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NOVISIMO 

AÑO CRISTIANO, 
Ó EJERCICIOS DEVOTOS 

P A R A T O D O S L O S D I A S D E L A Ñ O . 

OCTUBRE. 

DIA PRIMERO. 

MARTIROLOGIO. 

S A N REMIGIO, obispo y confesor, en Reims en la Gal ia ; el cual con-
virtió á la nación francesa á la fe de Crislo, bautizando á su rey Clo-
doveo y adoctrinándole en los misterios de la religión: habiendo vivido 
muchos años en el obispado, esclarecido en santidad y milagros, mu-
rió en paz eldia 13 de enero; pero su fiesta se celebra en este clia, 
que es el de su traslación. (Fed.se su vida en las de hoy.) 

S A N A R E T A S , mártir, Y OTROS QUINIENTOS Y CUATRO, en Roma. 
Los SANTOS MÁRTIRES PRISCO, CRESCENTE Y E V A G R I O , en Tomis en 

el Ponto 
Los SANTOS MÁRTIRES VF.RISTMO, M A X I M A Y JULIA sus hermanas, 

en Lisboa en Portugal; los cuales padecieron en la persecución de 
Diocleciano. (Véase su historia en las de hoy.} 

S A N PIATON ( l lamado también P I A T ) , presbítero y mártir, en Tour -
nay , quien juntamente con S. Quintín y sus compañeros, de Roma pa-
só á la Galia á predicar el Evangelio; y despues en la persecución de 



Max'imíano, coronado con el martirio paso al Señor. (Este Santo, na-
tural de Benevento, probablemente predicó en las Galias al mismo 
tiempo que S. Dionisio de París. Penetrando despues hasta la Bélgi-
ca , convirtió á la fe el país todo de Tournay , y fué martirizado según . 
parece bajo el cruel prefecto Riccio Varo , por los años de 286. Su 
cuerpo fué penetrado con clavos limoneros, que usaban entonces los " 
romanos entre otros instrumentos para la tortura, y está depositado en 
la iglesia de su nombre en Seclin, pueblo cerca de Tournay , y es ' 
honrado como apóstol y palrono de aquel pa í s . ) 

SAN DOMNINO, márt i r , en Tesalónica, en tiempo del. mismo Maxi-
miano. 

SAN BAVON, confesor , en el puerto de Gante. (Este gran mode - . 
lo de peniterftia , llamado Albino, por sobrenombre Bavon , despues 
de una vida relajada y haber quedado viudo se convirtió á Dios en un 
sermón que oyó predicar á S. Amando. Eligió para su morada un hue-
co de un tronco ue un grueso á rbo l , pero despues fabricó una celda 
en un bosque de Malmedum cerca de Gante, donde vivió como reclu-
so. Murió por los años de 633 ó 637. El ejemplo de su conversión mo-
vió á abrazar ia vida penitencial á otros sesenta caballeros jóv enes, y 
por estos fué fundada la iglesia de S. Bavon en Gante, de cuya capi-
tal es patrono. ) 

SAN SEVERO, presbítero y confesor, en Orbieto. 

SAN R E M I G I O , ARZOBISPO DE REIMS. 

SAN R e m i g i o , o rnamento del o rden ep i s copa l , uno de los mas 
santos y mas sabios prelados d e su t i e m p o , y apóstol de 

Franc i a , fué de una de las mas ilustres famil ias de las Gaulas , 
mas dist inguido por la sant idad , que parecia como hereditar ia en 
su casa , que por el esplendor de su antiquísima nob l e za , la que 
contaba y a muchos siglos de br i l lante ant igüedad en lodo aquel 
país. F u é hi jo de E m i l i o , señor de L a o n , y d e S t a . Ci l in ia , cuya 
memor ia celebra la Ig les ia el dia 21 de octubre. Dos solos hijos 
les habia concedido el c i e l o , S. P r í n c i p e , que fué obispo deSo i -
s ons , y otro s e g u n d o , cuyo nombre se i gno ra , que f u é pa-
d r e de S . - L u p o , obispo y sucesor de su tio en la misma santa 
Ig les ia . 

T a no se consideraban Emil io y Cilinia en estado de esperar 
mas suces ión, cuando un santo ermitaño, l lamado Montano, les 
anunció de parte de Dios que tendrían otro tercer h i j o , á quien 
debían poner e l nombre de R e m i g i o , el cual seria con e l tiempo 
apóstol de la Franc ia . T a r d ó poco en ver i f icar el suceso la pro-
fecía. Dentro de breves días se sintió en cinta C i l in i a , y á su 
t i empo dió á luz con toda felicidad en Laon aquel niño, que desde 
luego se caüficó por hi jo del m i l a g r o , y en el bautismo se le im-



puso el nombre de R e m i g i o , como lo había prevenido el santo 
ermitaño Montano. N o quiso la b ienaventurada madre q u e c u i -
dase otra de aquel quer ido hi jo . Cr ió le e l la misma por algún t iem-
po , hasta que no permit iéndoselo hacer su avanzada e d a d , le 
buscó una ama como de su m a n o , tan v ir tuosa, que merec ió la 
venerase y rindiese culto como á santa la iglesia de Re ims . 

Resuel tos los padres de nuestro Santo á no omit i r d i l igencia 
a lguna de su parte para contribuir á los altos designios que el 
cielo tenia sobre aquel n i ñ o , le hicieron educar con particular 
d e s v e l o , tanto en el santo temor de D i o s , como en el estudio de 
las letras. Ab rev i a ron mucho los cuidados de la educación las 
bendiciones con que el cielo le habia prevenido . Descubriéronse en 
el niño R e m i g i o tan grandes talentos naturales y tan e s t rao rd i -
naria inclinación á la v i r tud , que desde sus pr imeros años fué n e -
cesario moderar su aplicación y contener su fervor dentro d e los 
lebidos l ímites. Con estas disposiciones hizo tan rápidos y tan 

¿sombrosos progresos así en las ciencias humanas como en la c ien-
cia de los santos, que á los diez y ocho años de su edad era a d -
mirado como portento de v i r tud , de elocuencia y d e sabiduría. 
Solo él ignoraba sus ta l entos ; insensible á los aplausos que le 
merecían las producciones de su i n g en i o , le parecía que solo t e -
nia habilidad para encomendarse á D i o s , y por eso tenía la o r a -
cion tanto atractivo para é l , que empleaba en ella una gran par-
te del dia y d e la n o c h e , no siendo de su gusto a lguno d e los 
mas inocentes ent re ten imientos dé aquel la edad. E r a muy inc l i -
nado al r e t i r o ; por lo que concluidos sus estudios, se encerró en 
el castil lo de L a o n , donde observándole mas de cerca su fami l ia , 
estimó mas la edif icación de sus e j e m p l o s , q u e el esp l endor con 
que la i lustraba su elocuencia y su sabiduría. Y i v i ó ret irado e n 
el castillo hasta la edad de ve inte y dos a ñ o s , en cuyo t i empo 
quiso el cielo sacar á luz aquel la bri l lante antorcha para c o l o -
carla sobre una de las pr imeras sillas de la iglesia d e Francia. 

Murió Bennado , arzobispo de Reiras , y no bien se pensó en 
nombrarle sucesor , cuando todos los sufragios del clero y del 
pueblo se unieron en favor de R e m i g i o , sin haber q u e vencer mas 
3ue la resistencia de su humildad y las di f icultades de su m o -

estia. De jó poco arbitr io á esta elección el super ior concepto 
que se tenia de la pureza de sus costumbres , y la d e aquel la su 
rara capac idad, muy super ior á sus años. N o 'de jó él mismo de 
objetar la falta de és tos , a legándola como imped imento canón i -
co que hacia inválida la e l ecc i ón ; pero los electores solo se para-
ron á pesar sus méri tos sin gastar el t iempo en contar sus años. 
Como en ninguna de sus acciones le habían notado mozo , y como 



en l o d a s u conducta habían observado s iempre una m a d u r e z , un 
ju ic io , una g r a v e d a d , una circunspección y una prudencia que le 
hacian muy superior á las esperiencias de los v i e j os nada hubo 
que hacer en que la Silla a p o s t ó l i c a dispensase a su favor las o r -
dinarias reglas de la Ig les ia . 

Conocióse muv presto que la v i r tud suple a edad con muchas 
ventajas. N i n g ú n obispo honró mas la dignidad y n inguno des -
empeñó me jor todas sus obl igac iones. Persuadido a que para ser 
poderoso en palabras e ra menester serlo p r imero en obras se 
dedicó á poseer todas aquellas v i r tudes que e l apostol b . Pablo 
r equ ie re en los pastores. Su pureza se conservo toda la v i d a , no 
solo sin mancha , pero aun sin sombra de e l l a ; su candad nunca 
sufrió alteración. Habiendo v end ido su rico patr imonio y d is t r i -
buido el producto entre los pobres , se considero e l mismo uno de 
e l l o s , á quien la iglesia de R e i m s mantenía de l imosna , c o n -
fiándole la administración v la distr ibución de sus ren as entre 
todos los necesitados. L a a fab i l idad , la du lzura , la humi ldad y la 
modestia l e hicieron dueño de los corazones de t o d o s ; y como el 
zelo correspondía á la eminencia d e su san t idad , esper imento 
luego los efectos todo el obispado. E r a infat igable en los ejercicios 
de su caridad y en las funciones de su minister io . N o hubo choza 
que no v is i tase , ignorante que no ins t ruyese , necesitado que no 
a l i v i ase , ni a f l ig ido que no encontrase en él padre y consuelo. 
Nota S. G r ego r i o Turonense q u e e r a tan eminente a santidad de 
su v i d a , y estaba tan g e n e r a l m e n t e conceptuada de todos , que 
era S. Remig i o tan venerado en R e i m s como S. S i l ves t re e n g o -
m a . Fortunato nos le representa c o m o el hombre mas sabio y co-
mo e l pre lado mas santo de su s i g l o ; añadiendo que su doctrina, 
aunque adornada con lo mas esquis i to que puede dar de suyo la 
erudición y la elocuencia humana , mas era .inspirada del cielo 
que adquirida en la t ierra. . 

Quer i endo Dios ilustrar todavía mas aquel la e levada v i r t u d , la 
autorizaba con milagros. En la v is i ta d e Chaumecy curo a un po-
bre c iego , que d e cuando en cuando estaba poseído del demonio. 
En Cernay , con la señal de la cruz , l l enó de v ino un tonel v a -
cío en reconocimiento de la caridad y del agasajo con q u e una 
buena mujer le había hospedado en su casa. N inguua cosa r es i s -
tía á las oraciones y a l a v i r tud d e l s iervo de Dios . Apode rose el 
fuego de un barrio d é l a ciudad d e R e i m s , y amenazaba un incen-
dio general á toda la ciudad ; acudió allá el santo arzob ispo , hizo 
la señal de la c ru z , v al punto t odo se apagó enteramente . A la 
fama de S. R e m i g i o concurría á R e i m s todos los días un prodigio-
so número de en fe rmos , v todos cobraban la salud por las oracio-

nes del Santo. Cierta mujer energúmena acudió á S. Beni to en 
su desierto de Sublac para que la l ibrase de aquel trabajo , y el 
Santo la remi t ió á S. Remig i o para que la sanase. Cuéntanse 
muchos muertos resucitados, y un prod ig ioso número de m i l a -
g ros obrados por aquel Taumaturgo d e la Francia. Pe ro el m i -
lagro mayo r del g rande S. R e m i g i o fué la conversión de l rey 
C l o d o v e o ' y d e casi toda la nación francesa. 

Habia cinco años que reinaba C lodoveo entre los f ranceses , 
cuando habiendo desbaratado á S iag r i o , gobernador de las C a u -
las , y genera l de l e jérc i to r o m a n o , se apoderó de Soisons y de 
casi todas las conquistas de los romanos. Dedicóse pr incipalmen-
te á merecerse el amor y la estimación de los pueb los , y a casi 
todos cr ist ianos, r epr imiendo la licencia del so ldado, cast igando 
susescesos , y prohibiendo sobre todo con g raves penas que no 
se tocase en lo sagrado de los t e m p l o s , lo que no_ contr ibuyó 
poco á ganar le e l corazon de los nuevos vasallos. Un so ldado , 
sin e m b a r g o , tuvo atrev imiento para hurtar de cierta iglesia d e 
Re ims un vaso sagrado de gran prec io , y S. Remig i o despachó 
un c lér igo al r e y para recobrarle. Rec ib ió le con grande humanidad 
C l o d o v e o , q u e y a tenia noticias del mér i to y de la santidad del 
p r e l a d o ; despidióle con mucho a g r a d o , promet iéndole q u e se 
restituiría el vaso al arzobispo cuando se hiciese el repar t imiento 
del botín , según la costumbre de la nación. P id ió e l r e y al 
soldado aquel v a so ; pero este le respondió con insolencia que el 
r e y debía contentarse con su par t e , y colérico descargó un gran 
g o l p e de hacha sobre el mismo vaso/D i s imu l ó C lodoveo la fal ta 
de r espe to , y se contentó por entonces con tomar el vaso y e n -
viársele al arzob ispo ; pero al año s i gu i en t e , haciendo la rev is ta , 
reparó que estaban poco l impias las armas d e aquel s o l dado ; y 
abr iéndole la cabeza por en med i o , l e d i j o : Acuérdate del vaso 
de Soisons. 

Seis años despues se casó C lodoveo con Clo t i lde , sobrina de 
G o n d e b a l d o , r e y de los borgoñones, princesa cristiana y muy 
v i r tuosa , q u e conservó la pureza de la re l i g ión en medio ele una 
cor te arriana , y por su v i r tud , raras prendas y hermosura se 
hizo dueña del corazon del r e y , a p r o v e c h á n d o s e l e este d o m i -
nio , de manera q u e le acercó no poco á la re l ig ión cristiana. 

P o r los años de 494 salieron de sus tierras los a lemanes , p u e -
blos be l icosos, que aun no habían dado su nombre á aquel d i -
latado espacio de t e r r e n o , que se v e hoy tan pob lado , y so, 
echaron con ímpetu sobre los f ranceses , cuya monarquía a c a -
baba de nace r , y por lo mismo era mas fácil hacerla t i tubear. 
A l principio se arrojaron sobre las t ierras de S ig isber to , r ev de 

A . í 



Colonia. Parec ió l e á Clodoveo que los debia p r e v e n i r ; y j u n -
tando prontamente sus tropas, acudió á la f rente d e ellas a in -
o í po ra se con el ejército Je Sig isberto. Encontraron al enemigo 

en Zu le , entonces Tolbiac , en e l ducado de Juhers. V in ieron i n -
media tamente a las manos los dos ejércitos. E l choque f u e ter-
r ib le por el valor de las dos nac i ones ; pero herido S ig isber to , 
se retiró de la ba ta l l a , y sus «ropas c o n i e n ^ o n a rc roced , 
cuvo terror se comunicó muy en b reve a las de C lodoveo . I are-

a v a negoc io desesperado por parte de los ranceses cuando 
se acordó Clodoveo de la palabra que había dado a a reina Clo-
tUde o frec iéndola que si ¿1 Dios q u e ella adoraba le h a c a v o l -

e v'ic orToso d e aquel la espedic ion, al punto se haría cristiano 
Paróse d e repente en medio de la func i ón , levanto los o jos y 
las manos al c i e l o , y hablando con el Dios á quien adoraba su 
virtuosa m u j e r , l e di jo : Señor, cuyo gran poder sobre todas 
las Mentios de la tierra me han ponderado tantas teces, supo-
niéndomelTtambien muy superior al poder de los dioses que yo 
adoro- dignaos darme una prueba de él en el estremo a que me 
T i llo. Si me concedéis esta gracia, Vrometoh^erm 
bautizar cuanto mas antes para no reconocer otro Dios vei da-
t o que A vos solo. L u e g o que pronunció esta,; p a i r a s ^ r e c o n o -
ció en su corazon un nuevo al iento comunicado por el D os que 
a c a b a b a de nvoca r , y observando el mismo ardor en los que 
« S a n cerca de su pe r sona , los vo l v i ó á o r d e n a r : marcha con 
o o T u n S u e s o d e enemigos que venia á envolver los . , c a r g a -
fos r ómpe l o s " deshácelos, °y queda tendido en el campo el rey 
k ' ' l o s alemanes. Consiguió C lodoveo una completa v i c t o r i a , y 

S n t ^ q u e ninguna lo fué mas ni en o í r . £ 
tentó mas e l Dios de los cristianos como Dios d e l o s e j e i c u o s 
\se "u ado e r e y de la asistencia de l c e l o , pasa e R h m vadea 
el S disipa el resto de enemigos que encontro f o rmados , y 
los l l e v ó de lante de s í , batiéndolos s .empre hasta los A pes. . 

N o t e n i e n d o v a enemigos C l o d o v e o , vo lv ió victorioso a su rei-
no para c i m p l r la palabra que habia dado al verdadero Dios. 
M n ^ u n a noticia causó nunca m a y o r gozo á la virtuosa re ina C o-
i de Saltóle á recibir desde Soisons hasta R e i m s , y r o go a san 

Remi i r i o c ue perfeccionase con sus instrucciones y con sus exhor-
taciones la g rande obra de la conversión del r e y , q u e el c e l o 
tan dicl o 'a inente había comenzado. N o e ra desconocido el arzo-
an a i c n o ^ m c u grandes noticias de su sant idad, y 

SE ñ S S i s s s t ^ í S 
del monarca ahorró mucho t iempo á las instrucciones del arzo-

bispo Hallóse presto capaz de recibir el bautismo C l o d o v e o ; 
pero quiso, por seguir el consejo del santo obispo, que todos sus 
vasallos le recibiesen con él . Jun tó , p u e s , á sus oficia es v s o l -
dados; tratólos á la memor ia los mi lagrosos sucesos de la jornada 
de T o l b i a c ; declaróles su resolución de abrazar la re l i g ion c r i s -
tiana y los exhor tó con elocuencia noble , majestuosa y patét ica 
á que imitasen su e j emplo . A l punto resonaron por todas partes 
a legres aclamaciones y g r i t o s , oyéndose una voz genera que 
decía como de común conc ier to : Todos renunciamos el cu to de 
los dioses mortales, y solo queremos adorar al inmortal. l\o 
reconocemos otro Dios que el que nos predica el santo obispo 
Remiqio Entonces desplegó el Santo todas las banderas de su 
apostólico ze lo . Son indecibles los t raba jos , las fatigas v los des-
ve los q u e l e costó recoger tan rica y tan copiosa m i e s , siendo 
preciso para eso. instruir antes á toda aquel la numerosísima n a -

a ° S e ñ a l a d o e l dia en que el rey había de recibir el bau t i smo , 
se escogió para esta augusta ceremonia la iglesia de S. M a r t i n , 
estramuros de la ciudad de Re ims . Adornóse magní f i camente n o 
solo la misma ig l es ia , sino todas las calles que conducían á e l a. 
Tendiéronse y se colgaron de ricas al fombras y tapicería , todas 
b lancas , para signif icar el efecto que causaba en el alma el s a -
cramento. Las hachas y las velas que ardían en gran numero 
estaban confeccionadas con esquisitas e senc ias , las cuales se 
exhalaban juntamente con la l l a m a , y mezclándose á los a r o -
mas , bálsamos v especies odorí feras de que estaba l lena la i g l e -
sia , derramaban en todo el ambiente una suavísima fragancia. 
El dia de esta memorable ceremonia fué el mismo de Nav idad 
del año 496. Dejóse v e r el r e v con toda la real famil ia á la 
frente de mas de tres mil hombres escogidos de la corte y el 
e j é r c i t o , entre los innumerables que habían pedido el bautismo. 

Avanzóse el r e y con ropaje blanco con tres mil catecúmenos 
vestidos del mismo color á las pilas bautismales, donde encontró 
á S. R e m i g i o , acompañado de los ministros de la ig les ia, en 
hábitos de ce remon ia , y de muchos otros obispos de las Gaulas. 
Rec ib ió le el santo pre lado con un elocuente d iscurso , en que 
manifestándole su gozo y el de todos los pueblos que acababa 
de sujetar á la dominación de los franceses, le significaba a l 
mismo t iempo la jurisdicción espiritual que le comunicaba sobre 
él la autoridad de pastor , cuando le recibía en e l número de 
sus ovejas. En este tono de auto r idad , sostenido mas por la 
santidad de su vida aue por la sagrada elevación de su ca rá c -
t e r , le añadió , cuanao estaba para baut izar le , estas pa labras : 



Príncipe, rinde tu cerviz, y humíllate bajo la mano omnipo-
tente del dueño del universo; respeta ahora aquellos templos su-
ycs, que en otros tiempos reducías en ceniza; arroja al fuego 
esos ídolos que por tantos años adoraste. Inmed ia tamente r e -
nunció el r ev todas las supersticiones gen t í l i cas , confesando 
públ icamente"á un solo Dios todopoderoso en tres personas d i s -
tintas , v á Jesucristo nuestro R e d e n t o r , con todas las demás 
verdades de la rel ig ión cristiana. Despues de bautizado el rey 
administró S. R e m i g i o e l sacramento del bautismo á mas de tres 
mil personas , v entre e l las á Lant i lde y A l b o f l e d a , hermanas 
de C lodoveo . L a últ ima poco despues se consagró á Dios renun-
ciando el matr imonio para v i v i r en perpetua v i rg in idad ; e fecto 
de las instrucciones y de la dirección del santo arzobispo. 

Asegúrase que e l cielo acreditó con muchas maravi l las el g o -
zo que le locaba en la conversión del pr imer rey cristiano ( * ) , 
l lamado por lo mismo el hijo primogénito de la Iglesia; p o r -
q u e no habiendo podido penet rar por el inmenso gent ío e l c l é -
r i g o que l l evaba e l sagrado cr isma, suplicó S. R e m i g i o al Señor 
se dignase remediar aquel la f a l t a , y al punto se de jó ve r una 
blanquísima paloma con una ampol la en el pico l lena de un b á l -
samo m i l a g r o s o , que revo lo teando b landamente , la puso en 
manos del arzob ispo , el que la tomó con humilde acción de g r a -
cias, s irv ióse de aquel ó leo celestial para la ceremonia del b a u -
tismo , y despues de ella con e l mismo ungió y consagró al r e v . 
Esta bote l l i ta , bajada del c i e l o , es la q u e con e l nombre de la 
santa Ampolla se guarda con tanta veneración en la abadía de 
S. R e m i g i o d e R e i m s , y con aquel mi lagroso ó leo se consagran 
aun el dia d e hov todos los r e y e s de Francia. H incmaro , a r -
zobispo de R e i m s , que v iv ió en t i empo de Cárlos el Calvo por 
los años de 8 5 0 ; F l odoa rdo , q u e floreció en e l s ig lo d é c imo ; 
A i m o i n o , que v i v i a á principio de l undéc imo; Gerson b a g u i n o 
v otros ant iguos historiadores aseguran que aquel celestial b a l -
samo l l enó d e fragancia toda la ig les ia . T a m b i é n se cuenta que 
e l escudo sembrado de flores d e lis y el or i f lama tueron e n t r e -
gados por un ánge l en manos de c ier to ermitaño que habitaba el 
desierto de J o y e n v a l , y que á C lodoveo se l e comunicó la g r a -
cia de curar los l amparones , de la q u e hizo la pr imera prueba 
en su favorec ido Lan i c e t , cuya grac ia se ha continuado despues 
en todos los r eyes de Francia. . 

. Concluida aquella augusta c e r emon ia , R e m i g i o , a quien el 

( * ) Se entiende en Francia, que en otras partes habia ya habido 
muchos reyes crislianos. 

rev respetó desde allí adelante como á padre suyo , se dedico 
enteramente á la convers ión de toda la nación , sirviéndose del 
favor del principe única y precisamente para aumentar cada día 
n u e v a s conquistas á Jes í cns to , y para hacer que «oree ,ese en 
el re ino la disciplina eclesiástica, Sab i endo regalado al rey e l 
emperador Anastasio con una rica corona de oro , le persuadió 
nuestro Santo que la remitiese a R o m a . Recibió el papa H o r -
misdas e l regalo con e l gozo y con el reconocimiento que corres-
pondía á tan ilustre como nudosa convers ión ; y sabiendo m u y 
E q u e d e s p u e s de Dios se le debía la I g l e s i a . ¡ S . I t e m j m , J e 
hizo legado de la santa Sede en el r e ino de Francia. Hal lóse 
nuestro Santo en el pr imer concilio de Or l eans ; y habiendo c o n -
currido á él un obispo arriano sin otro hn que el de disputar y . 
confundir á los cató l icos , no se d ignó el orgul loso p r e p o n , de 
mirar siquiera á S. R e m i g i o cuando entro donde es aban los 
demás. Sobre el mismo hecho castigó el cielo su o r g u l l o , p o r -
q u e quedó mudo de r epente . Reconoció al mismo t iempo su s o -
S e r b i a y sus errores; postróse á los pies del Santo mani festando 
con senas su arrepent imiento ; y habiendo abjurado aque l los , 
le rest i tuyó S. R e m i g i o el uso de la l engua. 

Ant ic ipóle el Señor la noticia de q u e había de castigar los 
pecados del pueblo con una hambre cruel , y el Santo acopio-
g ran cantidad de granos para socorrer las necesidades publicas. 
Maliciaron los paisanos que era codicia lo que era car idad, y con 
ma l i gna intención pusieron fuego á la panera. Noticioso S. R e -
mig io acudió prontamente á apagar le ; pero viéndolo ya todo con-
sumido v sin r emed i o , di jo con grac ia , con f rescura , y son -
r iéndose : El fuego en todos tiempos es bueno ; calentémonos a 
él ya que no se puede sacar otro p r o v e c h o , y se puso á calentar, 
con e l maYor sosiego. 

Quiso e í Señor puri f icar su virtud con dolorosas en f e rmedades 
los últimos años de su v ida ; pero las enfermedades no alteraron 
su dulzura ni su invencible paciencia. T u v o revelación del dia 
de su m u e r t e , v se dispuso para ella redoblando sus penitencias 
v encendiendo mas su fervor . Colmado , en lin , de merec imien-
tos v consumido de t raba jos , rindió tranquilamente su espíritu 
en manos de su Dios e l dia 13 de enero del año 533 , casi á los 
noventa y seis de su e d a d , y á los setenta y cinco de su p o n -
tificado que todo é l fué una continuada serie de prodig ios. 
Resolvióse dar sepultura al santo cuerpo en la iglesia de S. T i -
m o t e o ; pero se quedó inmoble á la mitad del camino: quisieron 
enterrar le en la d e S. N i cas io , y despues en la de S. S ix to ; 
pero todo inúti lmente. Ocurr i ó l es , en fin, e l pensamiento de 

x. 



l l e v a r l e á la de S. Cristóbal , donde no había cuerpo santo , y 
luego se de jó move r e l santo cuerpo. Hic ieron g lor ioso su s e p u l -
cro los prod ig ios y frecuentes mi lagros que obró Dios en é l , y 
de todas partes concurría la devoc ion á venerar l e . S . Grego r i o 
T u r o n e n s e , que murió en e l mismo siglo que S. R e m i g i o , a se -
gura que por esta misma mult i tud de mi lagros se mov i ó el clero 
á e levar e l santo cuerpo , y á colocarle en sitio mas decente á 
las espaldas del a l t a r ; y porque esta traslación se hizo con m a -
jestuosa pompa el dia p r imero de oc tubre , se comenzó desde 
entonces á celebrar su fiesta en este dia. As í permanec ió e l s a n -
to cuerpo hasta el noveno s i g l o , en que e l arzobispo Hincmaro 
le e l evó por la segunda vez para colocarle en lugar aun mas dig-
no que el pr imero. D i ó m a y o r estension á la i g l e s ia ; edif icó una 
nueva capilla subterránea , "que enr iquec ió con muchos adornos ; 
depos i tó en una urna de plata el cuerpo del S a n t o , q u e se halló 
todo entero y envuel to en un tafetan c a r m e s í , y puso esta ur-
na sobre el sepulcro de mármol que se le había fabricado en la 
pr imera traslación de pr imero d e octubre , celebrándose en el 
mismo dia la segunda. E l año de 901 se hizo la tercera por el 
arzobispo H e r v e o , l levándose e l cuerpo al monaster io de san 
R e m i g i o edi f icado sobre las ruinas de la pequeña iglesia de san 
Cristóbal. En fin, e l año d e 1 0 4 9 , hal lándose el papa L e ó n I X 
en la ciudad de R e i m s , donde ce lebró un conci l io , y o f r e c i é n -
dose por entonces la dedicación de la ig lesia nueva del m o n a s -
terio d e S . R e m i g i o , tomó esta ocasion para trasladar á el la el 
cuerpo del Santo, q u e se hal ló entero á los quinientos diez y seis 
años despues de su muerte . Es ta últ ima traslación se ce lebró tam-
bién con magni f ico aparato el dia pr imero de oc tubre , y el papa 
fijó á él la fiesta de S. R e m i g i o . 

SAN VERÍSIMO, SANTA MÁXIMA Y SANTA JULIA, MÁRTIRES. 

EN e l reino de P o r t u g a l , prov inc ia de España en siglos a n -
teriores , es y ha sido s i empre cé lebre la memor ia de los san-

tos Y e r í s i m o , M á x i m a y Julia, naturales de L i s b o a , los cuales 
dieron pruebas de su va lor y d e la constancia de su fe á pr inc i -
pios del s ig lo í v , imperando Diocleciano y Max imiano . Habiendo 
o ido los santos hermanos pregones de par l e de los emperado -
res en que se mandaba q u e lodos los cristianos q u e se hallasen 
en L isboa adorasen los ¡dolos ó fuesen m u e r t o s , sin ser buscados 
ni presos se fueron á presentar al juez y confesaron que eran 
cristianos. Este mandó q u e los pusiesen en la cárce l , y allí t a -
sadamente les diesen de comer . Sufr ieron esto los sanios h e r -

m a n o s e o » mucho contento y a l e g r í a , que mostraban en sus r o s -
tros , incitando así al juez para que les diese mayores t o rmen-
tos , como se los d i ó , haciéndoles descoyuntar sus cuerpos en 
la garrucha. Hízolos azotar con puntas de h i e r ro , l lamadas e s -
corpiones , que es lo mismo q u e alacranes. Despedazáronlos con 
garf ios d e hierro , hasta descubrir las entrañas, dándoles fuego, 
por los lados con láminas de h ierro hechas ascua. Despues d e 
esto los l levaron arrastrando de los pies por toda la c iudad , y 
dándoles pr imero muchas pedradas , al cabo los mandaron d e -
g o l l a r , y así juntamente con la victoria del tirano alcanzaron la 
corona del mar t i r i o , tal dia como h o y . Sus cuerpos quedaron en 
el campo para pasto de an ima les ; y porque n inguno les tocó en 
a lgunos días que allí e s tuv i e ron , alados á grandes piedras los 
lanzaron en el m a r ; mas favorecidos de D ios , que usó con el los 
mi lagro , el mar los echó en su r i b e r a , tomando los cristianos 
án imo para enterrar los , y los gent i l es confusíon para no osarlo 
estorbar. Fueron sepultados en la p l a y a , donde se fabricó una 
iglesia. Despues el r e y de Por tuga l D . Juan I I los mandó t ras -
ladar en el año 1475 dentro de la ciudad , en e l monasterio de 
monjas de Sant iago. 

La misa es en honor de S. Remigio, y la oración la que sigue • 

Concédenos, ó Dios o m n i p o - aumente la v irtud y el deseo d e 
t e n t e , q u e la venerab le f e s t i v i - nuestra eterna salvación. Por 
dad de tu confesor y pont í f ice nuestro S e ñ o r , etc. 
el b ienaventurado R e m i g i o nos 

. La Epístola es del cap. 44 y 45 del Eclesiástico. 

He aquí un sacerdote g rande le conservó su miser icord ia , y 
(¡ue en sus dias agradó á Dios, halló gracia en los ojos del S e -
y fué hallado justo , y en e l ñor. Engrandeció le en p r e s en -
t iempo de la cólera se hizo la cía de los r e y e s , y le dió la 
reconcil iación. N o se halló s e - corona de la "gloria". H izo con 
me jante á él en la obse rvan- él una alianza e t e r n a , y le dió 
cía de la ley del A l t í s imo. P o r el sumo sacerdoc io : y l e c o l -
esó el Señor con juramento mó de g l o r i a para que e j e r -
le hizo cé lebre en su pueblo, cíese el sacerdocio, y f u e s e a l a -
Dióle la bendición de todas hado su n o m b r e , v le ofreciese 
las g e n t e s , y conf i rmó en su incienso d igno de e l , en olor de 
cabeza su testamento. L e r e c o - suavidad, 
noció por sus bend ic iones , y 



R E F L E X I O N E S 

No se ha encontrado hombre alguno semejante á él en la ob-
servancia de la leu del Altísimo; por eso le hizo Dios crecer en 
medio de su pueblo. ¡ O I » , y qué corto es e l n u m e r o d l o heles 
siervos de Dios ! l l agamos juicio de esto por el numero de los que 
observan su l ev con f e r v o r , con puntualidad y con ze lo . ¿ E s por 
ventura e b estos t iempos la santa ley de Dios aquel la reg la por 
donde gobiernan sus costumbres y su conducta todos los q u e e 
fiaman fieles? ¿cuantos miran esta div ina l e y poco menos que 
S uña lev puramente penal , que precisamente se observa por 
un temor serv í , y f r e cuen tementese atrepe l la s.n remord imien-
t o ? ^ o b s e r v a n c i a de la ley div ina camina s i empre a mismo 
paso del lugar que ocupa la re l ig ión en e l corazon d e , 1 « ' f ¿ S Q 
Si se t iene mucha re l ig ión se observa la l ey con fidelidad y con 
exactitud pero luego que se comienza á ser poco cr is t iano, se 
pasa por e E n a de el la con faci l idad. Si queremos hacer fio 
seguro de la re l i g ión que tenemos, hagamos le poi la fidelidad, 
no°r d ardor v p°or la puntual idad con que guardamos sus p r c -
cep toL N u ¿ t r o s dogmas no son puramente c s p e c ; at,vos a 
d é l o s cristianos es práct ica , . a r reg la las c o s t u m b ^ y a l u m b r a 
e l entendimiento . Los demonios c r e e n , pe ro con ú n a l e en t e ra -
mente teórica Es necesario creer para ser sa lvos ; pero desdicha-
do de aquel que t iene fe y no t iene obras Es-
ñero es preciso v iv i r conforme a lo q u e se cree. ¿ Q u e lugar ocu-
pa h o v en el mundo la r e l i g i ón? El mismo que ocupa la l ey de 
K si esta l e v cede al in terés , á la amb ic i ón , á las pasiones y 
á las impías máxhna^ del m u n d o , 6 q u é caudal hemos d e hacer 
de la X i ó n q u e pro fesamos? Recorramos con la consideración 
todas [ ¿ condiciones, todos los es tados , todas las edades ; ¿ logra 
^ t o d S S m a c í a ' e s t a divina l e y ? C o n c u ^ m u c h a , m e s con 
las leves de as pasiones y del amor propio El la proh ibe a q u e -
ta S o que persuade el amor de lo-s d e l e i t e s ; e l l a condéna lo 

q u e d mundo ape t e ce , lo que e l mal e j emplo autor iza , lo que los 
fintos aclaman y lo que las almas estragadas s iguen , anhe -
1 n v o ici n T i favor de cual d e e s t o dos partes se pronuncia 
la sentencia en aquellos tribunales donde preside la- pasión ? De 
aqu nace aquel la general relajación de la mora l ; de -aquí aquella 

universal corruptela de costumbres; de m l ^ g * ™ * 
dpi psníritu de l mundo sobre las max imas del E v a n g e l i o , t l e aquí 
M u e ^ falta de sumisión á las decisiones de la I g l e s i a ; y de 

en fin, aquel corlo número de los escogidos. P e r o este 

desorden de costumbres , esta escandalosa injusticia de juicio y de 
conducta , ¿ r e inará por ventura solamente entre las gentes del 
mundo? ¡ O h , y q u é estraña seria la abominación de la desolación 
en el lugar s a n t o , si e l estado eclesiástico y el re l ig ioso fueran 
impenetrables al espír i tu del m u n d o , si el sagrado d e la f e y da 
la inocencia no se v iese profanado por la co r rupc i ón ! 

El Evangelio es del capitulo 23 de S. Mateo. 

En aquel t i empo d i j o Jesús á 
sus discípulos esta parábo la : U n 
hombre , q u e debía ir muy lé jos 
de su pa ís , l lamó á suS criados, 
y les en t r egó sus bienes. Y á 
uno dió cinco " ta lentos , á o t ro 
dos y á otro uno , á cada cual 
según sus fuer zas , y se part ió 
al punto. F u é , pues, el que h a -
bía recibido los cinco talentos 
á comerciar con e l l o s , y g a n ó 
otros c inco : i gua lmente e l q u e 
había recibido^dos, ganó otros 
d o s ; pero el que había r e c i b i -
do u n o , hizo un hoyo en la 
t i e r ra , y escondió el d inero de 
su señor. Mas despues de m u -
cho t iempo v ino el señor de 
aquel los cr iados , y les tomó 
cuentas; y l legando el que había 

recibido cinco talentos, le o f r e -
ció otros c inco , d i c i endo : S e -
ñor , cinco talentos me e n t r e -
gas t e , he aquí otros cinco q u e 
he ganado. D i jo le su s e ñ o r : 
B ien es tá , siervo bueno y fiel; 
porque has sido fiel en lo poco, 
t e daré e l cuidado de lo m u -
cho ; entra en e l g o z o de tu s e -
ñor. L l e g ó también el que h a -
bía recibido dos ta l entos , y 
d i j o : Señor , dos talentos me 
e n t r e g a s t e , he aquí otros dos 
mas que he gran jeado . D i jo le 
su señor : Bien está , s iervo bue -
no y fiel; po rque has sido fiel 
en lo poco , te daré el cuidado 
d e lo mucho ; entra en e l g o z o 
d e tu señor. 

M E D I T A C I O N . 

De la dicha que tenemos en ser cristianos. 

P O N T O PRIMERO. — Considera q u e la mayor dicha que podemos 
tener en este mundo es ser cristianos. Nac imiento i lustre, famil ia 
d i s t ingu ida , aliauzas honrosas, puestos e l e vados , fortuna b r i -
l lante , t í tulos a n t i g u o s , empleos lustrosos, nombres magní f icos; 
¿ n o m e diréis de qué podré is s e r v i r á un pobre infiel por toda la 
e tern idad? L o s A le jandros y los Césares están hoy confundidos 
con los mas vi les esclavos de su misma re l ig ión. "Revolved sus 
cenizas, buscad en t re ellas a lguna distinción; pues las mismas en -
contrareis en sus personas. ¡ B u e n Dios , y qué pequeñitos son 



R E F L E X I O N E S 

No se ha encontrado hombre alguno semejante á él en la ob-
servancia de la leu del Altísimo; por eso le hizo Dios crecer en 
medio de su pueblo. ¡ O I » , y qué corto es e l n u m e r o d l o heles 
siervos de Dios ! l l agamos juicio de esto por el numero de los que 
observan su l ev con f e r v o r , con puntualidad y con ze lo . ¿ E s por 
ventura e b estos t iempos la santa ley de Dios aquel la reg la por 
donde gobiernan sus costumbres y su conducta todos los q u e e 
Harnan fieles? ¿cuantos miran esta div ina l e y poco menos que 
5 0 uña lev puramente penal , que precisamente se observa por 
un temor serv í , y f r e cuen tementese a t repe l la .sm remord imien-
t o ? ^ o b s e r v a n c i a de la ley div ina camina s i empre a m.smo 
paso del lugar que ocupa la re l ig ión en e l corazón de o heles 
51 se t iene mucha re l ig ión se observa la l ey con fidelidad y con 
exactitud pero luego que se comienza á ser poco cr is t iano, se 
pasa por e E n a de el la con faci l idad. Si queremos hacer fio 
seguro de la re l i g ión que tenemos, hagamos le poi la fidelidad, 
n o ° r c í ardor v p°or la puntual idad con que guardamos sus p r c -
cep toL N u ¿ t r o s dogmas no son puramente cspec ; at,vos a 
d é l o s cristianos es práct ica , . a r reg la las c o s t u m b ^ y a l u m b r a 
e l entendimiento . Los demonios c r e e n , pe ro con ú n a l e en t e ra -
mente teórica Es necesario creer para ser sa lvos ; pero desdicha-
do de aquel que t iene fe y no t iene obras E s ^ s g c r w ; 
ñero es preciso v iv i r conforme a lo q u e se cree. ¿ Q u e lugar ocu-
p a h o v en e l mundo la r e l i g i ón? El mismo que ocupa la l ey de 
K si esta l e v cede al in terés , á la amb ic i ón , á las pasiones y 
á las impías m L i m a s del m u n d o , 6 q u é caudal hemos d e hacer 
de la X i ó n q u e pro fesamos? Recorramos con la consideración 
todas [ ¿ condiciones, todos los es tados , todas las edades ; ¿ logra 
S r t o d S S i m a c í a ' e s t a divina l e y ? C o n c u ^ m u c h ^ m e s con 
las leves de as pasiones y del amor propio El la proh ibe a q u e -
taSo que persuade el amor de lo-s d e l e i t e s ; e l l a condena lo 

que d mundo ape t e ce , lo que e l mal e j emplo autor iza , lo que los 
nisftln i os aclaman y lo que las almas estragadas s iguen , anhe -
1 n y o icí n T i favor de cual d e e s t o dos partes se pronuncia 
la sentencia en aquellos tribunales donde preside l a pasión ? De 
a a d naceaque l l a general relajación de ¡a mural ; de aquí aquella 

universal corruptela de costumbres; de m l ^ g * ™ * 
fipi peniritu de l mundo sobre las max imas del E v a n g e l i o , t l e aquí 
aquel la falta de s" misión á las decisiones de la. I g l e s i a ; y de 

en fin, aquel corlo número de los escogidos. P e r o este 

desorden de costumbres , esta escandalosa injusticia de juicio y de 
conducta , ¿ r e inará por ventura solamente entre las gentes del 
mundo? ¡ O h , y q u é estraña seria la abominación de la desolación 
en el lugar s a n t o , si e l estado eclesiástico y el re l ig ioso fueran 
impenetrables al espír i tu del m u n d o , si el sagrado d e la f e y da 
la inocencia no se v iese profanado por la co r rupc i ón ! 

El Evangelio es del capitulo 23 de S. Mateo. 

En aquel t i empo d i j o Jesús á 
sus discípulos esta parábo la : U n 
hombre , q u e debía ir muy lé jos 
de su pa ís , l lamó á suS criados, 
y les en t r egó sus bienes. Y á 
uno dió cinco " ta lentos , á o t ro 
dos y á otro uno , á cada cual 
según sus fuer zas , y se part ió 
al punto. F u é , pues, el que h a -
bía recibido los cinco talentos 
á comerciar con e l l o s , y g a n ó 
otros c inco : i gua lmente e l q u e 
había recibido^dos, ganó otros 
d o s ; pero el que había r e c i b i -
do u n o , hizo un hoyo en la 
t i e r ra , y escondió el d inero de 
su señor. Mas despues de m u -
cho t iempo v ino el señor de 
aquel los cr iados , y les tomó 
cuentas; y l legando el que había 

recibido cinco talentos, le o f r e -
ció otros c inco , d i c i endo : S e -
ñor , cinco talentos me e n t r e -
gas t e , he aquí otros cinco q u e 
he ganado. D i jo le su s e ñ o r : 
B ien es tá , siervo bueno y fiel; 
porque has sido fiel en lo poco, 
t e daré e l cuidado de lo m u -
cho ; entra en e l g o z o de tu s e -
ñor. L l e g ó también el que h a -
bía recibido dos ta l entos , y 
d i j o : Señor , dos talentos me 
e n t r e g a s t e , he aquí otros dos 
mas que he gran jeado . D i jo le 
su señor : Bien está , s iervo bue -
no y f i e l ; po rque has sido f i e l 
en lo poco , te daré el cuidado 
d e lo mucho ; entra en e l g o z o 
d e tu señor. 

M E D I T A C I O N . 

De la dicha que tenemos en ser cristianos. 

PUNTO PRIMERO. — Considera q u e la mayor dicha que podemos 
tener en este mundo es ser cristianos. Nac imiento ¡ lustre, famil ia 
d i s t ingu ida , aliauzas honrosas, puestos e l e vados , fortuna b r i -
l lante , t í tulos a n t i g u o s , empleos lustrosos, nombres magní f icos; 
¿ n o m e diréis de qué podré is s e r v i r á un pobre infiel por toda la 
e tern idad? L o s A le jandros y los Césares están hoy confundidos 
con los mas vi les esclavos de su misma re l ig ión. "Revolved sus 
cenizas, buscad en t re ellas a lguna distinción; pues las mismas en -
contrareis en sus personas. ¡ B u e n Dios , y qué pequeñitos son 



CQ su muer t e los mayores hombres si t i enen la desgracia de no 
mor i r cr ist ianos! L leno está el in f i e rno de esos dichosos del s i -
g l o , de esos dioses de la fábu la ; ¡ y c ierto que allí será muy res-
petable el título de haber sido un semi -d ios en la t ierra 1 Solo el 
nombre de cristiano es t ítulo de mucho honor en una y en otra 
v i d a ; es un carácter inde l eb l e , que po r sí solo funda en los pár -
vu los leg í t imo derecho á la e te rna bienaventuranza. Mas c¡ue se 
hayan poseído todos los títulos d e n o b l e z a , de preeminenc ia y de 
grandeza que son imaginables , si fa l ta e l de cr is t iano, todos 
los demás se desvanecen en h u m o . M a s q u e uno hubiese sido el 
pr íncipe mas poderoso del mundo , será sumamente infel iz por 
toda la eternidad si no es crist iano. L a verdadera y única b ien-
a v e n t u r a n z a , dice Jesucristo, es conocer te á t í , ó Pad r e Eterno, 
v conocer á tu único H i j o Jesucr isto , q u e env iaste á la tierra. 
Ésta f e y este conocimiento es la re l i g ión de los cristianos. De 
lodo esto podemos c omprende r , si f u e r e p o s i b l e , el prec io , la 
dignidad , el va lor y el mér i to del santo baut ismo, y la excelen-
cia que comunica e f a u g u s t o nombre de cristiano. Siendo concebi-
dos en p e c a d o , nacimos todos esclavos del d e m o n i o , hi jos de 
maldición v de ira. El bautismo en una r egene rac i ón , un s e g u n -
do nacimiento por el cual gozamos la preciosa l ibertad de hijos de 
D i o s , adquir imos derecho á la herenc ia e t e r n a , somos pueb lo de 
D i o s , he rmanos , por decirlo así , d e Jesucristo, sus coherederos, 
miembros d e su cuerpo m í s t i c o , q u e es la Ig les ia . Comprende 
a h o r a , si puedes , qué dicha es haber recibido el bautismo. 

P U N T O SEGUNDO. — C o n s i d e r a las inf ini tas venta jas que trae 
consigo el augusto nombre de cr ist iano. Represénta te los infinitos 
mér i tos de la v i d a , pasión y mue r t e d e Jesucr isto ; el infinito 
prec io y va l o r de los santos sacramentos ; los incomprensibles g o -
zos de "la celestial Jerusalen; el va l o r sin medida de la gracia del 
Sa l vado r ; las inestimables uti l idades d e la comunion de los s a n -
tos ; l a indecible d ignidad de nuestra r e l i g i ó n ; y en fin, la dicha 
de la e terna bienaventuranza. P o r el santo bau t i smo , por el t í -
tulo de cristianos adqu i r imos derecho á todos estos t e so ros , nos 
enriquecemos con todos estos b i enes , y podemos aspirar á ser 
ciudadanos de la patria celestial. ¡ Oh g ran D ios , y qué elevado 
concepto haremos de esta dicha por toda la e t e rn idad ! ¡ qué idea 
no tendremos del santo baut ismo! ¡ y cual será nuestro recono-
cimiento por tan inesplicable bene f i c i o ! ¿ T roca remos entonces , ó 
confundiremos el nombre de cristiano con el d e hombre de distin-
c i ón , hombre poderoso , hombre d e ingen i o , hombre de mundo? 
¥ si por toda la eternidad solamente hemos de hacer aprecio del 

t í lulo de cr ist ianos; si este solo nombre ha de ser el objeto de 
nuestro e te rno reconocimiento , ¿ q u é razón habrá para que no 
pensemos y no discurramos ahora de la misma manera? ¡ Cosa 
es t raña ! V i v e y muere un cristiano sin haber quizá dado jamás 
gracias á Dios por tan insigne f a v o r , y acaso sin haber nunca 
estimado como tal la gracia de ser cristiano. Hácese tanta e s t i -
mación de haber nacido g rande , de haber nacido pr ínc ipe , de 
haber nacido soberano. Aprec iase tanto e l ser de familia i lustre, 
de casa opulenta y pode rosa ; ¿ p e r o quién hace una santa v a n i -
dad de haber nacido de padres cr ist ianos, y de haber sido r e e n -
gendrado e n las saludables aguas del baut ismo? ¿cuántas veces se 
han dado gracias á Dios por tan g rande beneficio ? Glor iámonos 
d e un vano tí lulo d e nob l e za ; ¿ p e r o dónde hay nobleza c o m -
parable con la de ser hijos de D ios , tener derecho al paraíso, y 
ser miembros de la verdadera I g l es ia? Somos ingratos po rque 
est imamos poco este f a v o r ; y le est imamos poco porque tenemos 
poca f e , po rque nuestras.costumbres y nuestra conducta desacre -
ditan nuestra re l i g ión y la santidad del cristianismo. 

Conozco , S e ñ o r , la irregular idad y la impiedad de mi c o n -
duc ta ; pero confiado en vuestra div ina g rac ia , espero reparar mi 
pasada ingrat i tud con mi enmienda futura 

JACULATORIAS. — Soy , S e ñ o r , vuestro hijo y vuestro s iervo 
por e l baut ismo; no permitáis que se pierda vuestro s iervo y 
vuestro hi jo . ( P s a l m . 1 1 8 . ) 

La única vida eterna es conocerte á tí solo Dios verdadero y al 
que enviaste Jesucristo. (Joan. 1 7 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 N o hay d ignidad comparable con la de cristiano : lodo t í -
lu lo de n o b l e z a , todo dictado honor í f i co , toda dignidad de la 
t i e r r a , lodo nombre cede al augusto ep í te to de cristiano , y al 
respetable carácter q u e recibimos en el santo bautismo. Muchos 
pr íncipes y princesas nunca se g lor iaban de otra cualidad : Soy 
crisliano, soy cristiana, se les oia repet ir muchas veces : estos 
son los títulos de mi nobleza. S. L u i s , rey de Franc ia , se firma-
ba Luis de Poissy, porque en Poissy había sido bautizado. Yo 
soy cristiana, respondían á los tíranos aquel las ilustres márt ires, 
que en nada apreciaban ser princesas. Es cierto que esta a u g u s -
ta dignidad no se ha env i l ec ido ; ¿ p u e s de donde nacerá que no 
nos honremos tanto con e l l a ? D e q u e somos poco cristianos. E s 
uno grande en el m u n d o , es nob l e , es cabal lero , es r i c o , y l ú e -



go hace vanidad de s e r l o ; ¿ p e r o e l dia de hoy se hace lanía de 
ser uno cr ist iano? Sin duda q u e es lo debe d e s e r , porque se 
conoce muy bien q u e la conducta desment ir ía las palabras y la 
profes ión. Toma una fuer te resolución para q u e de hoy en adelante 
sea m u v di ferente d e la que has tenido hasta a h o r a : todos los 
dias por la mañaná y por la noche has d e dar gracias á Dios por 
la insigne dicha de ser cristiano y ca tó l i co ; g lo r iándote d e serlo, 
de parecerlo y de confesar lo . Cuando alaben á tu presencia tu 
casa , tu fami l ia , tu dist inción, tu e m p l e o , tu min is te r io , di con 
resolución que no aprecias o t ro carác ter , ni otra d ignidad que la 
de cristiano. -

2 T e n presente el dia en que fuiste baut i zado , y celebra to-
dos los años este dichoso dia con alguna liesta part icular. Con-
fiésate, y comulga en é l , dando gracias al Señor por tan grande 
beneficio. Manda celebrar alguna misa al mismo fin, y convida 
con algunas limosnas á los pobres para que junten sus gracias 
con las tuyas. Renueva en él lo que promet iste á D i o s e n el bau-
t ismo, y ' p r o f e s a particular devoc ion al santo ó santa de to 
nombre . 

D I A I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

L A FIESTA DE LOS SANTOS ANGELES DE LA GUARDA. (Véase su no-
ticia en las de hoy.) 

S A N ELECTERIO, soldado y mártir, CON OTROS INUMERABI.ES , en .\I-
comedia; los cuales falsamente acusados de haber puesto fuego al pa-
lacio de Diocleciano, que habia sido quemado por orden del mismo 
cruel emperador, fueron martirizados, unos degollándolos, otros que-
mándolos, y otros sumergiéndoles en el mar. Eleuteno, que fue d 
primero despues de haber sido atormentado atrozmente, como cada 
vez se mostrase mas constante, consiguió la corona del martirio acri-
solado en el fuego como el oro refinado. 

E L MARTIRIO DE SAN LEODEGARIO O L E G E R , obispo de Aulun, en el 
Arlo'is- el cual habiendo padecido muchas injurias y tormentos por 
defender la verdad, fué muerto por Ebroino, mayordomo del rey Te » 
doñeo. (Véase su vida en las de. hoy.) 

S A N GERINO (Ó G A I R I N O ) , mártir, ítem; hermano del mismo Sa 
Leodegar io , el cual allí mismo fué apedreado. ( Véase la vida de i>a» 
Leodegario en las de hoy. ) 

Los SANTOS MÁRTIRES P R I M O , CIRILO T SECUNDARIO, en Anlioquia. , 
S \ N TEOFILO, monge , en Constantinopla; quien por defender ei 

culto de las santas imágenes, fué cruelmente azotado por orden « 
León lsaurico; despues habiendo sido desterrado, murió en el benor. 
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E I . S A N T O A N G E L , 

D K L A G U A R D A . 

S A N T O T O M Á S , obispo y confesor , en Herford o Herel'ord, en Ing la -
terra (Santo Tomás Cantelupe era hijo mayor de una de las primeras 
familias de Inglaterra. Aprendió las ciencias bajo la dirección de un 
lio suyo obispo de Bereford, graduóse de doclor en Ox fo rd , fué electo 
canciller de esta universidad, y luego obtuvo el mismo cargo en el rei-
no. Cincuenta y cuatro años tenia cuando se graduó de doctor en teolo-
g ía , en cuya ocasion é "sabio dominicano K i l w a r b y , entonces arzobispo 
de Cantorherv, puso á riesgo la humildad del Santo diciendo en una 
oracion públ ica, que el candidato habia v¡\ ido sin mácula y que jamás 
había perdido la gracia del bautismo. En 1275 fué canónicamente 
elegido obispo de Hereford y consagrado en la catedral de Canlorbery, 
v desde entonces redobló su fervor en lodo aquello que debia a d -
quirirle la perfección necesaria para desempeñar dignamente su a l -
to ministerio. En el .séptimo año de su pontificado hizo un v ia je á 
Roma para asuntos importantes de la Iglesia de Ing laterra , y al r e -
gresar tuvo que detenerse en Montefiascone en Toscana, donde acome-
tido de su última enfermedad, dió su espíritu al Señor á los sesenta y 
tres años de su edad en el de 1282. Su cuerpo fué trasladado á H e r e -
ford , y á vista de los infinitos mi lagros que habia obrado , Juan X X I I 
lo colocó en el catálogo de los Santos , tal día como h o y , en que se 
celebra su fest iv idad. ) 

El Calendario de Castilla la nueva hace hoy conmemoracion de 
S A N O L E G A R I O , obispo, cuya vida se lee en las del dia 6 de marzo , 
conformándonos con el Martirologio romano y con el Calendario del 
principado de Cataluña. 

I.A FIESTA DE LOS SANTOS ÁNGELES DE GUARDA. 

No parece hav f iesta a l guna q u e mas in te rese á cada uno d e 
los f ie les eñ par t i cu la r , q u e la fiesta d e l santo A n g e l d e la 

guarda . La santidad d e la p e r s o n a , su esce lenc ia , su va l im i en to 
con D i o s , y su m i n i s t e r i o ; los impor tan tes serv ic ios que nos ha -
c e , los q u e nos ha h e c h o , los que nos puede h a c e r ; e n una p a -
l a b r a , la just ic ia , la ob l i gac i ón , el i n t e r é s , la r e l i g i ó n , el a g r a -
dec im ien to , todo ( d i c e S . B e r n a r d o ) e x i g e d e todos los f i e l es un 
tr ibuto anual de h o m e n a j e , de alabanzas y d e so lemnidad Es t e 
es el ob j e t o q u e tuvo p r esen t e la I g l e s i a , g o b e r n a d a s i empre p o r 
el Esp í r i tu S a n t o , y s i empre atenta al bien espir i tual d e sús hi jos , 
en la institución d e esta fes t iv idad. Ce lebrába la y a muchos s ig los 
ha con g r a n devoc í on la santa ig les ia de T o l e d o ; y es ver is ími l 
q u e d e e l la la rec ib ió la ig lesia de Rhodes en R e v e r g a , p o r el ze lo 
v por la devoc íon de l santo obispo Francisco D e s t a i n , que v i v ía 
en t i empo de Luis X I I y d e Francisco I ; también se de r i v ó de Es-



paña á los Países Ba j o s , cuyas iglesias todas consta q u e la c e l e -
braban el dia pr imero d e marzo . Sin e m b a r g o , la devoc ión a los 
santos A n g e l e s de guarda e ra y a muy ant igua en Francia , pues o 
que S. Luis mandó edi f icar en su honor una capil la dentro de la 
catedral de nuestra Señora de Chartres ; y mucho antes del d e -
cimosexto s ig lo se encuentran altares dedicados a los san os A n -
ge les en Clermont de A u v e r n i a , y en otras partes. Celebrábase 
esta fiesta en Córdoba d e España el dia 10 de m a r z o , y el día 10 
de mayo en S i r ia , hasta que el papa Paulo V la fijo al pr imer día 
libre despues de la fiesta de S . M i gue l , que es el segundo de oc-
tubre. El archiduque Fe rd inando de Aus t r i a , o u e fue despues 
e m p e r a d o r , mov ido de su part icular devoc ion al santo Ange l de 
la gua rda , suplicó instantemente a! papa q u e hiciese general 
esta fiesta en toda la I g l e s i a ; y así lo hizo su Sant idad , por sa-
tisfacer á tan piadosos deseos , espidiendo una bula a este fin, que 
encendió y a v i v ó mas la devoc ion de los fieles. 

P e r o la institución d e la . f i es ta no fué institución del cu l to , ni 
de la devoc ion á l o s santos ánge l e s ; ésta -y aquél eran tan anti-
guos como la Ig les ia misma. Cuando Jesucristo enseno a los heles 
q u e d a d a uno en particular tenia un ánge l dest inado a la custodia 
de su pe rsona ; al mismo t i empo los ensenó también el c u l t o , el 
r e s p e t o , la confianza y el amor que pedia d e el los e l reconoci-
miento á tan rel ig ioso min is ter io . . . , , , , • 

A u n dentro de la s inagoga e ra ya conocido el culto de los an-
ge les en g e n e r a l ; pero el del A n g e l custodio en part icular parece 
q u e no nació hasta que nació la I g l e s i a ; y por lo q u e dicen los 
santos Padres se conoce lo fami l iar que era a todos los l íeles la de-
voc ion con e l santo A n g e l d e la g u a r d a , ya desde aquel los pri-
meros t iempos. Si en los cuatro ó emeo pr imeros s ig los no se 
edi f icaron templos en reverenc ia de los ánge les d e g u a r d a , ue 
prec isamente por no dar ocasion á los gent i les para creer que los 
cristianos tr ibutaban adoracion á los g e n i o s , como los adoraban 
ellos. P e r o luego que la I g l e s i a no tuvo y a que t emer las calum-
nias de los paganos , y cuando logró entera l ibertad para instruir 
á los fieles, no se quedó encerrada dentro de l cora/.on la devocion 
á los ánge les de guarda . En todas partes se les edi f icaron tem-
p los , se les e r i g i e ron a l ta res , se les solemnizaron fiestas, y se 
esper imentaron cada dia los provechos de esta útil ísima devocion. 

Debemos confesar , d ice S . Jerónimo , que n inguna cosa con-
tr ibuye tanto á fo rmar un e l evado concepto de la dignidad de 
nuestra a l m a , como lo que D i o s hizo por e l l a , y singularmente 
e l haber destinado á cada una un ánge l custodio desde el mismo 
dia de su nacimiento : Magna ñignitas anmartm, vi unaqwf-

que ab ortu nativitatis liabeat in custodian sui angelum delega-
tum. Hácese juicio de lo q u e se est iman las cosas por el cuidado 
que se tiene de ellas. Es verdad que basta la sangre de J e s u -
cristo para darnos una justa idea de lo que va le nuestra a lma. 
Este inf inito precio de una redención sobreabundante llena d e 
admirac ión , de ja estáticas y suspensas á las celestiales in t e l i g en -
c ias , de modo que no puedan menos d e a m a r , d i c e S . Bernardo, 
y aun de respetar á aquel los por cuyo rescate en t regó Dios á su 
unigénito H i j o : Ipsinos, quia nos Christus amavit. (Serm. de 
S. Mich.) En t r e todas las obras de la Omnipotencia bien se pue-
de decir que ninguna costó tanto á Dios como el h o m b r e ; por lo 
q u e no es de admirar cuidase tan part icularmente de esta su obra, 
q u e destinase un ánge l para su custodia. 

E l S e ñ o r , dice el P r o f e t a , además d e la providencia g e n e r a l , 
que se est iende á todas las criaturas, te en t r e gó al cuidado de sus 
á n g e l e s , para que te guardasen , y te hiciesen s iempre c o m p a -
ñía en todos tus c a m i n o s : Angelis suis manduvit de te, ut cus-
todiant te in ómnibus viistuis. (Psalm. 90 . ) Hay mochos caminos 
escabrosos , sendas arduas y pe l i g rosas , d ice S. B e r n a r d o : Mul-
ta suntvicB, el genera multa viarum. T r op i é zas e en el los con mu-
chos malos pasos ; nacen los pe l i g ros , por decir lo as í , con n o s -
otros mismos: todo es precipicios, todo despeñaderos en esta c a r -
rera. Desde la cuna nos arma lazos e l d e m o n i o . ¿ A cuantos p e -
l ig ros está espuesto un niño antes que se desenvue lva e l uso d e 
la r a z ó n ? N o basta toda la ternura de sus padres ; e s muy corta, 
es m u v l imitada toda la v ig i lancia del ama mas cuidadosa para 
prevenir los todos. ¿Pues qué hace el Señor ? encarga á uno de 
sus espíritus celestiales que cuide de aquel niño desde el pr imer 
instante de su nacimiento. Este ánge l tute lar , á quien l lama A n -
ge l custodio la I g l e s i a , ve la pe rpe tuamente en desviar de aque -
lla tierna criatura todo lo que le puede per jud icar , v en d e s v a -
necer los perniciosos intentos de los espíritus ma l i gnos , s iempre 
inclinados á hacernos mal. ¿ D e cuantos funestos accidentes somos 
preservados por la asistencia de nuestros ángeles en aquel los 
pr imeros años de la n i ñ e z ? El los s o n , dice S. H i la r i o , los q u e 
conjuran los ma le f i c i os ; e l l o s , dice S. Be rnardo , los q u e p r e -
servan á los niños de mil p e l i g r o s , y los q u e los det ienen en sus 
caidas. v , 

Siendo tan grandes los beneficios que recibimos de los ange l e s 
de guarda en los d i ferentes acasos de la v i d a , ¿cuantas o b l i g a -
ciones los debemos por los auxi l ios q u e nos prestan en todo lo 
que toca al negocio de la salvación ? Conociendo el Seño r , dice 
S. Grego r i o Niseno , la perversa intención de los espír i tus mal ig -



n o s , que quisieran estorbar q u e n ingún hombre ocupase las sillas 
que ellos perdieron en el c i e l o , y sabiendo muy bien nuestra i g -
norancia y nuestra flaqueza despues del pr imer p e c a d o , quiso 
darnos á cada uno de nosotros un ánge l tu t e l a r , que hiciese in-
úti les todos los artificios d e este e n e m i g o de la salvación : E ccelo 
nobis Christus úngelos institutores pmfecit; ejusmodi scilicet, qui 
injurio} dcemonwn suum robur apponant. (In Matth. 1 8 . ) Con-
cediéronsenos, dice S . H i l a r i o , estos ángeles tute lares , para que 
nos guiasen en e l camino de la s a l v a c i ó n : Hispiritus ad salutem 
humani generis misi sunt; p o r q u e seria muy dif icultoso en nuestra 
humana 'flaqueza ev i tar todos los art i f ic ios de este temib le enemigo: 
Ñeque enim infirmitas nostra, nisi datis ad custodiara ange-
lis, tot tantisque spiritualium nequitiis obsisteret. [In Ps. 134 . ) 
P e r o los buenos ánge les no so lo hacen inúti les los esfuerzos de 
los ánge les ma l i gnos , no solo nos l ibran de mi l pe l igros , sino que 
insensiblemente nos desv ian de muchas ocasiones en q u e , según 
nuestra actual const i tución, p r e v e n que infal ible y funestamente 
caer íamos. 4 

A los santos ángeles d e b e m o s , despues de Dios (d i cen los Pa-
dres ) la mayor parte de los buenos pensamientos , y tantas salu-
dables r e f l e x i ones , q u e con t r i buye ron á nuestra conversión. 
Aque l l os auxi l ios imprev istos d e l c íe lo en accidentes tan pe l i g ro -
sos , aquel los mi lagros de la d i v i n a Prov idenc ia tan dichosos como 
no esperados , e fecto s o n , por l o c o m ú n , de la protección de los 
ánge les de guarda. ¡ Q u é a m o r , q u é v ene rac i ón , qué agradeci-
miento los debemos ! 

M i ra , Mo isés , l e dice Dios , y o v o y á env iar un ánge l m i ó que 
vava de lante de t í , que te s i r va d e guia en e l camino y te con-
duzca á la t ierra que te t engo p r o m e t i d a : Ecce ego mittam an-
gelum rneum, qui prcecedat te. (Exod. 23 . ) R e s p é t a l e , o ye su 
voz , guárdate h ien de desprec i a r l e ; esto es (según la vers ión de 
los Setenta) sé dócil á sus c o n s e j o s , y haz todo lo que él te pre-
v in iese : Observa et audi vocera ejus; porque has de tener en ten-
dido , que todo lo q u e d i j e re y ob rá r e lo hace en mi nombre : esl 
nomen meum in illo. Si d ieres c r éd i t o á sus palabras haciendo lo 
que l e m a n d o , quod si audieris vocem ejus, seré enemigo de tus 
e n e m i g o s , y a f l ig i ré y o á los q u e te a f l ig ieren á t í : lnimicus ero 
inimicis tuis, et affligam affliaentes te. Mi ánge l caminará conti-
nuamente delante d e t í , y te h a r á entrar en la tierra prometida. 
En este ministerio del ánge l tu t e l a r de los israelitas se c i fra la ins-
trucción , la comision y la d iputac ión de nuestros ángeles de 
guarda. , 

También son figura bien e s p r e s a de los of icios que hacen cada 

día con nosotros los que hizo con Tob ías el ánge l S. Rafae l . N o 
hubo discípulo mas dóc i l , ni mas agradecido á su ayo q u e el j o -
ven T o b í a s : Pad r e mío , ¿ con q u é cosa d igna podremos a g r a d e -
cer á este fiel conductor y á este buen amigo lanto como le debe -
mos ? ¿ Q u é espresion le podemos hacer, que sea correspondiente 
á tantos benef icios como hemos recibido de su m a n o ? Quam 
mercedem dabimus ex? aut quid dignum poterit esse beneficiis 
suis? (Tob. 1 2 . ) E l me sacó , y me vo l v i ó sano y robusto á tu 
casa : me duxit et reduxit sanurh; l ibrándome de mil pe l igros en 
el v i a j e . E l camino era largo y penoso : podía pe rde rme á cada 
paso , y muchas veces corr ió pe l i g ro mi v ida. Si m e veo r es t i tu i -
do á la casa de mi padre con tanta f e l i c idad , despues de D ios , 
se lo debo á este amable conductor ; pero no pararon aquí sus b e -
neficios : é l mismo en persona fué á recibir el dinero de Gabe lo : 
él m e consiguió la muje r con quien m e casé : él lanzó de el la e l 
d e m o n i o , que tanto t i empo habia la estaba a to rmentando , cuyo 
lastimoso accidente tenia toda la casa en un continuo l lanto y en 
un perpetuo luto , l lenando con esto de a legr ía á su pobre padre . 
y á su af l ig ida madre : él me libró á mí de aquel formidable p e z 
que m e iba y a á tragar ; él te hizo ve r á tí la luz del c i e l o ; y en 
una palabra", por él estamos l lenos de b i enes : Me ipsum á devo-
ralione piséis eripuit; le quoque videre fecit lumen cali, et bonis 
ómnibus per eum repleti sumus. ¿Qu i én no descubre en esta mis-
teriosa menudenc ia , y en toda la ser ie de esta dulcísima historia 
los min is ter ios . los importantes servicios q u e recibimos de n u e s -
tros ángeles de guarda por todo el curso de nuestra peregr inación 
en esta v ida ? Pe l i g ros desv iados; funestos acasos i m p e d i d o s : ma-
licia del demonio" descubierta y con fund ida ; negocios de i m -
portancia terminados con felicidad ; dichosos sucesos en las e m -
presas mas arduas y en los proyec tos mas espinosos; esta e s , 
en r esúmen , una parte de lo mucho que debemos á los ánge les 
custodios. Quid illi ad hcec poterimus dignum daré? ¿ P u e s qué 
le podremos dar q u e sea correspondiente á tanto como le d e b e -
m o s , á los beneficios de que nos ha co lmado , á los servicios que 
nos ha hecho , y á los muchos que debemos esperar nos haga to-
dav ía? . , , • , . • i i 

Y a nos lo enseña S. B e r n a r d o , cuando habiendo admirado la 
ine fab le bondad de nuestro Dios en la designación de los á n g e -
les tu t e l a r es , esclama: Mira dignatio et vere magna dilecho clia-
ritatisl ( in P s . Qui habitat.) ¡ O h car idad! ¡ oh esceso de a m o r ! 
¡ o h bondad ve rdaderamente incomprens ib le ! Pues logramos la 
dicha de estar cont inuamente bajo la tutela de aquel los espíritus 
b i enaventurados , de tener inseparablemente uuo de el los a núes -



tro lado, d e merecer l e por gu ia durante el curso de nuestra vida, 
Quantam tibi debet hoc verbum inferre reverentiam, afierre de-
votionem, conferre fiduciam1 ¡ Q u é venerac ión , q u e respeto: 
qué devoc i on , qué conf ianza debe inspirarte esta amable , esta 
dulce v e r d a d ! Reverentiam pro prcesentia.Su presencia l e debe 
infundir respeto . ¿ C ó m o roe a t r eve ré á hacer delante de el lo 
q u e no me at rever ía á presencia del mas vil hombre del mundo/ 
Tuneaudeas, illo prcesente, quod vidente me non auderes? Si 
la presencia d e los grandes del mundo cont iene á los mas rus-
ticos y á los mas descompues tos , ¿ q u é compostura 119 debe in-
fundir en mi corazon y en mi alma la continua presencia de aquel 
á quien e l Sa lvador del mundo declaró por m a y o r y mas respe-
table q u e todos los g randes de la t i e r ra? . 

Devotionem pro benevolentia. Su benevolenc ia t e debe inspi-
rar devoc ion , pros igue e l mismo Padre . ¿ C u á n t o cuida de nos-
otros nuestro buen á n g e l ? ¿ q u é oficios no nos h a c e ? ¿ q u é ser-
vicios n o e jecuta con nosotros en este dest ierro ? Presérvanos de 
mil p e l i g r o s ; l íbranos de rail m a l e s ; solicítanos lodo género de 
b i e n e s ; presenta nuestras oraciones al S e ñ o r ; consigúenos mil 
benef ic ios y mi l g rac ias ; de í iéndenos de toda suerte de enemi-
g o s ; l lévanos, por decir lo a s í , en pa lmi tas : estorba nuestras caí-
das espir i tuales y co rpo ra l e s ; y cuando á pesar de sus desvelos 
caemos en p e c a d o , nos ayuda a l e van ta r ; s i empre está viendo á 
Dios , v nunca nos p ie rde á nosotros de v i s t a : l l eno de D ios , ocu-
pado 'en D i o s , no está menos ocupado en noso t ros , ni menos 
atento á todo lo q u e nos t o c a ; observa y guia todos nueslros 
pasos; enderézanos cuando nos descaminamos ; a lúmbranos en 
nuestras d u d a s ; de termínanos en nuestras perp le j idades ; y des-
pues d e habernos conducido tan constantemente durante el cur-
so de la v ida . ¿cuánto nos a y u d a , cuánto nos asiste en la hora 
d é l a m u e r t e ? 'Quidadhese poterimus digmm daré? ¿ Q u é re-
conoc imiento l e debemos por tan prodig ioso número de beneli-
c ios? 

Su custodia te debe inspirar confianza: fiduciam pro custodia. 
T o d o s estos benef ic ios son c iertamente la prueba mas segura de 
su buena v o l u n t a d ; y si la buena vo luntad, junta con el poder, 
es lo que mas alienta la con f ianza , ¡ouánta debemos tener en 
nuestro santo A n g e l de g u a r d a ! ¿ Hubo nunca buena voluntad 
mas descub i e r t a , ni va l imiento mas ef icaz ni mas seguro ? ¿ hubo 
bondad ni incl inación á favorecernos mejor mani fes tada? L o que 
hasta aquí ha hecho por nosotros es el mejor fiador d e lo que 
está pronto á h a c e r . A t e n t o á todas nuestras necesidades, espe-
dito para socorrernos , y encargado por o f ic io de gobernarnos en 

t o d o ; ¿ c ómo puede dejar de est imar nuestra con f i anza , ni c ó -
mo puede negarnos su protección s i empre q u e le háyamos m e -
nes te r? Debemos , p u e s , á nuestros ánge les estas tres cosas : 
honor y r e spe t o , porque estamos en su presencia; amor y d e -
vocion porque nos aman con t e r n u r a ; recurso y conf ianza, p o r -
que son mas zelosos de nuestro bien y de nuestra salvación, que 
nosotros mismos. 

Affectuosé diligamus angelos, esclama S. Bernardo. A m e m o s , 
pues , t iernamente á nuestros ángeles de guarda por moradores 
de la patria ce lest ia l , de la cual también esperamos ser nosotros 
a lgún dia coherederos y conciudadanos, tamquam futuros ali-
quando cohwredes nostros; y por ser ayos y tutores nuestros d e s -
tinados por el Padre de las misericordias para asistirnos v para 
g o b e r n a r n o s : Interim vero actores tutores a Paire positos, et 
prcepositos nobis. ¿ Q u é podemos temer con tales protectores y 
con tales gu i a s? Quid sub tantis custodibus timeamur? N o hay 
q u e t e m e r , ni que nuestros enemigos los venzan , ni que sus ar -
tif icios los engañen , ni que nos descaminen por no saber g u i a r -
nos : Nec superan, nec seduci, minus autem seducere possunt qui 
custodiunt nos in ómnibus viis nostris. Son nuestros amigos fie-
l e s , nuestros guias seguros y esper imentados , nuestros p o d e r o -
sos protectores ; ¿ q u é tenemos, pues, que temblar? Fidelessunt, 
prudentes sunt, potentes sunt, cur trepidamus? Nada hay que 
hacer de nuestra parte sino ser dóciles á sus inspiraciones, p u n -
tuales en obedecerlos, fieles en serv ir los , y prontos á sus piadosos 
toques, impulsos y l l amamientos : Tantum sequamur eos, adha¡-
reamus eis. Seguros podemos v iv i r de que estamos deba jo de la 
protección de D i o s , mientras estamos bajo la tutela de nuestro 
ánge l de guarda : et in protectione Dei cceli commoremur. 

En fin , añade S. B e r n a r d o , s iempre que nos combata a lguna 
v io lenta tentación , s i empre que nos hal lemos en ocasiones p e l i -
grosas , s iempre que nos sucedan molestos acc identes , s iempre 
que se nos ofrezcan dudas y perp le j idades , s i empre que esté 
turbado el c o r a z on , y esté el a lma a f l i g i da , cuando se ofrezca 
a lgún n e g o c i o , a lgún v ia j e donde haya que temer di f icultades , 
r iesgos y p e l i g r o s , invoquemos con f e rvor y con toda conf ianza 
á nuestro ánge l de guarda. Si queremos granjearnos la b e n e v o -
lencia de aquel las personas de quienes tenemos necesidad, i m -
ploremos el favor de sus ánge les de g u a r d a , porque n inguno 
como ellos podrá inclinar su ánimo á nosotros. N o hay Santo en 
el cielo que no tuviese s ingular devocion á los ánge les de g u a r -
da . Cada r e i no , cada r e g i ó n , cada c iudad , d ice S to . T o m á s , 
t iene su ángel tutelar. En las iglesias donde hay Sacramento 



asiste innumerable multitud de estos esp í r i tus celest iales, que 
cont inuamente están haciendo corte á su soberano dueño real-
mente presente en la Eucaristía. ¡ O h , y cuantos asisten ( dice 
e l mismo P a d r e ) al santo sacrificio de la misa mientras esta se 
ce l eb ra ! Todos el los son d ignos de nuestro c u l t o , y cada uno 
nos alcanzará una devoc ion mas respetuosa y mas tierna como 
se la p idamos. Acordémonos en fin q u e en todas partes encontra-
mos santos á n g e l e s , prontos á asistirnos en todas nuestras ne-
cesidades: El los nos aman como á h e r m a n o s , d ice S. Agus t í n : 
Jpsi sunt futres nostri, qui valde nos diligunt: en todo nos en-
señan, y en todo nos asisten : nos ubique instruunt, in cunáis 
nos protegunt: v están como con una santa impaciencia por ver-
nos ocupar en él cielo aquel las sillas d e q u e se hicieron indig-
nos los ánge l es r e b e l d e s : Sedes paradisi per nos repleri expec-
tantes. Acudamos, pues, á nuestro ánge l de g u a r d a , concluye san 
Bernardo , en todas las tentaciones, en todos los pe l igros , en to-
das las advers idades , en todos los negoc ios espinosos , en todas 
nuestras dudas, en todas nuestras e m p r e s a s ; imploremos su pro-
tección , p idámosle q u e nos a l u m b r e , que nos al iente , que nos 
asista, v d igámosle en todas ocasiones en q u e corremos algún pe-
l igro : Señor , sálvanos, que perecemos. Quotiescumque ergo gra-
uissima cernitur urgere tentatio, et tribulatio vehemens immine-
re, invoca custodem tuum, doctoren tuum, adjutorem tuum in 
opportunitatibus, in tribulaticne: inclama eum, et dic: Domine, 
salva nos, perimus. ; '¡ 

L a fest iv idad de los A N G E L E S CUSTODIOS , q u e toda la Iglesia 
celebra h o y , se celebra en algunas diócesis d e España á primero 
de marzo , " s egún se adv ier te en dicho dia. 

SAN SATÜRIO, PATRON DE SORIA. 

SAN Sa tur i o , uno d e los mas célebres e remi tas que han florecí ' 
do en E s p a ñ a , á quien tributa los honores de patrono de So-

ria , nació en aquel la antigua ciudad de la i lus t re prosapia de los 
g o d o s , según nos dicen varios escritores d e la nación. Criáronle 
sus padres según el espíritu de la rel ig ión cató l ica de la que eran 
celosos pro fesores , y habiendo impreso e n e l t i erno corazon del 
i lustre niño las piadosas máximas del santo E v a n g e l i o , aunque 
tenia grandes disposiciones para las ciencias á las que le aplica-
ron en su infancia, con todo , manifestó d e sde luego su inclina-
ción á la so ledad , para atender únicamente al importante ne-
gocio de su salvación eterna. Murieron los padres de Saturio, y 
disueltos los vínculos de la carne y de la sangre , ' que hasta e n -

tonces impidieron la ejecución de sus nobilísimas ideas , d i s t r i -
buyó su cuantioso patr imonio en t re los pobres de Jesucr isto , y 
se "ret iró á una e levada montaña cont igua al r io Duero , donde 
e l ig ió para su habitación una g r u t a , cerca de la cual labró un 
oratorio en honor del arcángel S. M i g u e l , donde se ent regó á 
los escesos de su fervor y á los r igores de unas penitencias sin 
l ím i t e s , sin tener otra ocupacion que la de dedicarse á la c o n -
templación de las grandezas div inas y de las verdades e ternas , 
pasando en oracion los dias y las noches , DO tomando otro a l i -
mento que e l de raices a m a r g a s , ó algunas frutas s i lvestres , que 
contribuían no poco á aumentar su mort i f icac ión. 

Pasó mas de treinta años el ilustre eremita en aquel tenor 
de v ida mas angél ica que humana, siendo el objeto de la v e n e -
ración de toda aquel la r e g i ó n , á pesar de las industrias de que 
se val ia para ocultarse de la vista de los mortales. T e n í a Satur io 
la costumbre de ponerse de rodillas á orar al r ompe r e l dia en 
la puerta de su cueva , y en una de las ocasiones que practicó 
esta d i l i genc ia , advir t ió en lo pro fundo del va l le por donde cor re 
el D u e r o , que andaba de una á otra parte un j oven solicitando 
pasar aquel caudaloso r io. Conoció el pe l igro á q u e se esponia e l 
incauto mancebo, y l levado de un impulso de compas ion, se pu-
so sobre una p i ed ra , y comenzó á vocear l e , para que desistiese 
d e su empeño. Era el j o v e n Prudenc io , aquel cé lebre Santo q u e 
fué despues obispo de Ta razona , q u e iba en busca d e Satur io , 
quien luego q u e o y ó su v o z , se arrojó intrépido sobre las a g u a s , 
y habiéndolas pasado á pié e n j u t o , fué á la cumbre donde estaba 
el e r em i t a , y postrándose á sus pies le pidió su bendición. H i zo 
Satur io la misma d i l i genc ia , admirado del prod ig io que acababa 
de presenc iar ; pero venciendo en la rel igiosa altercación el h u -
mi lde j o v e n , le asió de la m a n o , y entrando ambos en el o r a t o -
rio de S. M i g u e l , d ieron juntos repet idas gracias al Señor. 

Concluido aquel acto, p reguntó Saturio á Prudencio por su 
n o m b r e , por su patr ia , y por el mot ivo que le conducía á a q u e -
l l a so ledad , y manifestándole no ser otra la causa que la de s e -
guir en su compañía el f e rvor de la vida e r emi ta , á que se ha l la -
ba l lamado desde su n i ñ e z , le rogó que le admitiese por su 
discípulo. Hízo lo Saturio con la mayor complacenc ia , y habiendo 
continuado por espacio de siete años bajo la enseñanza d e tan 
célebre maes t ro , le veneraba éste por las venta jas escesivas que 
notaba en él sobre los mas ancianos en la pro fes ión . 

Comenzó á enfermar Satur io , y á debilitarse su naturaleza á 
fuerza del r igor de su penitente v i d a , y conociendo por luz s u -
per ior que se acercaba la hora de la m u e r t e , r o gó á Prudenc io 



que le tendiese sobre el duro suelo , y le cantase los o l idos fune-
rales ; en cuyo acto en t regó el espíritu en manos del Criador pol-
los años 5 6 8 , con notable sent imiento de su amado discípulo, 
q u e en cumpl imiento de la vo luntad del d i fun to , dió sepultura á 
su venerab le cadáver en e l oratorio d e S. M i g u e l , g rabando so-
bre la lápida la inscripción s igu iente : Aquí descansa el siervo 
de Dios Saturio, que despues de treinta y seis años de vida ere-
mítica, esclarecido en milagros, falleció en el Señor á los se-
tenta y cinco años de su edad en el 6 de las nonas de octubre de 
la era 606 ( q u e es el año de Cristo 5 6 8 . ) 

Ascendió despues S . Prudenc io , discípulo de Saturio, á la dig-
nidad de obispo de T a r a z o n a , y quer iendo manifestar á todos el 
alto concepto d e santidad q u e s iempre tuvo de su ins igne maes-
tro , e l evó sus rel iquias del pr imer depósito á lugar mas decente, 
donde contr ibuyó con su autoridad y con su e j e m p l o , á que se 
le tributase a l Santo e l culto y la venerac ión deb ida , la cual 
se aumentó en todos los pueblos de la comarca , á v i r tud de los 
repet idos milagros que se d ignó el Señor obrar por la interce-
sión de su s iervo , cuyo cuerpo se trasladó despues á la iglesia 
de S o r i a , que l e reconoce por su patrono. ( Véase la vida de san 
Prudencio , obispo de Tarazona, en las del dia 28 de abril, 
pág. 461.) 

E L B E A T O BEREN'GUER, CONFESOR. 

AUNQUE los escritores modernos dominicanos se que jan altamen-
te de la neg l igenc ia de los ant iguos, sobre haber privado á 

la posteridad d e las importantes noticias de la v ida del beato Be-
renguer de P e r a l t a , decoroso ornamento de su o r d e n , con lodo, 
por lo que han podido adquir i r los que se interesaron en el des-
cubrimiento de sus actas , sabemos que nació en Monzon , pueblo 
del reino de A r a g ó n , conf inante con el principado de Cataluña, 
y que cuando contaba quince años , f u é provisto en uno de los 
canonicatos de la ig lesia de L é r i d a ; de que se inf iere los re levan-
tes merec imientos del beato en una edad que por lo regular 
piensan los jóvenes en diversiones y pasatiempos. Distinguióse 
desde luego Be rengue r en e l nuevo estado por la ar reg lada cir-
cunspección d e sus costumbres y por su singular p i e d a d ; pero 
como sus deseos no e ran otros que retirarse del m u n d o , para 
atender únicamente al importante negocio d e su salvación 
e t e rna , abrazó el o rden querúbico en el convento que poco an-
tes habían fundado e n Lér ida los hijos del patriarca Sto. Domin-
go , floreciente por lo mismo en el pr imit ivo f e rvor de la obser-

vancia regular. N o nos consta los progresos que hizo Berenguer 
en el claustro; pero la g rande reputación que tuvo es un t e s t i -
monio auténtico de la santidad de su v ida. Vacó la cátedra e p i s -
copal de Lér ida por muer te d e D . Gui l l e lmo Ba rbe ran , y como 
el Señor quería acreditar el mérito de su s iervo para aauel la d i g -
nidad , aunque se hallaba solo en el orden de subdiácono, lo 
demostró así por uno de los estraordinarios portentos de su a d o -
rable providencia. 

Juntáronse los canónigos de L é r i d a , á quienes correspondía 
por entonces la elección de p re lado , para nombrar sucesor d e l 
d i f u n t o , y no conviniéndose los votos en los muchos congresos 
q u e tuv i e ron , decidió el cielo la cont i enda , haciendo que a p a -
reciese un ánge l que impuso la mitra á B e r e n g u e r ; cuyo hecho 
prodig ioso lo acredita la pintura que hoy se ve sobre el s e p u l -
cro del s iervo de D ios , creído por una tradición constante. 

N o pudieron resistirse los canónigos á la signif icación de l c ie lo , 
y mas constándoles las eminentes v i r tudes de B e r e n g u e r ; pe ro 
como éste se hallaba tan distante de apetecer honoríficos e m -
pleos , conociendo por una parte que en la promocion se l e p r i -
vaba dé l os consuelos superiores q u e disfrutaba en su amado r e -
tiro , y por otra la responsabil idad del ministerio ep iscopal , quiso 
antes perder la vida que imponer sobre sus hombros uDa carga 
tan pesada , temible por los hombres mas eminentes q u e han flo-
recido en la Ig les ia . R o g ó á Dios con fervorosas oraciones, q u e 
se dignase exonerar de aquel insoportable peso á sus débi les 
hombros , v oyendo el Señor con agrado las súplicas d e su humi l -
dísimo s i e r v o , antes que se consagrase , le l l evó á gozar d e su 
vision beatíf ica en el dia 2 de octubre del año 1 2 5 6 , re inando 
en Cata luña , A r a g ó n , Valenc ia y Mallorca el rey D . Jaime 
pr imero de este nombre . 

Veneraron los f ieles al beato desde su fa l l ec imiento , t r i b u -
tándole el culto debido á su eminente sant idad, la que quiso e l 
Señor manifestar con repet idos m i l ag ros , memorab le entre e l los 
el s i gu i en t e : determinó un obispo de Lé r i da abrir e l sepulcro 
del siervo d e D i o s , ó bien para ve r sus rel iquias como op inan 
unos, ó bien para trasladarlas á lugar mas decente según s i e n -
ten o t r o s ; pero impidió la operacion una abundante copia d e 
s a n g r e , que se de j ó v e r en el frontispicio del mismo sepulcro , 
en el que hasta ahora sé adv ier ten varias gotas de la misma s a n -
g r e ; cuyo prodig io sirvió para aumentar desde entonces la d e v o -
ción de L é r i d a , donde t iene un altar dedicado á su n o m b r e , y 
es constante su culto inmemoria l . 



SAN LEODEGARIO , OBISPO Y M Á R T I R , Y SAN GER1NO , 

-MÁRTIR , HERMANOS. 

SAN Leodegar io fué de la s a n g r e real de Francia ; por lo cual 
faltando sus nobil ís imos p a d r e s , le de jaron en poder del rey 

C l odoveo , el cual le recibió c o m o si fuera h i j o suyo y le entregó 
al obispo P ic tav iense , tio s u y o , para que l e enseñase todas las 
artes y buenas letras , en q u e sal ió tan diestro y docto como vir-
tuoso * que era lo que mas es t imaba el santo obispo Didon su tio; 
por lo cual le ordenó d e sace rdo t e y d ió la d ignidad de arcediano 
de su iglesia, deseando le suced iese en el ob ispado , por v e r cuan-
to lo merecían sus v i r tudes y l e t r a s , y sobre todo la pureza de 
la cast idad, en que compet ía y emulaba á los mismos ángeles : 
al fin, siendo tan g rande su n o b l e z a , era mucho mas grande su 
v i r t u d , con que obl igaba á p o n e r en é l los ojos para dignidades 
altas. Habiendo perd ido á su abad e l monasterio de S . Majencío, 
en la diócesis de Po í t i e r s , o b l i g ó e l tio á Leodegar i o á lomar á 
su cargo el gob ierno de aque l l a g r ande abadía, que tuvo en efecto 
seis años con g ran r eputac ión d e prudencia y santidad. Murió 
C lodoveo y sucedióle en el r e ino su hi jo G o t a r i o 111- e n el año 
de 6 5 6 , el cual r econoc iendo ser m u y n iño , por consejo y ruegos 
de su madre Sta. Bat i lde y d e muchos pr ínc ipes y obispos, trajo 
á su palacio á Leodega r i o p a r a q u e con su d iscrec ión, v irtud y 
prudencia g r ande g o b e r n a s e e l re ino todo. A.quí sobresalían tan-
to sus v i r tudes , que el r e y , n o contento con haber le dado tanto 
hono r , l e nombró obispo d e A u t u n en el año de 659. A los diez 
años de su obispado mur i ó e l r e y Clotario I I I , y el santo obispo 
L e o d e g a r i o , por vo luntad d e D ios y parecer de todos los prín-
cipes oue le asistían, d ió e l re ino á Chi lder íco, hermano de Clo-
tario. Pe ro como en s eme jan t es casos no todos consiguen su gus-
to , Ebroino quedó d i sgus tado ; y procuró que T e o d o r i c o , her-
mano también del r e y Ch i l d e r í c o , r e inase ; porque este solo ami-
g o había conservado en e l t i empo q u e había sido mayordomo 
mayor de la casa del r e y C l o t a r i o , habiéndose hecho á todos 
odioso por su soberbia v a n a . 

Bien claro se v e q u e E b r o i n o no miraba la conveniencia del 
re ino , sino la suya p r o p i a ; p e r o por el mismo caso fué su pa-
recer de todos menosprec iado ; y así é l , considerando cuan aba-
tido había'de verse hab iéndose hecho á todos odioso y al mismo 
rey que no habia quer ido a d m i t i r , se fué el monaster io de Lu-
x e u , y alli se ocultó en háb i t o monacal. E l r e y por ev i tar dis-
turbios, puso á su he rmano Teodor i co en custodia decente y se-

cura • v S. Leodegar io e ra único señor de l r e y y el re ino, con 
S a e gozaba de tanta paz toda Francia, q u e bien se conocía obra-
b a l a mano poderosa de D ios por medio de su siervo Leodegar i o . 
No dormía la sierpe del a b i s m o , envidiosa s i e m p r e ; y asi pasado 
un año de tanta paz y qu i e tud , comenzó á sembrar z.zana E l 
rev uue era joven v de temperamento a c r e , se abandono al hn a 
los de l e i t es , y se casó con una pr ima hermana suya. b . L e o d e -
gar io le amonestó p r imero en sec re to , y luego v iendo inúti les 
sus esfuerzos, se atrev ió á reprender le en publico. Asi que en bre-
v e t i empo todo el amor que el rey tenia al santísimo obispo L e o -
degar io , incitado de a lgunos cortesanos, se convirt ió en odio mor -
tal, de suerte que lodo era maquinar trazas para darle la muer t e . 
B ien supo Leodegar io quienes le hacían e l m a l ; pero habiendo 
aprendido de su maestro Jesús á hacer bien á sus enemigos y 
vo l ve r bien por m a l , los convidó á todos y al mismo r e y con 
el los para que el dia santo de la Pascua le celebrasen con é l en 
su ciudad Eduense , que era donde tenia su sitia pontifical. A d -
mit ió el r e y el convite, y v ino con todos los traidores enemigos 
del santo obispo, á quien dieron aviso como el rey tenia d i spues-
to dar le aquel la noene cruel muerte 

N o se turbó por esto e l ánimo de L e o d e g a r i o , antes con n i u -
cha paz y sosiego admit ió al rey , ce lebró su misa , y le d ió la 
comunion, como Cristo hizo á Judas. P e r o acabados los of icios, sa-
b iendo que la ira del poderoso mal informado se vence me j o r con 
la ausencia que con suplicas ni ruegos, se fué al monasterio mis-
mo donde estaba Ebro ino , y allí le servia á é l y á todos los m o n -
g e s con rara humildad y alegr ía de ánimo. A pocos dias mur i ó el 
r e y Childeríco en pago ele su depravada in tenc ión , y los e d u e n -
ses v iendo q u e re inaba Teodor i co su h e r m a n o , fueron todos al 
monasterio por su santo o b i s p o , pidiéndole con muchas lágr imas 
no les desamparase s iquiera que no se perd iesen ; á cuyos ruegos 
se l l egó el mandarle el abad vo lv iese á gobernar y dar pasto á sus 
ove jas , con que hubo de obedece r , y fué recibido en su ciudad 
con toda honra y universal muestra de a legr ía y regoci jo . Ebro i -
no , que supo que re inaba Teodo r i c o , apostató al instante d e j a n -
do el santo hábito que indignamente v e s t í a , y se fué á la corte . 
Rec ib i ó l e e l rey con todo cariño y dióle los mayores cargos de 
su corona, y sobre lodo su privanza. Soberbio con ella Ebro ino , 
todo su anhelo e r a , n o cuidar de la paz v quietud del re ino, si-
no solo de quitar la v ida al santo obispo. L o primero que hizo fué 
env iar soldados que lo prendiesen. Estaba predicando á su p u e -
b l o , y conociendo quer ían de f ender l e , les pidió no hiciesen t a l ; 
y así en su hábito pon t i f i ca l , acompañado de infinitas lágr imas 
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de los s u y o s , salió á recibir los soldados, los cuales le prendieron 
con furor y r a b i a , y si no le qui taron la v ida fué po rque no te-
nían órdeñ para e l l o ; pero le sacaron los o j o s , pareciéndoles que 
en esto l isonjeaban al traidor y apóstata Ebro ino , y asi ciego lo 
de jaron preso en una abadía. . . i 

Pasados dos a ñ o s , hizo Ebroino que le tra jesen a palacio al 
santo obispo L eodega r i o y á su hermano G E R I N O , a quien con otros 
muchos tenia desterrado y p r e s o ; y como quisiese burlarse de 
e l los en presencia del r e y , los dos gloriosos santos hermanos res-
pondieron á sus bárbaras é indecentes preguntas con gran mo-
destia v humi l dad , d e lo cual en furec ido e l traidor apostata man-
dó^ q u e á Ger ino lo aped r easen , lo cual se e j e cu t o , y murió 
márt ir g lor ioso como otro S. E s t e b a n , p idiendo perdón por sus 
e n e m i g o s ; v que su hermano Leodegar i o le trajesen tod9 el día 
descalzo , haciéndolo pasar sin parar por un n o q u e corría ¡abre 
unas agudísimas p i ed ra s , para q u e fuese c rue lmente herido y 
a tormentado . E jecutaron los verdugos la r igurosa sentencia, y 
e l invicto márt ir de Jesucristo se paseaba y alababa a Dios en 
tan gran t o rmen to , de lo cual avisaron á E b r o i n o , y furioso le 
h izo sacar la lengua v cor lar los lab ios , y luego lo mando poner 
en custodia para discurrir nuevos g éne ros d e r igores con que 
atormentar le . P e r o el bendito Santo no por eso perd ió e l hablar, 
antes hablaba v predicaba al pueb lo sin lengua tan bien v me-
jor que cuando la t en ia , y pro fe t i zó lo que había d e suceder en 
e l re ino v cómo y cuándo morir ía e l traidor Ebro ino y otros 
muchos, ' lo cual todo se cumpl ió d é l a manera que el santo már-
tir lo d i io • po rque habiendo el rey con su am i go Ebro ino hecho 
un c o n c i l i o , en él sucedió q u e uno de aquel los que se habían 
a t r ev ido á poner sus sacri legas manos en el santo obispo Leode : 
" a r i o , d e allí fué desterrado y á pocos días dego l lado : otro a 
qu ien Ebro ino agradecido por l o mismo había dado el obispado 
de l g lor ioso Santo, convencido de un g r a v e de l i to y azotado pu-
bl icamente , se ahorcó. 

L u e g o fué mandado traer L e o d e g a r i o , y para que no compa-
rec iese entre los obispos del conc i l i o , fué mandado detener lue-
ra • pero estando fuera de é l le preguntaron algunas cosas, a que 
respondió f i e l m e n t e ; y asimismo di jo cuándo v como habían de 
mor i r los d o s , esto e s , Ebro ino y él mismo. Eb ro ino entonces, 
v iendo que Leodega r i o había pro fe t i zado públ icamente su mar-
tir io g lor ioso y la desastrada muer t e de é l con su condenación 
e te rna furioso se salió del concilio y mandó á un soldado tu-
viese en custodia al mártir g lor ioso. El soldado se lo l l evo a s» 
ca<a v el santo obispo padeciendo gran s e d , pidió un poco de 

agua á uno de la ca l le ,- el cual se la d i ó ; y al instante bajó del 
cielo una inmensa luz que á modo de corona rodeó la cabeza del 
S a n t o , á cuya vista se conv i r t ió el q u e le daba á b e b e r , su f a -
mil ia toda y otros muchos d e la cal le que v i e ron la luz y o y e -
ron predicar al Santo. Esta nueva l levaron á Ebro ino ¡¿ f ini tos 
q u e v i e ron bajar la luz del cielo y coronar su cabeza , pero e l 
infiel apóstata , rabioso de envidia, env ió cuatro verdugos que lo 
degol lasen el instante , los cuales tres se convir t ieron á la fe de 
Jesucristo oyendo predicar al Santo y l e p id ieron perdón, y e l 
cuarto dic iéñdole mil oprob ios , l e d e g o l l ó ; y v iendo al santo 
cuerpo inmóbil despues de haberle cortado la cabeza , le d ió un 
puntapié y lo echó en t i e r r a ; pe ro al instante pagó el desacato, 
po rque se apoderó d e él el d e m o n i o , v furioso lo arro jó al f u e -
g o , donde acabó su vida miserable raftiando y abrasado. 

Dos años habían pasado del mart ir io del gloriosísimo L e o d e -
gar io y por su intercesión hacía nuestro Señor infinitos mi lagros , 
cuya noticia l l egó á oidos del apóstata E b r o i n o ; el cual a t o r -
mentado de envidia de oír publicar tantas glor ias de su e n e m i g o , 
env ió un soldado adonde había sido sepultado e l cuerpo g lor ioso 
para que se informase de la verdad : l l egó arrogante y soberbio 
el soldado como quien le env iaba pud i e ra , y dando con el p ié á 
la tumba di jo : Muera quien dijere y creyere que un muerto pue-
de hacer milagros. ¡ O marav i l la de Dios s iempre g r a n d e ! al ins-
tante fué aquel mal hombre arrebatado del d e m o n i o , y mur ió 
allí mismo de repente y desd ichadamente ; con que con lo m is -
mo q u e quiso ( p o r l isonjear á su señor ) v i tuperar al santo obispo 
y g lor ioso m á r t i r , con eso m i s m o , á vista de prod ig io tanto , l e 
ensalzó y g lor i f i có mas. L a nueva de tan estupendo caso l l egó al 
instante"á oídos del apóstata Ebro ino , y rabiando de env id ia 
cuando solicitaba oscurecer la g lor ia de tan g ran S a n t o , mur ió 
al go lpe de una espada en el mismo dia y d e la misma suerte que 
lo había pro fe t i zado el bendito márt ir Leodegar io . Asi se c u m -
pl ieron del g lor ios ís imo obispo las profecías, y así v engó Dios su 
g lor iosa m u e r t e , la cual fué á los dos dias del mes de octubre 
por los años del Señor de 685. Despues fué trasladado su cuerpo 
g lor ioso al lugar y monasterio de S. Majenc io donde había sido 
a b a d , haciendo tantos y tan innumerables mi lagros por el c a m i -
no , y despues en su g lor ioso sepu lc ro , que n inguno l legó con 
molestia o en fe rmedad a l g u n a , que no vo lv iese sano y bueno á 
su casa. 



La rmsa es en honor del santo Angel de la Guarda, y la oracion 
la que sigue: 

O Dios, que con inefable p ro - de defendidos por su continua 
v idencia te dignaste env iar tus protección en la t i e r r a , seamos 
santos ánge les para que nos por t o d a la eternidad compane-
g u a r d e n ; concede á nuestros ros suyos en la g lor ia , l o r 
humi ldes ruegos , que despues nuestro Seño r , etc. 

La Epístola es del cap. 25 del Exodo. 

Esto d ice e l S e ñ o r : He aquí ca r e s , y mi nombre está en é l . 
que v o env ia ré mi ánge l q u e P e r o si escuchares su v o z , e 
v a y a de lante de t í , v te g u a r - hicieres todo lo que y o d i go , 
d e en el c a m i n o , v te mt roduz - seré enemigo de tas enemigos , 
ca en e l país que yo he p r e p a - y perseguiré á los que te pers i -
rado. V e n é r a l e , y escucha su g u e n : y mi ánge l caminara d e -
v o z , y mira no le desprec ies ; lante de tí. 
po rque no te perdonará si p e -

R E F L E X I O N E S . 

Yo te enviaré mi ángel, que vaya delante de tí, que te guarde 
en el camino, y te introduzca en la tierra que te tengo prevenida. 
El cuidado que t iene Dios d e nosotros es una prueba muy clara 
de su bondad y de su infinita misericordia. ¿ P e r o se podrá i m a -
g inar ingrat i tud mas torpe ni mas escandalosa ; podrá darse 
prueba mas ev idente de un pe r ve r so c o r a z on , que no hacer r e -
flexión á estos paternales d e s v e l o s , á esta eficaz atención , á esta 
solicitud d e cariñosa m a d r e , q u e cont inuamente t iene Dios de 
nosotros ? N o contento con v e l a r cont inuamente en nuestros i n -
te reses , nos señala un g o b e r n a d o r , un precep to r , una g u i a ; y 
no como quiera, sino de su misma c o r t e , de en medio de sus 
mas insignes favorecidos va á escoger y á entresacar á este s a -
bio conductor y a yo de sus h i jos . S i empre encarga este cuidado 
a u n o de sus mas nobles y mas estimados cor tesanos , á uno de 
aquel los príncipes de la corte c e l e s t i a l , que asisten de of ic io d e -
lante de su trono. ¡ O h , y . q u é amable es esta d iv ina P r o v i d e n -
c i a ! P e r o , ¿ y cómo la agradecemos nosotros , siendo asi que nos 
preciamos d e tan agradec idos á los menores servicios q u e nos 
hagan nuestros amigos ? Si estuviera en nuestra elección e s c o -
g e r una guia que nos condujese por el escabroso, por el esp i -

noso camino de esta v i d a , ¿ nos hubiera pasado por la imagina-
ción escoger un ánge l para un minister io tan importante , pero al 
mismo t iempo tan inferior á la e levada d ignidad de aquellos m i -
nistros del A l t í s i m o ? Pe ro lo que nosotros no nos atrever íamos 
á p ed i r , lo que no osaríamos siquiera imaginar sin temeridad y 
sin cierta especie de es l ravaganc ia , eso es lo que Dios nos c o n -
cedió . Apenas nacimos á este m u n d o , y aun antes de ve r la luz 
de é l , t iene cada uno de nosotros un ánge l encargado de g o -
bernarnos , que cuida de desviar d e nosotros todo lo que nos 
puede perjudicar en aquel la edad en q u e somos incapaces de 
ayudarnos , en que arrol lada todavía la razón, no se puede d e s e n -
vo l ve r para p reven i r por sí misma tantos pe l i g ros , tantos t r o -
piezos y tantos lazos. N o hay menos que temer en lo restante 
de la v i d a ; pero nuestro fiel gu ia q u e todo lo p r e v é , y es tan 
poderoso como despe j ado , no nos abandona un momento . ¿ Y 
cuál es nuestra correspondencia á tan señalado bene f i c io , y a sea 
respecto de D i o s , va respecto de los santos ánge les? ¿Cuántos 
pasan la v ida sin haber hecho la menor espresion de ag radec i -
miento á su fidelísimo g u i a ? S iéndole deudores de infinitos b e -
neficios, ¿cuántos mueren sin haber honrado , amado y dado g ra -
cias al ánge l de su g u a r d a ? ¡ O h escandalosa ingra t i tud ! ¡ ó 
torpe o l v i do ! q u e debe r evo l ve r y alborotar un corazon v e r d a d e -
ramente cristiano. 

El Evangelio es del cap. 13 de S. Mateo. 

E n aquel t i empo : Se l l e g a - m í , le seria mejor que le c o l -
ron á Jesús los discípulos d i - gasen del cuello una piedra de 
c i e n d o : ¿ Q u i é n juzgas es el mol ino , y ser sumerg ido en el 
mavo r en el re ino de los cielos? profundo del mar. ¡ A y del m u n -
Y l lamando Jesús á un n iño , le do por causa de los escándalos! 
puso en med io d e e l l o s , y d i jo : porque es cosa necesaria que 
En verdad os d i g o , que si no baya e scánda l os ; pero hay d e 
os t ras formais , y hacéis como aquel hombre por cuya culpa 
n iños , no entrareis en el re ino v iene el escándalo. Si tu mano 
de los cielos. P o r t an t o , e l que ó tu pié te escandaliza, córtale, 
se humil láre como este niño , y échale de t í : me j o r t e e s e n -
ese será mayo r en el re ino de trar á la vida débil ó cojo, q u e 
los cielos. Y " e l q u e acogiese en ser echado al fuego teniendo 
mi nombre á un niño como é s - dos manos ó dos pies. Y si. tu 
l e , me acoge á mí mismo. P e r o o jo te s i rve de escándalo , s á -
el que escandalizare á uno de cá t e l e , y échale d e t í : me j o r 
estos pequeñuelos que creen en te es entrar á la v ida con un 



o j o , que ser echado al f u e g o os h a g o saber, que sus ángeles 
de l inf ierno teniendo dos o jos , en los cielos ven s iempre el ros-
Guardaos no desprecieis a l guno tro d e mi Padre q u e está en 
d e estos pequeñue los ; p o r q u e el los. 

M E D I T A C I O N . 

De la devocion del santo Angel de la Guarda. 

P U N T O PRIMERO.—Considera que despues de la devocion á J e -
sucristo nuestro Sa lvador y nuestro D i o s , y á la santísima V i r -
g e n nuestra buena m a d r e , nuestra devoc i on , nuestra v ene ra -
ción y nuestra conf ianza se debe d i r i g i r al santo A n g e l de nues-
tra guarda . El es uno de aquel los espír i tus bienaventurados que 
componen la corte del A l t í s i m o ; él es uno de los pr incipes d e la 
celestial Jerusa len, dispensador d e la gracia del T o d o p o d e r o s o , 
con qu ien t iene g rande v a l i m i e n t o , part icu larmente cuando se 
interesa en la salvación de aquel la persona q u e se lió á su c u i -
d a d o , y d e quien es ánge l tute lar . Desde el mismo instante de 
nuestro" nacimiento nos conf ió Dios á esta celestial intel igencia , 
á este su f avo rec ido , y á este espír i tu b ienaventurado. ¡ C o n 
q u é respeto debemos estar e n su presenc ia ! ¡ q u é t e rnura , qué 
agradec imiento le debemos p ro f e sa r , siendo una g u i a , un fiel 
c ompañero , que ni por un solo m o m e n t o se aparta de nuestro l a -
d o ! ¡ con q u é doci l idad debemos obedecer sus inspiraciones, y es-
cuchar sus secretos , sus saludables conse jos ! ¡cuánta confianza 
debemos tener en é l ! L a majestad d e los reyes impr ime tanto 
r e spe t o , q u e sola su presencia cont iene á todos en su deber . El 
menor del reino de los cielos, dice e l Sa l vado r , es mayor que el 
mas grande de la tierra. El infer ior d e todos los ánge les del c i e -
lo es superior á todos los monarcas d e la t ierra. ¿ C o n qué c i r -
cunspección debemos estar á vista d e é l ? ¡ A h , cuántos y cuán-
tos quizá no pensaron nunca que estaban á la vista de su santo 
á n g e l ! P e rpe tuamente está junto á mi aquel espíritu tan noble 
y tan p u r o ; test igo es de todas mis acc iones: no d o y un solo pa-
so sin q u e é l me s i ga ; ¡ y se pasarán semanas , meses , y acaso 
también años sin pensar siquiera q u e tengo á mi lado á riií santo 
á n g e l ! N o hay descuido mas imp ío ; no hay o lv ido mas torpe. 
U n am i go d e "este carácter , un protector de esta san t idad , de 
esta esce lenc ía ; y y o sin hacer mas caso de tan respetable c o m -
pañ ía , q u e si jamás estuv iera junto á m í . Mi D ios , ¡ cuánto dolor 
nos causará a lgún dia esta falta de r e spe to ! 

P U N T O SEGUNDO.—Considera cuanto nos empeñan en un v i v o 
y continuo reconocimiento los importantes servicios que sin 
cesar nos está haciendo el santo A n g e l de nuestra guarda ¡ Qué 
cuidado t iene de nosotros! ¡ qué buenos oficios no nos presta d e s -
de el mismo punto que nacemos! ¡ d e cuántos pe l igros nos d e -
fiende en la n iñez ! ¡ de cuántos nos saca en la juven tud ! ¡ c u á n -
tos importantísimos obsequios le debemos en todo el curso d é l a 
v i d a ! ¡ y cuánto nos podrá ayudar en la hora de la m u e r t e ! A l -
gún dia"sabreinos lo que debemos á nuestro A n g e l de gua rda ; 
¡ pero qué sent imiento , qué dolor no haber adver t ido lo o b l i g a -
dos que le es tábamos , sino cuando y a no podemos dar le ni la 
menor señal de nuestro ag radec im ien to ! ¡ cuánta será nuestra 
amargura cuando presentándonos ante el tribunal de D i o s , al 
salir de esta miserable v i d a , veamos á nuestro lado aquel b i e n -
aventurado esp í r i tu , aquel ánge l tute lar , que no nos abandonó 
ni un solo m o m e n t o , cuyos saludables avisos desprec iamos , á 
quien tantas veces contristamos con nuestros voluntarios d e s c a -
minos , y cuya presencia nunca nos mereció el menor r e s p e t o ! 
¡ cuanto "será el f u r o r , cuánta la rab ia , cuánta la desesperación 
de los infel ices condenados cuando se vean precisados a separarse 
de sus santos ánge les de guarda por toda la e t e rn idad ! P r e v e n -
gamos á lo menos estos c rue l e s , pe ro y a inúti les r e m o r d i m i e n -
tos , y reparemos la pasada ingrat i tud con un reconocimiento 
continuo. Pues día y noche está con nosotros e l Ange l d e la 
g u a r d a , no le perdamos de vista. Debemos profesar una puntual 
obediencia á todas sus ó rdenes , una perfecta docil idad á todos 
sus conse jos , y una entera conf ianza en su protección. Sí t u -
viéramos un amigo poderoso , despe jado , fiel y zeloso de n u e s -
tros in te reses , ¿de ja r íamos d e recurrir á él en todos nuestros 
trabajos , ni de consultarle en nuestras dudas? Sus consejos s e -
rian leyes para noso t ros , nos impondr íamos una como o b l i g a -
ción de venerar los y de segu i r l os , teniendo en eso particular 
complacencia. ¿Tra tar íamos le por ventura con menos con f i anza? 
Nuestro A n g e l de guarda es ese fiel a m i g o , que posee v e n t a -
josamente todas esas p r e n d a s ; pues de la misma manera nos d e -
bemos portar con él . S i empre q u e sentimos a l gún mov im ien to , 
que nos íuclina al bien , ó nos desv ia del ma l , es una insp i r a -
ción que nos procura , es un buen consejo que nos d a ; ¡ y n o s -
otros le desprec iamos , y le posponemos á las sugest iones d e l 
demon io , cuyo único fin es hacernos compañeros de sus t o r -
mentos , haciendo que lo seamos de su sediciosa rebel ión! E s -
tando encargado d e nuestra conducta , solo respira deseos d e 
nuestra sa lvac ión; solo está a t e n t o á q u e venzamos al enemigo 



d e e l l a , y empeñado en que superemos los estorbos que nos sa-
len al encuentro para conseguirla. ¡ C o n qué a r d o r , con qué c o n -
fianza , con qué presteza debemos recurrir al Ange l de la guarda 
en todas las tentac iones , en todos los pe l i g r o s , en todos los ne-
goc ios importantes y dif icultosos ! 

¡ M i D i o s , q u é d o l o r , qué confusion es la mia cuando cons i -
dero el poco caso que he hecho hasta aquí de un protector tan 
poderoso , de un amigo tan fiel, y de un g u i a á quien debo i n -
finitas ob l igac iones ! ¡ Cuántas veces le falté al respeto en su p r e -
sencia! ¡ q u é ingrato fui á todos sus benef ic ios ! ¡ q u é poco amor 
l e he tenido ! ¡ y qué poca confianza m e lia merec ido su as is ten-
c i a ! H a c e d , Seño r , que esta humilde confesion , junta á mi d o -
loroso a r r epen t im ien to , me consiga el pe rdón de mis fa l tas , que 
v o y á reparar en lo restante de mi vida. 

JACULATORIAS. — Nunca m e o l v i d a r é , S e ñ o r , de cantar tusa l a -
banzas en presencia del A n g e l de mi guarda. (Psalm. 1 3 7 . ) 

Bendi to sea el S e ñ o r , que se d i gnó darme un ánge l para q u e 
cuidase de mí. (Dan. 3. ) 

P R O P O S I T O S . 

1 N o basta conocer la dicha que tenemos en lograr un ánge l 
custodio destinado por Dios para ve la r sobre nosotros y para d i -
rigirnos. N o basta estar bien persuadidos á las muchas o b l i g a -
ciones que le debemos . Es menester manifestar en nuestro por t e 
regu lar nuestro r e spe t o , nuestro amor y nuestro agradec imiento . 
D e b e crecer cada dia nuestra devocion al paso rjue son mayo r es 
cada dia los beneficios de nuestro conductor. N i n g u n o se te"pase 
sin honrarle con a lgún obsequio par t i cu lar , acabando todos los 
dias las devociones de la mañana y de la noche con esta oracion 
al A n g e l de la g u a r d a : Angele Dèi, qui cusios est mei, gratias 
ago tibipro omnibus beneficiis mihi a te collatis. Me libi commi-
sum pietate superna, hodieet quoti die illumina, custodi, rege et 
guberna: et in hora mortis mece ab hoste maligno me de fende. 
« A n g e l de D i o s , dest inado á mi custod ia , gracias te doy por 
todos los benef ic ios que he recibido de tu mano. Y pues la s o -
berana p iedad del Señor se ha d ignado ponerme á cargo t u v o , 
a l ú m b r a m e , g u á r d a m e , d i r í g e m e , y gob i é rname en este dia", y 
en todos los de mi v i d a , de fend iéndome del mal igno enem i go en 
la hora de la muerte . » Nunca de j es de confesarte y comulgar 
en la fiesta del Ange l de la guarda . Invócale cont inuamente en 
todas tus necesidades. N o emprendas cosa considerable sin i m -

p l o r a r su asistencia; y cuando hagas v i a j e di al comenzar tu 
jornada la oracion que se reza hoy en la misa. 

2 A u n q u e todos los dias debemos honrar á nuestro san o 
á n g e l , y aun invocar le muchas veces cada d í a , hay uno en la 
semana consagrado part icu larmente á su c u l t o , y este es el 
martes. Reverenc ía l e s ingularmente en este d ía , y no de jes de 
rezar le en él la oracion s i gu i en t e : 

O fidelissime comes a Deo tutela mea assignate; protector et 
defensor meus, numquam recedens a latere meo; quas Ubi gra-
tias referan pro fide, añore, innumerisque m me collatis bene-
ficiis? Tu dormienti advigilas, mcestum solaris, dejectum eri-
gís, imminentia pericula avertis, futura doces cavere, a peccatis 
abstrahis, ad bonum impellis, lapsum ad panitentiam hortans, 
Deoque concilias. Jam dudum fortassis in infernum detrums 
fuissem, nisi tuis precibus divinan a me irán avertisse. lie, 
precor, me unquam deseras. In adversis solare, m prospens 
contine, in periculis tuere, in tentationibus adjuva, ut us num-
quam succumbam. Preces, et gemitus neos, ommaque pía opera 
divino conspectui off'ert, atqueeffice; ut in gratiaexhac vita per-
venian ad vitan alternan. Amen. 

« O fidelísimo compañero y custodio m í o , d e s t i n a d o por la d i -
v ina Prov idenc ia para mi guarda y tu t e l a , protector y de fensor 
mió , q u e nunca te apartas de mi lado , ¿ q u é gracias te daré y o 
por la fidelidad que te d ebo , por e l amor que me p ro f e sas , y 
por . l os innumerables benef icios q u e cada instante estoy r e c i -
biendo de tí ? T ú ve las sobre mí cuando y o duermo , tu me con-
suelas cuando estov t r is te , tú me alientas cuando estoy d e s m a -
yado , tú apartas "de mí los pe l igros presentes , me enseñas a 
precaver los fu turos , me desvias de lo m a l o , m e inclinas a lo 
b u e n o , me exhortas á penitencia cuando he ca ído , y m e r e con -
cilias con Dios. Mucho t iempo ha que estaría ard iendo en los i n -
f iernos si con tus ruegos no hubieras detenido la ira de l S e ñ o r ; 
suplicóte q u e n u n c a m e desampares. Consuélame en las cosas a d -
versas , modé rame en las prósperas , l íbrame en los p e l i g r o s , 
a y ú d a m e en las tentaciones para no de j a rme vencer de el las j a -
más Presenta ante los ojos d e Dios mis oraciones, mis gemidos 
y todas las buenas obras q u e y o hic iere , consiguiéndome que 
desde esta v ida sea trasladado en grac ia a l a v ida eterna. A m e n . » 



D I A I I I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N CÁNDIDO , márt ir , en R o m a , junio á la puerta mayor. ( Feasc 
«¡i noticia en las de hoy.) 

L o s SANTOS MÁRTIRES DIONISIO , F A U S T O , C A T O , PEDRO , PABLO Y 
OTROS CUATRO , los cuales habiendo padecido muchos trabajos en el 
imperio de Dec io , y habiendo sido despues largamente atormentados 
por orden de Emiliano presidente, merec ie ron la palma del martirio 
en tiempo de Valeriano. 

Los DOS SANTOS E W A L D O S , mártires, en la antigua Sajorna; los 
cuales siendo presbíteros, y predicando allí la fe catól ica, fueron pre-
sos por os paganos, quienes los mataron: una gran luz que apareció 
por muchas noches consecutivas dió á conocer el lugar donde estaban 
los cuerpos de estos Santos, y de cuanto mérito fuese para con Dios 
su martirio. ( E l rey Pepino los mandó trasladar á Colonia, donde se 
consen ) 

S A N M A X I M I A N O , obispo de Bagaya en A f r i c a ; el cual fué dos veces 
atormentado por los donalistas; finalmente habiéndole precipitado de 
una torre muy al ta , e dejaron por muerto; sin embargo sobrevivió 
Señor ° ' Y e s c l a r e c i d o P o r s u S ! o r i o s a confesion, murió en el 

, i f J S I Q 0 I ( V c o n f e s o r > e ? Palestina, discípulo de S. Hilarión y su companero en las peregrinaciones. ¡ 
S A N GERARDO, abad , en Flandes en la diócesis de Namur. ( Véase 

su vida en las de hoy.) v 

SAN GERARDO, ABAD DE BROÑA. 

OAN G e r a r d o , h i jo d e Stancio , par iente muy cercano de H a g a -
^ n o n , duque d e la Austrasia i n f e r i o r , y de 'P lec l rud is , he rma-
n a d e Esteban obispo de L i e j a , nació al mundo hácia el (in del 
nov eno s ig lo . Conocióse bien desde la cuna q u e le habia preveni-
do e cielo con sus mas dulces bendic iones; porque su bel lo n a -
tura l , su inclinación a la v i r t u d , su modestia y su docil idad f u e -

r . C S r 8 n ° 6 a e m , D e , D í e S a n t i d a d á ( ! u e c o i l e l t i e i « P ° habia de l l e ga r . Diosele una educación correspondiente á los niños de 
su e s f e r a ; pero su virtud fué s i empre m u y superior á la edad. 
i N u n c a s e d e s m i n l i o n i en los estudios ni e ¿ los demás ejercicios 
de su vida. Ev i t o s iempre con el rnavor cuidado todo lo que p o -
í m , n ! n i a r . a q U e ' r S U í r í n a l l ) U r e z a ' f l u e ^ conservó tan 
t K ' r ° S P l l g r 0 S d e a c o r l e ' c o m o e n l r e ^ s defensas del claustro. Contenía su modestia aun á los mas d i so lu tos ; v 

vS . G E R A R D O , A B A D . 
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cualquiera palabra l ibre l lenaba su modesto semblante de e m -
pacho y de rubor. . . . , , 

Hiriéronle sus padres seguir desde muy j o v e n la carrera de las 
a rmas , q u e parecia la vocacion ordinaria d e los mozos de su e s -
fera Reputábase entonces la corte de B e r e n g u e r , conde de F l an -
des , por la mas bri l lante de toda la E u r o p a ; y fué e n v i a d o á 
ella Gerardo para aleccionarse en esta escuela. Ta rdó poco en 
dist inguirse en ella por todas las bellas prendas q u e le a d o r n a -
b a n ; por aquel espíritu v i v o , a fab le , bri l lante y natura lmente 
cor tesano ; pero s ingularmente por su prudencia y estraordinaria 
cordura. N o se habia v isto en mucho t iempo cabal lero mozo mas 
cabal ni mas cristiano. L a corte , ordinario escollo d é l a inocen-
c i a , solo sirvió para dar nuevo realce á la suya. N o omit ió a l g u -
no de sus santos e je rc ic ios , y de tal manera supo unir las 
preeminencias de su nacimiento con las obl igaciones de su r e l i -
g ion , q u e sus virtuosos urbanísimos modales honraban su d e v o -
ción , y su devocion aumentaba mucho esplendor á su ilustre na -
cimiento. 

Portóse Gerardo con tanta prudencia en la cor le de N a -
m u r , que el conde le introdujo en todos sus consejos , y l e 
entregó toda su confianza. A l v o l v e r un dia de caza encontró 
á tres leguas de N a m u r , en un sitio l lamado B r o ñ a , u n a c a -
pill ita q u e P ip ino habia mandado edi f icar. Entró en el la á 
hacer o rac ion , y fat igado de lo mucho que habia c o r r i do , se 
quedó do rm ido , y tuvo un sueño en que le pareció ve ia al 
apóstol S. Ped ro , que le mandaba er ig iese en aquel mismo 
sitio una i g l e s ia , y la enriqueciese con las rel iquias de su d isc í -
pulo S. Eugenio márt ir . D e s p e r t ó , y l e dió mucho en que d i s -
currir el misterioso sueño , po rque ni jamás habia o ido nombrar 
á S. E u g e n i o , ni mucho menos sabia donde paraban sus r e l i -
quias. Sin e m b a r g o , como aquel terreno era s u y o , edif icó en é l 
una magnif ica i g l es ia , y fundó algunas capellanías para que fue-
se mejor servida. 

Por este t iempo se le ofreció al conde de N a m u r cierto n e g o -
cio de g rande importanc ia , que se habia d e tratar con el p r i n -
cipe R o b e r t o , y para manejar le env ió á Gerardo á la corte de 
Francia. L u e g o q u e l l egó á P a r í s , de jando allí á sus cr iados, se 
fué. solo al monaster io de S . Dionisio para lograr en él a lgunos 
dias de ret iro. Asist iendo un dia á los divinos oficios que canta -
ban los moQges , observó q u e entre los patronos del monaster io 
hadan conmemoracion de S . Eugen io már t i r , y esta casualidad 
le t ra jo á la memor ia e l sueño que habia tenido" en su iglesia de 
Broña. Informóse de los mismos mongos quién era aquel S. E u -



g e n i o ; y dic iéndole que había sido un discípulo d e S Ped ro que 
tuvo la dicha de derramar su sangre por la fe de Jesucr is to , y 
que su cuerpo se veneraba en aquel monaster io , re f i r i ó á a lgunos 
rel ig iosos lo que le habia sucedido y lo que había s o n a d o , mani-
festando v i vos deseos d e lograr aquel la rel iquia para enriquecer 
con el la su iglesia de Broña : pero los monges le d ieron a en t en -
der que no estaban en humor de hacerle semejante r e g a l o , y que 
nunca se pr ivar ía e l monasterio de tan inestimable tesoro. Como 
nada pudo c onsegu i r , se res t i tuvó á Par í s , y terminada su ne -
gociación con el pr íncipe R o b e r t o , se ret i ró a dar cuenta de ella 
á Bc r engue r sin perder las esperanzas de lograr a lgún día la 
deseada re l iquia . . . . 

Mientras estuvo re t i rado en el monaster io de b . Dionisio , le 
hizo tanta impres ión el sosiego y la fel ic idad de la v ida religiosa, 
y quedó tan edi f icado de lo que habia v is to practicar á los mon-
ges , que salió con deseos de dejar e l mundo y de vo lverse al 
mismo monasterio para pasar en é l el resto de sus días. Aunque 
e l estado en que se hal laba era tan t entador ; aunque las espe-
ranzas que le promet ían su nac imiento , sus raras prendas y su 
va l imiento en la corte e ran tan l i son jeras ; e l vacío de los bienes 
aparentes , la brevedad de la vida y el pensamiento de la eterni-
dad av ivaban cada día mas sus deseos del retiro , aumentando el 
tedio q u e le causaban todas las cosas del mundo. Siendo tan es-
trecha la amistad q u e e l conde y él p ro f esaban , l e pareció no 
debía ocul tar le sus in ten tos , y así se abrió con é l , declarándole 
q u e no habiendo en el mundo negocio q u e le interesase tanto co-
mo e l de su sa lvac ión, estaba resuelto á vo l ve r las espaldas a 
aqué l , para dedicar toda su atención á éste. M o v i d o , y aun pas-
mado el conde de N a m u r al oir tan santa y tan g ene rosa resolu-
ción , solo l e respondió con sus l á g r imas ; y como era un príncipe 
muy p iadoso , no se quiso oponer á la vo luntad del Señor y á una 
vocacíon tan señalada. Obten ida , pues , su l icencia , fué Gerar-
do á despedirse de su tío el obispo de L i e j a , y despues partió á 
S. Dionisio. Ya se de ja discurrir e l g o z o de aquel la cé lebre comu-
nidad cuando recibió en su g remio á un sugeto tan ilustre. T o -
mó Gerardo la cogul la de S. B e n i t o , y fué toda su aplicación 
perfeccionarse en la profesion de la v ida monástica. M u y desde 
l u ego se dist inguió tanto en el monaster io como se habia distin-
gu ido en la corte. Apenas contaba dos meses de nov i c i o , y ya le 
proponían á los demás rel ig iosos como un per fecto modelo . A v i s -
ta de su humi l dad , de su modest ia , de su puntual observancia, 
de su morti f icación y de su v i r t u d , parecía haber rev i v ido en él 
los Mauros v los Plácidos. Despues de su profes ion aprendió a 

l e e r , y andaba con la carti l la en la mano como si fuera un niño 
de cinco años ; pero adelantó tanto en poco t i e m p o , que los s u -
periores le obl igaron á recibir los órdenes m e n o r e s , aunque c o s -
tó largo combate para vencer su humildad. Tamb ién le pudieron 
rendir á recibir el díaconato ; pero fué preciso condescender con 
é l , dándole cinco años de t é rmino para disponerse á ordenarse 
de sacerdote. 

Recibió su virtud nuevo esplendor con el ministerio del altar. 
Ocupado su corazon con una magníf ica idea del sacerdocio d e 
Jesucristo, desempeñó esta subl ime d ignidad con una inocencia 
y con una pureza de v ida que se acercaba mucho á la de los á n -
geles. Impúsose á sí mismo la l ey de celebrar todos los días el 
santo sacrificio de la m i s a , y cada vez lo hacia con nuevo f e r vo r , 
manifestando la devoc ion y ' e l t ierno amor q u e profesaba á J e -
sucristo en las lágr imas q u e de r ramaba , sin secarse nunca el 
copioso manantial . 

P e r o mientras tanto no se le apartaba de la memor ia la visión % 

q u e habia tenido en la capil la de B r o ñ a , ni se había est ínguído 
en su corazon el deseo de enr iquecer la con el cuerpo de S. E u -
gen io . Hizo la proposicion al cap í tu lo , y re f i r ió á presencia de 
todos los monges cuanto le había suced ido , sin omit ir lo que el 
Apósto l le habia mandado en aquel sueño. Habló con tanta e l o -
cuenc ia , con tanta eficacia y con tanta moc ion , que todos los 
m o n g e s , como por otra parte le est imaban y le veneraban tanto, 
condescendieron con sus ansiosos deseos. 

Hab iendo , en fin, conseguido el Santo lo que habia ans iosa-
mente deseado por tan largo t i e m p o , se res t i tuyó á su país 
cargado de aquel los santos preciosísimos despo j os , y colocó el 
cuerpo del santo márt ir en su ig lesia de B r o ñ a , con "otras m u -
chas rel iquias que también le habían rega lado en S. Dionisio , 
cuya traslación se hizo con g rande solemnidad el día 18 de agos-
to de 9 3 0 ; y la multitud de mi lagros q u e obró despues el Señor 
atrajo la devocion y el concurso de los fieles. Con este concurso 
se escitó la emulación ó los zelos d e los curas del contorno , y se 
incomodó la ociosa haraganer ía de los capel lanes que el Santo 
había de jado para el servicio de la iglesia. Fueron tantas las q u e -
jas que ¡ legaron al obispo de L i e j a contra aquel la nueva d e v o -
cion , que determinó abo l i r í a ; pe ro inmediatamente cayó en una 
g r a v e y pel igrosa e n f e r m e d a d , y reconociendo su falta", cobró la 
salud por intercesión de S . Eugen io . Mal edi f icado S! Gerardo 
de la indevoción de sus cape l lanes , los desp id ió , y en su lugar 
l lamó á los monges de S. B e n i t o , siendo este el principio del 
cé lebre monaster io de Broña. 



A pesar de la repugnancia q u e tenia e l S a n t o á todo género de 
superioridad se v ió precisado á encargarse d e l gob ierno del nue-
vo monasterio Entabló en él la reg la y la discipl ina de S. Benito 
en toda su pureza ; pero como le in t e r rumpiese demasiado su re-
cogimiento el mucho concurso de la g e n t e , y no pudiese conse-
guir del obispo de L i e j a que le admit iese l a dimisión de su em-
pleo , hizo fabricar una celda separada , d o n d e v iv ía como re -
cluso , para conversar mas á su salvo con D i o s en perfecta so le-
dad. Eran para él como precursoras de las delicias del cielo las 
dulzuras que gozaba en la quietud de su contemplac ión ; pero 
l lamábale á v ida mas activa la div ina P r o v i d enc i a . 

Habia en Hainaut cierta comunidad d e canón i gos reg lares con 
el título de S. Gu is l e in , que se habia r e l a j a d o un poco con el dis-
curso del t i empo Dete rminó re fo rmar la e l obispo de Cambray á 
solicitud de G i s l ebe r to , duque de L o r e n a ; y le pareció no po-
día encontrar suge-to mas á propósito p a r a el intento que nues-
tro S. Gerardo . Pe ro no era fácil reduc i r l e á q u e dejase el sosie-
g o y el ret iro de su celda. A l e g ó el San to r a z o n e s , y se val ió de 
ruegos y de lágrimas para q u e se le escusase aquel la nueva car-
g a ; mas le fué preciso obedece r , y ni a u n se le permit ió que 
mientras tanto se le al iviase del g o b i e r n o de su monasterio de 
Broña , encargándosele á o t ro in t e r inamente : tan persuadidos 
estaban todos á que bastaba su nombre s o l o para mantener la 
re forma en todo su v i go r . L l e gando á U r s i d u n g (as í se llamaba 
el sitio donde estaba el convento de S. G u i s l e i n ) dió principio 
despidiendo á los canónigos , y l lamando á é l á algunos de sus 
monges. L u e g o comenzó á f lorecer en él l a disciplina monástica; 
y el espíritu de S. Benito , q u e tenía tan e m b e b i d o en sí el san-
to re formador , resplandeció inmed ia tamente con tanto f e rvoren 
Ursidung como en Broña. In t rodujo en é l , m a s con sus ejemplos 
que con sus exhor tac iones , una observanc ia e j e m p l a r , una mor-
tificación sin l ími tes , y el espíritu de la m a s estrecha pobreza; 
de manera , que el monasterio de S. G u i s l e i n comenzó á ser la 
admiración de toda F l andes , y echó D i o s tan descubiertamente 
la bendición á sus t raba jos , q u e la m a y o r pa r t e de los obispos y 
de los príncipes vecinos le desearon para r e f o r m a r los monaste-
rios de su jurisdicción, que habían deca ído d e la observancia re-
gular . Y ióse en precisión de sacrificar á las funciones de la cari-
dad su inclinación al r e t i r o , no p e r m i t i é n d o l e su ze lo negarse á 
las necesidades espirituales de muchas c o m u n i d a d e s , que verda-
deramente estaban necesitadas de re forma. Entonces se palpó con 
admiración lo mucho que puede la v i r tud cuando está animada 
de un zelo leg í t imo y verdadero . T o m ó S . Ge ra rdo sobre sí el 

gob ierno de todos los monasterios de Flandes á instancias de l 
conde A r n o l , l lamado e l G r a n d e , á quien había curado m i l a g r o -
samente del mal de p i e d r a , moviéndole también á hacer v ida 
peni tente e l resto de sus dias. 

As í por el número de los monasterios que habían decaído d e 
su pr imi t i vo e sp í r i tu , como por la calidad de los m o n g e s , q u e 
era preciso r e f o r m a r , se representaba empresa punto menos q u e 
imposible . Sin e m b a r g o , nuestro Santo la l l evó al cabo con la 
m a y o r fel icidad. En menos de ve inte años entabló la r e f o rma en 
diez y ocho monaster ios , v iéndose reüorecer el f e r vor y la mas 
exacta disciplina en los monasterios de S. P e d r o el Grande , d e 
B a v o n , de S. Mar t in d e T o r n a y , de Marchienas, de Hasnon , de 
R h o n a v , de S. W a s t en A r r a s , de T u r h o u l t , de W o r m h o u l t , 
de S. R í q u i e r , de S. B e r l í n , de S . S i l v i n , de S. S a m e r , de san 
A m a n d , de S. A m a d o de Duay y de Sta. Berta. 

Y si es verdad que es negocio mas arduo re fo rmar un m o -
nasterio que fundar le , ¡ qué sudores, q u é d isgustos , q u é desa-
br imientos , q u é fatigas y qué trabajos no le costaría una r e l o r -
ma tan g e n e r a l ! "Verdaderamente causa admiración que un hom-
bre s o i o f u e s e bastante para recoger tan abundante miés. N o 
fueron solos estos diez y ocho monasterios ( los cuales todos v e -
neran á S. Gerardo como á su a b a d ) los que se aprovecharon de 
sus glor iosas f a t i gas ; c lamaron por el santo re formador la L o -
r e n a , la Champaña y la P i ca rd ía , adonde acudió prontamente 
S. G e r a r d o , é introdujo tan b r eve y tan fe l i zmente la re forma , 
q u e los monasterios de Mauson, T l i i n , Muat ie rs y S. R e m i g i o d e 
Re ims le reconocen como restaurador de la re l ig ión de S. Benito , 
y le veneran como á su segundd patriarca. 

A u n q u e tantos y lan penosos t raba jos , añadidos á sus r i g u r o -
sas penitencias, habían quebrantado mucho su salud y debi l i tado 
es l raord inar iamente sus fuerzas , emprendió e l v ia je á Roma no 
obstante su avanzada e d a d , para solicitar que el papa conf irma-
se todas sus r e f o rmas ; y á la vuel ta vis itó todos los monasterios 
que estaban á su dirección. Hizo despues dimisión de e s t a , y se 
fué á encerrar en su celdil la de R r o ñ a , entregándose entera y 
únicamente al pensamiento de la eternidad. Era su oracion una 
continua contemplac ión, y en las íntimas y dulces comunicacio 
nes que tenia con su Dios se disponía aquel la g rande alma por 
el ejercicio de un purís imo amor para ir á recibir en el cielo la 
debida recompensa. Toda la v ida habia profesado una tierna d e -
voción á la santísima V i r g e n , delante de cuya n n á g e n , y á p r e -
sencia de Jesucristo en el sacramento del a l t a r , pasaba en o r a -
cion noches enteras. Co lmado , en f i n , de mcrec imicn los y l leno 



d e d i a s , terminó taa santa y tan dilatada carrera con l a muerte 
de los justos el mismo dia 3 d e octubre del año 959 en que la 
Ig les ia celebra su memor ia . Crec ió su culto con los muchos y por-
tentosos milagros que se obraron en su sepulcro despues de los 
que habia hecho en v i d a ; y su santo cuerpo fué e l evado de la 
tierra el año de 1 1 3 1 , tomando despues e l nombre de S. Gerar -
do la iglesia de Broña , y venerándo le por su tutelar. 

Nota del traductor. 

« Abs t i énese el P . Cro i sse tcon aquel g r an t iento y con aque-
lla juiciosa crítica q u e acostumbra , no solo de d e c i r , pero ni aun 
de dar á entender remotamente que el cuerpo de S. Eugenio 
márt i r , trasladado en el déc imo s i g l o del monasterio de S. Dioni-
sio al de B r o ñ a , fuese el de S E u g e n i o , arzobispo ú obispo de 
T o l e d o , que padeció mart i r io e n D i o l o , d e la comarca de París; 
pero da po r hecho constante q u e el monasterio de S. Dionisio 
rega ló á S. Gerardo con todo e l cuerpo d e S. Eugen i o mártir. 
Sur io no dice que se diese al santo abad todo el c u e r p o , sino 
una insigne rel iquia de é l ; pe ro supone como cosa indubitable, 
que esta rel iquia era de S. E u g e n i o már t i r y obispo d e Toledo, 
cuya opinion adepta el P . R i v a d e n e y r a en la v ida del mismo 
Santo e l dia 13 de nov i embre . Sabemos todos que en el siglo xn, 
estando en España Luis VII/, r e y de F r a n c i a , su suegro Alfonso, 
asimismo V i l , r e y de Castilla y "de L e ó n , que se l lamó empera-
d o r , le pidió el cuerpo de S. E u g e n i o , arzobispo de T o l e d o , que 
se veneraba en e l monasterio d e S . Dionis io d e Par í s , donde al-
gunos años antes B a y m u n d o , arzobispo d e To l edo , habia leído 
esta inscripción: Aquí yace S. Eugenio mártir, primer arzobis-
po de Toledo. Ofrec iósele el r e y ; pero por las dif icultades y por 
las oposiciones q u e encontró en los monges d e S. Dionis io , como 
dice el P . Orleans ( l ib . 2 d é l a s Revo luc iones de E s p a ñ a , año 
de 1 1 5 2 ) , no pudo env iar le mas q u e e l brazo derecho. Esto 
prueba que el cuerpo de S. E u g e n i o , arzobispo de T o l e d o , es-
taba todavía en el real monaster io de S. Dionis io en el siglo xn, 
y por cons i gu i en te , que e l trasladado á Broña en el siglo x 
por S. Gerardo fué d e otro S. Eugen io muy distinto. Pe ro la 
prueba mas conc luyente y en su género demost ra t i va es, que las 
di f icultades q u e no pudo vence r Lu is V I I las venció Cárlos IX 
en el s ig lo x v i , haciendo que los monges d e S . Dionisio sacasen el 
cuerpo de S. Eugen io del mismo sitio donde e l arzobispo D. R a v -
mundo habia le ído la inscripción, y se l e ent regasen á D . Fran-
cisco Manrique de L a r a , entonces canónigo de To l edo , v despues 

religioso de la Compañía de Jesús, todo á instancia de la santa 
iglesia de To l edo , y por la real mediación de Fe l ipe I I r e y d e 
España, cuya traslación á la re fer ida santa iglesia se hizo con la 
mas augusta majestuosa pompa que se v ió jamás en esta monar-
qu ía , pues l levaban la sagrada urna sobre sus reales hombros e l 
r e y , el príncipe D . Cárlos su hi jo , y los archiduques de Austr ia 
sus sobrinos. . . . . 

« D e estos hechos, que son innegables en la historia eclesiástica 
de España y Francia, se inf iere con evidencia q u e la reliquia de 
S. Eugen io márt i r , que se venera en la iglesia del monasterio d e 
B r o ñ a , hoy de S. Gerardo junto á N a m u r , no es ni puede ser de 
S. Eugen i o , pr imer obispo de To l edo , como lo quiso Surio y l o c o -
pió el P . R i vadeney ra . Casi doscientos años despues que salió de l 
monasterio de S. Dionisio aquel la re l iquia, en la espresion de Su-
rio; ó aquel cuerpo, en la del P . Croisset, estaba todo el de S. Eu-
gen io , pr imer arzobispo de T o l e d o , en la iglesia del mismo 
monaster io , como consta de la inscripción q u e l e yó en el la el a r -
zobispo D . R a y m u n d o con ocasion de asistir al concil io de Re ims , 
q u e se ce lebró el año de 1 1 1 9 , treinta y tres años despues q u e 
se tuvo en España la pr imera noticia de este precioso tesoro que 
poseia el monasterio de S. Dionisio : es dec i r , en el año de 1152 
se le o frec ió generosamente el r e y Lu is á nuestro emperador 
D . A l f o n s o , suponiéndole en el mismo monas te r i o , aunque no 
ignoraba el r e v la voz que andaba entre el vu l g o de Francia ( y 
no podia andar" en otra p a r l e ) d e que el cuerpo de S. Eugen io , 
arzobispo de To l edo , estaba en el monasterio d e S . Gerardo d e 
N a m u r . F i n a l m e n t e , mas de cuatrocientos años despues fué a u -
téntica y so lemnemente entregado el santo cuerpo por el abad 
del monasterio de S. Dionisio á un canónigo de To ledo para ser 
colocado en aquel la santa iglesia pr imada de las Españas ; A s i , 
pues, no se puede racionalmente sostener que el cuerpo de b . E u -
gen io que se venera en e l monasterio de Broña, ó de S. Ge ra rdo 
de N a m u r , sea el de nuestro pr imer obispo de T o l e d o , s ino de 
algún otro de los catorce santos Eugen ios márt ires de que hace 
mención el Mar t i ro log io romano. 

« A esto se añade, que según el sueño ó la revelación del após -
tol S . P e d r o á S . G e r a r d o , e l Eugen io con cuyas rel iquias había 
de enr iquecer su nueva ig les ia , habia sido discípulo del Após to l ; 
V S. E u g e n i o , p r imer obispo d e T o l e d o , no fué discípulo d e 
S . Pedro , sino de S. Dionisio A reopag i t a , como lo dice la Ig les ia , 
Si S. Gerardo hubiera enriquecido su iglesia con las rel iquias de 
é s t e , no se hubiera conformado con la reve lac ión. 

« F i n a l m e n t e , estando el cuerpo del grande S . Dionisio A r e o -
x. 



pagi la e o e l cé lebre y r ea l monaster io que se honra con su nom-
b r e , á pesar de las dudas q u e han quer ido suscitar a lgunos sa-
bios críticos de estos ú l t i m o s t i empos , aun dentro de la misma 
F r a n c i a , atrepe l lando p o r la antiquísima tradición de mas de 
doce s ig los, y por e l u n á n i m e consentimiento de la Ig les ia gr iega 
y la t ina , y habiendo s i d o S . Eugen io e l principal discípulo de 
aquel insigne S a n t o , e r a cons igu iente que despues del sagrado 
cuerpo de su santo p a t r o n o , ningún otro venerase ni apreciase 
mas aquel real monas te r i o q u e el de su amado discípulo. Siendo 
esto as i , ni un hombre t a n cuerdo y tan prudente como S. G e -
rardo tendría va lor p a r a p e d í r s e l e , ni es verisímil que aquella 
g rav í s ima comunidad t u v i e s e la condescendencia de concedérsele, 
especia lmente que s i endo fundac ión real el monasterio y sepulcro 
de los r e y e s crist ianísimos d e Franc ia , era indispensable el con-
sent imiento del rey para ena j ena r l e . 

« A ñ a d e mucha f u e r z a á esta re f l ex ión lo que efectivamente 
sucedió con el mismo r e y L u i s Y I I ; pues teniendo empeñada su 
real palabra con e l r e y d e Casti l la D . A lonso de q u e l e enviaría 
e l cuerpo de S. E u g e n i o , p r i m e r arzobispo de To l edo , halló tanta 
resistencia y tanto do l o r e n los monges , que hubo de ceder y de-
sistir en par te de su i n t e n t o , contentándose con env iar al rey de 
Castilla el brazo derecho d e l santo arzobispo. ¿ Q u i é n ha de creer 
que doscientos años an tes cons iguiese de aquel la comunidad , con 
sola su elocuencia y r e p r e s e n t a c i ó n , un individuo de e l l a , lo que 
no pudo lograr despues c o n toda su autoridad y con todo su po-
der el empeño del m o n a r c a ? L o g r ó l o , en f i n , el de Cárlos I X y 
el de su madre la re ina Ca ta l i na de Méd i c i s , regenta del reino, 
por las críticas c i rcunstanc ias en que este se hallaba , y precisa-
ban á con t empor i z a r , a u n e n pretensiones mas arduas , con el 
rey de España F e l i p e I I . 

« Parec ió le al t r aduc to r q u e debía preven i r á los lectores con 
esta n o t a , mas pro l i ja d e l o q u e l l eva de suyo el carácter de la 
ob ra ; po rque dic iendo e l P . Croisset por una par l e que el cuer-
po de S . Eugen io már t i r es tá en el monasterio de B r o ñ a , hoy 
S. Gerardo de N a m u r ; y asegurando por otra R í vadeney ra con 
Surio q u e la re l iquia q i i e s e vene ra en e l monasterio de Bronio 
(as í le l lama este a u l o r ) e s d e S . E u g e n i o , pr imer arzobispo de 
T o l e d o , no l e tentase á a l g ú n crítico de los muchos que hoy se 
usan , á disputar á nues t ra g r an pr imada la posesion del verda-
dero cuerpo de su p r i m e r pre lado y pastor; pues aunque nin-
guno tendrá osadía p a r a negar fa majestuosa y verdadera-
mente augusta traslación q u e se ce lebró en t iempo de Fe l ipe II, 
puede en alguno l l egar e l a r r o j o á querer componer lo todo con 

d e c i r , que la Francia nos embocó el cuerpo de un otro c u a l -
quiera S. Eugen io por e l del pr imer arzobispo de To l edo . A 
la verdad la arrogancia seria t emera r i a ; ¿ pero será por eso sin 
e j e m p l o ? » 

SAN CÁNDIDO, MÁRTIR. 

EN este dia hace conmemorac ion e l Mart i ro log io romano de san 
Cánd ido , de quien no nos dicen los escritores de sus actas 

otra c o sa , que el que padeció mart i r io en R o m a , sin señalarnos 
la é p o c a ; pe ro si se at iende á la deposición de su cuerpo en e l 
cementer io de Urso P i l o s o , sito en el camino P o r t u e n s e , cuya 
construcción nos dan anter ior al s ig lo III los escritores de a q u e -
llos piadosos monumen tos , debemos inferir el t i empo de su p a -
sión no antes del s ig lo 111, ni despues del i v . E l mot i vo de la 
memor ia de este mártir de Jesucristo en [España es el de la tras-
lación de sus rel iquias al r e i no , conced idas , con otras de var ios 
S a n t o s , por el papa Urbano V I I I á F r . Juan de la Anunciación, 
tr initario desca lzo , para que enriqueciese con ellas los m o n a s t e -
r ios de su o rden ; á cuyo f in las d ió éste á F r . D i ego de Jesús , 
ministro genera l del mismo o r d e n , para que las distr ibuyese , 
quien en el reparto dió las de S. Cándido al convento de la Sola-
ría en la M a n c h a , donde se le tributan e l culto y veneración c o r -
respondiente. 

La misa es en honor de S. Gerardo, y la oracion la que sigue: 

Suplicárnoste, S e ñ o r , que la para que consigamoscon su pro-
intercesion del bienaventurado teccion lo que no podemos con 
abad S. Gerardo nos haga g r a - nuestros merecimientos. Por 
tos á vuestra d iv ina Majes tad , nuestro S e ñ o r , etc. 

La Epístola es del cap. 43 del Eclesiástico. 

F u é amado de Dios y de los órdenes delante de su pueblo; 
hombres , y su memor ia es en y le manifestó su glor ia . L e 
bendición. D ió l e una g lor ia s e - santificó en su fe y ¡en su m a n -
mejante á la de los santos, y s edumbre , y le escogió de e n -
le engrandec ió para que le t e - tre lodos los hombres. P o r q u e 
miesen los e n e m i g o s , y a m a n - o y ó y escuchó la voz de Dios, 
só los monstruos por medio de y le introdujo en la nube. Y le 
sus palabras. Ensalzóle en pre- dió en público sus precep tos , 
sencia de los r e y e s ; le dió sus y la l ey de vida y de ciencia. 



R E F L E X I O N E S . 

El Señor le hizo santo por su fe y por su mansedumbre. La 
f e a r reg la e l espíritu y e l c o r a z o n de los santos; la mansedumbre 
gob ierna su conducta. L a s e v e r i d a d seca y amarga nunca fué 
e fecto del cristiano y v e r d a d e r o z e l o : por lo común lo es de un 
orgul lo d is f razado , q u e se p o n e aquel la máscara de re l ig ión para 
satisfacerse á si mismo á cos ta d e la simplicidad y aun de la bue-
na fe de los sencillos. Con e s t o daba en cara Jesucristo a los hi-
pócritas y soberbios f a r i s e o s , q u e ostentaban g rande severidad 
con los otros, echándolos á c u e s t a s cargas insoportables, mientras 
e l los en secreto se d i spensaban en las mas l igeras observancias 
de la l e v . Este es también e l a r t i f i c i o natural de todos los here-
jes ; n inguno hay que no e s t é cont inuamente predicando re fo r -
ma ' , v que no gr i te contra la re la jac ión. A la v e r d a d , á todos 
engana cierto a í r ec i l l ode s e v e r i d a d ; e l pecador conoce q u e tiene 
necesidad de pen i t enc ia , y e l q u e está verdaderamente a r r epen-
tido no gusta de ser adu lado . E s una casta de en f e rmos , que 
conociendo su p e l i g r o , e s t iman al médico aunque los receta re -
medios dolorosos y v io l entos . T a m b i é n son menester a lguna vez 
para las enfermedades del a l m a ; pero es contra el espír i tu del 
Salvador el pre tender curar las todas con f u e g o , con v ino y con 
v inagre . El caritativo S a m a r i t a n o mezcló y confeccionó el vino 
con óleo. Es grosero e r ror c o n f u n d i r s i empre la dulzura con la 
re la jac ión: ésta tira á deb i l i t a r y á eludir la l ey de Jesucristo; 
aquél la á solicitar su obse r vanc i a con amor , haciéndola menos 
dura. En todas partes c o n d e n a el Salvador la relajación de la 
doct r ina ; pero en todas r e c o m i e n d a la suavidad y la mansedum-
br e : Discite a me, quia milis sum. N o hubo santo que no f u e -
se r iguroso y severo cons i go m i s m o : este es el precepto es-
p reso , aborrecerse á s í p r o p i o : Adhuc et animara suam. Nada 
se ha d e perdonar uno á sí m i s m o . E n nosotros tenemos to-
dos materia y sugeto muy á p ropós i t o para ejercitar la sever i -
dad evangé l ica . D e esto ¿ os d i o continuas y admirables lecciones 
Jesucristo, así con sus p a l a b r a s como con sus e jemplos . A y u n e -
mos ; pero sin a l i v i a r , y aun casi estenuar nuestros ayunos con 
cien invenciones que la "de l i cadeza , al amor prop io y la sensua-
lidad , fecunda en e s p e d i e n t e s , nos sugieren como necesarias, 
siendo en real idad meros r e f i n a m i e n t o s de la gu la y del regalo. 
Mort i f iquemos nuestra ca rne , y mort i f i quémos la sin misericordia, 
y sin el vano temor de q u e n o s inut i l i zaremos; impongámonos 
penitencias proporcionadas y sa ludab l es ; cuando trabajamos en 

nuestro propio t e r r e n o , no hay que temer tanto a lgún esceso. 
Pe ro a temperémonos con prudencia á la flaqueza de los otros. El 
óleo con e l v ino es escelente r emed io para las l l a g a s ; el v ino 
solo las i r r i t a , pero no las cura. L o s amos duros , s e v e r o s , sin 
compas ion ; los tonos altaneros y dominantes ; los modales impe-
riosos y desabr idos ; el ges to ceñudo y e n f a d o s o , con ciertos í m -
petus 3e ira ó de impacienc ia , los hacen m u y abor rec ib l es , pe ro 
poco respetables. L a escesiva severidad cansa el sufr imiento, ena-
jena el ánimo y encona el corazon. S i empre es ef icaz la dulzura 
y la mansedumbre de Jesucristo. 

El Evangelio es del cap. 19 de S. Mateo. 

En aquel t iempo d i j o P e d r o á r i a , os sentaréis también v o s -
Jesus : He aquí que nosotros lo otros en doce t ronos , y j u z g a -
hemos abandonado t odo , y te réis á las doce tribus de Israel, 
hemos seguido : ¿ q u é premio , Y todo aquel que de j á r e ó su 
pues , rec ib i remos? Pe ro Jesús casa , ó sus hermanos , ó h e r -
íes respondió : En ve rdad os d i - m a n a s , ó á su padre ó m a d r e , 
g o , que vosotros que me habéis ó á su mujer ó h i j o s , ó sus po -
seguido , en la regenerac ión , sesiones por causa de mi n o m -
cuando e l H i j o del hombre se b r e , recibirá c iento por uno , y 
sentáre en el trono de su g l o - poseerá la vida eterna. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre el mal humor. 

P U N T O PRIMERO. — Considera que e l mal humor e s , por d e -
cir lo a s í , el enemigo doméstico de la tranquil idad del hombre , 
y aun se le pudiera l lamar su casero tirano. Causa turbación en 
el esp í r i tu , escita tempestades en el corazon, y hace q u e d o m i n e 
en el a lma e l en fado , el desabr imiento , la cólera y el furor . A u n -
que no siempre sea v i o l en t o , no por eso es menos m a l i g n o , y su 
ordinar io oficio es ser v e r d u g o del corazon humano. ¡ Q u é a m a r -
g u r a no der rama aun en el g en io mas apac ib le ! Oscurece los dias 
mas c laros, turba los mas se r enos , destierra la urbanidad, la 
buena cr ianza, la v i r tud y hasta la misma razón. Es una e n f e r -
medad que crece con los años , y á poco q u e se avance la edad 
se hace incurable. Si el mal humor solo derramára su hiél y su 
acedía en el terreno donde n a c e , solo perjudicaría á su prop io 
d u e ñ o ; pero estíende su mal ignidad á todos los q u e están cerca 
de é l . Si se halla en un superior ó en un padre de fami l ias , m o r -



R E F L E X I O N E S . 
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tí f ica á toda la comunidad y turba toda la casa. No respeta amis-
tad , sociabi l idad, urbanidad ; y de este enemigo doméstico se 
vale ordinariamente el demon io para armar lazos á la inocencia y 
á la mas sincera v i r tud. Es tá uno de mal h u m o r ; pues hácese 
enfadoso á los o t ros , y no se puede sufrir á sí m ismo ; y en t i em-
po de esta turbación es cuando , por lo c o m ú n , hacen las pasio-
nes sus progresos y sus es t ragos . P e r o no se píense que solamente 
están sujetos á este mal las personas l ibres y disolutas; las mas 
cuerdas , las mas m o d e r a d a s , aun aquel las mismas que hacen 
profes ion de virtuosas no s e ex imen de é l . Aque l l os q u e se lla-
man devotos son no pocas veces los que gastan peor humor que 
los o t ros ; y este su mal humor suele ser mucho mas a g r i o , mas 
inqu i e t o , mas en fadoso , mas de l i cado , mas quisqui l loso y mas 
o fens ivo que el d é l o s d e m á s ; siendo por otra parte incurable, 
atento á que se mant iene con el falso pretesto d e la g lor ia de 
D ios , d e devocion y d e ze lo . 

¿ E s posible , S e ñ o r , que un de fecto tan grosero , una pasión 
tan descubier ta , una en f e rmedad del a lma tan vis ible no oscile 
nuestra ind ignac ión , nuestro ze lo y nuestra aplicación ? ¿ e s po-
sible que por tanto t i empo y aun por toda la v ida se perdone á 
un enem i go domést i co , q u e cada dia se fort i f ica mas , y se hace 
mas pe l igroso cuanto mas se f o r t i f i ca? Esper iméntanse ios funes-
tos e fectos que produce ; l l ó ranse sus malas consecuencias; ¿pero 
qué esfuerzos se hac en , q u é remedios se aplican para curar un 
mal q u e causa tanto daño ? 

PONTO SEGUNDO. — Cons idera que además de los tr istes, de los 
lastimosos efectos que p roduce e l mal humor en las personas 
abandonadas á sus pas iones , y poco cr ist ianas, no hay cosa que 
mas desacredite la v i r t u d , q u e haga m a y o r per juic io á la devo-
cion que esta en fe rmedad d e l a lma. Siendo el mal humor prueba 
ev idente de inmorti f icacion y de flaqueza, es tan opuesto al con-
cepto que se fo rma de la v e rdade ra v i r t u d , es tan contrarío á su 
ve rdadero carác ter , que e n t e r a m e n t e se p ie rde la buena opinion 
que se tenia de las personas q u e se de jan dominar de é l ; porque 
e l mal humor es la señal m a s segura de una a lma imperfecta y de 
un corazon ¡nmort í f icado. S i e m p r e que se está de mal humor se 
conoce q u e la pasión domina á aquel corazon flaco, infiel á la 
gracia y poco devoto . ¿ D o n d e hay .contradicc ión mas estrava-
g a n t e , fa l ta de virtud mas mani f iesta que v e r algunas personas 
al mismo acabar de c o m u l g a r , al acabar de hacer a lguna buena 
o b r a , al mismo salir del a l t a r , y no pocas veces en él mismo sa-
crificio de la m i s a , desabr idas , " inqu ie tas , alteradas v aun co le-

r icas? ; qué honor producirá á la devoc ion una conducta tan i r r e -
gular ? L a igualdad de humor s iempre inalterable es un pr iv i l eg io 
singular é inajenable de la verdadera virtud. En dependiendo del 
humor la devoc i on , la prudenc ia , el agrado y el buen m o d o , y a 
110 es v i r tud ni buena p r e n d a , sino manía y capricho. iNunca d e -
be el espíritu estar dependiente del h u m o r , ni mucho menos ser 
esclavo suyo un corazon cr is t iano; todos sus ímpetus y todos sus 
movimientos han de ser s iempre dir ig idos por la devocion y por 
el espíritu de Dios. N o se puede negar que el humor es natural 
y q u e no s i empre es dueña de él una nersona : es cierto q u e el 
ínal humor nace de la constitución y de la sangre ; mas no por 
eso está menos sujeto á la r a zón , y sobre todo a la grac ia . N a -
cen con nosotros las pasiones y e l amor p r o p i o ; pero por lo m i s -
mo deben ser el ob je to de nuestra mort i f icación, v la mater ia de 
nuestros triunfos. De te rminémonos á combat ir las ; y la gracia del 
Sa l vado r , que nunca nos falta , responderá de su ruina y de su 
rota. El estar de mal humor s iempre es falta de mort i f icación. 
Ap l i quémonos á vencer ese natura l , esas pasiones dominan t es , 
que el t rabajo s i empre nos será provechoso y nunca ingra to . 
¡Cosa r a ra ! Los gen ios mas enfadosos, los mas desabridos se v e n -
cen , nunca están de mal humor en presencia de aquellas p e r s o -
nas cuya benevolencia pretenden cap ta r , cuya gracia intentan 
conseguir para sus intereses y pretensiones. ¿Cuando ha de l l e -
gar e í caso de q u e los mot ivos de rel igión nos hagan tanta fuerza 
como los respetos humanos y los mot ivos naturales? 

Dignaos , S e ñ o r . concederme vuestra gracia para v e n c e r , para 
destruir este enem i go domést i co , tan contrario á mi salvación y 
á mi tranquil idad. Resuelto estoy desde este misino punto á ded i -
carme enteramente á combat ir le y á vence r l e , esperando c onse -
gu i r lo con vuestra d iv ina asistencia. 

JACULATORIAS .—Mí Dios y mi Sa lvador , l íbrame de mis pas io -
nes que me ponen de tan mal humor . ( Psalm. 5 0 . ) 

N o permitas v S e ñ o r , que me de je l levar del mal humor ni de 
la tristeza. [Eccl. 3 8 . ) 

P R O P O S I T O S 

1 S i empre el mal humor es efecto de la inmortif icacion del 
corazon y del desorden del a lma. La prueba mayor de q u e hay 
poca virtud es esa al ternat iva de alegría y de tr isteza, d e buen 
iiuinor y de mal temple . P o r q u e estés inquieto y enfadado cont i go 
m ismo , no es razón que se estienda la tempestad á los q u e I r a -



tan cont igo. ¿ Q u é culpa t ienen los demás de que tú no seas due-
ño de tus pasiones, para q u e se comunique á los inocentes tu 
hié l y tu a m a r g u r a ? Si tú no te puedes sufrir á ti m i smo , es 
injusticia y es cosa m u y dura que los que no tienen parte en tu 
en f e rmedad carguen con tus incomodidades. Si estás sujeto á esos 
accesos de t r i s teza , de melancol ía y de mal h u m o r , loma los r e -
medios mas convenientes para curar una dolencia tan contraria á 
la v i r tud , y aun opuesta á las leyes de la sociedad y del comer-
cio humano . El mal humor es natural en su causa, pero siempre 
es l ibre en sus efectos. Si es f a l t a , la debes c o r r e g i r ; si es pasión, 
la debes mort i f icar y v ence r . Hácese incurable po rque se con-
tempor iza con e l l a , y po rque se la de ja salir con lo que quiere 
sin contradecirla. L u e g o q u e conozcas q u e va á apuntar el mal 
h u m o r , haz cuanto puedas para d o m a r a , para su focar l e , ó á lo 
menos para que no salga hácia a fuera. Nunca te has de mostrar 
mas ag radab l e , mas apac ib l e , mas cortesano ni mas cariñoso que 
cuando estés de mal humor . 

2 Es mal remed io huir d e la conversación y del comercio 
cuando se está con mala disposic ión, y no es cura r l a , sino fo-
mentarla y hacerla mas v io lenta . T odo lo contrario se ha de prac-
ticar ; se la ha de fa t igar con el ejercicio. Nada la debil ita mas 
que las f recuentes victorias. Tamb ién la oracion es escelente re-
medio contra esta enfadosa en fe rmedad . E l la s iempre seca la de-
voc i ón , y qui ta e l gusto á los ejercicios espir ituales ; por lo mis-
mo entonces mas que nunca has de ser puntual ís imo en todos 
e l l o s , y aun convendrá que añadas a lgunos mas. Esto doma y 
debil ita marav i l losamente e l mal humor . 

D IA IV . 

MARTIROLOGIO. 

E L TRÁNSITO DF. SAN FRANCISCO, confesor, fundador del orden de 
los Menores, en Asís en la Umbría : cuva vida llena de santas obras 
y de milagros escribió S. Buenaventura. (Véase su vida en las de 
hoy.) 

L L TRANSITO DE LOS SANTOS CRISPO Y CAYO , en Corínto; de los cua-
les hace mención S. Pablo escribiendo á los Corintios. (Dice en la 1.' 
cap. l . ° : «Grac ias á Dios porque, no he bautizado á ninguno de vos-
otros sino á Crispo y Cayo; para que ninguno diga que en mi nombre 
habéis sido bautizados.» Y en la Carta á los Romanos, cap. 16, dice tam-
bién : «Sa lúdaos C a y o , mi huésped, y toda la Ig les ia . » De estas pa-
I abras han inferido algunos que S. Pablo vivía en Corínto en la casa 
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(lo Cayo, quien tenia sus puertas abiertas á todos los pobres, princi-
palmente á los cristianos.) 

Los SANTOS MÁRTIRES MARCOS x MARCIANO , hermanos, y una mul-
titud cuasi innumerable de personas de ambos sexos y de todas eda-
des; de los cuales unos despues de haberlos azotado, otros despues de 
haberlos cruelmente atormentado de varias maneras, unos fueron echa-
dos á las l lamas, otros sumergidos en el mar, algunos degollados, mu-
chos muertos de hambre, otros crucificados, otros colgados por los pies 
boca abajo ; alcanzando lodos la muy preciosa corona del martirio. 

S A N P E D R O , obispo y mártir, en Damasco; quien habiendo sido 
acusado al principe de los árabes deque catequizaba á los infieles, des-
pues de haberle cortado la lengua, las manos y los pies, le crucif i-
caron y alcanzó la palma del martirio. 

L o s SANTOS PRESRÍTEROS Y DIÁCONOS C A Y O , F A Ü S T O , EUSEBIO, Q Ü E -
RBMON, L cc i o Y sus COMPAÑEROS, en Alejandría: de los cuales unos fue-
ron martirizados en la persecución de Valeriano, otros sirviendo á los 
mártires consiguieron la recompensa del martirio. 

SAN H I E R O T E O , en Atenas , discípulo del apóstol S. Pablo. ( Véase 
su noticia en las de hoijt) 

S A N PETRONIO, obispo y confesor, en Bolonia, esclarecido en santi-
dad, doctrina y milagros. 

S A N T A AUREA , v i rgen , en París. 

SAN FRANCISCO DE A S Í S , CONFESOR. 

EL grande patriarca S. Franc isco , tan cé lebre en todo el u n i -
verso por el bri l lante resplandor de sus v i r tudes , admiración 

del mundo cristiano por e l total desasimiento de los bienes de la 
t i e r ra , y uno de los mayores santos que venera la Ig les ia en sus 
a l tares , fué natural de ía ciudad de A s í s , en la provincia de U m -
bría. V i ó la pr imera luz ' de l mundo el año de 1182, y nació en 
un humilde es tab lo , donde cogieron á su madre de repente los 
dolores del p a r t o , y allí mismo le p a r i ó ; quer iendo el Señor q u e 
e l que había de hacer una vida tan parecida á la de Jesucristo, 
le imitase hasta en el lugar de su pobre nacimiento. Su padre P e -
dro Bernardono y su madre Pica eran me r cade r e s , y v iv ían de l 
comercio. L lamóse le Juan en el baut ismo; pero despues se l e d i ó 
el nombre de Francisco por la facilidad con que aprendió la l e n -
gua f rancesa , necesaria entonces para negociar á los comerc ian-
tes de I ta l ia . 

N o pusieron sus padres el m a y o r cuidado en su buena educa-
ción. Luego que tomó una l e ve tintura de las pr imeras l e t ras , 
le aplicaron ai comercio. Era Francisco mozo de en t end im ien to , 
de buena disposic ión, de corazon noble y g ene roso , muy c o m -
pasivo de las necesidades a jenas ; sus modales a tentos , gralGs, 

x . (j 



atables y natura lmente airosos y cortesanos le dist inguían mucho 
entre los demás mancebos d e su p ro f e s i on , y le gaoaban los ^ 
razones de todos. Gustaba mas d e la d ivers ion que del inte ies 
pero tenia horror á la d i so luc i ón , y su admirable pasióni desde 
la misma infancia fué la caridad. Era para e l un ^ tomento 
no poder dar l imosna al pobre q u e se la p e d i a . P idiosela en cier-
ta ocasion un mend i go á t i empo que estaba vend iendo no se que 
g é n e r o ; v habiéndosela n e g a d o , ó por i n a d v e r t e n c i a , o . p o r n o 
in ter rumpir la v e n t a , fué tanto su dolor que rompió mmed .a a 
mente t r i s del mismo' m e n d i g o , d ió l e todo e l d ine ro . que l levab 
cons i go , y p rome t i ó á D i o s no n e g a r l imosna en adelante a pobre 
a l guno que se l a p id iese . . . . . . , 

No eran para é l ni el ruido d é l a negoc iac ión m e l a ire de un 
mostrador. E r a n m u y d i f e rentes los intentos d e l . S eño r ; pero la 
disipación de Francisco no le pe rmi t í a c o m p r e n d e r estos miste-
rios, basta que un suceso de poco gusto l e hizo entrar a lgo mas 
dentro de si mismo. E n cierta d i f e renc ia que los vecinos de Asís 
tuv ieron con los d e Pe rusa fué Francisco uno d e los mas acalo-
rados en la de fensa d e s ú s derechos . T o m a r o n unos y otros las 
a r m a s , v in i e ron á las m a n o s , y aunque Francisco se señalo 
mucho por su v a l o r , f u é hecho pr i s i onero , y como tal estuvo un 
año en Perusa . Es te re t i ro comenzó á disgustarle del mundo , pe -
ro no le conv i r t i ó . L u e g o que l o g r ó su l ibertad se vio acometido 
de una larga y molesta e n f e r m e d a d , que ni por eso le hizo mas 
devo to Cuando convalec ió de e l l a se mandó hacer un vestido ri-
co y muy d e moda . E l mismo d ia que le estreno se encontrocon 
un hombre m u y conocido , pe ro m u y p o b r e , cubierto de unos 
indecentes a n d r a j o s , d ió l e su ves t ido nuevo y e l se acomodo con 
sus trapos. L a noche s iguiente l e parec ió ve r en sueños un mag-
níf ico pa l ac i o , l leno todo él de armas resplandecientes y bruñi-
das , pero todas marcadas con la señal de la cruz. Desper tó , y se 
persuadió , sin la menor d u d a , á q u e la Prov idenc ia le destinaba 
para ser un g r a n cap i tan. Con es ta idea se le exa l to mas aquella 
g r a n pasión q u e t en ia por la g l o r i a . Par t i ó inmedia tamente a la 
P u l l a , y o f rec ió sus puños y su valor á G a u t i e r , conde de Brie-
n e , que aux i l iado d e F e l i p e A u g u s t o , rey de F r a n c i a , mandaba 
en aquel la p rov inc ia u n numeroso ejército contra los enemigos de 
su c a s a ; p e r o pres to l e vo lv ió á l lamar á As ís o t ro misterioso 
sueño , en q u e le d ió á entender e l Señor no quer ía s irv iese a otro 
amo que á é l . Comprend i ó entonces que la mil icia a q u e le lla-
maba el super io r dest ino era en te ramente esp i r i tua l ; q u e el mis-
mo y sus pas iones e r a n los e n e m i g o s q u e debia combatir . Res-
tituido , p u e s , á A s í s , de jó e l comerc io , v solo trató de cono-

cer la voluntad de Dios para dedicarse á lo que su Majes tad 
quería de é l . 

Sal iendo un dia á pasearse á cabal lo por e l contorno de A s í s , 
encontró á un pobre l eproso , que al pr incipio le l lenó de asco y 
ho r ro r ; pe ro re f l ex ionando en el mismo punto que para seguir á 
Jesucristo era menester dar principio venciéndose á sí m i s m o , sin 
mas del iberar se apea intrépidamente del caba l lo , acércase al 
lepro. 'o, abráza l e , bésa l e , dale tedo el d inero q u e l l e vaba , vue l -
v e á m o n t a r , y quedó gustosamente admirado y sorprendido 
cuando ni allí ni en toda la campiña v i ó al l e p r o s o , ni descu-
brió á otra persona a lguna. Enternec ió le mucho este suceso, y 
desde entonces resolvió no pensar en otra cosa que en caminar á 
la pe r f e cc i ón , no hallando ya gusto en nada sino en la oracion , 
en el ret i ro y en la soledad". Deshacíase un dia en lágr imas acor-
dándose de sus culpas pasadas, y se le apareció Jesucristo c r u -
cificado como á punto de espirar. Enternec ió le mucho mas es-
te espectáculo , v fué tanta la impresión que hizo en su a lma , 
q u e en el resto de su v ida no acertaba á hablar de la pasión de 
Jesucristo sino con sol lozos, con gemidos y con un copioso 
l lanto. 

P e r o no fué este solo el e fecto que produ jo en su corazcn aque l 
d iv ino objeto . Apode róse tan v io lentamente de él un ardentísi-
mo deseo de imitar la pobreza y los trabajos de Cr i s to , que y a 
no encontraba gusto sino en estar con los leprosos y con les po-
bres. l l i z o un v ia je á R o m a para visitar el sepulcro de los santos 
apósto les ; al salir de la iglesia encontró á la puerta una tropa 
de pobres que estaban pidiendo l imosna á los d e v o t o s ; repart ió 
entre el los todo el d inero que l l evaba ; dió su vest ido á uno q u e 
estaba medio desnudo ; cubr ióse él con sus asquerosos harapos; y 
mezclándose entre los demás mend igos , pasó con el los lodo aquel 
día. Era Francisco natura lmente presumido y aseado, gustando 
mucho no solo de la l imp i e za , sino d e la magnif icencia en e l 
v es t i do ; pero aquel la noble victoria est inguió enteramente en é l 
una y otra pasión : de manera , que parecía haber nacido en é l 
la humildad y el abat imiento , siendo desde aquel punto la p o -
breza su v i r tud favorecida. 

Poco despues q u e se rest i tuyó á A s í s , haciendo oracion en la 
ig lesia de Damian , distante como cuatrocientos pasos de la 
c iudad , que estaba amenazando ruina , o y ó una voz como que 
salía de un Cruci f i jo , que le mandaba reparase aquel la iglesia. 
Parec ió le que era la v o z del mismo Jesucristo; resolvió o b e d e -
cerla c i e g a m e n t e ; vué lvese á su casa, toma muchas piezas de 
paño , [»arle á- F o l i ñ i , véndelas todas , y también el caballo q u e 



las l l e vaba ; vuélvese á As ís , pe ro se v a en derechura á la casa 
del c ape l l anque cuidaba de la iglesia d e S. D a m i a n ; ruéga le que 
le hospede en e l la , y entréga le todo e l d ine r o de los géneros que 
había vendido para que se reparase aque l l a iglesia. El capellan 
conv ino gustoso en hospedarle en su c a s a ; pero no hubo forma 
de admitir el d inero q u e le o f r e c í a , p o r no tener cuestiones ni 
pleitos con su p a d r e , y Francisco puso el d inero sobre una ven-
tana. Estuvo a lgunos días en compañía de l buen cape l l an , e m -
pleándolos en a y u n o s , en v i g i l i a s , en discipl inas y en orac ion, 
hasta que al cabo de el los v i ó v en i r á s u padre c i ego de cólera, 
y gr i tando que su hi jo le habia r obado . Escapóse el Santo por 
ev i tar aquellos pr imeros í m p e t u s , y p o r a lgunos días estuvo es-
condido en una c u e v a ; pero acusando despues su cobardía , salió 
de aquel ret iro determinado á sufr ir t odo lo que se l e ofreciese; 
déjase ver en las calles de As í s t o t a lmen t e des f igurado y asque-
r oso ; creen todos que ha perd ido el j u i c i o , y en un instante se 
v é perseguido de la gr i t e r ía y d e los s i lb idos d e los muchachos. 
Acudió su padre al ruido y a la a l g a z a r a ; l l é va l e arrastrando á 
casa ; añade palos á las r ep r ens i ones ; enc iérra le en un cuarto 
c o m o á loco ; y ofrec iéndosele por en tonces un v i a j e , de jó muy 
encargado á su muje r q u e le tuv iese e n buena custodia. Des-
confiada enteramente la madre d e v e n c e r la constancia de su hijo, 
le puso en l ibertad, y Francisco se v o l v i ó á S . Damian en com-
pañía de aquel buen c lér igo . Not ic ioso B e r n a r d o n o de lo que pa-
saba al vo l ve r de su v i a j e , parte d e r e c h o á S. D a m i a n , con mas 
sentimiento de perder sus paños q u e d e pe rde r su hi jo ; pero éste 
l leno de nuevo v a l o r , y animado de l e sp í r i tu de D i o s , le sale al 
encuentro , y l e d i c e : Padre, yo soy mas hijo de Dios que tuyo; 
no quiero servir sino á aquel: tú ya no tienes nada conmiijo, por-
que estoy en servicio de mejor amo que tú.—Siendo esto asi, res-
pondió el padre , restituyeme mi dinero , y ven á renunciar tu 
herencia delante del obispo.— Que me place, repl icó Francisco, y 
luego que se v ió en presencia del ob i spo , sin dar lu^ar á que su 
padre hablase palabra, se despo jó de t odos sus ves t idos , quedán-
dose solo con un cilicio ancho que le mort i f i caba y le cubría; 
entregóselos á su padre , y le d i j o : Jlasta ahora te llamaba pa-
dre; de aquí adelante diré con mas confianza: Padre nuestro, 
que estás en los cielos. Asombrado y en t e rne c i do el obispo á vis-
ta de tan generoso despo jo , l e abrazó y le cubrió con su ropa 
hasta que se halló con el capisayo d e u n p a s t o r , con el cual le 
abrigó; y dándole su bendic ión, le d e s p i d i ó y le env i ó á su er -
mita. 

Era á la sazón Francisco de veinte v c inco años , cuando rotas 

todas las cadenas de la carne y sangre, y desprendido de todos 
los bienes temporales que le habian detenido en el s ig lo , part ió 
á buscar una soledad muy distante de a l l í , cantando por los c a -
minos las alabanzas del Señor en lengua francesa. Encontróse en 
un bosque con unos l ad rones , rega láronle con muchos p a l o s , y 
le arro jaron en un hoyo l leno de n ieve . El grandísimo consuelo 
que tuvo en padecer a lguna cosa por amor de Jesucristo l e d e s -
quitó con venta jas de los malos t ra tamientos ; y e l Santo contaba 
despues este suceso como una de las buenas fortunas que habia 
tenido en su vida. 

L l egando á Eugub io le conoció un am i go s u y o , hospedóle en 
su casa , y l e vistió con una pobre túnica. Creciendo cada día 
mas v mas su amor á Jesucristo , se puso á serv ir á los leprosos 
en el" hospi ta l , y conociendo que vo l v í a á retoñar el asco y la re -
pugnancia , se arro jó sobre e l pobre que le causaba mas h o r r o r , 
ab ra zó l e , besó l e , y en el mismo punto quedó el leproso en t e ra -
mente sano. P e r o acordándose q u e Jesucristo le había mandado 
reparar la iglesia de S. Damian , s e vo l v i ó á As í s , pidió limosna 
para r epara r l a , y se salió con el lo . El mismo trabajaba con los 
peones y a lbañi les , de manera que en b r e v e t iempo se v i ó la 
ig lesia r eed i f i cada ; cuyo suceso le an imó á emprender también 
la reedif icación de la iglesia de S. P e d r o , é igualmente se salió 
con este intento. . 

Estaba abandonada y casi enteramente arruinada la iglesia de 
nuestra Señora de los A n g e l e s , por otro nombre la Porciúncula, 
l lamada así porque era una porcioncilla de cierta posesion que 
tenian allí los monges Benedict inos. Inspiró le el deseo de r e p a -
rar la el t ierno amor y la estraordinaria devoc ión que profesaba 
Francisco á la santísima V i r g e n . Consiguiólo á espensas de las 
l imosnas v de su trabajo. Esta i g l es ia , distaDte seiscientos pasos 
de A s í s , " fué donde el Santo recibió despues tan grandes f a -
vores del cielo , y fué también como la cuna de su seráfica r e l i -
g i ó n . O y e n d o un" dia misa en ella , y cantándose aquellas pa l a -
bras deí E v a n g e l i o en que dice Jesucristo á sus discípulos: iNo 
queráis tener oro, ni plata, ni dinero; ni en vuestros najes lle-
véis alforja, dos túnicas, ni zapatos ni báculo [Matth. 1 0 . ) ; de 
repente se sintió Francisco a lumbrado con una luz sobrenatural, 
é inf lamado su corazon con un nuevo encendidísimo deseo de as-
pirar á la mas e levada pe r f e c c i ón ; y conociendo que esto era 
puntualmente lo que Dios quer ia de é l , tomó por regla e l c o n -
se jo evangé l i co q u e acababa de oir . A l punto se descalzó los z a -
patos , arr imó el bácu lo , renunció para s iempre el dinero, que-
dóse con una sola tún i ca , y echando de sí el cinto de cuero con 



q u e la tenia su j e ta , se ciñó con una tosca cuerda. Despues que 
practicó á la letra en esta conformidad lo mas per fecto q u e h a -
bia o ído , sintió en lo inter ior v ivos impulsos de salir en público 
á predicar penitencia. Como el e j e m p l o acompañaba á las pa la-
bras , no es posible contar el número sin número de conversiones 
q u e hizo luego que comenzó á predicar . Quedaban todos a t ón i -
tos , y n inguno le podia oir sin convert i rse . Sus sermones eran 
senci l los , pero sólidos y eficaces. A l g u n o s no contentos con o i r -
l e , le quisieron im i ta r , y dejando todo cuanto tenían se pus i e -
ron bajo su dirección y gob ierno . El pr imero fué un ciudadano 
d e As í s l lamado Bernardo de Qu in taba l ; e l segundo un canó-
n igo de la misma ca tedra l , por nombre Pedro de Ca tan ia ; y el 
tercero fué el beato F r . Gil á quien el Santo escogió por c o m -
pañero . 

L u e g o que se v ió Francisco con estos tres discípulos , d e t e r m i -
nó f o rmar de el los una como congregación para ir por todas 
partes predicando penitencia. Creció presto hasta siete el n ú -
mero d e sus compañeros , y en b r eve t iempo l l e gó al número de 
doce . En tonces , tomada la bendic ión, y recibida la misión del 
ob i spo , se esparcieron por todas partes aquellos nuevos apósto-
les predicando penitencia. L lamábanlos los Penitentes de Asís', y 
no eran conocidos por otro n o m b r e ; pero á vista de las p o r t e n -
tosas conversiones que hicieron, los veneraron como á hombres 
estraordinarios enviados por Dios para re formar las costumbres 
de todo el mundo cristiano , y para mudar el semblante de t o -
do e l universo , tanto con la eficacia de sus pa labras , como con 
la v i r tud de sus asombrosos e jemplos . 

Este fué el nacimiento de aque l la rel igiosísima f a m i l i a , tan cé-
lebre en toda la redondez de la t ierra por la evangé l i ca p e r f e c -
ción de su instituto, por un inf inito número de doctores , de már-
tires y de santos , una de las mas nobles y mas preciosas p o r -
ciones del rebano de Jesucr isto , que por el largo espacio de mas 
de quinientos anos es la admiración de lodo el universo, objeto 
t ierno de la veneración del públ i co , v uno de los mas brillantes 
ornamentos de la Ig les ia . Esta seráfica o r d e n , cuya santidad 
respetan todas las naciones, ha dado á la Silla apostólica cuatro 
grandes prat i f ices Nicolao I V , A l e j andro Y , Sixto I V y Sixto V-
un prodig ioso número de ob ispos , arzobispos, patriarcas y car-
dena l e s , con tanta multitud de e jemplares r e l i g i osos , que aun 
v iv i endo el santo fundador se contaban mas de seis mil. 

Viendo S. Francisco que cada dia iba creciendo mas v mas el 
numero de sus discípulos, compuso una r e g l a , q u e en términos 
muy sencillos contenía los mismos preceptos que los habia dado -

v quiso que sus hijos le guardasen como segunda lev despues del 
Evange l i o . El obispo de As í s , con quien el Santo consultaba t o -
das sus cosas, e ra de parecer que se reservase algunas rentas para 
p rovee r á la subsistencia de los f ra i l e s ; pero S. Francisco se man-
tuvo f i rme en su dictamen , y no quiso absolutamente que t u -
viesen otras rentas que las d e la div ina Prov idenc ia y caridad 
d e los fieles. 
_ Era v a preciso que se conf irmase el nuevo inst i tuto , y á este 

f in partió á R o m a nuestro San to ; pero el papa Inocencio I I I no 
quiso ni aun siquiera que le hablasen en el p u n t o , tratando d e 
iluso y de visionario al santo patriarca. N o se desalentó F r a n -
cisco por este mal recibimiento ; antes se ret iró con humi ldad , y 
recurrió á la oracion. Aque l l a noche tuvo el papa un sueño en que 
le pareció que nacia á sus mismos pies una pequeña p a l m a , la 
q u e en breve t iempo crecia hasta ser un árbol robusto y c o r p u -
lento , notando también que aquel pobre á quien habia despedido 
con tanto sacudimiento , sostenía con sus espaldas la iglesia de 
S. Juan de L e t r a n , que desnivelada v a , venia con lastimoso e s -
trago á dar en t ierra. L u e g o que despertó mandó buscar á F r a n -
cisco, y apenas le o y ó hab la r , cuando reconoció entre aquel aire 
de humilde sencil lez uno de los mayores santos de la I g l e s i a . 
A b r a z ó l e , animóle á l levar adelante su empresa ; aprobó la r e -
g l a de v i va voz , y ordenándole primero de d iácono , l e declaró 
despues por ministro genera l . 

Colmado S. Francisco de favores y de bendiciones del sumo 
pont í f i ce , salió de Roma con sus doce compañeros determinados 
todos á morir á sí mismos, y vivir únicamente con la v ida de 
Jesucristo. Habiendo l legado al Va l le de Espo l e to , consultaron 
entre sí si seria mas seguro para el los quedarse en aquel la sole-
dad para no tener mas comercio q u e con Dios. Pe ro en una 
fervorosa oracion que tuvo nuestro Santo le dió el Señor á e n -
tender que los había escogido para trabajar en la salvación de 
las a lmas , predicando penitencia en todas par tes , así con sus 
e j emplos como con sus sermones. Enterados ya de la voluntad 
de D i o s , se rest i tuyeron á la iglesia de la Porciúncula que los 
había cedido la religiosa generosidad de los P P . Benedict inos. 
A l principio construyó Francisco algunas pocas ce ld i l las ; pero 
en breve t iempo concurrió de todas partes tanto número de pre-
tendientes á serlo en el de sus h i j os , que fué menester fabricar 
muchos conventos. Clamaron por ellos Cor tona , A r e z z o , V e r -
g o r e t a , P i s a , Bo l on i a , Florencia y otras muchas ciudades; de 
m a n e r a , que en menos de tres años se contaban mas de sesenta 
monasterios. N o fué el menor de los mi lagros-de S. Francisco 



esta propagación tan prod ig iosa y tan pronta de su religiosa fa-
m i l i a ; pero uno d e los m a y o r e s m i l a g r o s que se han visto en la 
Ig les ia de Dios fué la misma v i d a d e este portentoso Santo. 

N inguno de cuantos v ene ran l o s altares le hizo venta jas en la 
mort i f icac ión. Era continuo su a y u n o , sin que jamas se dis-
pensase en é l por sus esces ivos t raba jos . Casi nunca comía cosa 
coc ida , y s iempre n e g ó á sus s e n t i d o s todo aquel lo que los po-
día halagar . Si en lo que l e d a b a n de l imosna encontraba algún 
gusto par t i cu lar , por m ín imo q u e f u e s e , q u e l isonjease el ape-
t i to , l u ego l o sazonaba con c e n i z a . T ra taba a su cuerpo con 
tanto r igor y con tanto d e s p r e c i o , que l e l lamaba el jumento; 
v por su gusto solo se habia d e sustentar con cardos silvestres. 
Su cama ordinaria era la d e s n u d a t i e r r a , y una dura piedra por 
a lmohada. Su hábito en todos t i e m p o s era una sola túnica, sin 
arr imarse nunca á la lumbre e n l o mas r iguroso del invierno, 
supl iendo la falta del f u ego m a t e r i a l e l d e l d iv ino amor que le 
abrasaba; parec iéndole que n o l e pod ia reconocer Jesucristo por 
discípulo suvo si no cruci f icaba su carne y la maceraba con es-
traordinar io" r i gor . S iendo m u y b l a n d o y muy compas ivo con sus 
h i j o s , solo era severo consigo ; n i en su zelo se advir t ió jamas el 
menor asomo de amargura . D e s p u e s de haber empleado el día 
en pred i car , en serv ir á los e n f e r m o s , y en lodo genero de obras 
de misericordia y ejercicios d e c a r i d a d , pasaba la mayo r parle 
d e la noche á los pies de un C r u c i f i j o , ó de lante del santísimo 
Sac ramento , deshaciéndose e n l á g r i m a s . N o solo se mostraba un 
serafín todo abrasado de f u e g o e n los f recuentes raptos que pa-
dec ía , v is i tándole en e l l o s J esuc r i s t o y la santísima V i r g e n , sino 
q u e todas sus oraciones e ran u n o s estasis continuos. Su sem-
blante estaba s i empre i n f l amado con aque l d iv ino f u e g o que le 
abrasaba día y noche ; por e s o l e l lamaban el Serafín humano, 
v por eso se "dio e l nombre d e Seráfica á su sagrada religión. 
P e r o lo que daba m a y o r r e l i e v e á su e levadís ima v i r t u d , era su 
pro fundís ima humildad. N o h u b o en el mundo hombre puro mas 
humi lde que este g ran San to . E n medio de tan estraordinarioí 
f a vo res del cielo no creia h u b i e s e en toda la tierra m a y o r peca-
dor que é l . Hal lándose tan i l u m i n a d o con aquel las div inas ilus-
traciones , con aquel las luces sobrenatura l es que recibía en so 
ínt ima comunicación con D i o s , e n fuerza de las c u a l e s había 
l ogrado aquel comprensivo c o n o c i m i e n t o de la r e l i g i ón , que solo 
Dios puede comunicar á una a l m a quer ida y pr i v i l eg iada , Fran-
cisco nunca salía de su p r i m e r a s impl ic idad , y penetrado inti-
mamente de su nada, se tenia p o r mas despreciable que el mas 
vi l gusano de la t ierra. Nunca s e pudo reso lver á ordenarse de 

sacerdote , y por este mismo espíritu de humildad dió á su orden 
el nombre de la re l i g ión de los frai les menores. En fin, r esp lan-
decían tanto en todo el mundo las virtudes de S. Franc isco , era 
tan admirada su eminente sant idad, que lo menos que asombraba 
á t o d o s , tanto á los grandes como al pueb l o , eran sus e s tupen -
dos milagros. P o r eso nunca se dejaba ve r en el pu lp i t o , que 
no se deshiciese en lágrimas todo el aud i to r i o ; sin que hubiese 
sermón ni aun conversación particular á que no se siguiesen rui-
dosas y admirables conversiones. Hallándose en R o m a , donde 
consiguió q u e el cardenal Hugo l ino fuese nombrado protector de 
la o r d e n , quiso el papa o ír le predicar. F u é muy bril lante y muy 
autorizado el audi tor io ; pero mucho mas maravi l loso fué e l f ruto 
de su pred icac ión : compungiéronse los cardenales, y el papa no 
pudo contener las lágr imas todo el t iempo que duro e l se rmón. 

Mientras los hijos de S. Francisco se iban estendiendo por 
lodo el universo con tan inmenso f ru to , inspiró Dios á S la . Cla-
ra que se pusiese debajo de su dirección. Hizo con ella tan v e n -
tajosos progresos en el camino de la per fecc ión, que renunciando 
los grandes bienes que pose í a , á e j emp lo de su santo d i rec tor , 
fué fundadora de una de las mas santas y mas ilustres re l ig iones 
de monjas que hay en la Ig les ia de Dios. Dispúsolas S. F r a n -
cisco una reg la conforme á su pr imer inst i tuto , l lamándose al 
principio las Sefioras pobres, y despues las Clarisas, ó las r e -
ligiosas de S la . Clara. 

Mov idas de los sermones y de los e jemplos de S. Francisco y 
de Sta. Clara innumerables personas casadas de uno y o t ro 
sexo , deseaban todos retirarse á los claustros para pasar en p e -
nitencia los dias d e la v i d a ; pero haciéndolas reconocer nuestro 
Santo que en todos los estados se podian sant i f i car , y que no 
era incompatible el conyuga l con una v ida cristiana y pen i t en t e , 
las dió cierta forma de vida proporcionada á su es tado , y esta 
f u é la tercera reg la de su orden. D i ó el nombre de hermanos y 
d e hermanas á las aue quer ian entrar en esta especie de con -
g r egac i on , que se l lamó la Tercera orden, la cual florece hoy 
en el mundo con mucho bien y honor de la santa Ig les ia . 

V iendo el santo patriarca las bendiciones que derramaba Dios 
sobre su recien nacida r e l i g i ó n , estendida ya por todas las p r o -
vincias de I t a l i a , todavía se consideraba como s iervo inút i l , y se 
tenia por tal. P e r o al paso que crecía por instantes su t ierno 
amor á Jesucristo, se inflamaba cada dia mas su ardiente caridad 
á los pró j imos ; y ya la Europa entera le parecía estrecho campo 
á su zelo. Con resolución de pasar á Siria para anunciar el Evan -
ge l i o á los sarracenos, tomó el camino de Roma para pedir al 
papa la licencia y su bendición. 



r>6 O C T U B R E . 

Obtuvo d e su Santidad todo cuanto d e s eó ; y habiendo fun-
dado en R o m a un c o n v e n t o s e embarcó para Siria. Arrojóle 
una tempestad á las costas d e la Esc lavon ía , y se v i o precisado 
á restituirse á Ital ia. T e n í a l e inquieto el ansioso deseo del mar-
tir io ; v mov ido de é l pasó á E s p a ñ a , con an imo de embarcarse 
p a r a l a A f r i c a , esperando s i empre encontrar en los moros la 
corona porque suspiraba. E n todas las ciudades por donde tran-
sitó de j o insignes pruebas de l poder que Dios l e había concedido 
sobre las e n f e r m e d a d e s , sobre los e lementos y sobre la misma 
m u e r t e , haciendo en todas mi lagros es tupendos ; pero por una 
larga en fe rmedad q u e le sobrev ino se v ió en precisión de reti-
rar le á Ital ia por la segunda v e z . Fuése á su pr imer convento de 
nuestra Señora de los A n g e l e s , donde perfecciono su instituto con 
la adición d e algunas nuevas constituciones. Desde allí se paso 
al monte A l v e rn i a donde e l conde Orlando de C a t a m a , que le 
veneraba como á su p a d r e , l e habia fundado un convento . Aquí 
pasó a lgún t i empo emp leándo l e en las dulzuras de la contem-
plación , y conv i r t ió á un ladrón famoso. D e A l v e rn i a se lúe al 
V a l l e d e F a b i a n o , o t ra soledad que también era muy de su gus-
to ; y desde e l la env i ó á sus frai les á las misiones de t ran-
c i a , d e Ing la t e r ra y de A l e m a n i a , donde en b r eve tiempo vió 
apresurarse todas las c iudades por tener rel ig iosos de S. Fran-
c isco , y por fundarles monaster ios . 

Hab iendo muer to Inocenc io I I I , despues del concilio genera, 
d e L e t r a n , p a s ó á R o m a nuestro Santo para obtener de su su-
cesor Hono r i o 111 la con f i rmac ión de su orden. Rec ib ió le el nue-
v o pont í f i ce con toda la te rnura y con toda la veneración que 
merec ía tan i lustre sant idad : conf i rmó la orden con una bula. 
y la concedió g randes y s ingulares pr iv i leg ios . Con ocasion de 
este v i a j e á R o m a se conocieron por la pr imera v e z Sto. Domin-
g o y S. F r a n c i s c o , y estrecharon aquel la santa hermandad que 
comunicaron los santos patriarcas á sus hijos en tanto bien ; 
p rovecho de la I g l e s i a . 

Cuando vo l v i ó á su convento de nuestra Señora de los Ange-
l e s , que fué e l año de 1 2 1 8 , ce lebró en é l aquel famoso capí-
tulo g e n e r a l , q u e se l lamó el capítulo de las Esteras, porque 
de el las pr inc ipa lmente se l evantaron en un espacioso campo las 
celdas necesarias para mas d e cinco mil frai les q u e concurriere» 
á é l , f o rmándose otras de juncos y de ramos. N o v i ó el mundo 
espectáculo mas asombroso ni de m a y o r edif icación. Comunicado 
el espíritu del padre á todos los h i j o s , se veneraron en aquel 
capítulo tantos santos como re l i g i osos ; y lé jos de ser necesarias 
exhortac iones ni pláticas para encender el f e r v o r , lo que dio 
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mas que hacer al cardenal H u g o l i n o , protector de la orden y 
presidente del cap í tu lo , fué moderar las penitencias de los que 
se escedian en las que prescr ibía la r eg la . 

Despues que se disolvió aquel la numerosa j u n t a , tuvo noticia 
S. Francisco de que cinco hijos s u y o s , F r . Ped ro de S. G e m i -
n í a n o ' y O t ó n , sacerdotes , F r . Berardo de Corb ia , A y u t o y 
Acurso", á quienes el mismo Santo habia env iado á Marruecos á 
predicar la f e , habían recibido la corona del mart i r io . Con esta 
ocas ion , mov ido de una santa e n v i d i a , se le v o l v i ó á e n c e n d e r 
su ant iguo ze lo y deseo. Par t i ó , pues , para S i r i a , l levándose 
consigo a lgunos re l i g iosos ; y habiendo l l egado á Damia ta , se 
presentó al su l t án , y con una in t r ep ide z , d igna d e los p r i m e -
ros héroes crist ianos, le declaró que solo habia ven ido para mani-
festar le la falsedad de la l ey de Maho ina , y para enseñarle q u e 
no habia otro camino de salvación sino la l ey de los cristianos. 
Parec ía consiguiente á una declaración tan esforzada la corona 
del mar t i r i o ; pero reservábale Dios para otro martir io de amor . 
Asombrado el sultán de la santidad d e Francisco, enamorado d e 
su conversación, y mucho mas de la generos idad con que se n e -
gó á recibir los ricos presentes que le o f r e c í a , le co lmó de hon-
ras y le despidió rogándole que le encomendase á Dios , p i d i é n -
dole" que le a lumbrase ; y desconfiado e l Santo d e der ramar su 
sangre por la f e , se vo l v i ó á embarcar para restituirse á I ta l ia . 

Re t i róse al monte A l v e r n i a , y no se sosegó hasta que r e n u n -
ció su emp l eo de ministro genera l en el b ienaventurado F r . P e -
d ro deCa tan ia . Descargado ya d e aquel p e s o , empleaba los días 
y las noches en continua comunicación con Dios , y en ejercicios 
(le la mas r igurosa penitencia. Hacia el fin de la cuaresma de 
S. M i g u e l , que hacía todos los años , recibió del cielo aquel i n -
signe f a v o r , cuya memor ia consagró la Ig les ia con fiesta p a r t i c u -
lar . Esta fué la impresión de las sagradas l lagas en su santo 
c u e r p o , al mismo t i empo que el f u ego del d iv ino amor abrasaba 
su corazon , y le trasformaba en un serafín de la t ierra. P o r 
mas cuidado que puso en ocultar á los ojos de los hombres aque-
llas señales ae l amor d i v i n o , la sangre que derramaban hacía 
traición á su humi ldad , y desde allí en adelante todos le l l a m a -
ban el patriarca seráf ico. 

Despues de este mart ir io del amor apenas v i v í a S. Francisco 
sino de m i l ag ro , y las continuas lágrimas que derramaba l e d e -
bilitaron tanto la v i s ta , q u e casi no percibía los objetos. L o s dos 
años que sobrev iv ió á la impresión de las l lagas no fueron mas 
q u e enfermedades mo l e s t a s , dolores agud í s imos , éstasis con t i -
nuos , los que le acabaron de consumir , y Dios le r e v e l ó , en fin, 
el dichoso momento en que le quería premiar. 



L u e g o que se d i vu l gó la voz de q u e e l Santo habia tenido 
revelación del día de su m u e r t e , se esci tó entre las ciudades 
vecinas una piadosa contienda sobre cuál d e ellas habia d e po-
seer el precioso tesoro de su c u e r p o ; pe ro e l mismo Santo sin 
tener noticia de lo que pasaba, se dec laró á favor d e la de Asís. 
Hallábase postrado en el convento d e F u e n - C o l o m b a , y mandé 
que le l levasen al de nuestra Señora de los A n g e l e s , para cuya 
iglesia habia alcanzado de nuestro Señor e l famoso jubi leo llama-
do de la Porc iúncula , e l que despues con f i rmaron tantos sumos 
pont í f i ces , asignando para él el dia d e la dedicación de la mis-
ma ig les ia , cuna de la re l i g ión será f ica , y es el dia segundo de 
agosto. L u e g o que l l egó al c o n v e n t o , m a n d ó que le quitasen 
la túnica , y que le tendiesen en el suelo p a r a mor i r con la mas 
esUiema pobreza á imitación de su d i v i no mode lo Jesucristo, 
que espiró desnudo en el árbol de la cruz. D i é ron l e aquel gusto; 
pero al mismo t iempo tomó e l guard ian una túnica v ie ja v una 
cuerda, y se la a la rgó d ic iendo: Doite de limosna este habito 
como á un pobre; tómale por obediencia. Obedec ió el Santo ; y 
v iéndose cercado de todos los f ra i l es , q u e s e ahogaban en so-
llozos y se deshacían en lágr imas , l e v a n t a n d o las manos al cielo, 
los exhor tó á que conservasen el amor d e D ios , e l cual era el 
a lma de su instituto ; á que guardasen con s u m a puntualidad to-
das las r e g l a s ; á que nunca desmint iesen aque l la rigurosa y 
per fecta p o b r e z a , que era su distintivo y su carác ter ; á que con-
servasen con fidelidad y con inf inita sumis i ón la fe de la Iglesia 
r omana ; á que profesasen tierno y a r d e n t í s i m o amor á la santí-
s ima V i r g en , su quer ida madre , y á q u e mantuv iesen entre si 
una inal terable caridad. 

Éstendiendo despues el santo patriarca l o s b razos , y ponién-
dolos en forma de c ru z , suplicó h u m i l d e m e n t e al Señor que echa-
se su bendición sobre todos sus hi jos , y q u e los cuidase en lugar 
de padre. Mandó que le leyesen la pas ión d e nuestro Señor Je-
sucristo , según el Evange l i o de S. Juan ; y despues de ella co-
menzó él mismo á rezar con voz lánguida v moribunda el sal-
mo 1 4 1 : Voce mea ad Dominum claman: C l amé al Señor con 
mi v o z , implorando su asistencia. E/fundo in conspectu eius ora-
honem meam: Der ramo mi corazon de lante d e é l , y le hago pre-
sente mi aflicción. In defiriendo in me spiritum meum: Viendo 
que me va fa l lando el e s p í r i t u , acudo á v o s , Dios m í o , que te-
néis tan conocidos todos mis pasos. Clamavi ad te, 'Domine, 
dixi: tu es sprs mea, portio mea in térramventivm: A vos, Se-
ñor , d ir i jo mis c l amore s , diciendo á voz e n g r i t o : tú eres mi es-
pe ranza , y tú mi herencia en la tierra d e l o s que v iven. Habien-

do l legado al último vers ícu lo : Educ de custodia animam meam 
ad confilcndum nominituo: L i b r a , S e ñ o r , mi a lma de la p r i -
sión de este cue rpo , para que confiese incesantemente tu santo, 
n o m b r e : todos los justos esperan que me hagas misericordia, 
dándome lugar entre los escog idos : al pronunciar estas últ imas 
palabras espiró tranqui lamente en manos de sus hijos, sábado 4 d e 
octubre del año 1 2 2 6 , á los cuarenta y cinco de su edad , el ve in-
te y nueve de su convers ión , y diez y nueve de la fundación d e 
su órden. 

Apenas espiró S. Francisco cuando pareció haberse comunica-
do al cuerpo la g lor ia que gozaba su benditísima a lma, exhalando 
aquel un suavísimo o lor que l lenó d e fragancia toda la celda. N o 
se oia por las calles de Asís otra cosa que estas pa labras : Murió 
el Santo. Todos v i e ron á su satisfacción las sagradas l lagas S e -
ñales de las suyas q u e habia impreso nuestro Señor en manos, 
pies v costado de nuestro Santo. Fué l levado el santo cuerpo p r i -
mero al convento de S. Damían , aue era el de Sta. C la ra , para 
satisfacer su devocion y la de sus h i jas ; y de allí fué conducido 
como en tr iunfo á la iglesia de S. Jorge , donde habia sido b a u -
t izado, y donde se le dió sepultura. E n vista del prodig ioso n ú -
mero de mi lagros que obró Dios en e l l a , el papa Grego r i o I X , 
antes cardenal Hugo l ino , g r ande amigo del S a n t o , y test igo o c u -
lar de su eminente sant idad , le canonizó dos años despues, e l 
de 1 2 2 8 , el dia 17 de j u l i o , con estraordinaria solemnidad en la 
misma ciudad de Asís. L u e g o que se acabaron las funciones de c a -
nonización , se abrieron los cimientos de una magníf ica ig lesia, y 
e l mismo papa quiso poner la pr imera p i e d r a , acabándose en 
menos de uos años el suntuoso ed i f i c io ; y el de 1 2 3 0 , cuando se 
celebraba el capítulo g e n e r a l , fué trasladado el santo cuerpo á la 
nueva basílica el dia 25 de m a y o , y colocado en una bóveda debajo 
del altar mayor . Encontróse el cuerpo en t e ro , y sin haberse d e s -
carnado ni consumido , y se dice que se conserva de la misma ma-
nera sin corrupc ión , manteniéndose en pié sin ningún arr imo, 
con los ojos ab i e r tos , y un poco levantados al c ie lo , y la sangre 
de las l lagas roja y l íquida. Doscientos y ve inte y tres años d e s -
pues de su muer te , el de 1449 , l e v ió en esta misma postura e l 
papa Nico lao V acompañado de un cardenal , de un ob i spo , de su 
secre tar io , del guardian del conven to , y de tres rel igiosos, como 
todo consta de auténtico instrumento. 

A u n q u e este g r an Santo no se aplicó mucho al estudio de las 
ciencias humanas, lo suplió Dios con la luz sobrenatural y con 
la ciencia infusa que le comunicó , no menos que con los div inos 
arcanas que se le manifestaban en la intima y continua comun i -

x. ^ 



cacion q u e tenia con e l Señor . A d e m á s de eso tenia una cscelente 
capac idad, v poseía una elocuencia na tura l , que se de jaba iras-
lucir por en t re los ce la jes d e su pro funda humi ldad , v aquella 
santa simplicidad q u e obse rvaba perpetuamente en sus palabras, 
y en todos sus modales , en sus Sermones, en sus Conferencias es-
pirituales, en sus Instrucciones monásticas, en aquel la admi-
rable o b r a , q u e se l lama el Testamento de S. Francisco, en 
sus Cánticos espirituales, e n sus Advertencias, y en algunas 
otras obras devo tas d e nuestro Santo , q u e se han dado a luz , se 
descubre aquel la c iencia de los santos , que solo Dios comunica, 
aque l la sabiduría y aque l la subl ime intel igencia que son dones y 
f rutos de l Espír i tu Santo . 

# SAN H 1 E R O T E O E L DIVINO. 

T os autores g r i e g o s , q u e escr ibieron comentar ios sobre los l i-
L bros de S . Dion is io A r e o p a g i t a , conf i esan, q u e el divino 
H i e r o t e o , á qu ien e l mismo S . Dionisio l lama su maes t r o , y se 
precia de haber s ido su d i sc ípu lo , fué español d e n a c i ó n , vque 
S. Pab l o le conv i r t i ó . S i m o n Metafraste dice q u e g o b e r n o en hs-
paña a l gún t i e m p o , aunque este autor mudó a lgo e l nombre, 
l lamándole F i l o t e o ; y esto suced ió , porque el nombre propio de 
este Santo no e ra H i e r o t e o , antes los gr i egos se lo pusieron, y 
qu i e r e decir e l consagrado á D ios , ó cosa semejante , que por 
esto también l e pus ie ron t í tu lo de d iv ino , por ser su doctrina di-
v ina , v m u y santa su v ida . Suidas y los comentarios gr iegos di-
cen q u e escribió S. Dion is io la vida del div ino Hiero teo . El ca-
lendar io g r i e g o l e n o m b r a obispo d e A t e n a s , y pone su día en 
4 de oc tubre , lo m i smo q u e e l Mart i ro log io . romano. Q u e fue es-
p a ñ o l , y q u e l e conv i r t i ó S . P a b l o , es c i e r t o ; m a s S . Dionisio 

s • d ice d e é l q u e pred icaba á Cristo en Jerusa l en , antes que S. la-
# vw blo v in iese á E s p a ñ a ; y así seria d e los q u e dice S . Lucas que 

V estaban en Jerusalen d e todas las naciones del mundo . Escribió 
var ios l ibros d e c iencias ec les iást icas, los cuales se han perdido. 
( Villegas.) 

La misa es en honor de S. Francisco, y la oration la que sigue 

O D i o s , q u e por los m e r e - imitación las cosas de la tierra, 
cimientos de S . Franc i sco f e - v para colocar s i empre nuestra 
cundaste á tu I g l e s i a con una alegr ía en la participación de 
nueva fami l ia de hi jos ; danos los dones celestiales. P o r núes-
gracia para desprec ia r á su tro Señor Jesucr isto , etc. 

La Epístola es del cap 6 de la que escribió S. Pablo á los de 
Galacia. 

Hermanos : Lé jos de mí el q u e siguieren esta r e g l a , sea 
g lo r ia rme en otra cosa que en paz sobre el los y miser icordia, 
la cruz de nuestro Señor J e s u - y sobre Israel de Dios. En lo 
cristo , por quien el mundo sucesivo n inguno m e sea m o -
cstá crucificado para m í , y y o leslo , pues y o l l evo las l lagas 
para el mundo. Po rque en del Señor Jesús en mi cuerpo. 
Cristo Jesús nada impor ta , ni L a gracia de nuestro Señor 
la circuncisión, ni el no e s - Jesucristo sea, ó hermanos, con 
lar circuncidado , sino el h o m - vuestro espíritu. Así sea. 
bre nuevo. Y todos aquellos 

R E F L E X I O N E S . 

No quiera Dios me glorie en otra cosa que en la cruz de nues-
tro Señor Jesucristo. ¡ Qué pocos cristianos del mundo t ienen hoy 
este l engua j e ! Sin e m b a r g o , este debiera ser el mas común á 
todos los cristianos, ó por lo menos es cierto q u e n ingún otro 
los conv iene mejor . Desde que Jesucristo se d ignó consumar el 
misterio y la obra de nuestra redención en el ara de la c ruz , la 
cruz debe ser el distintivo de lodos los verdaderos fieles. A la 
v e r d a d , no nos debe dist inguir ni la nobleza de la sangre , ni e l 
esplendor del nacimiento. De lante de Dios no constituye nuestro 
mér i to ni la elevación del puesto que se ocupa , ni la dignidad 
del e m p l e o que se e jerce , ni la abundancia a e los bienes q u e se 
poseen y disfrutan. Glor iarse en esta casta de bienes advened i -
zos , por decir lo ? s i , es hacer vanidad de una glor ia forastera. 
El va lor de esta casta de bienes es arb i t rar io : según el espíritu 
del cristianismo se consideran bienes fallidos á la hora de la 
muer te . E l que entonces no t i ene otros fondos , s iempre muere 
p o b r e , ó inso lvente , como se dice. La cruz de Jesucristo e n n o -
blece al hombre por toda la e t e rn idad ; es un título de distinción, 
admit ido por el mismo D i o s , es un insondable fondo d e mér i tos , 
es un verdadero t e s o r o , pero tesoro pro fundamente enter rado 
para innumerables cristianos. L a cruz, dice el Apósto l , es mater ia 
de escándalo á l o s jud íos , y asunto de hurla á los gent i l es ; p e r o 
pregunto , ¿ es hoy mas es t imada, ni mas venerada por la m a -
yor parle de los crist ianos? No quiera Dios, dice el Após t o l , que 
yo me glorie en oír a cosa que en la cruz de mi Señor Jesucristo. 
Esos grandes del m u n d o , criados entre el e sp l endor , las d i v e r -



cacion q u e tenia con e l Señor . A d e m á s de eso tenia una cscelente 
capac idad, v poseía una elocuencia na tura l , que se de jaba tras-
lucir por en t re los ce la jes d e su pro funda humi ldad , v aquella 
santa simplicidad q u e obse rvaba perpetuamente en sus palabras, 
V en todos sus modales , en sus Sermones, en sus Conferencias es-
pirituales, en sus Instrucciones monásticas, en aquel la admi-
rable o b r a , q u e se l lama el Testamento de S. Francisco, en 
sus Cánticos espirituales, e n sus Advertencias, y en algunas 
otras obras devo tas d e nuestro Santo , q u e se han dado a luz , se 
descubre aquel la c iencia de los santos , que solo Dios comunica, 
aque l la sabiduría y aque l la subl ime intel igencia que son dones y 
f rutos de l Espír i tu Santo . 

# SAN HIEROTEO EL DIVINO. 

T os autores g r i e g o s , q u e escr ibieron comentar ios sobre los l i-
L bros de S . Dion is io A r e o p a g i t a , conf i esan, q u e el divino 
H i e r o t e o , á qu ien e l mismo S . Dionisio l lama su maes t r o , y se 
precia de haber s ido su d i sc ípu lo , fué espauol d e n a c i ó n , vque 
S. Pab l o le conv i r t i ó . S i m o n Metafraste dice q u e g o b e r n o enhs -
paña a l gún t i e m p o , aunque este autor mudó a lgo e l nombre, 
l lamándole F i l o t e o ; y esto suced ió , porque el nombre propio de 
este Santo no e ra H i e r o t e o , antes los gr i egos se lo pusieron, y 
qu i e r e decir e l consagrado á D ios , ó cosa semejante , que por 
esto también l e pus ie ron t í tu lo de d iv ino , por ser su doctrina di-
v ina , v m u y santa su v ida . Suidas y los comentarios gr iegos di-
cen q u e escribió S. Dion is io la vida del div ino Hiero teo . El ca-
lendar io g r i e g o l e n o m b r a obispo d e A t e n a s , y pone su día en 
4 de oc tubre , lo m i smo q u e e l Mart i ro log io . romano. Q u e fue es-
p a ñ o l , y q u e l e conv i r t i ó S . P a b l o , es c i e r t o ; m a s S . Dionisio 

s • d ice d e é l q u e pred icaba á Cristo en Jerusa l en , antes que S. la-
# vw blo v in iese á E s p a ñ a ; y así seria d e los q u e dice S . Lucas que 

V estaban en Jerusalen d e todas las naciones del mundo . Escribió 
var ios l ibros d e c iencias ec les iást icas, los cuales se han perdido. 
( Villegas.) 

La misa es en honor de S. Francisco, y la oracion la que sigue 

O D i o s , q u e por los m e r e - imitación las cosas de la tierra, 
cimientos de S . Franc i sco f e - v para colocar s i empre nuestra 
cundaste á tu I g l e s i a con una alegr ía en la participación de 
nueva fami l ia de hi jos ; danos los dones celestiales. P o r núes-
gracia para desprec ia r á su tro Señor Jesucr isto , etc. 

La Epístola es del cap 6 de la que escribió S. Pablo á los de 
Galacia. 

Hermanos : Lé jos de mí el q u e siguieren esta r e g l a , sea 
g lo r ia rme en otra cosa que en paz sobre el los y miser icordia, 
la cruz de nuestro Señor J e s u - y sobre Israel de Dios. En lo 
cristo , por quien el mundo sucesivo n inguno m e sea m o -
está crucificado para m í , y y o leslo , pues y o l l evo las l lagas 
para el mundo. Po rque en del Señor Jesús en mi cuerpo. 
Cristo Jesús nada impor ta , ni L a gracia de nuestro Señor 
la circuncisión, ni el no e s - Jesucristo sea, ó hermanos, con 
lar circuncidado , sino el h o m - vuestro espíritu. Así sea. 
bre nuevo. Y todos aquellos 

R E F L E X I O N E S . 

No quiera Dios me glorie en otra cosa que en la cruz de nues-
tro Señor Jesucristo. ¡ Qué pocos cristianos del mundo t ienen hoy 
este l engua j e ! Sin e m b a r g o , este debiera ser el mas común á 
todos los cristianos, ó por lo menos es cierto q u e n ingún otro 
los conv iene mejor . Desde que Jesucristo se d ignó consumar el 
misterio y la obra de nuestra redención en el ara de la c ruz , la 
cruz debe ser el distintivo de lodos los verdaderos fieles. A la 
v e r d a d , no nos debe dist inguir ni la nobleza de la sangre , ni e l 
esplendor del nacimiento. De lante de Dios no constituye nuestro 
mér i to ni la elevación del puesto que se ocupa , ni la dignidad 
del e m p l e o que se e jerce , ni la abundancia a e los bienes q u e se 
poseen y disfrutan. Glor iarse en esta casta de bienes advened i -
zos , por decir lo ? s i , es hacer vanidad de una glor ia forastera. 
El va lor de esta casta de bienes es arb i t rar io : según el espíritu 
del cristianismo se consideran bienes fallidos á la hora de la 
muer te . E l que entonces no t i ene otros fondos , s iempre muere 
p o b r e , ó inso lvente , como se dice. La cruz de Jesucristo e n n o -
blece al hombre por toda la e t e rn idad ; es un título de distinción, 
admit ido por el mismo D i o s , es un insondable fondo d e mér i tos , 
es un verdadero t e s o r o , pero tesoro pro fundamente enter rado 
para innumerables cristianos. L a cruz, dice el Apósto l , es mater ia 
de escándalo á l o s jud íos , y asunto de burla á los gent i l es ; p e r o 
pregunto , ¿ es hoy mas es t imada, ni mas venerada por la m a -
yor parle de los crist ianos? No quiera Dios, dice el Após t o l , que 
yo me glorie en otra cosa que en la cruz de mi Señor Jesucristo. 
Esos grandes del m u n d o , criados entre el esp l endor , las d i v e r -



O C T U B R E . 

siones y los r e g a l o s ; esas mujeres profanas, e te rnamente o c u p a -
das en galas, en modas , en vanos pasatiempos, y en inútil ísimas 
recreaciones; esos hombres, verdaderos hijos de este s i g l o , f u -
nestas víctimas de la ambición v del in te rés ; esos esclavos d e la 
d i v e r s i ón , que solo toman gusto á lo que lisonjea los sent idos , y 
fomenta las pasiones; esos r i cazos , idólatras del d inero y d e los 
miserables bienes de esta v i d a ; v aun esas mismas personas d e -
votas , q u e quieren juntar la v i r tud con un esquisito esmero en 
solicitar sus conveniencias, y con un raro pr imor en procurar 
todas las comodidades; todas'esas gentes que se l laman cr ist ia-
n a s , ¿s i enten lo mismo que sentia el Após t o l ? ¿pueden todas 
dec ir con semejante s incer idad: No quiera Dios que yo me glo-
rie sino en la cruz de mi Señor Jesucristo ? Y despues de esto, 
no*se podrá comprender ¡ como es posible que sea tan corto el 
número de los escogidos! 

El Evangelio es del cap. 11 de S. Mateo 

E n aquel t iempo respondió a lguno sino el I l i j o , y aquel 
Jesús , y d i j o : Glor i f icóte , ó Pa - á quien el H i j o lo quis iere r e -
dre , Señor del cielo y de la v e l a r . Venid á mí todos los que 
t i e r ra , porque has ocultado e s - t rabaja is , y estáis ca rgados , y 
tas cosas á los sabios y p r u - y o os al iv iaré. L l e vad sobre 
d e n l e s , y las has reve lado á vosotros mi y u g o , y aprended 
los párvulos. S i , Pad re , po rque d e m í , que soy dulce y h u m i l -
e s t a h a s i d o tu vo luntad. T o d o de de co razon : y hal laréis el 
me lo ha ent regado mi Padre , descanso de vuestras almas. 
Y nadie conoce al H i j o sino, e l P o r q u e mi y u g o es s u a v e , y 
P a d r e , ni al Pad r e l e conoce mi carga es l i g e ra . 

M E D I T A C I O N . 

fíe la pobreza evangélica. 

P U N T O PR IMERO. — C o n s i d e r a q u e la pobreza evangél ica no es 
puramente de consejo sino de r iguroso p r e c ep t o , puesto que 
Cristo indistintamente la intima á todos los l íe les por estas pa la -
bras : El que no renuncia todo loque posee, no puede ser mi dis-
cípulo. N o se puede entender esta renuncia de un gene ra l d e s -
po jo e fec t ivo de todos los bienes como la hizo S . Franc isco , y c o -
mo la hacen lodos los religiosos : no p ide el Salvador á todos los 
cristianos este sacr i f ic io ; pero indispensablemente pide á todos 
los que quieren ser sus discípulos que desprendan e l corazon de 

D I A í v . " 3 
todos los bienes de la t i e r r a ; qu iere que entre la misma abun-
dancia sean pobres de afecto y de corazon. Déjanos l ibre el uso 
y aun el dominio de los bienes cr iados ; pero nos prohibe el a p e -
g o á e l l os , y mucho mas e l que sean nuestro ídolo. Sé enhora -
buena r i c o , si la d iv ina Prov idenc ia quiso o u e nacieses t a l , ó si 
echando Dios su bendición á tu industr ia , dispuso que lo fueses; 
pe ro aunque poseas las r iquezas , no apegues á el las el corazon. 
Este fué cr iado para b ienes mas- preciosos v mas durade ros ; y 
una de d o s , ó has de renunciar el título de discípulo de Cristo, ó 
has de amar los bienes criados con subordinación á los eternos y 
celestiales. A n inguno esceptuae l oráculo del H i j o de D i o s ; tanto 
el pr íncipe como el vasa l l o ; tanto el padre d e fami l i as , como e l 
q u e no t iene suces ión; tanto el hombre de negoc ios , como cual-
qu ie ra o t ro par t i cu lar , todos están comprendidos en la g e n e r a l i -
dad de este precepto. N o y a es un mero consejo-de per fección; e l 
a p e g o del corazon á los b ienes q u e se poseen está absolutamente 
condenado por el Evange l i o . Se deben conservar , es as í , los b ie-
nes adquir idos , y los que Dios nos ha d a d o : se deben también 
ade lan ta r , todo según los f ines del mismo Dios ; pe ro en ponien-
do en el los el corazon , y a pasaron á ser su ídolo. D e aquí nace 
aque l la codic ia , aquel la amb ic i ón , aquel la avaricia que el A p ó s -
tol l lama idolatría. Hablando en r i g o r , las riquezas, l e g í t i m a -
mente adqui r idas , no son las q u e nos hacen poco cr ist ianos: e l 
afecto y el apego á el las es e l que causa este desorden , y el que 
hace r é p r o b o s l tantos ricos. ¿Cuantos r e y e s y cuantos pr íncipes 
poderosos fueron santos? ¿cuantos santos fueron ricos? N o se 
despojaron de las r iquezas sino del apego á ellas. As í como se pue -
de tener apego á los bienes de la t i e r ra , profesando la mas r í -
g ida pob r e za , y por el mismo hecho de jar de ser discípulo de 
Cr is to , así también se puede ser pobre en med io de la abundan-
cia , desprendiendo el corazon de todo afecto á las riquezas por 
amor de Jesucristo. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera si será hoy muy crecido en el 
mundo el número de los discípulos d e Cristo. ¿ S o n muchos los 
hombres acomodados , los hombres ricos que v i ven desprendidos 
de este a m o r , de este apego á los bienes de la tierra ? ¿ no es 
el amor á e l los la pasión dominante en toda clase de personas , y 
en toda suerte de estados? H o y es el interés el g ran r e so r t e , la 

. g r an máqu ina q u e á todos pone en movimiento. Y esta codicia 
; será prueba de un g rande desapego? ¿se solicitan los bienes 
temporales "coa mucha tranquil idad y con mucha indi ferenc ia? 
¡ se poseen sin a m o r ? ¿ s e p ierden con res i gnac i ón? ¿ Y no se 



podrá decir q u e las r iquezas son e l ídolo un iversa l , q u e por de-
cir lo a s í , sustituye en t re los cristianos el lugar que ocupan los 
otros ídolos en el gent i l i smo ? ¿ A d o n d e se fué aquel desprendi-
miento tan recomendado en e l E v a n g e l i o , aquel desapego del 
co ra zon , tan prop io d e los discípulos de Cr is to? ¿ re ina por lo 
menos entre aquel las p e r s o n a s , q u e consagradas á Dios especial 
y s o l e m n e m e n t e , están ob l i gadas por su mismo estado á no as-
pirar á otra herencia q u e á la herencia del Señor? ¡ Qué indigna 
cosa s e r i a , si despues d e haber de jado por amor d e Dios todos 
sus b i enes , conservasen a p e g o y amor á e l l os ! ¡ qué desorden 
tan las t imoso , si subiesen al a l tar con un corazon profanado por el 
amor á los bienes t empora les ! ¡ P e r o qué impiedad será la de aque-
l l o s , que habiendo hecho vo to y pro fes ión de pobres , quieren 
tener las mismas convenienc ias q u e los ricos, gozar de sus como-
d idades , sin cargar con sus pens iones ; y en una palabra, despo-
jarse de todo en púb l i co , pero sol icitando que nada les falte en 
secreto ! ¿ Con q u é cara se g lo r ia rá d e ser discípulo de Cristo el 
q u e conserva una pasión y un a p e g o tan contrario al espíritu del 
E v a n g e l i o ? C i e r tamente si el desapego del corazon á los bienes 
tempora les es necesario con necesidad de precepto aun á las 
personas del m u n d o , ¿ c o n q u é tranqui l idad de conciencia po-
drán los eclesiásticos y los re l ig iosos conservar apego á e l los? 

N o p e rm i t á i s , S e ñ o r , q u e mi corazon se de je jamás prendar 
d e esos bienes terrenos . Q u i e r o ser discípulo vues t ro , y me-
díante la asistencia d e vuest ra d i v i n a grac ia quiero también po-
seer todas las v i r tudes , y todos los requisitos d e tal. 

JACULATORIAS. — Bienaventurados- los pobres de espíritu ; por-
q u e d e el los es el re ino d e los cie los. (Malth. 5 . ) 

Si abundares en r i quezas , n o pongas tu corazon en ellas. 
(Psalm. 61.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Siendo Dios e l autor de todas las condiciones y de todos los 
estados de los hombres , n inguno po r sí mismo está escluido de 
la patria celest ial . T a n t o derecho t i enen á ella los ricos como los 
pobres , y en su misma condic íon encuentran los medios que han 
menester pa ra ser santos. L a comparac i ón del came l l o ; las fuer-
tes espresiones del E v a n g e l i o , q u e á la verdad son poco venta-
josas á los r icos ; los anatemas q u e fu lmina la Escritura contra 
los hombres poderosos y o p u l e n t o s ; todo esto solo prueba la di-
ficultad de salvarse e n un estado donde todo l ienta v todo lison-

jea las pasiones. Pe ro no son precisamente las r iquezas las que 
forman esta dificultad , sino el apego del corazon á ellas. Qu i e r e 
Dios que haya ricos en el m u n d o ; pero no qu ie re que pongan 
su corazon en sus tesoros , y esto es lo que raras veces sucede. 
Examínate t ú , y mira si te hallas en el caso. M i r a , dice S. G r e -
go r i o , si en lugar de poseer los bienes t empora l e s , no estás tú 
poseído de e l l os ; si tú los poseesá e l los , ó ellos te poseen á tí. 
¿ N o tendrás nada que re fo rmar en ese a p e g o , en esa codicia , 
en esa ansia por adquir ir los? N o quiere Dios que descuides de 
tus bienes t empora les , antes qu iere que los cu ides , que los a d e -
lantes ; pero no quiere que hagas d e ellos tu ídolo. Si quieres ser 
su d isc ípu lo , arreg la desde luego tu corazon sobre este p u n t o ; 
v para esto haz toaos los días por la mañana y por la noche un 
sincero desapropio de todos tus bienes á los pies de Jesucristo. 
D i l e con sincer idad, q u e le rindes muchas gracias por los bienes 
temporales que se ha dignado concederte ; pero que renuncias 
con toda el a lma todo apego y toda inclinación á e l los , no q u e -
r iendo tener otra que á los bienes eternos. 

2 Acredi ta este desinterés con tu conducta. Si te sucede a l -
guna pérd ida , vué lve te á Dios, y di le con el santo Job : Dominas 
dedit, Dominas abstulil: sicut Domino placuit, ita factura est: 
sil nomen Domini benedictum. El Señor lo d i ó , el Señor lo q u i -
t ó ; y según fué su voluntad, así se h i z o ; sea su nombre bendito. 
Ni te a legres porque se adelantan tus negoc ios , ni te entristezcas 
porque se pierden. Esta igualdad de h u m o r , y de una couducla 
s iempre ina l terab le , es la mejor prueba de tu desasimiento. 

D I A V . 

MARTIROLOGIO. 

Los SANTOS MÁRTIRES PLÁCIDO monge , discípulo de S. Benilo abad , 
* sus HERMANOS EUTIQUIO Y VICTORINO Y F L A M A v irgen, también her-
mana de e l los; DONATO, FIRMATO diácono, FAUSTO Y OTROS TREINTA 
MONCES, en Mesina en Sic i l ia , á los cuales por la fe de Jesucristo 
martirizó el pirata Manuca. ( Véase la historia de S. Plácido en las 
de hoy.) 

EL TRÁNSITO DE SAN TRASEAS , obispo de Eumenia en Frig ia, que 
fué martirizado en Esmima , en el mismo día (por los años de 1/7. 
Este Santo fué una de las mas esclarecidas lumbreras de la Iglesia de 
As ia . ) 

Los SANTOS MÁRTIRES PALMACIO y sos COMPAÑEROS, en Tréveris; los 
cuales padecieron en la persecución de Diocleciano, por sentencia de 



podrá decir q u e las r iquezas son e l ídolo un iversa l , q u e por de-
cir lo a s í , sustituye en t re los cristianos el lugar que ocupan los 
otros ídolos en el gent i l i smo ? ¿ A d o n d e se fué aquel desprendi-
miento tan recomendado en e l E v a n g e l i o , aquel desapego del 
co ra zon , tan prop io d e los discípulos de Cr is to? ¿ re ina por lo 
menos entre aquel las p e r s o n a s , q u e consagradas á Dios especial 
y s o l e m n e m e n t e , están ob l i gadas por su mismo estado á no as-
pirar á otra herencia q u e á la herencia del Señor? ¡ Qué indigna 
cosa s e r i a , si despues d e haber de jado por amor d e Dios todos 
sus b i enes , conservasen a p e g o y amor á e l l os ! ¡ qué desorden 
tan las t imoso , si subiesen al a l tar con un corazon profanado por el 
amor á los bienes t empora les ! ¡ P e r o qué impiedad será la de aque-
l l o s , que habiendo hecho vo to y pro fes ión de pobres , quieren 
tener las mismas convenienc ias q u e los ricos, gozar de sus como-
d idades , sin cargar con sus pens iones ; y en una palabra, despo-
jarse de todo en púb l i co , pero sol icitando que nada les falte en 
secreto ! ¿ Con q u é cara se g lo r ia rá d e ser discípulo de Cristo el 
q u e conserva una pasión y un a p e g o tan contrario al espíritu del 
E v a n g e l i o ? C i e r tamente si el desapego del corazon á los bienes 
tempora les es necesario con necesidad de precepto aun á las 
personas del m u n d o , ¿ c o n q u é tranqui l idad de conciencia po-
drán los eclesiásticos y los re l ig iosos conservar apego á e l los? 

N o p e rm i t á i s , S e ñ o r , q u e mi corazon se de je jamás prendar 
d e esos bienes terrenos . Q u i e r o ser discípulo vues t ro , y me-
diante la asistencia d e vuest ra d i v i n a grac ia quiero también po-
seer todas las v i r tudes , y todos los requisitos d e tal. 

JACULATORIAS. — Bienaventurados- los pobres de espíritu ; por-
q u e d e el los es el re ino d e los cie los. (Malth, 5 . ) 

Si abundares en r i quezas , n o pongas tu corazon en ellas. 
(Psalm. 61.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Siendo Dios e l autor de todas las condiciones y de todos los 
estados de los hombres , n inguno po r sí mismo está escluido de 
la patria celest ial . T a n t o derecho t i enen á ella los ricos como los 
pobres , y en su misma condic ion encuentran los medios que han 
menester pa ra ser santos. L a comparac i ón del came l l o ; las fuer-
tes espresiones del E v a n g e l i o , q u e á la verdad son poco venta-
josas á los r icos ; los anatemas q u e fu lmina la Escritura contra 
los hombres poderosos y o p u l e n t o s ; todo esto solo prueba la di-
ficultad de salvarse e n un estado donde todo l ienta v todo líson-

jea las pasiones. Pe ro no son precisamente las r iquezas las que 
forman esta dificultad , sino el apego del corazon á ellas. Qu i e r e 
Dios que haya ricos en el m u n d o ; pero no qu ie re que pongan 
su corazon en sus tesoros , y esto es lo que raras veces sucede. 
Examínate t ú , y mira si te hallas en el caso. M i r a , dice S. G r e -
go r i o , si en lugar de poseer los bienes t empora l e s , no estás tú 
poseído de e l l os ; si tú los poseesá e l los , ó ellos te poseen á tí. 
¿ N o tendrás nada que re fo rmar en ese a p e g o , en esa codicia , 
en esa ansia por adquir ir los? N o quiere Dios que descuides de 
tus bienes t empora les , antes qu iere que los cu ides , que los a d e -
lantes ; pero no quiere que hagas d e ellos tu ídolo. Si quieres ser 
su d isc ípu lo , arreg la desde luego tu corazon sobre este p u n t o ; 
v para esto haz toaos los días por la mañana y por la noche un 
sincero desapropio de todos tus bienes á los pies de Jesucristo. 
D i l e con sincer idad, q u e le rindes muchas gracias por los bienes 
temporales que se ha dignado concederte ; pero que renuncias 
con toda el a lma todo apego y toda inclinación á e l los , no q u e -
r iendo tener otra que á los bienes eternos. 

2 Acredi ta este desinterés con tu conducta. Si te sucede a l -
guna pérd ida , vué lve te á Dios, y di le con el santo Job : Dominas 
(ledit, Dominus abstulit: sicut Domino plaaiü, tía factum est: 
sil nomen Domini beneclictum. El Señor lo d i ó , el Señor lo q u i -
t ó ; y según fué su voluntad, así se h i z o ; sea su nombre bendito. 
Ni te a legres porque se adelantan tus negoc ios , ni te entristezcas 
porque se pierden. Esta igualdad de h u m o r , y de una couducta 
s iempre ina l terab le , es la mejor prueba de tu desasimiento. 

D I A V . 

MARTIROLOGIO. 

Los SANTOS MÁRTIRES PLÁCIDO monge , discípulo de S. Benito abad , 
Y sus HERMANOS EUTIQUIO Y VICTORINO Y F L A V I A v irgen, también her-
mana de e l los; DONATO, FIRMATO diácono, FAUSTO Y OTROS TREINTA 
MONGES, Cn Mesina en Sic i l ia , á los cuales por la fe de Jesucristo 
martirizó el pirata Manuca. ( Véase la historia de S. Plácido en las 
de hoy.) 

EL TRÁNSITO DE SAN TRASEAS , obispo de Eumenia en Frig ia, que 
fué martirizado en Esmima , en el mismo dia (por los años de 1/7. 
Este Santo fué una de las mas esclarecidas lumbreras de la Iglesia de 
As ia . ) 

Los SANTOS MÁRTIRES PALMACIO y SUS COMPAÑEROS, en Tréveris; los 
cuales padecieron en la persecución de Díoclecíano, por sentencia de 



Ric iovaro presidente. ( S . P a l m a d o era cónsul y patricio de la ciudad 
de Tréver i s así como los once compañeros que padecieron con e l . ) 

EL MARTIRIO DE SAMA CARITINA v i r g en , en e mismo d í a ; la cual 
en tiempo del emperador Diocleciano y del cónsul Domic io , fue at9r-
mentada con el f ñ e g o , y arro jada al m a r , y como saliese sm lesión 
S S r o n las manos ' y los pies, y la arrancaron los dientes, y pues-
, a S M S S TB ^ N ^ O F ^ ^ O S F I B . A X O CMCOJO, Y 
Fi. A vi v i r g en , en Auxerre . (Padec i e ron en tiempo de Euncorey 
de los v isoeodos por los anos de 466. ) 

«ÍN MARCELINO, obispo y con f eso r , en Ra\ena. 
SAN A R W S VBIO o b i s p o , en Va l enc ia del Del f inado, cuya vida fue 

esc la íec ida ^ sus' virtudes', y su muerte ennoblecida con grandes mi-
lagSAN V m A N o ! S e n el mismo d i a , obispo de Zamora, canonizado por 
<>1 nana Urbano II . (Véase su vida en las de hoy.) . 

C F ^ Í L A N , obispo de L e ó n en España, en la misma c iudad, es-
clarecido por su anhelo en p r o p a g a r la v ida monast.ca , por su can-
d a d r o n l o s p o b r e s , y por otras v i r tudes y milagros. (Vease su vida 
en las de hoh) ^ R M c ó n s u l S i n i m a c 0 ; l a cual muerto 
su marido v i v ió muchos años en (una pequeña celda que mando cons-
truir junto a ) la iglesia de S. P e d r o dedicada a la oracion, al ejercicio 
dé l a c a r k l a d con los pobres , á los ayunos, y a otras santas obras: 
su fe l ic ís imo tránsito lo de jó escrito S . Gregor io papa. 

SAN FROYLAN, OBISPO Y PATRON DE LEON. 

G O B E R N A N D O la I g l e s i a G r e g o r i o I V honor ¡nmorta l d e la reli-
( j g i o n d e S. B e n i t o , y m a n d a n d o la m o n a r q u j a d e Espana A -
fonso I I , l l amado el Casto , p o r los anos del Señor d e 8 3 2 naco 
el g l o r i oso S. F r o y l a n , uno á e l o s mas g r andes ob ispos q u e ha > 
ten ido la ig lesia de España . F u e su patr ia la nob le c iudad de Lu- . 
- o en la prov inc ia d e Ga l i c ia . T u v o la ven tura d e dar l e cuna un 
arrabal d é l a dicha c iudad q u e , s e g ú n la tradición de sus vecinos, 
estaba situado en donde aho ra s e d ice Reguero dos hortos, sitio 
despob lado al p r e s en t e , e n e l c u a l t i ene l a catedral una huerta. 
L a misma tradic ión nos ha c o n s e r v a d o el n o m b r e d e su madre, 
q u e cal lan un i f o rmemen t e t o d o s los monumentos ant iguos , l or 
el la se t iene p o r c ierto en a q u e l l a c iudad q u e se l l amó Froy la , 
m u j e r de tanta v i r t u d , q u e su c u e r p o merec i ó un luga r distin-
g u i d o e n un sepulcro d e m á r m o l , q u e se hal la en la catedral de 
L u ^ o como vara v med ia l e v a n t a d o de l sue lo . E l docto 1 Mav i -
l lon a f i rma que sus v i r tudes l e t ra j e ron en aque l ob ispado al alto 
honor de ser v ene rada p o r san ta . Esta espec ie es común en 
nuestros escritores m o d e r n o s , qu i enes no so l amente dan por 
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sentada la heroicidad de las v i r tudes de esta santa matrona , s i -
no que la confirman con la venerac ión y culto que la t r i bu ían l os 
heles de L u g o , implorando su intercesión contra los dolores de 
cabeza y reumas. A f i rman i gua lmente q u e una imágen que está 
sobre e l sepulcro con hábito de m o n g e representa á S. F r o y l a n , 
y que-otro sepulcro que está en la capilla mayo r al lado del Evan-
ge l i o es de un hermano del Santo. T o d o esto" prueba que aunque 
no se sepa puntualmente la ascendencia de S. F r o y l a n , se puede 
co leg i r que fué g en t e r i c a , como lo acreditan los "preciosos m o -
numentos. 

Como los padres de F roy lan eran no menos piadosos que abas-
tecidos de bienes de f o r tuna , d ieron al santo niño una educación 
propia de su piedad y de su clase. Apar táron le con cuidado de 
aquel los tratos y compañías que suelen ser el escol lo d e la i n o -
cenc ia , y en donde las costumbres comienzan á contaminarse pa-
ra s iempre . El cielo había dotado á nuestro Santo de un natural 
fe l iz y de unas disposiciones cual las podía apetecer la misma 
vir tud. Dóci l de g e n i o , humi lde de co razon , apacible en sus mo-
da les , é inclinado natura lmente á lo me jor , se prestaba como 
una blanda masa á las santas instrucciones que le sugerían. S i e n -
do de edad proporcionada , le aplicaron al estudio y conoc imien-
to d e las ciencias sagradas , y en el las aprendió á despreciar e l 
mundo y á buscar las eternas dichas. Y a en aquel la edad sabia el 
verdadero precio de la v i r tud , y los medios de a lcanzar la , que 
son la abstracción del mundo y e l trato con Dios en la oracion. 
Ejercitábase en el la con tal continuación y f e r v o r , que los e f e c -
tos no podían ser ocultados por su modestia. Venerában le como 
á un santo mancebo ; y F r o y l a n , puesto s i empre en ve la c o n -
tra los tiros de la vanag l o r i a , se ve ía precisado á hacer f r ecuen-
tes re f lex iones sobre la miseria de la naturaleza, sobre la r e b e l -
día d e las pas iones, y sobre las faltas que la del icadeza de sus 
ojos divisaba en su conducta para humil larse delante de D i o s , y 
prevenirse .de este modo contra los asaltos d é l a vanidad. En t r e 
tanto se afianzaba en el santo temor d e D ios , consideraba sus 
grandezas l leno de f e , y seguía el camino comenzado , a p r o v e -
chando de v irtud en v i r tud. Siendo de edad de diez y ocho años, 
pensó consigo mismo que debía darse un des t ino , en el cual sir-
v iese á Dios con t ranqui l idad , y al mismo t iempo aprovechase á 
sus prój imos. Para este e fecto deseaba ejerci tarse en el m in i s t e -
r io de la predicac ión, considerando que de este ejercicio podria 
resultar la conversión de muchos pecadores , y la confortación de 
las almas libias y débiles. E l conocimiento que tenia de las c i e n -
cias sagradas , y" los op imos frutos que le dejaban ent rever sus 



car i ta t i vos d e s e o s , le tenian casi decidido. Pe ro por otra parle 
cons ideraba la tranquil idad y perfección de la v ida eremít ica , las 
dulces de l i c ias que en el la encuentra el espíritu y la seguridad 
cont ra las asechanzas del mundo. Estas consideraciones le insta-
ban po r su pa r t e á retirarse á un desierto , y hacer en él la vi-
da q u e c e l e b r a la Ig les ia en tantos otros solitarios. 

L a s conven ienc ias y proporciones que en uno y otro encontra-
ba pa ra s e r v i r á Dios", le tenian indeciso sobre el rumbo que ha-
bía d e s e g u i r . En esta aflicción medi tó hacer una prueba tan es-
traña c o m o maravi l losa por donde invest igar la voluntad de 
D i o s , lo cua l era e l móv i l y el norte de todas sus acciones. De-
t e r m i n ó t o m a r unas brasas encendidas, y aplicárselas á los la-
bios y á la l e n g u a , y si estos sentían la voracidad del f u e g o , in-
f e r i r q u e D i o s no íe destinaba para e l minister io apostólico; 
p e r o si p o r e l contrario las brasas no quemaban sus labios , con-
c lu i r q u e d e esto mismo quedaba probado , que sus eloquiosha-
bían d e ser cas tos , v tan puros como la plata probada en el 
c r i s o l ; d e c ons i gu i en t e , que Dios l e l lamaba al ministerio de la 
pred icac ión . Ver i f i cóse esto ú l t imo , po rque habiendo hecho la 
p r u e b a , el f u e g o perdió su actividad por v i r tud d i v i na , y las bra-
sas n o h ic i e ron mas lesión en los labios del j o ven que "si hubie-
ran sido rosas. Disponíase y a á emprender el of icio apostólico, 
b ien a s e gu rado de que Dios le destinaba como vaso de elección á 
la pred icac ión d e los pueb los , y á enseñar á los q u e estaban sen-
tados en las tinieblas de la culpa los caminos pacíficos de la sa-
lud e t e rna . Hab ía dejado poco antes la casa de sus padres, y se 
hal laba en m e d i o de un desierto. Preparábase con mas oracíon, 
a yunos y penitencias al minister io para que Dios le había elegi-
d o . Pasado a l gún t i e m p o , cuando le pareció que y a su pecho 
es taba tan encendido con el f u ego del amor de D ios , que las pa 
labras q u e d e é l saliesen podrían ser causa de iguales incendios 
e n las a l m a s d e sus prój imos, de terminó i r á poblado en busca de 
las g en t es á quienes nabia de predicar. En el camino led íóe l 
Señor á e n t e n d e r con otro nuevo mi lagro la complacencia que 
tenia en v e r l e dispuesto á predicar las glor ias d e su santo nom-
bre , y al m i s m o t iempo como con su mano poderosa le infundía 
los soberanos dones necesarios para tan g rande empresa. Llegó 
e l Santo al pone rse el sol á un sitio y e r m o , y cerrando la noche 
con o scur i dad , cesó en su v i a j e , y se pusoá"descansar en su or-
d inar io e j e r c i c i o d e l a o r a c i o n . Gran parte de la noche había pa-
sado , cuando súbitamente h i r ió en sus ojos un resplandor celes-
tial que i luminaba toda la comarca. En medio de la claridad 
advir t ió dos hermosas palomas, que venían vo lando desde el cic-

l o , una de color rosado , y la o t ra blanca mas que la n i e v e , las 
cuales dirigían el vue lo hácia su persona. Quedó e l Santo admi-
rado , y estando sorprendido con su vista advirt ió que ambas á 
dos se l e entraron con presteza por la boca. P e r o no quedó en 
esto solo el mi lagro . Si mucho se había sorprendido F roy l an con 
un hecho tan mi lag roso , mucho mas fué su admiración" cuando 
advirt ió que la una de las dos palomas le causaba dentro del p e -
cho un ardor es t raord inar io , al t iempo q u e la otra le llenaba de 
dulzura las potencias y sentidos 

Sin embargo de la pro funda humildad en que estaba c i m e n -
tada la sólida v irtud a e F r o y l a n , no pudo menos de advert i r las 
g randes misericordias que l ) i os usaba con su persona. Conoció 
que en aquellas palomas estaba signi f icado el Espír i tu S a n t o , y 
en la diversidad de sus colores los di ferentes carísmas con q u e 
adorna las almas de aquel los venturosos en quienes habita. 
Esto mismo manifestaba el ardor que sintió en su p e cho , y la 
dulzura d e que advirt ió inundada su a lma , pronosticándole a d e -
más los e fectos fel ices q u e de su predicación resultarían. V e r i -
ficóse en la rea l idad; porque sus sermones de allí adelante c o n -
tenían en sí todo aquel espíritu d e grandeza y magni f icencia q u e 
derr iba los mas alt ivos cedros del L íbano , y deshace como a l -
madena los mas endurecidos peñascos , y asimismo aquel e s p í -
r i tu de dulzura que atrae y encanta blandamente los mas e s q u i -
vos corazones. Salióse del "desierto, en donde tenía sus del ic ias, 
para emplear en benef ic io de sus pró j imos las gracias que Dios 
le había dispensado. A u n q u e no se sabe de c ierto los lugares 
determinados en que e jerc ió su ministerio apostól ico, se sabe 
q u e fueron varios pueblos y ciudades; y que en el los co r r espon-
día el f ruto de su predicación al f e rvor y soberanos dones del 
que predicaba. N inguno o y ó las v ivas reprensiones que salían de 
su boca , sin que trocando su corazon y ablandando su p e c h o , 
no dejase los caminos estraviados por donde corría á su precipicio, 
y se convirt iese de veras al Señor . Los discursos de F r o y l a n , 
adornados no de los vanos artif icios de la e locuenc ia , sino de la 
caridad q u e ardia en su a l m a , s iempre eran vencedores. Tanto 
los c iudadanos, cuvos vicios son linos y de l i cados , á proporc ion 
de su v ida , como fos p lebeyos y montaraces d e la fe mas s e n -
c i l l a , y mas sensibles á las amenazas de la religión-, se dejaban 
herir de la d iv ina palabra según salía de la boca de F r o y l a n , que 
se pudiera l lamar mas bien un horno de caridad ó un órgano del 
Espíritu Santo. Estos efectos maravi l losos le concíliaron un aplau-
so y estimación de los hombres , que se componía d i f i cu l tosa-
mente con la humildad de Froy lan , y con el t emor que tenia 



s iempre de manchar su conciencia con la mas l e v e sombra de 
vanidad. A l paso que predicaba, crecía su m é r i t o , c rec ia su f a -
m a , y se aumentaba su pe l i g ro . Este hizo suma impres ión en 
e l que tanto había amado la v ida sol i tar ia, que para dejar la y 
emplearse en la predicac ión, habia ex ig ido de sí m i smo la ter-
rible prueba de las brasas encendidas que apl icó á sus labios. 
T en i endo , p u e s , f i rmemente grabada en el a lma aque l l a sen-
tencia de que nada le aprovecha al hombre el ganar todo el 
mundo si padece detrimento en su alma, de t e rminó vo l ve rse á 
su amada soledad á buscar en el la la tranqui l idad d e espíritu 
que habia perdido en e l poblado Andaba de monte en monte y 
de breña en breña huyendo el f avor y aplausos de los hombres 
con tanto anhelo como pudiera emplear en solicitarlos e l mas 
ambicioso. Donde quiera que encontraba un lugar opor tuno á 
sus d e s e o s , allí s e p a r a b a a lgún tanto , hacia v i da solitaria y 
contemplat iva por a lgún t i e m p o , Y no quer iendo t e n e r de asien-
to ni aun esta pequeña comodidad , pasaba á o t ra b reña á em-
plearse en el mismo g éne ro de vida. 

N o obstante e l g ran cuidado que este s iervo d e D ios ponia 
para esconderse á los ojos del m u n d o , la f ama d e su santidad 
se habia estendido tanto que era imposible ocultarse. T u v o noti-
cia de el la S A t i l a n o , varón santís imo, q u e con e l t i e m p o fué 
uno de los mas grandes obispos que tuvo la iglesia d e Zamora, 
y aun la de toda España. Estaba ordenado de sace rdo te , y con 
la sublimidad del ministerio habian crecido en él los deseos de 
m a y o r perfección. Solicitaba hallar un director de su a lma en 
quien descansar con con f ianza , asegurando en su p iedad y luces 
la consecución de la eterna ventura . T u v o noticia d e q u e en san 
F roy l an se encontraban con muchas venta jas las cualidades que 
buscaba en su director. De j ó su patria y todas las conveniencias 
d e la vida , y guiado de un instinto d i v i n o , se echó á buscar á 
F roy l an por aquel los lugares desiertos en que le habia sido d i -
cho que hacia v ida eremí t i ca , que eran las montañas d e León. 
A u n q u e la. empresa era difícil d e conseguir , por ser poco menos 
q u e imposible poder encontrar en un desierto l leno de escabrosi-
dades y quebraduras á un hombre empeñado en ocultarse de los 
demás hombres , D ios , que favorece las buenas intenciones, qui-
so que encontrase al. santo e rm i t año , q u e le manifestase sus de-
seos, y que F roy l an le recibiese por discípulo. Gozáronse mu-
tuamente de su santa compañía', y comenzaron una v ida toda 
contempla t i va , que seguían con el mayor f e r v o r ; p e r o p o r cuan-
to los pueblos de - l a comarca tenian alguna noticia d e su res i -
dencia en aquel y e rmo , juzgaron los santos que allí estaban mal 

seguros , y q u e debían buscar o t ro asilo á su tranqui l idad. Con 
este intento comenzaron á andar de monte en m o n t e , hasta q u e 
finalmente l l egaron á uno l lamado entonces Curcurrino, y en e l 
dia Ctiruem. Fuese por la aspereza del l u g a r , ó por lo d e s cono -
cido que era á las gentes este s i t io , los Santos l e e l i g ie ron d e 
común acuerdo para mansión suya , fabricando en él unas pobres 
celdillas m u y acomodadas á la pobreza y austeridad de su espí -
r i tu. A l l í estuvieron los dos santos solitarios ejercitándose a lgún 
t i empo en la v ida contemplat iva . L o s provechos que de esto r e -
sultarían en su esp í r i tu , las div inas consolaciones con que serian 
recreados y los celestiales favores que recibirían quedaron ocul-
tos entre aquel las breñas ; pero sin embargo por lo que se v ió 
despues se conoce q u e en este género de vida consiguieron sus 
almas considerables medras en la v ir tud. 

E l mér i to ve rdadero t iene las mismas propiedades q u e la ac-
tividad del fuego y los resplandores de una gran l u z ; por mas 
q u e quiera ocultarse, s iempre salen vanos cuantos esfuerzos se 
emplean en conseguir lo . D ivu lgóse muy en b reve el lugar en 
donde S. F r oy l an hacía v ida eremít ica en compañía de S. A t i -
lano , y como estaban llenos los pueblos de los admirables f rutos 
que anter iormente habia causado su predicación, no pudieron 
menos de solicitarla ahora con tanta mas ans ia , cuanto la p r i v a -
ción les habia escitado mas el deseo. Concurrían á aquel sitio 
escabroso grandes turbas de gen t es , sin que la incomodidad d e 
los senderos , lo largo del camino ni las inclemencias del t i empo 

• fuesen bastante á re traer les de su concurrencia. L o s magna tes , 
los sacerdotes, el c l e r o , hombres y mujeres todos venían en g ran-
des tropas á aquel lugar solitario "á que F roy l an les anunciase l a 
palabra de D ios , lo cual bacía el Santo con gran f r u t o , porque 
los que la oían eran temerosos de D ios , y tenían bien dispuestos 
sus corazones. Era g rande la complacencia y consuelo q u e s e n -
tían en su espíritu aquellas gentes afortunadas con la predicación 
de F r o y l a n ; pero eran también m u v grandes las incomodidades 
y molestias"que por esta causa padecían. De j a r sus casas; a b a n -
donar por largo t i empo los quehaceres de sus fami l ias ; repet i r 
con frecuencia unos senderos pel igrosos entre malezas y p r e c i -
p ic ios ; esponer su salud á los ardores del sol v á las I n c o m o -
didades de la l luv ia , eran unos males d i gnos de consideración 
y de remedio. Representáronse los al Santo , suplicándole al m i s -
mo t iempo que se d ignase dejar aquel lugar sol i tar io , v bajar 
á una ciudad, que se l lamaba V i s eo , en donde él no tendría 
ciertamente las comodidades tranquilas de la so l edad ; pero en 
recompensa tendría el regoc i jo de ve r que á menos costa se m u l -
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tiplicaba en sus prój imos ei p rovecho . Pa ra que sus razones tu-
viesen mas fuerza , é hiciesen m a y o r sensación en las e n t r a r a 
del Santo , usaron de un med i o q u e moviese su ínteres. Sabían 
que era af icionado á la v ida e r e m í t i c a , y de aquí infirieron que 
no le podia desagradar la v ida monástica. P ropus i é ron l e , pues, 
que en la re fer ida ciudad podr ía edi f icar un monasterio en don-
de fuesen muchos los que sirv iesen a D ios , y se criasen varones 
hábiles v virtuosos para dispensar á los pueblos la div ina pala-
bra. Faci l i táronle esta e m p r e s a , promet iendo ayudar le con sus 
limosnas cuanto bastase á conseguir la , asegurándole ademas 
que no les faltaría el a l imento necesario. Esta representación 
hizo tanta fuerza en e l a lma de S. F roy lan que condescendió 
con e l la gus toso , y de jando su amada s o l e d a d , se v ino con san 
At i l ano á la ciudad de V iseo . Las promesas que nacen de la 
sencil lez y rectitud d e corazon s i empre t ienen su cumplimiento: 
Dios mismo las bendice v las l l eva á debido e f e c t o , derramando 
sobre e l las sus benéficas g rac i as , venciendo con v i r tud omnipo-
tente cuantos obstáculos se presentan. L l e gado q u e fue nuestro 
Santo á la c iudad , e m p r e n d i ó la fábrica del monaster io , y 
en breve t iempo le v i ó poblado de trescientos m o n g e s , que no 
cesaban dia y noche d e cantar las div inas alabanzas, y de der-
ramar en los*pueblos c i rcunvec inos copiosos y espir ituales frutos. 

Gobernaba á la sazón e l r e ino de los godos A l f onso , principe 
q u e por sus grandes cual idades en paz y en g u e r r a , en lo ecle-
siástico v c i v i l , fué l lamado el Magno . A u n q u e tarde l l ego a no-
ticia de este g r an r e y la f ama d e F r o y l a n , sus acendradas virtu-
d e s , su apos t ó l i c a ' p r ed i ca c i ón , y el g rande fruto que había 
hecho en tantos pueb los ; concib ió deseos de ve r y tratar perso-
na lmente á varón tan s a n t o , y para conseguir lo env ió nuncios 
q u e en su real nombre le suplicasen quisiese venir á Oviedo,en 
donde el r e y tenia su c o r l e , y hacia su residencia. L u e g o que 
F roy l an o v o la emba j ada , concibiendo que de condescender con 
e l r e y podrían seguirse g randes provechos á Dios y á su Iglesia, 
obedec ió inmed ia tamente , emprend i endo el v i a j e para aquella 
ciudad. Como hubo l l e g a d o , se presentó al piadoso r e y , quien 
en su aspecto y en su trato conoció un varón l leno del Espirita 
San to ; admiró una y muchas veces los soberanos dones con que 
la d iv ina gracia l e había enr iquec ido , y con un piadoso asombro 
de ve r en un hombre tanta sant idad, prorumpió en dar gra-
cias á Dios que habia e l eg ido tal siervo para gobernar las almas 
que creían en él . L a s admirac iones y espanto no se quedaron so-
lamente en unas señales estéri les de la fuerte sensación que la 
v irtud de F r o v l an habia hecho en e l ánimo real. Resuelto anti-

cipadamente aquel generoso pr incipe á re formar las costumbres, 
que no habían podido menos de estragarse entre los horrores y 
desórdende la guerra , e l i g i ó á F roy lan para que pusiese en e j e -
cución este grande des ignio . Honró l e mucho, d ió le g ran copia de 
d ine ro , y una potestad i l imitada para q u e recorr iendo todo su 
r e i no , fundase monasterios en los sitios que para el lo encontrase 
mas oportunos. Regu l a rmen t e se e l eg ía para este efecto un sitio 
ameno en donde con lo apacible del lugar se juntase la pos ib i l i -
dad de concurrir los pueblos á recibir la enseñanza d e los m o n -
g e s , y á la celebración de los d iv inos o f ic ios : a lgunos dicen q u e 
fueron muchos los monasterios que el Sauto edif icó , y que d e 
el lo dan testimonio varias ermitas á la ritiera del E z l a , en donde 
se divisan todavía ruinas, que parecen de g randes ed i f i c ios ; pero 
de testimonios auténticos solo consta q u e edif icase d o s , que po r 
la santidad de sus ind iv iduos , y por el número de monges, equ i -
val ían á muchos. El uno fué e l monasterio Taba r ense , l l amado 
así por estar edificado cerca de un lugar l lamado T á b a r a , una 
l egua distante del rio Ez la . E n él se juntaron seiscientos i n d i v i -
duos de ambos sexos , á quienes S. Froy lan dio saludables i n s -
tituciones para que se mantuviesen en el f e rvor de la vida m o -
nástica. O t r o monasterio fundó e l Santo en un sitio e l evado y 
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Con gran tranquil idad de su espíritu y a legr ía de su alma g o -
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L e ó n , es indecible el sent imiento q u e se apoderó d e su a lma , y 
las esquisitas diligencias que prac t i có para ex imirse de la d igni -
dad. Representó al r e y que tenia h i j o s en sus monaster ios , los 
cuales ex ig ían de justicia que e m p l e a s e en el los su v ig i lancia v 
cu idado; q u e s e r í a u n ' m a l m o n g e si se de terminaba a dejar la 
pobreza y ret iro de su celda po r e l esplendor de. la dignidad 
pont i f i c ia ; y ú l t imamente , l l egó á tanto su res is tenc ia , que se 
atrevió á hablar al r ev palabras t a n a m a r g a s , que a no saber el 
monarca el g ran fondo de v i r tud d e q u e p roced ían , las pudiera 
haber tomado por insultos. Nada bastó á hacer desistir al rey m 
al pueblo de la determinación q u e hab ían tomado,; y asi, aunque 
contra toda su vo luntad , fué el S a n t o consagrado obispo de León 
en el dia de Pentecos tes , j u n t a m e n t e con S . M i l a n o , q u e tue 
consagrado el mismo dia por ob ispo d e Zamora . Constituido en la 
cátedra ep iscopa l , como antorcha e n e l cande le ro , comenzo a di-
fundir las luces de su sabiduría, y las benignas influencias de su 
v ir tud. Su iglesia y toda España las part ic ipaban en abundancia, 
porque á todas partes l legaban los ecos de aquel la voz de trueno 
con que predicaba la palabra d e D i o s , cumpl iendo las funciones 
de su augusto ministerio. Sin e m b a r g o de q u e había encanecido 
en el ejercicio de las v i r t u d e s , unas veces habi tando os desier-
tos, otras evange l i zando á las c i u d a d e s , y o t ras , f inalmente, di-
r i g i endo á Dios copiosas turbas d e m o n g e s , le parecía que nada 
habia h e c h o , v que su v i r tud e r a m u y débi l respecto de lo qne 
ex ig ía el cargo episcopal. R e d o b l ó t odos sus e jerc ic ios , aumento 
las austeridades y mult ipl icó los t r a b a j o s , enseñando, corrigien-
do Y g uiando por los senderos d e l a salud el rebaño que el señor 
había puesto á su cuidado. Cuantas v i r tudes r e q u i e r e s , lab,o 
en un obispo cuando escribe á T i t o y á T i m o t e o , otras tantas se 
procuró F roy l an por medio de la d i v i n a g rac i a ; y as i , tanto los 
monges como los c lér igos y l e g o s espermientaron en el un fa-
llió maes t ro , un pastor v i g i l a n t e , u n pre lado dulce y un paure 

amoroso. . , 
Cinco años obtuvo la silla e p i s c o p a l con e l provecho que era 

consiguiente á sus escelentes p r e n d a s . Por el mes de enero 
de 905 se hallaba en la ciudad d e O v i e d o presenciando.una clo-
nación que el r e y D . A l fonso h izo á la santa iglesia del Salvjüoi. 
en que manifestó asimismo la d e v o c i o n y amor q u e tenia a r rov-
l a n v á s u iglesia. E l Señor q u e r i a y a premiar á su siervo nei, 
que" tan buena cuenta daba de los ta lentos q u e le había con íatio, 
pero quiso antes que aun en es t e m u n d o quedase una prueba oe 
lo que le había agradado , s eña l ándo l e con el don d e prolccia. 
Profet izó Frov lan grandes cosas a n t e s que sucediesen , v cnut 

el las que aquel la tierra seria devastada por la guerra , la hambre 
Y la peste. A l rey 1). A l f o n s o , a l c lero y al pueblo les hizo i g u a l -
mente semejantes pro fec ías , anunciando a cada uno en particular 
lo que le habia de sucede r ; y como ya la esperiencia les tenia 
acreditado que residía en él un verdadero espíritu profet ico , t o -
dos se prepararon con lágr imas de compunción para esperar los 
sucesos. Una de las cosas que pred i jo fué el día y hora en que 
su a lma habia de ser desatada de los lazos de la mortal idad para 
reinar con Jesucristo. Poco antes de que sucediese esto convoco 
á todos sus monges y al c l e ro , y teniéndolos presentes, les hizo 
pr imeramente un v i v o discurso, exhortándoles á la, observancia 
de la l ey santa de D i o s , y á mantener con tesón todas las santas 
reg las que les habia dado. Concluyó su razonamiento , d i c i endo -
les como Dios le llamaba para s í , y señalando el día y hora en q u e 
habia de m o r i r , y presentarse delante de su Dios. Estas ult imas 
palabras l lenaron de consternación á todos los circunstantes ; bien 
presto se d ivulgaron por toda la ciudad y por los pueblos circun-
vecinos. Quere r esplicar e l do l o r , lus gemidos y l lanto qué m a -
ni festaron todos sus subd i tos , seria pretender un imposible. Las 
tropas de g en t e de ambos s exos , de tudas las edades y j e r a r -
qu ías , andaban confusamente por la ciudad anegados en l á g r i -
mas , y manifestando su dolor con sentidos lamentos ; unos l l o r a -
ban sin consolacion la miserable orfandad en que q u e d a b a n ; 
otros levantaban las manos al c i e l o , c lamando á voz en g r i t o : 
¿ P o r q u é , ó P a d r e , nos d e j a s , desamparando el rebaño que te 
había sido encomendado? Ent re tanto el santo obispo se f o r -
talecía con los sacramentos de la Ig les ia ; y habiendo l l egado 
la hora q u e tenia pro fe t i zada, durmió el sueño de los justos, y 
su a lma santísima fué presentada entre coros de ángeles á su 
Criador para recibir e l p remio debido á sus trabajos. Sucedió su 
tránsito dichoso dia 5 de octubre del año de 9 0 5 , habiendo v i v ido 
setenta y tres años. Su cuerpo fué sepultado en un sepulcro p r e -
c ioso, que tenia fabricado para sí e l .rey A l fonso en la ig les ia d e 
L eón . A l l í permaneció hasta los años de 9 9 9 , en que v in i endo 
A lmanzor á las comarcas de L e ó n , procuraron los ciudadanos 
poner en salvo las sagradas rel iquias de su santo pre lado , l l e v án -
dolas á un lugar montuoso d é l o s P i r ineos , l lamado Valdecesar , 
en cuya i g l es ia , dedicada á S. Juan, permaneció hasta que por 
solicitud de una princesa fué l levado al monasterio de Morerue la , 
del orden del Cister. Hallábase desconsolada la iglesia de L eón 
por la falta de las rel iquias de su pastor S. Froy lan . Hizo varios 
oficios con los monges de M o r e r u e l a , para que la vo lv i esen un 
tesoro q u e la pertenecía; pero lodos fueron inúti les: por tanto se 
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que jó f o rma lmente al sumo pont í f i ce , quien habiendo nombrado 
por juez de esta causa al l e g a d o Jac in to , este sentenció que los 
sagrados despo jos se r epa r t i e s en igualmente entre la iglesia de 
L e ó n v el monaster io . H í z o s e la traslación con toda la pompa y 
aparato que conven ía á la adquisición de tan preciosas reliquias, 
y á la d ign idad d e i g l es ia t an respe tab le , y fueron colocadas en 
él altar mavor d e la ca t ed ra l en una preciosa urna d e pia la , don-
de los f ieles las v e n e r a n , premiando Dios su f e y su devoción 
con cont inuados f a v o r e s . 

SAN P L Á C I D O Y SUS C O M P A Ñ E R O S , M Á R T I R E S . 

SAN P lác ido , h i jo d e T é r t u l o , senador r o m a n o , de una de la-
mas i lustres y mas ant i guas famil ias de R o m a , desde su niñez 

f u e encomendado á la discipl ina del g r an patriarca S. Bonito, 
objeto á la sazón d e la venerac ión y de la admiración de toda 
I ta l ia . A los s iete años d e su edad le l l e vó su padre al santo pa-
triarca para q u e le educase por sí mismo en el monasterio de Su-
blac. No podía m e n o s d e produc i r escelentes f rutos aquel la tierna 
p l an ta , cu l t i vada por tan diestra m a n o , y en tierra tan fértil de 
santos. Habia nac ido e l n iño P lác ido con tanta propensioa a la 
v i r tud y con tan be l las disposic iones para el estado re l i g ioso , que 
á pocos dias d e su r es idenc ia en Sublac fué la admiración de lodo 
e l monaster io. N o l e espantaron los penosos ejercicios de la auste-
ra v ida q u e se hac ia en é l ; tan léjos de necesitar que le animasen 
á l levar aquel p e s a d o y u g o , superior á las fuerzas naturales de 
su t i e rna edad , f u é menes t e r t irar de la rienda á su f e r vo r . Que-
ría P lác ido asist ir á todos los actos de comunidad , y practicar 
todas las pen i tenc ias q u e hacían los demás. Causaba verdadera-
mente admirac ión v e r a q u e l niño entrar e l pr imero en el coro pa-
ra cantar d ia y noche las alabanzas del S e ñ o r , y valerse de mu-
chísimas industr ias pa ra mort i f icar su inocente carne. No liulw 
novic io mas d e v o t o , m a s h u m i l d e , ni mas obediente que él. Ani-
mábanse los m a s an t i guos con el e j emp lo del niño Plácido. Re-
f i e r e S , G r e g o r i o , q u e env i ándo l e un día á sacar agua de cierta 
laguna i nmed i a t a al m o n a s t e r i o , cayó en e l la con e l peso de la 
h e r r a d a , y las o las l e l l e va ron dentro de la l aguna , hasta un 
t iro d e piedra d i s tan te d e la ori l la. Estaba S. Beni to en su celda 
y r e ve l ándo l e D i o s aque l triste acc idente , l lamó á su discípulo 
M a u r o , y l e m a n d ó q u e p ron tamente acudiese á socorrer al nino 
P lác ido. L l e g ó M a u r o á l a l a g u n a , y sin pensar s iquiera en el 
pe l i g ro á q u e se espon ía , se met ió intrépidamente por e l la , ca-
minando por las a g u a s mi lagrosamente endurec idas , y cogien-
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do á Plácido por los cabel los, le sacó á la oril la con duplicado 
milagro. 

Luego que Plácido vo lv ió en si le preguntaron en que pensa-
ba cuando se v ió en medio del a g u a , y y a á punto de ahogarse. 
Respondió , que cuando sintió q u e le tiraban por los cabel los, 
vió sobre su cabeza la piel que servia de hábito á S; B e n i t o , .y 
que el santo abad le habia tenido d é l a mano todo el t iempo que 
estuvo en el a g H a , para que no se hundiese en ella. 

Despues de este lance hizo Plácido aun muchos mayores p r o -
gresos en el camino de la perfección. A l paso que iba creciendo 
en edad , iba también adelantándose en sabiduría , en prudencia 
y en v i r tud. Amába l e e l santo patriarca como á uno de sus mas 
queridos discípulos, prev iendo con luz profét ica que habia de 
honrar la r e l i g i ón , siendo el pr imero que la ilustrase con la c o r o -
na del martir io. Era Plácido el compañero ordinario del santo 
a b a d ; y así como el Salvador escogía á los discípulos mas a m a -
dos para testigos de sus marav i l las , de la misma manera s i e m -
pre (pie S. Benito había de hacer algún m i l ag ro , l levaba por s o -
cio á Plácido. Cuando hizo brotar de las entrañas de un duro p e -
ñasco una copiosa fuente para servicio del monaster io , quiso q u e 
Plácido fuese test igo de aquel prodig ioso suceso; y cuando fué 
S. Benito á echar por tierra los ídolos que se adoraban en el 
Mon te -Cas ino , y á fundar en é l , por decir lo as í , la casa patriar-
cal de su o rden , " l l e vó á Plácido por su compañero. 

Es verdad que ningún discípulo dió nunca mas honra á su 
maestro que nuestro j o ven Placido daba al suyo. Cadadia crecía 
mas su f e r v o r , y cada día crecía también mas su humi ldad , su 
devoción y su puntualidad en la observancia de las mas menudas 
reg las . 

Habiendo hecho donacion á S. Beni to el señor Tér tu lo , padre 
de nuestro San to , de muchas y grandes posesiones que tenía 
en Sicilia, resolvió el santo patriarca enviar allí á su amado d i s -
cípulo Plácido para que fundase un monaster io , y le dió por 
compañero á Donato y G o r d i a n o , dos santos monges de la casa 
de Monte-Cas ino . Diólos su bendic ión, comunicándolos su espí-
ritu , y los mandó partir para aquella apostólica espedicion. E n 
Capua fué recibido S. P lác ido con grandes demostraciones de ter-
nura y de veneración por S. G o r m a n ; en Benevento por san 
Mart in; en Canoso por S. Sab ino ; en R e g i o de Calabria por 
S. Sisinio, obispos todos respect ivamente de dichas ciudades • 
porque en aquellos fel ices t iempos eran pocos los obispos que no 
luesen santos. En todas par les iba el nuestro obrando grandes 
mi lagros ; pero su humildad los atribuía lodos á su santo p a -
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triarea. Cuando a p o r t ó á Mes ina f u é recibido como un ánge l del 
cielo por el señor A lase l íno , a m i g o antiguo de su padre Tértulo. 
P o r mas instancias q u e le hizo aquel caballero para q u e descan-
sase a lgunos dias e n su casa , no lo pudo consegu i r ; s iendo una 
de las máx imas d e nuestro Santo que los m o n g e s nunca debían 
detenerse en casas d e seglares. 

F u é su pr imer cuidado fabricar un monaster io , no distante del 
puerto de M e s i n a , c u v a ig les ia dedicó á S. Juan Bautista. Hacía 
todos los dias en la isía admirables convers iones, y estas l e ga-
naron crecido n ú m e r o de caballeros j ó v enes , destinados por el 
cielo para f o rmar aque l la nueva colonia. T re in ta de el los renun-
ciaron todos sus b i e n e s , y abrazaron desde luego la v ida monás-
tica. En poco t i e m p o fue el monasterio de Sicilia una v i va copia 
del de M o n t e - C a s i n o ; p o r q u e todas las v ir tudes de S. Benito 
resplandecían en su ve rdadero discípulo S. Plácido. Aunque era 
d e poca sa lud , v d e muy del icada c o m p l e x i o n , s iempre escedian 
sus penitencias a las que" l l evaba de suyo el. r igor de su institu-
to. Era continuo su a y u n o , y su ordinario.sustento se reducía á 
l e c h e , agua y a lgunas r a i c e s , añadiendo los mar t e s , los jueves 
y los domingos a l gunos mendrugos de pan. En las cuaresmas 
pasaba muchos dias sin c o m e r ni beber . Nunca usó otra cama 
(pie la d e una si l la m u y dura y sin respaldo , donde arrimado 
contra la pared tomaba 'dos ó tres horas de sueño por la noche , 
y lo restante de el la pasaba en oracion. Siendo tan áspero consi-
g o , n ingún super ior fué nunca mas blando con los demás , ga-
nándole los corazones d e todos una dulzura y una caridad inal-
terable . Unido s i empre ín t imamente con D i o s , ni los negocios le 
d is tra ían, ni l e dis ipaban los molestos cuidados de una comuni-
dad que se iba entonces f o rmando . Su tierna devoc ion á la san-
tísima V i r g en f u é como el manantia l de aquel las grac ias estraor-
d inar ias , de aque l los s ingu lares favores con q u e el cielo le rega-
laba cont inuamente ; y se asegura q u e por el don de milagros era 
venerado como e l t a u m a t u r g o de su siglo. Con sola la señal de 
la cruz y con una b reve o rac ion curó en cierto día un prodigioso 
número de enfermos q u e concurr ieron á la puerta del monaste-
rio á pedir su bend i c i ón , d e m a n e r a , que en menos d e un año 
s e h i z o cé lebre e l n o m b r e d e Plácido en toda la isla. 

Gobernó su monaster io con una prudencia tanto mas admira-
b l e , cuanto menos r egu la r en un mozo q u e se hallaba todavía 
en lo mas florido de su j u v e n t u d . Suplía la v irtud lo que faltaba 
á la e d a d ; ver i f icándose en su conducta lo que escribía S. Pablo 
á su quer ido T i m o t e o (cap. 4. ) : Que la santidad tiene el lugaf 
de todo. Habia cuatro ó c inco años que nuestro Santo llena-

ha de maravillas á toda S ic i l ia , s iendo el gozo y la g lor ia de su 
padre S. Ben i t o , cuando dos hermanos suyos menores Eut iquio 
y V ic tor ino , que nunca le habían v i s t o , y otra d e sus hermanas, 
por nombre F l a v i a , hicieron un v ia j e desde R o m a á Sicilia por 
el consuelo de conocer le , aunque impel iéndoles mas la fama de 
su eminente santidad , que la ternura de su sangre F u e rec ipro-
co el ° -ozo; v así la conversación como los e jemplos de n a c i d o 
hicieron tanta impresión en los dos hermanos y en la h e r m a n a , 
q u e todos estaban resueltos á renunciar los bienes de la t ierra 
para trabajar únicamente en los eternos del c i e l o , cuando la d i -
vina Providencia los abrev ió mucho el camino para conseguir la 
eterna fel icidad. 

El famoso pirata Manuca , uno de los hombres mas encapr i -
chados en las supersticiones del gent i l ismo , hizo un desembarco 
en Sic i l ia , y se echó luego sobre el monasterio de S. Juan B a u -
tista , que estaba inmediato al puerto. Entraron en él los bárba-
ros, hicieron prisioneros á Plácido con todos sus m o n g e s , e n -
trando también en el mismo número Eutiquio y V i c t o r ino , con su 
hermana F l a v i a , y á todos los cargaron de cadenas. 

P reguntó el bárbaro á D o n a t o , compañero de S. P lác ido , si 
era cr ist iano; y respondiéndole éste con santa in t r ep idez , que 
no solo tenia la dicha de s e r l o , sino también la de ser m o n g e , le 
d iv id ió en dos partes la cabeza con un go lpe de cimitarra. Hizo 
venir despues á su presencia toda aquel la t ropa de glor iosos 
confesores de Jesucristo, y no perdonó á promesas ni amenazas 
para pe rve r t i r l os ; pero él mismo quedó asombrado de la c o n s -
tancia y de la magnanimidad de los santos mártires. Pro tes taron 
todos á voz en gr i t o que eran cr ist ianos, que quisieran tener 
muchas vidas para sacrificarlas todas en obsequio de su r e l i g i ón ; 
y que léjos de temer la m u e r t e , envidiaban todos la dicha de 
aquel compañero suyo que habia logrado el p r imero la palma del 
mart i r io . I r r i tó al tirano tan generosa respuesta, y mandó que 
á todos los despedazasen á azo tes , haciéndolos despues a tormen-
tar con inaudita crueldad; y cargándolos de prisiones, ordenó 
que los encerrasen en un lóbrego calabozo, donde estuvieron sie-
te dias sin probar bocado, en cuyo t i empo animaba S. Plácido á 
sus santos compañeros con fervoroso ze lo y con cristiana e l o -
cuencia. Sus dos hermanos , y sobre todo su hermana , léjos de 
l lorar su desgraciada suerte , consideraban aquel la que parecía 
funesta casualidad, por la mayo r dicha que les pudiera suceder, 
atr ibuyendo a las oraciones de su santo hermano la inestimable 
gracia que los tenia preparada la d iv ina Prov idenc ia . 

Mientras tanto, v iendo los bárbaros su invencible constancia , 



á pesar de los palos y de ios malos tratamientos q u e los hacían 
sufrir todos los d í as , determinaron qui tar les la v ida antes d e v o l -
verse á embarcar. Hicieron otra tentativa para que renunciasen 
la f e ; pero S. P lác ido . hablando en nombre de todos , desengañó 
al t i rano, dic iéndole que serian vanos todos sus es fuerzos, y que 
antes bien debía él mismo mirar por su salvac ión, y renunciar 
sus paganas superst ic iones ; que los ídolos á quienes él rendía 
cultos eran inanimadas estatuas, sin fuerza y sin mov imiento 
imágenes despreciables de divinidades qu imér i cas ; que no había 
otro Dios que aquel que adoraban los cr is t ianos, criador del uni-
verso , arb i t ro de nuestra eterna s u e r t e , v suprema juez que en 
b reve había de ser d e todos. In te r rumpió le el bárbaro , que va 
no podía sufrir la generosa intrepidez del santo m á r t i r , y mandó 
que con un duro gu i j a r ro le hiciesen pedazos los dientes y las 
mandíbulas : n o contento con e s t o , para que no pudiese hablar 
le mandó arrancar la lengua basta la misma r a i z ; pero, el que 
perd ió la lengua por amor de Jesucr isto , no por eso perd ió el 
uso de e l l a ; antes b i en , con asombroso p r o d i g i o , pros iguió ha -
blando con voz mas c l a r a , mas sonora y mas corpulenta que 
n u n c a ; maravi l la que convir t ió á muchos gen t i l e s , pero no c o n -
vir t ió al t i rano : antes mas y mas en furec ido , t emiendo a lgún 
alboroto popu lar , mandó que á todos los cortasen ia cabeza. F u e -
ron conducidos á la oril la del m a r , sitio señalado para la e j e c u -
ción del suplicio. L u e g o que l legaron á él se hincaron todos de 
rod i l l as , y o frec ieron á Dios el sacrificio de sus v idas. S~ P lác ido , 
cuya mi lagrosa voz esforzaba mas y mas el va lor de los g e n e r o -
sos már t i r e s , hizo en nombre de todos esta devo ta oracion á Je-
sucr isto : Salvador mió Jesucristo, que te dignaste padecer muer-
te de cruz por nuestra salvación, sé propicio á estos tus humil-
des siervos: dadnos constancia hasta el fin, y haznos la merced 
de que seamos asociados al coro de tus santos mártires; consér-
vanos intrépidos hasta el último momento de nuestra vida, y 
dígnate aceptar el sacrificio que te hacemos de ella. Toda- ' í a 
bienaventurada tropa respondió inmediatamente : Amen; y en el 
mismo punto fueron sacrificadas todas aquel las inocentes" v i c t i -
mas el día 5 de octubre del año S i l , en número de treinta y 
t res , siendo las mas célebres P lác ido , de edad de ve inte y cua-
tro años , Fausto y F í r m a l o , d iáconos, Eut iquio v V ic tor ino , 
hermanos de nuestro Santo , y su santa hermana F lav ia . 

Acabada esta carnecer ía, pusieron fuego los bárbaros a l m o -
naster io , d emo l i é r on l e , y profanaron la iglesia. Hecho e s t o , se 
volv ieron á embarca r ; pe ro recibieron lu ego e l cast igo d e su 
barbaridad , porque apenas se hicieron á alta m a r , estando t o -

d a v í a e n frente del Faro de Mes ina , cuando se levantó una f u -
riosa to rmenta , en la cual perec ieron t odos , sin salvarse ni uno 
solo. Hallábase á la sazón ausente del monaster io Gord iano uno 
de sus m o n g e s , y cuando vo lv ió á é l encon t ró todavía enteros 
los cuerpos de los mártires junto á la or i l la del mar. Diólos s e -
pultura en la ig les ia , donde permanec ieron hasta el s ig lo x v i , en 
q u e fueron hallados y elevados de la t ierra con g rande s o l e m n i -
dad casi mil y cien años despuesde su g lor ioso mart ir io , y honró 
Dios con muchos mi lagros aquel la magní f i ca traslación. 

SAN A T I L A N O , OBISPO Y C O N F E S O R . 

EN la ciudad de Ta ra zona , sita en el reino d e A r a g ó n , nació 
S. A t i l a n o , uno de los cé lebres alumnos del orden de S. B e -

nito , y uno de los mas santos y zelosos obispos que han bri l lado 
en la iglesia de Flspaña. Sus padres , distinguidísimos c iudadanos 
por su n o b l e z a , pero mucho mas por su p i e d a d , le recibieron 
como fruto de las fervorosas oraciones q u e por muchos años h a -
bían ofrecido al c i e l o , para que les favoreciese con sucesión. En 
esta atención se dedicaron con el mayor esmero á impr imir en el 
niño desde su tierna edad todas aquellas ideas que pudieran c o n -
tribuir al cumpl imiento de la promesa que hizo su m a d r e , luego 
que se sintió embarazada, de consagrar á Dios el hi jo que se d i g -
nase concederla. Pe ro como At i l ano era de un índole amable , de 
una docilidad singular y d e una inclinación como nacida para la 
v i r t u d , costóles poco trabajo su educación ; dejándose ve r en su 
juventud adornado con todas aquellas prendas de naturaleza y 
gracia que le hicieron uno de los j óvenes mas cabales desu t iempo. 

Apl icado á la carrera de las l e t ras , como se hallaba dolado de 
un eseelente ingen i o , hizo en las ciencias maravil losos p r o g r e -
sos , y nada inferiores en la v i r tud, de suerte q u e en breve t i e m -
po fué mas sabio que lo que correspondía á sus años , y con e s -
ceso mas santo y virtuoso. Como á los conocimientos d é l a ve rda-
dera sabiduría es consiguiente e l desengaño de los caducos bienes 
d é l a t ierra , despreciando A t i l ano todas las esperanzas que el 
inundó le promet íaá su noble nacimiento y recomendables p r en -
das , cerrando los oidos en t e ramente á los engañosos halagos de 
la carne y sangre , solo pensó en buscar seguro asilo á su i n o -
cencia, retirado de los pe l i g ros del s ig lo; para lo cual v ist ió e l 
hábito d e h o r d e n Benedict ino en un monasterio cerca de T a r a -
zona, del qyue restan a lgunos ves t ig ios donde existe la iglesia q u e 
conserva el nombre de S. Ben i t o . 

Permaneció algún t iempo e n aquel monaster io , acredi tando 



con su f e r v o r , con su observanc ia r e gu l a r , con su eminente vir-
tud y con su admirable e j e m p l o la ve rdad de su vocac ión , hasta 
que habiendo oido la fama púb l i ca d e santidad de S. Froy lan , de-
terminó buscar á tan esce l en t e maestro. Obtenida la licencia de. 
su a b a d , corr iente en a q u e l l a s edades en los monges que apete-
cían s egu i r l a v ida a n a c o r e t a , pasó al monte C o r r o s , donde supo 
que se había ret i rado el S a n t o huyendo de la mult i tud de gentes 
que le estorbaban su ape t e c i do r e p o s o , y le suplicó humilde mente 
que le admitiese por su d isc ípulo . Conseguida esta g r a c i a , vivió 
en la compañía de aque l h é r o e so l i tar io , imitándole en los santos 
e jerc ic ios de orac ion , con temp lac ión y asombrosas penitencias. 
F u n d ó F roy l an e l cé l ebre monas te r i o d e M u r e r o l a , donde con-
g r e g ó doscientos m o n g e s b a j o la reg la d e S . Beni to , alentándoles 
con su e j emp lo á dar todo e l l leno á la alta idea de perfecciona 
q u e e ran l lamados , y c o m o conoc ía el f e rvor y la v i r tud de Ati-
l ano , le nombró por pr ior d e aquel la numerosa comunidad, en 
cuyo empleo acreditó con p ruebas prácticas su consumada pru-
dencia , su piedad y su e s l r e m a d a car idad para con todos los re-
l igiosos. 

Vacó por entonces la c á t e d r a episcopal de la iglesia d e Zamora, 
y como la fama de sant idad con q u e bri l laba A t i l ano era tan pú-
blica y no to r i a , por i gua l ac lamac ión q u e fué promov ido á la silla 
de L eon su maestro, se h izo l a elección en el discípulo, muy dis-
tante de apetecer honorí l icos emp l eos . E n vano r o gó y lloró pan 
que le exonerasen de aque l l a insoportable c a r g a , pues convenci-
dos todos de que solo su a c t i v i d a d y su zelo podria reparar las 
pérdidas que habia padec ido aque l l a ig les ia en la irrupción de los 
árabes, insistieron en la e l e c c i ó n , en t é rm inos , que le fué preciso 
sujetarse á la voluntad d e D i o s , b ien conocida en tan visibles 
pruebas. 

Pasó At i lano á Z a m o r a á e j e r c e r las func iones de su ministe-
r i o , y las pr imeras a t enc i ones d e su v ig i lanc ia pastoral se-diri-
g ie ron á la reedif icación d e l o s templos destruidos por los sarra-
cenos , al restablecimiento d e l a disciplina eclesiástica y á la re-
forma de las costumbres d e su p u e b l o , debiéndose á su zelo 
s iempre activo v s i empre i n f a t i g a b l e , e l que mudase de sem-
blante su diócesi , poco an tes pose ída de una sensible relajación. 
P o r el discurso de diez años padec ió innumerables trabajos en la 
reparación de los estragos q u e ocasionaron los bárbaros en su 
i g l es ia ; pero la conducta a d m i r a b l e que observó e l santo pastor 
en todas sus empresas , f ac i l i t ó la obediencia á sus prudentes y 
sabias exhortaciones. L a d i g n i d a d no causó en él otra novedad 
q u e la de aumentar su f e r v o r , sin q u e se dispensase por mas 

tareas , de los ejercicios rel igiosos que prac t i ca l » en el m o n a s t e -
r i o , portándose con todos con tanta du l zu ra , con tanto amor y 
con' tanta benevo l enc ia , que hecho dueño de los corazones de sus 
subdi tos , todos le amaban como á padre y le veneraban como á 
santo , correspondiendo el rendimiento á sus órdenes y al zeloso 
espíritu con que las dispensaba. 

L u e g o que conoció que su rebaño estaba instruido su f i c i ente -
mente^ acordándose de a lgunos defectos de su juventud, d e t e rm i -
nó satisfacerlos por medio de la peregr inac ión, g éne ro de p e n i -
tencia adoptada en aquel los siglos. Uizo lo presente al pueblo para 
q u e no tuviesen por sospechosa su ausencia. Clamaron todos con 
e l mayo r dolor sobre q u e no les de j a s e , pues no tenian otro pa-
d r e , otro maestro , ni otro prelado q u e consolase sus afl icciones, 
ni ocurriese á sus miserias; pero constante el Santo e n su r e s o -
lución , t empló la pena de su pueblo con que vo lver ía dentro de 
b r eve t i e m p o , mandando en el ínterin que se distr ibuyesen en s o -
corro de los pobres todas las rentas episcopales. Emprend ió su 
marcha inmed ia tamente , y al salir de la ciudad, l l egando al puen-
te cont iguo al templo de S. L o r e n z o , arro jó al rio el anil lo e p i s -
copal , diciendo : Cuando te volviere á ver, estaré cierto del per-
don de todos mis pecados. S iguió su peregrinación en hábito d e 
p o b r e , pidiendo limosna d e puerta en puerta : visitó los santos 
lugares que se veneran en la cr ist iandad, y habiendo pasado dos 
años en este penosísimo e j e rc i c i o , padeciendo innumerables t r a -
ba jos , o y ó una voz celestial q u e le prev ino vo lv iese á su ob i spa -
do , pues Dios habia oido sus ruegos. Obedec ió A t i l ano i nmed ia -
tamente , y l legando á Zamora al t i empo de oscurecer , fa t igado 
del cansancio , se de tuvo aquel la noche en la ermita de S. V i -
cente. Pasaron los ermitaños á la mañana siguiente por las espor-
tillas , ó porciones elemosinarias acostumbradas, y representando 
al l imosnero que tenian en la ermita á un pobre huésped , l e d i ó 
un pez g rande para los tres. Diéronle á At i lano para que le d e s -
tr ipase^ mientras disponían lo necesario para cond imentar lo ; v 
cuando se ocupaba el Santo en aquel la operat ion , halló en e 
v i ent re del pez el ani l lo episcopal que había arrojado al r io al 
t i empo que salió de Zamora . Entonces puesto de rod i l l as , l e -
vantando las manos al c í e l o , dió al Señor grac ias , d i c i e n d o : 
Bendito sea el SeTior Dios ele Israél que visitó é hizo la redi-
ción de su siervo; engrandezcan todos los que te conocen, Se-
ñor, tus misericordias, porque las derramas con tiempo opor-
tuno, y ensalzas á tus siervos: ¡cuándo yo , Señor, merecí ver-
las, y cuándo conseguir tus divinos auxilios en medio de mi 
tribulación! Hendito seas eternamente, porque tú solo obras se-

x. ^ -



9 4 O C T U B U E . 

mejantes maravillas, y glorificas á los que te temen. ; Quién soj 
yo, siendo un humilde liombrezuelo, para merecer las miseri-
cordias que hoy me dispensa tu diestra! 

Se- dice que e n seguida d e este memorab le suceso se locaron 
por sí las campanas de Z a m o r a , de lo q u e admirados los ciudada-
n o s , l lenos de con fus i on , i gnorando el mot ivo se acordó el li-
mosnero de l huésped para quien dió el pez á los ermitaños. 
Concurr ieron lodos á la e rm i ta d e S . V i c e n t e , y les salió al en-

c u e n t r o el Santo y a vest ido d e pontif ical mi lagrosamente. ÑOR 
posible esplícar e l g o z o q u e concibieron los de Zamora á la visli 
d e su amado p a s t o r ; l l e vá r on l e á la ciudad con toda magnificen-
cia , y v i v i ó después s iete ú ocho años , dispensando todos k¡ 
debe r e s d e su minister io con e l z e l o , con la caridad y con el fer-
vo r p rop io d e un ve rdade ro sucesor de los apóstoles. Quiso el Se-
ñor premiar sus m e r e c i m i e n t o s , y l e l l evó para sí en el día odt 
o c t u b r e , á pr inc ip ios d e l s i g l o x , á los setenta años de su edad j 
d iez y nueve d e ob ispo . D i e r on sepultura á su venerab le cuerpo 
con un epi ta f io espres ivo d e sus admirables hechos, y habiend: 
Dios esclarecido su sepulcro p o r los muchos mi lagros que obró et 
f a vo r d e los q u e concurr ían á v i s i t a r l e , e l evaron sus reliquias so-
bre el a l tar m a y o r de la ig l es ia de S. P e d r o , que entonces ser-
v ía de c a t e d r a l , donde con las d e S . I l de fonso , arzobispo de TV 
l e d o , se l e tr ibutan e l honor y cul to correspondiente. 

La misa es en honor de S. Froylan, y la oración la siguiente: 

O D i o s , que condecoraste a l lo hiciste esclarecido en mila-
bienaventurado F r o y l a n con e l g r o s : concede propicio á los que 
estudio d e propagar el inst i tuto se g lor ian de su patrocinio, quf 
monást i co ; y l l amándo le de i d e - seamos instruidos por sus ejecr 
sierto para el ca rgo ep iscopa l píos. P o r nuestro Señor Jesu-
por medio de señas ce l es t i a l es , cr isto , etc. 

La Epístola es del cap. 44 y 45 del Eclesiástico, y la mism 
que el dia\, pág. 1S. 

R E F L E X I O N E S . 

Y e s aqu í un g r a n sace rdo t e . N i los grandes t í tu los , ni las 
gruesas rentas f o rman los g r a n d e s p r e l a d o s ; pues los ministra 
de Jesucristo t ienen o r i g en mas noble cual es q u e agradó á Bit 
mient ras v i v i ó , y n inguno obse r vó con m a y o r exactitud la le; 
d e l A l t í s imo. Esta es la basa y e l c imiento de la verdadera grao-

Di a v . 95 
deza , agradar á D i o s , y observar con la mas exacta fidelidad 
los preceptos del Señor. Esta es la única nobleza que pasa en la 
otra vida. Ostentoso aparato de títulos y de grandes n o m b r e s , 
puestos e l e vados , d ignidades em inen t e s , br i l lá is , no hay d u d a ; 
¿ p e r o c omo? como re lámpagos fug i t i vos que apenas nacen cuan-
do desaparecen. T o d o se ent ierra con nosotros menos la santidad. 
Las mas bellas prendas del cuerpo y del alma sin virtud son n o m -
bres vac íos : las que solo se fundan en fortuna ruidosa y en ren-
tas crec idas, son poco r e spe tab l e s , y aun muchas veces sirven 
para hacer mas vis ible la pobreza de la persona. Sola la v i r tud 
vale mas que todos los t í tu los , ¿ y q u é son todos los títulos sin 
v i r tud? ¡Cosa es t raña ! hacemos grandes gastos por meter un 
poco de ruido : ¿ hubo jamás g lor ia mas vana, ni estruendo mas 
super f ic ia l , ni grandeza mas p e q u e ñ a ? Cuando l lega el caso d e 
disponer a lguna oracion f ú n e b r e , entonces se calla ó d i s imu la , 
ó se disfraza con arte l odo aquel lo que mas l isonjeó, ó que m a s 
ocupó el corazon de los grandes. Pe ro no sucede así cuando se 
trata en ¡guales casos de e log iar las v i r tudes de los santos ; p u e s 
apenas se"encuentran espresiones bastantes para mani festar su 
he ro í smo , y para escitar á los mortales á su imitación , bajo e l 
seguro de no hallarse mér i to mas d igno que alabar. ¡ A h S e ñ o r , 
y qué copioso material d e elogios no brota la santidad de los 
que supieron agradaros con la observancia de vuestra div ina l e y ! 

El Evangelio es del cap. de S. Mateo , y el mismo que el 
dia i, pág. 17. 

M E D I T A C I O N . 

De la ciencia de los Santos. 

P U N T O PRIMERO. — C o n s i d e r a que la verdadera ciencia consiste 
en hacerse santo, cualesquiera otra sabiduría ó habilidad no m e -
rece el nombre de esta v i r tud. Todos esos hombres grandes, cuya 
memor ia hace tanto ruido en el m u n d o , y cuyo nombre br i l la 
tanto en la histor ia, si se condenaron fueron sabios de p e r s p e c -
t i va - Ce lebre en buen hora el mundo sus ideas, sus pensamientos , 
y muchas veces sus aéreas locuciones; pero desengáñate que la 
ciencia ve rdadera no es otra que la salvación. 

¿ N o habla en este sentido e l Sab i o , cuando dice que- e l n ú -
mero de los necios es infinito , y que hay pocos que posean esta 
verdadera sab idur ía? T o d a nuestra prudencia , l odo nuestro i n -
gen io se r educeá apacentarnos de qu imeras , y toda la vida se 



pasa en edif icar sobre arena m o v e d i z a , q u e al menor movi-
miento se reduce á nada lo f a b r i c a d o . 

; Será sabiduría e l t rabajar p a r a o t r o s ? Y un cuarto de hora 
después de la muerte ¿ d e q u é s e r v i r á n los bienes que s e juntaron 
con tanta f a t i g a ? ¿Será p rudenc i a t e n e r las lámparas encendida* 
sin advert i r que se v a acabando e l a c e i t e ? ¿ \ sera tiempo de 
hacer la p r e v enc i ón , cuando s e e s t á de partida para la eterni-
dad ? , J 

; Será verdadera ciencia a b a n d o n a r e l único negocio para el 
cual estamos en este m u n d o , y s o l o a fanarse cuando no se esta 
para hacer nada ? Y con todo e s o e s t a es la conducta ordinaria de 
los q u e en el mundo pasan p o r h o m b r e s sabios. ¡ Q u é gran lo-
cura ! pensar en t odo , tomar j u s t a s medidas para todo, eseepto 
para la salvación. E l in f ierno e s t á l l eno de estos sabios de pers-
pect iva . ¡ A h S e ñ o r ! ¿ y no a u m e n t a r í a y o e l número de ellos, 
si vos no me hubierais c o n s e r v a d o la v ida hasta h o y ? ¿Pero 
qué no mereceré si desde l u e g o m e hago sabio verdaderamente? 

PUNTO SEGUNDO. — C o n s i d e r a q u e es mucha necedad no pensar 
mas q u e en una for tuna i m a g i n a r i a , q u e e te rnamente la hemos 
de mirar como t a l ; la que s a b e m o s que nada t iene de perma-
nen te , nada de só l i do , y a p e n a s s e deja ve r cuando desaparece; 
al mismo t i empo que nada h a c e m o s por una suerte eterna. ¡Cosa 
es t raña ! aquel lo que ha de se r m a t e r i a e terna de nuestro dolor 
v de nuestro a r r epen t im ien to , e s o es lo q u e ocupa todo nuestro 
c o r a z o n , y ese es el ob je to d e t o d a s nuestras atenciones. 

H a y a lgunas almas insens ib l es y perezosas que nunca miran 
mas que una parte de la l e y , a u n q u e no ignoran del todo la 
re l i g ión de Jesucristo. S i e m p r e s e s ienten con algunos deseos de 
romper aquel l a zo , de domar a q u e l l a pasión , de ser mas regu-
lares y devotas ; pero s i empre p a s a n el t iempo ocupadas en va-
nos proyectos de convers ión. C u a n d o v e n g a e l esposo y llamea 
la p u e r t a , todos despiertan así e l fervoroso como el perezoso; 
pe ro dichoso aquel q u e t iene h e c h a con t i empo su prevención. 
¿ M a s será t iempo de hacerla c u a n d o ya es preciso presentarse 
delante del j u e z ? ¿ Y no es l o c u r a esperar ser prudente y ser 
sabio de r e p e n t e , e l que toda s u vida dió pruebas de una in-
s igne necedad? Los hijos del s i g l o son m u y hábiles en propor-
cionar los medios para c onsegu i r s u s fines aun cuando los que se 
proponen los conduzcan á su p e r d i c i ó n . ¿ Y será posible que solo 
en mater ia de la salvación e t e r n a sean necios y estúpidos? 

i A h q u é prudente fué S. F r o y l a n ! cuando retirándose de los 
pe l igros del m u n d o , solo a t e n d i ó al important ís imo negocio de 
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su sa lvac ión, y persuadido de las eternas verdades de nuestra r e -
l ig ión , juzgó que no debia tomar otro part ido ; en lo que sin du-
da fué sabio y prudente según Dios. 

Señor, aunque estoy persuadido y convenc ido de lo que debo 
hace r , nada puedo sin vuestra div ina g r a c i a : y o os la pido, dulce 
Jesús m í o , resuelto á dar principio desde luego al estudio d e 
la verdadera sabiduría, q u e consiste en trabajar e f icazmente en el 
negocio de mi eterna salvación. 

JACULATORIAS.—Dadme, Seño r , aquel la verdadera sabiduría 
que .desc i ende d e v o s ; aquel la que os hace perpetua compañía 
en vuestro trono. (Sap. 9 . ) 

T o d a la sabiduría consiste en temer y serv ir á Dios. ( E c c l . 1 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Fo rma un concepto cabal de la verdadera sabidur ía , la q u e 
te convencerá p l enamente , que solo son verdaderos sabios los 
( jue saben salvarse. Por este principio te has de gobernar s i e m -
pre ; v así cuando hayas de emprender a lgún negoc i o , y hayas 
de parecer hombre prudente en el m u n d o , pregúntate á tí m i s -
m o : b i en , ¿ q u é parte t iene esto en mi sa lvac ión? 

2 El hombre prudente s iempre toma medidas para l l egar al 
fin. Pe ro guárdate bien de for jar te una conciencia falsa en n e g o -
cio de tanta importancia. H u y e con horror de todos los l ibros sos-
pechosos, haciendo un firme propósito d e no leer jamás un libro 
condenado. Adv i e r t e que es inso lenc ia , es impiedad no rendirse 
al orden del l eg í t imo super ior que l o reprueba. A u n q u e tengas 
licencia para leer l ibros p roh ib idos , no por eso será su doctrina 
mas sana , ni mas san ta ; l ibraráste del pecado y del c o n t a g i o , 
pe ro no del p e l i g r o : cosa es t raña ; á la menor sospecha de peste 
ó de contagio quedan desiertas las ciudades, y aunque se sabe el 
contagio de los libros prohib idos, pocos huyen de el los. Re t í ra te 
pues no solo de semejantes l ibros , sino es de toda persona sos -
pechosa en la doctrina ; pues sobre per jud icarnos , no son medios 
para adquirir la verdadera sab idur ía , que se interesa nada m e -
nos q u e en nuestra salvación. 
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M A R T I R O L O G I O . 

S A N BRUNO, confesor , fundador de la orden de los Cartujos, en la 
Calabria. ( Véase su vida en las de hoy. ) 

S A N S A C A R , obispo y már t i r , e n L a o d i c e a ; olro de los antiguos dis-
cípulos del apóstol S. Pablo. r r 

E l TRÁNSITO DE LOS SANTOS MARTIRES MARCELO , CASTO , EMILIO V 
SATURNINO , en Capua ( d o n d e se conservan sus rel iquias.) 

EL TRÁNSITO DE SANTA F E , v i rgen y mártir , en Agea ( O Agen en 
la Ga l ia ; con cuyo ejemplo animado al martirio SAN CAPRASIO , tuvo 
glorioso fin en medio de los tormentos. (Véase su noticia en las de hoy.) 

SANTA EROTIS , mártir, i t e m ; la cual encendida en el amor de Jesu-
cristo, venció las llamas de la hoguera en que la arrojaron. 

L V CONMEMORACION DE UNA MULTITUD CASI INNUMERABLE DE MARTI-
RES, en Tréver i s ; los cuales en la persecución de Diocleciano, por sen-
tencia del prefecto R ic iovaro fueron martirizados por la fe de Lnstocon 
diversos géneros de muertes. (Entre éstos cuéntase una compañía de 
la legión Tebea que se hallaba en Tréver is al mando de SAN I IRSO, otro 
de los capitanes subalternos de S. Maur ic io , la cual , por orden ilel 
mismo Ric iovaro , fué cercada en el sitio donde estaba alojada, y pa-
sada toda á cuchillo, sin que uno escapase. De las diez cabezas v trece 
huesos de estos benditos caballeros de Cristo que en tiempo de Grego-
rio X I I I fueron llev adas á M i l á n , vinieron tres cabezas v tres canillas 
á la capilla de nuestra Señora del Palau dé l a ciudad de Barcelona.) 

S A N R O M Á N , obispo y már t i r , en Auxerre . 
S A N M A G N O , ob ispo, en O d e r z o , cuyo cuerpo se conserva en \c-

necia. 
SAN B R U N O , CONFESOR. 

SAN B r u n o , restaurador d e la v i d a solitaria en el Occidente, 
g lo r ia d e su s i g l o , admirac ión de l mundo cristiano, y fundador 

de una de las mas i lustres y mas santas re l ig iones de la Iglesia de 
D i o s , nació en Colonia p o r los años de 1 0 o l . Era su familia de 
las mas ant iguas y de las mas nob les de l pa í s ; y sus padres mas 
dist inguidos por su e j e m p l a r v i r t u d , que por sus grandes rique-
zas y por e l esp lendor d e su sangre . Merec ió les Bruno su parti-
cular car iño por su be l l o na tura l , por su entendimiento claro, 
v i vo y despe jado , por una memor ia fe l iz y por su gran docilidad, 
acompañado todo d e una inclinación á todo lo bueno , poco ordi-
naria en los niños d e su e d a d , prendas todas q u e le hacían mas 



amable , y q u e empeñaron á sus padres en aplicarse con mavo r 
especialidad al cuidado de su educación. Esto costó p o c o , y sus 
bel los talentos natura les , ayudados de las particulares gracias 
con que el cielo le p rev ino , ahorraron mucho trabajo á los maes-
tros. A s e g u r a d autor mas ant iguo de la historia d e su v i da , que 
nunca se noto cosa que ol iese á pueri l idad en sus costumbres 
Observabase le s i empre muy a j eno y muy super ior á las niñeces 
de su edad ; y su v i r t u d , junta con la tierna devoc ion que p r o -
tesaba a la santísima V i r g e n , la que de jó despues como en heren-
cia a sus hi jos, preservó su inocencia en todos los pel igros. 

Añad iéndose á su estraordinario juicio y madurez una escelente 
capacidad, hizo maravil losos progresos en las ciencias. Sobresal ió 
mucho en las letras humanas ; pero mucho mas en la sagrada teo-
log ía y en.el estudio de los santos Padres : d e manera , q u e cons-
tantemente era reputado por uno d e los mas hábiles doctores de 
su t iempo. Env iáron le á Par ís para q u e se perfeccionase en aque-
lla univers idad: graduóse en e l l a ; y aunque todavía muy j o v en , 
enseñó con aplauso la f i losofía. Estendida con admiración la fama 
de la santidad y de la sabiduría de B r u n o , S. A n n o n , arzobispo 
de Co lon ia , no quiso que su iglesia estuviese pr ivada por mas 
t i empo de un suge lo q u e tanto la podia ilustrar. L l amó l e , y p r o -
v e y ó en él un canonicato de la iglesia de S. Cun ibe r t ode Colonia . 
.Conf inóle los pr imeros órdenes sagrados ; pero creciendo cada dia 
su reputac ión, luego que murió S. A n n o n , le e l ig ió la iglesia d e 
R e m s p o r su magistra l , y poco despues fué nombrado cancelario 
y rector de las escuelas públicas. 

Era S. Bruno el e j emp lo y la admiración d e todo e l c l e r o : e d i -
f icaba á toda la ciudad con la pureza de sus costumbres , cuando 
por v iass imoníacas se introdujo Manasés en la silla arzobispal d e 
R e m s , procurando mantenerse en el la por lodo g éne ro d e v i o -
lencias y de disoluciones. Parec ió le á nuestro Santo que no debía 
disimular el dolor q u e le causaba aquel escándalo. P o r otra parte , 
su v ida e j emplar era una silenciosa pero penetrant ís ima censura 
de la licenciosa y desordenada que traía aquel mercenario pastor , 
l o q u e le puso de tan mal humor contra S. Bruno, que le trató muy 
ma l , é hizo todo cuanto pudo para perder le . P e r o habiendo sido 
ignominiosamente arro jado de la silla arzobispal el ind igno p r e -
lado, despues de escomulgado por el l egado del papa , c o n v i n i e -
ron todos en que fuese sucesor el santo magistra l , q u e noticioso 
de esto se sobresaltó mucho. Escapóse sec re tamente , v supo e s -
conderse tan b i en , que fué preciso proceder á la elección de o t ro , 
la q u e recayó en R a y n a l d o d e Be l lay , tesorero .de la santa i g l e -
sia de Tours . A l gunos historiadores modernos quieren dec i r , q u e 
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estas inquietudes d e la ig lesia d e R e m s añadidas al tedio que 
causaban á nuestro Santo todas las v a n i d a d e s de - n u ^ , fueron 
el mot i vo pr incipal d e l a resolución que tomo d e r e t . r a r e e a u p 
esoanto«o desierto para en t r egarse únicamente al importante ne-
S de su sahac ion . P e r o se hace poco ver is ími l que una causa 
ton l i í r a produjese un e fec to tan ruidoso m que una vida an 
inocente v tan arreg lada se condenase por tan l e ve mot i vo a tan 
e^pa^osa penitencia. Pa rece q u e una ~ 
tan repent ina habia d e tener p n n a p . o d e mas e t u tndo^ 

Es tradición en la sagrada re l i g i ón de los Caí lu j os , tan anuDua 
como eHa nf isma, autorizada por e l testimonio del celebre Juan 
Gerson cancelar io de la univers idad de Par ís , por e l d e S Anto-
nino y ' p o r cl de l odos los hombres g randes que ha habido en la 
S u i a q u e la v e rdade ra causa de la repent ina resolución que 
tomó nuestro Santo de ir á esconderse , ó á enterrarse v i vo en un 
horroroso des ier to , Y d e hacer en é l la mas austera y la mas pem-
fente vTda fué uño de los sucesos mas estranos y mas temerosos 

S o C V C \ a T d d a ° d e nuestro S a n t o , que la es-
c r i b i ó e l año d e 1150 , es dec ir , cuarenta y nueve anos no mas 
S m i e s de su m u e r t e , y que hace una exacta menuda relación 
d e todo lo suaidido desde los pr imeros pasos .de la orden c ^ 
santo m o n g e de la Cartuja de M e r y a , q u e vvivía por los ano 1 7 , 
Gui l l e rmo de E r b u r a , que escribió en el de 1 3 1 3 , el autor de 
la Crónica de los pr iores de la Ca r tu j a , que florecio en el de 138 : 
Fnr imie de K a l k a r que en el año de 1398 compuso un tratado 
de l w g e n d e esta i lustre r e l i g i ó n ; en fin e l . c é l eb r e D » g 
Car tus í ano , q u e mur ió el año d e 1 4 7 1 ; y Sur.o , de la m m 
sagrada o r d e n ; todos estos h o m b r e s , q u e no eran ni s n n p l s 
c r é d u l o s , n i v is ionar ios, hacen op .n ion mucho mas probableq e 
aquel los crít icos del s ig lo x v i i cjue fueron los pnmeros en -
vantar el g r i t o y dar por apócri fa esta venerab le tradición. El n o 
con que r e f i e r en todos estos an t i guos histor iadores e l t en iblc su-
ceso de q u e se va l ió Dios para m o v e r a S. Bruno a que se fue* 
á sepultar v i v o en una horrorosa soledad es el s iguiente. 

Hal lábase nuestro Santo en P a r í s , cuando m u ñ o , .recibidos 
lodos los sacramentos , un famoso doctor de aque l la universidad 
h o m b r e , al parecer de todos , d e una suma bondad , general-
mente reputado por muy v i r tuoso ; y l levado a la iglesia par 
dar le s e p u l t u r a , cuando se le estaba cantando el of ic io de difun o 
d e cuerpo p r e s e n t e , al l legar á la cuarta l e c c i ó n q u e connciu 
Responde mihi,ú cadáver l evantó la cabeza en e l f é r e t ro , y « » 
voz lastimosa esc lamó: Por justo juicio de Dios soy acusado: ai-
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cho es to , vo lv ió á reclinar la cabeza como anles. Apoderóse d e 
t o d o s los asistentes un genera l t e r r o r , v se determinó dilatar 
liara el dia s iguiente los funerales. Este dia fué mucho mayo r el 
concurso: volvióse á entonar el o f i c io , y al l legar á las mismas 
palabras, vue l v e el cadáver á levantar la c a b e z a , y á esclamar 
con voz mas esforzada y mas last imera : Por justo juicio de Dios 
sou juzqado. Duplicóse en todos los concurrentes el espanto ; y 
se resolvió d i fer ir la sepultura para e l tercer día. En él fué i n -
menso el concurso: dióse principio al oficio como los días p r e -
cedentes , y cuando se cantaron las mismas palabras, levanta el 
d i funto la cabeza , v con voz verdaderamente horrible y espan to -
sa esc lamó: No tengo necesidad de oraciones; por justo juicio de 
Dios soy condenado al fuego sempiterno. Y a se deja discurrir la 
impresión que haría en los ánimos de todos un suceso tan funes-
to. Hallóse presente Bruno á este triste espectáculo, y se le g r a -
bó tan p ro fundamen t e , q u e ret irándose todo estremecido y todo 
H o r r o r i z a d o , determinó dejar cuanto tenia, y enterrarse en a l gún 
horroroso desierto para pasar en él toda la v i d a , entregado ún i -
camente á ejercicios de r i g o r , de mortif icación y de penitencia. 
Parecía necesario un suceso tan trágico para una resolución tan 
generosa. Estando en estos pensamientos, le entraron á ver seis 
amigos suyos ; y apenas tomaron asiento cuando con las l á g r i -
mas en los ojos ' los d i j o : Amigos, ¿en qué pensamos? Condenóse 
un hombre, que á juicio de todos hizo siempre una vida tan cris-
tiana; ¿ pues quién podrá fiarse ya con seguridad del testimonio 
que le dé su equivocada conciencia ? ¡ Oh qué terribles son los al-
tos juicios de Dios! El difunto ya no habló para sí; á nosotros 
se dirigió el grito de aquel espantoso milagro. Por lo que á mí 
toca, ya he tomado mi partido; resuelto estoy á abandonarlo 
todo para siempre: beneficios, empleos, rentas, todo se acabó 
ya para mí; voy á enterrarme vivo en el desierto mas horroroso 
que encuentre, y allí voy á pasar la vida en amargura, en so-
ledad y en penitencia. Mov idos todos aquel los amigos , y a de lo 
que habian visto, y a de lo que l e acababan de o í r , protestaron 
que todos estaban en el mismo pensamiento , y en la misma r e -
solución , prontos todos á seguir le. Llamábanse estos L a n d u í n o , 
que despues de S. Bruno fué el pr imer pr ior de la gran C a r t u -
j a , Estéban de Bourg y Estéban de D i é , ambos canónigos de 
S. R u f o en Valenc ia del De l f inado ; un sacerdote , por nombre 
H u g o , y dos la icos, que se l lamaban Andrés y Guer ino . C o m e n -
zaron á discurrir sobre el desierto adonde se ret i rar ían, y los dos 
canónigos de S. R u f o d i j e r o n , que en su país habia un santo 
ob ispo, cuyo obispado tenia muchos bosques, muchos peñascos 
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inaccesibles, y muchos sitios inhabitables , y q u e no dudaban de 
su ze lo y de su gran bondad q u e favorecería sus intentos si r e -
currían á él . Era este santo pre lado S. H u g o , obispo d e Grenob l e , 
cé lebre por su santidad, y uno d e los mayores prelados de su 
s ig lo . Ap laud ie ron todos este parecer . 

Hecha por S. Bruno la dimisión de su p r e b e n d a , y la r e n u n -
cia de todo , tomó el camino del Del f inado con sus seis c o m p a -
ñeros , y se echó á los pies del santo obispo de Grenob l e , p id ién-
dole se "sirviese conceder á todos siete un sitio sol itario donde 
poder retirarse. Acordóse entonces S. H u g o de un sueño que ha-
bía tenido la noche an tecedente , en que le pareció veía al m i s -
mo Dios que se estaba fabricando á sí propio un t emp lo en un 
desierto de su ob ispado , que se l lamaba la C a r t u j a , y que siete 
estre l las , e levadas de la t ierra en forma de c í r cu l o , iban de lante 
de l mismo obispo como para mostrar le el camino. Mandólos sentar 
á l odos , y habiéndolos p reguntado el asunto de su v i a j e , tomó 
la palabra S. B r u n o , dice Sur ío , y despues d e re f e r i r l e el p r o -
dig ioso suceso de Par í s , l e supl icó fuese servido señalarlos a lgún 
desierto donde pasasen la v ida haciendo pen i tenc ia , y ret irados 
d e todo humano comercio. L u e g o que H u g o entendió su relación, 
los r e f i r i ó , los espl ícó , y los a p l i c ó l a vision que habia tenido, 
no dudando que aquel los siete forasteros estaban signif icados en 
las siete estrellas misteriosas. Abrazó los con t e rnura , alabó sus 
generosos intentos , ofreciólos e l desierto de la Ca r tu j a , y se le 

into de esta manera : Si buscáis un sitio inaccesible á los hon-
res, no hallareis otro que menos haya pisado humana planta; 

pero advertid que es una silenciosa soledad, cuya vista sola es-
tremece y horroriza ; es un conjunto de peñas escarpadas cuyas 
punías suben hasta esconderse en las nubes: cúbrenle todo el in-
vierno las nieves y oscurécenle las nieblas , siendo el frió por 
una parte insufrible y por otra interminable; en una palabra, 
es un lugar que hasta ahora solo le lian poblado las fieras. V i e n -
do que esta pintura léjos de acobardarlos encendía mas su f e rvo r , 
añadió : Conozco claramente que Diosos destina para esta hor-
rorosa soledad.; el mismo Señor sabrá manteneros en ella. D e -
túvolos a lgunos d i a s e n su palacio para que se recobrasen de las 
fatigas del camino; y despues e l mismo prelado los acompañó hasta 
poner los en posesion del sitio q u e los señalaba. N o contento con 
cederlos todo el derecho que á é l pertenec ía , se o frec ió á i n d e m -
nizar al señor d e las pretens iones que podía t e n e r , aunque 110 
fuese mas que para el e jerc ic io de la caza, todo con el fin de que 
ninguna cosa pudiese turbar ni inquietar su soledad. L o pr imero 
q u e hicieron Bruno y sus compañeros fué fabricar un orator io ó 
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capilla en honor de la santísima V i r g e n , con unas celdillas á 
moderada distancia unas d e o t ras , en un terreno que se est íende 
un poco entre tres grandes peñascos, á cuyo pié brota una p e -
queña fuen te , que hasta el dia de hoy se l lama fuente de S . B ru -
n o , todo cerca de la capi l la , que desde entonces se intituló santa 
María de las Chozas: Sancta María de Cassallibus. Comenzaron 
estos ánge les en carne humana á habitar aquel des i e r to , y á ha-
cer en él la v ida mas austera y mas penitente que se hal)ia v i s -
to en la Ig les ia por aquel los días inmediatos á la fest iv idad de 
S. Juan Bautista del año 1084. 

T a l fué la cé lebre época , ó el nacimiento de la admirable r e l i -
g i ón de los car tu jos ; porcion tan distinguida y tan estimada en 
el rebaño del S e ñ o r ; seminario d e s a n t o s , g lo r ia de la r e l i g i ón , 
y uno de los baluartes mas firmes del cristianismo. De aque l la 
venerable r e l i g i ón , que puede contar tantos predestinados como 
indiv iduos; y q u e despues de casi setecientos años conserva e l 
v i g o r y e l .espíritu de su pr imi t ivo inst i tuto , sin haber a f lo jado, 
ni sufr ido nunca la mas míníma re la jac ión, ni en la exactísima 
observancia de sus antiguas costumbres, ni en la constante s e -
ve r idad de su r igurosa penitencia: de aquel la re l ig ión verdadera-
mente i lustre por la mult i tud de santos, obispos, arzobispos, p a -
triarcas y cardenales como ha dado al mundo cr ist iano, y por e l 
número "mucho m a y o r de los que constantemente se resist ieron 
á los honores de la púrpura , y .aun á la d ignidad suprema de 
la I g l es ia : de aquel la r e l i g i ón , en fin, que aventajándose en la 
soledad, en la abst inencia, en la multiplicidad de las oraciones, en 
la continuación de los ayunos , en el silencio y en las penitencias 
á los mas ant iguos solitarios del Or iente , une y junta dent ro de 
su seno toda la perfección evangé l i ca , y por el ejercicio de todas 
las v i r tudes ella sola es el e l og i o mas" magní f ico de la re l ig ión 
dé Jesucristo. 

P o r la santidad y por la exacta observancia de los cartujos de 
nuestros t iempos se puede fáci lmente infer ir cuanta seria la s a n -
tidad y cual seria la v ida de aquel los pr imeros padres. Su r i g u -
roso ayuno era cont inuo, y su perpe tuo silencio solo se i n t e r -
rumpía para cantar en el coro las alabanzas del Señor. Fuera de 
la indispensable abstinencia de carne , aun en las mas g raves y 
pel igrosas en f e rmedades ; además de la perpetua clausura y de l 
c i l i c io , que jamás se desnudaban, siendo este uno de los puntos 
esenciales de la r e g l a , estaban espuestos á todas las inclemencias 
del t i empo en aquel las reducidas chozas. Todos e l i g ie ron por 
super ior suyo á S . B runo , y S. H u g o le nombró por tal á pesar 
de su resistencia, siéndolo en la realidad por su raro mérito y por 
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su eminente v ir tud. Era el mas humilde , el mas p o b r e , el mas 
mor t i f i cado , el mas observante , y no parecía posible mode lo 
mas cabal de la v ida monástica. P e r o aquel mismo santo obispo 
de G r e n o b l e , que al principio adoptó por hi jo suyo á S. Bruno, 
admirado despues de su sabiduría y de su sant idad, l e tomó por 
su director y maestro de la v ida esp i r i tua l ; tanto q u e sin a c o -
bardarle la aspereza del camino , hacía tan frecuentes v ia jes á la 
Cartuja para pasar en ella a lgunos días s iguiendo la v ida de los 
monges bajo la dirección d e S. B runo , que algunos creyeron h a -
bía tomado el háb i to , haciéndose en todo su discípulo. 

P e r o cuando mas contentos estaban aquellos santos solitarios, 
d is frutando el consuelo y la dulzura del gob ierno de S. Bruno , 
tomando su vida por mode lo de la suya , se v ieron muy á p ique 
de pe rde r l e para s iempre . Habíale conocido y tratado mucho e n 
Rems e l papa Urbano I I ; y resuel lo á valerse de su capacidad y 
de sus consejos para el gobierno de la I g l es ia , le espidió un b r e -
v e , mandándole pasase luego á R o m a , cuando apenas había seis 
años q u e con su pequeña tropa estaba retirado en la Cartuja. F u é 
indecible la afl icción de lodos sus hijos cuando se consideraron 
en la triste necesidad d e separarse de su amado padre ; y no h a -
llaron consuelo sino en la resolución que lomaron todos de s e -
gu i r le y de acompañarle . Mantuv iéronse firmes en ella por mas 
que hizo nuestro Santo para persuadirlos á m íe no abandonasen 
aquel la so ledad , empeñándoles su palabra de q u e muy presto 
daria la vuelta. No los pudo reducir , respondiéndole t o d o s , q u e 
como estuviesen en su compañ ía , s i empre serian sol i tar ios, y con 
e fecto l e s iguieron. 

Encargó S. Bruno el cuidado de su ermita á S e g u i d , abad de 
Casa -D ios ; v recibida la bendición de S. H u g o , part ió á R o m a 
con seis compañeros. F u é recibido del papa con todos los t e s t i -
monios y demostraciones de estimación y de afecto que se p u e -
den imag inar . De túvo l e cerca de su persona, y le hizo de su con-
sejo eclesiástico para consultarle en los negocios de conciencia y 
de re l ig ión. A sus compañeros se les dió una casa en la ciudad, 
donde procuraban v iv i r ret i rados, y practicar sus ejercicios m o -
násticos como en la soledad de la Car tu ja ; pero presto e spe r í -
mentaron que no hallaban aquel la facilidad para la meditación, 
para el c o r o , para la oracion y para e l recog imiento q u e se h a -
bían promet ido , y que el ruido y bulla de la calle turbaba mucho 
aquel amable s i l enc io , que solo podian encontrar e n l r e las rocas, 
V aquel dulce sosiego que habían perdido por culpa suya. Poca 
dificultad tuvo S. Bruno en persuadirlos que se vo lv iesen á su 
amada soledad. N o m b r ó por prior en su l u g a r á L a n d u i n o ; y re-

UIA V.. 1 0 5 

cibida la bendición del p a p a , con un breve d i r ig ido á S. H u g o 
para que los volv iese á poner en posesion de su des ier to , se r e s -
t i tuyeron á la Cartuja. 

P e r o luego q u e vo lv i e ron á los ejercicios de su pr imit ivo f e r -
v o r , faltó poco para que del todo los perdiese una violenta t e n -
tación. Sobresaltado el demonio á vista de aquel los pr imeros 
pr incip ios, los met ió en la cabeza q u e era tentar á Días e m p e -
ñarse en una vida tan r igurosa y tan superior á las fuerzas de la 
naturaleza. Conferenciando un dia sobre este punto , se les apa-
reció un venerab le anciano , y les di jo q u e no tenian razón para 
desconfiar de la asistencia del c i e l o , y que la santísima V i r g en 
los lomaría á todos deba jo de su especial protecc ión, con tal 
q u e todos fuesen muy exactos en rezar cada dia las siete horas 
canónicas de su of ic io Parvo . Dicho e s t o , desapareció el santo 
v i e j o , que todos conocieron e ra el apóstol S. P e d r o ; y consa-
grándose todos á la santísima Madre de D ios , pusieron toda la 
orden debajo de su protecc ión, renovaron el propósito de no 
abandonar e l d e s i e r t o , de no admit ir la mas mínima m o d e r a -
ción en la severidad de su instituto, y al instante se disipó aque-
lla tentación. De aquí tuvo principio la l ey de los cartujos de 
rezar todos los dias cada uno en part icular él of icio Pa r vo d e 
la V i r g en . . 

Mientras t a n t o , no pudiendo S . Bruno obtener licencia de l 
papa para vo lverse á la dulce compañía de sus quer idos hijos , 
los instruía y los esforzaba cont inuamente por medio de sus c a r -
tas. Pero haciéndosele cada dia mas dura y mas tediosa la estan-
cia en la corte de R o m a , y suspirando incesantemente por su 
amada soledad , hubiera , en fin, conseguido á fuerza de r e i t e r a -
das instancias, el permiso q u e sol ic i taba, si á este t iempo no hu-
biesen l l egado á R o m a los diputados de R e g i o en Calabria con la 
pretensión de que se les diese á Bruno por arzobispo. Gozos í s i -
mo el papa de ilustrar la Ig les ia de Dios con tal pre lado , se le 
concedió al instante; pero Bruno le importunó tanto con sus rue -
gos y con sus lágr imas , que al cabo cedió su Sant idad , y le d ió 
licencia para que se vo lv iese á su desierto. N o obstante este p e r -
miso , y el habérsele admit ido la renuncia del arzobispado, ent ró 
en nuevas dudas sobre si le convendría ó no le convendr ía r e t i -
rarse á su antigua soledad. Estaba el papa para partir á Franc ia , 
y rezelaba que hallándose en e l re ino la corte pont i f i c ia , le e m -
peñasen en nuevas ocupaciones y negoc i os ; por lo q u e , t en i en -
do noticia d e que habia en el centro de la Calabria un desierto 
aun mucho mas horroroso que e l de la Car tu ja , resolvió no pen -
sar ya mas en és ta , y desterrarse para s iempre de su país. B e -
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tiróse pues , con algunos discípulos que habia juntado al desier-
to de la t o r r o , C n el obispado de Squ i lache , donde añadiendo 
todavía nuevos grados á su pr imer f e r v o r , se entregó totalmente 
a la contemplación y á los ejercicios de la mas rigurosa pen i ten-
cia. Lon todo eso no pudo olvidar en Calabria ni á sus amados 
discípulos de la Car tu ja , ni á sus antiguos amigos de la iglesia de 
nems . ASI pues , escribió una carta muy eficaz y muy viva á 
Kalpho el V e r d e , preboste de aquella santa ig les ia , trayéndole 
a la memoria, la promesa que cn otro t iempo habían hecho ambos 
a Dios de renunciar el siglo para s i empre , y le exhorta pode ro -
samente a cumplir con la obligación de este voto. Es cierto que 
no hace mención el Santo del espantoso prodigio que dió ocasíon 
a su r e t i r o ; pero se cree que esto nació de cierta delicadeza de 
conciencia por no herir e l honor ni renovar la llaga en los pa -
rientes de aquel infeliz doctor. 

Cuanto mas cuidado ponía S. Bruno en ocultarse, mas se 
complacía la divina Prov idencia en darle á conocer al mundo 
Saliendo un dia á cazar en -el bosque de Squilache Roger io 
conde de Sicilia y d e Calabr ia , quedó eslraña pero gustosamen-
te sorprendido v iendo capi l la , celdas v solitarios en aquel desier-
to. t rabo conversación con S. B r u n o ; y habiéndose informado 
de su manera de v i d a , quedó tan prendado , y formó tan alto 
concepto de la v i r tud y del estraordinarío mérito d e nuestro San-
t o , que en señal d e lo mucho que le veneraba, hizo dar mayor 
estension á su e r m i t a ; asignóle una posesion que estaba cercana 
a e l l a , juntamente con el monasterio de S. Juan , todo para su 
manutenc ión, y mandó edificar una ig les ia , que S. Bruno d e -
dicó al instante á la santísima V i r g e n , su tierna y favorecida de-
voción. Visitaba continuamente al Santo el piadoso conde , y ca-
da día le manifestaba su amor y su veneración con nuevos bene-
ficios, de lo que tardó poco en recibir la recompensa; porque 
habiendo puesto sitio á la ciudad de Capua , y estando en v íspe-
ras de ser asesinado por una alevosía, se le apareció en sueños 
S. Bruno, advirt iéndole la conjuración que se tramaba contra su 
v i d a ; pudo el conde preven i r la , y mientras v iv ió conservó al 
Santo perpetuo y muy v i vo reconocimiento. 

Tenía S Bruno muy presentes á sus primeros discípulos de la 
Car tu ja , y así les env ió ciertas constituciones para que en todas 
partes fuese uni forme la vida de los cartujos. Con este mismo fin 
hizo un v ia je á Calabria Landuino , á quien el Santo habia nom-
brado Dor prior en su lugar para conlerenciar con él todas las 
cosas. Pero no bien se habia puesto en camino para restituirse á 
* rancia, cuando cayó enfermo S. Bruno con cierto y claro cono-

c imiento de que aquella enfermedad le habia de l levar á la s e -
pultura. Entonces todo creció v is iblemente en é l ; su f e r v o r , su 
devoc i on , su zelo y hasta su misma penitencia. Conociendo que 
se acercaba su última ho ra , convocó a todos sus monges , hizo en 
su presencia la protestación de la f e , particularmente sobre los 
artículos de la santísima T r i n i d a d , de la Encarnación, de la 
muerte de Jesucristo genera lmente por todos los hombres , y en 
fin sobre lodos los sacramentos; pero inculcándose con. especial i -
dad sobre el sacramento de la Eucar ist ía , esplicándose sobre é l 
mas difusamente á causa de los errores de Be rengar i o , que tanto 
escándalo y tanta turbación habían causado cn los fieles. E l d o -
mingo siguiente 6 de octubre , recibidos todos los sacramentos, 
armado con su cilicio, y un devoto Crucif i jo arr imado á los labios, 
en t regó apaciblemente su espíritu en manos de su Dios el año 
de 1 1 0 1 , aun no cumplidos los cincuenta de su e d a d , al d é c imo -
cuarto de la fundación de la Cartuja en c l .De l f inado , y al quinto 
despues de su ret iro á la Calabria. 

F u é honorí l icamenle enterrado su cuerpo en la iglesia de n u e s -
tra Señora , que también se llamaba de S. Estéban, y se le d ió 
sepultura detrás del altar m a y o r , haciéndola gloriosa el Señor 
con mucho número de milagros. Fué el pr imero de todos una 
mi lagrosa fuente que el mismo día de su ent ierro brotó junto á 
su sepul tura, cuyas aguas fueron saludables para todo g éne ro de 
enfermedades. Comunicado á s us hijos el espíritu de r e t i r o , de 
so ledad, de silencio y de humildad que resplandeció en el santo 
patr iarca , se contentaron por largo t iempo con invocarle en par -
t icular, sin hacer fiesta pública á s u ilustre fundador , hasta que 
en el año de 1514 el pana León X mandó que se solemnizase 
públicamente su fiesta el oía 6 de octubre. Entonces elevaron el 
santo cuerpo los cartujos de Calabria para esponerle á la pública 
veneración. Colocáronle despues debajo del altar m a y o r ; aunque 
para satisfacer la devocion ue los pueblos separaron su santa c a -
neza , y la engastaron en un preciosísimo re l i car io , enviando á la 
gran Cartuja la mandíbula inferior con dos dientes. También se 
repart ieron varías rel iquias á las Cartujas de Colonia, de Ñ a p ó -
l e s , d e Pa r í s , de Fr iburg , de Brísgau, de Bo lon ia , y á algunas 
otras. El papa Gregor io X V mandó insertar su oficio en el b r e -
viario r omano , y C lemente X ordenó que se celebrase con rito 
doble. 
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SANTA F E , VÍRGEN Y MÁRTIR. 

SANTA F e nació en A g e n , ciudad de la segunda A q u i t a n i a , 

aunque otros la est iman natural de la provincia de P o r t u -
ga l . Prev íno la el cielo desde la cuna con sus dulces bendic iones; 
y añadiendo por el las á la calificada nobleza de sus mayores el 
superior realce de haber sido una de aquel las ilustres v í rgenes 
q u e vestida con la blanca estola de la pureza la lavó en la s a n -
g r e del Cordero , servia su valerosa constancia para alentar á los 
f ie les á que diesen testimonios públicos de su fe ante los tribu-
nales de los gent i les . Educaron á F e sus padres en la rel ig ión de 
Jesucristo, y quedando a l tamente impresas en su tierno corazon 
las piadosas máx imas del E v a n g e l i o , acreditó desde luego el 
nombre q u e la impusieron en la pila bautismal. Era en el cuer-
po de una rara he rmosura , ñero sin comparación m a y o r en el 
a l m a , condecorada en e l candor de la pureza y en e l adorno de 
todas las virtudes crist ianas, y así aunque se hallaba joven cuan-
do padeció martir io , se de jó v e r como una anciana venerab le en 
la justificación de su conducta. 

Mov i e r on en principios del siglo i v los emperadores Dioclecia-
no y Max imiano una de las persecuciones mas sangrientas que 
padeció la Ig les ia bajo el dominio de los príncipes g e n t i l e s : n o m -
braron por gobernador ó presidente de la provincia de Ta r ragona 
á Dac i ano , uno de los monstruos mas fieros que vomi t ó e l i n -
fierno para azote de los ¡nocentes fieles; cuyas enormes c r u e l -
dades de jaron á la posteridad la idea mas horrible q u e pudo 
concebirse de los hombres mas bárbaros é inhumanos. Pasó esta 
fiera de camino por Francia para establecerse en la capital de su 
depa r t amen to ; y estando ya impac iente de no e jecutar cuanto 
antes los impíos designios dé sus pr inc ipa les , quiso dar pruebas 
de su tiranía en A g e n . Supo que en aquel la ciudad se distinguía 
Sta. F e entre los discípulos de Jesucr is to ; y como su encargo 
principal era est inguir si pudiese todos los profesores de la r e l i -
g i ón cr ist iana, resolvió proceder contra la ¡ lustre v i r gen . Mandó 
á sus ministros que la . t ra jesen á su tr ibunal , y presentándose 
la Santa l lena de una estraordinaría a l e g r í a , armándose con la 
señal de la c ruz , pidió al Señor que la diese sabios r a zonamien -
tos con q u e convencer á aquel t i rano. 

Comenzó Daciano el interrogator io acos tumbrado , preguntan-
do á la insigne v i r g en por su nombre y r e l i g i ón , y respondió 
sin turbarse : Yo me llamo Fe, y la religión que profeso es'la 
de Jesucristo al que sirvo desde mi infancia, y á quien confieso 
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ahora por Dios verdadero con toda la veneración que me es po-
sible. Disimuló por entonces e l tirano el enojo que le causó s e -
mejante respuesta ; pero pareciéndole que para persuadir á una 
doncella de aquel á n i m o , tendría mas fuerza los buenos t é r m i -
nos que la s e v e r i dad , la d i j o : Toma mi consejo, noble virgen, 
para que puedas conservar ' tan estraordinaría hermosura en la 
mas florida juventud; deja la nueva religión de un hombre que 
fué crucificado por sus delitos, y sacrifica á la diosa Diana, que 
es la protectora de vuestro sexo ; en cuyo caso yo te enriqueceré 
con grandes bienes. Desprec ió F e con generos idad las ofertas oe l 
t i r ano , y revest ida de aquel va lor q u e es propio de los héroes 
del cristianismo , l e contestó : Yo sé muy bien, que todos los dio-
ses de los gentiles son demonios; ¿y sin embargo quieres que les 
ofrezca sacrificio? N o pudo sufrir Daciano una espresion tan in-
juriosa sin remontarse en un furor es t raord inar io , y quer i endo 
castigar su osad ía , la reconvino de esta suerte : ¿Como te atre-
ves á decir, que son demonios nuestros dioses? una de dos, ú 
ofréceles sacrificios, 6 disponte á padecer esquisitos tormentos. 
N o se acobardó la i lustre v i rgen con tan terr ible amenaza ; antes 
bien animada de un nuevo esp í r i tu , segura del p r e m i o , y a len-
tada con el e j emp lo de los mártires ( c u y o s g lor iosos tr iunfos le ia 
d e continuo) l e hizo entender á Dac iano , que su mayo r dicha 
consistía en dar la vida por amor d e Jesucristo. Una respuesta 
tan generosa apuró todo e l sufr imiento de Dac iano , y no pud i en -
do contener la indignación dentro del p e c h o , mandó á los v e r -
dugos que la atormentasen , y por su mandado fué puesta sobre 
unas parri l las de h i e r ro , y debajo mucha l u m b r e , en q u e e c h a -
ban manteca y lardo para" que levantándola con gran v e h e m e n -
cia , el tormento fuese m a y o r . L lenáronse de horror hasta los 
mismos gent i les al v e r aquel lastimoso espectáculo, y como les 
constaba la inocencia de la Santa , comenzaron á clamar contra la 
injusticia de hacer padecer en aquel modo á una ilustre v i rgen de 
la pr imera nob l e za , sin tener del i to a lguno. Y entonces también 
a lgunos de los presentes cuyos nombres se ignoran , vista la 
constancia y paciencia de la v i r g e n , y oidas sus buenas razones , 
de jando la idolatría c reve ron y alcanzaron la palma del mart ir io . 

Padec iendo pues la Santa este tormento el bienaventurado san 
Caprasio , q u e habia huido de la persecución del pres idente , v io 
desde su escondite á la már t i r , el cual levantando los ojos al c i e -
lo , rogó á Dios que diese v ictor ia á su sierva en semejante c o n -
tl icto, v postrado otra v e z en e l suelo pidió al S e ñ o r , le m o s -
trase la" virtud del cielo. N o fue frustrado el Santo de su deseo , 
antes bien v io bajar del cielo una paloma blanca como la nieve, que 
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con el aire suave de sus alas apagaba la eficacia del f u e g o , yque 
vestida la insigne v i rgen con una ropa blanca también como la nie-
v e , se recreaba en la cama d e hierro encendido como en un baño 
delicioso. Con esta visión en t end ió S. Caprasio, que la g lor iosa san-
ta F e había de gozar luego d e la celestial inorada; y haciendo ora-
cion á nuestro Señor para q u e le diese perseverancia, y saliese con 
victoria del t irano, salió de su encerramiento con santa emulación, 
de que aquella delicada donce l la fuese para mas que era él siendo 
varón. Ofrec ióse pues de su vo luntad al t irano diciendo ser cristia-
no. Oído esto por el p r e s i d e n t e , mandóle juntamente atormentar 
con la doncella, y despues d e atormentado fué dego l lado con santa 
F e y los b ienaventurados S . P r i m o y Fel ic iano. F u é su martir io 
tal dia como hoy por los años 303. Los gent i les de jaron los v e n e -
rables cadáveres en el lugar del sup l i c io : los recog ieron los cris-
tianos y les dieron sepultura con el mayor s e c r e t o , temiendo que 
la impiedad de los paganos ejecutase con el los sus acostum-
bradas t iranías, á l i n d e q u e en lo sucesivo no tuviesen la v e -
neración correspondiente . M a s luego que cesó el furor de la per-
secución , les trasladó Du lc id io obispo de A g e n á la magníf ica 
iglesia que er ig ió fuera de l os muros de la ciudad á honra de nues-
tra S e ñ o r a , l lamada también Sta. F e , donde Dios por medio de la 
dicha v i r g en y de sus santos compañeros hizo mi lagros sin cuento. 
P e r o pasados despues cen tenares de años los cuerpos de los g l o -
riosísimos mártires S. P r i m o y S. Fel ic iano fueron l levados al mo-
nasterio d e S. Ped ro de B e s a l ú , conforme se d i r á , v en otros 
t iempos el de Sta. F e fué t ra ído al cé lebre monasterio de S. Cucu-
fate del V a l l é s , del orden d e S. B e n i t o , donde antes de las r e -
voluciones de 1835 era t en ido con g rande |veneracíon, y cele-
braban allí su fiesta con g r a n so lemnidad, dic iendo el abad 
misa pont i f i ca l , y además hacían de dicha Santa octavas s o l e m -
nes. 

SAN PRIMO Y SAN FELICIANO DE AGEN, MÁRTIRES. 

Los bienaventurados S. P r i m o y S. Fel ic iano, cuya conmemora-
ción celebramos hoy , f u e r o n franceses de nac ión , y n a t u r a -

les de A g e n ciudad impor tan te en Gascuña. Durante la cruelísima 
persecución que á pr incipios de l s ig lo iv movieron contra los cris-
tianos los emperadores Díoc lec iano y Max imiano , v i v ían á la sazón 
los gloriosos mancebos P r i m o y Feliciano en la dicha ciudad de 
A g e n , los cuales conver t idos por la predicación de S . Capras io , 
estaban tan encendidos en e l amor de Dios que deseaban padecer la 
muerte por su respeto. C o n esta idea se fueron entrambos con 
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•rande audacia y ánimo delante del presidente reprendiéndo le su 
crueldad, y diciéndole: « I m p í o y cruel t irano, ¿no te afrentas de 
dar tantos tormentos, V tratar tan mal á los c r i s t i anos? » Respon-
dióles Daciano : « Vosotros estáis engañados siendo cristianos y 
apartándoos del servicio de nuestros dioses. — Nosotros no es ta -
mos engañados , l e respondieron e l l o s , sino q u e Dios nos ha s a -
cado del pozo del i n f i e rno , que es la ido la t r ía , donde el d e m o -
nio det iene las a lmas de los m a l o s , y sabemos que no hay o t ro 
Dios sino el de los cristianos y que vuestros dioses son m u e r t o s , 
porque ni o y e n , ni s i e n t e n . » Entonces el presidente encendido 
en cólera les mandó azotar con mimbres d ic iéndo les : « S i no s a -
crificáis á los d ioses, que tanto habéis o f e n d i d o , y o os haré m o -
rir con diversos t o r m e n t o s . — N o s o t r o s adoramos al Señor que ha 
hecho el cielo y la t i e r ra , le respond ie ron , y á tu ídolo es por 
demás , que no le adoraremos , aunque nos quites md vidas. » 

Entonces el t irano para alcanzar victoria de ellos los quiso l le-
var por otro camino tratándoles algunas veces con caricias y a f a -
b i l i dad , Y otras con amenazas , pensando de esta suerte salir con 
su intento. Pe ro los invictos caballeros de Jesucristo de ninguna 
manera af lojaron de su santo propósito. V i endo el pres idente la 
constancia de los már t i r es , mandó con una voz furiosa l l evar les 
al t emplo de los d ioses , y q u e si no quer ían sacrificar, les qui ta-
sen por e l lo la vida. L l eváron les al sacrif icio de los ído los , pe ro 
el los no solo no sacrificaron , sino que repit ieron en alta voz q u e 
querían mas perder la v ida por el martir io que no o fender al b e -
ñor. E n resolución v iendo los gent i les que los Santos no quer ían 
hacer sacrificio á sus dioses como el los deseaban, les l l evaron a 
la p laza , donde fueron dego l l ados , juntamente con su maestro 
S. Caprasio y la b ienaventurada v i rgen Sta. F e ; y sus santas a l -
mas fueron l levadas á la bienaventuranza e te rna coronadas con 
corona de martirio. . 

E n la v ida que precede de la g lor iosa mártir bta. F e hemos d i -
cho v a como los sagrados cuerpos de estos santos mártires fueron 
recogidos de los cristianos y sepultados escondidamente ; los c u a -
les luego que cesó el furor de la persecución traslado Dulcidlo 
obispo de A g e n á la magníf ica iglesia que él había edif icado a hon-
ra de nuestra Señora , l lamada también Sta . Fe . Pasados de esta 
traslación muchos años , quiso e l Señor que por los de 9/0 , r e i -
nando en Cataluña el conde de Barcelona B o r r e l l , fuesen t ras -
ladados los sagrados cuerpos de S. P r imo y Fel ic iano de la i g l e -
sia de la ciudad de A g e n á la vi l la de Besalú e iglesia del m o -
nasterio de S. P e d r o de la orden de S . Ben i to , donde Dios por 
el los ha hecho y hace grandes m i l ag ros , los cuales por n e g l i g e n -



cía no se han escrito. T i énese por tradición en la re fer ida vi l la de 
B e s a l ú , que cuando traian los cuerpos de estos már t i r e s , y l l e -
garon á la parroquia de M o y a , teniendo los q u e les traían mucha , 
s e d , se durmieron con e l l a , y después despertando se hallaron 
milagrosamente á su lado con una f u e n t e , la cual desde entonces 
se l lama la fuente de S. P r i m o , en memor ia de cuyo m i l a g r o se 
edificó despues una iglesia encima de esta fuente a invocación ae 
S. Pr imo y Fe l i c iano , donde se acostumbra acudir cada ano la 
tercera fiesta de Pascua en procesión, l levando los cuerpos a e cu-
chos Santos. Son estos b ienaventurados márt ires abogados contra 
muchas en f e rmedades , especia lmente de la j a q u e c a , asi es que 
en el dia de su fiesta se acostumbra hacer ciertas coronas de 1 l o -
res , las cuales procura la g en t e muchísimo alcanzar por hallar 
en el las notable y pronto remedio contra e l dolor de cabeza, t a m -
bién lo son contra la tempestad d e p i e d r a , y los que padecen de 
muelas hallan a l iv io tocando una q u e al e fecto se guarda en un 
re l iquiar io . (Domenec . ) (Véase la nota puesta al fin d e la historia 
de los santos P r imo y Fel ic iano de R o m a , 9 de j u n i o , pag . 148 . ) 

La misa es en honor de S. Bruno, y la oracion la siguiente : 

Supl icárnoste, S e ñ o r , que de nuestros p e c a d o s , puesto 
seamos ayudados con la Ín t e r - q u e con nuestras g raves culpas 
cesión d e tu confesor S. Bruno, hemos ofendido a vuestra M a -
para que consigamos por sus jestad. Por nuestro S e ñ o r , e tc . 
mér i tos y oraciones e l pe rdón 

La Epístola es del capítulo 31 del Eclesiástico. 

Dichoso el hombre que fué y fué hal lado p e r f e c t o , t en -
hallado sin mancha, y que no drá una g lor ia e t e r n a : pudo 
corr ió tras el o r o , ni puso su vio lar la l e y , y no a v i o l o ; 
conf ianza en el d ine ro , ni en hacer m a l , y no lo hizo, l o r 
los tesoros. ; Quién es e s t e , y esto sus bienes están seguros en 
l e a labaremos? Po rque hizo co- e l S e ñ o r , y toda la congrega -
sas maravi l losas en su vida. E l cion de los santos publ icara sus 
q u e fué probado en el o r o , l imosnas. 

R E F L E X I O N E S . 

El míe así fuere probado y perfeccionado, conseguirá una glo-
ria eterna. L a tentación s irve de p r u e b a , y contr ibuye mucho 
para perfeccionar á una alma inf ie l . N o se consume el oro con el 

fuego se purif ica y se aqui lata; ni los v ientos mas impetuosos ha-
cen ti uhear al sol antes disipan los nare l . os , y l l evan el nav io al 
puerto con m a y o r ' v e l o c i d a d , como e U . l o t o sea v ig i lante en o b -
l a r l o s , v pronto á la maniobra. Fiel es üws, y no permi-
Urá que seas tentado mas de loque tus fuerzas puedan resistir; 
antes bien en la misma tentación te suministrara^mediosi c o » 
abundancia para que la puedas vencer. N o por c i e r t o , S e ñ o r , ni 
vuestra sabiduría ni vuestra bondad permi ten jamas q u e e e n e -
migo nos t iente sobre aque l lo á que puede a canzar nuestra r e -
istencia S i empre proporcionáis vuestros auxil ios á los es fuerzos 

d e nuestros enemigos ; y nunca somos vencidos sino por nuestra 
cobardía F ie l e s t í o s en la misma tentac ión , comba .endo en 
d í a juntamente con nosotros ; fiel es Dios despues de la tentación, 
coronando nuestros tr iunfos ; seámosle nosotros fie es por n u e s -
tra parte , pe leando con constancia , y a t r ibuyéndole despues t o -
da la g lor ia F ie l es Dios en la tentación ; mas para c s p e r . m e n -
tar seguramente su fidelidad es menester no ser temerar ios. 
Cuando^voluntar iamente nos esponemos á la tentación nosotros 
mismos somos los que nos tenta,n<>s; ¿ y q i u e m a m i d k i es qiue 
esoer imentemos entonces nuestra miseria ? ï a esta \ e n c 1 a 9 ei 
c o C a n t e s de entrar en el c o m b a t e ; ¡ y despues nos a d m i r a -
re nos d e nuestras caidas ! Sobre t o d o , 1a prudencia cristiana 
dicta que estemos mas alerta en aquel los pecados a que n f a r -
rastra la costumbre , y á que nos l l e va la ' i l i n a c i ó n . S o n unos 
enemigos que aunque hayamos sacudido su y u g o , todavía p u e -
den^ïener alguna inte l igencia secreta en e l 
radoel hombre que siemvre esta temeroso, d.ce-el Sabio. O arf y 
velad dice el Salvador del m u n d o , para no caer en la tentación. 
S las 'a lmas mas inocentes , si los discípulos mas fervorosos; v , y en 
s e m p r e c o n t e m o r , si deben orar y v e ar cont inuamente , ¿qu ien 
asegura á los cristianos imper fectos y t ibios?. Esas P e o n a s mun-
danas q u e solo respiran a legr ía v divers ion ; esos re .g osos 
menos observantes y poco morti f icados ; esas gentes divert idas y 
delicadas que pasan la v ida en brazos de la ociosidad y del r e -
g a t o T e s t a r á n á cubierto de todos los pe l i g ros para que se con-
s i d e r e ^ dispensadas de v e l a r , de orar y de t e m e r ? Quid tu 0-

pore deprimeris? ¿ C ó m o te d e j a V V T ° d ? a L d L ^ n r P S 
en med o de tanto pe l i g ro , y agitado de tan deshecha tempestad? 
N o hay persona de v i r tud tan eminente q u e no deba esto t e -
merosa de su salvación. N o hay re l ig ion tan santa , no hay lugar 
tan r e t i r ado , no hay desierto tan horroroso donde racionalmen e 
pueda a lguno dispensarse de estar en centinela para que no e 
S de sorpresa c enemigo . ¿ H u b o por ven tura a lgún santo que 
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110 hubiese temido el pel igro aun en el e jercic io de la mas r i g u -
rosa^ p e n i t e n c i a ? ¿ p u e s en qué se funda nuestra s egur idad? 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Lucas. 

E n aquel t iempo d i j o Jesús á la mesa , y pasando, los s e r -
sus d isc ípulos : Tened ceñidos v i rá . Y si v in iere en la s e g u n -
vuestros l omos , y antorchas da v e l a , y aunque venga en la 
encendidas en vuestras m a n o s ; t e r c e r a , y los hal lare a s í , son 
y sed semejantes á los hombres b ienaventurados aquel los s i e r -
que esperan á su señor cuando vos . P e r o sabed e s t o , que si el 
vue l va de las bodas , para que padre de familia supiera á qué 
v in iendo y l lamando le abran al hora vendr ía el ladrón, velaría 
punto. B ienaventurados a q u e - c i e r tamente , y no permit ir ía 
líos s iervos que cuando v e n - minar su casa. Estad también 
g a e l señor los hallare v e l a n - vosotros p r e v e n i d o s , porque en 
do. En ve rdad os d igo , que la hora que no pensá is , vendrá 
se c eñ i r á , y los hará sentar á e l Hi jo, del hombre . 

M E D I T A C I O N . 

Para salvarse es necesario por lo menos el espíritu de retiro. 

P U N T O PRIMERO.—Considera que no á todos l lama Dios á la 
soledad : se necesita particular vocacion para v iv i r en un desier-
to. En med io de las ciudades mas populosas se v i e ron en todos 
t iempos grandes santos; pe ro el espír i tu de recog imiento y de 
ret i ro en todos los estados es muy necesario para la salvación. 
Vivid siempre ceñidos, con las lámparas encendidas en las ma-
nos , é imitad á aquellos criados que están esperando á su amo 
cuando vuelva del festin para abrirle con prontitud luego que 
llame á la puerta. Apágase la lámpara con el v i en to de la d i s i -
pación ; el .que se v e en medio del tumulto qu iere estar á sus 
anchuras. Si hay mucho ruido no se o y e cuando l laman á la 
p u e r t a ; es necesario v e l a r , y ve la r con quietud y con si lencio. 
E l corazon ag i tado y el espír i tu disipado con el estruendo de las 

Sasiones y con la bulla del mundo no puede estar muy atento. 

o s iempre es menester irse al desierto para arr ibar á una gran-
de pe r f ecc i ón , ni s i empre se va á é l precisamente por este fin. 
Muchas veces solo se busca la soledad como medio mas seguro 
para lograr la sa lvac ión; solo se huye del mundo porque un 
verdadero cristiano conoce sin dif icultad que no es fácil salvarse 
sin el recogimiento : Velad y orad continuamente, dice el S a l -
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vador . Y en verdad que este oráculo no habla solo con los c a r -
tujos ; á lodos los fieles se dir ige . Ciertamente basta , por decir-
lo as í , no mas que una tintura de nuestra r e l i g i ó n ; basta c o -
nocer los pel igros á que está espuesta nuestra salvación en esta 
v ida para juzgar si será f ác i l , y aun en cierta manera si será 
posible salvarse uno sin entrár dentro de sí m i s m o , sin v i g i l a n -
cía y sin recogimiento. T o d o es pe l igros en el m u n d o ; en cada 
paso se tropieza con un r i e s go ; su aire es contag ioso , los objetos 
t i en tan , los mas e n g a ñ a n , y en fin, v i v imos en país enemigo . 
Nues t ro prop io corazon es e l p r imero q u e nos v e n d e ; nuestras 
pasiones son otros tantos enemigos que han jurado nuestra p é r -
d i d a ; ¿ p u e s ahora c ree rémos .de buena f e que un corazon e n -
tregado á todo g éne ro de ob je tos , q u e una alma d is ipada, d e r -
ramada enteramente hácia afuera nada tendrá que t emer en m e -
dio de tantos e n e m i g o s , y que podrá v iv i r l a rgo t i empo sin 
recibir a lguna her ida? T o d o es lazos en e l m u n d o ; su espíritu 
nunca fué espíritu cristiano ; sin v ig i l anc ia , sin atención y sin r e -
cog imien to in te r i o r , ¿ c o m o será posible descubrir estos lazos? 
¿ Y se ev i tarán por ventura despues de haberlos descubier to , 
cuando ni los desiertos mas horrorosos, ni los y e rmos mas impe-
netrab les dan s iempre seguro asilo á la inocenc ia? Caídas y 
caidas m u y funestas se han visto basta en e l mismo lugar santo, 
y bambalean alguna v e z hasta las mas robustas co lumnas; ¿ cuán -
tas veces un huracan ha dado en tierra con e l l as? Y en medio 
de eso unas gentes espuestas á todas las t empes tades , sin p r e -
servat ivos contra el c on t ag i o , sin atención á los pe l i g r o s , sin 
a p o y o contra los bamba leos ; en una pa labra , unas gentes del 
mundo , y tal vez unos rel ig iosos inficionados con el espír i tu de l 
m u n d o , ¿ s e conservarán inocentes-, resistirán los ímpetus de las 
pas iones , pretenderán salvarse sin v i g i l anc i a , sin o rac í on , sin 
r e c o g i m i e n t o , sin espír i tu de r e t i r o ? ¡ B u e n D i o s , qué p a r a -
do ja ! 

P U N T O SEGUNDO.—Considera cuántas l eyes hay que g u a r d a r , 
cuántos deberes que cump l i r , cuántos miramientos que observar 
para desempeñar todas las obl igaciones de la justicia. Decet nos 
implere omnem justitiam. (Matth. 3.J Toda condic ion t iene sus 
leyes y todo estado sus reglas. ¡Cuántos preceptos ob l igator ios ! 
¡cuántas máx imas de que nunca es posible dispensarse sin d e s -
agradar á D i o s ! A u n q u e estés met ido en medio del mundo tienes 
obligación de ser verdaderamente cristiano. ¿Abrazas t e el estado 
re l i g ioso? pues has de v iv i r según el espíritu de tu inst i tuto ; sin 
esto te condenarás miserablemente . ¿ P e r o se podrán d e s e m p e -
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ñar todos estos deberes , satisfacerse todas estas ob l i gac iones ; se 
podrá v iv ir una vida regu lar y cristiana sin ve lar cont inuamente 
sobre sí mismos, sin una continua atención á estas mismas ob l i -
gac i ones? ¿ Y se podrá tener esta a tenc ión , esta v ig i lancia sin 
el espíritu de recogimiento y de r e t i r o ? Este espíritu se puede 
muy bien perder aun en el silencio del claustro y en la soledad 
del desierto. ¿Conse rva ráse , pues , con mucha facil idad en t re el 
tumulto del mundo? ¡Cosa estraña! las gentes del mundo c o n -
ciben el recogimiento interior y el espíritu de ret iro como un 
género de fruto q u e solamente nace en la soledad ó en e l terre-
no de los claustros, rel igiosos. Es verdad que es e s e , por decirlo 
a s í , su clima na tura l , y la tierra q u e le conserva me jo r . ¿Pe ro 
se considerarán por eso desobl igados los seglares que se desean 
salvar de este espíritu de ret iro y de recog imiento? ¡ A h , Señor, 
y qué lastimoso espectáculo ve r á unos hombres que creen el 
E v a n g e l i o , y ver los en una continua disipación! S i empre a g i t a -
dos , s iempre de r ramados , y nunca recogidos dentro de sí m is -
mos sino cuando están para salir de este m u n d o , cuando es pre-
ciso morir . 

N o pe rm i tá i s , S e ñ o r , que á mí me suceda esta desdicha. K a 
vuest ra gracia conf io firmemente, determinado á v i v i r con este 
espíritu de recog imiento , tan necesario para conseguir la s a l v a -
ción. 

JACULATORIAS.—Esto es hecho, y a ni mi corazon ni mí e sp í -
ritu se abandonarán al bullicio del tumul to ; p r o p o n g o , Señor , 
pasar los días de mi v ida entregado á la quietud y á la dulce so-
ledad del interior recogimiento. ( P s a l m . M.) 

El hombre que es temeroso, ese es bienaventurado. ( P r o o . 28. ) 

P R O P O S I T O S . 

1 N o todos t ienen vocacion de solitarios; pe ro todo cristiano 
está obl igado á ve lar y orar incesantemente para no caer en la 
tentación" Esta v ig i lancia y este espíritu de oracion no se hallan 
con facilidad en la disipación v en el bullicio. Esos corazones 
s iempre derramados hacia afuera ; esos genios s i empre vaguean-
tes y s iempre bulliciosos; esas almas enemigas de su propio s o -
siego , y cont inuamente agitadas en perpetuo mov imiento , ¿serán 
muy v ig i lantes , estarán muy atentas al delicado y espinoso nego -
cio "de su eterna salvación? ¿hál lanse en estado de preven i r lodos 
los accidentes, de descubrir todos los lazos q u e arman á su i no -
cencia los ob je tos , las pasiones, el tentador y el mundo entre 
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auien v iven? Aun los que pasan sus días distantes de las ocasio-
nes no s iempre lo están d i los pe l i g ros , ni la mas horrorosa so-
ledad es s iempre asilo seguro. Los m a y o r e s santos vivieron s i e m -
pre mu Y alerta contra tantos enemigos , por la mayo i p a r k 
domésticos y fami l ia res ; ¿ p u e s quien asegura a los uc andan 
den t r o del tumulto del m u n d o , y en una Pe l 'grosa d .smac ion? 
Reconoce , en fin, el r i e s g o , y persuadido ^ a indispensable n e -
cesidad del recog imiento in ter ior , loma desde hoy una v i go i o sa 
resolución de fomentar este espíritu dentro de ti mismo, c o n v e n -
cido de que no es incompatible con tu e s t ado , sea el que fuere . 

2 A d e m á s del retiro á ocho dias de e jerc ic ios , que ind ispen-
sablemente debes observar todos los años , y sin contar el de un 
día cada m e s , que inv io lab lemente debes pract icar , si te m e r e c e 
a l gún cuidado el ze lo de tu propia sa lvac ión, nunca te dis ipes 
mucho en los negocios ester iores, y ev i ta con el mayor d e s v e l o 
todas las causas que descubras de esta escesiva disipación. C o n -
currencias numerosas demasiadamente f recuentadas , c onve r sa -
ciones inútiles y l a rgas , pasatiempos que distraen cuidados s u -
pérf iuos y a jenos de tu es tado , visitas poco o nada necesar ias ; 
destinar todas las tardes ó todas las noches un cuarto de hora 
para recogerse dentro de sí m i s m o , y visitar todos los días e l 
santísimo Sacramento , son medios ef icaces para tener el a lma 
se r ena , sosegada y recogida. 

D I A V i l . 

MARTIROLOGIO. 

L A DICUOSA MUERTE PE SAN MARCOS, papa y confesor, en Roma en 
la vía Ardeana 6 Ardealina. (Véase su noticia en las ele hoy.) 

Los SANTOS MÁRTIRES SERGIO Y BACO , nobles romanos, en la prov in-
cia llamada Augusla Eufratesia (Comagenes ó Azar, junio al rio hu-
ir ales ) , en tiempo del emperador Maximiano; Baco fué azolado con 
nerv ios de buey hasta que despedazado todo su cuerpo espiró en es'.e 
lormenlo confesando á Jesucristo. A Sergio después de calzarle unas 
botas guarnecidas de escarpias, como permaneciese constante en la fe, 
le mandaron por fin degollar. El lugar donde está sepullado se l lama 
de su nombre Sergiopolis (según lo mandó el emperador Justiniáno, 
por respeto á sus rel iquias) ; y con motivo de los eslraordinarios mila-
gros que allí se obran , es honrado con gran concurso de cristianos; 
( S o n santos titulares de una iglesia en Roma, que es titulo de d i á co -
no cardenal, la cual el papa Gregorio I I I reparó y acrecentó.) . 

Los SANTOS MÁRTIRES MARCELO Y ApüLEYO,-en Roma ; los cuales 
primero lueron discípulos de Simón Mago ; después viendo las mara -

x . I I 
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ñar todos estos deberes , satisfacerse todas estas ob l i gac iones ; se 
podrá v iv ir una vida regu lar y cristiana sin ve lar cont inuamente 
sobre sí mismos, sin una continua atención á estas mismas ob l i -
gac i ones? ¿ Y se podrá tener esta a tenc ión , esta v ig i lancia sin 
el espíritu de recogimiento y de r e t i r o ? Este espíritu se puede 
muy bien perder aun en el silencio del claustro y en la soledad 
del desierto. ¿Conse rva ráse , pues , con mucha facil idad en t re el 
tumulto del mundo? ¡Cosa estraña! las gentes del mundo c o n -
ciben el recogimiento interior y el espíritu de ret iro como un 
género de fruto q u e solamente nace en la soledad ó en e l terre-
no de los claustros, rel igiosos. Es verdad que es e s e , por decirlo 
a s í , su clima na tura l , y la tierra q u e le conserva me jo r . ¿Pe ro 
se considerarán por eso desobl igados los seglares que se desean 
salvar de este espíritu de ret iro y de recog imiento? ¡ A h , Señor, 
y qué lastimoso espectáculo ve r á unos hombres que creen el 
E v a n g e l i o , y ver los en una continua disipación! S i empre a g i t a -
dos , s iempre de r ramados , y nunca recogidos dentro de sí m is -
mos sino cuando están para salir de este m u n d o , cuando es pre-
ciso morir . 

N o pe rm i tá i s , S e ñ o r , que á mí me suceda esta desdicha. K a 
vuest ra gracia conf io firmemente, determinado á v i v i r con este 
espíritu de recog imiento , tan necesario para conseguir la s a l v a -
ción. 

JACULATORIAS.—Esto es hecho, y a ni mi corazon ni mí e sp í -
ritu se abandonarán al bullicio del tumul to ; p r o p o n g o , Señor , 
pasar los días de mi v ida entregado á la quietud y á la dulce so-
ledad del interior recogimiento. ( P s a l m . M.) 

El hombre que es temeroso, ese es bienaventurado. ( P r o o . 28. ) 

P R O P O S I T O S . 

1 N o todos t ienen vocacion de solitarios; pe ro todo cristiano 
está obl igado á ve lar y orar incesantemente para no caer en la 
tentación" Esta v ig i lancia y este espíritu de oracion no se hallan 
con facilidad en la disipación v en el bullicio. Esos corazones 
s iempre derramados hacia afuera ; esos genios s i empre vaguean-
tes y s iempre bulliciosos; esas almas enemigas de su propio s o -
siego , y cont inuamente agitadas en perpetuo mov imiento , ¿serán 
muy v ig i lantes , estarán muy atentas al delicado y espinoso nego -
cio "de su eterna salvación? ¿hál lanse en estado de preven i r lodos 
los accidentes, de descubrir todos los lazos q u e arman á su i no -
cencia los ob je tos , las pasiones, el tentador y el mundo entre 

DÍA v i l . 
auien v iven? Aun los que pasan sus días distantes de las ocasio-
nes no siempre lo están d i los pe l i g ros , ni la mas horrorosa so-
ledad es s iempre asilo seguro. Los m a y o r e s santos vivieron s i e m -
pre mu Y alerta contra tantos enemigos , por la mayo i p a r k 
domésticos y fami l ia res ; ¿ p u e s quien asegura a los uc andan 
den t r o del tumulto del m u n d o , y en una Pe l 'grosa d .smac ion? 
Reconoce , en fin, el r i e s g o , y persuadido ^ a indispensable n e -
cesidad del recog imiento in ter ior , loma desde hoy una v i go i o sa 
resolución de fomentar este espíritu dentro de ti mismo, c o n v e n -
cido de que no es incompatible con tu e s t ado , sea el que fuere . 

2 A d e m á s del retiro á ocho dias de e jerc ic ios , que ind ispen-
sablemente debes observar todos los años , y sin contar el de un 
día cada m e s , que inv io lab lemente debes pract icar , si te m e r e c e 
a l gún cuidado el ze lo de tu propia sa lvac ión, nunca te dis ipes 
mucho en los negocios ester iores, y ev i ta con el mayor d e s v e l o 
todas las causas que descubras de esta escesiva disipación. C o n -
currencias numerosas demasiadamente f recuentadas , c onve r sa -
ciones inútiles y l a rgas , pasatiempos que distraen cuidados s u -
pérf iuos y a jenos de tu es tado , visitas poco o nada necesar ias ; 
destinar todas las tardes ó todas las noches un cuarto de hora 
para recogerse dentro de sí m i s m o , y visitar todos los días e l 
santísimo Sacramento , son medios ef icaces para tener el a lma 
se r ena , sosegada y recogida. 

D I A V I L . 

MARTIROLOGIO. 

L A DICUOSA MUERTE PE SAN MARCOS, papa y confesor, en Roma en 
la vía Ardeana 6 Ardealina. (Véase su noticia en las ele hoy.) 

Los SANTOS MÁRTIRES SERGIO Y BACO , nobles romanos, en la prov in-
cia llamada Augusla Eufratesia (Comagenes ó Azar, junio al rio hu-
ir ales ) , en tiempo del emperador Maximiano; Baco fué azolado con 
nerv ios de buey hasta que despedazado todo su cuerpo espiró en es'.e 
lormenlo confesando á Jesucristo. A Sergio después de calzarle unas 
botas guarnecidas de escarpias, como permaneciese constante en la fe, 
le mandaron por fin degollar. El lugar donde está sepullado se l lama 
de su nombre Sergiopolis (según lo mandó el emperador Justiniáno, 
por respeto á sus rel iquias) ; y con motivo de los eslraordinarios mila-
gros que allí se obran , es honrado con gran concurso de cristianos, 
( S o n santos titulares de una iglesia en Roma, que es titulo de d i á co -
no cardenal, la cual el papa Gregorio I I I reparó y acrecentó.) . 

Los SANTOS MÁRTIRES MARCELO Y ApüLEYO, en Roma ; los cuales 
primero lueron discípulos de Simón Mago ; después viendo las mara -

x . I I 
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r i ' f n m ^ n í a , D Í 0 S p,0r í n e d i P d e l a P ó s t o 1 S. Pedro , abandonando 
de l a d 0 ,C t I n n a a P ° s t ó l i c a ; y después del martirio 
(le los aposloles en tiempo del cónsul Aureliano, alcanzaron la naln a 
del martirio, y fueron sepultados no léjos de Roma 1 

BAM-A J U L I A , v irgen, igualmente en AugustaÉufratesia, la cual 
fue martirizada en tiempo del presidente Marciano. (Algunos creen que 
murió juntamente con los santos Sergio y Baco . ) ° q U 6 

h á h S o r « ' V Í r P - y niá,rtir> en i>adua>la cual habiendo sido 
•c' l r S " P í O S ( O C ' r a ? ' d l s c í P n l ° d e S - P e d l ' 0 , como permane-

í n S f . a J l ! e e n - a i M1-^ traspasado con'una espada por 
m de prcsKlente Maxmio, voló al Señor. (Fortunato la coloca 

ren a s santas vírgenes mas ilustres, cuya santidad y cuvos triunfos 
adornaron y edificaron la Iglesia. El templo que en Padua üene erigi-

n r f l i " SU ; ,°, ' y ,en e l c u a l s e g , , a r d a n s u s Preciosas rel iquias, es 
uno de los modelos de arquitectura mas acabados del mundo. Esta 
Santa es despues de S. Mareos patrona de Venecia, y su imágen se ha-
bí es,ampada en cuño. El senado de esta república le hacia una so-

; S - ? r 5 C e ? 1 0 n taJ d i a C O I ?ohoy , en hacimiento de gracias por la 
ic ona de Lepanto contra los turcos, en el mismo en que se guarda-

tía su festividad.) 
J i V ^ 8 1 " 0 ' P r e s l , í t . e r o y confesor, en Bourges. (Estaba este Santo 
tan tullido de manos y pies que no podia trasladarse de un lugar á otro 
sino arrastrandose sobre los codos y las rodillas. Al cabo de algunos 
anos, con el producto de las limosnas que de la pública compasion ha-
ma recibido para auxiharse á sí mismo, hizo edificar una capilla en 
nonor de S. Martin, en el pueblo de Brives, territorio de Berri , v Dios 
¡•-compenso su piedad dando movimiento á sus miembros paralizados. 
Reconocido Augusto a tan singular beneficio, resolv ió desde luego pa-
sar el res!o de su vida en los ejercicios de piedad, juntándosele algu-
nos discípulos. Mas adelante Probiano obispo de Bourges le confirió 
ios sagrados ordenes y le nombró abad de S. Sinforiano, situado cerca 
de aquella ciudad, donde murió por los años de 3(50.) 

S A N EI .ANO, presbítero, en una aldea junto á Reims, 
L A CONMEMORACION I)E SANTA MARIA DE LA V I C T O I I I V en el 

mismo día, que el papa S. Pío V mandó celebrar todos los años por la 
esclarecida victoria que en este dia por la intercesión de la Madre de 
uios¡alcanzo la armada de los cristianos contra los turcos. Grego-
rio AH I ordenó por la misma causa que se celebrase todos los años la 
solemnidad del Rosario de la misma Virgen María en la primera do-
minica de este mes. (Véase su historia en las de hoy.) 



N . D E L R O S A R I O . 

LA F I E S T A DE NUESTRA SEÑORA DE LA V I C T O R I A : 

por otro nombre 

L A F I E S T A D E L R O S A R I O . 

A sí como cada día estamos recibiendo nuevos favores y nuevos 
A beneficios de la santísima V i r g e n , así también t iene cuidado 
la santa Ig les ia de manifestarla nuestro debido reconoc imiento , 
inst i tuyendo nuevas so lemnidades , pretendiendo esc.tar y a u -
mentar todos los días la tierna devoc .on de los f ie les con fiestas 
particulares. E l mot ivo ó la ocasíon de la solemnidad de este día 
fué uno de los mas señalados favores que recibió la cristiandad 
por la poderosa intercesión de la Madre de D i o s , a t iempo q u e 
los turcos, orgul losos con las grandes conquistas q u e hacían cada 
día sobre los crist ianos, nada menos se promet ían que a p o d e -
rarse de toda la Europa , y enarbolar su media luna sobre la cu-
pula de la iglesia d e S. Ped ro en la capital del cristianismo y del 
mundo . ,, , . 

Había mas de un siglo que los turcos teman l lena de terror a 
toda la cristiandad por una c o n t i n u a d a s ene de victorias que los 
permit ía D i o s , y a para castigar los pecados de los cr ist ianos, ya 
para vo lver á escitar en sus fr ios corazones la medio apagada le . 
El año de 1521 se apoderó Sol imán 11 de la plaza de B e l g r a d o ; 
el de 1522 se hizo dueño d e la isla de R o d a s ; y pensando y a 
únicamente en dilatar sus conquistas basta donde se cstendia su 
ambic ión , entró en Hungr ía el año de 1 5 2 6 ; gano la batalla de 
Mohacs ; apoderóse de B u d a , de P e s t , de Gran v de a lgunas 
otras p lazas; penetró hasta V i e n a dé A u s t r i a ; tomó y saqueo a 
Taur is- v por medio de sus genera les rindió con las armas otras 
provincias de Europa. Su h i jo y sucesor Sel im 11 conquistó la isla 
l ie Chipre el año de 1571; puso en el mar la mas numerosa y 
la mas formidable armada q u e había v isto aquel monstruo sobre 
sus e s p a l d a s , l isonjeándose de-hacerse dueño con el la no menos 
que de toda la Italia. Atóni ta una gran parte de la cristiandad 
consideró que dependía su fortuna de la dudosa suerte de una Da-
talla Era muv infer ior la armada naval de los cristianos a la de 
los turcos, v no podía prometerse la victor ia sino, precisamente 
con la asistencia del cielo. Consiguiéronla por intercesión de la 
santísima V i r g e n , bajo cuva protección había puesto a armada 
el santo pon t í f i c es . P ío V . 'D i ó s e esta memorab le batal la , la mas 
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ce lebre que los cristianos habían ganado en el mar , el día 7 de 
octubre del año de 1571 . 

Estaban los turcos ancorados en L e p a n t o , cuando tuv ieron av i -
so ac que tos crist ianos, sal iendo del puerto de Cor fú venían á 
cenarse a velas tendidas sobre ellos. Ten ían tan bajo concepto 
a e i a armada cr ist iana, q u e nunca c reyeron tuviese a t r ev im ien to 
a presentarles el combate. Sabían a punto f i jo el número de n a -
vios de que se compon ía ; pe ro ignoraban que venían á pe lear 
iw jo a protección de la santísima V i r g e n , en qu ien después de 
-nos teman colocada toda su conf ianza ; v por eso quedaron e s -

ii anamenle sorprendidos cuando fueron informados de q u e l a a r -
mada naval de los cristianos había ganado y a la altura de la isla 
«ie U l a l o n i a . Acostumbrados los turcos despues de "tanto t iempo 
a vencer y a derrotar los cristianos, celebraron su intrépida c e r -
canía como presagio seguro de una completa v ictor ia . Super iores 
en tropas y en nav ios , levantaron áncoras para cerrar les el paso 
con a n i m o d e cor lar los y de e n v o l v e r l o s ; de m a n e r a , q u e ni uno 
solo escapase para l levar la noticia de su rota. Apenas se de jó 
ve r la armada o t omana , mandada por I l a l í - B a j á , cuando la a r -
mada cristiana que con título de genera l ís imo mandaba el s e -
ñor \). Juan d e A u s t r i a , hermano natural de Fe l i p e I I r e v de 
üspana , juntamente con Marco Anton io C o l o n a , genera l de la 
escuadra pont i f ic ia , levantando un esforzado g r i t o , invocó la i n -
tercesión de la santísima V i r g e n , su soberana protectora. 

i la l labanse las dos armadas á distancia de doce mil las cuando 
se dio ta señal de c o m b a t i r , y se enarboló el estandarte q u e los 
dos comandantes habían recibido en Nápo les de parte de su Sant i -
dad. Apenas se descubrió la imágen de Cristo crucif icado q u e es-
taba bordada en el estandarte pont i f i c i o , cuando le saludó toda la 
armada con g randes gr i tos de a legr ía ; y haciendo señal á la o r a -
c¡on, todos los oficiales y todos los soldados adoraron de rodi l las la 
imagen del Cruci f i jo : espectáculo verdaderamente t ierno y r e l i -
g ioso ver al oficial y al soldado armados para pe lear á los pies de 
Jesucr is to , implorando su asistencia para vencer á los in f ie les por 
intercesión de su madre la santísima V i r g e n , cuya imágen se v e -
neraba a bordo de todas las embarcaciones. Mientras tanto se iban 
acercando las dos a rmadas , favorec ida del v iento la escuadra tur-
ca , circunstancia que daba, mucho-cuerpo al sobresalto y al temor 
Nolvieroi ise entonces con mayor f e rvor los cristianos á la soberana 
Reina , bajo cuyos auspicios iban á combat i r , y cambiándose el 
v iento de r e p e n t e , comenzó á soplarles de popa con tanta dicha 
que todo e humo de su art i l ler ía cargaba sobre la escuadra o t o -
m a n a ; mudanza que todos calificaron de mi lagrosa , recibiéndola 

como visible prueba de. la asistencia del cielo. Hal láronse á tiro 
de cañón las dos armadas el día 7 d e octubre r y se hizo tan t e r -
r ib le fuego de una y otra p a r t e , q u e por la rgo espacio de t iempo 
quedó el aire oscurecido con la densidad de l humo. T r e s horas 
habia durado y a el obstinado combate con empeñado v a l o r , y con 
casi igual venta ja de unos y otros combat i en tes , cuando los cris-
tianos , mas confiados en la proleccion de l c í e l o , q u e en los e s -
fuerzos de su corazon y de su b r a z o , observaron q u e los turcos 
comenzaban á c ede r , y q u e se iban re t i rando hacia la costa. R e -
doblando entonces su confianza y su ard imiento nuestros g e n e r a -
l e s , hicieron nuevo fuego sobre la capitana turca; mataron á 
Ha l í—Bajá , abordaron su ga lera y arrancaron el estandarte. Man-
dó á este t iempo D . Juan de Austr ia que todos gr i tasen victoria, 
y ya desde entonces , dejando d e ser c o m b a t e , comenzó á ser 
horrible carnicería en los infel ices turcos , que se dejaban d e g o -
l lar sin resistencia. T re in ta mil hombres perdieron estos en a q u e -
lla cé lebre bata l la , una de las mas sangrientas para el los q u e j a -
más habían conocido desde la fundación de l imper io o tomano. 
Hicieron los cristianos cinco mil pr i s ioneros , entre los cuales fue-
ron dos hijos de H a l í , y se hicieron dueños de c iento y treinta 
ga leras turcas; mas de otras noventa perec ieron ó dando á la c os -
ta , ó yéndose á f o n d o , ó consumidas por el f u e g o ; cobraron l i -
bertad por esta insigne victor ia casi v e in t e mil cristianos, y en la 
armada de estos faltó tan poca g e n t e , que lodo el orbe reconoció 
v is iblemente la asistencia del c i e l o , y aclamó el portentoso mi la-
g r o . Consternóse tanto toda la ciudad de Cons tan l inop la , como 
si ya estuviera.el enemigo á la pue r ta , y los turcos daban.á g u a r -
dar sus tesoros á los cr ist ianos, suplicándoles que cuando se h i -
ciesen dueños de la ciudad y del imper io los perdonasen las v idas 
y los tratasen con p iedad. 

T u v o revelación de la victoria el sanio pontí f ice P í o V en e l 
mismo punto que fueron derrotados los turcos ; tan firmemente 
persuadido á que habia sido efecto de la particular protección d e 
la santísima V i r g e n , que inst i tuyó esta fiesta con el nombre de 
nuestra Señora de la Victoria, como lo anuncia el Mar t i r o l og i o 
romano por estos t é rm inos : El mismo dia, 7 de o c t u b r e , la 
Conmemoracion de nuestra Señora de la Victoria , fiesta que 
instituyó el santo papa Pió V en acción de gracias por la glorio-
sa victoria que en este dia consiguieron los cristianos de los tur-
cos en una batalla naval por la particular protección de la san-
tísima Virgen. 

Para empeñar mas part icularmente la poderosa protecc ión d e 
esta Señora á favor de las armas cristianas en ocasion tan p e l i -

x. n * 



g r a s a , se había valido el santo pontí f ice de la devoc ion de l santo 
Rosar io , tan del agrado de la soberana R e i n a , y y a entonces 
muy antigua en la Ig les ia de D i o s , y por eso mandó q u e la fies-
ta de nuestra Señora de la Victor ia fuese al mismo t i empo la so-
lemnidad del santísimo Rosar io . N o menos convencido el papa 
Gregor io X I I I de que la batalla de L e p a n t o , ganada contra los 
turcos, se debía á esta cé lebre d e voc i on , ordenó en reconoci-
miento á la santísima V i r g e n , que perpetuamente se celebrase 
la solemnidad del Rosar io el pr imer dom ingo d e octubre en todas 
las ig lesias donde se er ig i ese esta devot ís ima cofradía. 

C lemente X I , uno de los pontíf ices que gobernaron la Iglesia 
de Dios con m a y o r z e l o , con mayor prudencia y con mayor d i g -
nidad , noticioso d e la victor ia que las tropas del emperador con-
siguieron d e los turcos el día de nuestra Señora d é l a s N i e v e s 5 de 
agosto d e 171-6, cerca d e Sa lakemen, conocida con el nombre de 
la batalla d e Seüm , una de las mas completas q u e hasta ahora 
se han ganado contra los inf ie les , pues perd ieron en el la mas de 
treinta mil turcos, (pie quedaron tendidos en e l campo de bata-
lla-, sin contar los pr is ioneros, toda su art i l ler ía, sus tiendas, sus 
b a g a j e s , las prov i s i ones , la canci l ler ía , la caja mi l i ta r , dos colas 
d e caba l lo , todas sus banderas y estandartes ; reconoc iendo muy 
bien q u e esta señalada v ictor ia se debia á la especial protección de 
la santísima V i r g e n , mandó desde luego cantar una misa solemne 
en Sta. Mar ía la M a y o r e n acción de gracias d e tan ins igne be-
neficio ; al q u e inmedia tamente se siguió o t ro en nada infer ior al 
p r i m e r o , cual f u é haber levantado el sitio de Cor fú en el día de 
la oc tava d e la Asunc i ón , 22 del mismo mes y año. Agradec ido el 
piadosísimo pontí f ice á esta doble p ro tecc ión , desnues de haber 
publicado una indulgencia plenaria en Sta. María de la\ ic tor ia , 
v env iados los estandartes que se tomaron á los turcos a Sta. Ma-
ría la M a y o r y á L o r e t o , mandó q u e la fiesta del Rosario , limi-
tada hasta entonces á las iglesias de los P P . Dominicos y a aque-
llas donde hubiese cofradía de esta advocac ión , en adelante fuese 
fiesta so lemne de precepto para toda la Ig les ia universal en el 
p r ime r dom ingo d e oc tubre ; muy persuadido á que la devocion 
del Rosar io e ra el med io mas eficaz y mas propio para agradecer 
á la santísima V i r g e n los favores recibidos por su poderosa pro-
tección , y para empeñar la en que cada día nos dispensase otros 
nuevos y mayo r e s . . . '' 

Es bien sabido q u e este método de orar se l e debe al gran 
Sto. D o m i n g o , que estableció esta admirable devoc ion en con-
secuencia d e una visión con que le favoreció la santísima \ irgen 
el año de 1208 al mismo t iempo que estaba predicando contra 

dencion del género h u m a n o , era razón que lo f i e s e t a m b i e n o e 
k c o n v e r s i ó n d é l o s herejes y de la victoria- contra los in f i e l es , 
!me por tanto predicando la "devocion del Rosario que se c o m -
pone de ciento cincuenta Ave Marías, como el salterio de c iento 
cincuenta sa lmos, esperimentaria milagrosos suceso e a s s -
baios v una continuada serie de victorias contra la herej ía. O b e -

e d ó Sto Domingo el soberano precepto; y en lugar de detenerse, 
como lo habia hecho hasta entonces, en dis p u t a s j « « ¡ g ^ 
sias que por lo regular son de poco f r u t o , no hizo en ade ante 
o t r a cosa que predicar las grandezas y a s e s c e encías d e a M a d r e 
de D ios , esplicando á l o s pueblos el mér i to , las utilidades y e l 
método práctico del santísimo Rosario. L u e g o se palpo la esce-
lencia de esla admirable devoc i on ; siendo la mayor prueba de su 
maravi l losa eficacia la conversión de mas de cien mil here j es , y 
la mudanza de vida de un prodigioso número de pecadores a t r a í -
dos á la verdadera peni tenc ia , y arrancados de sus inveteradas 
costumbres. Esla f u é , hablando en prop iedad , la verdadera épo -
ca de la devocion del santísimo Rosario y de su famosa col rad ia , 
tan célebre en todo el mundo crist iano, autorizada por tantos s u -
mos pontíf ices con tantos y tan singulares pr iv i l eg ios , y cons i -
derada y a como dichosa señal de predestinación respecto de t o -
dos sus cofrades. • , . 

A la v e rdad , ¿ q u é devocion puede haber mas grata a los ojos 
de D ios , ni qué oracion mas eficaz para merecer la protección 
de la santísima V i r g e n ? El Padre nuestro ó la oracion d o m i n i -
cal , que en ella se rep i te tantas v eces , nos laenseñó el mismo 
Jesucristo; la salutación angé l i ca , que se reza ciento y cincuenta, 
se compone de las mismas palabras del á n g e l , y de las que p r o -
nunció Sta. Isabel cuando la V i r g en la v is i tó ; la oracion que la 
acompaña es oracion de la Ig les ia . Compónese el rosario entero 
de quince dieces de A ve Marías y de quince Padre nuestros. L o s 
cinco primeros son de los cinco misterios gozosos, los cinco s e -
gundos de los dolorosos, y los cinco terceros de los gloriosos, q u e 
fueron de tanto consuelo pa ra l a santísima V i rgen . L os misterios 
gozosos son la Anunc iac i ón , la Visitación, el Nacimiento de 
Cristo, la Purif icación y el niño Jesús perdido y hallado en e l 
templo en medio de los doctores. Los misterios dolorosos son la 
oracion del huerto , el paso de los azotes, la coronación de e s -
pinas , la cruz a cuestas y la .crucifixión del Salvador en el monte 
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Calvar io. Lo's misterios gloriosos son la Resurrección y aparición 
á su santísima Madre, su Ascensión, la Venida del Espíritu Santo, 
la tr iunfante Ascensión de María en cuerpo y a lma á los c ie los, 
y su coronación en la g lor ia . P o r la meditación de estos misterios 
es el rosario una de las mas santas oraciones de la I g l e s i a , en 
que yendo e l co razon de acuerdo con las pa labras , se t r ibutaá 
Dios un perfecto culto de r e l i g i ó n ; y r indiéndose á Mar ía el 
tributo que se la debe , se la gana el c o ra zon , y se la obliga á 
derramar sobre sus fieles s iervos aque l la abundancia de bendicio-
nes y aquel los tesoros de g rac ias , cuya distribución t iene á .su 
cargo. 

Pe ro no se debe creer que sea cosa nueva este método de r e -
petir muchas veces una misma oracion ; fué ya m u y usado de to-
dos los santos, así del nuevo como de l v ie jo T e s t a m e n t o . No hav 
cosa mas ordinaria que estas repet ic iones en los salmos de David". 
El cántico ó e l sa lmo 13o apenas es mas q u e una repet ic ión del 
salmo precedente con este como es t r ib i l l o : Quoniam in wtermm 
misericordia ejus; porque su misericordia es e terna . Acaso el 
pueblo repet ir ía este estr ibi l lo después que los levitas p ronun-
ciaban la pr imera parte del ve rs í cu lo ; á la m a n e r a , poco m a s ó 
m e n o s , que nosotros lo hacemos en las letanías. E l Evange l i o 
nos adv ier te que Jesucristo repi t ió muchas veces la misma o r a -
cion al Padre Eterno en el huerto d e las O l i v a s : Eumdem ser-
monen dicens. [Mattli. 1 6 . ) D e S . Bar to lomé se re f iere q u e h a -
cia oracion cien veces de dia y otras tantas de noche. Pa lad io y 
Sozomeno nos cuentan q u e Pablo , abad de M o n t e - F e r m e o , en 
la L ib ia ( e l cual floreció en t iempo de S. A n t o n i o ) hacia t r e s -
cientas veces al dia una misma oracion , l l evando la cuenta por 
otras tantas piedrecitas que tra ia consigo para este e fecto . Se 
asegura , que Pedro el ermitaño, quer i endo d isponer los pueblos 
para la guer ra santa el año de 1 0 9 6 , los exhortaba á rezar to -
dos los dias cierto número de Padre nuestros, con ciento y c i n -
cuenta Ave Marías, por el fe l iz suceso de tan importante e m -
presa , cert i f icándolos que habia aprend ido esta devoc i on de los 
mas santos solitarios de la Pa l es t ina , entre los cuales era ya muy 
antigua. E l papa León I V quiso q u e todos los soldados q u e h a -
bían echado de las puertas de R o m a á los sarracenos, trajesen 
un rosario de cincuenta Ave Marías, a t r ibuyendo á esta o r a -
cion la insigne victoria que consiguieron de los inf ie les. El dia 7 
d e abril l eemos en Sur i o , que S. A l b e r t o , re l ig ioso de Cresp in , 
hacia al día ciento y cincuenta genu f l ex i ones rezando á cada una 
la salutación angé l i ca ; v e n a n d o se e levó de la t ierra e l cuerpo 
de Sla. Ger t rud is , que "murió e l año de 6 6 7 , se hallaron en la 
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sepultura unas cuentas enhebradas , q u e parecían parte d e r o -
sario , con que la Santa quiso que la enterrasen. T o d o esto p rueba 
lo ant igua que es en la Ig les ia de Dios la devoc ion del R o s a r i o ; 
pero sin embargo á Sto. Domingo d e b e m o s , no solo su r e s u r -
rección, por espl ícarme de esta m a n e r a , sino e l celestial mé todo 
de rezar le y de honrar con él á la Madre de Dios q u e ahora se 
prac t i ca ; y al f e rvoroso ze lo de su esclarecida f am i l i a , no menos 
que á la encendida devoc ion que profesa á la Re ina de los ánge les , 
se deben los maravil losos progresos que ha hecho esta importan-
tísima devoc ion. 

B ien se puede asegurar q u e entre todos los cultos q u e se tr ibu-
tan en la Ig les ia á la Madre de D ios , uno de los q u e mas la 
honran es la^ devocion del Rosar io . Es c ierto q u e para la sant ís i -
ma V i r g en no hubo cosa mas g lor iosa que la emba jada del á n g e l 
cuando la v ino á anunciar q u e había de ser Madre de D i o s ; por 
cons igu ien te , s i empre q u e se la rep i te esta salutación, parece 
que en cierta manera se e jerc i ta el emp l eo y la comision del á n -
ge l - ; y lo que no tiene duda e s , q u e , por decirlo a s í , se la trae 
á la memor ia la incomparable honra que recibió en aquel la d i v i -
n a elección : por lo que parece q u e ninguna devoc ion la puede 
ser mas agradable.- Ayúdanse rec íprocamente la oracion y la 
meditac ión, dice S . R e r a a r d o , siendo la oracion como una r e s -
plandeciente hacha , que comunica luz y ardor á la meditación : 
Oratio el meditatio sibi invicem copulantur, el per orationem 
illuminatur meditatio. T o d o esto se halla unido en e l Rosar io ; y 
por e s o , sin duda , d i jo e l bienaventurado A l a n o de R u p e , que 
el Rosario era la mas ins igne , y como la reina de todas las d e v o -
c i ones : Regina omnium orationum. [ln Compl. Psalt. Mar. ) 
Por lo mismo se aplica con razón al Rosar io .lo q u e S. Juan Cr i -
sóstomo dice de la oracion f r e cuen t e , y muchas veces repet ida : 
Aptissima arma oratio est, thesaurus certe perpetuus, dmticc 
inexhausta;. Esta .oracion es un escudo contra todos los go lpes 
de l enemigo , un tesoro in f in i to , un fondo inagotable de riquezas 
espir i tuales. . 

N o se puede dudar que entre todas las oraciones vocales con 
que honra la Ig les ia á la santísima V i r g e n , una de las mas s a n -
tas v de las mas agradables á Dios es e l Rosa r i o , por c o m p o -
nerse de las dos oraciones mas sagradas que h a y ; conv iene á s a -
ber , de la oracion dominical y de la salutación angé l i ca , a c o m -
pañándose al mismo t i empo con muchas meditaciones sobre la 
vida y muerte del Salvador y d e su santísima Madre . T odo es 
misterioso en el Rosa r i o ; hasta el mismo número de ciento y c in-
cuenta Ave Marías, por el cual se l lama también el salterio de 
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la V i rgen . Los herejes de todos los s i g l os , tan enemigos de la 
Madre como del H i j o , blasfemaron muchas veces contra esta d e -
voc ión ; pero part icularmente los de estos últ imos t iempos se des-
enfrenaron fur iosamente contra el Rosario. Como fué tan funesta 
á los albigenses esta devoc ion , precisamente había de ser objeto 
del odio y de las imprecaciones de sus infel ices descendientes , los 
que no han omit ido med io alguno para desacredi tar la ; pero to -
dos sus esfuerzos no han servido mas que para aumentar el nú-
mero de sus cofrades y de sus devotos . N inguna cofradía de la 
V i r g en es mas cé lebre que esta , ninguna mas provechosa á los 
f i e l e s , ninguna mas autorizada por la Ig les ia. Doce ó trece pon-
tífices la han f ranqueado con piadosa profusion los tesoros espi-
r í t a l e s de que son depos i tar ios : los reyes y los pueblos se han 
apresurado con ansiosa devocion á alistarse en el la. ¿ P e r o qué 
victorias se han conseguido contra los enemigos de la f e , qué 
re fo rma de cos tumbres , qué e jemplar edificación no se lia visto 
en todos los estados desde que se estendió en el mundo esta só-
lida devoc i on? A u n en vida de su santo fundador y restaurador 
la v io propagada con maravi l loso f ruto en España^ en Francia , 
en A l eman i a , en P o l o n i a , en Rus ia , en Moscov ia , y hasta en las 
islas del Arch ip i é l ago . Pe ro mucho mayores progresos hizo á es-
fuerzos de los herederos del zelo y de las v ir tudes del gran pa-
triarca Sto . Domingo . E l beato A iano de R u p e predicó el Rosa-
rio en todos los países septentrionales con tan fel iz suceso , que 
f lorecía en todo el un ive rso el culto y la devocion d e la santísima 
V i r g en , fundándose en todas las ciudades de la cristiandad la co-
fradía del Rosar io : lo q u e obl igó al papa Sixto V á enriquecerla 
au i con mayo r es gracias y pr iv i leg ios que sus predecesores , 
como se v e en la bula espedida el año de 1 3 8 6 , tan honrosa y 
de una espiritual uti l idad para todos los cofrades. 

El t í tulo de nuestra Señora cíela Victoria es mas ant iguo que 
la batalla de Lepanto . Desde la tierna edad de la Iglesia esper i -
mentaron los cristianos la especial protección de la santísima Vir-
gen contra las armas d e los enemigos de la f e ; y por esta es-
pecial protección se la comenzó á apellidar nuestra Señora de la 
Victoria. 

En el famoso sitio de R o d a s , tan g lor iosamente de fendido el 
año de 1480 por los caballeros d e S . Juan de Jerusalen , hoy ca-
balleros de Ma l l a , s iendo gran maestre el cé lebre Pedro A u b u -
son , contra todas las fuerzas del imperio o tomano , en t iempo de 
Mahometo I I , terror de lodo el mundo cristiano ; despues que los 
caballeros obl igaron á los turcos á l e van ta r el s i t io , muchos d e -
sertores que se pasaron al campo de los caba l l e ros , cuando sus 
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victoriosas tropas vo lv ían á entrar en la p l a za , re f i r ieron q u e 
en el calor del cómba le habían visto ios turcos en la reg ión del 
aire una cruz de o r o , rodeada de una resplandeciente l u z , y al 
mismo t iempo una hermosísima Señora , cuyo traje era mas blau-
co que la misma n ieve , con una lanza en la mano derecha, y en 
el brazo siniestro una rode l a , acompañada de un hombre serio y 
s e v e r o , vest ido de pieles de camel lo , seguidos ambos de una t r o -
pa de jóvenes gue r r e r o s , lodos armados con espadas de f u e g o ; 
visión (añadieron e l l o s ) que llenó de terror á los in f i e l es , t an t o , 
que cuándo se desp legó el estandarte de la re l ig ión de Malta , en 
q u e estaban pintadas las imágenes de la V i rgen y de S . Juan 
Baut is ta , muchos turcos cayeron muertos en t ierra sin haber r e -
cibido herida ni g o l p e del enemigo . L u e g o que e l g ran maestre 
se v i ó en t e ramen t e curado de sus her idas , hizo vo to de e r i g i r 
una suntuosa iglesia con la advocación de nuestra Señora de la 
V i c to r ia , en cuya magníf ica obra se trabajó inmediatamente q u e 
se repararon las fort i f icaciones de la plaza. 

Nota del Traductor. 

« E l t ierno v debido amor (pie éste profesa al cé lebre co l e g i o 
de la Compañía de Jesús de V i l l a -Garc í a de C a m p o s , donde 
mamó la pr imera leche de la r e l i g i ó n , como todos los hijos de la 
prov inc ia de Castil la, , no le permite omit i r que el Sr . D . Juan de 
A u s t r i a , genera l í s imo en la batalla de L e p a n t o , fué criado en 
aquel humilde p u e b l o , habiéndole confiado su padre el e m p e r a -
dor Cárlos V á la fidelidad , discreción y prudencia d e su f avo re -
cido Luis Q u i j a d a , cuya mujer , no menos virtuosa que prudente , 
la escelentísima señora D.a Magda lena d e ü l l o a , fundadora del 
re fer ido co leg io , cuidó de su educación con e l mayo r desve lo . A 
esta señora rega ló el Sr . D . Juan el precioso IJgnum Cruds 
engastado en oro , que el papa S. P ió V le presentó despues de 
la mi lagrosa batalla. La fundadora le cedió á su amado co l eg io , 
con la auténtica del mismo santo pon t í f i c e ; y esta inestimable 
par le del sagrado leño donde se obró nuestra r e d e n c i ó n , es la 
misma que en el V ie rnes santo se espone a l a pública adorac ion . » 

Ñola del Editor. 

« E n un sumario de indulgencias concedidas por d i f e rentes 
sumos Pontí f ices á la magníf ica y devota capil la de M A R Í A S A N -
T ÍS IMA D E L V V I C T O R I A , l lamada del P A L A U de la Condesa , de la 
ciudad de l larce lona, se lee entre o i rás gracias y p r i v i l eg i os , 
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que por los años de 1571 e l sant ís imo pont í f ice P í o V concedió 
indulgencia plenaria p e r p e t u a m e n t e á todos los fieles cristianos 
q u e , confesando y c o m u l g a n d o , desde las pr imeras vísperas 
hasta ponerse el sol del día 7 d e oc tubre , visitaren dicha ca-
pil la , en memoria d e la i n s i g n e victor ia que consiguieron las 
armas católicas gobernadas p o r D . Juan de Aus t r i a , con su 
CONSULTOR y D IRECTOR D . Lu i s d e R e q u e s e n s , procer cata lan, otro 
de los ¡lustres fundadores y dueños de la espresada capilla vul-
ga rmen te llamada del Palau, d e la cual son actualmente dueños 
y propietarios los condes de Sobrad i e l , como sucesores de la 
antiquísima casa de V i l l a f ranca y de los Ve lez en virtud de la ley 
de desv incu laron . 

« Y en un altar de la santa ig les ia catedral de la misma ciudad 
hay la imagen de un santo Cr i s t o g rande de cuerpo natural, que 
se venera bajo el t í tulo del S A N T O C R I S T O DE L A GALERA DE DON 
J U A N DE A U S T R I A , con tal d i spos i c i ón , que está en la cruz con 
di ferente posicion de los d e m á s , pues se v e incl inado con vio-
lencia de medio pecho abajo e n su lado d e r e c h o , de manera que 
casi están las piernas fue ra d e la c ruz ; y sábese por tradición 
de unos á otros que esta i m á g e n es el mismo santo Cristo que, 
l levándolo D . Juan de Aus t r i a en su galera en la batalla naval 
de L e p a n t o , al darse la señal del combate mandó enarbolarlo 
con otras imágenes de nuestra Señora ; y que viniendo una hala 
enemiga á dar con el santo C r i s t o , mi lagrosamente inclinó el 
pecho que basta hoy dia conse rva en tan rara posicion. Hay 
concedidas muchas indulgenc ias y pr iv i l eg ios á los que visitaren 
la capilla de dicho santo C r i s t o . » 

SAN M A R T I N , A B A D D E V A L P A R A I S O . 

SAN M a r t i n , decoroso o r n a m e n t o de la r e f o rma del C is ter , na-
ció en la ciudad de Z a m o r a ó en su terr i tor io de ilustres pro-

genitores, como se acredita p o r su apel l ido C i d , por el que unos 
le hacen descendiente del f a m o s o capitan R o d r i g o Cid , y otros 
de esta nobilísima famil ia. Educado Mart in desde la cuna en el 
seno de la re l ig ión cató l i ca , s i gu ió f i e lmente todas sus piadosas 
máx imas , arreg lando sus cos tumbres con e l espíritu de la lej 
santa de D i o s , y aunque los escritores no nos dicen de los he-
chos de.su infancia, la g r a n d e reputación q u e ya tenia en su 
j u v e n t u d es un testimonio nada equ ívoco de la santidad de vina 
en que pasó sus pr imeros años . H i zo el mundo cuanto P"DO pa-
ra ganar de su partido á un j o v e n de las circunstancias de Mar-
t in • pe ro como le sobraba mucho entendimiento para dejarse 
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deslumhrar de las lisonjeras esperanzas con que le lisonjeaba el 
s M o abrazó el estado eclesiástico con el noble objeto de d e d i -
carse 'a l servicio del S e ñ o r ; y habiendo ascendido por sus m é -
ritos personales á los sagrados ó rdenes , se portó en todas sus 
funciones y en todo el resto de su conducta con tanta ed i f i c a -
ción , que fué. no solo el o rnamento , sino el e j emplo de toda la 
clerecía. . . ,. 

A u n q u e la conducta (p ie observaba Mart in no podía ser mas 
r e c t a , como le l lamaba D í o sá un grado eminen te , le estaba s i em-
pre inspirando ardentís imos deseos de vida mas retirada. O b e -
deció el ilustre sacerdote á los impulsos del c í e l o , y e l i g ió para 
su ret iro una espantosa cueva cerca de Paleas, pueblo del ob i s -
pado de Z a m o r a , donde se en t regó á los escesos de su f e rvor y 
á los r igores d e una penitencia sin l ímites. Supo que la misma 
g ru ta habia servido de abr igo á varios ladrones, y quer iendo 
convert i r la que fué morada de malhechores en casa de ed i f i c a -
ción , e r i g i ó en ella un famoso hospital para r e fug io de los p o -
bres , á quienes asistía con una caridad suma con algunos otros 
piadosos compañeros , que reunidos con el Santo , se e jerci taban 
a su e j emp lo én obras de misericordia. 

A g r a d ó mucho á Martin la rel igiosa observancia del ce lebre 
monasterio de More rue l a , que siendo del orden de S. Benito 
abrazó la nueva re forma del C i s t e r , que había fundado poco an-
tes e l bienaventurado abad de M o l e s m e , la que e l e vó al mas a l -
to g rado de estimación en la Ig les ia S. B e r n a r d o , y encendido 
en v iv ís imos deseos de profesar un instituto que merecía tantos 
e log ios de los hombres mas em inen t e s , rogó al obispo de Z a m o -
r a , que interpusiese su autoridad c o n S . Bernardo abad de Cla-
rava l , á fin de que enviase a lgunos monges á su hosp i ta l , á es-
tablecer en él la re forma del C i s t e r , ofreciéndose Mart in á ab ra -
zarla con todos sus ilustres compañeros ; y para conseguir lo con 
mas fac i l idad, promet ió que jamás dejar ían la asistencia de os 
p o b r e s , juntando de este modo la observancia religiosa con los o l i -
d o s de caridad. • 

Hizo el obispo de Zamora el empeño con S. Bernardo , y c o n -
descendiendo éste con las súplicas de aquel pre lado , env ió a l g u -
nos monges de C i a r a va l , para que estableciesen la nueva r e i o r -
ma en el hospital de Mart in. Era preciso nombrar super ior de 
aquel la ilustre comunidad , v conociendo todos que eu el v e n e -
rable fundador concurrían todas las cualidades que ex ig ía el e m -
p l e o , le e l ig ieron abad muy contra su voluntad , puesto que sus 
deseos no eran otros (p í e l os de santificarse en las humillaciones. 
Persuadido Mart in que el superior debe serlo tanto en las v i r t u -
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des como en la dignidad , se dedicó en t e ramente á que en sus 
acciones v iesen lossúlx l i tos lo mismo que persuadía con sus pala-
bras , con cuya mira eran las lecciones mas eficaces que les dalia 
su f e rvor y su e j e m p l o ; v siendo tan admirado por la pruden-
cia por la discreción y por el acierto de su gob ierno , como por 
su eminente sant idad, sirvió á todos-de est imulo y de modelo, 
para que aspirasen á la perfección á que eran l lamados. 

Esparcióse la fama del insigne abad por toda aquel la reg ion, 
v edif icado el rey D . A lonso el V i l , comunmente l lamado el em-
perador de E s p a ñ a , de ve r la peni tente v ida de Mart in , le con-
cedió las vil las de Cubo y de Cube to , para que er ig iese un nuevo 
monasterio en honor d e la santísima V i r g e n , como consta.por 
su real p r i v i l eg io del año 1137 . Lab ró en e fecto e l s iervo de Dios 
el monaster io c on f o rme á la voluntad del r e v , el q u e se llamo de 
Santa Mar ía de V e l l o - f o n t e , tomando esta denominación de una 
fuente cristal ina inmed ia ta , y también se di jo de Paleas por es-
tar junto á este pueblo . Gobe rnó l e Mart in por espacio de quince 
años v aunque no nos dicen los escritores de sus actas las ac-
ciones especif icas del insigne abad en todo este t i e m p o , lodos 
conv ienen , en que condujo á un gran número de personas reli-
giosas a l a v ida mas per fec ta con sus celosas exhortac iones y con 
sus edi f icantes e j emp los . . . 

Quiso Dios premiar los re levantes merecimientos de Martin, 
V habiendo de jado á sus hijos herederos d e su santa v i d a , a su 
comunidad condecorada con sus v i r t u d e s , y á toda aquel la tier-
ra enr iquecida con innumerables b e n e f i c i o s m u ñ o esclarecido en 
tr iunfos y glorioso^ en mi lagros en el día 7 d e octubre del 
año 1152 . Depos i taron los monges el cuerpo de su santo padre 
en e l mismo monasterio de Santa María de V e l l o - f o n t e , y dignán-
dose e l Señor hacer cé lebre el sepulcro de su s iervo con repeti-
dos p rod i g i o s , se aumentó cons iderablemente su devoc ion . 

Padec ían los monges muchos trabajos por las grandes íncomo-
d idadesque les causaba la desigualdad del t emperamento del si-
t i o , y condol ido Fe rnando 111, r e y de Castilla y de L e o n , no 
menos cé lebre por su p i edad , q u e por los glor iosos triunfos que 
consiguió de los a g a r e n o s , trasladó aquel la i lustre comunidad 
al nuevo monaster io q u e hizo construir á sus espensas en un si-
tio a m e n o , quer i endo q u e se l lamase en adelante \a l - pa ra i s o ; o 
bien por lo delicioso del l u g a r , ó bien por la ventajosa propor-
ción que o f rec ía á la conversación de muchos santos, lo que cons-
ta por su real p r i v i l e g i o despachado en A v i l a á 2 de noviembre 
d e 1232 . Con este mot i vo se trasladó el cuerpo de S. Mart in con 
su sepulcro del ant i guo depósito donde estuvo ochenta añosa 
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la capilla bajo su advocación del nuevo monaster io , en la que 
se mantuvo en g rande venerac ión por espacio de trescientos 
ochenta y siete años , hasta q u e se hizo la últ ima traslación d e 
sus venerables rel iquias en el dia 7 de octubre del año 1619 á 
un magníf ico tabernáculo cerca del altar mayo r por el í lustr ís i -
mo D. Juan de Zapata y Osor io , obispo de Zamora , con asisten-
cia de muchos abades, eclesiást icos, nobles y personas de todas 
clases , q u e concurrieron á la so lemnidad d e aquel acto. 

SAN M A R C O S , PAPA Y CONFESOR. 

POR la muer te del sumo pontí f ice S i l v es t r e , fué e l e g i do en su 
lugar v puesto en la silla d e S. P e d r o , S. Marcos , natural d e 

R o m a , hi jo de Pr i sco : el cual fué dotado de grandes v i r t u d e s ; 
v aunque v iv ió con la paz q u e con e l favor del emperador Cons -
tantino tuvo la Ig les ia , pudo ocuparse en resistir á los he r e j e s 
arríanos que se iban mult ip l icando, y en ordenar todo lo q u e 
para el buen gob ierno parecía necesario. Edi f icó S. Marcos 
dos t e m p l o s ; eí uno en la v ía A r d e a t í n a , tres millas de R o m a ; 
y el otro dentro de la misma ciudad , y cerca del Cap i t o l i o : d o -
tólos de muchas posesiones y adornólos de vasos d e oro y p lata . 
Concedió al obispo de Ostia que usase de pal io , por el ant i guo 
pr iv i l eg io q u e tiene de consagrar al sumo pontí f ice. Duró le el 
pont i f i cado, según S. J e r ó n i m o , ocho meses. E l cardenal B a -
ronio dice que se sentó en la silla apostólica á l o s 14 de l eb r e ro , 
v q u e murió á 7 de octubre en q u e la Ig les ia celebra su hes ta , 
que fué el año de 3 3 6 , imperando Constantino M a g n o , y fue s e -
pultado en e l cementer io d e B a l b i n a , en la misma iglesia que en 
la v ia Ardeat ína él hab iaed i f i cado . Y aunque no murió már t i r , 
es su culto antiquísimo en la Ig les ia . Hál lase memor ia de un t em-
plo de su nombre en uno de los pr imeros concil ios de Roma c e -
lebrado en t iempo del papa S immaco á fines del siglo v . 

SANTA O S 1 T A , VIRGEN Y M Á R T I R . 

NACIÓ Sta. Osita en Q u a r e n d o n e n Ing la terra , y fué hi ja de F r e -
waldo príncipe de Merc ia y sobrina de Sta. Edita (leese la vi-

da de esta Santa el i6 de setiembre.) Casó muy j oven no obs tan-
te su oposicion con el r e y de los Estang los ; pero en el mismo día 
de sus bodas obtuvo e l consent imiento d e su esposo para v i v i r en 
peroetua v i r g in i dad , y además l e donó el señorío de C h i c k , en 
donde e r i g i ó un monasterio. Muchos años había gobernado esta 
casa con gran sant idad, cuando nuestro Señor para darle doble co -
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r o n a d c v i rgen y mártir, permit ió q u e viniesen á aquel la par le de 
Ing la terra donde Osita estaba los bárbaros caudil los d inamarque -
ses H inguaro y Hubba, los cuales como no pudiesen que la santa 
negase á Jesucristo, la dego l l a ron por su constancia por les años 
de 870. Por temor á los piratas d inamarqueses fué trasladado su 
cuerpo á A i l e s b u r y , donde es tuvo por espacio de cuarenta y 
seis: v pasados estos fué rest i tuido á C b i c k ó Cbich en Essex , 
c e r c a r e Co lchester , cuyo l u g a r , según C a m d e m , fué llamado 
algún t iempo de S la . Osita. En el mismo fué er ig ida á nombre 
suyo una famosa abadía de canón igos r e gu l a r e s , la cual fué fa-
mosa por las reliquias de la Santa y honrada con muchos mila-
gros. ( B u t l e r . ) 

La misa es de la fiesta del Rosario, y la oración la que sigue: 

Suplicárnoste, ó Dios o m n i - q u e medi tando tus sagrados 
po ten te , que favorezcas con tus mister ios en la t i e r r a , despues 
gracias á los que ce lebramos la de esta v ida merezcamos gozar 
solemnidad del Rosar io en ho- sus f rutos en el c ie lo T ú que 
ñor de vuestra madre la b i e n - v i v e s y reinas con Dios Pa-
aventurada V i r g en M a r í a ; para d r e , e t c . 

La Epístola es del cap.-24 del Eclesiástico. 

Desde el principio y antes de santa fué el lugar de mí repo-
los siglos fui c r i ada , y ex is t i ré so , y en Jerusalen tuve mi pa-
por todo el s ig lo f u t u r o , , y lacio. Y eché raices en un pue-
ejercité mi ministerio en el t a - b lo g l o r i o s o , y en la porcion 
bernáculo santo delante del Se- d e mi D ios , que es su heredad, 
ñor. Así y o tuve en Sion e s t a - y mi habitación fué en la ple-
bilidad , y también la ciudad n i tud de los santos. 

R E F L E X I O N E S 

Fui establecida en Sion, y mi poder se arraigó en Jerusalen. 
Si la santísima V i rgen tuvo tanto va l im ien to con su H i j o , aun 
cuando vivía en el inundo, que le hizo adelantar el t i empo des -
tinado para dar principio á sus mi l ag ros con solo una mera repre-
sentación de lo que faltaba en las bodas de los .que l es habían 
convidado ; si con una sola visita q u e hace á su prima Sla. Isa-
bel consigue (pie e l Bautista sea sant i f icado aun antes de haber 
nacido, derramando con su visita tanta abundancia de bendiciones 
en aquella santa familia, ¿creeremos (p ie sea menor su val imiento 
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en el cielo donde está su poder establecido con un modo tanto 
mas sobresaliente ? Este poder de la Madre de Dios es sin duda 
e l o u e estremece á todo el in f ierno : este poderoso va l imiento 
con el S a l v a d o r , v aquel la ternura con que mira a todos los 
f ieles esta d iv ina Madre de miser icordia, es la q u e tanto a t e m o -
riza á los enemigos de nuestra sa lvac ión , y a que en todos t i e m -
pos ha puesto de tan mal humor contra ella a todas las h e r e -
ías N ingún siglo se ha pasado en que no haya nacido a l g u n a ; y 

i f inguna hubo que no inspirase á sus sectarios aauel a enemis-
tad v aquel odio de la serpiente contra la M a d r e de los es og -
dos " ¡ Q u é consuelo para todos los fieles saber que t ienen en esta 
Señora una madre q u e los ama con t e rnura ; una poderosa p r o -
tectora que se interesa en todas sus necesidades; una mediane a 
que es su mayo r consue lo , y despues de Jesucr i s to , toda su 
esperanza ! ¡ cuántas veces ha espenmentado la Ig les ia su p o d e -
roso socorro en sus mavores necesidades y su asistencia en las 
mas deshechas borrascas! Mas q u e los inf ieles se hayan v en ido a 
desga jar como un torrente sobre las mas floridas provincias d e 
la cristiandad ; mas que el imper i o o tomano juntase todas u> 
fuerzas para tragarse por decir lo así, e pequeño rebano de J e -
sucristo ; basta ( fue la Ig les ia recurra á la Madre de D i o s , y e n -
tonces ¿cuántas í e c e s s e V . e r o n disiparse desvanecerse aque l las 
nubes cargadas d e al fanjes y de saetas? ¿cuantas a vista d e 
esta estrel la ca lmaron las t empes tades , y se sosegaron jas o las 
encrespadas? ¡ O h , y cuántos socorros merece una conf ianza v e r -
daderamente cristiana en la protección de la Madre de D ios ! 
¡ q u é recurso hallan en ella en sus necesidades todos los q u e s n -
L u l a m e n t e se dedican á amarla y á obsequiar la ! Pocas sena es 
í í a v mas ciertas de reprobación que la indevoción y la i n d i l e -
reóc ia en el amor á la santísima V i r g e n . 

El Evangelio es del capítulo 11 de S. Lucas. 

E n aquel t i e m p o , hablando l l evó , y los pechos que m a m a s -
J e s u s á las turbas , alzó la voz te. P e r o e l rcspond.o : An t es 
cierta mujer de en medio de bienaventurados aquel los q u e 
ellas y l e d i jo (á Jesús ) : Bien- oyen la palabra de D i o s , y la 
aventurado el v i ent re .que te observan. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre la fiesta del dia. 

P U N T O PRIMERO. - Considera que la devoc ion del Rosario se 
x. 1 2 
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instituyó-'Singularmente para reconocer la dignidad de Madre de 
D ios , y la clase superior á todas las criaturas que ocupa la san-
tísima V i r g e n , por aquellas mismas palabras con que se anunció 
la pr imera vez la divina matern idad , y con que f u e saludada por 
el ángel como l l enado gracia. Acordárnosla en el Rosario este sin-
gular ís imo f a v o r , esta eminente p r e roga l i v a , y la damos los pa-
rabienes por ella. Redúcese en él toda nuestra oracion á dar un 
solemne testimonio de nuestra f e , de la parte que nos toca en su 
elevación y en su d icha , y de la confianza que tenemos en su po-
derosa bondad. Hacemos pública profesión de reconocer con toda 
la Ig les ia á la santísima V i rgen por verdadera madre ,de Dios, y 
en v i r tud d e este augusto t í tu lo , ñor soberana Señora d e todo H 
u n i v e r s o , Re ina de los ángeles y ( le los hombres , mediadora en-
tre los hombres y Jesucristo, nuestro supremo mediador entre 
nosotros y su Eterno Padre , re fug io seguro de lodos los peca-
dores , asilo invio lable de lodos los infelices, consuelo de todos los 
a f l i g idos , madre de los predest inados, madre de misericordia y 
de gracia. Si en una misma oraciou repet imos tantas veces nná 
profesión tan so l emne , e s , ó V i rgen santa , para manifestaros 
nuestro gozo por todas vuestras eminentes y singulares pre roga-
tivas y por todas vuestras grandezas. Consideremos ahora cuan-
to va ldrá delante de los ojos de Dios una oracion de tanlo inte-
r é s , y tan g r a t a á la santísima V i r g en . Comprendámos la escelen-
cia del santo Rosario , la importancia y las grandes utilidades de 
esta incomparable devocion. E l la encierra en sí lodo lo que pue-
de ceder en mayo r honra de la Madre de D i o s , y en mayo r pro-
vecho de los fieles. N o hay cofradía mas santa , mas religiosa, 
mas impor tante para la salvación que la cofradía del Rosar io . Por 
eso no debe causar admiración que tantos hombres g r a n d e s , tan-
tos g randes santos hayan sido lan ze lososen promover esta devo -
c ion; (pie la hayan predicado, publicado y aplaudido como seguro 
medio para conseguir de D i o s , por intercesión de la santísima 
V i r g e n , las mayores gracias y los mas señalados favores . Por 
medio de esta devocion se desarma el i n f i e r n o , se ponen en pre-
cipitada fuga ¡os enemigos de la salvación , se burlan sus es fuer -
zos , y se descomponen todos sus artificios. En virtud de todo esto 
reconoce la I g l e s i a , que debe á esta devocion la cé lebre victoria 
contra los turcos, y que con mucha razón se llama nuestra Señora 
de la Victor ia á nuestra Señora del Rosario. Con estas armas se 
triunfa de toda la malignidad de los enemigos de la salvación , 
siendo el Rosario como el broquel que recibe todos sus golpes, 
i Infelices aquel los que desprecian un socorro tan poderoso , y una 
mente de bienes tan copiosa! 
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P U N T O SEGUNDO. — Considera q u e mientras estamos en esta v ida 
continuamente tenemos necesidad d e la intercesión de la sant í s i -
ma Virgen. Hallándonos combat idos de mil tentac iones, cercados 
por todas par les de enem i gos , caminando s iempre por precipicios 
en medio de una noche tenebrosa , rodeados de lazos y en t e r -
reno lan resbaladizo , ¿ q u é modo habrá para sufrir tantos a s a l -
tos, para ev i tar tantas emboscadas, para resistir á tan terribles 
enemigos que á las fuerzas añaden el ar t i f i c io , y que en todo son 
tan superiores á nosotros? ¿ como podríamos escapar de tantos 
pe l igros sin el auxi l io de tan poderosa protectora? Y siendo a s í , 
nunca sobrarán nuestras di l igencias para reclamarle. ¿ Y qu ién 
podrá d e j a r , sin un descuido cu lpab le , de recurr ir á este asilo , 
sobre todo en la hora de la m u e r t e , en aquel t iempo mas crítico 
en que nuestros enemigos redoblan sus esfuerzos y sus es t ra ta -
g e m a s , y en aquel momento decisivo de nuestra eternidad ? E n 
aque l la hora terr ible en que todo lo debemos temer de nuestra 
f laqueza , y pasada la cual nada hay que esperar de la div ina m i -
sericordia. ¡ Ah . que en aquel abandono genera l de todas las c r i a -
turas , vos s o l a , ó V i r g en madre de D i o s , sereis mi r e f u g i o , m i 
esperanza v mi único recurso ! ¡ Q u é consuelo será para todos los 
que están alistados en esta santa cofradía el saber que en aquel 
momento critico y decisivo de nuestra suerte, tantos mil lares de 
devotos de la santísima V i r g e n están implorando por nosotros su 
asistencia, reclaman tantas veces su protecc ión, y solicitan con 
tanto f e r vo r su miser icordia ! N i solo en la hora de la muerte l o -
gran los cofrades del Rosar io estos oficios de caridad ; d i s c ú t a n -
los también en todos los t raba jos , aflicciones y adversidades de la 
vida. N o es el menor de los pr iv i leg ios y utilidades de esta sania 
cofradía la u n i ó n , comunión y participación de las oraciones y 
buenas obras de los cofrades. Es prodigioso el número de los 
fieles y devo tos siervos de Mar ía que cumplen con lanta p u n -
tualidad como fervor con esta religiosa de voc i on , rezando todos 
los d a s el Rosario d é l a V i r g en . Gran consuelo para los q u e e s -
tán alistados en esta cofradía el tener parte en todas las o rac i o -
nes d e sus co f rades : saber q u e todos los d ías , todas las horas y 
lodos los momentos está un gran número de fervorosos siervos de 
María suplicándola afectuosamente que nos asista ahora y en la 
hora de nuestra m u e r t e : -Nunc et in hora mortis nostrw. A u n 
cuando nosolros no merezcamos ser o í dos , ¿ cómo puede negarse 
aquel la madre de misericordia á oir los c lamores de tanta p i a d o -
sa muchedumbre? Si diez justos eran bastantes para desarmar 
la ira de Dios tan justamente irritada contra cinco populosas c i u -
d a d e s , ¿ p o r qué no podremos esperar q u e la santísima V i rgen 



1 3 6 O C T Ü B R E . 

o iga las oraciones que lautas a lmas santas la o frecen cada dia por 
nosotros miserables pecadores ? ¡ O buen Dios , y cuanto perde-
mos en no alistarnos en tan provechosa co f r ad í a ! 

Reconozco , V i r g en santa , mí sequedad y mi culpable indo-
lencia en no haberme dado pr iesa hasta ahora para entrar en un 
comercio tan ventajoso de orac iones y de buenas obras con todos 
aquellos que tan par t i cu larmente están dedicados á vuestro ser-
vic io ; ó si habiendo ten ido la dicha de entrar en este santo co-
mercio , he sido neg l i g en t e en cumpl ir con tan justa obligación, 
pagándoos cada dia el deb ido tr ibuto de alabanza y de oraciones. 
N o me n e g u e i s , Señora , aque l la protección q u e franqueáis á los 
que son fieles en vuestro serv ic io . A la verdad no me atrevo yo á 
honrarme con este t í tulo ; pero deseoso de m e r e c e r l e , no dejaré 
de oponerme á los mayores es fuerzos de mis enemigos , confiando 
s iempre en vuestra benéfica bondad y maternal misericordia. 

J A C U L A T O R I A S . — M a r í a , m a d r e de g r a c i a , madre de misericor-
dia, l íbranos del enem i go ahora y en la hora de la muerte . [Eceles.) 

Conseguidnos una v ida pura I f ranqueadnos un camino segu-
r o , para que l legando á v e r á Jesús , nos a l eg remos por toda la 
eternidad. (Ecc les . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 A u n q u e á todos los cristianos se les debe recomendar la 
devoc ion á la santísima V i r g e n en genera l c omo e l socorro mas 
poderoso para v iv i r san tamente , como el medio mas seguro para 
tener mas entrada con D i o s , y en fin, como una de las señales 
menos equívocas de predes t inac ión ; bien se puede asegurar que 
entre todas las devociones q u e e l Espír i tu Santo inspiró á los fie-
les para rendir á esta Señora e l culto que se la d e b e , la de re-
zarla el Rosar io con aquel los afectos q u e son conformes á su 
inst i tución, es una de las auténticas y de las mas agradables á la 
soberana Re ina . E n fuerza d e e s t o , pocos hombres ha habido, ó 
recomendables por su santidad , ó respetables por su carácter, 
por su sab idur ía , ó por su d i g n i d a d , que no hayan sido zelosos 

.promotores de esta sol idísima devocion. ¿Cuantos príncipes, 
cuantos r eyes , cuantos sumos pontí f ices se h a n honrado con el 
título de cofrades y de s iervos d e M a r í a ? Si tienes tú la misma 
honra, si logras la for tuna d e estar alistado en la cofradía del 
Rosar io , sé sumamente exacto en cumplir todas las obligaciones 
que impone á sus ind iv iduos ; y sobre t odo , en rezar indefecti-
blemente lodos los dias por lo menos una parte de é l . Pero si no 
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has entrado en dicha co f rad ía , no te prives d e tan gran b i en : en-
tra en ella sin d i lac ión, y esper imentarás , part icularmente á la 
hora de la m u e r t e , cuanto te ha importado esta devocion. 

2 No desprecies ejercicio a lguno piadoso de los innumerables 
que se han inventado para honrar y para obsequiar á la santísima 
V i r g e n ; practica todos aquel los que puedas , y á que sientas m a -
yor inclinación. Por lo mismo que se han mult ipl icado tan to , se-
rás menos eseusable. N o se te pase dia a lguno sin hacer a l guna 
oracion particular á la soberana Re ina . Es m u y devota la que 
hacia S. A g u s t í n , y tú la podrás también hacer ó al fin del R o -
sar io , ó en cualquiera otra hora del dia. 

« O bienaventurada V i r g e n Mar ía , ¿ q u i e n podra d ignamente 
rendirte las debidas g rac i as , ni las correspondientes alabanzas 
por haber amparado al mundo perdido con aque l tu singular con-
sent imiento? ¿ q u é e log ios te puede tributar nuestra humana 
f rag i l idad , acordándose que por solo tu comercio encontro el c a -
mino de su r e p a r a c i ó n ? R e c i b e , p u e s , benigna estas tales c u a -
les gracias que te tr ibutamos, aunque tan cor tas , aunque tan i n -
fer iores á tus soberanos mér i tos ; y al mismo t iempo que admitas , 
por tu bondad , nuestros vo tos , escusa con tu intercesión nues -
tras culpas. Deposi ta nuestras súplicas en el sagrar io d e . t u b e -
nignidad , y correspóndenos piadosa con el antidoto de nuestra 
reconcil iación. Disculpa lo que no te supiéremos p e d i r , y haz 
que sea asequible lo q u e no nos a t revemos a suplicarte. Rec ibe 
lo q u e te o f r ecemos , concédenos lo que te p e d i m o s , y escusa lo 
que t ememos , porque tú eres la única esperanza de los p e c a d o -
res. Por tu medio esperamos el perdón de nu-stras culpas; y en 
e l m i s m o , ó beatísima V i r g e n , se funda la esperanza de nuestro 
premio . Sta. M a r í a , socorre á los miserab les , al íenla a los pus i -
l án imes , for ta lece á los f lacos , ruega por el p u e b l o , intercede 
por el c l e r o , aboga por el devo to sexo f emen ino ; sientan y e s -
per imenten tu poderoso patrocinio todos los que celebran tu c o n -
memoración. » 

D I A V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

S A N T \ BRÍGIDA , v iuda; la cual despues de haber hecho muchas p e -
regrinaciones á los santos Lugares, llena del espíritu de Dios, murió 
en-Roma, el dia 2:5 de julio: su cuerpo fue trasladado a Suecia lat día 
como aver. ( Vcase su vida en las de hoy.) , 

EI . TRÁNSITO DEL S\NTO VIEJO S I M E Ó N , en el mismo d ía , del cual 
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o iga las oraciones que lautas a lmas santas la o frecen cada dia por 
nosotros miserables pecadores ? ¡ O buen Dios , y cuanto perde-
mos en no alistarnos en tan provechosa co f r ad í a ! 

Reconozco , V i r g en santa , mi sequedad y mí culpable indo-
lencia en no haberme dado pr iesa hasta ahora para entrar en un 
comercio tan ventajoso de orac iones y de buenas obras con todos 
aquellos que tan par t i cu larmente están dedicados á vuestro ser-
vic io ; ó si habiendo ten ido la dicha de entrar en este santo co-
mercio , he sido neg l i g en t e en cumpl ir con tan justa obligación, 
pagándoos cada dia el deb ido tr ibuto de alabanza y de oraciones. 
N o me n e g u e i s , Señora , aque l la protección q u e franqueáis á los 
que son fieles en vuestro serv ic io . A la verdad no me atrevo yo á 
honrarme con este t í tulo ; pero deseoso de m e r e c e r l e , no dejaré 
de oponerme á los mayores es fuerzos de mis enemigos , confiando 
s iempre en vuestra benéfica bondad y maternal misericordia. 

J A C U L A T O R I A S . — M a r í a , m a d r e de g r a c i a , madre de misericor-
dia, l íbranos del enem i go ahora y en la hora de la muerte . [Eceles.) 

Conseguidnos una v ida pura I f ranqueadnos un camino segu-
r o , para que l legando á v e r á Jesús , nos a l eg remos por toda la 
eternidad. (E celes.) 

P R O P O S I T O S . 

1 A u n q u e á todos los cristianos se les debe recomendar la 
devoc ion á la santísima V i r g e n en genera l c omo e l socorro mas 
poderoso para v iv i r san tamente , como el medio mas seguro para 
tener mas entrada con D i o s , y en fin, como una de las señales 
menos equívocas de predes t inac ión ; bien se puede asegurar que 
entre todas las devociones q u e e l Espír i tu Santo inspiró á los fie-
les para rendir á esta Señora e l culto que se la d e b e , la de re-
zarla el Rosar io con aquel los afectos q u e son conformes á su 
inst i tución, es una de las auténticas y de las mas agradables á la 
soberana Re ina . E n fuerza d e e s t o , pocos hombres ha habido, ó 
recomendables por su santidad , ó respetables por su carácter, 
por su sab idur ía , ó por su d i g n i d a d , que no hayan sido zelosos 

.promotores de esta sol idísima devocion. ¿Cuantos príncipes, 
cuantos r eyes , cuantos sumos pontí f ices se h a n honrado con el 
título de cofrades y de s iervos d e M a r í a ? Si tienes tú la misma 
honra, si logras la for tuna d e estar alistado en la cofradía del 
Rosar io , sé sumamente exacto en cumplir todas las obligaciones 
que impone á sus ind iv iduos ; y sobre t odo , en rezar indefecti-
blemente lodos los dias por lo menos una parte de é l . Pero si no 
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has entrado en dicha co f rad ía , no te prives d e tan gran b i en : en-
tra en ella sin d i lac ión, y esper imentarás , part icularmente á la 
hora de la m u e r t e , cuanto te ha importado esta devocion. 

2 No desprecies ejercicio a lguno piadoso de los innumerables 
que se han inventado para honrar y para obsequiar á la santísima 
V i r g e n ; practica todos aquel los que puedas , y á que sientas m a -
yor inclinación. Por lo mismo que se han mult ipl icado tan to , se-
rás menos eseusable. N o se te pase dia a lguno sin hacer a l guna 
oracion particular á la soberana Re ina . Es m u y devota la que 
hacia S. A g u s t í n , y tú la podrás también hacer ó al fin del l l o -
sar io , ó en cualquiera otra hora del dia. 

« O bienaventurada V i r g e n Mar ía , ¿ q u i e n podra d ignamente 
rendir te las debidas g rac i as , ni las correspondientes alabanzas 
por haber amparado al mundo perdido con aque l tu singular con-
sent imiento? ¿ q u é e log ios te puede tributar nuestra humana 
f rag i l idad , acordándose que por solo tu comercio encontro el c a -
mino de su r e p a r a c i ó n ? R e c i b e , p u e s , benigna estas tales c u a -
les gracias que te tr ibutamos, aunque tan cor tas , aunque tan i n -
fer iores á tus soberanos mér i tos ; y al mismo t iempo que admitas , 
por tu bondad , nuestros vo tos , escusa con tu intercesión nues -
tras culpas. Deposi ta nuestras súplicas en el sagrar io de tu b e -
nignidad , y correspóndenos piadosa con el antidoto de nuestra 
reconcil iación. Disculpa lo que no te supiéremos p e d i r , v haz 
que sea asequible lo q u e no nos a t revemos a suplicarte. Rec ibe 
lo «pie te o f r ecemos , concédenos lo que te p e d i m o s , y escusa lo 
que t ememos , porque tú eres la única esperanza de los p e c a d o -
res. Por tu medio esperamos el perdón de nuestras culpas; y en 
e l m i s m o , ó beatísima V i r g e n , se funda la esperanza de nuestro 
premio . Sta. M a r í a , socorre á los miserab les , alienta a los pus i -
l án imes , for ta lece á los flacos, ruega por el p u e b l o , intercede 
por el c l e r o , aboga por el devo to sexo f emen ino ; sientan y e s -
per ímenten tu poderoso patrocinio todos los que celebran tu c o n -
memoración. » 

D I A V I I I . 

MARTIROLOGIO. 

S A N T \ BRÍGIDA , v iuda; la cual despues de haber hecho muchas p e -
regrinaciones á los santos Lugares, llena del espíritu de Dios, murió 
en Ruma, el dia 2:5 de jul io: su cuerpo fue trasladado a buecia lal día 
como aver. ( Véase su vida en las de hoy.) . , 

EI . TRÁNSITO DEL s \ . N T O VIEJO S I M E Ó N , en el mismo d ía , del cual 



« e lee en el Evangelio que recibió en sus brazos a nuestro Sefior Je-
sucristo. (Véase su noticia en las de hoy.) 

E L MARTIRIO DF. S A N T A R E P A R A T A ( O R E P A R A D A ) , v irgen y mártir, 
en Cesarea de Palestina; la cual no queriendo ofrecer sacrificio á los 
ídolos en el imperio de Decio (por los años de 231 ) , despues de pade-
cer diversos generas de tormentos, fué degol lada: su alma la vieron 
salir del cuerpo y volar al cielo en figura de paloma. 

S A N D E M E T R I O , procónsul, en Tesalónica; el cual como convirtiese 
mucha gente á la fe de Cristo, por mandato del emperador Maximiano 
fué traspasado con lanzas, y asi alcanzó la corona del martirio. (S. Anas-
tasio, bibliotecario de la Iglesia Romana, tradujo la vida de Demetrio 
en latín de orden del emperador Cario Magno , que era muy devoto del 
ilustre már t i r . ) 

S A N N É S T O R , mártir, alli mismo. (Fuéconvert ido á la fe de Cristo 
por S. Deme t r i o . ) ' 

S A N PEDRO , mártir, en Sevilla en España. ( Véase su noticia en las 
de hoy. ) 

S A N A R T E M O N , presbítero, en Laodicea; el cual en tiempo de Dioele-
ciano por el tormento del fuego alcanzó la corona del martirio. 

S A N T A B E N E D I C T A , v irgen y mártir, en las cercanías de León de 
Francia. ( Dió testimonio de su viva fe padeciendo un cruel y prolon-
gado mart ir io , hasta que por fin fué decapitada en la misma ciudad 
de León por orden del juez Macrobio.) 

L A S S A N T A S P A L A C I A T A Y L O R E N Z A , en Ancona; las cuales en la 
persecución de Diocleciano por orden del presidente Dion , fueron des-
terradas ,. y en el destierro murieron consumidas de trabajos y calami-
dades. (Palaciata era una señora principal de Ancona y Lorenza criada 
s u y a ; y antes de ser desterradas fueron afligidas con varios tormenlos 
de los cuales se libertaron milagrosamente.) 

S A N EVODIO Ó I V E T , obispo y confesor, en Roan. ( S u cuerpo se 
conserv a en la diócesis de Soissons.) 

S A N T A P E L A Y A Ó P E L A G I A , llamada la Penitente, en Jerusalen. 
( Véase su vida en las del dia 30 de este mes.) 

SANTA B R Í G I D A , VIUDA. 

SANTA B í r g i t a , l lamada vu lgarmente Sta. B r í g i d a , fué hija de 
B i r ge r i o , principe de la sangre real de Suec ia , y de Sigrida, 

princesa de casa no menos ilustre. Siendo en los dos tan grande 
la nob l e za , aun era mayor en ambos la v i r tud. No se reconoció 
en e l re ino famil ia mas cr ist iana, siendo su e jemplar piedad edi-
ficación y admiración de la corte. Estando Sigr ida embarazada de 
B r í g i d a , corr ió g r an pel igro de naufragar en el m a r , de que se 
l ibertó por un mi lagro. L a noche s iguiente se la apareció ensue-
ños un venerable anc iano , que' la d i jo haberla salvado Dios la 
vida por la niña que traía en sus entrañas; y la añad i ó : Críala 
con cuidado, porque ha de ser una gran santa. 

STA. B R I G I D A V I U D A . 



Nac ió Br íg ida por los años de 1302 , y fué acompañado su n a -
cimiento de una estraña marav i l l a ; po rque habiendo estado tres 
años sin poder pronunciar palabra, tanto q u e s c j l e g ó á temer 
quedase para s iempre m u d a , de r epen te se la desató la l e n g u a , 
v comenzó á hab lar , no y a tartamudeando como los demás ñ i -
ños , sino con tanta l ibertad y cun tanto v i go r en la p ronunc ia -
c i ón , como cualquiera persona de avanzada edad. Poco despues 
perd ió á su madre , y su padre B í r ge r i o confió su educación á una 
tía s u y a , cuya virtud y capacidad tenia muy conocida. Pres to c o -
noció esta virtuosa s éño ra , que á los medios esteriores que se 
aplicaban para su me jor educac ión, hacia grandes venta jas o t ro 
maestro i n t e r i o r , q u e alumbraba e l entendimiento , y formaba e l 
corazon de la n i ñ a , y que Dios era su director . Con e f e c t o , á 
los siete años de su edad se mostró p lenamente instruida en los 
caminos de la pe r f e c c i ón , practicando las mas heroicas v i r -
tudes con tanto espíritu y con tanto p r i m o r , q u e todos a d m i -
raban, su infancia como especie de prodig io . A q u e l Dios que la 
había escogido para hacer de el la un vaso de e l ecc ión , la p r e -
v ino con los mas señalados favores desde su misma niñez . Estando 
un día en su cuar to , se la apareció la santísima V i r g e n rodeada 
de un celestial r e sp landor , con una corona de inest imable preciov 
en la m a n o , y la convidó á que fuese á recibir la. Arrebatada de 
g o z o la bendita n i ñ a , corr ió apresuradamente á e l l a , y se arro jó 
á los pies de la Señora l lamándola su quer ida m a d r e ; quedando 
este insigne f avor tan fuer te y tan t i e rnamente impreso en su c o -
razon y en su memor i a , que le tuvo presente toda la v i d a , d u -
rándola por toda ella los e fectos de su dulcísima ternura. 

A u n no habia cumplido los diez años cuando o y ó un sermón de 
la pasión de Cr i s to , el que se la impr imió tan v i vamen t e en e l 
a l m a , que aquel la misma noche tuvo o t ra v is ión aun mas tierna 
que la precedente. Apareciósela el d iv ino Sa lvador del mismo m o -
do q u e estuvo en la cruz cuando le enclavaron en e l l a , p e r o c u -
bier to todo de la sangre que derramaban sus l lagas. P ene t rada 
de un v iv ís imo dolor á vista de tan lastimoso ob je to , esclamó con 
un amoroso susp i ro : ¡Ah, Señor! ¿y quién os puso tan recia-
mente en ese doloroso estado?— Aquellos, respondió e l S e ñ o r , 
que desprecian mis mandamientos, y mostrándose insensibles á 
lo que padecí-por ellos, corresponden á los escesos de mi amor 
con escesos de ingratitud. Desde aquel punto quedo tan conmo-
vida con aque l la v i s ión , que en adelante no podía pensar en la 
pasión del Señor sin exhalarse en suspiros, y sin deshacerse en 
lágr imas . Nunca se la borró d e la imaginación aquel la nnágen del 
S a l v a d o r ; en todas partes la tenia presente, y cuando estaba bor-
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Po r sí misma instruía á los pr imeros la santa pr incesa , y s i e m -
pre eran eficaces sus lecciones, porque iban acompañadas con los 
e jemplos . Desde su tierna infancia los iba ensayando en la d e v o -
c i ó n , acostumbrándolos á todas las obras de miser i cord ia , y á 
varios ejercicios de penitencia. L u e g o que se vió con suf ic iente 
número de hijos para asegurar la sucesión de su casa, persuadió 
á su marido que en adelante v i v i esen como hermano v hermana 
en perfecta cont inencia ; y pudo tanto con sus discretas exhor ta -
c i o n e s ; que insensiblemente lo fué ret i rando de la c o r l e , donde 
hacia uno de los pr imeros papeles. Comunicóle su espír i tu de 
devoc i on , arreg ló con é l todos los e jerc ic ios espir i tuales, siendo 
uno d e el los e l rezar todos los días inv io lab lemente el oficio P a r v o 
de la santísima V i r g e n , y e l confesar y comulgar todos los v i e r -
nes ,de cada semana, llí/.ole consentir en que los pobres fuesen 
contados en el número de sus hijos para sustentar los; y habien-
do fundado , con su aprobac ión , un hospital en el lugar donde 
res id ían , no contentándose con p rovee r á todas sus necesidades, 
e l la misma iba regularmente todos los días á serv ir los en pe r so -
na , haciendo oficios de criada. 

Deseaba con tan vivas ansias la salvación de su mar ido , que 
no satisfecha con las continuas oraciones q u e hacia á Dios por é l , 
ni con d i r ig i r l e con sus consejos y animarle con sus e j emp l o s , 
hacia todo lo posible para q u e perdiese e l gusto del mundo , y 
hacerle gustar de Dios. As í sus conversac iones , como sus r e f l e -
xiones , meditaciones y lec turas , todas se encaminaban á hacer 
cada dia mas cristiano á aquel quer ido esposo ; y con el fin de 
desprender le de ciertas inclinaciones que le tenían aun asido al 
amor de su país , le persuadió á que emprendiese la penosa p e -
regr inac ión á Santiago de Ga l i c i a , y e l la misma quiso también 
hacer le compañía en aquel devoto y trabajoso viaje. Pud iéron le 
hacer con toda comodidad ; pero solo dieron oídos al espíritu de 
penitencia con que le habían determinado. A l vo lver de su p e r e -
gr inación cayó W o l f a n g o g r a v emen t e en fe rmo en la ciudad d e 
A r r a s ; p e r o 'D i o s le rest i tuyó la salud por las oraciones de su 
santa m u j e r , á quien se la apareció S. Dionis io , de quien era 
muy d e v o t a , y asegurándola de l recobro de su mar ido , la m a -
nifestó lo que Dios quería de el la. L u e g o que se rest i tuyeron á 
Suecia se sintió Wo l f ango . tan disgustado del m u n d o , q u e hizo 
v o t o , consintiéndolo su m u j e r , de dejar le enteramente , h a c i é n -
dose religioso. Así lo e jecutó tomando él hábito en e l monasterio 
de A lbas t ro , de la orden del C is ter , donde murió santamente e l 
dia 26 de ju l i o , como se l ee en el M e n o l o g i o d e la orden. 

Hallándose va nuestra Santa enteramente libre de todos los 
x. 13 



l a z o s , solo se aprovecho de su mayo r l ibertad para hacer una 
vida mas penitente y mas per fec ta . Hechas las particiones dé los 
bienes entre los h i jos , .con ocasion del l u t o , se vistió un t ra je de 
penitencia. Condenó el mundo esta reso luc ión, y se burló de ella 
la c o r t e ; pero ni la corte ni el mundo eran su reg la . M a n i f e s -
tóla luego el Señor cuan gra ta l e 'había sido la determinación 
que había t o m a d o , porque se la apareció Jesucristo rodeado d e 
una resplandeciente l u z , y la d i jo que la tomaba por esposa s u -
ya , y q u e la manifestaría" var ios secretos conducentes á la s a l -
vación a e muchas almas escog idas , y la añadió : Presta, pues, 
oidos á mi voz con humildad, y da'fiel cuenta á tu confesor de 
todo lo que yo te descubriere en adelante. Desde aquel dia c o -
menzaron las reve lac iones tan frecuentes en que Dios la comu-
nicó tan s ingular conocimiento de muchos mister ios .de la r e l i -
g i ón , y aquel la luz sobrenatural necesaria para gobernarse en 
ios caminos de l S e ñ o r , y para arr ibar á tan eminente g rado de 
santidad. Y aunque no poaia dudar que la gobernaba el e sp í r i -
tu d e D i o s , toda la v ida observó un per fecto rend imiento á su 
con f eso r , sujetando á su censura todas sus reve lac iones , y no 
haciendo cosa alguna sin su aprobac ión , ó sin su órden. 

En los treinta años que sobreviv ió á su marido juntó perfecta-
mente las obl igaciones de la v ida inter ior con los ejercicios de la 
mas ardiente caridad ,_de la mas t ierna devoc ion y d e la mas aus-
tera penitencia. N o usó cosa de l ienzo en aquellos treinta a ñ o s : 
cubrió su cuerpo con un áspero c i l i c io , y traía á raiz de sus car-
nes una cuerda llena d e nudos que se metían dentro de el las. Su 
cama era una sola manta tendida sobre unos pa los , sin que los 
escesivos fríos de Suecia la r indiesen á buscar otro abr igo para 
de fenderse de el los. Hacia tantas g enu f l e x i ones , postrábase t a n -
tas v eces , y besaba la tierra con tanta f r ecuenc ia , que no se 
podia comprender como era capaz de resistir á tan r igurosas p e -
nitencias una princesa tan del icada y de tan débil complex ión. 

N o hubo en el mundo persona d e m á s ingeniosa invent iva pa-
ra darse á sí misma en que padecer. Ten ia una l laga voluntaria, 
que renovaba todos los v i e rnes , echando en el la cera derret ida 
para que se la impr imiese mas la memor ia de l os dolores de J e -
sucristo en su sagrada pasión. Ayunaba cuatro días en la s e m a -
n a , y los v iernes á pan y agua. N o era menos penitente en sus 
vigi l ias. Pasaba la m a y o r parte d e la noche en o ra c i on , in t e r -
rumpiéndo la solo cuando la vencía el sueño por poco t iempo. A l 
r igor de su penitencia correspondía per fec tamente la ternura de 
su devocion. Una gran parte del dia la empleaba á los pies de 
Jesucristo delante, del Santísimo Sacramento , donde g u s t a b a c o n -

suelos y delicias inefables. Desde su niñez fué su favorec ida d e -
vocion la que profesaba á la santísima V i r g e n ; y en sus mismas 
revelaciones se conoce e l t ierno amor con que la correspondía la 
Madre de Dios. E n la frecuencia de sacramentos se abrasaba su 
a lma cada v e z con nuevo incendio. L o s treinta últ imos años de 
su vida todos los días se confesaba, y comulgaba muchas veces 
cada semana. E r a tan dulce y tan suave con los o t r os , como s e -
vera y r igurosa consigo m i s m a ; pe ro su caridad y su amabil idad 
se esplicaban part icularmente con los pobres. Cada dia daba d e 
comer á doce , sirviéndolos ella misma á la mesa. Sola una espe-
cie de ambición se la conoció en toda la v i d a ; esta era el deseo 
de haber nacido p o b r e , haciendo tanta estimación y teniendo tan-
to amor á la pobreza , que muchas veces en sus peregr inaciones 
se mezclaba entre los mendigos v pedia l imosna con ellos. Para 
hacerse verdaderamente pobre de Cristo hizo donacíon de lo po-
co que la había quedado .á f avor de cierta persona v i r tuosa , y 
despues recibía de el la por caridad y como de limosna lo q u e 
habia menester para sustentarse. 

Fundó en W a s l e i n un monasterio para re l ig iosas , y admit ió 
en él hasta sesenta , á quienes dió unas const i tuciones, que se 
conocía bien ser dictadas por el espíritu de Dios. Br indó también 
con ellas á ve inte y cinco rel ig iosos que viv ian bajo la reg la de 
S. A g u s t í n ; admitiéronlas con g u s t o , y este fué el or igen de 
aquel la re l ig ión monaca l , que se l lamó despues del Salvador•, ó 
los monyesBrigitanos, y fué aprobada por la Silla apostólica. 

l labia dos años que estaba ret irada en su monasterio de W a s -
tein cuando se la apareció nuestro Seño r , y la d i j o ser su v o -
luntad q u e fuese en peregr inac ión á Boma para venerar las r e -
l iquias de tantos santos, y s ingularmente el sepulcro de los 
santos Apósto les O b e d e c i ó ; y sin acobardarla las di f icultades de 
un v ia j e tan trabajoso y tan l a r g o , se puso en camino a c o m p a -
ñada a e su quer ida hija Catal ina. En R o m a bril ló mas que en 
otra parte el resplandor de su eminente santidad. Todas las c u -
riosidades que se admiran en aquel la capital del universo no 
fueron capaces de despertar ni aun l i geramente la suya. N o s a -
lía de casa con su hija sino para visitar las estaciones y para 
e jerci tarse en buenas obras. Despues que satisfizo en R o m a su 
devoc ion, se sintió inspirada del Señor para ir á visitar los. l u g a -
res santos de Jerusalen y de Palestina. Solo tardó en obedecer lo 
q u e tardó en asegurarse" ser aquel la la voluntad del Señor . I n -
mediatamente que la conoció ninguna consideración fué bastante 
para detener la Embarcóse con su amada hija Sta. Cata l ina , y 
en el discurso de aquvl penoso y dilatado v ia je esper ímentó s e n -
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sibles pruebas de la divina protección. Luego que l l e gó á la T i e r -
ra Santa se encaminó á Jerusalen, y visitó los santos lugares con 
estraordinaria devocion. Durante esta peregr inac ión tuvo nuevas 
reve lac iones , de Jas cuales eran unas acerca de las revoluciones 
de d i ferentes monarquías ; pero la mayor parte fueron sobre 
varias particularidades de la pasión del "Salvador, d e que no se 
tenia noticia por el Evange l io . 

Y a habia mucho t iempo que Sta. Br íg ida arrastraba una salud 
muy déb i l , y que cadad ia lo iba siendo mas al r i g o r de sus pe -
nitencias y de sus frecuentes enfermedades. Pa r t i ó de Jerusalen 
para restituirse á Ital ia con una calentura l en ta , acompañada de 
tanta f laqueza de es tómago , q u e se lemia mucho de . su v i da ; ni 
hubiera podido aguantar tan dilatado v i a j e á no haber la sostenido 
su natural espíritu y su íntima unión con D ios ; p e r o en l l egando 
á R o m a se la ag ravó la en fermedad. Apareciósela e l S e ñ o r , a s e -
guró l a de su e te rna b i enaventuranza , prescribióla lo que debía 
hacer hasta q u e l legase el t i empo de gozar la , señalóla el d í a , la 
hora y el momento de su preciosa m u e r t e V la mani festó m u -
chos sucesos que se veri f icaron despues. E n f i n , e l día 23 de j u -
l io del año de 1 3 7 3 , á los setenta y un años de su edad , c o l m a -
da de merec imien tos , y recibidos los sacramentos de la I g l e s i a , 
r indió su alma á Dios entre los brazos de su quer ida hija santa 
Catal ina. . . 

T r e s días despues se dió sepultura al santo cuerpo en la iglesia 
de las rel igiosas de Sta. Clara del convento de S. L o r e n z o , l l a -
mado in Pane et pema; pero con el hábito de las rel igiosas de 
S. Salvador de W a s t e i n . U n año despues de su muer t e fué e l e -
vado de la t i e r ra , v trasladado á Suecia á solicitud de su hi jo 
Be rge r i o v de su hi ja Sta. Catalina. A los muchos mi lagros que 
hizo en vida se siguió la multitud d e los que obró Dios despues 
de muerta . San Anton íno cuenta diez muertos resuci tados, con 
crecido número de otras marav i l l as ; en cuya v i r tud el papa Bo -
nifacio I X se resolvió á publicar la bula de su canonización e l 
año de 1391 despues de las informaciones y formal idades acos-
tumbradas. P o r haberse celebrado en Roma esta ceremonia el 
dia 7 de oc tubre , se fi jó entonces la fiesta á este mismo d í a , y 
despues se trasfiríó- al dia s iguiente. Quedóse Roma con un 
brazo de la S a n t a , é inmediatamente despues d e su canoniza-
ción se er ig ió en su honor una magníf ica capi l la en el mismo 
lu"ar de su sepultura. T e n e m o s un vo lumen entero de sus r e -
velaciones repartidas en ocho l ibros , las cuales fueron aprobadas 
por los Padres del concilio de Bas i l ea , despues de haberlas e x a -
minado , de órden del mismo conci l io , el sabio Juan de To rque -
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inada , maestro á la sazón del sacro pa lac io , y despues cardena l , 
quien declaró no haber hallado en dichas revelaciones cosa c o n -
traria á, la sagrada Escr i tura , á la reg la de las buenas cos tum-
bres / ni á la doctrina d e los santos Padres , 

SAN P E D R O , M Á R T I R . 

EN este dia se ce lebra e n la santa Ig les ia de Sevi l la la m e -
moria de S. Ped ro m á r t i r , de quien la injuria del t i empo 

robó á la posteridad las importantes noticias de su nac im ien to , 
de su educación de v i d a , y de las circunstancias de su mart i r io , 
como las de otros muchos"héroes que f lorecieron en España en 
aquel las lamentables e d a d e s , en que los bárbaros ambiciosos de 
su férti l t e r r eno , comet ieron los estragos que nos re f iere la h i s -
toria. So lo nos consta la g lor ia de su mar t i r i o , cuyo título m e r e -
ció justamente por haber sacrificado su vida en defensa .de la fe , 
en t i empo que los gent i les perseguían de muer te á todos los 
profesores de la re l i g ión de Jesucristo. A u n q u e parece que en 
los siglos pasados fué cé lebre la memor ia de este i lustre m á r t i r , 
ó bien o l v idada , ó amino rada , la resucitó de nuevo e l cabildo de 
la santa Ig les ia de Sevi l la en sede vacante por muer te del ilus— 
tr ís imo D . Ped ro de Castro y Quiñones , mandando que se c e l e -
brase no solo en la cap i t a l , sino en todo e l arzobispado con o f i -
cio dob le de segunda c l a s e , y con las lecciones del cómun de 
márt ir , p o m o constarle las actas p rop ias ; bajo cuyo supuesto se 
halla en los Santos propios de aquel la diócesis, reconocidos y-
aprobados por la sagrada congregación de R i tus d e órden del 
papa Sixto V , y confirmados coivla autoridad apostó l ica , se die-
ron á luz en Sevi l la en el año 1751 á espensas de D. Rod r i g o de 
Castro , arzobispo en la misma Ig lesia. 

SAN SIMEON E L J U S T O . 

HE aquí las palabras con que el evange l is ta S. Lucas en el 
cap. 2 , v . 25 á 35, esplica el g rande acontecimiento en q u e 

tuvo parte: « Habia á la sazón en Jerusalen un hombre l lamado 
S imeón , y este hombre justo y temeroso de D i o s , esperaba de 
dia en dia la consolacion de I s r a e l , y e l Espíritu Santo moraba 
en él . Y e l mismo Espír i tu Santo í e habia r e v e l a d o , q u e no 
habia de morir sin v e r antes al Cristo del Señor. As í vino insp i -
rado de él al t emplo . Y al entrar con e l niño Jesús sus padres , 
para practicar con él lo prescrito por la l e y , tomándole S imeón 
en sus brazos, bendi jo á D i o s , d i c i endo : A h o r a , S e ñ o r , d e s p i -
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des á tu s i e r vo , según tu pa labra , en paz ; como si d i j e ra : 
A h o r a no me queda y a q u e ve r ni que esperar en este inundo; 
porque ya mis ojos han visto al Salvador que nos has dado. A l 
cual t ienes destinado para q u e , espuesto á la vista de todos los. 
pueb l o s , sea luz brillante que i lumine á"los gent i les y la g l o -
r ia de tu pueblo de lsraé l . Su padre y su madre escuchaban con 
admiración lascosas que de él se decían. » ( P o r q u e aun cuando 
á S. José y á Mar ía había sido revelada la sustancia de los 
grandes misterios de Jesucristo, no podía menos de despertar 
en sus corazones v ivos sentimientos de admiración el ver que se 
iban cumpl iendo parte por parte oyendo á Simeón profet izar de 
esta manera. P. Scio, not. á la Bib.) « S imeón bendi jo á e n -
t rambos , y di jo á Mar ía su madre : M i r a , este niño que v e s , es-
tá destinado para r u i n a , y para resurrección de muchos en l s -
raél , y pa ia ser el blanco de la contradicción de los hombres. Y 
una espada traspasará tu alma de tí m i sma , para q u e sean des -
cubiertos los pensamientos de muchos corazones . » Hasta aquí 
el Evange l i o de S. Lucas y nada mas se sabe de cierto acerca 
d e este venerab le anc i ano/Los ant iguos en g e n e r a l , y muchos 
mode rnos , han creído que Simeón era sace rdo t e , fundados en 
que lomó á Jesús entre sus brazos, concluyendo d e a q u í , que e s -
to fué para presentarle, y ofrecer le á D i o s ; y también porque des-
pués bendijo á José y á María. 

SANTA T H A I S , LA PENITENTE. 

i mediados del s ig lo í v v iv ió en Eg ip to una famosa cor tesana, 
A por nombre Tha i s , que habia sido educada en la f e cr is-
t iana , pero en quien se habían est ínguido los sentimientos de la 
gracia con un amor desordenado al de le i te y á las ganancias de 
ía codicia. L a be l l e za , el talento y las lisonjas d e las malas 
compañías la arrastraron á un abismo de infames y crimínales 
v i c ios , de que solo el esfuerzo estraordinario de una gracia sin-
g u l a r podía sacarla á salvo. Esta infel iz é insensata pecadora 
estaba va casi á la boca de su eterno precipic io, cuando se ¡ n -
terpuso 'en favor suyo la misericordia divina. Pa fnuc í o , santo 
anacoreta de la T e b a i d a , l loraba dia y noche la pérdida de 
aquel la a l m a , porque eran públicos en todos aquel los países los 
escándalos de su arrastrada vida y conducta licenciosa. A I fin 
habiendo encomendado á Dios con el mayo r ahinco este asuuto , 
f o rmó el proyec to de una piadosa estratagema para poder tener 
entrada con e l l a , con el fin de rescatarla de la esclavitud de sus 
desórdenes. D e j ó , p u e s , sus vestiduras penitenciales, y se a d e -
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rezó de modo que quedó en te ramente disfrazada su profes ión. 
Y endo á casa d e el la l leno de un deseo ardent ís imo dé su c o n -
vers i ón , l lamó á la puerta y fué introducido hasta su aposento. 
Dí jo la que deseaba hablar con el la en secreto , para lo que la 
suplicaba q u e escogiese* a lgún retre te separado , de su familia. 
« ¿ Q u é es lo que temeis? respondió T h a i s ; si á a lgún h o m b r e , 
« n i n g u n o puede vernos a q u í ; si á D i o s , no hay sitio por escon-
« d i d o que seá que huya de su p e n e t r a c i ó n . — ¿ Q u é , repl icó 
« P a f n u c i o , conocéis vos q u e Dios está a q u í ? — S í , d i jo e l la , y 
« t a m b i é n que hay un cielo que ha de ser la porcion de l b u e n o , 
« y eternos tormentos reservados en e l inf ierno para castigo d e 
« l o s i n i c u o s . — ¿ Y es pos ib le , la d i j o entonces el fervoroso e r -
« m í t a ñ o , que sepáis v creáis estas eternas verdades , y oséis sin 
« e m b a r g o á pecar delante de aquel (pie conoce , y que ha d e 
« j u z g a r á todas las c r i a tu ras? » Tha i s en estas espresiones c o -
noció y a , que la persona con qu ien hablaba era un siervo de 
Dios q u e venia inspirado de un celo santo á sacarla del infel iz 
estado de la perd ic ión; v a l mismo t iempo el Espíritu Santo 
que hablaba por la boca ( le Pa fnuc io , i luminó su en tend imiento 
para q u e v iese la v i leza de su pecado , y ablandaba su corazon 
con los tocamientos interiores de su grac ia . L l e n a , pues , de 
confusion á vista de sus cr ímenes , y penetrada de una a m a r -
gura t r is te , detestando su vi l lanía é ingrat i tud á D ios , p r o r u m -
píó en un raudal de lágr imas , y arrojándose á los pies de P a f -
nucio , le d i j o : « P a d r e , imponedme la penitencia que tuvieseis 
« p o r c onven i en t e ; r ogad por mí á Dios que se d i gne de tener 
«miser icord ia de mí . T r e s horas deseo no mas para arreg lar 
« m i s negoc ios , y estoy dispuesta á seguir en lodo vuestros c o n -
« s e j o s . » Pa fnuc io la di jo un sitio adonde podia i r , y se vo l v i ó 
á su ret i ro . -

Tha is juntó todas sus a lha jas , los magníf icos adornos de su 
casa, v toda su mal ganada r i queza , y haciendo un g ran m o u -
ton en medio de la calle l e p e g ó fuego púb l i camente , c o n v i -
dando á cuantos la habían hecho aquel los presentes , y sido 
partícipes d e sus desar reg l os , á seguir la en su sacrificio y p e n i -
tencia. Haber guardado uno solo de aquel los presentes no h u -
biera sido cor lar de un todo las ocasioues de tentación q u e p u -
diera haber hecho rev iv i r sus pasiones, y vo lver la al ant iguo 
estado de prostitución. Con esta acción pre tendió también r e -
parar de algún modo el escándalo que había dado , y manifestar 
cuan perfectamente renunciaba del pecado y de todos los i n c e n -
tivos de sus pasiones. Hecho esto pasó inmediatamente en busca 
de Pa fnuc io , y éste la condujo á un monasterio de devotas m u -
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des á tu s i e r vo , según tu pa labra , en paz ; como si d i j e ra : 
A h o r a no me queda y a q u e ve r ni que esperar en este inundo; 
porque ya mis ojos han visto al Salvador que nos has dado. A l 
cual t ienes destinado para q u e , espuesto á la vista de todos los. 
pueb l o s , sea luz brillante que i lumine á"los gent i les y la g l o -
r ia de tu pueblo de Israel . Su padre y su madre escuchaban con 
admiración lascosas que de él se decian. » ( P o r q u e aun cuando 
á S. José y á Mar ía habia sido revelada la sustancia de los 
grandes misterios de Jesucristo, no podía menos de despertar 
en sus corazones v ivos sentimientos de admiración el ver que se 
iban cumpl iendo parte por parte oyendo á Simeón profet izar de 
esta manera. P. Scio, not. á la Bib.) « S i m e ó n bendi jo á e n -
t rambos , y di jo á Mar ía su madre : M i r a , este niño que v e s , es-
tá destinado para r u i n a , y para resurrección de muchos en I s -
r a é l , y para ser el blanco de la contradicción de los hombres. Y 
una espada traspasará tu alma de tí m isma , para q u e sean des -
cubiertos los pensamientos de muchos corazones . » Hasta aquí 
el Evange l i o de S. Lucas y nada mas se sabe de cierto acerca 
d e este venerab le anc i ano/Los ant iguos en g e n e r a l , y muchos 
mode rnos , han creído que Simeón era sace rdo t e , fundados en 
que lomó á Jesús entre sus brazos, concluyendo d e a q u í , que e s -
to fué para presentarle, y ofrecer le á D i o s ; y también porque des-
pues bendijo á José y á María. 

SANTA T H A I S , LA PENITENTE. 

i mediados del s ig lo i v v iv ió en Eg ip to una famosa cor tesana, 
A por nombre Tha i s , que había sido educada en la f e cr is-
t iana , pero en quien se habian est inguído los sentimientos de la 
gracia con un amor desordenado al de le i te y á las ganancias de 
ía codicia. L a be l l e za , el talento y las lisonjas d e las malas 
compañías la arrastraron á un abismo de infames y criminales 
v i c ios , de que solo el esfuerzo estraordinario de una gracia sin-
gular podia sacarla á salvo. Esta infel iz é insensata pecadora 
estaba va casi á la boca de su eterno precipic io, cuando se i n -
terpuso 'en favor suyo la misericordia divina. Pa fnuc i o , santo 
anacoreta de la T e b a i d a , l loraba dia y noche la pérdida de 
aquel la a l m a , porque eran públicos en todos aquel los países los 
escándalos de su arrastrada vida y conducta licenciosa. A l fin 
habiendo encomendado á Dios con el mayo r ahinco este asuuto , 
f o rmó el proyec to de una piadosa estratagema para poder tener 
entrada con e l l a , con el fin de rescatarla de la esclavitud de sus 
desórdenes. D e j ó , p u e s , sus vestiduras penitenciales, y se a d e -
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rezó de modo que quedó en te ramente disfrazada su profes ión. 
Y endo á casa d e el la l leno de un deseo ardent ís imo dé su c o n -
vers i ón , l lamó á la puerta y fué introducido hasta su aposento. 
Dí jo la que deseaba hablar con el la en secreto , para lo que la 
suplicaba q u e escogiese* a lgún retre te separado , de su famil ia . 
« ¿ Q u é es lo que temeis? respondió T h a i s ; si á a lgún h o m b r e , 
« n i n g u n o puede vernos a q u í ; sí á D i o s , no hay sitio por escon-
« d i d o que seá que huya de su p e n e t r a c i ó n . — ¿ Q u é , repl icó 
« P a f n u c i o , conocéis vos q u e Dios está a q u í ? — S í , d i jo e l la , y 
« t a m b i é n que hay un cielo que ha de ser la porcion de l b u e n o , 
« y eternos tormentos reservados en e l inf ierno para castigo d e 
« l o s i n i c u o s . — ¿ Y es pos ib le , la d i j o entonces el fervoroso e r -
« m i t a ñ o , que sepáis v creáis estas eternas verdades , y oséis sin 
« e m b a r g o á pecar delante de aquel q u e conoce , y que ha d e 
« j u z g a r á todas las c r i a tu ras? » Thais en estas espresiones c o -
noció y a , que la persona con qu ien hablaba era un siervo de 
Dios q u e venia inspirado de un celo santo á sacarla del infel iz 
estado de la perd ic ión; v a l mismo t iempo el Espíritu Santo 
que hablaba por la boca de Pa fnuc io , i luminó su en tend imiento 
para q u e v iese la v i leza de su pecado , y ablandaba su corazon 
con los tocamientos interiores de su grac ia . L l e n a , pues , de 
confusion á vista de sus cr ímenes , y penetrada de una a m a r -
gura t r is te , detestando su vi l lanía é ingrat i tud á D ios , p r o r u m -
pió en un raudal de lágr imas , y arrojándose á los pies de P a f -
nucio , le d i j o : « P a d r e , imponedine la penitencia que tuvieseis 
« p o r c onven i en t e ; r ogad por mí á Dios que se d i gne de tener 
«miser icord ia de mi . T r e s horas deseo no mas para arreg lar 
« m i s negoc ios , y estoy dispuesta á seguir en lodo vuestros c o n -
« s e j o s . » Pa fnuc io la di jo un sitio adonde podia i r , y se vo l v i ó 
á su ret i ro . -

Tha is juntó todas sus a lha jas , los magníf icos adornos de su 
casa, v toda su mal ganada r i queza , y haciendo un g ran mo i i -
ton en medio de la calle l e p e g ó fuego púb l i camente , c o n v i -
dando á cuantos la habian hecho aquel los presentes , y sido 
partícipes d e sus desar reg l os , á seguir la en su sacrificio y p e n i -
tencia. Haber guardado uno solo de aquel los presentes no h u -
biera sido cor lar de un todo las ocasioues de tentación q u e p u -
diera haber hecho rev iv i r sus pasiones, y vo lver la al ant iguo 
estado de prostitución. Con esta acción pre tendió lambien r e -
parar de algún modo el escándalo que habia dado , y manifestar 
cuan perfectamente renunciaba del pecado y de todos los i n c e n -
tivos de sus pasiones. Hecho esto pasó inmediatamente en busca 
de Pa fnuc io , y éste la condujo á un monasterio de devotas m u -
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j eres . A l l í la encerró en una celda el santo anacore ta , poniendo 
á su puerta un sello de p l o m o , como en signif icación de que 
habia de ser tumba eu que habia de v i v i r como muerta para el 
mundo y para sí misma. O r d e n ó á sus hermanas que mientras 
v iv iese cuidasen de l l evar la lodos los dias un poco d e - p a n y 
a g u a ; y á ella la int imó o u e no cesase de pedir al cielo m i s e -
ricordia y perdón. E l la le d i j o : « P a d r e , enseñadme como he de 
o r a r . » Pa fnuc io la respondió : « V o s no sois d igna d e invocar á 
« D i o s , pronunciando su santo n o m b r e , porque vuestros labios 
« es tán l lenos de in i qu idad ; ni de levantar vuestras manos al 

* « c i e l o , po rque están inquinadas de impurezas. Vo l v eos pues 
«hác ia e l Or iente y repet id estas palabras: tú que rae has criado, 
« t e n piedad y misericordia de m í . » De esta suerte continuó 
aquel la mujer orando casi con continuas lágr imas , no a t r e v i é n -
dose á pronunciar Padre nuestro, n i j l a m a r á Dios Padre, po r -
que se consideraba como dest ituida del título de hi ja por sus 
traiciones y desnaturalizada i n g r a t i t u d ; ni Señor, po rque ha -
biendo renunciado de él se habia hecho esc lava del d emon i o ; ni 
Juez, porque este nombre la l lenaba de terror con la memoria 
de sus terribles ju ic ios ; ni Dios, porque este nombre es santí-
s imo y adorab l e , y comprende en una sola palabra toda su s o -
berana esencia y "per fectos atr ibutos. P e r o por mucho que con 
sus acciones hubiese pe rd ido en presencia del S e ñ o r , s iempre 
habia quedado criatura s u y a , y hechura de sus manos ; y por 
este título le ped ia , por e í inmenso abismo d e su bondad y mi-
ser icordia , que la mirase con compas ion , que la sacase de sus 
miser ias , q u e la res t i tuyese á su g r a c i a , y que la inspirase un 
amor suyo perfecto y puro . A l repet i r esta corta oracion e jerc i -
taba todos los actos "de devoc i on dentro de su corazon, escitando 
en sus afectos no solo los sent imientos mas pro fundos de c o m -
punc i ón , humildad y t emor san to , sino los de esperanza , a l a -
banza, adorac ion, hac imiento d e g rac ias , a m o r , y demás v i r -
tudes inter iores; en las cuales se dilataban afectuosamente los 
impulsos de su compung ido espír itu. Habiendo perseverado así 
con g ran fervor por espacio d e tres años , fué Pafnucio á S . A n -
tonio á preguntar le si esta peni tenc ia había sido suficiente para 
preparar la al beneficio de la reconci l iac ión, y á la comunion 
eucarística. S. An ton io l e d i j o que lo consultase con S. Pablo el 
S i m p l e , porque Dios se d i gna descubrir su vo lun tad s iempre al 
humi lde . A m b o s "anacoretas pasaron juntos la noche en oracion. 
A la mañana respondió S. Pab l o que Dios habia preparado en 
e l cielo un lugar para la pen i t en t e : en lo q u e entendió Pafnucio 
que debía i r , como lo h i z o , á sacar de la prisión á- la que habia 
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merecido la indulgencia. Considerando la peni tente los i n c o m -
nreusibles juicios de D i o s , y l l e n a d o profundos sentimientos de 
compunción v de su absoluta indignidad-para ser admi t ida , ni aun 
á cantar las alabanzas al Señor en compañía de las castas esposas 
de Cr is to , suplicó humi ldemente que la dejasen continuar en el 
curso de su penitencia hasta el último momento de su vida 
P e r o esto no lo quiso permit i r Pafnucio . E l la d i j o , que desde el 
momento mismo en q u e allí la había encerrado no había cesado 
de l lorar sus pecados, y que estos les tenia s iempre indelebles 
en su m e m o r i a : « P o r esa misma ra zón , d i jo Pa fnuc io Dios les 
ha lavado v r e m i t i d o . » E n t o n c e s el la obediente de jo la prisión 
para v iv i r con las demás hermanas. Dios satisfecho de su sac r i -
ficio la sacó de este mundo quince días después d e su reconc i -
liación en la t i e r ra , por los años de 3 4 8 ; y es honrada en las f e -
nologías g r i e gas en el día 8 de octubre. 

La misa es en honor de Sta. Brígida, y la oracion la que sigue: 

Dios y Señor nuestro , que 
por med io de tu unigénito Hi jo 
reve laste á la bienaventurada 
Br íg ida muchos secretos c e l e s -
tiales ; concédenos por su inter-

cesión que nosotros, s iervos t u -
y o s , seamos colmados de a l e -
gr ía , descubriéndonos tu g l o -
ría. Por nuestro S e ñ o r , etc. 

La Epístola es de la primera del apóstol S. Pablo á Timoteo, 
capítulo 5. 

Car í s imo : Honra á las v i u -
das que son verdaderamente 
v iudas. Mas si a lguna viuda 
t iene hijos ó sobr inos , aprenda 
p r imero á gobernar su casa y 
pagar lo q u e debe á sus padres; 
porque esto es acepto delante 
d e D ios . Aque l l a que es v e r -
daderamente v i u d a , d e s a m p a -
rada y abandonada , espere en 
D i o s , é inste con plegar ias y 
oraciones dia v noche. P o r q u e 
la que v i v e en del ic ias, v i v i en-
do está muerta- Y mándalas 
esto para (pie sean i r r ep rens i -

bles. Y si a lguno no cuida de 
los s u y o s , especia lmente de los 
q u e son de su casa, negó la f e , 
y es peor que un inf ie l . El í jase 
ia v iuda de no menos que s e -
senta años , que haya sido mu-
j e r de un solo mar i do , y que 
testi f ique con las buenas obras 
si ha educado á los hijos , si ha 
ejerc i tado la hospita l idad, si lia 
lavado los píes á los s a n t o s , sí 
ha socorrido á los que padecían 
tr ibulac ión, si se ha ocupado 
en loda obra buena 
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R E F L E X I O N E S 

El que no cuida de los suyos, particularmente de sus domés-
ticos , negó la fe, y es peor que un gentil. Una de las ob l igac io -
nes mas esenciales y mas importantes de los padres y de las 
madres de familia es la educación de sus hi jos y el cuidado de 
sus domésticos. E n aquel magní f ico e l og i o que hace e l Espíritu 
Santo de una muje r cabal y per f ec ta , insiste pr inc ipa lmente en 
su g rande vigi lancia sobre su famil ia. A.sí las particularidades á 
q u e desc iende , indiv idual izando los efectos de esta v ig i lancia, 
como las voces con que exal ta su eminente v i r tud, acreditan bien 
q u e todo el mér i to de una muje r casada se ha de med i r por su 
desve lo en la buena educación d e sus h i j o s , y en la v ida cristiana 
de sus criados. An imado S. Pablo d e l mismo esp í r i tu , hace aun 
mas visible la importancia de esta obl igación , comparando á los 
q u e se descuidan de ella con los que apostatan de la fe . Buen 
D i o s , ¿ á vista de esto qué se deberá pensar de aquel los padres 
de fami l ia q u e no cuidan de la educación de sus h i j o s , de aque-
llos q u e apenas saben si estos v i v en en el m u n d o ? Entregados 
los padres á sus negocios ó á sus pasat iempos, abandonan los 
hijos á sus pasiones y á s u dest ino. Si se ven tantos mozos mal 
cr iados ; si en estos t i empos se l lora genera lmente corrompida 
la j u v e n t u d ; si en la mayor parte d e los jóvenes apenas se r e -
conoce cosa que huela á r e l i g i ón ; si tr iunfa la impiedad d e la 
g e n t e moza y disoluta hasta en el sagrado del t emplo ; todos e s -
tos escándalos y todos estos desórdenes son obra de Jos malos 
e j emplos y de la culpable indolencia de los padres. ¿ Q u é e d u -
cación dará á sus h i j os , ni qué cuidado tendrá de su familia una 
muje r embebida toda en e l espíritu del m u n d o ? L a s mañanas las 
ocupa en vestirse y en peinarse ; las tardes y las noches en el 
P a s e o , en e l j u ego ó en e l bai le. ¿ T end rá cara para contar por 
doctrina ó por lecciones que da á sus hijos aquel los breves ralos 
que se aparece orgul losamente en una ig l es ia , ó aquel las largas 
vis itas, aquel las e ternas conversaciones del mundo y de ociosi-
d a d ? ¿ p e r o las da por ventura o t ras? ¿ S e a t reverá á dar bue -
nos consejos, á imbuir en bellas máx imas de c o m p o s t u r a , de 
modestia y de r e c a t o á a q u e l l o s t i e rnos , aquel los inespertos c o -
razones , una madre que á todas horas los está dando los mas con-
tagiosos e j emplos de p ro f an idad , de v a n i d a d , de indevoción y 
del arte infernal de conquistar corazones? P e r o , ¿ y de q u é ser -
virán aquellas buenas lecciones con estos malos e jemplos? P a -
réceles á muchos padres que remedian el contagio entregando 
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sus hijos á un maestro ó á una a y a , y q u e estos-han de ser ún i -
camente responsables de su salvación, siendo así que esta la puso 
D i o sá cuenta d e los mismos padres. ¡Oh sanio D i o s , y cuántos 
de estos se condenan por no haber cuidado de sus domésticos, y 
por haber descuidado de sus hijos ! 

El Evangelio es del cap. 15 de S. Maleo. 

En aquel t i empo di jo Jesús sacaron; y sentándose á la o r i -
á sus discípulos esta parábola : lia escogieron los buenos en sus 
Es semejante el re ino de los cié vas i jas , y echaron fuera los 
l o s á un tesoro escondido en el malos. Así sucederá en e l f in 
c a m p o , que el hombre que le del siglo. Saldrán los ángeles , 
ha l l a , le esconde , y m u y g o - y apartarán los malos de en t re 
zoso de el lo v a , y vende cuanto los justos , y los echarán en e l 
t i e n e , y compra aquel campo , horno de fuego : allí habrá l lan-
Tambieñ es semejante el r e ino t o y rechinamiento de dientes, 
de los cielos al comerciante que ¿ í le is entendido todo esto ? 
busca piedras prec iosas ; y en Respondiéronle : Si . Y les d i jo : 
hal lando una , fué y vendió P o r eso lodo escr iba instruido 
cuanto tenia, y la compró . T a m - en el re ino de los cielos es s e -
bien es semejante el re ino de mojante á un padre de fami l ias, 
los cielos á la red echada en el que saca de su tesoro lo nuevo 
mar que coge toda suerte de y lo v ie jo . . 
p e c e s , y en estando l l ena la 

M E D I T A C I O N . 

Del buen ejemplo. 

P U N T O PRIMERO.—Considera que el buen e j emplo es una elo-
cuencia m u d a ; una palabra obradora , que insinuándose insen-
s ib lemente en e l a l m a , va ganando poco á poco el corazon , y 
por medio de una dulce pe ro ef icaz persuasión se hace abso lu -
tamente dueño de la "voluntad. Todos nos inclinamos n a t u r a l -
mente á la imitación. P o r lo común se hace aquel lo mismo que 
se v e hacer á otros. E n vano se esforzaban los filósofos ant iguos 
en exhortar á sus discípulos á que caminasen por e l c am ino 'de 
l a v i r t u d , internando persuadirlos con razones f u e r t e s , con d i s -
cursos subl imes, con pensamientos finos, ingeniosos y delicados, 
q u e no habia cosa mas ú t i l , mas bella ni mas a m a b l e ; s iempre 
eran mas los que imitaban sus acciones que los q u e practicaban 
su doc t r ina ; por mas que hicieron para convencer los sobre este 
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punto de f i losofía m o r a l , nunca lograron persuadir á otros con 
la ve rdad y con la solidez de sus sentencias que siguiesen aquel 
camino de que el los mismos se desviaban con la corrupción de 
sus costumbres. El discurso ag rada , el a r gumento convence, p e -
ro el e j emplo pe rsuade ; é l solo hace la verdad sensib le , r e s -
ponde mudamente á las ob j e c i ones , muestra posible la práctica, 
y allana todas las di f icul tades. Conocen todos que la v i r tud es 
amab l e , y no es menester mucho entendimiento para convenir 
en que la v ida inocente , cristiana y pura e s t á j l e n a de grandes 
consuelos; que la bondad es r espe tab l e ; q u e es loable la r e g u -
laridad, y que la santidad es digna de la mayor venerac ión. 
Pe ro sa le ' e l amor propio representando mil dif icultades á la ra -
zón ; suscríbelas, abrázalas c i egamente el co razon ; y esto es lo 
que hace poco eficaz el convenc imiento . Todos estos obstáculos 
los desvanece de un solo g o l p e el buen e j emp lo . Mas que mis 
sent idos, de intel igencia con el amor p r o p i o , rec lamen contraía 
l e y ; mas que autoricen su sedicioso l evantamiento , y los e r r o -
res de mi p rop i aespe r i enc i a ; el buen e j emplo d e s t r u y e , desba-
rata todos estos especiosos, falaces y engañosos raciocinios. Aquel 
santo , aquel la santa, aque l la persona de mi misma condicion , 
tan j o v e n , y acaso mas de l i cada , mas flaca que y o , se conservó 
inocente c o m e d i o de las mismas ocasiones, tuvo una v ida uni-
f o r m e , a r r eg l ada , f e r v o r o s a , á pesar del contagio del mundo , 
á pesar del es fuerzo de las pas i ones , á pesar de la seducción del 
mal e j emplo . C ier tamente no hay répl ica contra una prueba que 
hace callar al amor p r o p i o , q u e desarma todas las pasiones , y 
deja sin fuerza á todos los impedimentos . ¿ P u e s qué (dec ia san 
A g u s t í n , abochornado contra sí mismo por estas irresoluciones;, 
pues qué no podré y o hacer por mi salvación lo mismo que aque-
llos y aquel las hicieron por la s u y a ? ¿por qué r a z ó n , ayudado 
de la div ina g r a c i a , t endré y o menos fuerzas que tuv ieron ellos 
y el las para romper los lazos , para resistir á las tentac iones , y 
para superar todos los imped imentos? ¡ O h , y qué persuasivo es 
el buen e j e m p l o ! 

P I N T O SEGUNDO. — Considera que por lo mismo que el buen 
e jemplo es tan poderoso para persuadir , por lo mismo seremos 
nosotros mas inescusables si no lo seguimos, y mas delincuentes 
sí no le damos. N inguna cosa hace mas culpable nuestra cobardía, 
ninguna avergüenza mas nuestra pusilanimidad, ninguna destru-
ye mas invenciblemente nuestros falsos p re t es tos , que el e j e m -
plo de tantos b u e n o s , cuya virtud formará nuestro proceso, y 
pondrá perpetuo silencio a nuestras fr ivo las escusas. Los e j e m -
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píos de los santos , s o n , por decir lo as í , la desesperación, de los 
precitos. A pártanse e n v ida los ojos de aquel los g randes m o d e -
l o s ; pero en la m u e r t e , por toda la eternidad , aquel las mudas 
reconvenciones despedazarán el corazon de tantos cobardes c r i s -
tianos que no se quisieron rendir á sus a r gumen tos práct icos , a 
que no tenían que repl icar . E l fin que tiene la Ig les ia en p o n e r -
nos todos los días á la vista tantos santos de nuestra misma e s -
fera de nuestra misma profes ión v de nuestra misma e d a d , no 
es otro q u e vencer nuestra cobardía , ó a l o menos hacer menos 
escusable nuestra pusi lanimidad. ¿ Q u é tendremos que reponer a 
tantos ilustres e j emplos de pureza de mort i f i cac ión, de c ompos -
tura , de modest ia , de penitencia, de recogimiento y de devoc ión? 
¿ d i remos acaso que era impract icable j a v i r tud cristiana en un 
s ig lo tan co r romp ido? P e r o , ¿ v no nos desmentirán tantas a l -
mas santas de l mismo s i g l o ? A l e g a r e m o s por escusa que era 
mucho trabajo el mort i f icarse. P e r o aquel los y aque las que v i -
v ie ron en nuestra misma compañ í a , ¿no so levantaran con a 
noso t ros , y acusarán nuestra demasiada de l i cadeza? D i r emos 
que á estos los avudaron los buenos e j e m p l o s ; ¿ p e r o no tuvimos 
nosotros los mismos , y fuera de esos los suyos ? Nos q u e j a r e m o , 
de que nos faltaron auxil ios, medios y g ra c i a s ; ¿ p e r o que r e s -
ponderemos cuando se nos haga v e r , y aun se nos haga confesar 
que tuvimos mas grac ias , mas medios y mas auxil ios que os 
que confunden nuestra cobard ía? ¡Cosa e s t r ena ! Admí rense las 
v ir tudes de los santos; alábase su fidelidad a la g r a c i a ; e n s a l -
z a r e sus m é r i t o s , su v a l o r ; envidiase su dicha; mas por lo q u e 
toca á sus e j emp l o s , esos se de jan á q u e los imiten otros santos. 

N o pe rmi tá i s , S e ñ o r , que pase mas adelante mi indi ferencia 
por mi eterna salvación. ¡ O h , y cuánto tengo de q u e acusarme 
en este p u n t o , y cuánto teneis vos d e que r e conven i rme ! 1 e r o , 
mi D i o s , estos g randes e j emplos q u e me proponéis y a nn serán 
inútiles para m i , y espero me daréis gracia para imitarlos. 

JACULATORIAS. — Emulemos santamente lo bueno para practicar 
s i empre lo que lo es. (Gal, L) , , 

Guárdate de seguir el e j emp lo de los ma l os , y de desear su 
perniciosa compañía. (Prov. 2 4 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Persuadido y a al poder del buen e j e m p l o , á la obl igación 
q u e tienes de seguir le , no menos q u e a l a que también te incumbe 
d e d a r l e , toma desde esle mismo punto una fuer te resolution 
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de cumpl i r exac tamente con uno y o t ro deber. Aprovéchate de 
los buenos e j emp los q u e tienes delante de los o j o s , y procura 
dárselos tú mismo á otros. Débeslos en pr imer lugar á tu fami-
l i a , á tus domést icos , á tus subdi tos , á tus dependientes y a 
lodos aquel los q u e tratas con frecuencia. También el público tie-
ne derecho á este socorro de edi f icación; aunque seas el hombre 
mas desconoc ido , el mas solitario del m u n d o , s iempre debes 
este buen e j e m p l o á tus hermanos. P e r o , ¿ y se le das á todos 
aquel los con qu ien v i v e s ? En vano exho r tas , aconsejas y pre-
d icas ; tus obras son mas persuasivas q u e tus palabras. Examina 
si tu porte edi f ica á los que te t r a t an , y corr ige desde luego 
todo lo que puede desedif icarles. 

i ¿ T e faltan talentos y medios para procurar la gloria de 
Dios y la salvación de las almas ? Pues consuélale con que en tu 
v ida ajustada y e j emplar tendrás el talento mas precioso y el 
medio mas e f icaz para convert i r las . U n super io r , cuya \ida es 
la regla an imada , un n o b l e , un i lustre cabal lero de costumbres 
i r reprens ib les , un p a d r e , una madre de famil ias verdaderamente 
c r i s t ianos , una señora principal sumamente ajustada y ejem-
p l a r ; ¡ o h , y con qué eficacia persuaden á la v i r tud ! ¡ oh , y 
cuánto bien hacen en las almas cada uno en su estado y por su 
camino ! Sé tú de este número . 

D I A I X . 

M A R T I R O L O G I O . 

EL TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES DIONISIO ÁREOPAGITA obis-
po , RÚSTICO presbítero, y ELEOTERIO , en Pa r í s : Dionisio fué barni-
zado por el apóstol S. Pab lo , y ordenado primer obispo de Aleñas; 
luego habiendo ido á Roma , el papa S. Clemente le en\ ió á las Galias 
á predicar el Evange l io : l legó á París, y por espacio de algunos año? 
desempeñó fielmente su apostólico ministerio. Finalmenle despues de 
haber sido atórmenlado con di\erso género de tormentos, por orden 
del gobernador Fescennino , fué degollado juntamente con sus compa-
ñeros, alcanzando asi la palma del martirio. ( Véase su vida en las de 

H ° T \ MEMORIA DEL SANTO PATRIARCA ABRAUAM , padre de todos los 
creyentes-, en el mismo día. ( Véase su historia en las de hoy.) 

S \ N D O M N I N O , márt ir , en Julia en la vía Claudia en territorio de 
Parma, en tiempo del emperador Maximiano; el cual queriendo huir 
de la furia de la persecución, habiéndole atravesado con una espada 
los que seguían en su alcance murió gloriosamente. _ 

SAN DEÍSDÍEDIT, ó DiosoADO. abad, en el monte Casino: fue roe-



de cumpl i r exac tamente con uno y o t ro deber. Aprovéchate de 
los buenos e j emp los q u e tienes delante de los o j o s , y procura 
dárselos tú mismo á otros. Débeslos en pr imer lugar á tu fami-
l i a , á tus domést icos , á tus subdi tos , á tus dependientes y a 
lodos aquel los q u e tratas con frecuencia. También el público tie-
ne derecho á es le socorro de edi f icación; aunque seas el hombre 
mas desconoc ido , el mas solitario del m u n d o , s iempre debes 
este buen e j e m p l o á tus hermanos. P e r o , ¿ y se le das á todos 
aquel los con qu ien v i v e s ? En vano exho r tas , aconsejas y pre-
d icas ; tus obras son mas persuasivas q u e lus palabras. Examina 
si tu porte edi f ica á los que te t r a t an , y corr ige desde luego 
todo lo que puede desedif icarles. 

i ¿ T e faltan talentos y medios para procurar la gloria de 
Dios y la salvación de las almas ? Pues consuélale con que en tu 
v ida ajustada y e j emplar tendrás el talento mas precioso y el 
medio mas e f icaz para convert i r las . U n super io r , cuva \ ida es 
la regla an imada , un n o b l e , un i lustre cabal lero de costumbres 
i r reprens ib les , un p a d r e , una madre de famil ias verdaderamente 
c r i s t ianos , una señora principal sumamente ajustada y ejem-
p l a r ; ¡ o h , y con qué eficacia persuaden á la v i r tud ! ¡ oh , y 
cuánto bien hacen en las almas cada uno en su estado y por su 
camino ! Sé tú de esle número . 

D I A IX . 

M A R T I R O L O G I O . 

EL TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES DIONISIO ÁREOPAGITA obis-
po , RÚSTICO presbítero, y E L E O T E R I O , en Pa r í s : Dionisio fué bauti-
zado por el apóstol S. Pab lo , y ordenado primer obispo de Aleñas; 
luego habiendo ido á Roma , el papa S. Clemente le en\ ió á las Galias 
á predicar el Evange l io : l legó á París, y por espacio de algunos años 
desempeñó lielmente su apostólico ministerio. Finalmente despues de 
haber sido atormentado con di\erso género de tormentos, por orden 
del gobernador Fescennino , fué degollado juntamente con sus compa-
ñeros, alcanzando asi la palma del martirio. ( Véase su vida en las de 

H 0 ' T L MEMORIA DEL SANTO PATRIARCA A B R A U A M , padre de todos los 
e m e n t e s , en el mismo dia. ( Véase su historia en las de hoy.) 

S \ N DOMNINO, márt ir , en Julia en la \ia Claudia en territorio de 
Parma, en tiempo del emperador Max ¡miaño; el cual queriendo huir 
de la furia de la persecución, habiéndole atravesado con una espada 
los que seguían en su alcance murió gloriosamente. _ 

SAN DEÍSDÍEDIT, ó DIOSDARO, abad, en el monte Casino: fue me-
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Y C O M B A Ñ E R O S M R S . 

tido en una prisión por orden del tirano Sicardo, donde murió de 
hambre y de miseria ( e l año 834 . ) 

S A N G I S L E N O , obispo y confesor, en Hannoma ( H e n e g o w ) ; ha -
biendo renunciado el obispado, fundó un monasterio donde v iv ió es-
clarecido en muchas \ ir tudes. 

S A N L U I S B E R T R Á N , del orden de Predicadores, en Valencia en la 
España Tarraconense; el cual lleno de un espíritu apostólico confirmó 
con la inocencia de su vida y con muchos milagros el Evangel io que 
había predicado á los americanos. ( Véase su vida en las de manana.) 

Los SANTOS ANURÓNICO T A N A S T A S I A su mujer , en Jerusalen. 
S A N T A P U B L I A , abadesa, en Aniioquía; la cual cantando con sus 

monjas estos versos de Da\ ¡d : Los Ídolos de los gentiles no son mas 
que plata y oro; y : Sean semejantes A ellos los que los fabrican; c o -
mo acertase á pasar por allí al mismo liempo el emperador Juliano 
el apóstala, por mandato suyo fué abofeteada, y ásperamente repren-
dida. 

SAN DIONISIO Y SUS COMPAÑEROS M Á R T I R E S . 

17uÉ S. Dionisio de una de las mas nobles famil ias de la ciudad 
4 de A t e n a s ; nació ocho ó nueve años despuesde l nacimiento 

del Sa l vado r , v le criaron cuidadosamente sus padres , tanto en 
las ciencias como en las supersticiones del gent i l ismo. Estudió 
en la misma célebre c iudad, adonde concurrían de todas partes 
los mayores ingenios por ser la mas famosa universidad de toda 
la Grec ia . F lorec ían en ella todas las ciencias y artes l ibera les , 
pero sobre todo la f i losofía y la as t ronomía ; en ambas se ade l an -
tó mucho Dion is io ; y para perfeccionarse en las matemáticas hizo 
un v ia je á Hel iópol is. Estando en esta ciudad , observó aquel m i -
lagroso eclipse del sol q u e sucedió en la muerte del S a l v a d o r , 
puntualmente en el mismo pleni lunio. No ignoraba Dionisio q u e 
no mediando a lgún cuerpo sólido entre la t ierra y el so l , c omo 
no era posible q u e mediase estando l lena la l u n a , necesa r i amen-
te había de ser sobrenatural aquel ec l ipse ; y en virtud de eso , 
asombrado de aquel raro f e n ó m e n o , esclamó : O el Dios de la 
naturaleza padece, ó la máquina de este mundo perece. 

Vue l to á A t e n a s , se señaló, mucho en aquel la universidad por 
su sabiduría, por su elocuencia y por su ingenio sobresa l i ente ; 
tanto , que sin reparar en sus pocos años le honraron con los p r i -
meros empleos , y en breve t i empo se v ió e levado á la d ign idad de 
uno de los pr imeros jueces del A r eopago . Era este el mas r e s p e -
table tribunal de toda la Grecia. Ce lebra la historia en mil p a r -
tes la integridad de los que le c ompon í an ; y hasta los mismos 
romanos , en medio de su van idad , remitían á él muchas causas 
amb i guas , honrándose mucho de ser admitidos en el número de 



aquel augusto y famoso tribunal en 
•ís n , , ? ' ; ,'101' C u a ? { [ 0 e r ¡ t r ó S- Pablo" en A t e n a s , siendo á 

d a í m a s c e ' e b r e del mundo por las ciencias que se 
ensenaban en el la y por el concurso de estudiantes, v demaes -
t o , que acudían a su universidad d e todas las provincias adon-
de se estendia la jurisdicción del i m p e r i o romano. Era , por d e -
cirlo asi como la academia universa l de todas las artes y de to -
cos los. descubrimientos del i n g e n i o ; por lo que no podía el 
Apósto l escoger teatro mas opor tuno para anunciar e l Evange l i o 
m lugar donde estuviese mas v iva la curiosidad de aprender co -
f a s nuevas en materia de re l i g ión . L u e g o que el santo Apósto l se 
hizo cargo del lastimoso estado en q u e se hallaba la ciudad , se 
sintió inter iormente conmov ido y pene t rado sucorazon de la mas 
v iva compasion a vista de un pueb lo tan idólatra y tan ciego 
C o m e m o a p r ed i ca r , según su costumbre , p r imero á los judíos 
en sus part iculares s inagogas ; y sa l i endo despues á las calles v 
a las plazas publicas, anunciaba el E v a n g e l i o á todo g éne ro de 
gentes . L i a n d o le o y e r on hablar de la unidad de D i o s , de su in-
mensidad y de su omnipotenc ia , pasando despues á los misterios 
de a encarnación del Y e r b o y de su resurrecc ión, hizo tanto eco 
en los ánimos de sus oyentes aque l la nueva doc t r ina , que le d e -
lataron al tribunal del A r e o p a g o . Comparec i ó en él S. P a b l o , y 
dio razón de su re l ig ión , demostrando tan v is ib lemente su v e r -
dad , su santidad y su escelencia , q u e todos los jueces quedaron 
adm rados , aunque no todos quedaron conver t idos . R ind ié ronse 
pocos á la fuerza de la verdad , y en t r e estos pocos fué uno D i o -
nisio Areopag i ta . Las conferencias pr i vadas que tuvo con el Após-
tol 1;: abr ieron en fin los o jos ; y de tes tando las supersticiones 
del g en t i l i smo , abandonó sus b ienes y renunció sus empleos por 
seguir á Jesucristo , quedando gus tosamente sorprendido cuando 
entendió que aquel mi lagroso ecl ipse , que tanto le había a s o m -
brado ,. había puntualmente suced ido en la .muer te del mismo 
Salvador. 

Instruido ya per fectamente en los misterios y en la doctrina 
de la r e l i g i ó n , fué baut izado po r S, P a b l o , y admit ido en el 
número d e aquel los d isc ípulos ,que se dist inguían mas en su ca -
riño. Comunicóle part icularmente á él aquel las luces sobrenatu-
ra l es , aquellos d iv inos secretos que el Apósto l habia aprendido 
en la misma fuente cuando fué arrebatado basta el tercer c i e l o ; 
y con este descubrimiento sacó en Dionisio uno de , los mas i lu-
minados y de los .mas hábiles maest ros de la v ida mística. Créese 
comunmente que S. Dionisio a compañó á S. Pablo en todos los 
viajes que hizo aquel los fres p r imeros años ; y que despues ere -

riendo cada dia el número de los l ieles, el mismo Apósto l le c o n -
sagró por obispo de A leñas . 

Formado en tal ta l l e r , y s iendo obra de un artí f ice tan d i e s -
t r o , v a se deja discurrir cuál seria su conducta , cuanto su ze lo 
y cuanta su virtud en el ministerio episcopal. N ingún obispo f u é 
mas semejante á ios pr imeros apóstoles. Su vida era una v i va 
imágen de la de es tos ; la misma inocencia , la misma auster idad 
v e f mismo f e r vo r . I luminado por el mismo Dios aquel e n t e n d i -
miento naturalmente subl ime, e l evado y persp icaz , fué D i o n i -
sio uno de los mavores doctores v de los mas sabios maestros de 
la vida espir i tual . En su admirable l ibro de la Jerarquía ecle-
siástica, en el délos Nombres divinos, v e n sus epístolas á san 
T i t o , á S. T imo t eo v á S. Po l i c a rpo , se hace visible su ínt ima 
comunicación con D ios , aquel eminente don de contemplac ión 
<pie poseía , v su sabiduría verdaderamente div ina y celestial . 
Su conducía era en todo correspondiente á sus soberanas luces ; 
v en el gob i e rno Je la iglesia de Atenas se hacia palpable á t o -
dos que le dir ig ía el espíritu de Dios. N o cabia caridad mas g e -
neral y mas ardiente , ni ze lo mas generoso y mas un i ve rsa l , ni 
amor de Jesucristo mas p u r o , mas abrasado y mas t ierno. P e r o 
sobre t o d o , desde el mismo punto de su convers ión lué p r o -
fundísima la veneración que profesó s iempre á la Madre d e Dios, 
asegurando él mismo q u e el majestuoso a ire y la d iv ina m o d e s -
tia de la santísima V i r g e n estaban diciendo á todos quién e i a 
aquel la Señora ; haciéndole eslo tanta impres i ón , que acos tum-
braba á dec i r , que á no saber por la fe que no podía haber mas 
que un solo D i o s , nunca podria creer q u e la \ í r g e n no fuese 
uias que humana cr iatura. 

Tamb ién nos certif ica él mismo en el l ibro délos Nombres di-
vinos que loirró el consuelo de hallarse presente en Jerusa len á 
la muerte d é l a Madre de D i o s , y de ser test igo ocular de todas 
las maravi l las que sucedieron én e l l a ; quer iendo la santísima 
V i rgen dispensar este f avor á su zeloso s iervo Dionisio , que toda 
la v ida conservó el mas t ierno amor y la devoc ion mas es t rao r -
dínaria á la soberana R e i n a . 

Rest i tuido á la ciudad de A t e n a s , se aplicó con m a y o r ze lo q u e 
nunca al cult ivo de aquel la nueva viña d e l S e ñ o r , q u e á e s f u e r -
zos de su trabajo en breve t iempo fué una d e las mas floridas 
porciones de la Ig les ia. I gua laba al f e rvor de los cristianos de 
Jerusalen el de los nuevos fieles de A t enas ; correspondía la d o -
cilidad de la g r e y á los desvelos del pastor , y muy en b r e v e 
triunfó la fe de Jesucristo en aquel la capital de"la Grec ia . 

Levantóse le í r n o s t e t iempo su des t i e r ro á S. Juan e v a n g e -
x H * 
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l i s t a , q u e le estaba padeciendo por la fe en la isla de P a l m o s , 
y rest i tuyéndose á su iglesia d e Efeso , inmediatamente le fué á 
visitar nuestro S. Dionisio. T i énese por cierto que durante su 
mansión en Efeso y en las conversaciones particulares que tuvo 
con el amado Evange l i s ta le d ió el Señor á entender la necesi-
dad que tenian de operarios apostólicos las provincias mas es-
tendidas de la E u r o p a , y que le inspiró el pensamiento de irse 
á o frecer al papa S. C l emente para esta misión ; y como la i g l e -
sia de Atenas cada dia se iba haciendo mas numerosa y mas Ho-
n d a , él mismo escogió por sucesor suyo á S. P u b l i o , á quien sau 
Pab lo habia c o n v e r t i d o ; v d e s p u e s q u e el mismo Pub l io le in-
f o r m ó del estado de aque l la i g l es ia , en la cual habia trabajado 
con abundante f ruto por largo t i empo , hecha dimisión del obis-
pado , le consagró obispo de A t e n a s , y Dionisio tomó el camino 
d e R o m a , acompañado del presbítero Rúst ico y del diácono 
E l e u t e r i o , ambos f ieles compañeros suyos en todos sus viajes y 
apostól icos trabajos. F u é recibido nuestro Santo del papa S. Cle-
mente con aquel la caridad que une tan estrechamente el coraron 
de los hombres apostó l i cos ; y habiéndo le declarado sus intentos, 
le suplicó que le señalase el lugar de su misión. A lumbrado y 
encendido el santo papa con el mismo esp í r i tu , y animado del 
prop io z e l o , le env i ó á las Ga l i as , donde parecía q u e dominaba el 
gent i l i smo con mayo r imper io á favor de la crasa ignorancia en 
que v iv ían como anochecidos aque l los pueblos. 

Part ió inmed ia tamente S. Dionisio con S. R i e u l , S. Marce l o , 
por sobrenombre E u g e n i o , y a l gunos otros operar ios (pie le dio 
el sumo pont i f ico pa ra que todos trabajasen en aquel la inculta 
v iña. 

N o t i c i o s o s . R i e u l , discípulo de S. Juan evange l i s ta , que san 
Dionis io habia part ido á Roma para ir á predicar el Evange l i o á 
los gent i les en las Ga l ias , le v i u o á buscar, y se le ofreció por 
compañero en aque l la espedicion; lo mismo hicieron S. Luciano 
y S . Eugen io con ot ros escelentes operar ios ; y toda esta tropa de 
hombres apostólicos salió de R o m a para ir á l levar la luz de la 
f e al otro lado de los Alpes. Es antigua tradición de todas las 
iglesias de P r o v e n z a , que los santos misioneros se dirigieron 
p r imeramente á A r l é s , donde ya habia muchos cristianos bauti-
zados po r S. T r o f i m o ; y q u e habiéndose detenido S. Dionisio al-
gún t i empo para cul t ivar aquella ig les ia , como lo hizo con mu-
cho f ru to , l lamándole á provincias mas distantes el espíritu de 
D i o s , consagró por obispo de A r l é s á S . R i e u l , y él con, los de-
más compañeros se encaminó á Par ís para anunciar el Evan-
g e l i o . - -

D I A ¡ x . 159 
L u e g o q u e entró eu aquel la c iudad, fundada entonces eu una 

isla que forma el r io S e n a , y hoy se llama la isla de Pa lac io , se 
v io cercado de un inmenso g e n t í o , y habiendo recibido e l don 
de lenguas (como se debe c r ee r ) que era tan común á los h o m -
bres apostól icos, habló á aque l la muchedumbre con tan div ina 
elocuencia s ób r e l a risible vanidad d e sús mentidas de idades , ha-
ciéndoles palpable la quimérica imposibil idad de muchos dioses; 
mostró con tanta energ ía la necesidad de creer que ni habia ni 
podía haber mas q u e un solo D ios v e r d a d e r o , criador del cíelo y 
d e la t i e r ra , y que este no podía ser otro que. Jesucristo , nues-
t ro .Sa lvador y nuestro Dios ; en fin , esp l i cócon tanta e levación, 
y al mismo t iempo con tanta c l a r idad , así las verdades mas e s e n -
c ia les , como la santidad de nueslra re l ig ión , que sobre e l m i s -
mo hecho muchos de sus oyentes le p id ieron el bautismo. A 
vista de un suceso tan pronto como feliz', se encendió mas y mas 
el zelo del nuevo após to l , venerándo le ya lodos como un h o m -
bre bajado del c i e l o ; y los mi lagros que obraba cada dia en be -
neficio d e un pueblo tan dócil á las verdades de la f e , le bacía 
por puntos mas y mas cristiano y mas sediento de las sagradas 
purísimas aguas del Evange l i o . Desde luego se er ig ieron d i f e -
rentes orator ios , siendo t rad ic io i , tan respetable por su a n t i -
g ü e d a d , como por la autoridad de los grandes hombres que la 
adop ta ron , que el pr imero d e estos oratorios ó de estas iglesias 
le dedicó S. Dionisio á la santísima T r i n i d a d , y que estaba en e l 
mismo sitio donde se v e al presente la ig lesia de S. B e n i t o , l e -
yéndose aun el dia de hoy en una v idr iera de la capil la de san 
Dionisio estas palabras: In hoc sacello sanctus Dionisius ccepit 
¡acocare noraen sanetmimee Trinitatis: en esta capilla (lió p r i n -
cipio S. Dionisio á invocar e l nombre de la santísima Tr in idad . 
E l segundo orator io le dedicó á Dios el mismo Santo en honor d e 
la santísima V i r g e n ; y es la iglesia que despues se l lamó de 
nueslra Señora de los Campos, donde está hoy el convento de 
los padres carmel i tas. El tercero se dedicó á los santos apóstoles 
S. Ped ro y S. Pab l o , y e l cuarto á S. Es léban. 

Dícese que el pr imero (pie recibió el bautismo de mano de 
S Dionisio fué uno d é l o s mas ilustres caballeros de Par ís l l a -
mado L i s b i o , á quien la gran casa de Montmorenci reconoce por 
tronco de su famil ia. , por cuya razón l omó en las batallas por 
g r i t o de acometer estas pa labras : Ayude Dios al primer cris-
tiano. 

A vista de tantas y tan ruidosas conquistas como hacia cada 
dia nuestro Santo, necesar iamente se había de consternar el áni-
mo de los paganos , part icularmente el de los sacerdotes d e los 
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í do l os , que a,su pesar y tan á costa suya estallan v i endo erigirse 
la re l i g ión .cristiana sobre las ruinas del gent i l ismo. N o menos 
conturbados que inter iormente enfurec idos acudieron á echarse á 
los pies de Fescenino Sisi n o , gobernador de las Galias por el em-
perador , y le representaron que unos estranjeros venidos allá de 
los ret irados rincones de la Grec ia , tenían tan trastornado el e s -
píritu del c i ego vu l g o y d e l ignorante pueblo por medio de"sus 
acostumbrados hechizos y famil iares encantamientos , q u e en 
g ran desprecio de los dioses inmortales lodos se hacían cr ist ia-
nos. Lamentáronse de que los templos estaban desiertos y los 
sacrificios abo l i dos , protestándole que si no se aplicaba pronto y 
eficaz remedio con e jemplar suplicio de las cabezas de aquel la sa-
cr i l ega sed ic ión , m u y en breve ver ia el mismo gobernador e s -
terminado de Par ís el culto de los dioses de l . imperio. Turbóse 
f e s c e n i n o al oír tan g raves quejas , v mandó que fuesen a r r es -

^ tados los je fes ó las cabezas de los cr ist ianos. No habia cosa mas 
fácil que dar luego con e l l o s , y así fueron inmediatamente p r e -
sos b . D ion is io , L i sb í o , en cuya casa estaba hospedado el Santo 
Rust ico y E leuter io . L l eváron los á presencia del g o b e r n a d o r , v 
cuando estaban en su t r ibuna l , en t ró en él L a r c i a , mujer de Lis-
b í o , y tan fur iosamente idó la t ra , que rabiosa contra el apóstol v 
contra su mismo mar i do , mas con ademanes de furia q u e de 
m u j e r , comenzó á acusar á L i s b i o , que con sus mismas manos 
había hecho pedazos todos los ídolos. P rocuró Fescenino p e r v e r -
tir á aquei cristiano cabal lero con r u e g o s , con promesas v con 
amenazas ; pero v iendo su invenc ib le constancia , mandó q u e allí 
mismo le cortasen la cabeza á vista de su m u j e r ; y haciendo d e s -
pues todo cuanto pudo para in t im ida rá Dionis io y á sus compa-
n e r o s , dió orden d e q u e todos fuesen encerrados "en los ca labo -
zos de cierta prisión inmed ia ta , que sé llamaba la cárcel d e l G i a u -
cin , y con el t iempo se convir t ió en una iglesia intitulada San 
Dionisio déla Cárcel, donde no es tuv i e ronmeramüute a s egura -
dos , sino atormentados c rue lmente al peso de gruesas piedras 
que cargaban sobre sus cuerpos. 

Pasados algunos días mandó el t irano q u e ¡os tra jesen á su 
t r i b u n a l , y los preguntó con fiereza, sí aque l p r imer cnsavo los 
había hecho c u e r d o s , ó si eran tan locos que quisiesen acabar 
la vida con los mas desapiadados tormentos. Respond ió S. Dio-
nisio á nombre de l odos , que ni los tormentos mas hor r ib l es , ni 
la misma muer te serian capaces de contrastar la constancia de 
su f e , puesto q u e era su v ida el mismo Jesucristo por quien d e -
seaban mor i r , teniéndose por dichosos si l og raban derramar su 
saugre á gloria d e su Sa lvador y de su Dios. La répl ica del juez 

á esta generosa respuesta fué una esp ;sa l luv ia de azotes con 
ramales armados de puntas de a c e r o , que despedazaron hasta 
descubrirse las entrañas los cuerpos de los santos márt i res . Era 
espectáculo d igno de la atención de los ánge l es ve r á un v e n e -
rable anciano con mas de ciento y seis años ( n o contaba menos 
S. D ion is io ) cantar incesantemente las alabanzas del S e ñ o r , con 
semblante a legre y r i sueño, en medio de aquel la horrorosa c a r -
ñecer ía . 

Asombrado el tirano de tan magnánima firmeza, los mandó 
l l e va r otra vez á la cárce l , d e donde presto los vo lv i e ron á sacar 
para atormentar los con mayo r es suplicios. Apenas se podía ima-
ginar como era posible que resistiese á tanta barbaridad un v ie jo 
de mas de cien años. Estendiéronle sobre el po t ro : renováron le 
todas las l lagas con gar f ios de ace ro ; y tendiéndole despues sobre 
cierta especie de parr i l l as , le fueron como asando á fuego lento, 
sin que en todos estos tormentos le pudiesen arrancar ni una sola 
que ja ni un solo suspiro. Es verdad que cada tormento iba acom-
pañado de un prodig io . Ar ro já ron le despues en un horno e n c e n -
dido , donde renovó Dios e l mi lagro de los niños que respiraban 
re f r i ger io en medio de las llamas. Sacáronle del horno para amar-
rar le á una c ruz , que el Santo convirt ió en cátedra de la verdad, 
predicando al pueblo desde ella la santidad de nuestra re l i g ión , 
el mérito de los trabajos y la loca impiedad del genti l ismo. A t u r -
d ió á los paganos tanto tropel de maravi l las, y mas aturdido q u e 
lodos el t i r ano , hizo que tercera v e z le restituyesen á la cárcel, 
adonde concurrieron los fieles de todas partes , y se asegura que 
para fortalecerlos en la fe celebró el santo pastor el divino sacr i -
ficio, v á todos dió la comunion. 

E l día siguiente 9 de octubre del año 117 pronunció sentencia 
el t irano de que Dionisio y sus compañeros fuesen degol lados, 
t o q ú e se ejecutó en el misino dia. I l ízose despues una horr ib le 
carnecería en los crist ianos; y se d ice .que entre estos, Larc ia , 
muje r del santo mártir L i sb io , convert ida por las oraciones y pol-
los mi lagros de S. Dion is io , l og ró la dicha de merecer la corona 
del mart ir io . 

Es tradición tan antigua como la muerte de nuestro Santo , 
ue despues de dego l lado se puso en pié por sí mismo el cuerpo 
e S. D ion is io , tomó su cabeza en las manos,- y la l levó al lugar 

donde está hoy la cé lebre poblacion y monasterio de su nombre , 
á dos leguas de Pa r í s , cuyo portento acabó de convert i r á todo 
e l pueblo. Añádese , que acudiendo al ruido de este prodig io una 
santa muje r , llamada Cátu la , á quien el Santo habia conver t ido , 
éste se fué derecho á e l la ; púsola en las manos su cabeza , v cavo 
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el cuerpo en t i e r ra , dejándola depositaria de sus preciosas re l i -
quias. Apoderada de tan inestimable t e so ro , le guardó y le e s -
condió con el mayor cuidado mientras duró aquel la v io lenta per-
secución ; y no contenta con eso , tuvo arte para lograr á precio 
de dinero los cuerpos de sús dos compañeros Rúst ico y Eleuter io . 
Not ic ioso S. Rieul del martir io de nuestros Santos, se sintió i n s -
pirado de Dios para buscar sus re l iqu ias ; y encargando el c u i -
dado de su iglesia de Ar l e s al obispo Fe l i c í s imo , que habia ido 
á v is i tar le , partió á P a r í s , acompañado de algunos presbíteros 
suyos. Con las noticias q u e allí le d ieron , se encaminó á la aldea 
d e ' C h a r o ü i l , donde encontró á la piadosa matrona Cá tu l a , y 
consagró en honor de S . Dionisio y sus compañeros una capilla 
de m a d e r a , que aquel la virtuosa señora había e r ig ido sobre el 
sepulcro de los Santos. Mas de trescientos años despues, Sta. Ge-
n o v e f a , devot ís ima de S. Dionis io , e r ig ió otra capil la de piedra 
mucho mas capaz , d o n d e , pasados otros doscientos años , el rey 
Dagober to fundó aquel cé lebre monasterio de S. Dionisio, y aque-
l la suntuosísima iglesia q u e los r e y e s de Francia escogieron para 
su sepultura. 

N o se ignora que a lgunos sabios críticos de estos últimos t i em-
pos qu ie ren disputar al reino de Francia la g lor ia de haber me-
recido á S . Dionisio A reopag i t a por uno de sus pr imeros apósto-
les ; pero se ju zgó mas seguro seguir e l parecer del Mart i ro log io , 
v aun el de la misma I g l e s i a romana, pareciendo que la critica del 
t i empo deb iera ceder á la tradición de mas de mil y doscientos 
años , y á la autoridad del sabio Hincmaro , arzobispo de Rems, 
de F o r t u n a t o , obispo de Po i t i e rs , de Eugen io I I , arzobispo de 
T o l e d o , del venerab le B e d a , de todos los hombres grandes que 
florecieron en los ocho últ imos s ig los , del mismo concilio de P a -
r ís , v en fin, del unánime consentimiento de la Ig les ia gr i ega y 
latina , como lo observa el sabio cardenal Baronio en las anota-
ciones a l Mar t i ro log io romano. 

EL SANTO PATRIARCA ABRAHAM, PADRE DE TODOS LOS 

CREYENTES. 

ABRAHAM q u e signif ica y qu ie re decir padre de muchas gentes, 
fué h i jo de T Í i a r é , descendiente de Sem hi jo de N o é . Tuvo 

dos he rmanos . Nachor y Arán . E l lugar de su nacimiento fué 
Caldea , y el pueblo donde v i v i ó se llamó Ur . E r a de se-
tenta años Tharé cuando engendró á A b r a h a m , y fué el pri-
mogén i to y mayorazgo d e sus" hi jos. D e los cuales el tercero l la-
mado A r á n , murió antes (pie su padre y hermanos y de jó un 
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hijo q u e se llamó L o l y dos hijas l lamadas Me lcha , y Yesca. 
Yesca tuvo otro n o m b r e , q u e fué Sarai ó S a r a , como adv i e r t e 
S. A g u s t í n , v casó con Abraham su l i o , porque á la sazón no 
era prohibido* en los casamientos semejante g rado de p a r e n -
tesco. Me lcha casó también con su l io Nachór hermano de 
Abraham. . 

Comenzó á este t i e m p o , como dice Sto. l o m a s , la idolatría 
en el mundo , cuvo o r i gen y pr inc ip i o , como se co l ige del l ibro 
de la Sabiduría (cap. 1 4 ) , fué que muriéndosele á un r e y , ó á 
un padre rico v poderoso su h i j o , sintiéndolo demas iadamente , 
para t omar . a l gún consuelo hadan una figura s u y a , ó i m á g e n , á 
la cual reverenciaban v tenían en mucho. Mandaban á sus criados 
que les hiciesen o f rendas y sacrificios ; de esta manera los que 
antes habiau sido h o m b r e s , despues v inieron á ser tenidos por 
dioses. L o mismo hicieron luego los hijos con los padres d i f u n -
t o s ; y pasando adelante la ceguedad de los hombres v iendo 
cuanto influían en la tierra el f u e g o , los v i e n t o s , el a g u a , el 
sol v la l u n a , c reve ron que eran los dioses que gobernaban el 
mundo y los adoraron. « ¡ O deplorable ceguedad ! esclama c ierto 
escritor sag rado : los hombres colmados de los dones y benef ic ios 
de D ios , han desconocido la mano que los derrama. Fué d e s c o -
nocido el Cr iador ; y el culto supremo (pie á el únicamente es d e -
b ido , prost i tuyóse sieudo tributado á las c r i a turas . » 

Los caldeos hijos de S e m , en cuya t ierra v iv ía A b r a h a m , 
aunque conservaron por largo t i en ipo "e l t emor del S e ñ o r , poco 
á poco fueron perv ir t iéndose con la corrupción g ene ra l , y c o n -
c luyeron por l lamar Dios al f u ego y adorar le porque les c a l e n -
taba y sazonaba los manjares. P r op i o de la d iv ina bondad e ra 
poner un dique al torrente de la ido latr ía , que iba á inundar 
todas las naciones. Sin abandonar á los demás pueb los , que no 
debian atribuir su ceguedad mas que á sí mismos , determinó Dios 
reservarse al menos un cor lo número de adoradores , conservar 
entre el los el depósito de la revelación p r i m i t i v a , y poner en 
medio del mundo conocido un e j emplo visible de la P r o v i d e n c i a , 
«pie convenciese al g éne ro humano en lodos los siglos que s i e m -
pre habia sido objeto de su paternal solicitud y gobierno. 

A b r a h a m , descendiente de S e m , siendo él fiel y s iervo de 
D io s , fué escogido por padre de este nuevo pueblo. Mandó le 
Dios salir de la Caldea su pa t r i a , y le promet ió multipl icar su 
posteridad y hacerle un dia dueño del país de Canaan , donde 
quería establecer su culto. D í jo lé el S e ñ o r : « S a l de tu t i e r r a , y 
de tu parente la , y de la casa de Au padre , y ven á la tierra (pie 
te mostraré. Y yo te haré padre de muchas gen tes . . . . A tu pos-
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el cuerpo en t i e r ra , dejándola depositaria de sus preciosas re l i -
quias. Apoderada de tan inestimable t e so ro , le guardó y le e s -
condió con el mayor cuidado mientras duró aquel la v io lenta per-
secución ; y no contenta con eso , tuvo arte para lograr á precio 
de dinero los cuerpos de sús dos compañeros Rúst ico y Eleuter io . 
Not ic ioso S. Rieul del martir io de nuestros Santos, se sintió i n s -
pirado de Dios para buscar sus re l iqu ias ; y encargando el c u i -
dado de su iglesia de Ar l e s al obispo Fe l i c í s imo , que habia ido 
á v is i tar le , partió á P a r í s , acompañado de algunos presbíteros 
suyos. Con las noticias q u e allí le d ieron , se encaminó á la aldea 
d e ' C h a r o ü i l , donde encontró á la piadosa matrona Cá tu l a , y 
consagró en honor de S . Dionisio y sus compañeros una capilla 
de m a d e r a , que aquel la virtuosa señora había e r ig ido sobre el 
sepulcro de los Santos. Mas de trescientos años despues, Sta. Ge-
n o v e f a , devot ís ima de S. Dionis io , e r ig ió otra capil la de piedra 
mucho mas capaz , d o n d e , pasados otros doscientos años , el rey 
Dagober to fundó aquel cé lebre monasterio de S. Dionisio, y aque-
l la suntuosísima iglesia q u e los r e y e s de Francia escogieron para 
su sepultura. 

N o se ignora que algunos sabios críticos de estos últimos t i em-
pos qu ie ren disputar al reino de Francia la g lor ia de haber me-
recido á S . Dionisio A reopag i t a por uno de sus pr imeros apósto-
les ; pero se ju zgó mas seguro seguir e l parecer del Mart i ro log io , 
v aun el de la misma I g l e s i a romana, pareciendo que la critica del 
t i empo deb iera ceder á la tradición de mas de mil y doscientos 
años , y á la autoridad del sabio Hincmaro , arzobispo de Rems, 
de F o r t u n a t o , obispo de Po i t i e rs , de Eugen io I I , arzobispo de 
T o l e d o , del venerab le B e d a , de todos los hombres grandes que 
florecieron en los ocho últ imos s ig los , del mismo concilio de P a -
r ís , v en fin, del unánime consentimiento de la Ig les ia gr i ega y 
latina , como lo observa el sabio cardenal Baronio en las anota-
ciones a l Mar t i ro log io romano. 

E L SANTO PATRIARCA ABRAHAM, PADRE DE TODOS LOS 

C R E Y E N T E S . 

AB R A H A M q u e signif ica y qu ie re decir padre de muchas gentes, 
fué h i jo de T Í i a r é , descendiente de Sem hi jo de N o é . Tuvo 

dos he rmanos . Nachor y Arán . E l lugar de su nacimiento fué 
Caldea , y el pueblo donde v i v i ó se llamó Ur . E r a de se-
tenta años Tharé cuando engendró á A b r a h a m , y fué el pri-
mogén i to y mayorazgo d e sus" hi jos. D e los cuales el tercero l la-
mado A r á n , murió antes (pie su padre y hermanos y de jó un 
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hijo q u e se llamó L o l y dos hijas l lamadas Me lcha , y Yesca. 
Yesca tuvo otro n o m b r e , q u e fué Sarai ó S a r a , como adv i e r t e 
S. A g u s t í n , v casó con Abraham su l i o , porque á la sazón no 
era prohibido* en los casamientos semejante g rado de p a r e n -
tesco. Me lcha casó también con su l io Nachór hermano de 
Abraham. . 

Comenzó á este t i e m p o , como dice Sto. l o m a s , la idolatría 
en el mundo , cuvo o r i gen y pr inc ip i o , como se co l ige del l ibro 
de la Sabiduría (cap. 1 4 ) , fué que muriéndosele á un r e y , ó á 
un padre rico v poderoso su h i j o , sintiéndolo demas iadamente , 
para t omar . a l gún consuelo hadan una figura s u y a , ó i m á g e n , á 
la cual reverenciaban v tenían en mucho. Mandaban á sus criados 
que les hiciesen o f rendas y sacrificios ; de esta manera los que 
antes habiau sido h o m b r e s , despues v inieron á ser tenidos por 
dioses. L o mismo hicieron luego los hijos con los padres d i f u n -
t o s ; y pasando adelante la ceguedad de los hombres v iendo 
cuanto influían en la tierra el f u e g o , los v i e n t o s , el a g u a , el 
sol v la l u n a , c reve ron que eran los dioses que gobernaban el 
mundo y los adoraron. « ¡ O deplorable ceguedad ! esclama c ierto 
escritor sag rado : los hombres colmados de los dones y benef ic ios 
de D ios , han desconocido la mano que los derrama. Fué d e s c o -
nocido el Cr iador ; y el culto supremo (pie á el únicamente es d e -
b ido , prost i tuyóse sieudo tributado á las c r i a turas . » 

Los caldeos hijos de S e m , en cuya t ierra v iv ía A b r a h a m , 
aunque conservaron por largo t i e i i ipo"e l t emor del S e ñ o r , poco 
á poco fueron perv ir t iéndose con la corrupción g ene ra l , y c o n -
c luyeron por l lamar Dios al f u ego y adorar le porque les c a l e n -
taba y sazonaba los manjares. P r op i o de la d iv ina bondad e ra 
poner un dique al torrente de la ido latr ía , que iba á inundar 
todas las naciones. Sin abandonar á los demás pueb los , que no 
debian atribuir su ceguedad mas que á sí mismos , determinó Dios 
reservarse al menos un cor lo número de adoradores , conservar 
entre el los el depósito de la revelación p r i m i t i v a , y poner en 
medio del mundo conocido un e j emplo visible de la P r o v i d e n c i a , 
«pie convenciese al g éne ro humano en lodos los siglos que s i e m -
pre habia sido objeto de su paternal solicitud y gobierno. 

A b r a h a m , descendiente de S e m , siendo él fiel y s iervo de 
D io s , fué escogido por padre de este nuevo pueblo. Mandó le 
Dios salir de la Caldea su pa t r i a , y le promet ió multipl icar su 
posteridad y hacerle un dia dueño del país de Canaan , donde 
quería establecer su culto. D í jo lé el S e ñ o r : « S a l de tu t i e r r a , y 
de tu parente la , y de la casa de Au padre , y ven á la tierra (pie 
te mostraré. Y yo te haré padre de muchas gen tes . . . . A tu pos-
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terídad daré esa comarca , . . . á la cual mult ip l icaré como las e s -
tre l las del cielo y como las arenas del m a r . » A esta promesa aña-
dió el Señor otra de infinito mas lustre : « T o d a s las naciones del 
mundo serán benditas en t í , » es dec i r , en aquel q u e nacerá de 
t í , como Dios mismo lo esplica mas adelante. 

P o r esta palabra es Abraham constituido padre de todos los 
c reyentes , y escogida su posteridad para que sea la f u e n t e , c u -
v o s raudales de bendición se estiendan por todo el universo. 
C r eyó Abraham en la promesa de Dios . v dando cuenta de e l lo • 
á su madre y padre T h a r é , salió con el los y con Sara su muje r 
y su sobrino L o t , é hizo alto en A rán . ó C a r á n , q u e los dos 
nombres se hallan en la Escr i tura , cuya tierra es una reg i ón 
media entre caldeos y cananeos llamada por los g r i e gos M e s o -
potamia. Estuvo aquí Abraham algún t i e m p o , v teniendo ya 
muchos ganados , y - e s c l a vos , mandóle Dios que dejase á su pa-
d r e , y pasase adelante á la tierra de Canaan , l lamada así porque 
la habitaban los descendientes de Canaan, hi jo de Cam. Era á 
esta sazón Abraham de setenta v cinco a ñ o s : obedec ió , y salió 
con su muje r Sara y l l evando consigo á su sobrino Lot . " L l e g ó 
á un val le de Siquem en la t ierra promet ida de Canaan , donde 
se le apareció D i o s , y le d i j o : « A tu posteridad daré esta 
t i e r r a . » Y Abraham edif icó allí un al tar al Seño r , que se le h a -
bia aparec ido ; y pasando de allí al monte que estaba al or iente 
de B e l h e l , edi f icó igua lmente allí o t ro altar al S e ñ o r , é invocó 
su nombre. Cuenta luego la Escritura q u e sobrevino hambre en 
aque l la tierra donde Abraham moraba , y para l ibrarse de el la 
descendió á Eg ip to . Pe ro antes" de ent rar en Eg ip t o habló con 
Sara su m u j e r , y d í j o l e , que atendido á q u e era hermosa , podia 
acontecer q u e los eg ipc ios por ocasion suya le matasen á é l ; 
así pues que di jese ser su he rmana , con cuyo t ítulo y por su 
causa le harian bien. 

Costumbre era esta entre los par i en tes , v por esto siendo 
Sara sobrina de Abraham no mentia l lamándole h e r m a n o , y por 
tanto no pecó A b r a h a m , como dice Sto. T o m á s , en dar este con-
sejo á S a r a , antes nos enseña que la verdad sin culpa puede a l -
g u n a s veces encubrirse. . 

Estando en E g i p t o Abraham y su f a m i l i a . los eg ipc ios dieron 
noticia al rey de la hermosura g r ande de Sa ra , mandóla traer á 
su presencia , y agradado mucho de e l l a , quiso que fuese su mu-
jer . A u n q u e p r imero q u e las bodas se celebrasen habian de p a -
sar a lgunos dias con fo rme á la-costumbre de la t ierra en los cua-
les teniendo el r e y á Abraham por hermano de Sara, le hizo mucho 
b ien , acrecentándole su hacienda, c omo dice S. Je rón imo , en 
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o v e j a s , b u e y e s , camellos y esc lavos ; bien es de creer que todo 
esto l e daba á Abraham poco g u s t o , temiendo perder su honra , 
aunque confiaba g randemente en D ios , que habia de v o l v e r por 
e l l a , y así vo l v i ó , h i r iendo al r e y y á toda su casa con plagas y 
en fermedades . P o r donde el r e y , ó avisado de sus sacerdotes , ó 
por e l mismo D i o s , de la causa" de su daño , l lamó á A b r a h a m , 
v d í j o l e : « ¿ Q u é es esto que has hecho c o n m i g o ? ¿ p o r qué no 
declaraste q u e era tu m u j e r ? Sino diciendo que era hermana 
tuva me diste ocasion que y o pretendiese casar con el la ? » l ú e 
d e c i r , de lo sucedido tienes tú la cu lpa ; que si y o supiera que 
era tu muje r no la pretendiera para mí . Mandó el rey q u e le fuese 
vue l ta Sara á Abraham, y con su hacienda y famil ia salió de Eg ip -
t o , y vo lv ió á Canaan, 

N o pasó mucho t i empo sin que Abraham y L o t se separasen. 
S iendo mucha la r iqueza q u e ambos tenian en ganados , é insu-
f ic iente el país para a l imentar los estando juntos , de aquí suce-
día que los pastores de un patriarca y del o t ro pretendían los 
me jo res pastos para sus ganados y tenian á cada paso d i f e r e n -
cias y rencillas. L o cual v isto por Abraham habló á L o t su s o -
brino , v d í j o l e : « N o es razón haya entre nosotros ni entre 
nuestros" pastores e n o j o s , pues somos hermanos ( * ) . Ah í tienes 
á la vista toda la t i e r ra , puedes e leg i r la parte que te a g r a d a r e : 
si fueres á la i zqu i e rda , y o tomaré la de recha : si tu escogieres 
la d e r e c h a , y o m e iré á la i zqu ie rda . » L o t puso sus ojos en la 
t ierra de Sodoma , junto al Jo rdán : y v iendo que era f é r t i l í -
sima , e l i g ió aquel la para su habi tac ión, y f i jó su residencia en 
Sodoma. Abraham e l ig ió la cont rar ia , que era la tierra de C a -
naan , y el Señor le d i j o , despues que L o t se hubo separado de 
é l : « A l z a tus o j o s , y mira desde el lugar en que ahora estás , 
hácia el septentr ión y el med i od í a , hácia el or iente y el pon i en t e : 
toda la tierra que registras daré á tí y á tu posteridad para s iem-
p r e . Y haré tu l inaje como el po lvo de la tierra : si puede a lguno 
d e ios hombres contar e l po lvo de la t i e r r a , podrá también c o n -
tar tu descendencia. L e v á n t a t e , y recorre la tierra á lo largo de 
e l l a , y á su ancho ; po rque á tí la tengo de d a r . » Asen lo casa 
Abraham en H e b r o n , en el va l le de M a m b r é , donde edif ico altar, 
y o f rec ió sacrificio á Dios. . 

Acontec ió luego que se levantó guerra en las tierras donde 
L o t habi taba, y fué que siendo señores de ellas cinco r e y e s , y 
habiendo pagado tr ibuto doce años á Codor lahomor r e y de los 

(* ) l ís una espresion hebrea que significa, somos parientes muy 
cercanos. (Seio.) 

x. - - ' 15 
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e l am i t a s , porque se le rebelaron , y negaron el t r ibuto , vino 
en compañía de otros tres r eyes sus aliados á batalla contra 
e l los . En la cual los cuatro r eyes vencieron á los c in co , y po -
niéndolos en f u g a , entraron á" saco en las tierras de Sodoma y 
G o m o r r a , hic ieron un g ran botin , y l leváronse cautivos á mu-
chos c iudadanos, entre e l los á L o t con toda su famil ia y ha-
cienda. 

Cuando supo Abraham la cautividad de su sobr ino , contó al 
momento trescientos diez v ocho domésticos suyos armados á la 
l i g e r a , y fué s iguiendo e í alcance á los enemigos hasta Dan. 
Estaban estos bien descuidados cuando Abraham al l legar la no-
che d ió con buen orden en e l l o s , y los d e r r o t ó , los puso en 
f u g a , y rescató á L o t su sobrino con los demás prisioneros y lodo 
el bo t ín . 

Sal ió el rey de Sodoma á recibir á su l i b e r t ado r ; y Me lqu í -
s e d e c h , rey de Salem-, su a l i ado , o f rec ió pan y v i n o , porque 
e ra pont í f ice del A l t í s imo , y bendi jo luego á Abraham dícién-
d o l e : « B e n d i t o Abraham del Dios escelso , q u e crió el cielo y la 
t ierra. Y bend i t o el Dios escelso, con cuya protección los ene-
migos están en tus m a n o s . » Abraham dió á Melquisedech el diez-
mo de todo lo que les habia cog ido á los enemigos en su derrota. 
Todos los santos Padres han visto en la oblacion de Melquisedech 
una imagen de l a q u e se hace sobre nuestros altares. N o hay en 
e fec to cosa mas d igna de nuestra admiración que ve r c o m o , m u -
cho t iempo antes de Mo isés , no o frece en sacrificio mas que pan 
y v ino el único hombre á quien la Escritura l l ama sacerdote del 
D ios A l t í s imo . El rey de Sodoma pidió á A b r a h a m las personas 
q u e habia l ibertado y le d i jo que se quedase con la hacienda. 
A b r a h a m lé respondió que ninguna cosa tomaría para s í , porque 
no quer ía q u e en t iempo alguno se g lor iase d ic iendo: « Y o enr i -
quec í á A b r a h a m . » 

E l Maestro de las Historias dice que de esta victoria de Abra-
ham , y remisión que hizo de los caut ivos , tuvo or igen este 
nombre JÜBILEO , q u e es lo mismo que remisión. 

Despues de estos sucesos tuvo Abraham una revelación del 
Señor en una v is ión , y porque el patriarca se mostró triste por 
no tener h i j o s , consolóle el Señor , dándole palabra que los ten-
dr ía , y q u e de la manera q u e las estrellas del cíelo no pueden 
contarse , así su generación no se podría contar. H i zo Abraham 
sacrif icio á Dios por su mandato de ciertos an ima les : bajaron aves 
sobre el sacrif icio como para comérselo ó dañar lo : Abraham las 
echaba de a l l í , por f iando en esto a lgún t i empo . En lo cual se 
nos da á e n t e n d e r , (pie en las buenas obras , s iempre se l evan-
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tan e s t o r b o s : el justo ha de tener cuidado de desechar los , y no 
por esto desista de sus buenos intentos. 

El deseo que Ab raham tenia de hijos J u e ocasion, quer iéndo lo 
así Sara su mujer que y a no estaba en edad de conceb i r , q u e 
se aprovechase de la dispensación concedida de Dios en aquel 
t iempo de tener mas de una mujer . S a r a , pues , d i jo á Abraham: 
« V e i s q u e el Señor m e ha hecho es t é r i l ; t o m a d , os r u e g o , a 
mi s i e n a para que por el la pueda y o tener h i j o s . » Ab raham ac-
cedió á los deseos de Sa ra : desposóse con A g a r . Cuando esta ad-
virt ió que babia conceb ido , tomó a lguna soberbia , y desprec io a 
su señora. Sara se que jó á A b r a h a m , y él le dió p leno poder p a -
ra que la castigase é hiciese humi lde . Viendo A g a r que su s e -
ñora la cast igaba, huyó de la casa de Abraham sola por los c a m -
pos. Aparec ióse le un ánge l cerca de una f u e n t e , y consolola d i -
ciendo que pariría un h i j o , á quien pondrían e l nombre I smae l 
y seria padre de muchas g en t e s , que vo lv iese a casa de A b r a -
ham v fuese obed iente á su señora Sara. L o cual hizo A g a r c o -
mo le fué dicho , y par ió á su t iempo un hi jo que se Hamo I s -
mael , como di jo el á n g e l , siendo Abraham de ochenta y seis 
años. Cuando l legó á edad de noventa y nueve anos siendo I s -
mael de t r ece , aparec ió le D ios , y d í j o l e : « Y o soy el Dios l o d o -
poderoso : anda en mi presencia y sé p e r f e c t o ; y pondré mi al ian-
za entre raí y t í , y te haré padre de muchos pueblos y r e v e s , 
que saldrán de t í . » Postróse Abraham en t i e r ra , y d i jo lc D ios 
que su nombre en adelante fuese A B R A H A M , que quiere dec ir pa-
dre de una multitud escelsa, como antes se había l lamado A B R A M , 
q u e signif ica padre escelso. A Sara también puso este nombre , 
habiéndole l lamado antes Sara i , que signif ica princesa ó señora 
mi a, y así le d i jo Dios que de el la le daría un hi jo á quien echa-
ría su "bend ic i ón , v seria padre de muchas naciones y r eyes . 
Mandó asimismo á Abraham q u e se circuncidase é l , y todos los 
varones de su casa y f am i l i a , para que fuese señal de que habia 
escogido por suyo á aquel pueblo. Quiso también é hizo l e y d e 
e l l o , ' q u e todos los niños de ocho dias fuesen circuncidados, 
porque circuncidándose profesaban la f e de un mediador que h a -
bia de v e n i r , eran l impios del pecado or ig inal en que habían s i -
do concebidos v nacidos. Circuncidóse Abraham de edad de n ó -
venla y nueve "años , como se ha d icho , y circuncidó á todos los 
varones de su casa el mismo día en que le mandó Dios que lo 
hiciese. 

Estando despues asentado á la puerta de su casa en el va l le 
de M a m b r é , á la hora de medio día v ió tres á n g e l e s , y como d i -
c> S. Agns l in , en figura de personas humanas. Levantóse y 
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fuese á e l los, y puesto de rodillas en su presencia d i j o : « S eño r v 
si soy d igno de que se me haga esta m e r c e d , no paséis adelante, 
a q u f s e os podrán lavar los p i e s , y sereis rega lados , y servidos 
de comida, en casa de este vues t ro s i e r v o . » Hase de advertir 
que v ió Abraham t res , y adoró uno , donde se no t a , como a d -
vierte también S. Agus t ín , e l mister io de la Santísima Tr in idad. 
Los ángeles aceptaron el conv i t e d e Abraham ; y él ent ró presu -
roso en su casa y d i jo á Sara q u e d i l i gentemente aderezase c o -
mida para aquel los peregr inos . Corr ió luego ai ganado , y tomó 
un becerri l lo t i e rno , y dióle á su c r i a d o , para q u e con mayor 
presteza le l levase á su casa y fuese aderezado . 

Nota aquí también S. A g u s t í n , que apriesa recibió Abraham 
á los pe r eg r inos , y apriesa mandó aderezar la c om ida , apriesa 
fué al g a n a d o , y apriesa env ió á que aderezasen la t e rnera : es 
Dios enemigo de neg l igentes t ib ios , y agráda le mucho la d i l i -
gencia. Así lo amonesta el Espír i tu Santo en el Paral ipomenon, 
«haced todas las cosas con d i l i g e n c i a . » 

D i j o el mas principal de los ángeles á A b r a h a m : « P o r este 
mismo t iempo ( ó estación) v o l v e r é por aqu í , y tu muje r Sara 
tendrá un h i j o . » Estaba Sara detrás de la puerta de la tienda, 
porque la comida habia sido f u e r a deba jo de un á rbo l , y oyendo 
que habia de tener un hi jo, r ióse ocultamente, pues los dos eran 
ancianos. Di jo el á n g e l , que traia veces de Dios , á A b r a h a m : 
« ¿ P o r qué se ha re ido Sara dudando de q u e pueda ser madre 
siendo v i e j a ? ¿ P o r ventura para Dios hay alguna cosa d i f í c i l ? » 
Sara v i endo público lo que el la hizo en secreto , l lena de temor 
lo n e g ó , d i c i endo : « N o me he r e i d o . » El ánge l r ep l i c ó : « N o es 
as i , sino que te has reido. » 

S i empre el ment i r fué culpa , y si los santos , como lo era Sa-
ra , a lguna vez faltaron en esto , permit ió lo Dios para que viesen 
otros que eran hombres , y e l los se humil lasen. 

Levantáronse los ánge les de la m e s a , en que al parecer de 
Abraham habian comido , aunque ninguna necesidad tenian de 
manjar c o rpo ra l , sino que se acomodaban á lo que es propio del 
t ra je y parecer que traian de pe r eg r inos , Ab raham fué acompa-
ñándoles , guiando el los á Sodoma. El ánge l que representaba la 
persona del Señor , le d i j o : « N o quiero , ó Abraham, encubrirte 
lo q u e v o v á h a c e r , habiendo de tener tú hijos y descendientes 
muchos á quienes mandarás despues de t i , que guarden el ca-
mjno del Señor y sean justos. El c lamor de los de Sodoma y 
Gomor ra se mult ip l ica, y su pecado se a g r a v a , v o y á ve r si es 
así como pa rece . » . • • 

Dos cosas son de notar en este paso , la una qü.} reve la Dio.; a 
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Abraham sus sec r e t os , porque h a d e e n s e ñ a r á sus hijos y d e s -
cendientes la ley del S e ñ o r , dándonos así á entender cuauto le 
a - r a d a que los padres enseñen á s u s hijos temer á Dios. L a ot ra 
cosa de notar e s , para aviso nuestro , que no juzguemos lo q u e 
no sabemos. Dice que va á v e r , si lo que de Sodoma se dice es 
ve rdad manera de hablar acomodada al est i lo de los. hombres , 
no porque lo ignorase , que todo lo sabe y nada se l e esconde , 
sino para mostrar que quiere proceder con una entera just ic ia ; 
y también para confusion nuest ra , que decimos al contrar io de 
lo que dijo D ios , cuando nos hablan mal de nuestros proj imos 
sin discernir ni v e r l o , sino con pequeños indic ios, por lo cual 
e r ramos en condenar al j u s t o , v hacemos propio el pecado- a jeno 

Ab raham di jo : « ¿ P o r ventura destruirás al justo con e l impío. ' 
; Si hubiere cincuenta justos en la c iudad , perecerán á una ( ¿ y 
no perdonarás á aquel lugar por amor de los cincuenta jus t os , 
si se hallaren en é l ? » Respond ió e l S e ñ o r : «S i hal lare c incuen-
ta justos en medio de la c iudad , perdonaré á todo el lugar por 
amor de e l l o s . » Repl icó Abraham : « Y a q u e be comenzado una 
v e z , hablaré á mi Seño r , siendo po lvo y ceniza. ¿ Y q u e , si h u -
b i e r e cinco justos menos de c incuenta , destruirás toda l ac iudad 
por los cuarenta y cinco? — N o los des t ru i r e , d i jo el S e ñ o r , si 
hal lare allí cuarenta y c inco . » N o se contento Ab raham con q u e 
el negocio quedase en cuarenta y cinco justos , bajó hasta que le 
dió el Señor palabra que si se hallasen diez en todas las c iudades 
de Sodoma , que eran c inco , que no las asolaría. Y muy conl iado 
Ab raham de (pie este número se ha l lar ía , porque debió de p e n -
sar que solo en casa de su sobrino Lo t no fa l tar ían , de jo de h a -
blar con el S e ñ o r , el cual hab laba , dice Sto. T o m a s (i/i cap. 18 . 
Genes.) , en uno de aquel los t r esáuge l es que traía sus veces. 

L o que en Sodoma sucedió , porque los diez justos no se h a -
l laron conforme al concierto de Abraham con el Señor (s iendo 
a b r a s a d a s con fuego del c ie lo las ciudades de aquella t ierra, q u e -
dando l ibres so lamente L o t , y dos hijas suyas , y su mujer con-
vert ida en estatua de sa l , por inobediente al mandato de D i o s ) , 
de terminó á Abraham á levantar su casa de Hebron, no quer iendo 
tener tan mala vecindad , v se fué á la parte de Eg ip to , y paro 
en tierra de Gerara donde era rey Ab ime l ech . Av i só Abraham a 
su mujer Sara que no le llamase" mar ido , sino h e r m a n o : como 
v a otra vez habia hecho , temiéndose del mismo pe l i g ro . \ asi 
fué que teniendo noticia d e el la Ab ime lech mandó traerla a su 
casa, con intento d e que fuese su mujer . Era á este t iempo Sara 
de noventa años. Admirase S. Agust ín de que un r e y poderoso 
como era A b i m e l e c h , se prendase de mujer de tanta e d a d , no 

x 1 3 
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fa l tando otras en su reino de menos d ias , y he rmosas ; responde 
el mismo San i o , que había Sara conservado hasta en lal edad su 
hermosura , ó porque era es t é r i l , ó porque Dios se la había con-
servado por particular g rac -a , como á Moisés le conservó las 
fuerzas hasta la edad decrépita. Genadio dice que Abimelech era 
temeroso de Dios y bueno /corno se co l ige de la Escritura : habló 
Dios en sueños una noche á Ab ime l e ch , y amenazóle de muer t e , 
por lo que había h e c h o , declarándole q u e Sara era casada. Seña -
la la Escritura que Abimelech uo conoció á S a r a , qu ien viéndose 
amenazado de Dios d i j o : « S e ñ o r , ¿cast igarás de muer te á una 
gen t e ignorante ( á un pueblo ó también á un hombre inocente ) , 
pero jus ta? ¿Acaso él no me di jo : Mi hermana e s ; y e l la t am-
bién d i j o : M i hermano e s ? Con sencillez de mi corazon y con 
pureza de mis manos he hecho e s t o . » Y d í jo le D i o s : « Y o tam-
bién sé q u e con sencillo corazon lo has hecho : y por esto te 
guardé- que no pecáras contra raí, y no permit í que l legases á 
el la. A h o r a b i en , vue l v e la mujer á su m a r i d o , porque es p ro -
f e t a : y orará por tí y v i v i r á s : mas si no quisieres vo lvérse la , 
ten entendido que d e s i e r t o morirás tú , y lodo lo q u e es t u y o . » 
Levantándose al punto Ab ime lech l leno de t e m o r , dió cuenta a 
la g e n t e de su casa d e lo que le había sido r e v e l a d o , y participa-
ron todos del t emor que él tenia. L l amó á Abrahara , reprendióle 
d é lo que habia hecho, encubriendo la verdad de quien Sara fuese, 
en daño suvo y de su estado, pues es tuvo cerca de castigar Dios 
por aquel pecado á todo el reino. Abrahara se escusó dic iendo, 
q u e no sabia él que Dios era temido en aquel la t i e r ra , y que se 
reze ló d e ser muerto por ocasion de Sara. « F u e r a de que en ver-
dad , añad ió , es también hermana m í a , » s iendo hija de un her-
mano mío . El r e y dió algunos dones á A b r a h a m , y él hizo ora-
cion por el r e y , y su casa , v por el la tuvo hijos de la reina su 
m u j e r , v de sus escla\ as, á quienes Dios habia hecho estériles por 
el ag rav i o que recibió Abraham en quitar le su leg í t ima mujer 
Sara . . 

L l e g ó s e el t iempo prometido d e D i o s a A b r a h a m : concibió Sara 
su m u j e r , y parió un hi jo á quien pusieron por nombre Isaac, que 
qu ie re dec ir risa, alegría y placer. D e cien años era Abraham, 
y Sara tenia noventa cuando les nació I saac , al cual circuncidó su 
padre en el dia octavo como Dios se lo habia mandado. Sara le 
crió á sus pechos y d e c i a : « ¿ Q u i é n creer ía , que había d e c i r 
A b r a h a m , que Sara daría el pecho á un hijo que le par ió siendo 
v a v i e j o ? » Así disponía Dios á los hombres para que algún día 
c reyesen el parto de una v i rgen , haciendo fecunda á una mu-
jer nonagenar ia y estér i l . 
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Creció pues e l niño I saac , y teniendo edad proporc ionada, 
q u e solía hacerse á los cinco a ñ o s , especíahnenle cuando el hi jo 
era ún ico , como Isaac en nuestro caso ; fué des te tado , é hizo 
Abraham grande fiesta y conv i te e l día de su destete. Pe ro el 
contento que Abraham tenia con su hijo Isaac no estuvo e x e n t o 
de desabrimientos. Uno fué que habiendo visto Sara al lujo de 
A g a r burlarse de su h i j o , pidió á Ab raham que le echase de casa 
con su m a d r e ; añadiendo : « P o r q u e el hijo de la esclava no ha 
de ser heredero con mi hijo I s a a c . » — « R e c i a cosa, dice la E s -
cr i tura , pareció esta á Abraham á causa de su h i j o ; mas Dios le 
d i jo : No le parezca cosa recia á causa del mucaaeho y de tu e s -
c l a v a : en todo lo q u e te d i j e re S a r a , o ye su voz : porque e n 
Isaac l e será l lamada descendencia , y aun al hijo de la esclava l e 
haré caudillo da un g ran pueb lo , porque es h i jo l u y o . » L e v a n -
t ó s e , pues, Abraham de mañana , v tomando pan y un odre de 
a g u a , cargólo sobre el hombro de A g a r , y le en t rego su h i j o , 
v despidióla de casa. L a cual habiendo pa r t i do , andaba er rante 
por el desierto que mas adelante se l lamó de B e r s a b e e ; y como 
se le hubiese acabado e l agua del o d r e , abandonó al muchacho , 
e l cual desfallecido por la sed y hambre se echó á la sombra de 
uno de los árboles (pie allí había. Pe ro Dios o y ó la voz y c lamores 
del muchacho que se ve ía solo y abandonado ; y un ánge l de 
Dios desde el cielo l lamó á A g a r , y la consoló. En esto abrió 
Dios los ojos á A g a r , la cual v iendo un pozo de a g u a , f u é , y 
l lenó el o d r e , v d ió de beber á su hijo. V i v i e r on arabos en el 
desierto de P i l a rán , cerca de Eg ip to , ejercitándose Ismael en m a -
tar bestias f i e r as , hasta que siendo de edad., su madre l e casó 
con uua mujer e g i p c i a ; y de él descendieron muchas gentes l l a -
mándose ismaelitas ó aga r enos , tomando el apel l ido de él ó d e la 
m a d r e . 

Por este mismo t iempo A b i m e l e c h , rey de Gerara , v iendo á 
Abraham tan rico y poderoso , con tantos criados y . esc lavos , se 
reze ló de é l . V i n o , pues , y le d i jo : « D i o s está cont igo en todo 
lo que haces : jú rame pues por Dios q u e no harás daño á m í , ni 
á mis descendientes , ni á mi l i n a j e ; sino que conforme á la m e r -
ced q u e le h i ce , así harás conmigo y con la tierra en que has ha-
bitado e s t r a n j e r o . » Respondió A b r a h a m : « A s í te lo j u r o . » Y 
dió entonces que jas á Abimelech acerca de un pozo de agua que 
sus criados le habían arrebatado á v i va fue r za ; á lo cual r e s p o n -
diendo Abimelech que nada habia sabido de tal cosa, l omó e n -
tonces Abraham una porcion de ovejas y de b u e y e s , dióselos á 
Ab ime lech , é hicieron entrambos alianza. Y aunque el pozo p e r -
tenecía á Abrahara , porque él lo habia hecho abrir ó cavar , esto 
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DO obstante pata qui tar cu ade lan te todo mo t i vo d e contestac ión, 
separó siete corderas q u e o frec ió á A b i m e l e c h c o m o prec io de l p o -
z o ; s iendo por eso l lamado aque l lugar Bersabee, q u e signif ica 
Pozo del juramento. Vo l v i ó se A b i m e l e c h á G e r a r a su c a p i t a l , y 
A b r a h a m despues plantó, un bosque ó arbo leda en B e r s a b e e , e 
invocó allí e l nombre del Señor D i o s e t e rno ( * ) , habi tando mucho 
t i empo como es t rau je ro e n la t i e r ra d e los pa l e s t inos , q u e es lo 
m i smo q u e filisteos. 

E n t r e tanto crecía y se robustec ía Isaac hac iendo las del ic ias de 
su pad r e A b r a h a m , cuando D i o s quiso suje tar á su s i e rvo á una 
de las m a y o r e s pruebas q u e se han visto en todos los s ig los de su 
obediencia" v d e su f e . Hab ló l e D ios d i c i é n d o l e : « A b r a h a m , 
A b r a h a m . » i él r e s p o n d i ó : « A q u í e s t o y , S e ñ o r . » D í j o l e : «Toma 
á Isaac tu hi jo un i g én i t o , á q u i e n tanto a m a s , y v é á la tierra 
d e V i s i o n , y allí m e le o f recerás e n holocausto osobre uno de los 
montes q u e y o te m o s t r a r é . » 

San Marc ia l d isc ípulo d e los após to les d i c e , q u e en es te hecho 
quiso D i o s q u e se manifestase la f e y constancia d e A b r a h a m ; 
no po rque esta fuese i gnota á D i o s , sino p o r q u e c o m o á él era 
mani f i es to lo fuese también á o t r o s , para su e j e m p l o . 

A esta int imación del Señor cont ra la cual l evantaba el grito 
el corazon d e p a d r e , somet ióse A b r a h a m con admirab l e obedien-
cia. L e v a n t á n d o s e , pues, antes de l a l b a , hizo l e v a n t a r á su hi jo , 
y cortada la leña para el ho l o c aus t o , con dos cr iados y un j u -
mento encaminóse al lugar q u e D ios le había mandado . A l t e r -
cer dia d e c a m i n o , a l zando los o j o s , d iv i só el mon t e á lo léjos, 
al pié de l cual mandó A b r a h a m q u e d a r á sus dos cr iados con el 
j u m e n t o ; y ca r gando la leña s o b r e su hi jo I s a a c , y. l l e vando e 
e n la una mano el f u e g o , y e n la o t ra un cuchi l lo subieron al 
m o n t e . Caminando asi los dos j u n t o s h i zo una p r e gun ta Isaac á 
su p a d r e , d é q u e no poco él se a f l i g i ó , ni fue ron pocas las lá -
g r i m a s q u e él d e r r a m ó ; áunque s e las sorb ía y desaparec ían de 
sus o jos por no dec larar hasta su t i e m p o lo que conven ia tener 
secre to . D i j o , p u e s , Isaac : « P a d r e m í o , aquí l l e vamos fuego y 
l e ñ a : ¿ d o n d e e s t á la v íc t ima de l h o l o c a u s t o ? » A lo q u e respon-
d ió A b r a h a m : « H i j o m i ó , D ios se p r o v e e r á d e v íc t ima del ho lo -
c aus t o . » L l e g a n por fin al l uga r seña lado ( * * } : A b r a h a m erige 

( * ) Como no había todavía lugar destinado para el ejercicio de la 
rel igión, acostumbraban erigir altares para este fin en lugares d e u -
d o s , ó en los bosques. 

( * * ) En el monte l lamado por e so M O R I A I I , esto es, V I S I O N ; donde 
fué despues edificada Jerusalen, y en una de cuyas colinas estuvo des-
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un a l tar juntando unas piedras con o t ras , acomoda enc ima la 
l e ñ a , ata en él á I saac , qu ien presenta el desnudo cue l lo á la 
espada d e su p a d r e , q u e ya l evanta el brazo para h e r i r l e , cuan-
do he aquí q u e d e r epen te el ánge l del Señor g r i t ó del cielo d i -
c iendo : « A b r a h a m , A b r a h a m , d e t e n t e , b a s t a : satisfecho estoy-
d e tu f e , pues que por amor d e mí no has pe rdonado á tu h i jo 
un i g én i t o por o b e d e c e r m e . » A l z ó A b r a h a m los ojos y v i o d e -
trás d e sí un carnero en redado por las astas en un z a r z a l , y t o -
m á n d o l o , o f rec ió lo en holocausto en v e z d e su h i jo ( * ) ' . L o s d o c -
tores hebreos dicen, c o m o r e f i e r e el Maes t ro d e las Histor ias , q u e 
f u é este sacrif icio d e A b r a h a m el p r ime r dia de se t i embre . 

Se v e á p r ime ra vista q u e además d e poner á dura p rueba la 
f,: de su s iervo , tenia Dios o t r o des ign io mas g rande y mas s u -
b l ime ; e l de enseñar le como a l gún dia él mismo ent regar ía su 
p rop i o H i j o á la muer t e por la salud de los hombres . Cuanto 
acerca d e esto manda Dios á A b r a h a m es una v i v a ímágen de l 
fu turo sacrif icio d e Jesucr i s t o : tal es la seme janza q u e t ienen 
e n t r e sí la ve rdad y la f igura q u e no es pos ib le ve r ésta sin acor -
darse d e a q u é l l a ; Isaac cargado con la leña d e su sacr i f i c i o , r e -
presen ta á Jesucristo con la cruz á cuestas: a l tar d e ambos ha s ido 
el m ismo m o n t e : I s a a c , q u e consiente en ser inmo lado , es sin 
e m b a r g o atado como si mur iese á pesar s u y o ; Jesucristo (p ie da 
la v ida con soberana l ibertad , es enc lavado en el l eño de la c ruz , 
á f in de q u e su sacri f ic io vo luntar io t enga las humi l lantes a p a -
r ienc ias d e un supl ic io forzoso. Sofocando A b r a h a m el do lo r ido 
a m o r d e su ternura manda mor i r á su h i jo ; el P a d r e ce lest ia l h a -
ce la misma int imación al H i j o , e n q u i e n se complace -desde la 
e te rn idad : Jesucristo é Isaac son obed i en t e s hasta la m u e r t e , y 
ambos s o b r e v i v e n á su sac r i f i c i o ; pero Isaac no es inmo lado ni 
resucita sino en f i g u r a , y Jesucristo mue r e y resuci ta con toda 
rea l idad . P e r o si Isaac deb ía representar so lamente el sacri f ic io d e 
Jesucristo por su obed i enc i a , y por el apara to ester ior que á e l l o 
c oncur r í a , e ra necesar io para hacer comp le ta la figura, s u s l i -

pues el Calvario. Este monte estaba distante de Bersabee , cerca de 
cincuenta millas. 

( * ) No consta que años tenia Isaac cuando esio acaeció. Josefo y 
otros Intérpretes creen comunmente que tenia veinte y cinco años. En 
esta edad pudiera haberse resistido á mor i r ; pudiera haber hu ido , 
escapándose del pe l i g ro ; pero luego que oyó de la boca de su padre , 
que aquella era la disposición de Dios, inclinó su cabeza , se c on -
fo rmó con la sentencia , y sin abrir sus l a b i o s , se abrazo con el d e -
creto de muerle que se le int imaba, figurando asi la altísima obedien-
cia con que Jesús se ofreció á la cruz. 
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luir á l saac o lra v í c t ima , que siendo rea lmente dego l lada , figu-
rase en Verdad el sacrificio del v e rdadero Isaac : y la P rov iden-
cia dispuso que se hallase allí un c a r n e r o , con la circunstancia de 
tener enredadas las astas en un zarzal ó espinar , para que luese 
imágen del Cordero de Dios, que f u é sacrif icado despues de haber 
sido coronado de espinas (* ) . . 

L l a m ó el ángel del Señor por s e g u n d a v e z desde el cielo a 
Abraham , d i c i endo : « P o r mí mismo he jurado , dice el Señor; 
que en vista q u e has hecho,esta acción , Y no has perdonado a 
tu h i jo único por amor de mí, y o te l lenare de bendiciones y mul-
tipl icaré tu descendencia como las estrellas d e l . c i e l o , y corno la 
arena que está en la ori l la del m a r : tu posteridad poseerá las 
ciudades de sus e n e m i g o s , y en un descendiente tuyo SERÁN BEN-
DITAS todas las naciones de la t i e r ra , po rque has obedecido á m 
v o z . » 

Descendió Abraham del monte con su h i j o , y juntamente^con 
los dos criados que habia dejado al pié del m o n t e , vo l v i ó a Ber-
sabee , donde tenia su habitación. S i endo Sara de ciento y veinte 
años , murió en H e b r o n , tierra d e Canaan : su muer te lúe muy 
sentida d e Abraham y asistió con lágr imas á ce lebrar sus exe-
quias v hacer el duelo. Concluido el funeral , rogó á los hijos de 
Ge th ."señor de la t i e r ra , le vendiesen una heredad con una cue-
va d o b l e , l lamada as í , ó porque estaban en el la dos sepulcros, 
y que según algunos e ran de A d á n y Eva , ó p o r q u e la cueva te-
nia dos apar tados , uno dentro d e o t ro ; en este quiso sepultar a 
Sara . Dábale la heredad v cueva grac iosamente E f r o n , señor de 
e l la , y no quiso Abraham", sino q u e fuese por p r ec i o , para tener 
mavo r derecho á e l l a : y así fué e l concierto cuatrocientos siclos 
de "plata, que corresponden á tres mil ciento y cincuenta v tres 
rea l es de ve l l ón . . . • . . 

Despues que Abraham dió sepultura á su mujer S a r a , quiso 
dar muje r á su hi jo Isaac. Para esto l lamó á un criado anciano 
q u e era principal ó mayo rdomo en su casa l lamado El iezer , y 
mandó l e que pusiese la ínano deba jo de su m u s l o , y l e jurase de 
q u e n o c a s a r i a á su hi jo Isaac con mujer de la t ierra de Canaan 
donde v i v í a , sino q u e fuese donde tenia sus parientes que era 
en Mesopotamia . E l i e ze r fué donde l e era mandado , y habiendo 
l legado á las inmediaciones de la ciudad en que habitaba Nachór, 
hermano d e A b r a h a m , v ió una fuente y con instancia pidió al 
Señor q u e le des ignase á la q u e había ido á buscar , y escogio 

~ (*) S. August, lib. I contr. Maximin. ca¡>. 26. S. Ambros. Lib. 1, 
de Abrah. cap. 6. 
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esta señal para conocerla: «Cuando las j óvenes de la ciudad v e n -
dan según costumbre á sacar agua de la f u e n t e , haced, S e ñ o r , 
que ia"esposa que habéis escogido para Isaac sea aquella que d es -
pues de haberme dado á b e b e r , me haga la misma o fer ta para 
mis camel los . » N o bien hubo acabado de hacer esta o rac íon , 
cuando se presentó á sus ojos la modesta y bell ísima Rebeca, hija 
de Batuel y nieta de N a c h ó r : E l iezer se acercó á ella y le pidió 
de b e b e r : « B e b e , señor mío , » respondió la donce l la , v p r o n t a -
mente abajó el cántaro sobre su brazo , y díóle á beber. Y cuan-
do él hubo beb ido , añadió e l l a : « T a m b i é n sacaré agua para tus 
camel los , hasta que todos b e b a n . » Por aquí conoció El iezer q u e 
esta debía ser la.esposa de su j oven amo , y rega ló le al instante 
unos pendientes y brazaletes de oro . Despues de haber dado g r a -
cias al Señor siguió á Rebeca á casa de su p a d r e , y entrando en 
ella declaró que era el criado de Abraham , y espuso el mot ivo 
de su v ia je . N o dudó Baluel q u e tal fuese la voluntad de D i o s , 
y consintió en el matr imonio . Habiendo declarado Rebeca que 
estaba pronta á part ir con E l i e z e r , tomó éste al día s iguiente la 
vuelta de Canaan. Acercándose los v ia jeros al lugar donde m o -
raba Abraham , Isaac, que había salido al campo al caer de la 
tarde para med i t a r , v ió ven i r los camel los á lo léjos y salió al 
encuentro de ellos. V io le Rebeca y preguntó á El iezer : « ¿ Qu ién 
es aqnel que v i ene á nuestro e n c u e n t r o ? » Y él á ella respondió : 
« A q u e l es mi amo » E l la al instante se apeó del camello y se 
cubrió modestamente con su manto . Isaac la hizo entrar en e l 
pabel lón de Sara su madre , l omóla por muje r , y la amó en tanto 
g r a d o , que se le templó el dolor que le habia causado la muer te 
de su madre. 

Despues del casamiento de Isaac dice la Escritura que el p a -
triarca Abraham se casó con otra mujer l lamada Ce tu ra , de la 
cual tuvo seis h i j os , l lamados Z a m r a m , Jecsan, Madan , M a -
d í a n , Jesboc v S u e ; pero dió toda su herencia á Isaac; bien q u e 
hizo grandes donat ivos á los hijos de sus concubinas { * ) , y s e -
parólos , v iv iendo aun é l , de su hi jo I s a a c , enviándolos hácia la 
parte or iental ó sea la Arab ia desierta. Con esto atendió A b r a -
nam á que se conservára la paz entre sus h i j os , y á apartar á 
I saac , en quien recaían las promesas y bendiciones del S e ñ o r , 

( * ) Este nombre en los autores sagrados significa una mujer l eg i -
tima que no era tomada con las ceremonias ordinarias: una mujer de 
segundo orden, é inferior á la pr incipal , y á la señora de la casa. Los 
hijos de las concubinas no tenían parte en'la herencia de los bienes del 
padre: bien que el padre podia estando aun en \ i d a , hacerles algunos 
donali\os,.como se v e en nuestro caso 
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de todo pe l i g ro de ido latr ía , v de los vicios en que cayeron los 
descendientes de Ismaél y de Cetura. 

L l e g ó Abraham á edad de ciento sesenta y cinco años , vio a 
sus nietos Esaú y Jacob de quince años , como nota S. Agustín, 
y murió en buena ve jez l leno de dias. Sepultáronle sus dos hi-
jos Isaac é Ismael en H e b r o n , en la cueva donde Sara estaba 
sepultada. F u é su muerte año de la Creación 2 1 2 3 , el 97 de sa 
salida d e Harán y 1817 antes de Jesucristo. L lamarse Abraham 
pat r ia rca , y t ener este título otros Santos , v i ene de que fueron 
principales y cabezas, ó d e l i na j e , ó de fami l ia , ó de congrega-
ción. Los lugares de la Escritura en que se hace mención de 
Ab raham son muchos , porque casi no hay libro, donde no se diga 
de él a lguna cosa en grande loor suyo. S. Lucas escribiendo el 
f in próspero y felicísimo de aquel pobre y mend igo Lá za r o , cuya 
v ida habia sido ; t án miserab le , dice que mur ió y fué llevada su 
alma por los ánge les al Seno de Abraham. L lámase en este lu-
ga r Seno de Abraham el l imbo donde estaban las almas de los 
santos Padres esperando el advenimiento santo de Jesucristo, 
para ser l ibres de aquella oscura cárce l , y esto por ra zón , que 
todos los que allí iban tuvieron en el munclo fe de un Mediador. 
Y p o r q u e Ab raham se l lama Padre p r imero de la f e , como dice 
S. Je rón imo , por haber sido grandísima la que t u v o , por esto 
dice q u e los rec ib ía en su seno, esto e s , en el seno del infierno 
l lamado l imbo de los P a d r e s , donde Abraham era tenido v re-
verenc iado como Padre . No es de o lv idar aquí el buen ejemplo 
q u e de jó Sara á las mujeres casadas, como lo advir t ió el após-
tol S. P e d r o en una ca r t a , dic iendo de e l l a , que oia y obedecía 
á Abraham su mar ido , y le l lamaba señor. De Abraham lee la 
I g l e s i a catól ica en las lecciones de los mait ines de la Quincua-
g é s i m a , y en las dos ferias s igu ientes , y nómbrale en el cánon 
de la m i s a , p id iendo á Dios reciba aquel sacrificio c o m o recibió y 
aceptó el que le ofrecieron A b e l , Abraham y .Me lqu isedech. Del 
cual lugar se i n f i e r e , y es de este parecer Sto. T o m á s , que fué 
A b r a h a m sacerdote como lo fué Abe l y Me lqu i s edech , pues asi 
como e l los o f r ec i ó sacrificio. 

La misa es en honor de S. Dionisio y de sus compañeros, y la 
oración la que sigue: 

O D i o s , q u e en es t ed ia f o r - cer el mar t i r i o , y le diste por 
' taleciste con la virtud de la compañeros á Rúst ico y á Eleu-

constaneia á tu mártir y p o n - ter ío para anunciar el Evan-
tífice S. D ion is io p a r a " p a d e - ge l io á los gent i les , suplicámos-
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te nos concedas que á su im i ta - do , y de ningún modo temamos 
cion despreciemos por vuestro sus adversidades. Por nuestro 
amor las prosperidades del mun- Señor , etc. 

La Epístola es del cap. 17 de los Hechos de los Apóstoles. 

En aquel los d i a s : Estando mo lo di jeron también a lgunos 
Pab lo en medio del A r eopago , de vuestros p o e t a s ; porque 
d i j o : O varones a ten ienses , y o también nosotros somos p r o -
os veo en todas las cosas c ó - gen ie suya. S iendo , pues, nos-
m o m a s supersticiosos. P o r q u e otros progen ie de D i o s , no 
pasando v o v v iendo vuestros debemos pensar que el ser d i -
s imulacrós , encontré también v ino sea semejante al o r o , o 
un a r a , en la cual estaba e s - á la p la ta , ó á la piedra e s -
cr i to : A l Dios desconocido. L o culpida con arte, y de i n v e n -
que adora is , pues , sin c o n o - cion humana. Y á la ve rdad , 
c e r l o , eso es lo que v o o s a n u n - habiendo Dios apartado sus 
ció. Dios que hizo" el mundo ojos de los t iempos de semejan-
v todas las cosas que hay en te ignoranc ia , anuncia ahora 
e l , s iendo el Señor de "cielo á los hombres que hagan pení-
y tierra , no habita en los tem- tencia en todo luga r , por cuan-
plos hechos de m a n o , ni se to tiene establecido el dia en 
le s i rve con las manos h u m a - que ha de juzgar al mundo con 
ñas como si necesitase de a l - just ic ia , por medio de un h o m -
guna cosa ; pues él es quien bre establecido por é l , como lo 
da á todos v i d a , respiración ha testificado á todos, resuc i -
v todas las cosas. Y de uno s o - tándole de entre los muertos, 
lo hizo todo el l inaje humano Habiendo o ido nombrar la r e -
para que habitase sobre toda surrección de los muer tos , a l -
ia estension de ¡ a t i e r r a , fijan- gunos se bur laban; pero otros 
do las determinadas estaciones, d i j e ron : T e escucharemos s o -
y los términos de sus habi ta- bre este punto á otra vez . De 
c iones, para que busquen á esta manera Pablo se part ió de 
Dios , si por fortuna le pueden su presencia; pe ro algunos hom-
c o g e r c o n las manos , ó encon - b r e s , habiéndose insinuado con 
t ra r l e , no obstante q u e no e s - é l , c r eye ron , entre los cuales 
té léjos de cada uno de n o s - estaba Dionisio Areopag i ta y 
o t r os ; porque en él v i v imos , una mujer por nombre Dámaris , 
nos movemos y ex i s t imos , c o - y otros con el los. 

R E F L E X I O N E S . 

Algunos le siguieron, y le creyeron. El concurso era n u m e -
roso : el santo Apóstof • on todos hablaba, v á todos los anunciaba 

x. " 10 
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el camino del c i e l o ; á todos enseñaba Dios los medios d e la sal 
vacion por boca de aquel héroe del E v a n g e l i o ; á todos alumbra-

« J luz , Ia fe: sed non cmnes ol)ediunt Emnqelio; no todos 
obedecen a E v a n g e l i o , ni abren los ojos á la luz. Dionisio una 
muje r de alguna distinción v a lgunos otros pocos, á esto se r e -
dujo el corto numero de los que c reyeron . S i empre es, y s iempre 
sera muy reducida la g r e y de los predestinados. Se predica se 
anuncia, por decir lo as í , hasta sobre los mismos tejados las v e r -
dades de la re l i g i on ; á n inguno se oculta ni se disimula la l ey de ' 
Jesucristo y la santidad de su doc t r ina : se concurre a t rope l l ada-
mente a los se rmones ; r i c os , pobres , cabal leros, magistrados, 
o f i c i a l es , . t odos , por l o menos a lguna v e z , se hallan en esto 
cristianos concursos: nada edif ica mas , nada consuela tanto como 
estas numerosos concursos á oir la palabra de D ios ; ; pero c o r -
responden as conversiones al tropel prodig ioso de los concurren-
tes.' A o es fácil contar todos los que asisten á los sermones • pero 
muy fáci lmente se cuentan los q u e se convierten con el los D i o -
nisio pertenecía a la clase de los magistrados. Dámaris era una 
señora pr inc ipal , y muy conocida en A t enas : así dispone Dios 
para confusion de las almas que se hacen sordas á las voces de 
ag ra c i a que en todos los estados se encuentren corazones fie-

les v dóciles a el la. A todo e l A r e o p a g o anuncia S. Pablo la fe 
de Jesucristo ; o y e n tranqui lamente la palabra de D ios al pié de 
quinientos magistrados que componían aquel cé lebre y lamoso tri-
bunal , todos admiran a) p red icador ; pero uno solo se r inde á los 
inter iores avisos d e la grac ia . D e la misma m a n e r a , en una p o -
pulosa ciudad de todos se de ja oír la palabra de D i o s , de los 
grandes y del pueb lo : en una comunidad rel igiosa todos tienen 
unas mismas r e g l a s , á lodos se les da una misma doctrina todos 
admiran unos mismos buenos e j emp los ; ¿ p e r o esta d iv ina semilla 
produce en todos e l ciento por u n o ? ¡ O buen D ios , y qué p r u e -
ba tan visible de que es corto el número de los escog idos ' Pauci 
electi; pero si este número no es mayo r , imputémoslo únicamente 
a nuestra perversa voluntad. Aque l g ran número de sabios a t e -
nienses . aque l l o s famosos jueces del A r e o p a g o , tan aplaudidos 
tan ponderados por su rara capacidad , por su imaginaria s a b i -
dur ía , por su incorruptible in t eg r idad , estarán conociendo por 
toda la e tern idad, sin que les quede el menor género de duda 
que Dios quería sinceramente su sa lvac ión ; v que con este f in 
los envió á S . Pablo para q u e los brindase con los medios d e con-
seguir la : para que los enseñase cual era la verdadera sabiduría 
y el camino seguro del cielo ; y que sí no se quisieron a p r o v e -
char de aquella ocasion , fué meramente por culpa suya 
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El Evangelio es del capítulo 12 de S. Lucas. 

En aquel l i empo di jo Jesús á quitar la v ida l iene potestad 
sus disc ípulos: Guardaos de la de env iar al i n f i e r n o : esto es 
levadura de los f a r i s eos , q u e lo q u e os d i g o , temed a este, 
es la hipocresía. N a d a , pués, ¿ N o es ve rdad que se venden 
hay ocul to , que no se haya cinco aves por precio d e dos 
de descubr i r : ni escondido, q u e sue ldos , y con todo eso ni una 
no se haya de saber. P o r q u e d e e l l a s está olvidada en presen-
las cosas q u e dijisteis en ló o s - cía de D i o s ? Mucho me jor l o -
curo se dirán d e d i a : y lo que dos los cabellos de vuestra c a -
hablasle is á la ore ja en los r e - beza están contados. I\o t e -
t r e t e s , se publicará sobre los m a i s , pues ; vosotros sois de 
te jados. A vosotros , pues, ami- mucho mas precio que muchas 
g o s m i o s , os d i g o : N o os a m e - aves. Os aseguro , pues , q u e 
drente is de aquel los que matan todo aquel que me reconociere 
el cuerpo , y despues d e esto no delante de los hombres , le r e -
pueden hacer mas. Mas y o os conocerá también el HIJO del 
mostraré á quién debeis t emer : hombre delante de los ange l es 
temed á aquel que despues de de Dios. 

M E D I T A C I O N . 

Del mal ejemplo. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que el mal e jemplo hace en e l a l-
ma lo mismo que- el contagio ó la peste hace en el cuerpo. No 
hay cosa q u e se pegue mas fácil ni mas pron lamenle q u e una en-
fermedad contagiosa. Sent íase uno sano y bueno ; la edad , el 
t e m p e r a m e n t o , la const i tución, el buen co l o r , todo l e p rome t í a 
larga v i d a ; pero trató con un apes tado , entró en su casa , usó in-
cautamente de sus muebles ; pues en el mismo puntóse s iente aco-
met ido del mismo mal aque l la persona tan robusta, y dentro de 
ve inte y cuatro horas y a está en la sepultura. Esta es la imágen 
mas v i v a , y la mas natural d e los efectos del mal e j emp lo . C o n -
servábase en su inocencia aquel j o ven ; aquel la t ierna donce l la ig -
noraba dichosamente el m a l , estremecíase con la sombra sola 
del pecado ; educada en el santo temor de D i o s , bien instruida 
en sus ob l igac iones , v iv ía con tanta pureza de cos tumbres , con 
tanta devoc ion , con lanío f e r v o r , que todo pronosticaba una 
cristiana perseverancia , cuando ves aquí que en menos d e nada 
un mal e jemplo sufocó de reponte todos aquel los afectos tan pía-
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el camino del c i e l o ; á todos enseñaba Dios los medios d e la sal 
vacion por boca de aquel héroe del E v a n g e l i o ; á todos alumbra-

« J luz , Ia fe: sed non cmnes °bediunt Emnqelio; no todos 
obedecen a E v a n g e l i o , ni abren los ojos á la luz. Dionisio una 
muje r de alguna distinción y a lgunos otros pocos, á esto se r e -
dujo el corto numero de los que c reyeron . S i empre es, v s iempre 
sera muy reducida la g r e y de los predestinados. Se predica se 
anuncia, por decir lo as í , hasta sobre los mismos tejados las v e r -
dades de la re l i g i on ; á n inguno se oculta ni se disimula la l e v de ' 
Jesucristo v la santidad de su doc t r ina : se concurre a t rope l l ada-
mente a los se rmones ; r i c os , pobres , cabal leros, m a r r a d o s , 
o f i c i a l es , . t odos , por l o menos a lguna v e z , se hallan en esto 
cristianos concursos: nada edif ica mas , nada consuela tanto como 
estas numerosos concursos á oir la palabra de D ios ; ; pero c o r -
responden as conversiones al tropel prodig ioso de los concurren-
tes.' A o es fácil contar todos los que asisten á los sermones • pero 
muy fáci lmente se cuentan los q u e se convierten con el los D i o -
nisio pertenecía a la clase de los magistrados. Dámaris era una 
señora pr inc ipal , y muy conocida en A t enas : asi dispone Dios 
para confusion de las almas que se hacen sordas á las voces de 
ag ra c i a que en todos los estados se encuentren corazones fie-

les y dóciles a el la. A todo e l A r e o p a g o anuncia S. Pablo la fe 
de Jesucristo ; o y e n tranqui lamente la palabra de D ios al pié de 
quinientos magistrados tiue componían aquel cé lebre y famoso tri-
bunal , todos admiran a) p red icador ; pero uno solo se r inde á los 
interiores avisos d e la grac ia . D e la misma m a n e r a , en una p o -
pulosa ciudad de todos se de ja oir la palabra de D i o s , de los 
grandes y del pueb lo : en una comunidad rel igiosa todos tienen 
unas mismas r e g l a s , á lodos se les da una misma doctrina todos 
admiran unos mismos buenos e j emp los ; ¿ p e r o esta d iv ina semilla 
produce en todos e l ciento por u n o ? ¡ O buen D ios , y qué p r u e -
ba tan visible de que es corto el número de los escog idos ' Pauci 
electi; pero si este número no es mayo r , imputémoslo únicamente 
a nuestra perversa voluntad. Aque l g ran número de sabios a t e -
nienses . aque l l o s famosos jueces del A r eopago , tan aplaudidos 
tan ponderados por su rara capacidad , por su imaginaria s a b i -
dur ía , por su incorruptible in t eg r idad , estarán conociendo por 
toda la e tern idad, sin que les quede el menor género de duda 
que Dios quería sinceramente su sa lvac ión ; v que con este f in 
los envió á S . Pablo para q u e los brindase con los medios d e con-
seguir la : para que los enseñase cual era la verdadera sabiduría 
y el camino seguro del cielo ; y que si no se quisieron a p r o v e -
char de aquella ocasion , fué meramente por culpa suya 
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El Evangelio es del capítulo 12 de S. Lucas. 

En aquel t i empo di jo Jesús á quitar la v ida tiene potestad 
sus disc ípulos: Guardaos de la de env iar al i n f i e r n o : esto es 
levadura de los f a r i s eos , q u e lo q u e os d i g o , temed a este, 
es la hipocresía. N a d a , pués, ¿ N o es ve rdad que se venden 
hay ocul to , que no se haya cinco aves por precio d e dos 
de descubr i r : ni escondido, q u e sue ldos , y con todo eso ni una 
no se haya de saber. P o r q u e d e e l l a s está olvidada en presen-
las cosas q u e dijisteis en ló o s - cía de D i o s ? Mucho me jor l o -
curo se dirán d e d i a : y lo que dos los cabellos de vuestra c a -
hablasle is á la ore ja en los r e - beza están contados. I\o l e -
I r e t e s , se publicará sobre los m a i s , pues ; vosotros sois de 
te jados. A vosotros , pues, ami- mucho mas precio que muchas 
g o s m i o s , os d i g o : N o os a m e - aves. Os aseguro , pues , q u e 
drente is de aquel los que malan todo aquel que me reconociere 
el cuerpo , y despues d e esto no delante de los hombres , le r e -
pueden hacer mas. Mas y o os conocerá también el Hi jo del 
mostraré á quién debeis t emer : hombre delante de los ange l es 
temed á aquel que despues de de Dios. 

M E D I T A C I O N . 

Del mal ejemplo. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que el mal e jemplo hace en e l a l-
ma lo mismo que- el contagio ó la peste hace en el cuerpo. No 
hay cosa q u e se pegue mas fácil ni mas prontamente q u e una en-
fermedad contagiosa. Sent íase uno sano y bueno ; la edad , el 
t e m p e r a m e n t o , la const i tución, el buen co l o r , todo l e p rome t í a 
larga v i d a ; pero trató con un apes tado , entró en su casa , usó in-
cautamente de sus muebles ; pues en el mismo puntóse s iente aco-
met ido del mismo mal aque l la persona tan robusta, y dentro de 
ve inte y cuatro horas y a está en la sepultura. Esta es la imágen 
mas v i v a , y la mas natural d e los efectos del mal e j emp lo . C o n -
servábase en su inocencia aquel j o ven ; aquel la t ierna donce l la ig -
noraba dichosamente el m a l , estremecíase con la sombra sola 
del pecado ; educada en el santo temor de D i o s , bien instruida 
en sus ob l igac iones , v iv ía con tanta pureza de cos tumbres , con 
tanta devoc ión , con tanto f e r v o r , que todo pronosticaba una 
cristiana perseverancia , cuando ves aquí que en menos d e nada 
un mal e jemplo sufocó de repente todos aquel los alectos tan pía-
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dosos , todas aquel las buenas incl inaciones, todo aque l f e rvor y 
toda aquel la devoc ión. L u e g o q u e se juntó con aquel las otras 
amigas poco cr ist ianas, luego q u e estrechó amistad cón aquellas 
compañeras esparcí las y nada a jus tadas , apenas se la pusieron 
á la vista aquel los malos e j emp l o s de indevoción , de relajación, 
de vanidad mundana y de pro fan idad , cuando se desvanecieron 
todas las m á x i m a s , todos los pr inc ip ios d e educación y de reli-
g i ó n : perdióse el gusto á la virtud , est inguióse el amor á la re-
gular idad , desaparec ió la de l icadeza de conc ienc ia , y y a no se la 
representa el v ic io con su natural d e f o r m i d a d , y a no la causa 
hor ro r . L a misma cos tumbre de ver obrar mal domestica la pasión 
que induce á hacer le . Un niño solo o y e hablar en su casa de 
aquel las mater ias q u e lo serian en las conversac iones ordinarias 
de los g e n t i l e s ; pues poco á poco va desaprendiendo á s e r cristia-
no. Está una madre toda embeb ida en el espír itu del mundo; 
pues inspíra le en su h i j a : ocupa los dias y las noches en las vi-
sitas mas inút i l es , en el paseo , en el j u e g o , eu bailes y en sa-
raos ; pues la h i ja no da oido á otras lecciones q u e á los ejemplos 
de la madre . Des engañémonos , que nada hace tanta impres ión en 
los corazones de la g e n t e m o z a como el mal e j emp lo . Contra las 
sugest iones del e n e m i g o de la salvac ión va uno se d e f i e n d e ; á la 
tentación y a la incl inación al mal ya se res i s te ; pero es muy 
di f i cu l toso"no rendirse á la ha lagüeña persuasión del mal ejem-
p l o , el cual encuentra s i empre el corazon propenso á lo malo, y 
las pas iones prontas á amot ina rse l u ego que el mal e j emp l o las 
f avo re zca . Po r otra parte el desorden de los sen t idos , la inclina-
c ión n a t u r a l , el amor p r o p i o , t odo d i spone , lodo so l i c i ta , todo 
t ienta al a lma luego que se de ja v e r e l mal e j emp lo . D e aquí 
nace q u e v e in t e buenos e j e m p l o s no conver t i rán á una persona 
i r r egu la r é indevota de una c o m u n i d a d ; y un solo mal ejemplo 
muchas veces pe rv i e r t e á mas de sesenta. ¡ C o n cuanta precaución 
es menes te r v i v i r contra un ma l tan con tag i o so ! 

P U N T O SEGUNDO. — Cons idera de qué funesta consecuencia son 
los malos e j emp l o s que dau aque l l os á qu ienes Dios destinó para 
que fuesen mode los y e j e m p l a r e s de o t r o s , y qué terr ib le cuenta 
pedirá á aquel los padres v á aque l las madres que dan malos 
e j emp l o s á sus hi jos. Crue les homic idas de los mismos que en-
g e n d r a r o n , á los cuales pa r e ce q u e so lamente les d ieron la vida 
del cuerpo para qui tar los la de l a lma . Había puesto D ios á su 
cuidado aquel las a lmas ¡ nocen t e s , habíalos encargado que las 
enseñasen la l e v y los m a n d a m i e n t o s ; educándolas en su ser-
vicio. ¡ D e q u é ' e n o r m e de l i to se harán r e o s , si abusando con 
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sacri lega prevar icación d e la autor idad y del minister io en q u e 
solo D ios los co l ocó , enseñan con sus malos e j emp l o s á sus hi jos 
á a t repe l lar e s t a . l e y , á despreciar sus mandamien tos , á a m o t i -
narse contra é l , v á g u s t a r de todo lo que sea o f ender l e y no s e r -
v i r l e ! ¡ Perdonará Dios tan escandalosa, tan impía prevar i cac ión? 
¡ O cuantos padres v madres se condenarán por los malos e j e m -
plos q u e d ieron á sus h i j os ! Y el daño que estos los hicieron ¿ s e 
r e m e d i a r á , por v e n t u r a , con que los padres lo conozcan , lo 
sientan y lo l loren cuando v i e j o s ? Puédese m u y b ien decir que 
los malos e j emp l o s de las personas d ist inguidas, o por su n a c i -
m i e n t o , ó por su d ign idad , ó por sus e m p l e o s , o por sus g r a n -
des t a l en tos , ó por sus respetables a ñ o s , ó por su estraord inar io 
m é r i t o , son como pecados o r i g i n a l e s , que se mult ip l ican y se 
perpe túan por su desgraciada fecundidad. Y a no esta en su mano 
ni d e t ene r l o s , ni reparar los ; pero esta imposibi l idad que se d e -
bió p r e v e n i r , v se debió e v i t a r , ¿ l o s justi f icara por ventura 
de lante de los ojos de D i o s ? ¡ C u a n t o daño hacen en una c o m u -
nidad re l ig iosa los perniciosos e j emp los de r e l a j a c i ón , d e inob -
servancia , d e indevoc ión que da un super ior poco a j u s t a d o , que 
dan los sugetos mas autor izados por su sabiduría y por sus t a -
len tos , que dan los ancianos d i gnos de respe to po r su misma ve-
n e r a b l e anc ian idad ! A u n q u e Jesucristo nos d i g a : Observad, y 
haced todo lo que ellos dijeren; pero no hagais conforme á sus 
obras, ya se sabe q u e eslas hacen mas impres ión que las p a -
labras , v que s i empre nos l leva mas la atención aque l l o q u e se 
v e , que " aque l lo que se o v e . N o hay cosa que mas desarme , que 
mas qu i t e la fuerza á las órdenes de l s u p e r i o r , q u e el v e r , el 
palpar los subditos que el mismo super ior no hace lo que ordena . 
P i e r d e toda su fuerza un buen consejo cuando no le practica el 
mismo q u e l e da . 

¡ O S e ñ o r , y cuanto t engo de que acusarme en este p u n t o ! 
P e r d o n a d m e por vuestra inf in i ta miser icordia lodo e l daño que he 
causado con mis malos e j e m p l o s ; resuelto estoy á reparar le , m e -
diante vuestra d i v ina g r a c i a , con una conducta en te ramente con-
traria a la que he observado hasta aqu í . 

J A C U L A T O R I A S . —Perdonadme , S e ñ o r , los pecados de q u e he 
sido causa con mis malos e j emp los . ( l ' s a l m . 1 8 . ) 

H a c e d , S e ñ o r , (pie me abstenga hasta d e sola la apar ienc ia 
d¿ mal. ( I . Thcs: D.) 

x 16* 



1 Si alguno escandalizare á uno solo de estos peque/titos que 
creen en mí (d ice el Sa l vado r ) , seríale mejor ser arrojado en 
lo mas profundo del mar con una piedra de molino al cuello. 
¿ Q u é deberán pensar de este modo de esplicarse el Hi jo de Dios 
aquel los cpie dan malos e jemplos á los subdi tos , á los hijos y á" 
los domést icos? ¡ Y cpié remord imientos no despedazarán e l co-
razoh de un padre , de una madre , d e un amo poco cristianos 
y de un superior poco e j e m p l a r ! A u n los mismos, particulares 
menos v i r tuosos , menos a justados, ¿ n o serán también reos de 
las perniciosas impresiones que hacen con sus malos e j emp los? 
Examina desde luego todo aque l lo en q u e te remordiere la con-
ciencia sobre punto tan importante y tan esenc ia l ; no de jes de 
hacer cuanto te sea posible para reparar los daños que puedas 
haber hecho con una vida poco ajustada y con tus l ibres c o n -
versaciones. 

2 N o solo se da mal e j emplo haciendo cosas m a l a s : t a m -
bién se d a , y no es menos c on tag i o so , omit iendo las buenas 
que se debieran hacer. Un p a d r e , una m a d r e , u n ' a m o , á q u i e -
nes apenas se les ve en la i g l es ia , q u e no frecuentan los sacra-
m e n t o s , que rara vez o y e n una misa , edif ican muy mal á sus 
h i j o s , criados y dependientes. Aque l l a s personas de autoridad 
que sufren se hable con poco respeto d e la rel ig ión en su p r e -
senc ia , autorizan la maledicencia y la impiedad. Examínate 
acerca de estos dos puntos que o f r ecen copiosa materia á i m p o r -
tantes re f lex iones. 

D I A X . 

MARTIROLOGIO . 

S A N FUANCISCO DE BO R JA , prepósito general de la Compañía de Je -
sus, en Roma, memorable por la aspereza de su v ida , por el clon de 
oración, v por haber renunciado las dignidades del mundo , v negádo-
se á admitir las de la Iglesia. (Véase su vida en las de hoy.) 

S-VN P I N I T O , obispo de Ginocea; en la isla de Candía, uno de los 
ni^s dignos prelados que ha tenido la I g l es ia : floreció en tiempo de 
Marco Antonino Vero v de Lucio Aurelio Commodo, v . dejó en sus es-
critos. como en un espejo una \ iva representación de si mismo y de su 
vida. „ 

S A N G E U E O N , mártir, CON OTROS TRESCIENTOS DIEZ Y ocao, en Co-
lonia; los cuales en la persecución de Maximiano, en defensa de la 
religion católica ofrecieron con resignación sus cuellos á la espada. 
(Parece que S. Gereon Y S. Victor, que s igue, eran oficiales de la 
jooion Tebca. v todos sus compañeros individuos de ta misma, ios 
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cuales murieron muchos despues del martirio de su jefe S. Mauric io . ) 
l o s SANTOS V ÍCTOR Y sus COMPAÑEROS M Á R T I R E S , en las cercanías 

de la misma ciudad. (De la misma legión que los que preceden.) 
L o s SANTOS MÁRTIRES C A S I O Y FLORENCIO, CON OTROS MUCHOS, EN 

Bonna en A l e m a n i a . ( D é l a m i sma- l eg ión que los p r e c e d e n t e s . ) 
Los SANTOS MÁRTIRES E Ü L A M P I O , Y E C L A M P I A v i rgen, su hermana; 

la cual habiendo oido que atormentaban á su hermano por la fe de 
Cristo corriendo atravesó por medio del tropel hasta llegar á abrazarle 
v hacerse compañera suya en la pelea: ambos fueron metidos en una 
caldera de aceite hirv iendo; mas como de ella saliesen sin recibir daño 
alguno, fueron degollados para alcanzar la corona de su martirio jun-
tamente con otros doscientos, que al ver aquel milagro se habían con-
vertido á la fe. _ 

S A N P A U L I N O , obispo, en Yorck en Inglaterra, discípulo de S . Grego-
rio papa; el cual habiendo sido enviado con otros por este santo doc -
tor á predicar el Evangelio á los ingleses, conv irtió á la fe de Cristo al 
rey Edwin v á su pueblo. 

S V N CERBONIO, obispo v confesor, en Porto Baratío en la Toscana; 
del cual escribe S. Gregorio que en vida y en muerte obró grandes 
milagros. 

OTRO SAN CERBONÍO, obispo, en Verona. 
O T R O . S A N P A U L I N O , obispo, en Capua. 

SAN FRANCISCO DE B O I U A , DE LA COMPAÑÍA DE J E S U S . 

SAN Francisco de B o r j a , g lo r ia d e su ilustrísima casa , a d m i -
ración de los príncipes cr is t ianos, mode lo de los mas p e r -

fectos r e l i g i osos , v uno de los mayo r e s santos de su s i g l o , nació 
al mundo el dia 28 de octubre del año de 1 5 1 0 , en la ciudad 
que comunica su nombre al ducado de Gandía . F u é h i jo d e 
1). Juan de B o r j a , tercer duque de G a n d í a , y de I ) . a Juana de 
A r a g ó n , nieta del r e y D . Fernando el Catól ico. Pusiéronle e l 
nombre de Francisco en cumpl imiento del vo to que habia hecho 
á S . Francisco de As ís la duquesa su madre hallándose muy apu-
rada al t i empo de darle á luz. Desde su misma niñez comenzó 
a ver i f icar el vaticinio de su futura santidad que habia hecho su 
virtuosa abuela D . a Mar ía Enrique/.. Eran el duque y la duquesa 
señores de tanta re l ig ión como piedad , por lo que se dedicaron 
cuidadosamente á inspirarle las mas virtuosas máximas de una y 
otra desde los pr imeros asomos de la ra zón , en los inocentes 
ensayos de la in fanc ia ; y para no omit ir di l igencia a lguna c o n -
ducente á su mejor educac ión , l e escogieron un a yo y un m a e s -
tro , en quien lo virtuoso compit iese con lo hábil. D ió l e muy 
poco que hacer el niño Franc isco , en quien era natural la v e -
hemente propensión a la v i r t u d ; y juntándose á un eorazon 
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j o b í e ; dóci l y ' generoso, un" ingenio v i vo pronto hrüi , 
perspicaz , iban á la par los progresos en la S ' h l l l a ,u c i' 
ta miento en las l e t ras ; tantS 
c ion aquel la tierna p i edad , q u e iba c r ecendo a i a d ¡ n i f , a -
a ñ o s , cuando se observa con tanto ^ f r e c u e S P n i ' S ° d ? . l o s 

» ;, 
sensible no se redu jo |)rec sámente á e Q ' ) e r d l d a l a n 

dias en un torrente X l g S T ^ o á f e f e f ° P m " c h o S 

cuerpee, to sangr ientas cl isap!,aas , ue or rec " ^ ^ " " t i e r D ° 
hacer mas meritorias sus f e r v o r o a s ^ - a c S í f ü ' p a r a 

r i gna r quién había madrugado tanto á » 2 i P o J e r s e a v e " 
aquel espíritu de m o r l i f i ^ ^ f f i T ^ I Q 0 C e n t e n i ñ o 

E r a tío materno de Francisco D . Juan d e A ra »nn . • 
de Za rago za , y enamorado de las grandes o r e í d S ' ^ T 
asomando en su quer ido sobr ino , quiso a b s o b w ^ ^ f S C , b a n 

criase dentro de su palacio. I ) ,o le m a e á t r « q u c f 
perfeccionaron en las letras h „ m a I ' , h a l } l l e s 1 u e l e 

por este t i empo la d i v i n a P r o v S Q c i f ' J ^ ^ t d e p a r a d o 

t.uoso confesor de la re l ig ión de S ? J e ó n i m o ¿ 'Jr?dT¿ v i r " 
opor tuna como diestra v e s p e r i m e n t a d a Z n l u P O V e u h o d e t a n 

rav i l losos progresos en "la d o n X T , ®?CQe- , a p a , r a l l a c e i ' 
c iudad de Baza su b i s a b ^ a D ' £ r a de W J ¡ T C n l a 

hermanas ; y habiendo pasado á v S £ M ? c a v ñ ^ ^ S U S 

f er ino en aque l la ciudad. Corr ió g ran S X S ' f v c m c n t e e n -
peligro fué de orden inferior al que l e ^ e s p l s o l a í j Per° GSle 

se tomó de env iar le á la cor le . Q u e r i e n K ducm,^ ^ T q u e 

se acostumbrase desde luego al g éne o de vida „ U p a d r e T 
destinaba su mismo nac im ien to , log ó que e n t r a s , ? ? k 

emp l eo correspondiente en el cuarto d e t i n f o n t o D * r í í ' r ™ 
hermana de Carlos V . £1 mismo f u é F r a h c S on o í h f . - " 1 ! ' 
pa lac io , q u e en la quietud de su fnmil f r ! ? - c l . b , u l l l C 1 0 d c 

D. Juan I I I , r e y d e P o r t u ^ l v l n !~" r f S 0 S e l a m f a n t a 0011 

Zaragoza al palacio de su l^o° para acíh^|D h n ' a ? r e s t i t l l . Y ó á 

sobresalió mlicho la l.rillant z T s , n t , i o frrtVr ' , U C 

t ío , como e duque su nadr-P u 1 ° L • a r « o b i s p o su 
« r o de los clauslros, quPe a f e 4 , íto i n C , Í n a d o " a l 

viar le de aque l la inclinación d , Í m u ? d o , : y P a r a ^ s -
á la corte de C á r t o r v m n S e n v , a r l c s e 8 u n d a v e z 

franco y c o n d e s a r m e poco á ' Z T - " U ° S U * e n ¡ 0 

inclinaciones. A n S o P . F , n a . ' ^ r a n d o distintas 
M m l ° e n , a V l d a de cortesano se hubiese 

ex imido dichosamente de l naufrag io su inocenc ia , fue c i e r t o , 
que á l o menos , se ent ibió su f e r vo r . Hallábase Francisco j u s -
tamente en los d iez v siete años de su e d a d , y la naturaleza 
habia andado pród iga con él en, todas las perfecciones que hacen 
á un joven cabal. E l talle desembarazado, noble y ven ta j oso ; a 
tez l imp ia , delicada y v i v a ; ojos cente l l eantes , el a ire natura l -
mente despe jado , con no sé qué gracia particular, en todos los 
mov im i en tos , todos sus modales g r a t o s , cul tos , a t en tos , q u e 
respiraban nobleza y gene ros idad ; ingenio sutil y lino, conc i e r ta 
discreción pronta v ju ic iosa , acompañado todo de una modestia y 
de una compostura na tura l , q u e hacia mucho mas amable este 
noble conjunto de prendas natura les ; pero este mismo conjunto 
de q u e los hombres hacen tanta van idad , esponia al j oven F r a n -
cisco á m a s ev identes r iesgos. Conociólos el j o ven B o r j a , y se 
pertrechó contra los vicios de la corte con la frecuencia de^ sa-
cramentos v con una t ierna devocion á la santísima V i r g en . Supo 
encontrar él arte de hermanar los deberes de cortesano con las 
ob l igac iones de cristiano v e r d a d e r o ; d i f icul tosa, pero muy p o -
sible mezc l a , q u e mereció ganar no solo la est imación, sino el 
cariño del emperador y de la emperatr iz D . ' Isabel . P r endada 
ésta d e tan nobles partidas como concurrían en Franc isco , quiso 
que se casase con D.a Leonor de Cas t ro , dama de la misma 
empe ra t r i z , á quien esta princesa amaba como á h i j a , reputada 
por la pr imera hermosura de pa lac io , y señora d e una d e las 
pr imeras casas de Por tuga l . F u é esta boda m u y aplaudida del 
e m p e r a d o r , quien para dar áFranc i sco a lguna señal de su p a r -
ticular es t imac ión , le hizo marqués de L o m b a y y cabal ler izo 
m a v o r de la emperat r i z . N o v i o el mundo matrimonio mas igual , 
ni tampoco mas fel iz . Bend í j o l e Dios con posteridad tan n u m e -
rosa y tan i lustre , que la mayo r parte de la g randeza de España 
se g lor ia de la descendencia ó de la alianza de sus casas con la d e 
S. Francisco de Bor ja 

Cuanto mas de cerca trataba el emperador al nuevo marqués 
de L o m b a y , mayores fondos descubría en su virtud y en su m é -
rito ; tanto", q u e ' e n b r eve t i empo las benignidades de favorec ido 
pasaron á s e r confianzas de pr ivado. Estudiaban juntos-las m a t e -
máticas, y por lo común acompañaba al emperador en la diversión 
de la caza. Era Francisco es l rañamente aficionado á la de ce t r e r í a ; 
pe ro acostumbrado ya á santificar todas sus acc iones , mortif icaba 
su curiosidad puntualmente cuando el objeto la l lamaba con m a -
yor v i v e za , privándose del ¡nocente de le i te que habia buscado con 
tanta fat iga en el mismo punto en que el halcón iba á arro jarse so-
bre la presa. 
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Siendo ya conf idente v arbi tro de t o d o s l o s secretos del em-
perador , le acompañó eñ la espedicion de A f r i ca , y también je 
siguió á la que intentó con menos fel icidad sobre las costas de 
la P r o v e n z a , señalándose en todas ocasiones tanto por la pru-
dencia en el conse jo , como por e l valor en la campana l adecio 
por este t iempo dos g raves en fe rmedades , que comenzaron a 
disgustarle del mundo según los intentos de la d iv ina l roviden-
c ia ; pero lo que mas contr ibuyó á conf i rmar le este disgusto, 
fué la m u e r t e d e la empera t r i z , que sucedió en l o l e d o el ano 
de 1 5 3 9 . Mandó le el emperador que c o n d u j e s e e l cadaver a bra-
nada , v al descubrir le para hacer la e n t r e g a , l e ha lo tan horro-
rosamente des f i gurado , que no. se reconocía en el ni un solo 
rasgo de lo que habia s ido : espectáculo que le de j o lucra de si; 
y comparando el presente horror con la pasada hermosura , re-
so lv ió no malograr sus servicios en obsequio de quien estuviese 
espueslo á igual mise r ia , sino consagrarlos todos a so o Dios. 
Rest i tu ido á la posada . encerrado en su cuar t o , postrado en 
t i e r ra , v deshaciéndose en lágr imas , comenzo a esc la iuar : .Yo, 
Señor, "no, Señor, no ya mas servir á dueño alguno que se m 
pueda morir. E n estos t iernos y desengañados afectos le c o p 
la hora d e asistir á las reales e x equ i a s , y la oracion lunebre 
que pronunció en ellas el célebre maestro A v i l a , acabo en suco-
razon la obra q u e habia comenzado e l horroroso cadaver ; v acu-
diendo opor tunamente los auxi l ios d e la g r a c i a , hizo voto de 
abrazar la v ida re l ig iosa si sobreviv ía a la marquesa. 

Nombró l e el emperador v i rey de Cata luña , y le hizo comen-
dador de la o rden de S a n t i a g o ; pero en todos los empleos fueron 
igua les los e j emplos y los efectos de su fervorosa conversión 
f u e g o que tomó posesion de su g o b i e r n o , mudo d e semblante 
toda la provincia. Purgó l a de los ladrones q u e infestaban los ca-
minos ; cor r i g ió los abusos que turbaban el r ég imen de los pue-
b l o s ; r epr im ió la l i c e n c i a , esterminó e l v ic io , y en breve se re-
conoció f lorecer en todo el principado d e Cata una a religión 
p a z , la justicia y la abundancia ; haciendo e l santo v j r ey ta jo 
honor a la e l evac ión del empleo con el esplendor de su magnili-
c e n c i a , como á la santidad.de la re l i g ión con los e j e m p l o s de su 

Desde entonces comenzó á v iv i r como re l ig ioso en su palacio. 
Dedicaba todas las mañanas cuatro ó cinco horas a la oración, ; 
sin faltar en nada al despacho de los negocios públicos, se entre-
gaba lodo el t i empo que podia á ejercicios d e caridad. Su ra * 
e raos ten tosa para los convidados, pero muy parca para ti -
r ev . Era su avuno continuo , v cuando se sentaba a la mesa, 
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era á comer , sino á morti f icarse con alguna nueva invención. 
Correspondía la misericordiosa prolusión en las limosnas á la r i -
gurosa severidad d e sus pen i tenc ias : lodo.pobre., todo desval ido 
sabia muy bien que en el v i r ev tenia protector y padre. Todos 
los días rezaba el Rosa r i o , acompañando la oracion vocal con la 
med i tac i ón ; y no contento con comulgar en público las fiestas 
mas solemnes para la ed i f i cac ión, comulgaba en su orator io t o -
dos los domingos del año para consuelo, para conservación y para 
aumento de su fe rvor . Con motivo, de esta sólida devoc iou se 
suscitaron varias disputas sobre la f recuente c o m u n i o n ; asunto 
en que se div id ieron los pareceres de todas las universidades de 
España. Quiso el v i rey saber el dictáinen de S. Ignacio de L o -
y o l a , fundador de la Compañía de Jesús, de cuyo nuevo institu-
to le habia dado noticia el padre Antonio A rao z , ce lebre pred ica-
d o r , in formándo le indiv idualmente de sus particularidades, como 
también de la sant idad, de la prudencia y de los talentos de su 
ilustre fundador . Escribióle Bor j a consultándole, el punto que se 
con t rove r t í a , y quedó tan satisfecho de su respuesta, aue d e t e r -
m inó acudir en adelante á aquel oráculo en todas las dudas que 
diesen lugar á esperar su decisión. 

Y a por aquel t i empo eran largo asunto á la conversación y a 
la admiración de lodos los príncipes de la Europa la prudencia y 
la santidad del v i rey de Cata luña , creciendo al paso de su fama 
la est imación y el amor que le profesaba Cárlos V . Dió le las m a -
yores pruebas de uno y de otro en las cortes de M o n z o n , donde 
en las famil iares v frecuentes conversaciones (pie tuvo con él le 
descubrió su corazon , mani festando el emperador á Francisco la 
g rande impresión que le hacían sus e jemplos. Muerto el duque sil 
p a d r e , v entrando el v i rey á ser duque cuarto de G a n d í a , l é -
jos de l lenarle el corazon la nueva grandeza , renovó con su d e s -
engaño mas v ivas y mas encendidas ansias del ret iro. Costóle la 
licencia muchas representac iones , g randes instancias y repet idas 
súplicas. Bindióse en fin el empe rado r , y Francisco se ret iró á 
la capital de sus estados. Apenas puso los pies en Gandía cuando 
reedi f icó el hospi ta l , y dió principio á la fundación de un coleg io 
de la Compañ ía , al mismo t i empo que estaba fundando un c o n -
vento á los padres dominicos en su marquesado de L o m b a v . 
Entró á la parte en todas estas buenas obras del duque la v i r -
tuosa duquesa su m u j e r ; pero cuando Francisco se promet ía mas 
dilatados auxil ios de su amable compañía , le de jó v iudo á los 
treinta y seis años de su e d a d , y en prendas d e su amor dos h i -
jos y tres hi jas, que todos se enlazaron con las pr imeras casas de 
España, á escepcion de la úl t ima b i j a . la cual se consagró á Dios 
en el convento de Sta. Clara de Gandía. 
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L a muerte de la duquesa de j ó á Franciscocon entera liberta] 
para cumplir su antiguo v o t o . Duróle poco la indecisión sobre la 
elección del instituto. A r m á b a l e mucho el de la Compañía por la 
circunstancia particular de cerrarse en él la puerta á las dignida-
des eclesiásticas; y habiendo hecho los ejercicios espirituales, 
siendo su director el padre F a b r o , uno de los.pr imeros profesos 
de la Compañ ía , reconoció tan v is ible la voluntad del Seño r , que 
convirt ió el voto genera l d e re l ig ión eñ el particular de entrar 
en la Compañía de Jesús. D i ó prontamente cuenta de todo á san 
I g n a c i o , que recibió esta not ic ia con el mayor consuelo, y apro-
bando su reso luc ión , le e n v i ó una instrucción de lo que debia 
hacer para poner en e jecución sus fervorosos deseos. Aconsejóle 
que estudiase t e o l o g í a , y q u e recibiese el g r ado de doctor en sn 
universidad de Gandía . P e r o como todavía restaban muchos ne-
gocios que a r r e g l a r e n su f a m i l i a , y crecían cada día en su cora-
zon las ansias de cumpl i r e l voto que habia h e c h o , obtuvo li-
cencia del papa para hacer los votos r e l i g i osos , y quedarse otros 
cuatro años mas en el s ig lo . L u e g o que recibió el b reve pontificio 
hizo la profesión en su c o l e g i o de Gand ía ; y de jando el palacio 
en que v iv ia á su hijo p r imogén i t o , se retiró á otra casa para va-
car mas l ibremente á sus estudios y á los ejercicios de su nueva 
profes ión. L a pr imera orden q u e recibió de su superior Ignacio 
fué que moderase sus r i gores y sus.escesivas penitencias. 

No. hubo jamás re l ig ioso mas arreg lado. Levantábase regular-
mente á las dos de la m a ñ a n a ; empleaba seis horas en la medi-
tación y en oraciones v o c a l e s ; á las ocho se confesaba, oia misa, 
y . comulgaba al fin de e l la todos los dias. Hasta la hora de comer 
estudiaba teo log ía , y poco antes de sentarse á la mesa daba au-
diencia por breves instantes á sus vasallos y á los ministros de 
justicia. C o m i a , gastaba despues una hora en conversación fami-
liar con sus hijos y con sus cr iados ; vo lv ía á otro g ran rato de 
es tud io , y concluido e s t e , daba puerta franca á cuantos tenían 
q u e hablarle. L a m a y o r pa r t e de Ja noche la pasaba delante del 
Santísimo S a c r a m e n t ó , y la aprovechaba también en macerar su 
cuerpo con sangr ientas discipl inas. Su cama de allí adelante fué 
s i empre una pobre a l f o m b r a , tendida sobre unos sarmientos; y 
toda su v ida un cont inuo e je rc i c io de la mas r i g u r o s a penitencia. 

Concluidos f e l i zmente todos los negocios que le habían obliga-
do á representar en lo es te r io r el papel de duque y de g r a n d e de 
España , recibió el g r a d o de d o c t o r , despues de haber adquirido 
la ciencia y la suf ic iencia para merecer le . Hizo despues su testa-
mento en "virtud de la facultad que ef papa le concedió en un 
breve part icular ; y h a b i e n d o sido él mismo testamentario y eje-
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eu to r , partió en derechura á R o m a , cuyo v i a j e no in terrumpió 
sus diarios devotos ejercicios. Rec ib ió le el papa Julio I I I con d e s -
acostumbrados honores , y hospedado en e l co leg io de la Compa-
ñ í a , recibió v pagó las visitas de toda la corte romana. En t r egó -
se enteramente ' á la dirección de S. Ignac io , y escribió al e m p e r a -
dor dándole parte de sus in tentos , y p id iéndole su imperial 
consentimiento para renunciar so l emnemente sus estados , títulos 
v e m p l e o s . L u e g o q u e se estendíó por R o m a esta no t i c ia , así el 
papa como todo el sacro co leg io pensó en honrar con la sagrada 
púrpura aquel g r ande e j e m p l o de v i r t u d ; lo que entendido por 
Francisco, todo sobresaltado, se salió de R o m a repent inamente 
para vo lverse á España. Escond ióse , por decir lo as í , entre las 
peñas de la reducida provincia de Guipúzcoa, y visitó por d e v o -
ción la casa de Lovo l a donde habia nacido S. Ignac io . Hal lábase 
.en Oñate cuando le l l egó la respuesta del e m p e r a d o r , que r e c i -
bió con inesplicable g o z o ; y luego que l e yó la c a r t a , postrado 
en t ierra^ rindió humildes "gracias al S e ñ o r , po rque y a en fin 
habia l legado la dichosa hora de v e r per f ec tamente cumplidas sus 
fervorosas ansias; renunció con solemnidad todo cuanto poseía en 
favor de su hi jo p r i m o g é n i t o , cortóse el cabel lo y se vist ió |a so-
tana de la Compañía . El pr imer día de agosto de aquel mismo 
año se ordenó de sacerdote , y fué á ce lebrar su pr imera misa en 
la capi l la de la casa de L o v o l a para satisfacer su devocion p a r t i -
cular ; pero se v ió obl igado á ce lebrar la segunda en campo des-
cubierto para satisfacer la del público. F u é tan inmenso el c o n -
curso de los que quisieron recibir de su mano la sagrada c o m u -
nión , q u e no pudo acabar la misa hasta las dos ó las tres de la 
tarde. Predicó despues á toda aquel la muchedumbre con tanta 
mocíon y con tanto f ru to , que le obl igaron muchas veces á i n -
terrumpir el sermón las lágr imas de los oyentes , seguidas ( y este 
fué su mavo r consuelo] de grandes y ruidosas conversiones. 

Mientras tanto , solicitado el papa por las instancias d e l empe -
rador , no menos q u e por su propia inc l inación, pensaba hacer 
cardenal á nuestro Santo. T o d o estaba y a resuelto y prevenido , 
cuando S. Ignac io supo representar con tanta v iveza á su S a n t i -
dad así sus razones como las del padre Franc isco , que desistió 
d e su i n t e n t o , diciendo que las oraciones y los ruegos de los 
santos s iempre e ran ef icaces. Dió le orden su genera l para que 
saliese del re t i ro d e Guipúzcoa y pasase á la c o r t e , donde el 
emperador v todos los g randes de España ansiosamente desea -
ban v e r l e ; o b e d e c i ó , aunque le costó mucho sacr i f ic io , el que 
premió Dios con los copiosos frutos que hicieron sus sermones* 
sus e j emplos • su modestia y sus conversaciones particulares en 
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Burgos , en Yalladolid , donde se hal laba Ja corte á la sazón, en 
toda Castilla la Vie ja , en Por tuga l y en toda la Andalucía. Espe-
r imentando S. Ignacio las bendiciones que echaba el ciclo sobre 
todo aquel lo en que e l padre Francisco p o n í a l a m a n o , le hizo 
comisario general de E s p a ñ a , de Portugal y de las Indias Orien-
ta les ; pero al mismo t i empo que le nombraba superior de todos, 
le sujetó á la obediencia de otro padre en lo locante á la direc-
ción v gobierno de sus peni tenc ias , q u e cada dia eran mas esce-
sivas. Bendi jo Dios sus trabajos y su zelo. N o solo introdujo y 
fundó la Compañía en las doce ciudades mas principales de Espa-
ña , sino que renovó el pr imi t ivo f e r v o r e n no pocos monasterios, 
re tormó las costumbres en las provincias y en la co r t e , resucitó 
la devoc ion á la santísima V i rgen , introdujo en todas parles la 
frecuencia de sacramentos , y solo con dejarse ve r movía y en-
ternecía á todos hasta derramar muchas lágr imas. 

Mur ió I gnac i o , y Francisco sintió su m u e r t e ; pe ro la sintió 
como santo. El miedo de. q u e si vo l v í a á R o m a se avivase masen 
el papa el pensamiento d e hacerle ca rdena l , q u e nunca había 
depuesto del t odo , le hizo encontrar mil razones paraescusarse 
de asistir á la elección de nuevo genera l . El padre La ine z , que 
sucedió á S. I g n a c i o , quer ia tener á Bor ja cerca de s í ; pero como 
aconteció por este t i empo e l retiro del emperador al monasterio 
de Y u s t e , se v io precisado á dejar le todavía en España. Deseaba 
Carlos Y ve r al padre Franc isco ; y no i gnorando éste las malig-
nas impresiones de que habían imbuido en A leman ia el ánimo de 
aquel príncipe contra su sagrada re l ig ión los enemigos de la Igle-
sia v de la Compañía , pasó al punió á visitarle. Rec ib ió le el em-
perador con las mayo r e s demostraciones d e amor y de estima-
ción • tuvo con él d i ferentes-conversac iones sobre las reglas, el 
espír i tu y el fondo de su inst i tuto; quedando tan desengañado, 
que no solo fo rmó un alto concepto del mérito de Franc isco , sino 
también el mas super ior aprecio de la escelencia y de la santidad 
de su nueva re l i g ión . Honró l e mas que nunca con su imperial be-
nevo l enc ia , y l e encargó varias comisiones para las corles de Es-
paña y de Por tuga l , q u e desempeñó Francisco fe l izmente, acom-
pañando s iempre á todas sus empresas e l z e l o d e la salvación de 

las almas. , .. 
Habia nacido la Compañía de Jesús en el monte de los marii-

res - queria Dios (p ie se criase en med io de las persecuciones a 
imitación del d iv ino S a l v a d o r , con cuyo n ó m b r e s e honraba , ) 
permit ió que po r entonces fuese perseguida furiosamente en t>-
nafta Conjuró Bor ja dichosamente todas aquellas tempestades } 
en breve tiempo se descubrió el cielo sereuo. Murió el emperador 

Carlos V ; pronuncio Francisco su oracion fúnebre en presencia 
de toda la c o r l e , y todos conv in ieron en ( fue aquel gran e m -
perador habia sido d ichoso , merec iendo los e log ios de un h o m -
bre tan santo y d e un juez lan ín t eg ro , justo apreciador del mér i -
to verdadero . 

Padeció el Santo por este t i empo una g ra v e enlermedad ; c o n -
valeció de e l l a , y habiendo hecho la visita d e todos los co leg ios 
d e la Compañía que había en P o r t u g a l , habiendo predicado la 
cuaresma en la catedral d e E v o r a , v habiendo visitado al ce lebre 
don f rav Bar to l omé de los Már t i r e s , que acababa de fundar un 
co leg io d e jesuítas en su ciudad arzobispal de Braga ; estando en la 
ciudad de Opo r t o tuvo noticia (sin (pie le causase la menor inmuta-
ción) d e que la inquisición de España había condenado un l ibro es-
pir i tual q u e corría con su nombre . S iendo duque de Gand ía había, 
compuesto para su uso particular dos trataditos espirituales sobre 
la humildad (que toda la v ida fué su quer ida v i r tud) , int i tu lados, 
el uno : Espejo del hombre cristiano; y el otro Colirio espiri-
tual. A m b o s se habían impreso sin noticia suya en diversas c i u -
dades del r e i no ; pero v iendo los l ibreros que era corta la g a n a n -
cia por lo reducido del v o lumen , resolv ieron abultar le , anad i endo 
á los dos tratadilíos del padre Francisco otros once de d i f e r e n t e » 
autores sobre materias esp i r i tua les ; y para asegurar el despacho 
á todos los intitularon Obras del Duque de Gandía. Con este 
titulo salieron en el edicto de la inquisición ó en el e spurga tono , 
sin hacerse distinción d e las (p ie eran obras del Santo y de las que 
no lo eran. No habia cosa mas fácil para Francisco q u e j u s t i f i -
carse ; pero no se lo permit ió su amor á la humil lación, q u e r i e n -
do mas padecer aquel sonro jo , entregándose al s i l enc i o , (pie 
perder el mér i to de la humildad vo lv i endo por su causa. 

Los p a d r e s La inez y Sa lmerón ten ían.que pasar al concil io d e 
T i e n t o como teólogos del p a p a , por lo que recibió Bor ja una 
orden d e su genera l para q u e se trasfiriese á R o m a á e jercer el 
olicio de vicario suyo durante el t i empo de su ausencia. D e s e m -
peñó este empleo con tan universal aplauso, q u e muerto el padre 
Lainez e l año de 1 5 6 5 fué e lecto g e n e r a l , sin q u e hiciesen fuerza 
sus razones ni sus ruegos . Ap laudió e l mundo esta e l ecc ión , q u e 
costó á Francisco muchas l ág r imas , y necesitó largo t iempo para 
enjugarlas. M u y desde luego esper imenló la Compañía las b e n -
diciones que echó el cielo sobre su feliz gob ierno . P r o p a g ó s e 
aquel la con asombrosa mult i tud de casas por uno y o t ro m u n d o , 
creciendo aun mas q u e las mismas fundaciones el f e rvor en la 
virtud y la aplicación al estudio d e las letras. Reconocióse cada 
dia mas ardiente el zelo de los operar ios evangél icos bajo la- d i -
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rcccion de tal j e f e ; y a ¡as ordenes de uu genera l santo bri l laba 
en todas partes la santidad de aquel la tierna y recien nacida 
Compañía . Dió nuevo v i go r á sus constituciones; enriqueció su 
instituto con prudentísimos r eg lamentos , y puso, por decir lo así, 
la última mano tanto á la disciplina r e gu l a r , como al rég imen 
mas acertado de la escuela. El papa S. P i ó V hizo muchas v e n -
tajas á sus predecesores en la g rande estimación q u e profesó á 
nuestro Santo , y en los favores con que honró á su re l i g ión . 
Aprec iaba mucho sus conse jos , y consultaba á Bor j a en casi 
todas las necesidades de la I g l es ia . N o hubo provincia en la 
cristiandad adonde su caridad no se es tend iese ; no hubo país 
inf icionado del e r ror que no esperimentase los efectos de su ze lo . 

El único pr iv i leg io q u e ju zgó le concedía aquel la suprema pre-
fectura , era no reconocer y a super ior dentro de la re l i g ión q u e 
pudiese poner l ímites á los r i gores de sus penitencias. Mor t i f i ca -
ba su cuerpo con todos los modos que podia inventar una ingen io -
sa crueldad. Confesaba que seria para él intolerable la v ida si se 
pasase un solo dia sin solicitar que esperimentase su carne a lgún 
estraordinario do lo r . N o contaba los ayunos en el número de las 
pen i tenc ias ; las disciplinas eran d e ochocientos g o l p e s ; r e p e t í a -
las muchas veces al o í a , de manera q u e sus espaldas eran una 
sola l laga. P e r o bien se puede decir que su principal v i r tud fué 
la humildad. N i n g ú n hombre se despreció mas á sí m i s m o ; n i n -
guno deseó con mayores veras ser despreciado de los demás. F i r -
mábase por lo común Francisco Pecador. D e las mismas d i g n i -
dades á que le e levaban sabía aprovecharse d ies t ramente para 
humil larse m a s , y confesó con ingenuidad á un conf idente suyo , 
que para él no habia gusto ni a legr ía mas sensible q u e cuando 
le maltrataban. A s í , pues , no hay y a de que admirarse si Dios 
inundaba aquel corazon con torrentes de espir i tuales de l ic ias , 
destel los anticipados d e los gozos de la g lo r ia . Era su oracion un 
estasis cont inuado, y sus dulcísimas lágr imas en el santo sacr i f i -
cio de la misa e fec to del ardor de aquel corazon abrasado en el 
amor de su Dios. Bastaba pronunciar en su presencia los santos 
nombres de Jesús y de Mar ía para observar sus o jos arrasados 
en tiernas l á g r i m a s , y todo inf lamado su semblante. P o r su c s -
traordinaria devoc ion á la santísima V i r g e n se puso en camino 
[jara Lo r e t o en lo mas fuer te de una vio lenta en fe rmedad : luego 
(pie partió comenzó esta á c e d e r , y cuando l l e gó al término de 
su peregr inac ión se halló enteramente sano. S. P ío V para ase-
gurar la l iga que quer ía hacer con Fe l i p e I I y la repúbl ica de 
Venec ia contra el T u r c o , env ío por legado al cardenal A l e j a n -
d r i n o , y quiso q u e nuestro Santo l e acompañase y ayudase á 
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tratar con los r eyes de España , Francia y Por tuga l los negocios 
de que iba encargado. En Va lenc ia fué recibido nuestro Santo 
con gran júbilo por su hi jo el duque de Gandía. Ob l i gado por 
D . Juan de R ibe ra , arzobispo de aque l la I g l e s i a , predicó en la 
catedral con admiración v gran fruto de l auditor io . Nad ie pudo 
acabar con él que pasase" á Gandía . E n la corte fué muy bien 
recibido. E l rev trató con él algunos negocios de mucho serv ic io 
de nuestro Señor. Pasaron á P o r t u g a l , . y luego vo lv ieron por 
España á Francia. 

Rest i tuidos á I t a l i a , habiendo dicho misa en el camino el día 
d e la Puri f icación de nuestra Señora le asaltó un recio acc iden-
te . Con este trabajo l legó á Ferrara á t i empo (pie estaba j u n -
to el conc lave d e los cardena les , donde ser iamente se pensó 
en hacerle p a p a ; pero con la noticia de su en fermedad y con 
la memor ia del tesón, con (p ie por s iete veces se resistió á a d -
mit ir el c a p e l o , se de jó aquel pensamiento . Pros iguió en su 
r igor la en f e rmedad , y tomó- el camino de R o m a por L o r e t o , 
donde satisfizo su ardiente devoc ion á la santísima V i r g e n . 
L l e g ó á R o m a muy pos t rado , y no quiso admit ir mas v i s i -
tas que las de sus hermanos. Env i ó uno de el los al papa p i d i é n -
do le su bendición y una indulgencia p lenar ia de sus pecados. 
R e c i b i ó los sacramentos con estraordinario f e r v o r ; pidió perdón 
á los padres dc los malos e j emplos que le parecía haberles d a d o ; 
recog ióse en oracion-; e l evóse su espíritu á Dios por un éstasis 
marav i l l o so ; vo lv ió de é l , v l l eno d e aqué l la conf ianza que a com-
paña á los santos hasta el ult imo suspiro, en t regó t ranqui lamente 
e l a lma á su Criador el dia pr imero d c octubre del año 1 5 7 2 , al 
ir á cumpl ir los sesenta y dos de su edad. 
. L u e g o que espiró todos los Padres d e la casa p ro f esa , t e s t i -

g os de la santidad de sus obras y de los mi lagros de su v i d a , se 
hincaron de rodillas para implorar su intercesión. Hal lábase p re -
sente D. Tomás dc B o r j a , hermano del S a n t o , y deseoso con 
devota curiosidad de ver por sí mismo la piel v a c í a , c o r r e spon -
d iente al e s t ó m a g o , que le doblaba toda la c in tura , e fecto p o r -
tentoso cíe sus ayunos y de sus penitencias, todas las veces q u e 
para este fin aplicó la mano deba jo de la sotana la sintió i n l l a -
mada , entorpecida v sin mov imiento . Así depone esta marav i l la 
el mismo señor en la relación dc las v i r tudes y mi lagros de su 
santo h e r m a n o , q u e compuso siendo arzobispo de Z a r a g o z a ; y 
compulsada en los procesos ve rba l es dc su beati f icación y canoni-
zación , se halló en todo con fo rme con las deposiciones de todos 
los demás testigos. • f 

El prodigioso concurso del pueblo, que acudió a su ent ierro lúe 
X 1" 
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cónn la voz de Dios q u e publicaba la g lor ia de su liel siervo. No 
hubo cardenal ni prelado q u e no quisiese besarle los pies. Colo-
cóse por entonces el precioso depósito de su cuerpo en la iglesia 
antigua d e la casa pro fesa , donde fué venerado por la devocion 
particular de los l ieles hasta el año d e 1617. E l dia 2 3 de febre-
ro del mismo año le pasaron á la sacristía de la misma casa; al-
gunos dias despues le trasl ir ieron á la iglesia d e Jesús , y de és-
ta el cardenal duque d e L e r m a , p r imer ministro de Estado de 
Fel ipe 111, y nieto de nuestro Santo , logró con su autoridad y 
val imiento trasladarle á la corte de Madrid , donde fué colocado 
en la suntuosa iglesia d e la casa profesa de la Compañía que el 
misino cardenal habia edi f icado ásus espensas, celebrándose esta 
traslación con grande solemnidad. L u e g o que el Santo fué bea-
tif icado por el papa Urbano V I I I en 24 de nov i embre d e 1 6 2 í , le 
escogió la vil la de Madrid por su pro tec to r , juntamente con san 
Isidro labrador , su principal pa t r ono : disposición admirable de 
la d i v ina Providencia para que los grandes del mundo tuviesen 
á la v ista dos e jemplos q u e por caminos d i ferentes los enseñasen 
a usar cristianamente d e la grandeza de la t i e r r a : e l de Isidro 
despreciándola teniendo delante de los ojos un pobre labrador 
e l evado á tanta g l o r í a ; e l de Bor j a aprovechándose de e l l a , con 
un g rande de España á la v i s ta , venerado en los altares. Acele-
ró mucho su canonización e l crecido número de mi lagros que obro 
Dios por intercesión de nuestro S a n t o ; y terminada felizmente 
por el papa Clemente X el año de 1 6 7 1 , fué solemnizada con 
grandes fiestas en los pueblos de España. Su fiesta se celebro a 
pr incip io e l dia 3 d e oc tubre ; pero la trasladó y la fijó al día 10 el 
papa Inocencio X I I . 

SAN LUIS BELTRAN, CONFESOR. 

|7N la nobilísima ciudad d e Valencia , á pr imero d e enero de 1525, 
" nació S. Luis Be l t ran para honra de su patr ia, provecho uni-
versal d e la Ig les ia , y lustre de la rel igiou del g lor ioso patriarca 
Slo . Domingo . Fueron sus padres Juan Luis Bel tran, notario, y 
Juana Ange l a Exarche , personas de mas piedad en sus costum-
bres, q u e fortuna en los bienes d e este mundo. Criaron al niño con 
todo aque l cuidado q u e les sugería el amor pa t e rna l , y mucho 
mascón e l esmero q u e les dictaba la piedad cristiana. Las-felices 
disposiciones que mani fes taba desde los pr imeros momentos de MI 
vida para la virtud , no permitían que fuesen infructíferas las di-
l igencias de sus padres. As í se veía que ayudadas mutuamente la 
naturaleza y la educación hacían unos progresos iguales á las es-
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peranzas. Las cosas sagradas tenían para el santo niño tal a t r a c -
t ivo y encanto , que ellas disipaban sus d isgustos , acallaban sus 
lloros y le bañaban e l rostro a e a l eg r í a . Con l l evar le á la ig lesia 
ó presentarle de lante de las santas imágenes de Jesús y de M a -
ría se l e tenia per fec tamente entre ten ido Con tan felices a n u n -
cios fué creciendo, v con él la v i r tud y la p iedad , hasta que c o -
menzó á rayar en él el uso d e la razón. Entonces comenzó á v e r -
se en todo" su esplendor aquel la a lma d ichosa, á quien Dios 
había preven ido con las bendiciones de su copiosa gracia. 

Apenas tenia ocho años cuando anticipada una tierna devoc ion 
á la Re ina de los ánge les , la rezaba d iar iamente su oficio. A esta 
oracion vocal acompañaba la contemplación fervorosa de los d i -
vinos mis te r ios , para lo cual se ret iraba con frecuencia á los 
lugares mas secretos de su casa, eu donde al imentaba su a lma 
con celestiales dulzuras. Desde aquel la edad comenzó á af l ig i r su 
cuerpo con varios géneros de mort i f icaciones, unas veces a y u -
nando á pan v a g u a , y otras pr ivándose del sueño para emp lea r -
se en la oración. L o poco que dorinia e ra sobre una arca ó en e l 
duro sue l o , y para q u e la vanidad no hallase puerta por donde 
entrar á su a l m a , cuidaba todas las mañanas de descomponer la 
ropa del lecho , prev in iendo con este santo art i f ic io la reprens ión 
q u e pudieran darle sus padres. Palabras descompuestas, e n r e -
dos y juegos de n iños , tan frecuentes en aquel la edad, jamás se 
vieron en nuestro Santo. En su lugar asistía á los templos , a y u -
daba á los sacerdotes en el santo sacrif icio d e la m i s a , m a n i f e s -
tando en todo un juicio y cordura de anciano. Era humildís imo y 
obediente para sus p a d r e s ; y sí tal vez v e i a á su madre enojada 
por a lgún iucidente de la casa, tomaba un l i b r o , y l eyéndo la 
a lguna cosa opor tuna , desarmaba su i ra , y vo lv ía la t ranqu i l i -
dad á su corazon. Con este tenor d e vida l l egó á los quince años, 
redoblando d e cada v e z los f e rvores de su d e v o c i o n , tanto , 
que ju zgó su confesor que tenia el espíritu necesario para c o -
mulgar d iar iamente. Bien conocía el santo j o ven que este era un 
pr iv i leg io que podia l lamar hacia sí las atenciones curiosas del 
m u n d o ; pero él preven ía diestramente sus censuras, var iando 
s i empre las iglesias para q u e no fuese su f e r vo r conocido. P o r 
esta causa se persuadió á q u e la casa de sus padres no era el lu-
gar mas oportuno para emplearse en los ejercicios de v i r tud que 
tanto ape tec ía , y así pensó poner en ejecución el consejo e v a n -
gél ico , que d i c e : Que se olvide su pueblo y la casa de sus padres 
para seijuir al Señor. M u d ó s e , pues, el vest ido , y de jando una 
carta escrita á su padre , en q u e le declaraba sus designios, salió 
de Valencia con án imo de buscar a lgún desierto en donde c o n s a -
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cOnn la voz dc Dios q u e publicaba la g lor ia de su liel siervo. No 
hubo cardenal ni prelado q u e no quisiese besarle los pies. Colo-
cóse por entonces el precioso depósito de su cuerpo en la iglesia 
antigua d e la casa pro fesa , donde fué venerado por la devocion 
particular de los f ieles hasta el año d e 1617. E l dia 2 3 de febre-
ro del mismo año le pasaron á la sacristía de la misma casa; al-
gunos dias despues le trasf i r ieron á la iglesia d e Jesús , y de és-
ta el cardenal duque d e L e r m a , p r imer ministro de Estado dc 
Fel ipe 111, y nieto de nuestro Santo , logró con su autoridad y 
val imiento trasladarle á la corte de Madrid , donde fué colocado 
en la suntuosa iglesia d e la casa profesa de la Compañía que el 
misino cardenal había edi f icado ásus espensas, celebrándose esta 
traslación con grande solemnidad. L u e g o que el Santo fué bea-
tif icado por el papa Urbano V I I I en 24 de nov i embre d e 1 6 2 í , le 
escogió la vil la de Madrid por su pro tec to r , juntamente con san 
Isidro labrador , su principal pa t r ono : disposición admirable de 
la d i v ina Providencia para que los grandes del mundo tuviesen 
á la v ista dos e jemplos q u e por caminos d i ferentes los enseñasen 
a usar cristianamente d e la grandeza de la t i e r r a : e l de Isidro 
despreciándola teniendo delante de los ojos un pobre labrador 
e l evado á tanta g l o r i a ; e l de Bor j a aprovechándose de e l l a , con 
un g rande de España á la v i s ta , venerado en los altares. Acele-
ró mucho su canonización e l crecido número de mi lagros que obro 
Dios por intercesión de nuestro S a n t o ; y terminada felizmente 
por el papa Clemente X el año de 1 0 7 1 , fué solemnizada con 
grandes fiestas en los pueblos de España. Su fiesta se celebro a 
pr incip io e l dia 3 d c oc tubre ; pero la trasladó y la fijó al día 10 el 
papa Inocencio X I I . 

SAN LUIS BELTRAN, CONFESOR. 

r » iN la nobilísima ciudad d e Valencia , á pr imero d e enero de 152o, 
" nació S. Luis Be l t ran para honra de su patr ia, provecho uni-
versal d e la Ig les ia , y lustre de la rel ígiou del g lor ioso patriarca 
Slo . Domingo . Fueron sus padres Juan Luis Bel tran, notario, y 
Juana Ange l a Exarche , personas de mas piedad en sus costum-
bres, q u e fortuna en los bienes d e este mundo. Criaron al niño con 
todo aque l cuidado q u e les sugería el amor pa t e rna l , y mucho 
mascón e l esmero q u e les dictaba la piedad cristiana. Las felices 
disposiciones que mani fes taba desde los pr imeros momentos de MI 
vida para la virtud , no permitían que fuesen infructíferas las di-
l igencias de sus padres. As í se veía q u e ayudadas muluanienle la 
naturaleza y la educación hacían unos progresos iguales á las es-
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peranzas. Las cosas sagradas tenian para el santo niño tal a t r a c -
t ivo y encanto , que ellas disipaban sus d isgustos , acallaban sus 
lloros y le bañaban e l rostro a e a l eg r í a . Con l l evar le á la ig lesia 
ó presentarle de lante de las santas imágenes de Jesús y de M a -
ría se l e tenia per fec tamente entre ten ido Con tan felices a n u n -
cios fué creciendo, v con él la v i r tud y la p iedad , hasta que c o -
menzó á rayar en él el uso d e la razón. Entonces comenzó á v e r -
se en todo" su esplendor aquel la a lma d ichosa, á quien Dios 
habia preven ido con las bendiciones de su copiosa gracia. 

Apenas tenia ocho años cuando anticipada una tierna devoc ion 
á la Re ina de los ánge les , la rezaba d iar iamente su oficio. A esta 
oracion vocal acompañaba la contemplación fervorosa de los d i -
vinos mister ios , para lo cual se ret iraba con frecuencia á los 
lugares mas secretos de su casa, eu donde al imentaba su a lma 
con celestiales dulzuras. Desde aquel la edad comenzó á af l ig i r su 
cuerpo con varios géneros de mort i f icaciones, unas veces a y u -
nando á pan v a g u a , y otras pr ivándose del sueño para emp lea r -
se en la oracion. L o poco que dorinia e ra sobre una arca ó en e l 
duro sue l o , y para q u e la vanidad no hallase puerta por donde 
entrar á su a l m a , cuidaba todas las mañanas de descomponer la 
ropa del lecho , prev in iendo con este santo art i f ic io la reprens ión 
q u e pudieran darle sus padres. Palabras descompuestas, e n r e -
dos y juegos de n iños , tan frecuentes en aquel la edad, jamás se 
vieron en nuestro Santo. En su lugar asistía á los templos , a y u -
daba á los sacerdotes en el santo sacrif icio d e la m i s a , m a n i f e s -
tando en todo un juicio y cordura de anciano. Era humildís imo y 
obediente para sus p a d r e s ; y si tal vez v e i a á su madre enojada 
por a lgún incidente de la casa, tomaba un l i b r o , y l eyéndo la 
a lguna cosa opor tuna , desarmaba su i ra , y vo lv ía la t ranqu i l i -
dad á su corazon. Con este tenor d e vida l l egó á los quince años, 
redoblando d e cada v e z los f e rvores de su d e v o c i o n , tanto , 
que ju zgó su confesor que tenia el espíritu necesario para c o -
mulgar d iar iamente. Bien conocía el santo j o ven que este era un 
pr iv i leg io que podia l lamar hacia sí las atenciones curiosas del 
m u n d o ; pero él preven ía diestramente sus censuras, var iando 
s i empre las iglesias para q u e no fuese su f e r vo r conocido. P o r 
esla causa se persuadió á q u e la casa de sus padres no era el lu-
gar mas oportuno para emplearse en los ejercicios de v i r tud que 
tanto ape tec ía , y así pensó poner en ejecución el consejo e v a n -
gél ico , que d i c e : Que se olvide su pueblo y la casa de sus padres 
para seijuir al Señor. M u d ó s e , pues , el vest ido , y de jando una 
car ia escrita á su padre , en q u e le declaraba sus designios, salió 
de Valencia con án imo de "buscar a lgún desierto en donde c o n s a -



grarse á Dios por toda su v ida. Siete leguas habría andado cuando 
le encontraron los emisar ios que env ió su padre para buscarle. 
Hal láronle estos en t ra j e tan devo to , y supo satisfacer á su pa-
dre con razones tan p iadosas , que le jos de enojarse contra el 
santo mancebo , le p ropo rc i onó vestidos c ler ica les , y le permitió 
la continua asistencia á los hospitales públ i cos , en donde con-
solaba y servia á los en f e rmos . Su espír i tu fervoroso se hallaba 
como fuera de su e l e m e n t o en aquel e s tado ; deseaba con ansia 
o t ro de mayo r pe r f e cc i ón ; y así se fué al pr ior de Sto. Domin-
g o , que á la sazón e r a e l maestro F r . Ja ime F e r r a n , quien no 
dudó condescender con sus deseos. P e r o su p a d r e , considerando 
su débi l s a lud , se f u é al pr ior en el mismo dia en que ha-
bia de tomar e l háb i to , y representándole q u e su hi jo padecía 
tales enfermedades q u e seria á la re l ig ión g ravoso , desvaneció 
todo e l p r o y e c t o , y hur l ó las esperanzas que Luis había, conce-
bido. Quedó el Santo t r is t ís imo, y acudia á D i o s y á su santa 
M a d r e con oraciones y sentidas l á g r i m a s , pidiéndoles el cumpli-
miento de sus votos . Contra e l poder de Dios y sabias disposi-
ciones de su p rov idenc ia jamás pueden preva lecer ni las fuerzas 
ni la industria h u m a n a . E l Señor tenia e l eg ido á Luis para uno 
d e ios mas g randes obre ros evangé l icos que habia de producir 
la esclarecida r e l i g i ón d e Sto. D o m i n g o ; y a s í , por esquísilas 
di l igencias que hizo su pad r e para impedir que diese su nombre 
á esta sagrada mi l i c ia , todas se v ieron frustradas. A 26 de.agosto 
d e 1544 tomó el háb i t o d e Sto . D o m i n g o , 'con tanto gusto del 
santo j o v e n , como p e s a r de su p a d r e , cuyas miras carnales le 
hacían desaprobar u n a resolución tan san ta , q u e tenia todas las 
señales de haber s ido inspirada de Dios. L u e g o que S. Luís se 
v i o contado en t re los h i j os de D o m i n g o , se propuso por ejem-
plar de su vida la d e su santo patriarca y la de S. Vicente Fer-
r e r . 

Es t e propósito se v e r i f i c ó tan exactamente en todas sus accio-
nes , que aun s i endo nov ic io solia decir su maes t ro , el santo 
F r . Juan M i c ó , q u e L u í s habia de ser en Valenc ia o t ro S, Vi-
cente F e r r e r ; d i c h o , q u e atendiendo á su v i r t u d , y á la por-
tentosa v ida de B e l t r a n , pudo tener todas las cualidades de pro-
fecía. Los penosos e jerc ic ios tan frecuentes en e l nov ic iado, la 
continua asistencia al c o r o , las ocupaciones humildes y las rigu-
rosas penitencias, e r a n e l centro en que descansaba Luis. Su 
f e rvor y su virtud , l é j o s d e hallar pena en donde la encuentran 
los t ib ios , hallaba descanso v el medio de cobrar n u e v o s alien-
tos. Pr ivábase vo lun ta r i amente de la mayor parte de su comida 
para darla á los pobres , v ron este arti f icio piadoso lograba á uu 

mismo t iempo ejercitar consigo la abst inencia, y con el p ró j imo 
la misericordia L l e g ó el t i empo de la p ro f e s i on , y conociendo los 
padr JS q u e en aquel santo mancebo adquir ía la re l i g ión un r ico 
tesoro , se la d ieron con gusto . Asegurado Luis de que y a tenía 
un establecimiento en que podia dedicarse á Dios sin reserva a l -
g u n a , comenzó á entregarse á la v i r tud , y con especialidad á la 
mort i f i cac ión; de mane ra , q u e cayó en una g r a v e en f e rmedad . 
P e r o la convalecencia que fué Dios servido conceder le , la emp l eó 
de nuevo en mas r igurosos ejercicios. La humi ldad , la obed i en -
c i a , la castidad v la pobreza eran sus virtudes favor i tas ; pe ro 
teníalas c imentadas sobre la basa de la caridad , sin la cual sabia 
que no hav virtud que sea á Dios agradable . En la oracion e ra 
cont inuo, y era tal la alteza con que consideraba los divinos mis-
terios , que muchas veces salía fuera de s í , v se quedaba arroba-
do. En estos raptos sentia tal complacencia su a l m a , que sin 
embargo de haberle destinado sus superiores á los estudios, pen-
só muchas veces abandonarlos para dedicarse con mayo r l ibertad 
á la oracion. P e r o como todas las cosas las obraba con el conse -
j o de un director sabio y v i r tuoso , éste l e hizo ver q u e aque l lo 
era una verdadera tentac ión , con que pretendía el demonio i m -
pedir los progresos que en beneficio de sus pró j imos podria h a -
cer en lo sucesivo. Persuadido de esta v e r d a d , se dedicó con el 
mayo r ahinco al estudio de las ciencias sagradas, y en el las hizo 
tales p r o g r e s o s , q u e con justicia se le podia contar por uno d e 
los verdaderos sabios. Pr inc ipa lmente dedicó su atención á las 
obras del g rande doctor Sto. T o m á s de A q u i n o , bien satisfecho 
d e q u e en ellas encontrar ía un compendio luminoso de la mas pura 
y sana doctrina «pie enseñaron todos los Padres de la Ig les ia. En 
e f e c t o , con semejante estudio salió F r . Luís un teó logo d o g m á -
tico , capaz de enseñar al pueblo los mas dif íci les misterios de la 
re l ig ión ; un teó logo espos i t i vo , q u e penetraba la medula de las 
Escr i turas sagradas, y al imentaba con ella á los fieles, y un t e ó -
l ogo m o r a l , q u e conocía per fec tamente la rectitud ó de formidad 
de las acc iones , para persuadirlas ó reprenderlas. 

Ent re tanto se l l egó el t i empo en que debía ascender á la s u -
bl ime dignidad del sacerdocio. L a delicadeza de su conciencia le 
hacia mirar este ministerio tan augusto con temor y t e m b l o r ; pe -
ro la obediencia por una p a r t e , y el amor á sus pró j imos por 
otra , dos e jes sobre q u e se movía" su a lma , le hicieron d e s p r e -
ciar los temores. Ordenóse de sacerdote , é inmediatamente c o n -
cibió , que á proporcion de la g randeza de la dignidad q u e habia 
rec ib ido , debían ser también los nuevos progresos que de allí 
adelante hiciese en la v i r tud. Esta consideración le empeñó en 
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mayores asperezas de v i d a , en nuevos ejercicios de humildad, y 
en una contemplación tan cont inua, (pie apenas había momento 
en que no estuviese pensando en su Dios. Contento vivía, fray 
Luis bajo del v u g o de la obed i enc ia ; pero D i o s , q u e le tenia 
preparado para q u e como antorcha despidiese de si el resplan-
dor de las v irtudes . dispuso poner le en e l candelera de la pre-
lacia. An t es de esto fué e l e g i do por maestro de nov i c i os , oficio 
de l i cado , que e x i g e g r an v i r tud y g r an prudencia para no malo-
grar en su principio las g randes almas que l l eva Dios á las reli-
g iones. Seis veces fué r ee l eg ido F r . Luis en esle e m p l e o , prueba 
muy ev idente de las g r andes venta jas que adver t ían los superio-
r es ' en la educación q u e daba á íos novicios. Inspirállales una 
humildad p r o f u n d a , el desasimiento de las cosas del mundo, 
la caridad f r a t e rna l , la obediencia á los pre lados , la mortifica-
ción de los sent idos , y todo e l cúmulo de v i r tudes q u e constitu-
y e n un verdadero re l ig ioso. P e r o sus instrucciones iban prece-
didas de su e j e m p l o ; tanto , que compadecido un novicio de ver-
le ve r t e r sangre en g ran copia cuando tomaba a lguna disciplina, 
l e amenazó que se l o d i r ía al pr ior . F r . L u i s , temiendo mas el 
mot ivo de vanidad que de aquí podría resultarle, q u e la repren-
sión del p r e l ado , suplicó al novicio que callase, d ic i éndo le : « Ca-
l l ad , h i j o , por amor de Dios , que y o me e n m e n d a r é . » Y de allí 
ade lante juntó su mort i f icación con una prudente cautela. Ro-
deábase al cuerpo una sábana que empapase la sangre que ver-
tía en las discipl inas, y d e este modo impedia q u e , salpicando en 
las pa r edes , escitase la compas ion de los novicios. E n este ejer-
cicio tuvo e l pensamiento d e dedicarse á la carrera d e lector. Ob-
tuvo patente de l g ene ra l para pasar al convento de S. Esteban 
de Sa lamanca ; pe ro habiéndo le asegurado el maestro Mico y otro 
padre muy espiritual q u e Dios no le l lamaba por aquel camino, 
se vo l v i ó á V a l e n c i a , haciendo á Dios en esto mismo un agra-
dable sacr i f i c io , no so lamente de sus comodidades , sino también 
de su sabiduría y de sus luces. 

N o quedaron ' escond idas eslas bajo "el med io c e l emín ; antes 
bien el ensayo que de e l las habia hecho en el magister io de no-
v ic ios , d ió una prueba incontestable d e que eran proporcionadas 
para mayores empresas. P o r t an to , fué nombrado por superior 
del convento d e A l b a y d a , en cuya prelacia bril laron con nuevo 
resplandor cuantas v ir tudes hasta entonces habia adquirido. Co-
mo su corazon estaba abrasado en el amor de sus pró j imos , ape-
tecía v i vamente la salvación de es tos , v la procuraba por todos 
los - medios posibles. U n o de ellos e ra la predicación que ejercía 
é l , y hacia e jercitar á sus religiosos con conocido provecho de 
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cuántos les oian. Su estudio para p r ed i ca r , mas q u e en los l i -
b ros , le hacia en Jesucristo cruci f icado, cuya pasión sangrienta 
consideraba Con toda la vehemenc ia de su a lma. A este p r o p ó -
sito solia dec i r , que no puede ser verdadero pred icador , ni v e r -
dadero re l ig ioso , el q u e no t iene en su celda un Cruci f i jo . Así 
salían las palabras de su pecho encendidas de aquel f u ego que le 
d e vo raba , y producían tan admirables conversiones. Igua l f ruto 
sacaba administrando el sacramento de la peni tenc ia ; y era tal 
ía compunción y lágr imas que inspiraba á los peni tentes , q u e 
por este medio "hizo abandonar á muchos su v ida l icenciosa, y 
emprende r otra cristiana y arreg lada. Favorec ía estas o p e r a c i o -
nes el don de penet rar los secretos interiores con q u e Dios l e 
habia favorec ido. Ent re los muchos casos que lo acred i tan , se 
r e f i e r e , que v iniendo un dia e l Santo de pred icar , se encontró á 
un paslor en el camino : trabó conversación con é l , y á pocas 
razones l e descubrió todos los secretos de su v ida d i s t ra ída , y 
cuantos afios había que no se confesaba. Exhor tó le al a r r e p e n t i -
m i en to , cert i f icándole , que dentro de poco le l lamaría Dios a j u i -
cio. Sorprendióse el pas to r , y confuso y avergonzado de v e r tan 
c laramente descubiertos sus de l i t os , dió palabra al Santo d e con-
fesarse ; y habiéndolo hecho con grande compunción y l á g r imas , 
le l l evó Dios para sí de allí á muy pocos días. Acabado su pr io -
rato , vo lv ió á Valencia á e jercer el cargo de maestro d e novicios, 
para el cual le habia dolado Dios de luces m u y superiores. P e r o 
es le emp l eo no le impedía e jerci tarse en la predicación y en la 
administración del sacramento de la penitencia. Salia f r e cuen t e -
mente á predicar por los lugares c i rcunvec inos , y a lguna v e z á 
complacer la devocion de la condesa D . 3 María d e M e n d o z a , q u e 
residía en Concentayna. Esta s e ñ o r a , que tenia una virtud sóli-
da en medio de su g r a n d e z a , hallaba mucho gusto espiritual en 
tener en su casa al santo F r . Lu i s , cuyas conversaciones y d i s -
cursos le afianzaban en la v i r t u d , y trasformahan su casa en un 
convento . Cuidaba la señora de que se le pusiese un aposento 
bien provisto de l odo ; pero el Santo , que amaba mas la m o r t i -
ficación que todas las delicias del m u n d o , jamás dormia en el 
l echo , y según testificaban los fami l iares de la condesa, jamás 
fueron á despertar le q u e no le viesen de rod i l las , abismado en la 
con le 1111ilación de Dios. 

Tanto fuego de caridad no hallaba en España materia su f i c i en-
te en que emplearse. Deseaba F r . Luis l ener ocasiones de p a d e -
cer grandes trabajos por amor de aquel que tantos había padec i -
do por la redención del mundo. Habia deseado desde niño dar su 
vida por él , y nunca desistía del pensamiento de esponerla á las 



mayores fat igas por la salud de sus prój imos. Ag i tado de estos 
pensamientos , o y ó hablar de ia necesidad que habia en las I n -
dias de ministros e vangé l i c o s , y de la innumerable g e n t e q „ e 
por esta falta v iv ía sin el conocimiento d e D i o s , tributando ado-
raciones al demon io , y perdiéndose para s iempre jamás. La ca -
ndad movio su coraron con los afectos de compasion v de ternu-
ra h a c a aquel las g en t es desventuradas , y se resolvió á darlas 
por su par l e todo el auxi l io q u e le fuese posible. Solicitó de su 
genera l licencia para pasar a l l á , y por el alto concepto que su 
v ir tud me r e c í a , la ob tuvo sin dificultad alguna. Sus a i m g o s ! 

ü f S e S - 1 6 r T C S e n t a m r i t i n a m u I t i t u d d e d i f i cu l tades , capaces 
de desanimar al espíritu mas alentado. L o s rel igiosos l e p r o p o -
nían lo largo v penoso del camino , la aspereza de las ien'as en 
donde había de p r ed i c a r , la var iedad de las l e n g u a ? a l a b a -

S t o s de R K t f e ' 0 d ¡ 0 * * P ' ' o f e s a b a » í 
m S V n I 8 , f 0 n , c n f 1 a n a - S ü s I , a r i e n t e s > U ñ a d o s en l á g r i -
mas le oponían todas las razones que dicta la naturaleza le 
acordaban los atract ivos de la sangre ; v ú l t imamente sé va'lian 
ele sus mismos achaques y enfermedades para persuadir le que S S 

i a d a F W T Í M l m P ° S ¡ b l e T c I u i r " n a ™ P r e s a tan a r r o -g a d a . L1 prior de Valenc ia y sus hermanos l legaron hasta e l e s -
S ° n o r e T ¿ S í ^ c l c a n i i n o e s ñ -
ta l í o 2 h £ ' ° A d e ? l s t , r d e ^ proyecto . P e r o nuestro San-
t o , lejos d e hallar en todas estas razones mot ivos para desistir 
las encontraba muy poderosas para conf irmarse en us deseos v 
persuadirse a que Dios mismo se los habia inspirado. L o s ¿ a b a -
j os que le proponían halagaban el apetito de padecer por Dios L a 
S r ^i t T d a , d ° d e q U C ' ° S b a r b a r o s '^ólatras 'quitaban la v ida en odio de la rel ig ión cristiana , v iv i f i có en él la L c e e s -
peranza de poder conseguir e l mar t i r i o ; y ú l t imamente e l n e -
g a le todo auxi l io humano para la comodidad de su v i a j e lo r e -
puto por un medio favorable de observar la santa p o f c z a míe 
había profesado. As. resuelto v a l eg re hizo una t ierna n l á l i r f á 
sus novicios pidió p e r d o n a los rel ig iosos d ma e ^ p T ó a u ? 
les había d a d o ; y despidiéndose de e l l o s , se puso e T S á 

E s Su ( S ^ " 1 8 8 a l h ° m b r 0 ' C n d o i l d e ^ X o 
odos v en í s T m e n 0 S q u e s u c a , ' i d a d ' d e i ó admirados á todos , y v iendo sus hermanos que no habia medio de de tener l e 

le salieron al encuentro en Já t i va , v le p roveye ron d e d inero con 

S e e S r l Ó m o d a " ¡ 8 n l C ^ C o i I 1 ° s " salud era bas-r * n l e r n i a ' a d , , m ' o I » necesario para comprar un j u m e n -
que en el víaip t « 0 ^ ? m b a r c ¿ c n e s l a c iuda (|, Jv a n -qne en el v i a j e se ofrecieron a lgunas t o rmen tas , las ca lmó Dios 

por sus orac iones , y l l egó f e l i zmente á Cartagena d e Indias. 
Su espíritu f e rvoroso no podia avenirse bien con el o c i o , ni 

permanecer un instante sin emplearse en el destino que le había 
hecho atravesar tantos mares. Inmediatamente solicitó de los s u -
per iores que le señalasen pueblos en donde comenzar á esparcir 
la semilla del Evange l io . L u e g o que l og ró este des t ino , comenzó 
á predicar y á catequizar con tal ac t i v idad , q u e fue ron muchos 
los mil lares de indios que por su persuasión se conv i r t i e ron á la 
f e , solicitando con ansia el sacramento del bautismo. N i n g u n a 
dif icultad podia acobardar su esp í r i tu ; ningún pe l i g ro era bas -
tante á detener le en su c a r r e r a , ni pudieron quebrantar su cons-
tancia los muchos ardides de que se val ió e l demonio para i m p e -
dir los copiosos frutos de su predicación. Caminaba por montañas 
y de r rumbaderos , atravesaba ríos y lugares pantanosos , s u -
fr iendo con gusto h a m b r e , s e d , cansancio y todas las i n c l emen -
cias dé las estaciones por ganar a lmas á Jesucristo. En dos d i f e -
rentes veces le dieron los sacerdotes de los ídolos á beber v e n e -
n o , intentando de este modo quitar la v ida al enemigo de sus 
superst ic iones; pero D i o s , que conocía cuan necesaria le era 
aque l la vida preciosa á su rel ig ión sacrosanta, se la conservó mi-
lagrosamente . Adv i r t i ó l o el Santo una v e z ; y sentido de no h a -
ber perdido la v ida por amor de su Seño r , hacia tales esc lama-
ciones contra la ineficacia del veneno , que le habia pr ivado de la 
pa lma del mar t i r i o , como pudiera hacer cualquiera otro contra 
su mismo homicida. Su predicación era recomendada por Dios 
con gran multitud de m i l ag ros ; los cuales , aunque bastaron para 
confundir la proterv ia de la inf idel idad, no fueron suficientes 
para ablandar la dureza de algunos cristianos que trataban c r u e l -
mente á aquellas gentes miserables. A este propósito predicaba 
e l Santo de cont inuo, exhortando á los señores y ministros á q u e 
tratasen á los indios como hermanos suyos y personas redimidas 
con la sangre de Jesucristo; á que templasen el r i gor y f e r o c i -
dad con que los cas t igaban; y ú l t imamente , á que pusiesen a l -
gún término á su codicia. Estas persuasiones las con f i rmó cn 
cierta ocasion con un portentoso mi lag ro , que merece re fer i rse . 
Comía el Santo cn compañía de varios poderosos que opr imían á 
los indios con injustas contribuciones y tributos insoportables. A l 
t iempo que estaba con el los á la mesa , los a feó en tono a m e n a -
zador y terrible su conducta ; y queriendo conf irmar su p r ed i ca -
ción con un portento que los a tér rase , tomó en sus manos cl pan 
q u e estaba sobre la m e s a , y espr imiéndo lo , brotó s a n g r e ; y al 
mismo tiempo les di jo r Esta sumiré es el sudor dé los pobres, 
ved y considerad- bieiide qué formáis nuestro alimento.' Pero- ' los. 
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cristianos , menos sensibles á los prodig ios que los gent i les mis-
mos , no pusieron por esto f r eno ni á su c rue ldad , ni á su codi-
cia , lo cual fué causa de que el S a n t o , horror izado de lauto 
m a l , tratase de vo lverse á España. L u e g o q u e los indios o lle-
garon á saber , hicieron g ran sent imiento ; porque le amaban so-
b r emane ra , no menos por sus virtudes , que por los grandes do-
nes con q u e Dios l e habia enr iquecido. Ve ían en el el don de 
l enguas , po rque predicando en españo l , era entendido de todos 
los indios de cualquiera tribu ó nación q u e fuesen, \e ianle des-
cubrir los secretos mas ocu l tos , penetrar las intenciones secretas, 
v hablar de lo futuro como si estuviera presente . Veían (pie a su 
voz obedec ía toda la na tura l e za , se ahuyentaban todas las en-
f e rmedades , v la muer te misma perdía sus derechos, l ' e ro nada 
les causaba tanta admiración , ni cautivaba tan poderosamente 
sus corazones como el desinterés que en él advert ían. Quedá-
banse atónitos de ver l e despreciar e l o r o , y de que no recibía los 
est ipendios acostumbrados por la administración de los sacramen-
tos. Este despego de las cosas del mundo , y la admirable casti-
dad con q u e v i v i ó , le g r an j e ó de los indios e l nombre de fraik 
de Dios, que .era el modo con que le l lamaban y con que espli-
caban e l estraordinario concepto que les habían merecido sus 
v ir tudes. , , ,. 

Siete años es tuvo el Santo en las I n d i a s , y en e l los son innu-
merables los gent i l es q u e convirt ió , y las almas que sacó de sus 
caminos errados. E n su vuel ta á España sosegó una tempestad en 
q u e todos s ec r e i an pe rd idos , solo con hacer la señal d e la cruz 
sobre las encrespadas olas. L u e g o q u e l legó al puerto se enca-
minó para Va lenc ia , v aunque sus frai les le recibieron con loda 
la veneración debida a su sant idad, el humilde F r . Luis quiso 
v o l v e r al nov i c i ado , pareciéndole q u e cuanto habia hecho hasta 
entonces era n a d a , v que debia principiar de nuevo su carrera. 
Los re l ig iosos permi t i e ron este desahogo á su f e rvor . ; pero co-
noc iendo sus grandes merec imientos , l e hic ieron pr ior del con-
ven to d e S. O n o f r e , despues maestro de novicios del de Valen-
cia , y ú l t imamen t e , prior del mismo conven io . En todos estos 
emp l eos se portaba con sus subditos con el amor de un verdadero 
p a d r e , v con la integr idad de un hombre justo . -En su interior 
e ra el ú l t imo y mas despreciable de t odos ; pe ro en el estenor ha-
cia con la sever idad de sus costumbres que todos estuviesen su-
je tos y respetasen la l e v . Promovía con sumo z e l o e l amor á los 
estudios , el e jercic io d é l a predicación y la asistencia al confeso-
nario. Estos augustos empleos sabia que no se podian ejercer dig-
namente sin mucha orac ion, sin mucha caridad y sin mucho 
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retiro Por esta causa zelaba con g ran cuidado sobre q u e sus r e -
ligiosos practicasen todas estas v i r tudes ; y como el e j emp lo del 
superior es el mas poderoso incent i vo , é l mismo iba delante con 
el e j emplo Así como los virtuosos encontraban en él un padre 
amoroso v benél ico, d e la misma manera los tibios y re la jados 
hallaban un juez severo é inexorable ; pero en los castigos q u e 
prescribía la ley hacia conocer á los culpados que los amaba como 
a h i ios y que su severidad no tenia otro objeto que sus culpas. 
Es le modo de proceder le trajo g randes sinsabores persecucio-
nes v trabajos de parte de a lgunos q u e no podían sutnr el r e s -
plandor de tanta luz , ni a c o m o d a r sus costumbres a la rect i tud 
que el Sanio ex ig ía . T o d o lo sufr ió con invencible animo y g ran 
paciencia , v el mismo Dios le dió á entender en algunas v is iones 
cuanto mas le agradaba el ve r padecer á sus siervos por su amor , 
que aquel las v irtudes que se crian á la sombra del descanso y las 
dulzuras. Los delicados cargos d e la prelacia le traían cont inua-
mente inquieto , temiendo q u e entre tantas obligaciones no p o -
dr ía conservar la pureza de su conciencia. Era tal su temor, que 
algunas veces solía decir á sus religiosos que pidiesen a Dios no 
le cogiese la muerte mientras fuese p r i o r , sino despues q u e se 
viese l ibre del cargo de almas. . 

Este deseo tan jus t o , y que manifiesta cuanlo temía desag ra -
dar al S e ñ o r , se lo concedió su Ma j e s t ad , exonerándo le de cargos 
tan terribles antes de l lamarle á sí. L u e g o que se v i o el Santo 
l ibre de tantos cu idados , y presint iendo que es taba 'cercana su 
m u e r t e , comenzó á disponerse para ella con m a y o r fervor que el 
que habia observado toda su v ida. Mult ip l icó los a y u n o s , las a s -
perezas , las vigi l ias, y con singularidad e l ejercicio de la oracion. 
N o salió mas del c onven t o ; asistía á todo el c o r o , y por mínimas 
que fuesen las observancias de comunidad, era el pr imero a e l l a s , 
sin que sirviesen de pretesto para ex imirse de su cump l im i en -
to, ni su ancianidad, ni sus.achaques, ni los di ferentes cargos q u e 
con tanto honor habia obtenido. Tan to f e rvor de espíritu no qui-
so Dios q u e careciese de recompensa aun en esta vida. Rega ló l e 
el Señor con frecuentes v is iones , en que se le aparecieron unas 
veces S. Francisco y Sto. D o m i n g o y otras Jesucristo y su sant í -
sima M a d r e . D e aquí le nació aquel la conformidad en las p e n o -
sas enfermedades y terr ib les dolores que le af l ig ieron en el úl t i -
mo trance de su v i d a : de aquí l e nació el consuelo de saber que 
estaba eng rac i a de D i o s , y que su Majestad habia determinado 
l levar le para sPel dia 9 de octubre , día de S. Dionisio A r e o p a g i -
l a , como el Santo se lo aseguró á D. Juan d e R i b e r a , patr iarca 
de Va lenc ia , un año antes de su dichoso tránsito. Y de aquí fi-
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na lmente , ic prov ino aquel la fortaleza con que r epe t í a aquellas-
palabras d e S . A g u s t í n : Abrasad, Señor, aquí: cortad aquí: no 

'perdonéis aquí, para que me perdonéis para siempre. Estaba el 
Santo en una pobre c a m a , cubierto por todas partes de intensí-
simos do lores ; p e r o su rostro a l e g r e como e l de un ánge l mani-
festaba la tranquil idad y g o z o de su corazon. Adv í r t í endo el arzo-
bispo las muchas penas q u e le af l ig ían , le p r e g u n t ó si estaba 
contento en medio d e tantos males como Dios habia sido servido 
enviar le . A esta p r egun ta satisfizo S. Lu is d i c i e n d o : Os digo, 
señor, con toda verdad, que no trocaría estos dolores que padezca 
por todos los bienes y delicias del mundo; estoy confuso de w 
cómo, siendo tan gran pecador, me hace Dios tan grandes fa-
vores. Sin embargo de e s t o , su espíritu ag igantado no se conten-
taba con las penal idades de su e n f e r m e d a d , sino que quería ejer-
citar otras austeras penitencias. Y e n d o un rel ig ioso á componerle 
la r o p a , adv i r t ió q u e se habia met ido un ladri l lo entre la tánica 
v í a c a r n e , para impedir de esta manera que su cuerpo pudiese 
tener a lgún reposo. A f e ó s e l o e l rel igioso con cariño , represen-
tándo le , que estando tan en f e rmo y d é b i l , podría quitar le la vi-
da ; á lo cual respondió e l S a n t o : /O h hermano, acércase ya la 
jornada, y se necesita mucho para ir al cielo! Con el mismo 
espíritu de penitencia solicitó pocos dias antes de mor i r que le 
quitasen la camisa , y l e pusiesen la túnica de lana, según el 
esti lo de su orden. E n la v í spera de su muerte c reyeron los reli-
g iosos que iba y a á e s p i r a r ; comenzaron á decir le la recomenda-
ción del a lma ; pero e l S a n t o , abriendo los o j o s , les d i jo : Va-
yanse ahora, que tiempo tendrán de hacerlo. Ver i l icóse así ; por-
q u e al día s iguiente l lamó al. a r zob i spo , y l e di j o : Señor, ya m 
muero, despídase de mí, dígame un Evangelio, y échemesaben-
dición. Condescendió el v ene rab l e arzobispo , d i jéronle los reli-
g iosos la recomendación del a l m a , y al t i empo de concluirla 
e xha l ó su purís imo e sp í r i tu , yéndose á gozar en la eternidad 
bienaventurada el p remio d e tontas v ir tudes. Sucedió su dichoso 
tránsito el re f e r ido dia 9 d e octubre del año de 1 5 8 1 , según el 
mismo Santo lo había p ro f e t i zado muchas veces. 

Su muer te fué l lorada de toda la ciudad como muer te de san-
to. El mismo dia en que - e sp i r ó , e l beato Nicolás Factor , estando 
en el mismo convento d e Pred icadores delante de muchos y muy 
respetables testigos se a r robó y d¡ó testimonio de la g lor ia de que 
y a gozabaS . Luis . Y i é r onse también celestiales resplandores en su 
celda, sobre él convento y en otros di ferentes lugares. Varias per-
sonas devotas testif icaron haber o ído músicas de á n g e l e s , tanto 
en la iglesia al rededor de su cue rpo , como en el entierro de 
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los rel igiosos en donde fué sepultado. T o d a la ciudad de V a l e n -
cía se -conmov ió , y v inieron á venerar el sagrado c a d á v e r , en el 
cual advert ían un estraño resplandor y suavísima f raganc ia , cual 
convenia á la v i rg ina l pureza que había conservado toda su v ida, 
á pesar de las esquisitas di l igencias con que intentaron e m p a -
ñarla mujeres lascivas. Dios conf i rmó la santidad de su s iervo 
con repe l idos mi lag ros : los cuales habiendo sido aprobados con a 
autenticidad acostumbrada, y examinadas sus v ir tudes en g rado 
heroico , lué beatif icado p o r t a d l o V e l año 1 0 0 8 , y canonizado 
por C lemente X en el de 1G71. Su cuerpo se veneraba incorrup-
to en la suntuosa capi l la q u e se le edif icó en el convento de 
Predicadores de Valencia . 

La misa es en honor de S. Francisco de Borja, y la oracion Ui 
siguiente: 

Señor mió Jesucristo, e j e i n - ñores de la t i e r r a , así también 
piar y premio de la verdadera nos concedas q u e sigamos sus 
humi ldad; suplicárnoste q u e así pasos en tu i m i t a c i ó n , y le 
como hiciste al b ienaventurado acompañemos en tu g l o r i a , t u 
Francisco g lor ioso imitador t u - q u e v ives y r e i n a s , etc. 
y o en el desprecio de los h o -

La Epístola es del cap. 45 del Eclesiástico, y la misma que 
el dia m , pág. 51. 

R E F L E X I O N E S . 

Fué amado de Dios y de los hombres. Esla es la suerte y c o -
mo la herencia de la verdadera v i r tud. A m a Dios á los buenos , 
y por e s t r a gado , por corrompido que esté e l corazon humano , 
también los hombres los est iman. E n este un tributo que se pa-
ga á la v i r tud , aunque r ev i en te el amor p rop i o , y a pesar de 
todas las pasiones que conspiran contra ella. Mientras se c o n -
serve una s o l a centel la de razón ( l a que nunca se apaga t o t a l -
m e n t e ) quiera ó no q u i e r a , ha de rendir esta especie de v a s a -
l la je á la verdadera de voc i on ; y si se ven tantos que se desentre-
nan contra los hombres v i r tuosos , es precisamente po rque no se 
quieren persuadir á que verdaderamente lo son. Quisieran el los 
ve r desterrada del mundo á la verdadera virtud , ó por lo menos 
(pie se considerase imposible su práctica para l ibertarse de aque-
llos remord imientos , de aquel vergonzoso rubor q u e j e s causa la 
que notan , ó no pueden menos de admirar en muchos otros con 



2 0 G O C T E B Í Í E . 

quienes v i ven . Esfuérzase su mismo amor propio á persuadirlos, 
con arti f icio s iempre m a l i g n o , q u e no es v i r tud verdadera la que 
observan en los demás ; y de aquí nace aquel desbocarse , aquel 
desencadenarse contra todos los devotos . Tanta verdad es que la 
incredulidad en materia de v i r tud por lo regu lar no tiene otro 
principio que e l despique y la disolución. Quien formare concep-
to cabal , justo y claro d e la verdadera v i r t u d , se ha de sentir 
f o r zado , por decir lo a s í , á r espe ta r l a , á amar la y hacerla la jus-
ticia q u e se merece . Acerquémonos á, reconocer su verdadero re-
trato. U n hombre só l idamente v i r t u o s o , un hombre que ama 
per fec tamente á Jesucr is to , es un hombre sin amor p rop i o , sin 
ar t i f i c i o , sin ambición. Es un hombre en todos t iempos severo 
consigo m i s m o , sin d is imularse , sin perdonarse cosa a lguna; y 
en todos suavísimo, dulcísimo con los d e m á s , disculpando en ellos 
t o d o ; honrado sin a f ec tac ión , amigo d e complacer sin bajeza, 
servicial sin in te rés , exact ís imo en lodo sin escrúpulo , continua-
mente unido á Dios sin op r e s i on , nunca oc ioso, pero nunca 
a congo j ado ; empleado s i empre con sos i ego , poro nunca distraído 
ni menos disipado con la mult i tud de los negoc ios : conservando 
s i empre su corazon sereno y l i b r e , como ocupado continuamente 
en e l g r an negoc io de los negoc i os , que es el de la propia sal-
vación. Hac iendo baj ís imo concepto de sí m i s m o , reserva toda sn 
est imación para los d e m á s , en quienes solo v e lo mucho bueno 
q u e t i enen , y en sí solo considera lo mucho malo q u e le acom-
paña. C o m o solo se gob i e rna por máx imas super iores , no cree 
q u e le agrav ian los q u e le desprec ian , porque es lá persuadido á 
q u e los que le honran l e dan lo que no le deben . En f i n , es un 
hombre á qu ien s iempre se l e encuentra i g u a l , como quien tiene 
todo lo q u e q u i e r e , porque no quiere mas que lo que tiene. 
S i empre contento , s i empre tranqui lo y s iempre del mismo hu-
m o r , sin q u e los sucesos prósperos le engr ían ni los adversos le 
a b a l a n , sabiendo muy bien q u e unos y otros v ienen de la misma 
mano ; y como la única r e g l a de su conducta es la voluntad de 
D ios , hace s i empre lo q u e Dios q u i e r e , y qu i e re s i empre lo que 
Dios hace. Es t e fué el santo cuya fiesta se ce lebra h o y . 

El Evangelio es del capítulo 19 de S. Mateo, y el mismo (pie 
el dia I I I , pág. So. 

M E D I T A C I O N . 

IJc la verdadera mortificación. 

P U N T O PIUMERO. — C o n s i d e r a que la morti f icación es tan ncce-
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saria para amar verdaderamente á Jesucristo, como que es la 
primera lección que da el mismo Cristo á los que quieren ser 
sus discípulos, v sin el la no hay q u e pensar en ser lo . St alguno 
quisiere venir eñpos de mí, dice el mismo amable Sa lvador , nie-
gúese ásí mismo, tome su cruz, y sígame. Las señales mas s e -
guras de sólida v i r tud que dan los santos es la perlecta m o r t i f i -
cación ; no solo porque no hay virtud que pueda conservarse 
largo t iempo sin una generosa y constante mort i f icación, sino 
porque sin morti f icación no hav verdadera v ir tud. Nacemos t o -
dos con tanta propensión al m a l ; fort i f ícanse, y aun se m u l t i -
plican nuestras pasiones con los a ñ o s ; engañannos los sent idos ; 
y s iempre de inte l igencia con aquel los enemigos domést icos, sin 
cesar nos están armando lazos que el amor propio solicita o c u l -
tar para que no los descubramos. Vémonos precisados a d e s -
conf iar de nuestro mismo corazon; todo parece que conspira cu 
nuestra pérdida , todo nos hace traición. Solamente la mort i f ica-
ción del alma y cuerpo , de potencias y sentidos puede en f l aque -
cer las fuerzas de tanto enemigo poderoso. El la es el antidoto 
e l preservat ivo contra e l veneno preparado que se bebe sin ad-
vert i r lo . Es verdad que solamente la gracia puede desarmar tan 
poderosos enemigos ; pero no es menos verdad que será poco e f i -
caz la gracia mientras de jemos á las pasiones, al amor propio y á 
los sentidos entera l ibertad para apacentarse y para satisfacerse. 
Es preciso macerar el c u e r p o , morti f icar los sent idos , sujetar las 
pasiones; es menester dejarlas sin fuerzas para ponerse en d e -
fensa. En estando sujetos los sentidos, nunca están libres las pa-
siones. Son muy débi les sus asaltos cuando no las sostiene e l 
amor propio. En estando bien domada la carne, fáci lmente se r e -
pr ime su a lbo ró to ; especialmente cuando el entendimiento y el 
corazon no están de acuerdo con los movimientos sediciosos. 
T i enen poca fuerza los auxil ios de la vigi lancia y de la oracion 
de un hombre inmort i f icado. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera q u e hasla los mismos santos, aun 
con todo el ejercicio de la mas austera mortif icación , aun en m e -
dio del mayo r r ecog im ien to , aun armados con todos los ins t ru -
mentos de la mas r íg ida peni tenc ia , todavía tienen mucho q u e 
v e l a r , mucho q u e orar , - mucho que combatir para no ser v e n -
c idos ; ¿pues cómo se ha de conservar por mucho t iempo i n o -
cente un hombre inmort i f icado , un hombre sensual , un hombre 
esc lavo de sus pas iones , y dominado de sus sentidos? ¿ c ó m o ha 
de salir victorioso ? Concíbese la mortificación como una v i r tud 
q u e solo habla con los perfectos ó á lo más como una v i r tud 
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quienes v i ven . Esfuérzase su mismo amor propio á persuadirlos, 
con arti f icio s iempre m a l i g n o , q u e no es v i r tud verdadera la que 
observan en los demás ; y de aquí nace aquel desbocarse , aquel 
desencadenarse contra todos los devotos . Tanta verdad es que la 
incredulidad en materia de v i r tud por lo regu lar no tiene otro 
principio que e l despique y la disolución. Quien formare concep-
to cabal , justo y claro d e la verdadera v i r t u d , se ha de sentir 
f o r zado , por decir lo a s í , á r espe ta r l a , á amar la y hacerla la jus-
ticia q u e se merece . Acerquémonos á, reconocer su verdadero re-
trato. U n hombre só l idamente v i r t u o s o , un hombre que ama 
per fec tamente á Jesucr is to , es un hombre sin amor p rop i o , sin 
ar t i f i c i o , sin ambición. Es un hombre en todos t iempos severo 
consigo m i s m o , sin d is imularse , sin perdonarse cosa a lguna; y 
en todos suavísimo, dulcísimo con los d e m á s , disculpando en ellos 
t o d o ; honrado sin a f ec tac ión , amigo d e complacer sin bajeza, 
servicial sin in te rés , exact ís imo en lodo sin escrúpulo , continua-
mente unido á Dios sin op r e s i on , nunca oc ioso, pero nunca 
a congo j ado ; empleado s i empre con sos i ego , poro nunca distraído 
ni menos disipado con la mult i tud de los negoc ios : conservando 
s i empre su corazon sereno y l i b r e , como ocupado continuamente 
en e l g r an negoc io de los negoc i os , que es el de la propia sal-
vación. Hac iendo baj ís imo concepto de sí m i s m o , reserva toda sn 
est imación para los d e m á s , en quienes solo v e lo mucho bueno 
q u e t i enen , y en sí solo considera lo mucho malo q u e le acom-
paña. C o m o solo se gob i e rna por máx imas super iores , no cree 
q u e le agrav ian los q u e le desprec ian , porque es lá persuadido á 
q u e los que le honran l e dan lo que no le deben . En f i n , es un 
hombre á qu ien s iempre se l e encuentra i g u a l , como quien tiene 
todo lo q u e q u i e r e , porque no quiere mas que lo que tiene. 
S i empre contento , s i empre tranqui lo y s iempre del mismo hu-
m o r , sin q u e los sucesos prósperos le engr ían ni los adversos le 
a b a l a n , sabiendo muy bien q u e unos y otros v ienen de la misma 
mano ; y como la única r e g l a de su conducta es la voluntad de 
D ios , hace s i empre lo q u e Dios q u i e r e , y qu i e re s iempre lo que 
Dios hace. Es t e fué el santo cuya fiesta se ce lebra h o y . 

El Evangelio es del capítulo 19 de S. Mateo, y el mismo (pie 
el dia I I I , pág. So. 

M E D I T A C I O N . 

IJc la verdadera mortificación. 

P U N T O PIUMERO. — C o n s i d e r a que la morti f icación es tan ncce-

I -JD.I A X . M 

saria para amar verdaderamente á Jesucristo, como que es la 
primera lección que da el mismo Cristo á los que quieren ser 
sus discípulos, v sin el la no hay q u e pensar en ser lo . St alguno 
quisiere venir eñpos de mí, dice el mismo amable Sa lvador , nie-
gúese ásí mismo, tome su cruz, y sígame. Las señales mas s e -
guras de sólida v i r tud que dan los santos es la perlecta m o r t i f i -
cación ; no solo porque no hay virtud que pueda conservarse 
largo t iempo sin una generosa y constante mort i f icación, sino 
porque sin morti f icación no hav verdadera v ir tud. Nacemos t o -
dos con tanta propensión al m a l ; fort i f ícanse, y aun se m u l t i -
plican nuestras pasiones con los a ñ o s ; engañannos los sent idos ; 
y s iempre de inte l igencia con aquel los enemigos domést icos, sin 
cesar nos están armando lazos que el amor propio solicita o c u l -
tar para que no los descubramos. Vémonos precisados a d e s -
conf iar de nuestro mismo corazon; todo parece que conspira cu 
nuestra pérdida , todo nos hace traición. Solamente la mort i f ica-
ción del alma y cuerpo , de potencias y sentidos puede en f l aque -
cer las fuerzas de tanto enemigo poderoso. El la es el antidoto 
e l preservat ivo contra e l veneno preparado que se bebe sin ad-
vert i r lo . Es verdad que solamente la gracia puede desarmar tan 
poderosos enemigos ; pero no es menos verdad que será poco e f i -
caz la gracia mientras de jemos á las pasiones, al amor propio y á 
los sentidos entera l ibertad para apacentarse y para satisfacerse. 
Es preciso macerar el c u e r p o , morti f icar los sent idos , sujetar las 
pasiones; es menester dejarlas sin fuerzas para ponerse en d e -
fensa. En estando sujetos los sentidos, nunca están libres las pa-
siones. Son muy débi les sus asaltos cuando no las sostiene e l 
amor propio. En estando bien domada la carne, fáci lmente se r e -
pr ime su a lbo ró to ; especialmente cuando el entendimiento y el 
corazon no están de acuerdo con los movimientos sediciosos. 
T i enen poca fuerza los auxil ios de la vigi lancia y de la oracion 
de un hombre inmort i f icado. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera q u e hasla los mismos santos, aun 
con todo el ejercicio de la mas austera mortif icación , aun en m e -
dio del mayo r r ecog im ien to , aun armados con todos los ins t ru -
mentos de la mas r íg ida peni tenc ia , todavía tienen mucho q u e 
v e l a r , mucho q u e orar , - mucho que combatir para no ser v e n -
c idos ; ¿pues cómo se ha de conservar por mucho t iempo i n o -
cente un hombre inmort i f icado , un hombre sensual , un hombre 
esc lavo de sus pas iones , y dominado de sus sentidos? ¿ c ó m o ha 
de salir v ictor ioso? Concíbese la mortificación como una v i r tud 
q u e solo habla con los perfectos ó á lo más como una v i r tud 
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de puro consejo (pie á ninguno obl iga . ¿ P e r o será puro consejo 
dejar á los cristianos en plena l ibertad para ser ó para no ser 
discípulos de Cr is to? ¿será puro consejo e l int imarnos el Sa l va -
dor del mundo que el q u e no se hiciere v io lencia no entrará en 
el re ino de los cielos ? ¿se rá puro consejo e l protestarnos que el 
que no l levare su cruz todos los d í as , ni será d igno de é l , ni 
podrá ser discípulo s u y o ? P e r o si todos estos son oráculos para 
todos los crist ianos, si esta es la doctr ina pura de Jesucristo, ¿no 
serán estos verdaderos y rigurosos p recep tos? Desengañémonos: 
ni la e d a d , ni la condicioné, ni el e s t ado , ni los e m p l e o s , ni la 
d ignidad nos pueden dispensar de la l e y . Y asi como ni e l t i empo 
n i e l lugar nos libran de la inclinación al m a l , como no nos p o -
nen á cubierto de los lazos y de los ar t i f i c ios del enemigo común, 
como no apagan en nosotros el f u ego d e la concupiscenc ia , así 
también n inguno se puede dispensar de l a obl igac ión de mort i f i -
carse sin poner á pe l i g ro su salvación. L o s seglares y los r e l i -
giosos , bien que los rel ig iosos con mas razón q u e los s e g l a r e s , 
todos están indispensablemente ob l i gados á l levar su c r u z , á 
aborrecerse á sí m i smos , á hacerse v io lenc ia , á domar su gen io , 
á morti f icar sus sentidos y á vencer sus pasiones. Es ta es una 
ley genera l de la re l ig ión que ob l i ga á los grandes de l mundo y 
á ios pequeños , á los ricos y á los p o b r e s , á los l egos y á ios 
eclesiásticos, á las mujeres que s e q u e d a r o n en e l s ig lo y á las 
que se retiraron á los claustros. Dícese q u e no todos pueden a yu -
n a r ; a lgún dia examinará Dios esta propos ic ion ; ¡ v cuánto es 
de temer que se halle fa lsa ! N o todos pueden traer ci l icio ni 
macerar su carne con disciplinas (pocos habrá que no piensen otra 
cosa en la hora de la m u e r t e ) ; pero á lo menos todos pueden y 
todos deben hacerse violencia para entrar en el re ino d e los c í e -
los ; todos pueden pr ivarse de muchos g u s t o s , aunque sean l í c i -
tos •„ todos pueden y todos deben sufr ir con paciencia las injur ias; 
todos pueden y lodos deben perdonar á sus enemigos . N i n g u n o 
hay que no pueda hacer al cabo del dia cien pequeños sacr i f ic ios ; 
las comodidades , las conveniencias poco necesar ias , la de l i ca -
d e z a , el j u e g o , las d ivers iones , el rega lo , todo esto o frece abun -
dante materia para el los. ¿Pues quién dirá ahora que no se pue-
de mort i f i car? ' . 

Puédo lo muy bien, S e ñ o r , ayudado con vuestra d iv ina grac ia . 
E s t a o s pido con tanto mayor f e r v o r , cuanto es g r ande el deseo 
(pie tengo de mort i f i carme" los dias q u e m e restaren de vida. 

JACULATORIAS. — Y o mismo me acuso , y hago penitencia, 
(Job 4 1 ) . 

D I A X I . 209 
S í , mi D i o s ; desde aquí adelante toda mi g lor ia la pondré en 

mort i f icarme. (Galát. ( j . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 L a morti f icación es inseparable de la v ida cr is t iana; busca 
un solo santo q u e no sobresal iese en esta v i r tud . N o d igamos y a 
que la morti f icación es buena para los santos; si a lgunos se h u -
bieran de considerar dispensados de pract icar la , debieran ser 
las almas inocentes y puras. Con todo eso los amigos de D ios 
son , por lo c o m ú n , los mas mort i f i cados ; ¿ p e r o quiénes t ienen 
m a y o r necesidad de morti f icarse que los pecadores? D i g a m o s , 
pues , en adelante que la morti f icación es la l e g í t i m a , es e l p a -
tr imonio de todos los cr ist ianos, y que es la v irtud q u e carac-
teriza á todos los escogidos de Dios. Procura que en adelante sea 
también la tuya . Pract ica con espír i tu de re l ig ión todas las que 
fueren de precepto . Nunca te dispenses ni en los ayunos ni en 
las abstinencias de la Ig les ia . H a l l egado el dia de hoy la 'de l ica-
deza á tal p u n t o , que todos los q u e t ienen a lgún rastro de r e l i -
g i ó n se deben estremecer . Parece q u e basta ser persona de d i s -
t inc ión, de conven ienc ias , ó ser suge to v is ible para considerarse 
desobl igado de ayunar y comer de v i g i l i a ; esta ob l igac ión se de ja 
para los rel ig iosos ó para la g e n t e del pueblo . N o sigas un e r -
ror que tendrá en el inf ierno á muchos; abuso que debe s o b r e -
saltar á todo ánimo crist iano. Es c ierto que aprueba D ios a l g u -
nos mot ivos de dispensa; es cierto q u e son leg í t imos a l g u n o s ; 
pe ro no te figures tú los que no lo son. 

2 Acos túmbrate á la morti f icación inter ior de tus pasiones, de 
tus incl inaciones, de tu gen io y d e tus costumbres ; en esto n i n -
g u n o se puede dispensar ; mas no por eso te o l v ides de la m o r -
tif icación jesterior. Son s i empre m u y convenientes las penitencias 
de l cue rpo ; consulta con un prudente confesor las que son mas 
proporcionadas para t í , y no te descuides en pract icar las, adv i r -
t iendo que son remedios y son preservat ivos . 

D IA X I . 

M A R T I R O L O G I O . 

EL. TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES T Á R A C O , . PROBO Y ' ANDBÓNI -
co , en Tarso de Cilicia; los cuales en la persecución de Dioclcciano, 
afligidos largo tiempo entre la inmundicia de la cárcel, y probados-



de puro consejo (pie á ninguno obl iga . ¿ P e r o será puro consejo 
dejar á los cristianos en plena l ibertad para ser ó para no ser 
discípulos de Cr is to? ¿será puro consejo e l int imarnos el Sa l va -
dor del mundo que el q u e no se hiciere v io lencia no entrará en 
el re ino de los cielos ? ¿se rá puro consejo e l protestarnos que el 
que no l levare su cruz todos los d í as , ni será d igno de é l , ni 
podrá ser discípulo s u y o ? P e r o si todos estos son oráculos para 
todos los crist ianos, si esta es la doctr ina pura de Jesucristo, ¿no 
serán estos verdaderos y rigurosos p recep tos? Desengañémonos: 
ni la e d a d , ni la condicioné, ni el e s t ado , ni los e m p l e o s , ni la 
d ignidad nos pueden dispensar de la l e y . Y así como ni e l t i empo 
n i e l lugar nos libran de la inclinación al m a l , como no nos p o -
nen á cubierto de los lazos y de los ar t i f i c ios del enemigo común, 
como no apagan en nosotros el f u ego d e la concupiscenc ia , así 
también n inguno se puede dispensar de l a obl igac ión de mort i f i -
carse sin poner á pe l i g ro su salvación. L o s seglares y los r e l i -
giosos , bien que los rel ig iosos con mas razón q u e los s e g l a r e s , 
todos están indispensablemente ob l i gados á l levar su c r u z , á 
aborrecerse á sí m i smos , á hacerse v io lenc ia , á domar su gen io , 
á morti f icar sus sentidos y á vencer sus pasiones. Es ta es una 
ley genera l de la re l ig ión que ob l i ga á los grandes de l mundo y 
á ios pequeños , á los ricos y á los p o b r e s , á los l egos y á ios 
eclesiásticos, á las mujeres que se qucdaron en e l s ig lo y á las 
que se retiraron á los claustros. Dícese q u e no todos pueden a yu -
n a r ; a lgún dia examinará Dios esta propos ic ion ; ¡ v cuánto es 
de temer que se halle fa lsa ! N o todos pueden traer ci l icio ni 
macerar su carne con disciplinas (pocos habrá que no piensen otra 
cosa en la hora de la m u e r t e ) ; pero á lo menos todos pueden y 
todos deben hacerse violencia para entrar en el re ino d e los c i e -
los ; todos pueden pr ivarse de muchos g u s t o s , aunque sean l í c i -
tos •„ todos pueden y todos deben sufr ir con paciencia las injur ias; 
todos pueden y lodos deben perdonar á sus enemigos . N i n g u n o 
hay que no pueda hacer al cabo del dia cien pequeños sacr i f ic ios ; 
las comodidades , las conveniencias poco necesar ias , la de l i ca -
d e z a , el j u e g o , las d ivers iones , el rega lo , todo esto o frece abun -
dante materia para el los. ¿Pues quién dirá ahora que no se pue-
de mort i f i car? ' . 

Puédo lo muy bien, S e ñ o r , ayudado con vuestra d iv ina grac ia . 
E s t a o s pido con tanto mayor f e r v o r , cuanto es g r ande el deseo 
(pie tengo de mort i f i carme" los dias q u e m e restaren de v ida. 

JACULATORIAS. — Y o mismo me acuso , y hago penitencia, 
(Job 4 1 ) . 

S í , mi D ios ; desde aquí adelante toda mi g lor ia la pondré en 
mort i f icarme. (Galát. ( j . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 L a morti f icación es inseparable de la v ida cr is t iana; busca 
un solo santo q u e no sobresal iese en esta v i r tud . N o d igamos y a 
que la morti l icacion es buena para los santos; si a lgunos se h u -
bieran de considerar dispensados de pract icar la , debieran ser 
las almas inocentes y puras. Con todo eso los amigos de D ios 
son , por lo c o m ú n , ios mas mort i f i cados ; ¿ p e r o quiénes t ienen 
m a y o r necesidad de morti f icarse que los pecadores? D i g a m o s , 
pues , en adelante que la morti f icación es la l e g í t i m a , es e l p a -
tr imonio de todos los cr ist ianos, y que es la v irtud q u e carac-
teriza á todos los escogidos de Dios. Procura que en adelante sea 
también la tuya . Pract ica con espír i tu de re l ig ión todas las que 
fue ren de precepto . Nunca te dispenses ni en los ayunos ni en 
las abstinencias de la Ig les ia . H a l l egado el dia de hoy la 'de l ica-
deza á tal p u n t o , que todos los q u e t ienen a lgún rastro de r e l i -
g i ó n se deben estremecer . Parece q u e basta ser persona de d i s -
t inc ión, de conven ienc ias , ó ser suge to v is ible para considerarse 
desobl igado de ayunar y comer de v i g i l i a ; esta ob l igac ión se de ja 
para los rel ig iosos ó para la g e n t e del pueblo . N o sigas un e r -
ror que tendrá en el inf ierno á muchos; abuso que debe s o b r e -
saltar á todo ánimo crist iano. Es c ierto que aprueba D ios a l g u -
nos mot ivos de dispensa; es cierto q u e son leg í t imos a l g u n o s ; 
pe ro no te figures tú los que no lo son. 

2 Acos túmbrate á la morti f icación inter ior de tus pasiones, de 
tus incl inaciones, de tu gen io y d e tus costumbres ; en esto n i n -
g u n o se puede d i spensar ; mas no por eso te o l v ides d e j a mor -
tif icación ester ior . Son s i empre m u y convenientes las penitencias 
de l cue rpo ; consulta con un prudente confesor las que son mas 
proporcionadas para t í , y no te descuides en pract icar las, adv i r -
t iendo que son remedios y son preservat ivos . 

D I A X I . 

M A R T I R O L O G I O . 

EI . TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES TARACO, _PROBO Y ' A N D R Ó N I -
CO , en Tarso de Cilicia; los cuales en la persecución de Dioclcciano, 
afligidos largo tiempo entre la inmundicia de la cárcel, y probados-



hasta (res \ecescon diversos tormentos, por último siendo degollados, 
confesando á Cristo alcanzaron la corona del glorioso martirio. (Véase 
su historia hoy.). 

Ei. SUPLICIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES Nic.vsio obispo de Ruan, 
QUIRINO presbítero, ESCUBÍCULO diácono , y PIENCIA v i rgen, en una 
aldea de Vexin; sentenciados á muerte por el presidente Fescennino. 
(San Nicasio fué obispo de Rúan , y entre la multitud de personas que 
convirtió á la religión cristiana, iina de las notables fué Sla. Pien-
cia , virgen francesa de gloriosa memoria. Quirino presbítero, y Escu-
liículo diácono, ambos auxiliaron eficazmente á S. Nicasio en sus l a -
reas apostólicas, y se cree que los tres fueron los fundadores de la 
Iglesia de Ruan, y que murieron entre el segundo y tercer siglo del 
cristianismo en una aldea de Vexin. Sus sagrados restos fueron s e -
pultados por los cristianos en una gruta, en la cual encontrándo los 
gentiles cierto dia á Sta. Piencia, la degollaron.) 

EL SUPLICIO DE LOS SANTOS MÁUTIRES ANASTASIO presbítero, PLÁCIDO , 
C I N E S Y SUS COMPAÑERAS, í tem. 

S A N S Á R M A T A S , discípulo de S . Antonio, abad , en la Teba ida ; 
quien por confesar á Jesucristo mataron los sarracenos ( e n el año 
veinte y dos del imperio de Constantino el Grande, según dice S. Je-
rónimo. ) ^ 

S A N G E R M Á N , obispo y mártir, en Besanzon en las Galias. 
S A N FERMÍN , obispo y confesor, en Ucezen el Languedoeh. ( A la 

edad de veinte y dos años sucedió en la silla de Ucez á un tio suyo que 
le habia educado por el unánime sufragio del pueblo y del clero. La pru-
dencia y sabiduría que mostró acreditaron muy bien que la elección ha-
bia sido" inspirada por Dios. Asistió á los concilios-i. y 5.° de Orleans 
celebrados en los años 541 y 549, y al de Paris en 5o 1, y su reputa-
ción aumentaba estraordinariamente á medida que se le presentaban 
ocasiones para defender los intereses de la Iglesia. Murió santamente 
por los años de 553 á la edad de treinta y s iete . ) 

SAIS C A N I C O , abad, en Escocia. 
L A DICUOSA MUERTE DE SAN GUMARO, confesor, en Lira ó Lier en 

Brabante. (Sus padres eran parientes del rey Pipino. Habiendo con-
traído matrimonio con una dama de calidad pero de condicion per-
versa, estravagante y caprichosa, toda su vida fué una continua pro-
bación en tribulaciones. Recibió el premio de su paciencia en " l ' i . 
El lugar de que era señor se llamaba entonces Nivesdone, despues 
Ledon , y ahora Lira; y por la devoción de las gentes á este Santo l le-
gó á formarse en ciudad considerable. ) . 

S A N EMIL IANO Ó M I L L A N , confesor, en Rennes en Francia. (Cuén-
tase de este Santo, dedicado á la oracion y al socorro de los pobres, 
que á semejanza del divino Salvador , alimentó un dia á todo un gen-
tío numerosísimo con muy escasas provisiones.) 

L A S SANTAS MUJERES ZENAYDA Y P H I L O N I L A , hermanas, parientas 
y discipuías en j a fe del apóstol S. Pab lo , en Tarso de Ci.licia. 

SANTA PLACIDA Ó PLACIDIA , v i rgen, en Verana. (Nac ió en está 
ciudad y fué hermana del obispo S. Leoncio. Habiendo consagrado su 



integridad á Jesucristo, se retiró á una soledad donde v iv ió muchos 
años esclarecida en virtudes y milagros hasta su dichoso tránsito en 
que se \ió rodeada de coros de ángeles que acompañaron su alma á 
la morada de Dios.) _ 

SAN TARACO, PROBO Y ANDRÓNICO, MÁRTIRES. 

SAN Táraco fué r omano ; es d e c i r , gozaba derechos y pr iv i l eg ios 
de ciudadano romano. Nació en Claudiópol i de l saur ia , y fué 

hijo de la tropa. Era de setenta y cinco años d e edad , y habia 
serv ido en los e jérc i tos de los emperadores con el nombre de V í c -
t o r ; pe ro haciéndose cr ist iano, de j ó el se rv i c io , pidiendo licencia 
á su c a p i t a n q u e s e l lamaba Pol ib ion. 

P r o b o , de menos edad q u e T á r a c o , aunque e ra or ig inar io de 
la provincia de T r a c i a , nació en la de P a n f i l i a , y sin embargo d e 
ser de familia humilde y p l e b e y a , era hombre r i c o ; pero todo lo 
de j ó por dedicarse únicamente al serv ic io de Dios. 

Andrónico fué de nacimiento mas i lus t re ; debióle á una de las 
casas mas calificadas de la ciudad de E f e s o ; era j o v e n , bien d i s -
puesto y de mucho espír itu. N o se sabe por qué casualidad ó 
aventura los juntó a todos tres la d iv ina P rov i d enc i a ; solo se 
sabe que por los años 3 0 4 , poco despues q u e se publicaron los 
edictos d e los emperadores Dioclec iano y Max imiano contra los 
cr ist ianos, dos arqueros ó dos a lguac i l es , l lamados Eulo lmio y 
Pa l ad i o , presentaron á M á x i m o , gobernador de Ci l ic ia , aquel los 
tres es lranjeros por haber confesado desde luego que eran c r i s -
tianos. D ió pr inc ip io el gobernador á su interrogator io por el 
mas v i e j o , v le preguntó cómo se l lamaba. Llámome cristiano, 
respondió Táraco . Impío, repl icó M á x i m o , x n o te pregunto tu 
profesion, sino tu nombre.—Mi nombre es cristiano, porque lo 
soy, repuso Táraco . I r r i tado el g o b e r n a d o r , mandó descargar 
crueles bofetadas sobre su venerab le r o s t r o ; no cesando de 
exhor tar l e á q u e tuviese lást ima de su anc ianidad, y tratase d e 
rendir culto á los dioses á quienes adoraban los emperadores . 
¿ Y porque los emperadores quieran adorar á los demonios, r e s -
pondió T á r a c o , tengo de adorarlos yo? No hay en el cielo ni en 
la tierra mas que un solo Dios: á este adoro; á su santa ley 
me rindo, la guardo y la obedezco.— Infeliz y miserable, r e -
p l i có Máx imo , ¿hay otra ley que la del príncipe?—Y como que 
la hay, respondió el santo m á r t i r ; ta ley de Dios que condena 
vuestra impiedad.—Despójenle de. los vestidos, d i j o colérico el t i -
rano , despedácenle el cuerpo á azotes para ver si sana de su 
locura.— La mayor prueba del juicio y de la cordura de los cris-



líanos , respondió T á r a c o , es sufrir todos los tormentos y la 
misma muerte por amor de Dios y de su único hijo Jesucristo. 
—Luego tú adoras dos dioses, le a r g ü y ó M á x i m o ; y si adoras 
dos, ¿qué razón tendréis para no adorar á los nuestros?—No lo 
permita Dios, respondió el S a n t o ; á uno solo adore cuando 
adoro al Hijo, que es en todo igual y consustancial á su Pa-
dre. Para conocer este misterio es menester ser cristiano; sirí fe 
ni se puede discurrir, ni se puede hablar de Dios corno se debe. 
Indignado el juez con tan animosas como desengañadas respues -
tas , mandó que le cargasen de cadenas , y le encerrasen en un 
calabozo. 

Mandó después que se presentase P r o b o , y en tono colérico 
le d i j o : ¿Serás tú tan mentecato como tu compañero, que quieras 
preferir la muerte al amor del soberano? ¿Como te llamas?—El 
nombre con que me honro mas es el de cristiano, respondió el 
generoso confesor de Jesucristo; ¿para qué quieres saber otro? 
El de Probo que los hombres me impusieron nada significa. 
Por lo demás te diré con tu licencia,. que no hay mayor juicio 
ni mayor discreción que conocer, amar y servir á un solo Dios 
verdadero, como ni mas lastimosa locura , ni mas insigne men-
tecatez que adorar por dioses á unos inanimados Ídolos, obras-
sin espíritu que fabricaron las manos de los hombres. L a única 
respuesta del tirano fué mandar (p ie le tendiesen sobre el p o t r o , 
y que. le despedazasen á azotes con nerv ios de bueyes ; crueldad 
q u e se ejecutó con tanta v i o l enc i a , que todo el pav imento quedó 
cubierto de sangre. Tus ministros, d i jo el Santo con semblante 
apacible y s iempre s e r eno , tus ministros hacen conmigo oficio 
de médicos, los cuales sajan para curar; muy agradecido les 
estoy por la exactitud y por el ardor con que obedecen lo que 
les mandas. Rabioso M á x i m o po r la serenidad que mostraba el 
santo már t i r , le di jo como por m o f a : Lástima es que no esté 
aquí presente Dios para que te cure tus llagas y te dé algún re-
frigerio .—Presente y muy presente está, respondió P r o b o ; de que-
es buena prueba no solo la paciencia, sino el consuelo con que 
sufro mis dolores. Este mi Dios es el que me fortalece, el que 
me consuela, el que me asiste actualmente, y el que también me 
asistirá, si fuere su voluntad, hasta el último aliento de mi 
vida. Reven tando el t irano de có lera y de despecho , mandó que 
le quitasen del po t r o , que le cargasen de cadenas , que le e n -
cerrasen en e l ca labozo , y q u é le metiesen en el cepo hasta las 
troneras ó los agujeros del cuarto o r d e n ; especie de tormento 
verdaderamente horrible. 

D e m e t r i o , capitán cíe una compañía de soldados que estaba 

de guarnición en la c iudad, le presentó á Andróu i co , el tercero 
d e los santos már t i r e s , el mas joven do todos , pero no menos 
esforzado ni menos ansioso del mart ir io que sus dos compañeros . 
L u e g o que Máx imo le v i ó , se sintió inclinado á a m a r l e , y m o -
vido de compas i on , dió principio al interrogator io en la fórmula 
o rd inar ia , preguntándole blanda y cariñosamente su n o m b r e , 
su calidad y el lugar de su nacimiento. Mi nombre es Andró-
nico, respondió el generoso mancebo , mi patria Efeso, y mi 
calidad muy conocida en aquel numeroso pueblo; pero el verda-
dero nombre, la verdadera calidad y la verdadera nobleza de que 
únicamente me precio es de ser cristiano.— Ya veo, querido mió, 
repl icó el gobe rnador , que esos dos insignes embusteros que acabo 
de castigar trastornaron tu buen juicio con sus hechizos y con sus 
encantos; pero, hijo, no puedo creer que un joven de tan bello 
entendimiento como tú se quiera esponer á sangre fria y por su 
gusto á los mas crueles tormentos y á una muerte ignominiosa. 
—Si tengo este bello entendimiento como supones, respondió A n -
drónico , y si no he perdido el buen juicio que me atribuyes, 
debo despreciar esos tormentos, y aun esa ignominiosa muerte, 
que dura pocos instantes, por no incurrir en la muerte y en los 
tormentos eternos, destinados á los idólatras y á los enemigos 
del nombre cristiano. N o esperaba M á x i m o esta respuesta ; pero 
aunque. inter iormente se irr i tó con e l l a , disimulando su eno j o , le 
d i j o con blandura : Perdono á tu inconsiderada juventud una 
respuesta tan estravagante; pero , hijo, dejémonos de palabras, 
es menester sacrificar en este mismo punto á los dioses de los 
emperadores, que fueron también los dioses de nuestros abuelos; 
porque no se ha de decir en mis días (aquí levantó la voz en 
tono bronco, sañudo y en furec ido ) , no se ha de decir en mis dias 
que una desdichada secta de miserables cristianos se nos vengan 
delante de nuestros mismos ojos á menospreciar los dioses del 
imperio , y á pretender que mudemos de religión.—Joven soy, 
respondió el Santo modesta y respetuosamente , joven soy,' es 
verdad; ñero tengo la dicha de ser cristiano, y la fe suple la 
falta de los años. Si tú conocieras como yo la impiedad del pa-
ganismo , la imposibilidad de muchos dioses, la verdad, la sa-
biduría y la santidad de la religión cristiana, léjos de exhór-
tame á rendir adoraciones á unos dioses sin otro ser que el que 
los fingió la fábula, Máximo, tú mismo te harias luego cris-
tiano. Convirt ióse en furor la ternura del t i r ano , y mandó que 
despojándole al puntode sus ves t idos , le co lgasen 'de la g a r r u -
cha. Compadecido el capitán Deme t r i o , le quiso exhortar á q u e 
se aprovechase de la inclinación que el gobernador le profesaba 
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pero Andrónico se hurló de sus exhortaciones. Hal lábase presente 
cierto alcaide de una de las cárce l es , l lamado A tanas i o , y m o -
vido también de l ás t ima , se empeñó en persuadirle á q u e sacr i -
ficase, val iéndose de las razones mas fuertes v mas tiernas que 
le pudo inspirar l a compas i on . Créeme, querido mió; le dec ía , 
obedece al gobernador, y no te obstines en perderte; sigue m 
consejo, pues ya ves que por los años pudiera ser tu padre —1\o 
porque seas'mas viejo eres mas cuerdo, respondió And ron ico, 
pues me aconsejas que ofrezca sacrificios á los troncos y a las 
piedras en menosprecio del verdadero Dios, mi criador, mi so-
berano juez, y que también lo lia de ser tuyo. N o se a t rev ió 
Atanasio á repl icar le ; pero el gobernador mandó á los verdugos 
q u e le atormentasen cruelmente en las p i e rnas , donde s iempre 
es mas v i v o el dolor . Con e f e c t o , le sintió v i vamente e l santo 
mártir y tan to , que no pod i endo d is imular , protestó que a u n -
que era g rande e l dolor que padec i a , le toleraba con gusto por 
la confianza que tenia en la misericordia y en la bondad del S e -
ñor. Créeme, hijo mió, l e di jo el gobernador por ultima señal 
de compas ion ; déjate de ese capricho, adora desde luego los dio-
ses que adoran los emperadores, y yo te prometo que muy en 
breve esperimentarás los efectos de su benevolencia y de su favor. 
—Respeto, como debo, á los emperadores, respondió Andron i co ; 
pero detesto y detestaré siempre su falsa religión, pues los en-
seña á adorar á los demonios y á ofrecerlos sacrificios. M o s -
tróse Máx imo estrañamente irritado con esta úl t ima respuesta 
de nuestro S a n t o , v mandó á los verdugos que le surcasen los 
costados con uñas ó con garf ios de ace ro ; que le echasen sal en 
las l l agas , y q u e despues se las frotasen con cascotes de hierro 
v i e j o , ' amenazándole que cada d ia le baria padecer nuevos t o r -
mentos Mos t ró entonces Audrónico mas valor y mas constancia 
q u e nunca , protestando que lé jos de acobardarle los to rmentos , 
le alentaban y l e fortalecían mas y m a s ; y q u e teniendo c o l o -
cada toda su conf ianza en solo D i o s , con igual desprecio trataba 
sus amenazas que sus suplicios. Era ya todo su cuerpo una sola 
l laga • y en este estado mandó e l juez que le echasen al pescuezo 
v á los pies una gruesa cadena , y que le encerrasen en un oscuro 
calabozo con orden espresa de que ninguno entrase a ver le ni a 
curar l e , p a r a q u e enconadas y encanceradas las l lagas se viniese 
á podrir v i v o . 

Pasó M á x i m o de la ciudad d e l a r s o a la de Mopsues l ia , 
adonde mandó le siguiesen los tres ilustres prisioneros con reso-
lución de tentarlos en otro segundo interrogator io y no sin e s -
peranza de que el t i empo los habría hecho mas dóc i l es , y los h a -

liaría menos constantes. Fué presentado el pr imero S. T á r a c o , 
á quien le d i jo el g o b e r n a d o r , que habiéndole dado aquel t i empo 
para que pensase mejor lo que le tenía cuenta , no dudaba e n -
contrarle ahora mas arr imado á la razón que en la pr imera a u -
diencia. Acuérdate que soy cristiano, le respondió T á r a c o , y los 
cristianos cuanto mas lo piensan mas cristianos son, mas fir-
mes se mantienen, y con mayor intrepidez desprecian los su-
plicios. Mandó e l tirano que le hiciesen pedazos los dientes y las 
mandíbulas á crueles go lpes de u ñ a d u r a p i e d r a , y que tendido 
en el potro le despedazasen á azotes. Haz de mi cuerpo lo que 
quisieres, di jo el santo mártir mientras duró este suplicio. Dios 
es mi fortaleza, y en él espero burlarme de tus tormentos. A b r a -
sáronle las manos sin q u e se observase en él ni e l mas leve m o -
v imiento de impaciencia. Colgáronle p ies arriba y cabeza a b a j o , 
cayendo esta perpcndicularmente sobre un humo tan espeso c o -
mo hediondo. Si me burlé de tu fuego, d i jo entonces Táraco 
al g obe rnado r , ¿qué caso lie de hacer de tu humo? Derramaron 
sal y v inagre sobre sus l lagas ; y cansando ya á M á x i m o la h e -
roica constancia del invicto már t i r , mandó que le rest i tuyesen á 
la cá rce l , dic iéndole que le quedaba preparando nuevos y mas 
atroces suplicios. 

Presentóse Probo á la segunda audiencia con mayo r despe jo 
y aun con mayo r resolución en sus respuestas que habia salido á 
¡a p r imera . Ap l icáronle planchas de hierro ardiendo á todo el 
c u e r p o , y sin embargo de q u e tenia ya tostada toda la p i e l , 
d i jo que no era cosa lo que calentaba. Despedazaron sus carnes 
hasta que se descubrieron los huesos : cansó el generoso márt ir á 
los v e r d u g o s , y d i jo al juez , que si no tenia mas tormentos q u e 
aque l l os , era poquita cosa para derr ibar la constancia de los 
cr ist ianos; y q u e si quería esper imentar hasta donde l legaba el 
poder de Dios que estos adoraban, era menester q u e inventase 
nuevos suplicios. Reventaba M á x i m o de cólera al ve r la burla 
que hacían los santos márt ires tanto de sus dioses como de sus 
to rmentos ; y no sabiendo ya de qué tormento echar m a n o , o r -
denó que le ' rasasen e l pelo á n a v a j a , y le echasen carbones 
encendidos sobre la cabeza ; supl ic io q u e no al teró un punto la 
paciencia ni la serenidad de P r o b o , y con esto le rest i tuyeron á la 
cárcel . 

Salió al tribunal And rón i c o , y el juez le quiso persuadir que 
ya en fin sus compañeros se habían reducido á sacrificar á los 
d ioses , y que ahora solo atendía á curarlos las heridas. Sonr ióse 
el S a n t o , y le r espond ió : Pues las unas ya están curadas; y 
asi no tengo necesidad de ofrecerlos sacrificio. Aquí me tienes 



pronto a sufrir nuevos tormentos por amor de aquel Señor que 
me curo, y por cuya gloria combatieron generosamente mis 
amados compañeros. Q u e d ó M á x i m o estrañainenle sorprendido 
cuando le v ió del todo s a n o , jurándole el carcelero que n ingún 
hombre mortal había l l e gado á é l ; y pareciéndole preciso al 
Santo publicar el v e rdade ro autor de aquella marav i l l a , le d i j o : 
No te admires, señor, de verme sano y robusto; esta ha sido 
obra de mi Dios, aquel médico celestial y todopoderoso, que con 
sola su palabra nos cura de todos los males cuando es su volun-
tad. N o se detuvo e l g obe rnado r en profundizar mas la ma t e r i a , 
y d i jo al Santo que á T a r a c o y P r obo les habia salido a r a la t e r -
quedad en negar e l cu l t o á los dioses inmorta les , y la deb ida 
obediencia á los e m p e r a d o r e s , y q u e esperaba que Andrónico 
seria mas c u e r d o , escarmentando en cabeza a j e n a ; y conc luyó : 
Ello de grado ó fuerza es preciso obedecer; y si lo hicieres de 
tu buena gracia, te ahorrarás muchos tormentos—En tus manos 
me tienes, respondió e l S a n t o , como víctima dispuesta á ser sa-
crificada en holocausto del Dios vivo; acaba el sacrificio cuando 
te pareciere. Y a no g u a r d ó medidas el tirano á vista d e la m a g -
nanimidad de l santo már t i r . Mandó que le amarrasen á cuatro 
palos ó estacas, y q u e e n esta postura , entre co lgado y t e n d i d o , 
despedazasen su c u e r p o con crueles azotes de nervios duros de 
buey y de ramales a r m a d o s con unas bolas de p lomo. Mostróse 
Andrón ico con ina l t e rab le t ranqu i l idad ; y cansado M á x i m o de 
a to rmentar l e , o rdenó q u e le r e s t i tuyesena la cá rce l , y le e n -
cerrasen en el mas p r o f u n d o ca labozo , sin que á nadie se le per-
mitiese hablarle ni v e r l e . 

D e Mopsuest ia se t ras f i r ió el gobe rnador á Anaza rbo , a d o n -
d e mandó que le s iguiesen también los santos pr i s ioneros , y 
cuando l legó el dia de l a audiencia pública los hizo comparecer . 
P r egun tó á Taraco si se mantenía tan fiero y tan indi ferente en 
Anazarbo , como lo habia estado en Tarso y en Mopsuestia. Los 
cristianos, le respondió e l Santo , no conocemos la fiereza; mas 
por lo que toca á la indiferencia, te equivocas mucho; lejos de 
mirar yo con ella los tormentos, ninguna cosa deseo con mayor 
anda que padecer muchos por el amor de Dios y por la gloria 
de su nombre—Ya te entiendo, repl icó el t i r ano , sin duda quer-
rías tú que te mandase cortar la cabeza.—Nada menos, r e s p o n -
dió Tá raco , todo lo contrario; antes bien me darás el mayor 
gusto en prolongar el combate para que sea mas gloriosa la co-
rona —Seréis servido, r epuso Máx imo , porque no creas que te he 
de condenar á morir de golpe ; iréis muriendo á pausas y por 
partes, de modo que regalareá las fieras con lo poco que quedare 

de tu cuerpo. Sin duda esperaréis que después de muerto vendrán 
unas buenas mujeres y le embalsamarán; pero yn daré providen-
cia.— Vivo y muerto, repl icó el Santo, podrás hacer de él lo que 
quisieres, ese es negocio que me da muy poca pena. Mandó el t i -
rano que le cortasen los labios y l e sajasen la c a ra ; hecho esto, 
q u e con una navaja le levantasen el pe l l e j o d e la cabeza , y que 
deba jo l e echasen carbones encend idos ; q u e despues le ap l i ca -
sen una barra de hierro ardiendo deba jo de los sobacos , y le 
met iesen otra igua lmente penetrada de f u e g o por el e s t ómago ; 
sin que en toda esta bárbara carn i ce r í a , que causaba horror á 
todos los circunstantes, se le escapase al santo mártir ni el m a s 
leve indel iberado mov imien to de impaciencia. 

Entraron también los santos P r obo y Andrónico al tercer i n -
terrogator io , y poco mas ó menos sufr ieron los mismos tormen-
tos , tr iunfando en el los la f e con nueva in t r ep idez , y con n u e -
va generosa constancia. H i zo el tirano co lgar á S. P robo pies a r -
riba y cabeza aba j o ; mandó apl icar le á los costados barras de 
hierro ardiendo , y taladrarle manos y pies con agujas e n c e n d i -
d a s , rindiendo el santo márt ir mil gracias al Señor porque aque-
llas sangrientas llagas le traian á la memor ia las que Jesucristo 
habia padecido por é l . N o fué atormentado Andrón i co con i n f e -
rior c rue ldad ; y porque en todos los tormentos no cesaba de 
bendecir al Señor mandó M á x i m o que le taraceasen los l a b i o s , 
que le arrancasen los dientes y que le cortasen la l engua. D ió 
despues orden de q u e asi los dientes como la lengua fuesen a r -
rojados en e l j u e g o hasta que se hiciesen cen i za , y que esta c e -
niza se esparciese por el v i e n t o , para que no vengan despues los 
supersticiosos cristianos, añadió, á recoger estos infames despojos 
para conservarlos despues como preciosas reliquias. T a n común era 
y a entonces la persuasión de (pie los f ieles veneraban á los san-
tos már t i r es , honrando con devoto respeto todo cuanto Ies h a -
bia pertenecido. 

A l salir de la audiencia mandó el gobe rnador publicar que el 
dia s iguiente habia combate d e fieras y g lad ia to res , cuya voz 
atra jo el g en t í o de todo e l contorno. Como los santos márt ires 
110 se podían move r por si mismos , fueron conducidos en h o m -
bros a jenos y colocados en med io del circo. L u e g o que entró 
Máximo en eí anf i teatro , mandó que soltasen de una vez m u -
chas f ieras contra e l l o s , pero ni una sola los tocó. Bramando de 
rabia y de furor el t i r ano , dió orden de q u e les echasen las 
mas feroces y las mas hambrientas. Abr i e ron la jaula á una f e -
rocísima osa , que salió al circo respirando saña, y parecía (pie 
iba á hacerlos pedazos á t o d o s ; pero cuando estuvo á distancia 
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de dos pasos de los márt i res , se paró de repente , dio dos ó tres 
vueltas al rededor de el los bajando como por respeto la cabeza , 
encaminóse adonde estaba Andrón ico , y echándose ¿ sus pies, 
comenzó á lamer le blandamente las heridas. Resonaron en todo 
el anf i teatro estruendosos gr i tos d e aplauso y de admiración; tanto, 
que no pudiendo M á x i m o disimular ni su confusion ni su enojo , 
mandó que matasen á la fiera á l o s pies del mismo Santo. Sa l i ó , 
en f i n , una l e ona , q u e con sus espantosos rug idos l lenó de m i e -
do y d e terror á todos los circunstantes; parecióles á todos que 
veían y a el instante en que los márt ires iban á ser sangr iento y 
menudo destrozo de sus gar ras ; pero quedaron atónitos y e m -
bargada la voz con e l asombro cuando v ieron que la f i e r a , o l v i -
dada de su ferocidad y de su h a m b r e , despues de pararse un 
rato á mirar á los tres campeones con apacibil idad y con sosie-
g o , se fué á postrar blandamente á los pies de S. T a r a c o , b a -
jando la cabeza como en señal de lo mucho que le respetaba. Ya 
no pudo el circo repr imi r los alaridos en q u e le hizo prorutnpir 
la admiración de aquel p rod i g i o ; pero el tirano , mas f iero que 
la f iera m i sma , la mandó irritar para que entrase en furor . Con-
s i gu ió l o ; pero fué para hacer pedazosá los que la i r r i taban: lo 
que visto por e l g obe rnado r , dió orden para que prontamente la 
encerrasen en la j au la ; y rezelando algún motin p o p u l a r , o r -
denó á los g lad iadores q u e matasen á los San tos ; los cuales , 
levantando los ojos al c ie lo , y suplicando al Señor se d ignase 
aceptar el sacrificio de su v i d a , consumaron por la espada su 
glor ioso mart ir io el dia 11 de octubre. 

Re t i róse M á x i m o , de jando un cuerpo d e guard ia de d iez s o l -
dados para que los cristianos no se apoderasen de los santos cuer-
p o s ; pero e s l o s , que habían sido testigos de todo desde el lugar 
donde estaban escondidos , pidieron f e rvorosamente al Señor les 
facil ítase medio para l og ra r la posesión de aquel las santas r e l i -
quias. Inmed ia tamente fué oída su orac ion ; porque en el mismo 
punto se levantó una horrible t empestad , acompañada de un f u -
rioso t e r r e m o t o , que puso á los guardas en precipitada fuga . 
P e r o como era d e n o c h e , y muy d e intento habían de jado m e z -
clados y confundidos los cuerpos de los tres márt ires e n l r e los 
g ladiadores y gent i les que fueron despedazados, se hallaron los 
f ie les con este nuevo embara zo ; y para salir de él recurr ieron 
segunda v e z á la oracion. Fué lan eficaz como la p r i m e r a ; p o r -
que de repente v ieron desprenderse del cielo un bri l lante g l obo 
d e luz en figura de estre l la , que sucesivamente se f u é colocando, 
y como descansando sobre los tres santos cuerpos : d e lo que dan 
testimonio los mismos cristianos en l a s a d a s (pie inmediatamente 
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dispusieron; y guiados de la misma luz , los condujeron á un 
m o n t e , donde los enterraron en la concavidad d e un peñasco , 
oportunamente abierto para servir les de s epu l tu ra , y cerraron 
bien la en t rada , muy persuadidos de las di l igencias y pesquisas 
que haría el gobernador para descubrir los santos cuerpos. Con 
e f e c t o , por tres días enteros los hizo buscar con esquisitas d i l i -
gencias , y condenó á muer te á los guardas por haberlos de j ado 
robar. L u e g o q u e el tirano se ausentó comenzaron los cristianos 
á tributar pública veneración á su m e m o r i a ; y fué tanta su des-
treza , q u e lograron sacar de la misma secretaría del gob i e rno 
los autos or ig inales de sus tres interrogator ios, á los q u e añad i e -
ron todo lo sucedido despues del últ imo , y estas actas las c o m u -
nicaron á los cristianos de l c o n i a , de P i s i d i a , de P a n f i l i a , y á 
toda la Ig les ia d e Or i en te . 

La misa es en honra de los santos Táraco, Probo y Andrónico, 
y la oracion la siguiente: 

O Dios , q u e nos haces el f a - drónico ; haznos también el de 
vor de (¡ue ce lebremos el n a - q u e gocemos en su compañía 
c imiento al cielo de los santos de la eterna bienaventuranza, 
márt i res T á r a c o , Probo y A n - Por nuestro S e ñ o r , etc. 

La Epístola es del cap. 10 de la de S. Pablo á los hebreos. 

Hermanos: traed á la memo- permanente patr imonio en el 
ría aquel los días an t i guos , en cielo. N o perdáis vuestra con -
q u e ya i luminados , sufristeis f ianza que espera g rande r e -
una g rande contienda de p e r - muneracion. Pe ro para c onse -
secuciones : en unos hechos e s - gu i r la os es necesaria la p a -
pectáculos de oprobios y t r i - c i enc ia , á f in de q u e haciendo 
¡Hilariones; y en otros estabais la voluntad d e D i o s , consigáis 
unidos como socios con los q u e sus promesas. Entendidos q u e 
padecían ; pues os mostrabais dentro de breve t i empo v endrá 
compadec idos de los enca r c e - el que ha de venir sin tardanza 
l ados , y recibisteis con g o z o el á coronar á los vencedores: por 
robo de vuestros b ienes , c o n o - cuya fe v i v e el justo, 
ciendo que teníais me jor y mas 

R E F L E X I O N E S . 

El tiempo (¡ue resta es corto y muy corto. Vtndrá el (¡ue ha de 
reñir, y no lardará. Pocas verdades hay en nuestra re l i g ión de 
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q u e genera lmente eslen lodos mas convencidos que de esta. El 
t i empo de esta v ida es breve , y muy breve : no bien comienza 
a c o r r e r cuando l l ega á s u término. L a vida mas di latada pasa 
con la mayor rap ide z : á los óchenla años de edad se considera 
toda la serie d e los dias v iv idos como un precipitado a r r o yo , que 
á pocas horas que cese de l l o v e r , de ja en seco la m a d r e , d e s -
pues de hacer mucho ruido. E n la hora de la muerte se r e p r e -
senta como un sueño la mas avanzada edad : todo el inundo d i s -
curre a s i , y habla a s í ; ¿ p e r o qué efecto produce este un i v e r -
sal convenc imien to? ¿ s e aprovecha por lo menos este b r e v í s i -
mo t i e m p o ? ¿se procura benef ic iar este puñado de dias que 
se nos escapan ? ¡ A h ! que todo e l estudio se dedica á malograr 
este t i empo. T iénese un p l e i t o ; ¡ q u é di l igencias no se hacen 
cuando se acerca e l t i empo de vo ta r l o ! ¡ q u é cuidado en in for -
mar bien á los jueces ! ¡ q u é desvelos para poner los autos en 
•buen es tado ! ¡ q u é solicitud en granjear las voluntades de todos 
los q u e nos pueden hacer daño ! Dentro de tres dias se ha de v o -
tar mi p l e i t o ; pues pr i vóme de todas las d i ve rs iones , n i égome á 
todos los conv i l e s , arr imo á un lado todo o t ro negoc io . Todos 
admiten por leg í t ima esta escusa, y lodos tendrían por un hom-
bre imprudente , n e c i o , l o c o , insensato á quien no lo hiciese 
así. El t i empo de la v ida es breve ; lo que nos resta de este t iem-
po lo es mucho m a s : el. supremo Juez no puede t a r d a r ; cada día 
estamos en vísperas de que se sentencie nuestro ple i to , y e l n e -
goc io c ier tamente es de consecuencia. Trátase no menos q u e de 
nuestra eterna b ienaventuranza, ó nuestra eterna desdicha. La 
sentencia es sin ape lac ión , es i r r evocab le ; y con todo eso no 
pensamos mas en disponer favorables los autos q u e si no nos 
tocara este negocio . P r e g u n t o : ¿pud i é r amos v iv i r mas t ran-
qu i l o s , ni mas serenos , si tuv iéramos revelación d e q u e había-
mos de v iv i r ochenta años? Asústanos, sobresáltanos la menor en-
f e r m e d a d ; ¿ p e r o quién nos asegura en la mas robusta sa lud? 
Es art iculo de fe q u e la muer te nos ha d e coger cuando menos 
lo p ensemos ; nunca se piensa en morir sino al mismo t iempo que 
se muere . ¿ Q u é cosa será estravagancia, y qué cosa será insen-
satez , si no lo es la falsa seguridad que se t iene en este punto? 
Mas ya , si esta locura , reconocida por tal de todos los p ruden-
t e s , s irv iera siquiera de d i scu lpa ; -¿pero cuándo gozó este p r i -
v i l e g i o ? ¡Cosa e s t r aña ! vase acercando la v ida á los ochenta 
a ñ o s ; conócese que las fuerzas se d i s m i n u y e n , la máquina se 
descompone : los do l o r e s , los a j e s , las en f e rmedades , la pesa -
dez , la deb i l idad , todo nos anuncia la sepultura ; lodo nos p r e -
v i ene que se va acercando el Juez ; y con lodo eso esos viejos 
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medio podr idos , en lugar de pensar en .la muer t e , solo piensan 
en v iv i r . Toda su ap l icac ión, todos sus desve l os , todo su e s tu -
dio es buscar remedios para pro longar la v i d a , y para p e r s u a -
dirse á sí mismos que todavía están muy distantes de la muer te . 
Todo cristiano cuerdo , por mozo q u e s e a , debe considerar cada 
dia como si fuera el últ imo de su v i d a , aprovechando el dia de 
hoy como si no hubiese d e l l egar á mañana. ¡ Y será prudencia 
en ' un hombre de avanzada e d a d , en un anciano achacoso no 
prepararse cada d ia para m o r i r , sino pensar únicamente en e l 
modo de alargar la v i d a ! ¡ B u e n D i o s ! ¡cuánto se opone esta con-
ducta , no solo á la r e l i g i ón , sino al buen juicio! 

El Evangelio es del cap. 24 de S. Mateo. 

ot ras , un reino contra otro r e i -
no , y sucederán pestes , h a m -
bres y terremotos por varios 
lugares ; pero todos estos a c o n -
tecimientos son principios d e 
los dolores. Entonces os e n t r e -
garán á las tribulaciones1 , y os 
darán m u e r t e , y sereis á todas 
las naciones odiosos por causa 
de mi nombre. Entonces se e s -
candalizarán muchos, se en t r e - , 
garán y aborrecerán m u t u a -
mente , y se levantarán muchos 
falsos p r o f e t a s , q u e p e r v e r t i -
rán á muchos. Y porque a b u n -
dará la in iqu idad , se resfriará 
la caridad de no pocos ; pero el 
que perseverare hasta el fin , 
éste será sa lvo . 

M E D I T A C I O N . 

De las muchas cosas falsas que hay en él mundo. 

P U N T O PRIMERO. — C o n s i d e r a que el mundo está l leno de falsas 
ideas (pie ocupan, d e falsas bri l lanteces que engañan , de falsas 
aprehensiones q u e alucinan, d e falsos principios que deslumhran, 
de falsas máximas que perv ier ten y lodo lo trastornan. Falsos 

En t iempo que Jesucristo 
anunciaba la destrucción de Je-
rusalen, figura del juicio uni-
versal : sentado sobre e l monte 
d e las O l i vas , se l legaron á é l 
en secreto sus discípulos , p r e -
guntándo l e : Dínos ¿ cuándo su-
cederán esos hechos? ¿ y qué 
señales precederán á tu a d v e -
nimiento y consumación del 
s ig lo ? V e d no os engañe a l g u -
no , les respondió Jesús : pues 
vendrán muchosen mi nombre , 
d i c i endo : Y o soy C r i s t o ; y s e -
ducirán á muchos. Cuando o y e -
reis rumores de guerras , y con-
tiendas , no os turbé is ; pues 
conv iene que sucedan estas c o -
sas antes que l l egue el fin. Se 
sublevarán unas g en t es contra 
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b ienes , falsos honores , falsos de le i tes , falsos gas tos , falsa l i -
bertad , falsa paz y felicidad quimér ica . Esos aparentes dichosos 
de l siglo no son mas que dichosos de teatro. E s e l mundo uua 
perpetua c o m e d i a , y cada uno representa en el la su papel lo 
me jor que p u e d e : e l que mejor le representa es el mas ap lau -
d i d o ; pero si el r e y , sí e l soberano , si e l conquistador no sa-
can otro provecho que los aplausos de los concurrentes, son har-
to dignos de compasión. Represen ten en buen hora el papel de 
pr incipe, de héroe , de conqu is tador ; pero al cabo solo son per-
sonajes de teatro. ¡ Qué bien que lo representaron ! ¡ qué bella-
mente lo h i c i e r on ! A esto se reduce t odo ; acabóse la comedia 
v ya nada son d e lo que entonces parecían. ¡ Buen D i o s ! ; pue-
de haber mas falsa f e l i c idad? Bien se puede decir que lo falso 
es lo mas c o m ú n ; y si es lícito hablar a s í , lo falso es lo mas 
verdadero que hay en el mundo. En lodos sus estados y en 
lodas sus condiciones reina la simulación. Falsa amistad ; porque 
vamos claros : entre tantas protestac iones, entre tantas demos-
traciones de amis tad , ¿ donde hay cosa mas rara en el mundo que 
una amistad ve rdadera? Falsa a l eg r í a ; ¡ qué semblante tan r isue-
ño nos presenta ! T odo él parece sembrado de flores; no se 
habla de otra cosa q u e de gustos y de pasat iempos; pero d e b a -
j o de aquel la preciosa ga la , debajo de aquel pomposo v rico vesti-
do , ¡ q u é mortales cuidados no se encubren ! ¡ q u é amargos l lan-
tos en secreto ! ¡ qué suspiros, qué t r is teza ! N o , no nos° vengan 
los mundanos á ostentar tanto su estado, sus tierras sus -pose-
s i ones , sus rentas, sus emp l eos , ni los rega los de su esp l end i -
da mesa ; sus platos están todos sazonados con mucha hiél esta 
es su ordinaria sa lsa: nacen las cruces en el mismo, trono 'y por 
todas partes está derramada la amargura . P rocúrase , es verdad 
( y este es el estudio mas universal y mas ordinar io de las " e n -
tes del m u n d o ) , procúrase adormecer los cuidados las pesa-
dumbres y los disgustos con e l ruido y con la bulla de las d i -
versiones y de las fiestas públ icas; pero ¡D i o s m i ó ! /estará 
uno menos a f l i g ido , porque sepa ser mas d is imulado? El espíritu 
del mundo es un tirano que á nadie perdona :. todos los que e s -
tan sujelos a el son sus esclavos. No los es lícito ni aun siquiera 
quejarse de sus malos tratamientos. Todas sus máximas son d u -
ras , todas falsas. Es menester reprimirse. , v ence rse , hacerse mu-
cha violencia para seguir sus estravagancias y sus capricho« 
¿ Q u e no cuesta andar en todo á la moda? Po r irracional por 
estravagante que sea el gus to del m u n d o , es preciso alabarle 
y conformarse con él. Pero ¿ y qué se g a n a , sujetándose s e r v i l -
mente a sus max imas? Una vida miserab le , perpetuas inqu ie -

ludes , eternos escozores , remordimientos sin término, y. por 
contera ser desdichados sin fin-. Búscame una máx ima del .mundo 
que no sea falsa : búscame en él .un gusto que sea puro , que 
sea so l ido , que sea v e r d a d e r o : búscame un bien que satisfaga , 
que l lene el corazon enteramente ; búscame una diversión , una 
f iesta, una función , según el espíritu del m u n d o , que no esté 
mezclada de alguna a m a r g u r a , y que no de je clavada en e l a l -
ma a lguna espina. As í , mi Dios , "qu iso vuestra bondad ponernos 
disgustos en todas las cosas del mundo ; dichosos aquel los que 
saben encontrar el ve rdadero bien. E n vos solo , Dios m ió , se 
halla la verdadera fel icidad. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que solo en el servicio de Dios se 
encuentra lo verdadero . Verdaderos b i enes , verdadera a legr ía , 
verdadera p a z , gustos pu ros , sólidos y pe rmanentes , v e r d a -
dera f e l i c idad , verdaderas máx imas y verdaderos principios. 
H a g a en buen hora el mundo pomposa ostentación de sus l eves 
y de sus m á x i m a s ; preconícenlas en buen hora con artificiosa 
elocuencia sus parc ia les , ó por me jor decir , sus miserables escla-
vos. Todas sus máximas son fa lsas : solo sirven para hacer infe-
lices á los q u e se conforman con ellas. L a sabiduría , la verdad y 
la fel icidad del mundo se halla toda precisa y únicamente en 
las máx imas del Evange l io . N o hay otro modo de ser felices que 
siguiéndolas. Si hay en la ( ierra paz dulce , consuelo l l eno , a l e -
gr ía pnra y gusto esquis i to , solo puede encontrarse en el s e r -
vicio de D ios , y en el corazon de sus verdaderos s iervos. P o r 
mas que gr i ten lo contrario los partidarios del m u n d o ; por mas 
que ape len á aquellas engañosas es ter ior idades , á aque l las a f e c -
tadas s imulaciones, á aquel los sus risueños encuentros , á a q u e -
llas sus artificiosas a l e g r í a s ; p o r mas que nos opongan aquel e s -
pir i lu de re t i ro , aquel amor de la cruz , aquellas mor t i f i cac io -
nes , aquellas penitencias que se presentan desde luego á todos 
los que.s irven á D i o s , y q u e constituyen el carácter de las per -
sonas v i r tuosas ; e t e rnamente será verdad que en el mundo no 
hay cosa só l ida, q u é todo es falso, qHe los mayores paneg i r i s -
tas" d e los gustos del mundo conocen á la hora de la muer te q u e 
se engañaron en la elección , al mismo t iempo que los santos es-
claman en aquel la hora : Bienaventurados los pobres de espír i tu, 
porque de el los es el re ino de los c ie los; bienaventurados los hu-
mi ldes , porque e l los serán ensa lzados ; bienaventurados los que 
v iv ieron una vida pura, mort i f icada, o lv idados y despreciados del 
m u n d o , porque serán colmados de bienes eternos", y el mismo 
Dios será su recompensa. 



¡ A h Señor ! ¡ cuándo h a d e l legar el t iempo d e q u e no se hu r -
len d e mí las ilusiones del mundo T y d e q u e tome e l único c a -
mino que guia derecho á la suprema' f e l i c idad ! 

JACULATORIAS. — Vanidad d e vanidades, y l odo cuanto hay en el 
mundo es vanidad. ( E c c l . 1 . ) 

Todo cuanto hay en este mundo es mera apar iencia , que lue-
g o se desvanece. (1 . Cor. 7 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es cosa estraña, que siendo el mundo un embustero , aun 
en boca de los que mas c iegamente se entregan á é l ; siendo un 
amo d u r o , ingrato y sin p i e d a d , aun por confesión de los 
mismos que le s irven con mayo r e m p e ñ o ; no habiendo siquiera 
uno que no se que je de la pesadez de su y u g o , de la tiranía de 
sus l e y e s , de la estravagancia de su serv ic io ; n inguno que no 
g r i t e cont ra su injust ic ia , contra . lo mal que le ha tratado, h a -
c iéndole s i empre trabajar, sin l legar jamás al premio ; po rque , á 
la v e r d a d , ¿ c o n qué puede premiar el mundo á los que mas le 
s i r v e n , ni q u é cosa les puede dar q u e no se acabe con la vida ? 
Qué janse todos de q u e e l mundo es injusto ; l lámanle embustero, 
f a l s o , t i r ano ; y sin embargo los q u e mas levantan el g r i t o contra 
é l , no por eso 'de jan d e ser cada d ía su juguete . Aprovéchate tú 
d e la imprudencia y aun de la irracional idad d e tantos o t r o s ; 
y conociendo tanta falsedad como hay en el m u n d o , wmulamini 
charismata meliora, busca lo v e r d a d e r o ; y como solamente lo 
encontrarás en el servicio de D i o s , dedícate para s iempre á su 
serv ic io . Manten te en buen hora dent ro del m u n d o , si Dios te 
quiere dent ro de é l , si estás l igado á él por tu condicion y por 
tu estado ; pero reconociendo la falsa bri l lantez de todos sus gus -
tos y de todas sus honras; esper imentando la insustancialidad de 
todos sus b i e n e s , en t rega tu corazon al só l i do , al único v e r -
dadero bien que es Dios. 

2 Supuesto el justo concepto q u e tienes hecho de que el inun-
do está l leno d e falsedad , habla s iempre de sus cosas arreg lado 
á esta misma idea. N o hagas caso ni de sus bienes ni de sus 
prosper idades , sino en cuanto te puedan serv ir para merecer 
los bienes del cielo. Si se habla de la fortuna , de los e m p l e o s , 
del favor de a lguna persona del mundo, considera qué falaz es 
aquel la aparente fortuna, y habla d e el la en este mismo concepto. 
P o r . e l con t ra r i o : sucede algún r e v é s , alguna pérdida , alguna 
desgracia á este ó aquel que estaban entron izados ; moraliza y 
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filosofa en el mismo tono. Nunca p ie rdas ocasion de persuadir á 
tus h i j o s , á tus am igos y á tu famil ia lo poco que hay q u e liar 
en todas las grandezas d e l m undo ; cuan f r ág i l , cuan caduco y 
cuan falso es todo lo que hay en él . 

D IA X I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

LOS SANTOS MÁRTIRES E v A G R I O , P R I S C I A N O Y SUS COMPAÑEROS, CU 
liorna. 

EL TRÁNSITO DE SAN EDISTIO , mártir, en Ravena , en el camino de 
Loreto ( e l año 308. Su santo cuerpo fué sepultado en el mismo 
lugar del martirio y despues colocado en una iglesia dedicada á su 
nombre.) 

S A N T A DOMNINA . mártir, en L ic ia , en tiempo del emperador Diocle-
ciano. (Por la confesión de Jesucristo, primero fué cruelmente azotada, 
y en seguida llevada á la cárcel donde permaneció algunos dias sin to-
mar alimento ni bebida. Posteriormente la sacaron de la cárcel para 
azotarla con mas crueldad que antes, descarnarle todo el cuerpo, apl i-
carle planchas encendidas en los costados, y descoyuntarle diferentes 
miembros. En tan lastimoso estado la volvieron otra vez á la cárcel, 
donde (lió presto el alma á su Cr iador , cantando divinas alabanzas, 
en el año 301.) 

L o s SANTOS CONFESORES Y MÁRTIRES CUATRO MIL NOVECIENTOS SE-
SENTA Y SEIS SANTOS, en el A f r ica , durante la persecución de los 
vándalos, siendo rey de estos el bárbaro Hunnérico arriano. Dé l os 
santos confesores y mártires unos eran obispos, otros presbíteros, 
otros diáconos, y muchos seglares, y lodos ellos sin distinción por de-
fender la fe católica fueron desterrados á un áspero y espantoso desier-
to. Algunos de ellos murieron en el camino en fuerza de la gran cruel-
dad con que los trataban los soldados moros que les acompaña -
ban ; pues á unos punzaban con los cuentos de las lanzas para que 
corriesen, á ¡ otros apedreaban , á otros atados por los pies llevaban 
arrastrando como si fueran cadáv eres por pedregales y cuestas agrias 
descoyuntándoles así todos los miembros; por último ó en el camino ó 
en el destierro, afligidos con div erso género de tormentos lodos ellos 
alcanzaron la palma del martirio. Capitaneaban este glorioso ejército 
los sacerdotes del Señor S. FÉLIX, y S. CIPRIANO ( de los cuales hace 
la Iglesia particular mención.) 

S A N MAXIMIL IANO , obispo de Lorch , en Celena de Hungría 
SAN WILFRIDO, ó WALFRIDO, obispo y confesor, en Yorck en Ingla-

terra. ( Véase su noticia en las de hoy.) 
S A N MONAS, ob ispo, en Milán, Á quien (hallándose el clero y el 

pueblo reunidos para tratar de la elección de un pastor), vieron rodea -
do de una luz celestial, por cuya señal fué unánimemente electo obispo 

x . 20 



¡ A h Señor ! ¡ cuándo h a d e l legar el t iempo d e q u e no se hu r -
len d e mí las ilusiones del mundo T y de que tome e l único c a -
mino que guia derecho á la suprema" fel icidad 1 

JACULATORIAS. — Vanidad d e vanidades, y todo cuanto hay en el 
mundo es vanidad. ( E c c l . 1 . ) 

Todo cuanto hay en este mundo es mera apar iencia , que lue-
g o se desvanece. (1 . Cor. 7 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es cosa estraña, que siendo el mundo un embustero , aun 
en boca de los que mas c iegamente se entregan á é l ; siendo un 
amo d u r o , ingrato y sin p i e d a d , aun por confesión de los 
mismos que le s irven con mayo r e m p e ñ o ; no habiendo siquiera 
uno que no se que je de la pesadez de su y u g o , de la tiranía de 
sus l e y e s , de la estravagancía de su serv ic io ; n inguno que no 
g r i t e cont ra su injust ic ia , contra . lo mal que le ha tratado, h a -
c iéndole s i empre trabajar, sin l legar jamás al premio ; porque , á 
la v e r d a d , ¿ c o n qué puede premiar el mundo á los que mas le 
s i r v e n , ni q u é cosa les puede dar q u e no se acabe con la vida ? 
Qué janse todos de q u e e l mundo es injusto ; l lámanle embustero, 
f a l s o , t i r ano ; y sin embargo los q u e mas levantan el g r i t o contra 
é l , no por eso" dejan d e ser cada d ía su juguete . Aprovéchate tú 
d e la imprudencia y aun de la irracional idad d e tantos o t r o s ; 
V conociendo tanta falsedad como hay en el m u n d o , wmulamini 
charismata meliora, busca lo v e r d a d e r o ; v como solamente lo 
encontrarás en el servicio de D i o s , dedícate para s iempre á su 
serv ic io . Manten te en buen hora dent ro del m u n d o , si Dios te 
quiere dent ro de é l , si estás l igado á él por tu condicion y por 
tu estado ; pero reconociendo la falsa bri l lantez de todos sus gus -
tos y de todas sus honras; esper imentando la insustancialidad de 
todos sus b i e n e s , en t rega tu corazon al só l i do , al único v e r -
dadero bien que es Dios. 

2 Supuesto el justo concepto q u e tienes hecho de que el mun-
do está l leno d e falsedad , habla s iempre de sus cosas arreg lado 
á esta misma idea. N o hagas caso ni de sus bienes ni de sus 
prosper idades , sino en cuanto te puedan serv ir para merecer 
los bienes del cielo. Si se habla de la fortuna , de los e m p l e o s , 
del favor de a lguna persona del mundo, considera qué falaz es 
aquel la aparente fortuna, y habla de el la en este mismo concepto. 
P o r . e l con t ra r i o : sucede algún r e v é s , alguna pérdida , alguna 
desgracia á este ó aquel que estaban entron izados ; moraliza y 
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filosofa en el mismo tono. Nunca p ie rdas ocasion de persuadir á 
tus h i j o s , á tus am igos y á tu famil ia lo poco que hay q u e liar 
en todas las grandezas d e l m undo ; cuan f r ág i l , cuan caduco y 
cuan falso es todo lo que hay en él . 

D IA X I I . 

MARTIROLOGIO. 

L o s S A N T O S M Á R T I R E S E V A G U ' . O , P R I S C I A N O Y S U S C O M P A Ñ E R O S , C U 

ltoma. 
EL TRÁNSITO DE SAN EDIST IO , mártir, en Ravena , en el camino de 

Loreto ( e l año 308. Su santo cuerpo fué sepultado en el misino 
lugar del martirio y despues colocado en una iglesia dedicada á su 
nombre.) 

S A N T A DOMNINA . mártir, en L ic ia , en tiempo del emperador Diocle-
ciano. (Por la confesion de Jesucristo, primero fué cruelmente azotada, 
y en seguida llevada á la cárcel donde permaneció algunos dias sin to-
mar alimento ni bebida. Posteriormente la sacaron de la cárcel para 
azotarla con mas crueldad que antes, descarnarle todo el cuerpo, apl i-
carle planchas encendidas en los costados, y descoyuntarle diferentes 
miembros. En tan lastimoso estado la volvieron otra vez á la cárcel, 
donde dió presto el alma á su Cr iador , cantando divinas alabanzas, 
en el año 301.) 

L o s SANTOS CONFESORES Y MÁRTIRES CUATRO MIL NOVECIENTOS SE-
SENTA Y SEIS SANTOS, en el Afr ica , durante la persecución de los 
vándalos, siendo rey de estos el bárbaro Hunnérico arriano. Dé l os 
santos confesores y mártires unos eran obispos, otros presbíteros, 
otros diáconos, y muchos seglares, y lodos ellos sin distinción por de-
fender la fe católica fueron desterrados á un áspero y espantoso desier-
to. Algunos de ellos murieron en el camino en fuerza de la gran cruel-
dad con que los trataban los soldados moros que les acompaña -
ban ; pues á unos punzaban con los cuentos de las lanzas para que 
corriesen, á ¡ otros apedreaban , á otros atados por los pies llevaban 
arrastrando como si fueran cadáveres por pedregales y cuestas agrias 
descoyuntándoles así todos los miembros; por último ó en el camino ó 
en el destierro, afligidos con div erso género de tormentos lodos ellos 
alcanzaron la palma del martirio. Capitaneaban este glorioso ejército 
los sacerdotes del Señor S. FÉLIX, y S. CIPRIANO ( de los cuales hace 
la Iglesia particular mención.) 

S A N MAXIMIL IANO , obispo de Lorch , en Celena de Hungría 
SAN WILFRIDO, ó WALFRIDO, obispo y confesor, en Yorck en Ingla-

terra. ( i éase su noticia en las de hoy.) 
S A N MONAS, ob ispo, en Milán, á quien (hallándose el clero y el 

pueblo reunidos para tratar de la elección de un pastor), vieron rodea -
do de una luz celestial, por cuya señal fué unánimemente electo obispo 

x. 2 « 



¿ ? . « ? J ¡ ¡ 3 « i g l e s ! a i y l u e ° ? consagrado, atestiguando despues por 
sus mudes y milagros que había en efecto recibido del cielo su misión ) 
e„A r . A F . m > o l ) i spo , en Verona. (Poseyó el don de milagros v 
lúe perfectisimo en todas sus obras y acciones, mereciendo qüé Jesu-
ce lesüaf ) P a r e C ' e S e e n s u ú l t i m a h o r a P a r a conducirlo a la patria 

S A N EUSTAQUIO, presbítero y confesor, en Siria. 

LA APARICION DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR DE 
ZARAGOZA. 

ENTRE todas las gracias q u e der rama en nuestros corazones 
nuestro D i o s , ninguna merece mas grat i tud y aprec io que la 

gracia inefable de la vocacion á una re l ig ión r eve lada , i gua l -
mente verdadera que subl ime. As í como la f e es la pr imera v i r -
tud en el o r d e n , así también lo es en la necesidad y utilidad que 
de el la resul tan, como c imiento del espiritual ed i f i c i o , sin el 
cual es imposible sentar una sola piedra para la construcción de 
Jerusalen. P o r eso el apóstol S. Juan decía hablando con Dios: 
Toda la felicidad del hombre y su bienaventuranza consiste en 
que te reconozcan por el Dios verdadero, y á tu enviado Jesu-
cristo. Los del ir ios en que han dado los hombres cuando se deja-
ron gu iar de las producciones de sus en tend imien tos ; el bajo 
concepto que formaron de sí m i s m o s , sin a c e r t a r á levantarse de 
la t i e r r a ; las trastornadas y rateras ideas que han sujetado á 
la g rande palabra Dios, son una prueba ev idente de la p o q u e -
dad de nuestra natura leza , aun cuando queramos ensalzar nues-
tro s é r . y de la incontestable necesidad que teníamos de una 
grac ia que nos abriese las puertas d e la r a zón , que nos in t rodu-
jese en la reg ión de la luz , y q u e nos diese principios para p o -
de r pensar con d ign idad , ar reg lados á las subl imes ideas que 
grabó en nuestra mente el Sér incomprensib le . O r f e o , H o m e r o , 
Hes iodo , C r i s i po , P latón y otros s e m e j a n t e s , á qu ienes no a c a -
ban de alabar los que se precian de puros f i lósofos , nos dan en 
esta mater ia el mayo r desengaño. Si además de esto que remos 
fi jar un poco la atención en los hombres pr imi t i vos que habitaron 
e l E g i p t o , en los persas, en los ca ldeos , y pos te r i o rmente en los 
g r i e g o s , encontraremos no so lamente con las semil las de i n f i n i -
tas de idades , sino con el pa t r i a r cado los Esp inosas , de los Luci-
lios y de otros , que con los mas torpes errores hemos visto morir 
con mejor fortuna. 

El conocimiento de un Dios p u e d e ser obra de la verdadera f i -
loso f ía ; pero el de una rel igión sobrenatural y verdadera no pue-
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de producirse sino por la milagrosa infusión de la gracia. Sus 
conocimientos debían nacer de principios d i v inos , q u e no podia 
contener en sí la es fera d e la natura leza : y todas las ciencias de 
los hombres manifestaron con la mayo r claridad la necesidad de 
la revelación , y que solo Dios podia ser el autor y el or igen. Es 
inútil detenerse" en las tristes memorias que causa la ceguedad 
pro longada del mundo. Se sabe muy bien que tanto en la l ey 
natural como en la escrita hubo rel ig ión verdadera ; pe ro también 
se sabe que sin embargo de esto dominaron por la m a y o r par te 
las aciagas consecuencias que produjo la desobediencia de un 
h o m b r e . ' P e r o nuestro buen Dios se tocó de su misma m i s e r i -
c o rd i a , de tal manera , que env ió á s u Hi jo unigénito para que 
rescatase al inundo de la serv idumbre del pecado , y formase un 
pueblo limpio, aceptable, seguidor de buenas obras, según la 
espresion de un santo apósto l , y ' e n donde dominen para s i e m -
pre la luz, la verdad y la gracia. Habian l lovido las nubes al Jus-
t o , tantas veces promet ido á los ant iguos patr iarcas , y de una 
t ierra v i rg ina l había salido el S a l v a d o r , el Pr ínc ipe de la paz , el 
Padre del s ig lo futuro. Del costado del nuevo A d á n , dormido en 
el árbol de la c ru z , habia sido formada la v irg inal esposa , esto 
e s , la I g l es ia con todos sus sacramentos. Muchos esforzados cau-
dil los , discípulos del S e ñ o r , que en su escuela habian estudiado 
sus altos designios sobre la salud de los hombres , estaban v a 
preparados para la g rande obra de la predicación del Evange l i o 
v conversión d e todo el mundo . Test igos de la divinidad de su 
Maestro en la resurrección g lor iosa despues de tantos mi lagros 
q u e la acreditaban ; l lenos de aquel espíritu consolador que los 
enseñó todas las lenguas y el a r l e de dominar en las almas por el 
minister io de la palabra ; convenidos en el concilio de Jerusalen 
sobre los artículos q u e habian de formar el fondo de su p r e d i -
cación , nada faltaba mas que la dispersión de los apóstoles. Y he 
aquí la época fe l iz adonde se debe reducir el principio de la v e n -
tura de España. 

Estaba esta hermosa porcion del mundo sumergida en la i d o l a -
tr ía ; el haber enr iquecido la naturaleza su suelo con tantas p r e -
ciosidades, habia l lamado las atenciones y la codicia de las mas 
remotas g e n t e s ; todas habian traido , juntamente con su a m b i -
ción y con sus a r m a s , sus respectivas supersticiones. Sin tener 
necesidad de subir á los t iempos fabulosos, saben todos que con 
los fenicios y los romanos vinieron á España cuantos ídolos pudo 
inventar una loca fantasía en todos los países que sujetaron sus 
armas victoriosas; aquel la ridicula multitud de deidades de que 
se burlaba Juvena l , era adorada de nuestros antepasados, á no 
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ser que el furor de la guerra y su natural indócil los hubiese h e -
d i ó sacudir el yugo de la religión como el del imper io r o m a n o ; 
pero de cualquiera mane ra , ó n o tenían re l ig ión, ó su Dios era, 
además de sus pasiones, las m u d a s obras de las manos de los 
hombres. En esta s i tuación, h e aqu í que el A l t í s imo la d i r ige 
una benéfica mirada desde lo a l t o del trono de su g lor ia . Los 
apósto les , fortalecidos con e l Esp í r i tu Santo , animados con el 
heroico e j emplo del pro tomárt i r Es téban , é instruidos plenamente 
por la Re ina d e los m á r t i r e s , emprenden la predicación del 
Evange l io . San t i a go , uno d e l os discípulos mas amados del S e -
ñor , se prepara para venir al O c c i d e n t e , cumpl iéndose en esto, 
c omo siente Sto. Tomás de Y i l l a n u e v a , la pretensión hecha por 
su madre en la solicitud de las dos sillas para sus hijos. María 
sant ís ima, que despues de la p a s i ó n de su H i j o y de su gloriosa 
ascensión á los cielos no podía t e n e r otros pensamientos que la 
retardasen unirse para s i empre con su Esposo que la propagación 
d é l a fe y predicación del E v a n g e l i o , ve ía la dispersión de los 
apóstoles como el últ imo p lazo p a r a el logro de las eternas d i -
chas. Exhalábase su dulcísimo corazon en rail tiernos suspiros, 
repi t iendo aquel las amorosas pa labras de la Esposa : Dime, ó 
amado de mi corazon, en donde sesteas, adonde vas á descansar 
al mediodía, (¡ue no quiero ya mas estar en este destierro sin 
ver las hermosísimas luces de tus ojos, y recrearme vara siempre 
con la divina hermosura de tu semblante. T oda absorta en la 
contemplación de su H i j o es taban de acuerdo su alma y sus sen-
tidos para no tener otro o b j e t o que á Dios. L o s ardores de su 
voluntad se echaban de v e r e n aque l rostro con visos de divino, 
como decia S. Dionisio A r e o p a g i t a . P r i vada solamente de la vista 
sensible de su H i j o , todos sus deseos , sus anhe los , sus votos, 
sus ansias se d ir ig ían al c i e l o , con cuya consideración se mante-
n í a ; cuando he aquí que el após to l San t i a go , destinado por el 
Espír i tu Santo á la predicación d é l o s españoles , se presenta a la 
Re ina de los ánge l e s ; dobla l as rodi l las ante quien mucho antes 
habían hecho semejantes demostrac iones los mas encumbrados 
se ra f ines ; besa sus manos v i r g i n a l e s bañándolas de l á g r imas , y 
la p ide su bendición y su l i cenc ia para venir á la predicación de 
España. Ve, hijo, l e dice la amoros ís ima M a d r e , cumple el man-
damiento de tu Maestro, y por él te ruego que en aquella chalad 
en que mayor número conviertas él la fe , edifiques una iglesia en 
mi memoria, como yo misma te lo daré á entender. 

Estas palabras escitarán v i v a m e n t e los escrúpulos de la erudi-
ción mundana , c lavando ia m o r d a z censura sus inexorables dien-
tes en un hecho , cuya autent ic idad pretende sujetar á las mas 
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delicadas discusiones. Pe ro para que la piedad descanse sobre un 
fundamento de bastante autoridad y so l i de z , es justo insertar 
aquí el monumento que calif ica esta tradición , reducido á un có-
d igo membranáceo que conserva en su archivo la santa iglesia de 
Zaragoza. En é l , p u e s , se dice a s í : « Despues de la pasión y 
resurrección de nuestro Salvador Jesucr isto , y de su ascensión 
á los c ie los , quedó la piadosísima V i r g e n encargada al cuidado 
del apóstol y v i r g en S. Juan Evange l is ta . Con la predicación y 
mi lagros dé los apóstoles crecía en Judea el número de los d i s -
c ípu los , y enfurecíanse los pérf idos corazones de algunos judíos 
en tanto g r a d o , que mov i e ron una persecución g rande contra la 
Ig les ia de Jesucristo. Aped rea ron á S . Estéban, y quitaron la v i -
da á otros muchos ; por lo cual les d i jeron los apósto les : A vos-
otros debía predicarse primeramente la palabra de Dios; pero por 
cuanto la habéis rebatido y os habéis hecho indignos de la vida 
eterna, he aquí que nos convertimos á las gentes. De esta m a -
n e r a , esparcidos por e l un i ve rso , según el mandamiento de 
Jesucr is to , predicaron el Evange l i o á todo hombre cada apóstol 
en la porcion q u e le había tocado. A l t i empo de salir de Judea 
cada uno obtenía la licencia y bendición de la bendita y g l o r i o -
sa V i r g e n . 

« E n t r e t an to , por revelación del Espíritu Santo , el b ienaven-
turado Sant iago el M a y o r , hermano ue J u a n , é hi jo del Z e b e -
d e o , recibió un mandamiento de Cristo para ir á predicar el 
E v a n g e l i o á las provincias de España. A l punto el santo Apósto l 
y endo á la V i r g e n , y habiéndola besado las manos , le pedia con 
lágr imas en los ojos que le diese su licencia y su bendición. R e s -
pondió le la V i r g e n : Ve, hijo, cumple el mandamiento de [ÍM 
Maestro, y por él te ruego que en aquella ciudad de España en 
que mayor número de hombres conviertas á la fe, me ediñ(¡ues 
una iglesia á mi memoria, según yo te lo manifestaré. El b i e n -
aventurado S a n t i a g o , saliendo de Je'-usaleu, v i n o á España pre -
dicando ; y pasando por As tur ias , l l egó á la ciudad de Ov i edo , 
en donde conv i r t ió uno á la fe. D e esta m a n e r a , entrando por 
Gal ic ia predicó en la ciudad de P a d r ó n , de allí vo lv iendo á C a s -
tilla , l lamada España la m a y o r , v ino últ imamente á España la 
m e n o r , que se l lama A r a g ó n , en aquella reg ión que se dice Ce l -
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« E n esta ciudad habiendo predicado Sant iago muchos dias, con-
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pues se entregaban á la oracion, ev i tando d e esta manera ser p e r -
turbados por los hombres , y molestados por los gent i les . Pasados 
a lgunos días estaba Sant iago con los dichos f i e l es , á eso de m e -
dia n o c h e , fatigados con la contemplación y la oracion. Dormidos 
los ocho discípulos, el b ienaventurado Sant iago o y ó á la h o r a d e 
media noche unas voces de ánge les que cantaban": Ave, Alaria 
gratia plena, como si comenzasen el oficio de mait ines de la V ir -
g e n con un dulce inv i ta tor io ; y poniéndose inmedia tamente de 
rod i l l as , v io a la V i r g e n , madre de Cr i s to , entre dos coros de 
miles de angeles- , sentada sobre un pi lar de mármo l . El coro de 
la celestial milicia angél ica acabó los mait ines de la V i r g e n con 
el verso Benedicamus Domino. 

« A c a b a d o es to , María santísima con rostro halagüeño l lamó á 
si al santo Apos t o l ; y con mucha dulzura le d i j o : He aquí San-
tiago , lujo, el lugar .señalado y destinado para mi Honor en el 
cual por tu industria se ha de construir una iglesia en mi memo-
ria : mira bien este pilar en que estoy sentada, el cual mi fliio y 
maestro tuvo le trajo de lo alto por manos de ángeles, al rededor 
del cual colocaras el altar de la capilla. En este lugar obrará la 
virtud del Altísimo portentos y maravillas por mi intercesión 
con aquellos que en sus necesidades imploren mi patrocinio y 
este pilar permanecerá en este sitio hasta el fin del mundo ' y 
nunca faltarán en esta ciudad verdaderos cristianos. Entonces el 
apostol San t i ago , regoc i jado con una alegría estraordinaría dió 
«nhnitas gracias a Jesucristo y á su santísima M a d r e ; é inmed ia -
tamente aquel e jerc i to de ánge les , lomando á la Señora de los 
c i e l o s , la torno a la ciudad de Jerusalen , y la colocó en «u apo-
sento ; porque este es aquel ejército de mi les de ángeles q u e e n -
v ió Dios a la V i rgen en la hora en que concibió á Cristo para su 
custod ia , para que la acompañasen de cont inuo, v conservasen \ 
su H i j o i leso. 

« A l e g r e el bienaventurado Santiago con una visión y conso -
lacion tan maravil losas comenzó inmediatamente á ed i f i car una 
iglesia en aquel s i t i o , ayudándo le para el lo los ocho q u e habia 
conver t ido . L a re fer ida basílica es de casi ocho pasos de latitud 
v diez y seis de l ong i tud , y á la cabecera de la parte del Ebro 
t iene el re fer ido pilar con un a l t a r ; y para servicio de esta i g l e -
sia ordeno el bienaventurado Santiago de presbítero á u n o de los 
sobredichos, el que le pareció mas idóneo. Hab iendo consagrado 
despues la refer ida ig les ia , y de jando en paz á los cr ist ianos, se 
volvio a Judea predicando la palabra de Dios. A esta iglesia la 
d i o e titulo de Santa María del P i l a r , y e s la pr imera iglesia del 
mundo dedicada al honor de la Vírge'n por las manos de los 
apostoles, e t c . » 

Estas son puntualmente las palabras del re fe r ido cód igo que 
conserva la santa catedral de Za rago za , y e l monumento mas só-
lido y f ided igno que tiene la nación española para prueba de esta 
piadosa tradic ión. D ios nuestro Señor na acreditado con la espe-
ríencia la verdad de sus palabras, pues nunca han faltado allí v e r -
daderos adoradores por turbados y borrascosos q u e hayan sido 
los t iempos. L a protección de Mar ia se ha de jado ve r en todos 
los siglos con repet idos mi lagros y p o r t e n t o s , tanto que el la ha 
empeñado á la piedad de los españoles para tributarla cultos con 
devoc ion y magni f icencia. D e aquí nació el innumerable concurso 
de g en t es que de todas partes venían en t iempos ant iguos , y v i e -
nen presentemente á venerar esta santa i m á g e n , recompensando 
la Re ina de los ánge les esta piedad fervorosa con la continua dis-
pensación de gracias que alcanza de su H i j o . E l vicario de Jesu-
cristo , que ve la incesantemente sobre e l rebaño que le f u é e n -
comendado , no pudo menos de adver t i r lo augusto de este 
santuar io , lo remoto de su fundación y e l f e rvoroso culto con que 
los f ieles le frecuentaban. Deseoso , pues , de que una obra tan 
piadosa no padeciese decadencia en las edades fu turas , y as i -
mismo de qüe todas las iglesias d e España tuviesen e l consue -
lo de celebrar tanta dicha con himnos y cánt icos, de terminó su 
fest ividad par t i cu lar ; y C lemente X I I " señaló para este e f e c -
to el día 12 de oc tubre , dando á todos los pueblos sujetos al 
rey catól ico el consuelo de celebrar la ventura de haber tenido 
á la Madre de Dios en su reg ión cuando todavía vivía en c a r -
ne mortal . ( Véase la advertencia acerca de la venida de la san-
tísima Virgen á la ciudad de Zaragoza, que se lee en el mes de 
enero, dia 2, pág. 15.) 

SAN WILFRIDO, OBISPO DE YORK, CONFESOR. 

I^UÉ inglés S. W i l f r i d o , y nació por los años de 634 en el r e i -
no de Nor thumber land . Eran sus" padres dist inguidos en e l 

país por su n o b l e z a , pero mucho mas por su g rande crist iandad, 
y pusieron el m a y o r cuidado en dar al niño la me jor educación. 
Las nobles partidas con q u e nació W i l f r i d o l e hicieron tan dócil 
á las lecciones de sus padres y maes t ros , que no era fácil e n -
contrar j o v e n mas cabal. Era bien h e c h o , airoso y de mucha 
g rac i a , entend imiento br i l lante y v i v o , de natural apacible y de 
gen io muy amable ; con lo que"desde luego fué las delicias de 
sus padres y la admiración d e cuantos le conocían. L a pureza de 
sus costumbres, el juicio y la anticipada madurez con que estaba 
acompañada fueron el me jor pronóstico de la eminente santidad 
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á que con el t iempo habia de l l e ga r . A los doce años de su edad 
perd ió á su querida m a d r e ; y pasando su padre asegundas nup-
c ias , la madrastra , que no le m i raba con buenos o j o s , dió oca-
sion á que se saliese presto de la casa paterna, sin que le costase 
mucho dolor . Env ió l e su padre á la corte , d isponiendo que se 
presentase á la reina Eantleda , m u j e r del r e y Osuv i . Prendada 
la virtuosa princesa de la bel la g r a c i a , de la v i vac idad , del esp í -
ritu y de la modestia de W i l f r i d o , quiso que se quedase en su 
servic io ; pero representándola e l n iño sus deseos de ret irarse del 
mundo para servir á solo D i o s , l e j os de resentirse l e est imó mas, 
l e miró con mayo r car iño , alabó mucho su reso luc ión, y para 
faci l i tarle los medios de e j e c u t a r l a , l e r ecomendó á uno de los 
principales criados del r e y , q u e re t i rándose también de la co r t e , 
iba á tomar el hábito de m o n g e e n L ind is farne . S igu ió le W i l f r i -
do , y estuvo algunos años en e l monas t e r i o , ocupado en te ra -
mente en ejercicios de v i r tud y en e l estudio de las letras. Pero 
adv i r t iendo que aquel los m o n g e s , todos escoceses , observaban 
un g éne ro de disciplina no muy con fo rme á la q u e se practicaba 
en la I g l e s i a , y que le enseñaban unas reglas a e perfección no 
las mas seguras, determinó hacer un v ia je á R o m a para instruir-
se á f o n d o , así en las ceremonias eclesiást icas, c omo en las r e -
g las de la mas exacta observanc ia . 

N o habia recibido e l háb i to , ó la tonsura monaca l , como e n -
tonces se dec i a , por l o q u e le f u é fác i l conseguir la licencia del 
abad y de los monges para ret irarse. V o l v i ó á la c o r t e , y man i -
festando á la reina sus intentos , no so lo merec ió su aprobación, 
sino que le dió cartas de recomendación para Ercomber to , r e y de 
K e n t , que tenia su corte en C o n t u r b e l , donde l l egó hacia e l fin 
del obispado .de Honor i o , uno d e los últ imos discípulos de san 
Grego r i o papa. Recibióle el r e y con mucha ben ign idad; y apro-
bando g randemente su reso luc íon , qu iso que fuese en compañía 
d e S . Benito B i scop , que estaba e n e l mismo pensamien to , v e r a 
poco mas ó menos de la misma edad . L l e ga ron á L e ó n , donde 
fueron recibidos con mucho amor y car idad por e l obispo A n e -
mond , q u e prendado de las be l las"part idas de W i l f r i d o , y d e j a n -
do á Biscop ir ade l an t e , l e de tuvo e n su pa l ac i o , haciendo cuan-
to pudo para re tener le en F r a n c i a ; pe ro sin embargo de ser muy 
ventajosos los partidos que le hac ia , no fueron bastantes á t e n -
tarle ; y persistiendo en su r e so luc í on , continuó su v ia j e . Luego 
que l l e g ó á R o m a , fué su p r imera d i l igencia visitar los sepulcros 
ae los santos Apósto les y de l o s santos .Mártires, emp l eando en 
oracion el día y una parte de la noche . 

Merec ió le su virtud el conoc imiento y el trato coñ el arcediano 
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Bon i fac i o , venerado en R o m a por su mucha santidad v g r ande 
sabiduría. Descubriendo éste en nuestro Santo un mérito nada 
c o m ú n , le esplicò los l ibros sagrados , y le instruyó á fondo en 
la disciplina de la Ig les ia . Detúvose en R o m a cerca de un año ; 
y vo lv iendo á Leon al palacio del a rzob ispo , que le habia m o s -
trado tanto a m o r , recibió de sus manos la tonsura clerical. Era 
e l ánimo del prelado no solo fijarle en su i g l es ia , sino hacer le su 
sucesor ; pero la v io lenta muer t e que padeció en Chalón por la 
just ic ia, ob l igó á nuestro Santo á restituirse á Ing la te r ra . L u e g o 
que l l egó á aquel re ino, le l lamó el pr íncipe A l f r i d o , h i jo pr imo-
gén i to del rey O s u v i , y le dió mucha parte de su estimación y 
confianza. Pa ra detener le con mayo r seguridad en N o r t u m b r i a , le 
hizo donac ionde l terr i tor io del Hr ip ó de R i p o n , en la diócesi de 
Y o r k , que el mismo pr incipe tenia dest inado para fundar en él 
un monaster io , y aun había ya echado los c imientos. Acabó la 
obra nuestro S a n t o , y fué su pr imer abad. Descubrióse luego en 
esle emp l eo su raro talento de g o b i e r n o , y creciendo cada d ia la 
opinion de su sabiduría y de su prudencia, le ordenó de sacerdo-
te A l g i l b e r t o , obispo de Dorches t e r , y poco despues le nombró 
el pr íncipe por obispo de Yo r k . Acred i tó lo mucho que merecía 
esta d i gn i dad , la repugnancia y la resistencia que hizo para a d -
mitirla ; y como la mayor parte de los obispos de Escocia y de 
Ir landa no se conformaban con la I g l es ia romana sobre el t iempo 
de celebrar la Pa s cua , no se quiso consagrar nuestro Sanio por 
prelados cismáticos; y pasando á F r a n c i a , fué consagrado en 
Comp i egne e l año de (564 por A l g i l b e r t o , q u e habiendo sido 
obispo en I ng l a t e r r a , lo era á la sazón de París. 

L u e g o que e l nuevo obispo de Y o r k tomó posesion de su i g l e -
s i a , se vio rei lorecer en el la la r e l i g i ón ; desterráronse los a b u -
sos , corr ig iéronse las costumbres , y en todas partes rest i tuyó á 
su v i go r la disciplina ecles iást ica, y se introdujeron las c e r e m o -
nias de la Ig les ia romana. Siendo S. W i l f r i d o tan agradable á 
los ojos de D i o s , no podia menos de ser muy probado ; y h a -
biéndose declarado tan abiertamente contra los errores de los c is-
máticos , era forzoso que esper imentase los e fectos de su ma l i g -
nidad. Hic ieron en la corte una pintura de su z e l o , d e s f i gu rán -
do le con tan denegr idos co lo res , desacreditándole con tan g r o -
seras calumnias en e l concepto del r e y ; figuraron con tanto 
arti f icio imaginarias sospechas de su fidelidad, que el rey le echó 
de su s i l l a , y e l Santo se v i ó precisado á salirse de Ing la te r ra 
para no quedar espuesto á los efectos de su indignación. Cedió 
á la malicia de sus enem i gos , y se embarcó para R o m a ; pero 
una violenta tempestad le arro jó á las costas de F r i s i a , que v a -



cía aun sepultada en las tinieblas d e la ido latr ía , P red icó en ella 
la f e de Jesucristo con suceso tan f e l i z , q u e conv i r t ió y bautizó 
al r e y A l g i s o , á un g ran número de sus vasa l los , y en menos 
d e un año fué apóstol d e aquel la provincia. P o r este t i empo ha -
bia sido y a rest ituido Ebro in á su emp l eo de mayo rdomo del p a -
lacio en F r a n c i a ; y noticioso de que se hallaba en Frisia el 
obispo de Y o r k , tes t igo ocular del asesinato cometido por aquel 
pr íncipe en la persona de S. A n e m o n d , é instigado también de los 
enemigos del S a n t o , despachó sus embajadores al r e y A l g i s o , 
supl icándole q u e se le entregase v i vo ó muerto. P e r o e l re l i g io -
so monarca l u ego q u e l e yó la carta de Ebro in , la arro jó al fuego 
en presencia de sus mismos emba jadores , diciendo : Confunda 
Dios el reino de los pérfidos, y tenga la misma suerte que esta 
carta. 

L i b r e W i l f r i d o de este p e l i g r o , se despidió del r e y A l g i s o , y 
part ió á R o m a acompañado del presbí tero Eddi Es t éban , que 
escribió su v ida. Pasó por e l reino de A u s t r i a , donde el rey D a -
gobe r t o I I l e r ec ib i ó , haciéndole g randes honores , y toda la 
cor te quedó m u y prendada de su vida e jemplar y de su modestia. 
Hizo aquel monarca cuanto pudo para detener le en sus es tados , 
y l e instó á q u e aceptase el obispado d e S t r a sburgo ; pero el 
Santo jamás quiso dejar su iglesia de Ing laterra . L l egado á I t a -
l i a , habian o f rec ido á Ber thar ido , r e y de los lombardos, una 
g ran suma de dinero po rque le a r res tase ; pero este pr íncipe oyó 
con horror semejante proposicion, y se declaró protector del santo 
obispo. Entró en R o m a el año de 679; y el papa A g a t o n l e recibió 
con demostrac iones de la mayor benevolencia . Fueron examinados 
en un sínodo todos los capítulos de q u e le acusaban, y salió plena-
m e n t e jus t i f i cada , reconocida y declarada su inocencia. Asistió al 
concil io d e c i e n t o ve in te y cinco ob ispos , q u e ce lebró e l papa con-
tra los monote l i t as , v no pudiendo concurr ir á é l el arzobispo de 
Conturbe l , l e env ió sus poderes y los d e todos los demás obispos 
de Ing la t e r ra para q u e representase la nac ión : demostración que 
se pudo conceptuar por especie de desagrav io de la injusticia que 
le habian hecho. Co lmado de honras y de f a v o r e s , con que el 
papa le d i s t ingu ió , se ret iró de R o m a para rest i tuirse á I n g l a -
t e r r a ; y al pasar por Francia , corr ió g randes pe l i g ros su vida 
p o r e l odio que Ebro in l e profesaba. Pocos santos padecieron 
tantos reveses de f o r tuna , y pocos los to leraron con mas heroica 
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p o d e Conturbel Br i thva ldo con otros prelados, le suplicaron que 
concurriese á aquel s inodo. C o m o el santo obispo deseaba tanto 
la p a z , y de nadie descon f i aba , part ió inmediatamente á é l ; pero 
quedó estrañamente so rp rend ido cuando se halló con que le q u e -
r ían precisar á que hiciese dimisión de su obispado en virtud de 
unos delitos á cual mas supuestos y mas imaginarios. Erale muy 
fácil just i f icarse; pero ni lo quiso h a c e r , ni consintió en la r e -
nuncia que le proponían : p o r lo que fué desterrado á su monas-
terio de R i p o n , que se le d i ó por cá rce l , mientras el sínodo le 
sustanciaba la causa para deg radar l e . N o tuvo o t ro arbitr io para 
suspender e l curso de un ju i c i o tan estraño como precipitado que 
apelar al papa, y á pesar de su avanzada edad emprendió el viaje 
á Roma . Examinóse su causa á presencia del pontí f ice Juan VI 
en un sínodo que se convocó á este e fecto el año de 7 0 4 , y ha -
biéndole declarado inocente e n todos los capítulos que le hacían, 
fué enviado absuelto á su i g l es ia . A l l legar á Meaux cayó en una 
pel igrosa enfermedad que l e puso á las puertas de la muer t e ; 
pero se recobró m i l ag rosamente d e ella por un insigne favor de 
la santísima V i r g en , en q u i e n despues de Jesucristo tenia colo-
cada toda su confianza. Cuando l legó á Ing la t e r ra , encontró ya á 
todos los obispos muy des impres ionados de las especies q u e te-
nían contra é l : solo el r e y persist ía tercamente en las suyas ; pe-
ro sobreviniéndole la en f e rmedad de que m u r i ó , se arrepint ió de 
haber perseguido al santo ob i spo . No fué de esta opinion Edaulfo, 
usurpador de la c o r o n a ; y le e n v i ó á dec i r , que si dentro de seis 
días no salia de I n g l a t e r r a , l e haría quitar la v i d a ; pero arro ja-
do del trono el usurpador , y subiendo á él O f r e d o , hijo de A l -
f r i do , le vo lv ió á l lamar al r e i n o , donde se convocó un sínodo, 
en que salió p lenamente jus t i f i cado , sujetándose todos á la sen-
tencia del papa , q u e le dec la raba ¡nocente , y mandaba fuese 
restituido á su silla. . ; 

L u e g o que se v ió en e l l a , se apl icó con su acostumbrado in fa -
t igab le zelo á la re fo rmac ión d e las costumbres ; y a la restaura-
ción de la disciplina. Ni sus tr ibulaciones ni sus v ia jes fueron 
bastantes para que af lo jase j a m á s en sus escesivas penitencias: ni 
consideró pretesto suficiente pa ra moderarlas el de su ancianidad 
y sus enfermedades. T o d a la v i d a continuó con el mayor tesón sus 
a y u n o s , sus abstinencias y los r igores con que mortificaba su 
cue rpo ; t an to , q u e en los d o s últ imos años que v i v i ó , fué m e -
nester que el papa met iese la mano para t emp la r l os ; pero los su-
plió venta josamente una do lorosa en fermedad. E n fin, el año 
de 7 0 9 , á los setenta y seis d e su edad y cuarenta y seis de su 
ob ispado , murió con la m u e r t e de los santos en el monasterio de 

U n d a d l , manifestando Dios desde luego la santidad de su s iervo 
con multitud de mi lagros. 

SAN SERAFIN DE MONTE GRANARO, LLAMADO DE ASCOLI , 
CAPUCHINO. 

IJL g lor ioso S. Seraf ín , l lamado vu lgarmente de A s c o l i , ciudad 
•J de la marca d e A n c o n a , por haber v i v i d o , siendo rel ig ioso, 

muchos años en esta c iudad , y por haberla i lustrado con su san-
ta v ida y con sus m i l ag ros ; mientras v iv ió en el sig lo se l lamó 
F é l i x , y nació en el año 1540 en una aldea del obispado de F e r -
m o , nombrada Monte Granaro . Sus padres fueron pobres y de 
humilde condíc ion; mas tenían un rico fondo de vir tudes f por 
lo que á semejanza del santo Tobías criaron á este h i jo en e l 
santo temor de D i o s , y desde niño le enseñaron a aborrecer el 
pecado , á amar y servir á Dios , y á v iv i r según las máx imas de 
la re l ig ión. L u e g o que tuvo edad para s e r v i r , su padre lo puso 
en casa de un labrador , que le destinó á guardar el ganado. 
Seraf ín conservó en la casa de su amo la misma inocencia de cos-
tumbres y la misma devocíon q u e había tenido en la casa de sus 
padres : cuando se hallaba en el campo guardando e l g a n a d o , 
acostumbraba hacer a lguna cruz en a lgún árbol y delante de e l la 
se postraba y rezaba sus orac iones , y recomendaba con mucho 
f e rvor los intereses de su alma á Jesucristo su Sa l vado r , y á la 
santísima V i r g en María , de la cual era devot ís imo. 

Habiendo muerto su p a d r e , fué Seraf ín l lamado por su h e r -
mano m a y o r , su nombre Si lencio , para q u e le ayudase y sirvie-
se de peón en el of icio de a lbañi l , que ejercitaba á imitación d e 
su padre . E n este oficio tuvo q u e sufrir estraordinar iamente; 
porque siendo poco a p t o , su h e r m a n o , que era colérico y has -
ta fur ioso , no solo le decia mil injurias á cada paso, sino"quc l e 
apaleaba f r ecuentemente ; y aun en algunas ocasiones trasportado 
de ira le daba crueles go lpes con el m a r t i l l o : Serafín sufr ía 
con admirable paciencia todos estos malos tratos; y aunque su 
fatigosa ocupacion le dispensaba de la ley del a y u n o , ayunaba 
no obstante tres dias en la s emana ; y cuando los demás oficíales 
descansaban de su t raba jo , tomando su ordinaria refección , S e -
raf ín empleaba aquel t i empo en rezar sus devociones. Mani festó 
D ios con un mi lagro asombroso cuan gra ta le era la piedad d e 
S e r a f í n ; porque yendo á visitar á la V i r g e n Santísima en su 
santa casa de Lore to , l legando al rio P o t en za , halló que iba tan 
crec ido , que no podia v adea r s e ; y en e f e c t o , sus compañeros 
permanecieron en la oril la sin atreverse á entrar en é l ; pero S e -
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ra f ia lo pasó dos veces á vista de todos á pié e n j u t o , causando 
en los espectadores aquel asombro que se deja discurrir. 

Entre tanto Silencio pasó á L o r o , aldea poco distante de Mon-
te G r a n a r o , para construir allí c ierto edif icio , y l levóse cons i -
g o á s u hermano Seraf ín. E n la casa que hospedaron ambos h e r -
manos , hab iauna virtuosa j o v e n , muy de vo t a , que soba leer 
en voz alta l ibros espir i tuales, especialmente uno que trataba de 
los Nov í s imos . Seral in que tenia mucha sed de la palabra d e Dios, 
escuchaba cuidadosamente aquel la santa lectura; y o y e n d o un día 
la severidad del juicio con que Dios juzgará a todos los hombres, 
v las penas eternas é incomprensibles de las l lamas intérnales 
á que condenará á todos los pecadores , quedó de tal modo a to -
ni to y a temor i zado , que d i jo á aquel la j o v e n : « S i las cosas van 
a s í , seria mucho mejor ret irarse á un bosque para hacer v idaere-
mít ica á fin de no esponer á tan gran pe l i g ro la propia a l m a . — N o 
es esto necesar io , l e respondió la j o ven v i r tuosa , po rque si tú 
deseas asegurar tu sa lvac ión, basta que entres en la re l ig ión de 
los P P . Capuchinos, donde se profesa una v ida santa y peni tente . » 
Se ra f ín , que hasta entonces no habia tenido ninguna noticia de 
esta r e l i g i ón , se in formó de la misma j o v e n del modo de v iv i r de 
sus rel ig iosos, la cual se hallaba p l enamente in formada con oca-
sion de hospedarse en aquel la misma casa los capuchinos que pa-
saban por la aldea d e L o r o ; y habiendo entendido q u e teman un 
convento en To l en t ino , luego q u e pudo pasó a l l í , é. hizo v ivas v 
humi ldes instancias áaque l l o s P P . Capuch inos , para que l e ad-
mitiesen por fra i le l ego en su r e l i g i ón ; y aunque entonces no 
fueron atendidas sus súpl icas, todavía repit iéndolas var ias veces y 
s iempre con mayo r f e r v o r , consiguió por fin la gracia deseada ; 
v en el año 1 5 6 4 , teniendo ve inte y cuatro de edad , vist ió el há-
bito de re l ig ioso l e go en el convento de Jesi, adonde fué destinado 
para hacer el acostumbrado año del noviciado. 

Bien sabida es la aspereza de las humi l lac iones, mort i f icac io-
nes y penitencias q u e los P P . Capuchinos imponen á sus n o v i -
cios á fin de probarles su vocac ion , y de inspirar en su alma el 
espír i tu propio de aquel la r e l i g i ó n , que de una manera particu-
lar está dedicada y consagrada á la v ida peni tente y morti f icada, 
con tanta edif icación de la santa Ig les ia. El b ienaventurado S e r a -
fin no solo practicó con prontitud y a legr ía de su alma todo lo que 
le mandaban sus superiores, sino que á las morti f icaciones comu-
nes á todos los nov ic ios , añadia otras muchas part icu lares ; no 
dormía mas que tres horas ; l levaba constantemente un cilicio te -
j ido de asperísimas cerdas que le cubría todo el cuerpo á manera de 
tún ica ; y tomaba cada dia una sangrienta disciplina con un azote 

l 

armado de puntas de c l a vos , con e l cual hacia tal carnicería en 
su cuerpo, que quedaba bañado en sangre. Su obediencia no cono -
cía l imi tes , bastando la menor indicación de los super i o res , ó de 
cualquiera de sus hermanos rel igiosos, para ejecutar cuanto se 
ex ig ía de é l . Su humildad e ra pro fundís ima, reputándose el mas 
mínimo de t odos , y q u e para nada serv ía ni e ra út i l ; á lo cual 
contribuía en g ran "manera la cortedad de su talento que le hacia 
poco apto para las cosas ester iores; por cuyo mot i vo no solo en 
el t iempo del nov i c iado , sino también en toda su vida estuvo s u -
jeto á varias reprensiones y mort i f i cac iones, part icularmente d e 
algunos superiores indiscretos, sin que el s iervo de Dios jamás se 
quejase ó escusase , ni manifestase turbac ión ; antes al contrario 
de este su involuntar io defecto tomaba mot ivo para humi l larse , 
envi lecerse y l lamarse e l jumento del convento, que comía el pan 
de b a l d e , y que no merecía sino palos. Desde los pr imeros dias 
en que tomó el h á b i t o , se dedicó enteramente al ejercicio de la 
oracion, en la cual, ó en la i g l e s ia , ó en la celda empleaba todo 
e l t i empo que le sobraba de sus precisas ocupaciones. Ten ia s i e m -
pre fija en su mente la sagrada pasión d e Jesucristo; pasaba las 
noches enteras en la meditación de sus pasos, y no podía pensar 
ni hablar de e l la sin derramar muchas lágrimas. L a oracion, pues, 
era el dulce pábulo de su a l m a , de la cual sacaba luz y fuerza 
para practicar todas las v i r tudes , habiendo sido en ella f a v o r e -
cido de Dios nuestro Señor con admirables éstasis y r ap tos , y 
con una luz sobrenatural tan es t raord inar ia , que si bien e ra un 
hombre idiota que no conocía las letras, tenia no obstante s u b l i -
mes sentimientos de la grandeza de D ios , y discurría con tal u n -
ción de espíritu y con tanta propiedad de palabras sobre los m i s -
terios de nues t ra " re l i g i ón , que causaba admiración y pasmo á los 
mismos q u e eran consumados en el estudio de la sagrada teología. 
Veneraba con ardent ís imo afecto al Santísimo Sacramento , que 
recibía casi todos los dias con f e rvor de espíritu. Era también 
uiuv singular la ternura con q u e veneraba á la V i r g e n Santís ima, 
poniendo en ella despues de Dios toda su confianza. En todas sus 
acciones descubría una santa s impl ic idad , pero acompañada d e 
la prudencia de la s e rp i en t e , según la espresion del Evange l i o ; 
por lo q u e era amable á t odos , fácil en condescender á su v o -
luntad y pronto en cumpl i r cuanto le encargaban, mientras pudie-
se ejecutarlo sin perjuicio d e su delicada conciencia. 

Para prueba de esta v e r d a d , bastará re fer i r lo que le sucedió 
con una señora de la ciudad de Ascol i . R o g ó esta señora al sier-
vo de Dios tratase un cierto negocio que la instaba mucho con 
un sugeto que le n o m b r ó ; el s iervo de D ios se ofreció pronto á 



complace r l a ; pero añadiendo e l l a , que cuando hablase con d i -
cha persona, f ingiese que t rataba el asunto por sí m i s m o , y no 
por encargo que se le hubiese h e c h o , Serahn la d i j o : « S e ñ o -
r a , ¿ j u z g a V . que un re l i g ioso puede fingir? Qu ien está d e d i -
cado al servicio d i v ino como y o , está obl igado á proceder clara y 
sinceramente con todos . » Estas razones no convencieron á la da-
ma , antes prosiguió dic iendo , e r a necesario conducir el n e g o -
cio de este m o d o , á fin de q u e saliese f e l i z m e n t e ; y que aun 
cuando se d i jese a lguna p e q u e ñ a m e n t i r a , seria esta oficiosa y 
de poca considerac ión: se a l te ró e l buen rel ig ioso al oir e l n o m -
bre de ment i ra , y santamente i nd i gnado , la d i jo c l a ramente : 
«S i así es, y o no soy á propósi to para serv ir á V . ; » y volviéndola 
las espaldas se partió de su presenc ia , de jándola , seria difícil decir 
si mas con fund ida , ó mas ed i f i cada de la inocente simplicidad y 
s ingular pureza de conciencia d e l hombre de Dios. Esta inocencia 
y pureza que conservó en toda su v i d a , sin manchar jamás su 
alma con culpa a lguna g r a v e , s e hace mucho mas admirab le , si 
se considera que en los d iversos oficios de que fué encargado, 
y a de por t e ro , y a de l i m o s n e r o , y a de compañero de los p red i -
cadores , que iban á predicar á d i v e r s o s luga r es , tuvo que tratar 
con toda suerte de personas ; y p o r el g ran concepto que todos 
hacian de su virtud , l e e n c a r g a b a n muchas y varias incumben-
cias , q u e el Santo admit ió o b l i g a d o de la caridad que tenia para 
con sus prój imos. 

E f ec to fué también de su a rd i en t e caridad el ze lo q u e tenia 
de impedir las ofensas de D i o s , y quitar á los fieles las ocasiones 
de pecar. P o r mas que fuese u n re l ig ioso l e g o , á quien no per-
tenecía el predicar y el p r o m o v e r de oficio el bien espiritual de 
sus p ró j imos , todavía d i scurr i endo por las calles y por las casas, 
p idiendo l imosna como l imosnero d e su c o n v e n t o , no dejaba de 
dar saludables documentos ; lo cual practicaba con palabras tan 
cuerdas y g r a v e s , que pene t raba los corazones de cuantos las es-
cuchaban , produciendo en sus a lmas maravil losos e fectos . C o -
nociendo e l Santo que el j u e g o d e naipes es un seminar io de ma-
l es , tanto por el t i empo que se desperdic ia en él y por el dinero 
que se p ierde en per juic io d e l a famil ia y de los pob res , como 
por las b las femias , riñas y f r audes que ord inar iamente le acom-
pañan ; cuando entraba eñ a l g u n a casa donde hubiese jugadores , 
se sentaba junto á e l l o s , y e n v i endo opor tun idad , les quitaba 
los naipes de las manos, los r asgaba y hacia de e l los mil peda-
zos ; y con todo eso nadie osaba contradec i r le , por el concepto 
g rande que todos hacian de su santidad. A l qui tar les los naipes 
de las manos ,so l i a dec i r l es : « P e r d o n a d m e , h e r m a n o s , que no 

hago injuria á vosot ros , sino al demonio que por vuestro medio 
manejaba estos naipes . » Y era tan sabida esta costumbre suya de 
quitar á los jugadores los naipes y rasgar los , que al ver l e desde 
le jos, solian decirse r e c íp rocamente : « A c a b e m o s , acabemos , 
que v iene F r . S e r a f i n ; » y de jaban en e fecto el juego . 

Igua l y aun n¿ayor ze lo manifestaba el siervo de Dios en q u i -
tar de las casas las pinturas inmodestas , q u e él solia l lamar pe -
cados permanentes y escándalos pendientes de la pared con 
guarnic iones de oro. Así que en cualquiera par le en donde le 
acaeciese ve r a lgunas de estas p inturas , rogaba y conjuraba á 
los dueños de la casa para q u e las rasgasen ó quemasen , sin q u e -
re r admit ir la escusa que muchos daban, de que eran pinturas d e 
precio y de escelente pincel. « R a z ó n pues de mas , replicaba el 
Santo , para destruir semejantes p inturas ; porque cuanto mas 
al v i vo y con m a y o r arte representan la inmodestia y la desnu-
dez de aquellas partes que aun el mismo rubor natural pide que 
se cubran y escondan, tanto mas pel igrosas son y mayo r ocasion d e 
pecado. » Del mismo modo era solícito en quitar de manos de las 
personas los l ibros de las vanas poes ías , los cuales con la dulzura 
del verso destilan en e l corazon de los lectores e l veneno de la 
lujur ia. V i endo u n d i a á una dama que leia el A r i o s t o , la r e -
prendió diciendo que de aquel la lectura no podia sacar otro f r u -
to cpie llenar su mente de vanidad y su corazon de profanas 
indecencias v obscenidades. 

El mismo" ze lo q u e ardia en e l pecho de l siervo de Dios , le 
hacia correr con pront i tud á las casas donde sabia que o c u r -
rían disensiones y escándalos. Supo uua v e z que en una casa 
de las principales de la ciudad de Ascoli re inaba una fiera d i s -
cordia entre la suegra y la nue ra , de la cual se seguían l a -
mentables consecuencias." Acudió el Santo á apaciguar á aque l las 
dos señoras ; y cuando v i ó que eran inútiles todas las tentat ivas 
de que habia 'usado , por estar ambas muy obcecadas de la p a -
sión , se echó por tierra de lante e l las , deshaciéndose en un c o -
piosísimo llanto , y rogándolas encarec idamente re f lex ionasen, no 
solo sobre los males espir ituales que con su discordia hacian á 
sus propias a lmas , sino también sobre los males temporales que 
ocasionaban á toda la familia. Su llanto y humildad ablandaron 
el corazon de aquel las dos fieras, de tal suer te , que allí mismo 
en presencia del Santo renunciaron todo r e n c o r , se ab raza ron , 
v con uua sincera reconciliación hicieron r ev i v i r en sus almas 
v en toda la familia la calma deseada. Innumerables fueron los 
q u e por medio de sus exhor tac iones , animados del espíritu d e 
D i o s , se reconocieron de sus de fec tos , haciendo de el los una s i n -' a i « 



cera peni tenc ia , abrazando unos e l estado re l i g i oso , y e n f e r v o -
r izándose otros en la piedad y en la devoc ion ; ¡ tanto puede en 
un h o m b r e , aunque idiota y 's in l e t ras , como lo era el San to , la 
v ida e jemplar y adornada de v ir tudes heroicas! Acompañaba el 
Santo este ardiente ze lo de la g lo r ia de Dios con una caridad 
ternísima hacia sus prój imos. Visitaba los presos en las cárceles, 
los consolaba en su desgracia , los exhor taba á la paciencia , v se 
empeñaba á su favor con los ministros de la justicia. Asistía á los 
e n f e r m o s , los alentaba con sus dulces pa labras , y los servia co -
m o el mas d i l i gente y piadoso en f e rmero en los ministerios mas 
bajos y fastidiosos, con tanto contento de su a l m a , que hallaba 
en esto todas sus delicias. Olv idado de si mismo y de las nece -
sidades de su prop io cue rpo , se entristecía y se angustiaba pol-
las necesidades a jenas , y hacia todo lo posible para remediarlas. 
Contentándose para su comida con medio pan cada d i a , la p i -
tanza y casi todo lo demás que le daba la comunidad , lo distr i -
buía entre los pob res , y aun en un año de carestía se pr i vó para 
los pobres de la mitad del med io pan que reservaba para su sus-
tento . Mani festó Dios con varios milagros q u e le era muy acep-
ta esta t ierna misericordia que Serafín tenia para los pobres; 
po rque no teniendo alguna v e z bastante pan para repar t i r l es , 
suplía esta f a l t a , dándoles una porcion de verdura q u e cogía de 
la huerta del c o n v e n t o ; y reprendiéndo le esto el g u a r d i a n , 
diciendo , que faltaría despues á la comunidad la hor ta l i za , 
l e respondió Seraf ín q u e no dejar ía por eso la comunidad de 
tener con abundancia la verdura que neces i taba; y en e f e c t o , 
á la mañana del dia s iguiente se v ieron crecer nuevos re to -
ños en las p lantas , de las cuales había sacado el s iervo de Dios 
la hortal iza que había dado á los pobres. Entonces el guardian 
concedió á Seraf ín un pedacito de la hue r t a , para que la cul t iva-
se á su gusto y diese á los pobres la verdura que de ella se saca -
se ; y era cosa "asombrosa, ve r que aquel pedac i t o , cedido al San-
t o , producía mas hortal iza que toda la huerta restante r e s e r -
vada para la comunidad, aunque mucho me jor cu l t i vada. 

P e r o la v irtud en que mas se dist inguió Seraf ín , fué sin duda 
la paciencia y la mansedumbre , guesue l en ser la p rueba menos 
sospechosa de la sólida piedad. Su vida fué un cont inuo e j e r c i -
cio de estas v i r tudes , habiendo sido innumerables las ocasiones 
q u e tuvo de practicarlas, y a con sus guard ianes , qu i enes , ó por 
indiscreción ó para mort i f icarle y tener le lé jos del pe l i g ro de des-
vanecerse , le molestaron de muchas y varias maneras ; ya tam-
bién de sus hermanos los rel igiosos de su mismo convento , de 
los cuales , permit iéndolo así Dios nuestro S e ñ o r , varias veces 

fué mal t ra tado ; ya por fin de los es t raños , en las ocasiones en 
q u e haciendo su oficio de l imosnero , discurría por la ciudad y 
por las aldeas y lugares circunvecinos, no faltando jamás m a l v a -
dos que aborrecen la v i r tud y pers iguen á las personas virtuosas. 
P e r o el siervo de Dios s iempre estuvo firme y constante, sufr ien-
do todos los males que se le hacian con una paciencia invencible , 
sin alterarse ni turbarse jamás. 

As imismo fueron sin número los desprecios, apodos y r e p r e n -
s iones, que en varias ocasiones, permit iéndolo Dios para a c r i -
solar su virtud , recibió de los rel igiosos sus compañeros y de 
otros muchos , sin observársele jamás el mas mín imo mov imiento 
de ira ó de impacienc ia ; antes al cont rar io , correspondía con 
beneficios á los que le maltrataban é injuriaban. Reprend ía un 
dia e l Santo coa mucha humildad á un seglar cierto del i to q u e 
habia cometido ; pero éste á la manera de un frenético que se 
vue l v e contra e l médico que procura cura r l e , se vo lv ió contra 
Seraf ín l leno de fu r o r , y teniendo en la mano un pedazo de plo-
m o , le dió con él tal horr ible g o l p e en la cabeza , que le habría 
de jado allí mismo m u e r t o , si Dios mi lagrosamente no le hubiese 
conservado la v i da ; y con todo estuvo tan léjos de mostrar el 
mas mín imo resentimiento, que antes al contrar io , con una cara 
jovial l e puso la mano en las espaldas, y acariciándole l e d i jo : 
« ¡Cuánto te soy ob l igado ! » L a misma respuesta dió á otra persona 
que poseída de" i r a , ó del d e m o n i o , le d ió una terr ible bofetada. 
E n una pa l ab ra , la mansedumbre y paciencia del s iervo de Dios 
habian l legado á tal g rado de per f ecc ión , q u e parecía insensible 
á las injurias y desprec ios , aunque d e otra parte fuese de n a -
tural ard iente y sent ido ; por lo que tuvo mucho que trabajar 
para l legar á ser dueño de sí mismo y superior á todos los m o -
v imientos de ira ó de impac ienc ia , como é l mismo en cierta oca-
sion lo confesó á una persona su con f idente , que le había p r e -
guntado sobre este particular: « Y o he empleado treinta años, le 
d i j o , para vencer este mons t ruo , y despues de un dilatado e j e r -
cicio de padece r , el Señor m e ha hecho la gracia de ser i n -
sensible como un tronco ó una piedra á todas las a f rentas . » 

Habia y a cuarenta años q u e el b ienaventurado Seraf ín servia 
á Dios en espíritu y verdad en el estado re l ig ioso , edif icando á 
todos con sus singulares v i r tudes , y siendo favorecido de Dios 
con muchos dones sobrenatura les , que fueron el de profecía , e l 
d e conocer los ocultos secretos del corazon, el de obrar cosas p ro -
d ig iosas , y s ingu larmente el de sanar las enfermedades con solo 
bendecir fos en fe rmos con un Crucif i jo que tenia. Pues fueron 
tantas las enfermedades q u e sanó de este modo milagroso, y 



tantos los enfermos que aun de partes muy distantes acudían 
al Santo para que los bend i j e s e , que a veces pasaba en esta ocu-
pación todo el d ía , y e l convento se l lenaba de tantas gentes 
que pedian ser bendecidas de Seratin , que el goa rd ian de Monte 
Granaro para impedir el d is turbio de la comun idad , es tuvo casi 
resuelto de mandar al Santo no usase d e la grac ia de curación 
que Dios le habia conced ido . Esta gracia de hacer mi lagros con-
cilio al Santo tanto r e spe t o y veneración de los ciudadanos de 
Asco l i , q u e cuando pasaba por las calles no solo le besaban el 
háb i to , sino que algunos l e cortaban pedazos de el para conser-
var l os por rel iquias. . 

Se acercó por f in el t i empo en que Dios q u e n a cumpl i r al 
Santo los deseos q u e tenia de ser l ibre de las ataduras del 
cuerpo para irse al c i e l o ; q u e eran tan ard ientes , que solia de-
cir : « M e es insufr ible es te des t i e r ro , que me tiene lejos de Dics; 
y o deseo que presto se a cabe , para i r á g o z a r l e . » P o r q u e en el 
mes de octubre del año 1 6 0 4 fué acomet ido con m a y o r fuerza 
de una enfermedad de pecho que de algún t iempo le molestaba, 
aunque el Santo no hacia d e el la caso , ni hablaba de el la con 
persona a l g u n a , gustando de padecer la con silencio por amor 
de Jesucristo cruci f icado: v ino e l médico á v i s i ta r l e , y creyó 
que el mal era de n ingún pe l i g ro ni importanc ia ; pero el Santo, 
q u e habia tenido una reve lac ión ó presentimiento de su cercana 
m u e r t e , p idió con mucha instancia los santos sacramentos, d i -
ciendo claramente y sin turbac ión, que poco l e quedaba de vida. 
Para condescender"pues á sus ardientes deseos y fervorosas sú-
pl icas , l e fué administrado e l santísimo V iá t i co , que recibió con 
lágrimas de ternísima d e v o c i o n : despues pidió con mucha ansia la 
Estremauncion; pe ro e l super ior c reyendo que no se hallaba en 
pe l igro de muer te , c omo lo aseguraba e l médico, rehusó condes-
cender a sus instancias, d ic iéndole que ya habría t i e m p o , y que 
moderase entre tanto aque l sobrado a rdo r , á que repl icó el siervo 
de Dios con igual aseverac ión q u e humildad: « Tendrán despues pe-
sar de darme este sacramento con demasiada p r i sa . » E n efecto , 
poco se tardó en saber con cuanta razón e l Santo se hubiese 
apresurado en pedir este sacramento, que es e l ú l t imo conforta-
t ivo del a lma cristiana para pasar á la e t e rn idad ; p o r q u e mien-
tras se entretenía en devotos y fervorosos coloquios con Dios 
nuestro Seño r , fué sorprendido de un repent ino de l iqu io (|ue 
le redujo á los últ imos estreñ ios , por lo que fué forzoso admi-
nistrarle el sacramento d e la Estremauncion con la prisa po-
s ib le , según lo habia p r ed i cho ; y acabada esta sagrada fun-
ción , acabó él también e l curso de su v i d a , y en t regó su bien-

aventurada alma en las manos de su Cr iador , á 12 de octubre 
del dicho año 1 6 0 4 , y á los sesenta y cuatro años de su edad. 
Los muchos mi lagros q u e Dios ha obrado despues de su muerte 
por su interces ión, han hecho s iempre mas pública y mas a u t é n -
tica su santidad. 

Bened ic to X I I I le beati f icó so l emnemente , y C l emen le X I I I le 
puso en el catá logo d e los Santos. 

La misa es en honor de la virgen María, y la oración la si-
guiente: 

O Dios y S e ñ o r , concédenos, rada s iempre v i rgen María sea-
te r o g a m o s , que nosotros tus mos l ibres de la tristeza p r e -
s iervos nos a l eg remos con la s e n t e , y l l eguemos á goza r de 
perpetua sanidad de cuerpo y las a legr ías eternas Por nues-
a l m a , y que por la g lor iosa tro Seño r , etc. 
intercesión de la b i enaven tu -

Lu Epístola es del cap. 24 del Eclesiástico, y la misma que el 
dia v i l , pág. 152. 

R E F L E X I O N E S . 

Todas las espresiones que contiene la Epístola d e este dia e s -
tán dichas prop iamente de la Sabiduría d i v i na ; pero nuestra 
madre la I g l es ia , conociendo el mér i to singular de la Re ina de 
los á n g e l e s , y cuanto la conv ienen las grandezas q u e en ella se 
insinúan, se la aplica con bastante f recuenc ia , y en esto mismo 
da un mot i vo de consolacion á todos los crist ianos, y muy p a r -
ticular á todos los españoles. D e luego á luego da á en tender la 
i g l es ia q u e Mar ía santísima tiene en su mano todos los tesoros 
del cielo para dispensarlos á los miserables pecadores. En este 
sentido pueden entenderse aquel las pa labras : Mi poder y po-
testad se estiende sobre Jerusalen: y las s igu ientes : Eché raíces 
en un pueblo lleno de honor, pueden sin violencia interpretar las 
á su favor los españo l es ; porque habiendo tenido la dicha de que 
la M a d r e de Dios se apareciese en carnc mortal al apóstol San-
t iago cuando les predicaba el E v a n g e l i o , y de que por sí misma 
le mandase construir en su honor la pr imera iglesia que tuvo en 
el m u n d o , ¿ q u é l engua será suficiente para decir la santificación 
v gracias que de jar ía en aquel lugar dichoso una Re ina tan p o -
derosa? Po r mucho que se quieran cerrar los o j o s , es preciso 
adver t i r que el ve rdadero Dios se constituyó Dios nues t ro , y que 
toda nuestra España se conv i r t i ó , por medio de M a r í a , de r e -



•non de tinieblas en hermosa habitación de resplandores. Fun -
dada una iglesia bajo los benignos auspicios de la M a d r e ele Dios; 
adornada de aquel la c o l u m n a , símbolo misterioso d e la estabi-
l idad de nuestra f e ; y lo q u e es m a s , fortalecida y apoyada en 
las promesas de Re ina tan poderosa, ¿ p o d r a dejar nuestra Es-
paña que la seduzcan los l i s o n j e r o s preceptos de una l ev que ha-
lague los sent idos? ¿bo r ra rá jamás la alianza que e l Espíritu 
d iv ino g rabó con d e d o omnipotente en sus ent ranas , escribién-
dola con caracteres indelebles mas duraderos que el d iamante? 
; será posible que queme inciensos á Dagon , n. q u e adultere con 
¡as naciones estrañas? N o es creíble que una nación pree leg ida , 
una nación amada y distinguida entre todas las de universo coa 
los a m o r e s , las ternuras y real presencia d e la Madre de Dios, 
l legue alguna v e z á ser ingrata á su Hi jo . Las puertas del mlierno 
se conjurarán contra nuestra constancia, vendrán siglos, en que 
se ver i f iquen de la Ig les ia de España las tristes profec ías que 
dejó escritas S. Juan en su Apocal ipsis. Pe ro aquel g ran Dios que 
nos dió á Sant iago por doctor de su l e y , que hizo descender sobre 
nosotros la l luvia soberana de sus luces , y que finalmente nos 
puso bajo la protección de su misericordiosa M a d r e , ese mismo 
Dios será s iempre nuestro D ios , y nosotros seremos s iempre su 
pueb lo . L o s españoles tendremos s iempre el escudo de María , 
v con su amparo seremos e ternamente la nación dichosa, el pue-
blo de D i o s , la heredad del Todopoderoso y el objeto de sus be-
neficencias. Tanta dicha merece sin duda alguna una particular 
g ra t i tud de parte de los españoles; pero esta no debe reducirse 
á solas palabras ó vanas admiraciones. Las buenas obras son el 
único test imonio d e la senci l lez, de la voluntad y de la rectitud 
del corazon. 

El Evangelio es del cap. 11 de S. Lucas, y el mismo que 
el dia v i i , pág. 135. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre los particulares favores conque María, santísima ha prote-
gido siempre á España. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e la firmeza y estabil idad en la 
f e que- l ia manifestado s iempre esta provincia en e l m u n d o , de-
be por la mavo r parte su origen á la protección y piedad de la 
Re ina de los ange l e s , que la ha mirado con especial car ino, y 
que con sus súplicas la ha alcanzado de su H i j o , cuando otros mu-

chos pueblos padecieron naufrag io en los t iempos calamitosos. 
Deiando aparte aquel la so lemne promesa que hizo a S a n -

tiago de perpetuar nuestra f e , diciéndole cuando se l e apa rec i ó : 
Esta columna permanecerá en este lugar hasta el fin del mundo, 
v nunca fallarán en esta ciudad verdaderos adoradores de Jesu-
cristo, ; a qué otra cosa podemos atribuir la estrana diversidad 
con que nuestra España se portó con el pr imer predicador del 
Evange l i o respecto de las demás naciones del mundo? P o r q u e , 
; qué prov incia dió sus oidos mas pací f icamente a la intimación 
d e la v e rdad? ; qué gentes prestaron sus corazones mas blandos 
V sazonados para plantar en el los la fe de Jesucristo? ¿qu i en 
abrazó con mas amor una l ey tan repugnante a la carne y s a n -
g r e ? ; qué nación miró con tanto respeto una re l ig ión de m o r t i -
ficación v de c ruz , q u e en lo natural había de ser tenida por las 
gentes en el concepto de una necedad? ¿ q u é parte del m u n d o , 
finalmente, trató á los discípulos del Señor con tanta humanidad 
v cortes ía? Los romanos crucificaron á S. P e d r o , dego l laron a 
S Pab lo y fr ieron en aceite á S. J u a n ; los jerosolunitanos des -
peñaron a Sant iago A l f e o , su obispo ; los armemos desol laron 
inhumanamente á S. Ba r t o l omé ; los fr ig ios crucificaron a S. F e -
l ipe- los indios alancearon á Sto. T o m á s ; los persas martir izaron 
á S Judas y S. S imón con los mas crueles t o rmen tos ; y á este 
modo todos los apóstoles recibieron malos tratamientos y la 
muer te de las mismas gentes á quienes predicaron. So lamente 
los españoles no mart ir izaron á San t i a go , sino que recibiendo el 
Evange l i o que les pred icaba , le honraron , y dejaron levantar 
una i g l e s ia , que es la del Pi lar de Zaragoza , hacerse d isc ípulos , 
administrar el bau t i smo , plantar la fe del Cruc i f i cado , y f o r -
mar le un pueblo que habia de preciarse s i empre de serlo suyo. 
Si hubo de beber el cáliz de su M a e s t r o , que con tanto valor 
a f i rmó que podia apurar hasta las h e c e s ; si hubo de dar e l s a -
grado cuello al cuchillo injusto que le hizo már t i r ; le fué preciso 
salir de España , y esta g lor ia no nos faltará eternamente á los 
españoles sobre todas las naciones q u e pueblan el ámbito del 
mundo. Todos estos efectos maravi l losos deben atribuirse al p a -
trocinio de M a r í a , y á la ver i f icación de sus promesas. Con razón 
pudiera aquí esclamarse con las palabras de S A g u s t í n : O dul-
císima virgen María, ; en vista de tantos beneficios yo no sé con 
qué alabanzas engrandecerte! 

P U N T O SEGUNDO.- — Considera que así como por la protección 
de María ha sido el santuario del Pi lar exento de l os contrastes de 
la f o r tuna , de la misma manera nunca pudo la astucia del in fer-



•non de tinieblas en hermosa habitación de resplandores. Fun -
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El Evangelio es del cap. 11 de S. Lucas, y el mismo qut 
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M E D I T A C I O N . 
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chos pueblos padecieron naufrag io en los t iempos calamitosos. 
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nal enemigo destruir la f e del Cruc i l i cado , aun cuando pudo 
alucinar á un español para proporc ionar le por medio de una v e n -
ganza los medios mas oportunos. 

Bien sabidas son las torpes astucias de un Pr isc i l iano, y de 
las infel ices mujeres que hacia instrumentos de sus errores. Bien 
notor io es cpie los arríanos infestaron de tal modo nuestra P e n í n -
sula , que l loraron sus funestas consecuencias no solamente las 
ciudades asoladas y muchas nob l e s familias desterradas, entre 
ellas S. Is idoro con sus padres y h e r m a n o s , sino muchos fieles 
precisados á derramar su sangre p o r Jesucristo. T a l vez se con-
servarán todavía los pañuelos empapados en la sangre de nues-
tra reina Clot i lde; y el santo j o v e n He rmeneg i l do es test igo de que 
el e r ror y la crueldad se habían apoderado del t rono , y empuña-
ban en estos reinos e l cetro. L o s nombres de A m a l a r i c o , Teudís, 
T e u d i s e l o , L eo v i g í l d o y otros seme jantes hacen todavía estre-
mecerse á la rel ig ión y á la humanidad . E n t iempos no menos 
calamitosos se v io nuestra España so juzgada p o r u ñ a gen t e des-
comunal y bárbara , pro fanados nuestros t emp los , robadas nues-
tras hac iendas, muertos los c i u d a d a n o s , prostituidas sus esposas, 
y sus hermosas y amadas hijas en t regadas como corderas á los 
lobos carniceros. 

En med io de tantos t r aba j o s , d e tanta g u e r r a , de tanta he-
rej ía , d e tantas persecuciones y d e tanta asolac ion, s iempre se 
v io c laramente que el brazo d e D i o s estaba levantado para cas-
t igar nuestros pecados ; pero también se v ió que la protección de 
Mar ía se interponía como escudo fue r t e para de f endernos , y ha-
cer que no nos aniquilasen nuest ros enemigos Jamás fal ta-
ron cristianos que cuidasen d e l culto de Mar ía en su iglesia 
del P i l a r , aun cuando Zaragoza e s tuvo po r muchos siglos en po-
der de príncipes paganos." Jamás faltaron sacerdotes que o f re -
ciesen en su templo al e t e rno P a d r e el Cordero inmaculado. 
Jamás se interrumpió la serie d e sus santos obispos, de los V a -
ler ios , de los Brau l i os , de los T a j o n e s , y otros de igual santidad 
y l iteratura. Jamás se suspendieron aquel los concilios en que 
tuvo la p r imada sobre todas las iglesias de E s p a ñ a , si se c s -
ceptua la de l l íberis. Y mient ras Zaragoza poseia con t ranqui -
l idad su tesoro, ¿ d e qué grac ias no participó toda la Península 
ya en tantos obispos santos, sabios y es forzados ; y a en tantos 
márt ires nada infer iores en la g l o r i a a los Fructuosos , á los E u -
logios y á los V i c en t es ; ya en t a n t o concilio en que interesó á 
un mismo t iempo la rel ig ión y g l o r i a de España , y la causa co -
mún de toda la I g l e s i a ; ya en t a n t o escritor que juntó la verda-
dera sabiduría con la defensa d e la p i edad , del dogma y de la 

v i rg in idad perpetua de la Madre de D i o s ; y y a finalmente, en 
v e r restituido su trono al v a l o r , á la nob l e za , "a l mérito y la re -
l i g i ón? Todos estos bienes particulares de Za rago za , y u n i v e r -
sales á toda España , son una consecuencia de las promesas q u e 
hizo Mar ía al apóstol Sant iago en la portentosa aparición que 
celebra nuestra Ig les ia . Todos ellos asi como son un test imonio 
de la predilección con que nos mira la Re ina de los ánge l es , de 
la misma manera son un mot i vo que ejecuta de continuo nuestra 
gra t i tud . 

JACULATORIAS. — Der ramas te , S e ñ o r , tus bendiciones sobre una 
tierra que e leg is te para tu poses ion , y ale jaste de el la las c a d e -
nas c o n q u e la superstición la tenia esclavizada. ( P s a l m . 8 4 . ) 

Con el claro resplandor de tu gracia y de tu santa ley c a -
minarán , S e ñ o r , tus gentes por ios senderos de esta v i d a , y 
en nada se g lor iarán ni se regoc i jarán sino en tu nombre sacro-
santo. (Psalm. 8 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

Habiéndose visto en las precedentes consideraciones que en 
la aparición mi lagrosa del pilar fijó el Espíritu Santo la d iv ina 
l ey en nuestros corazones con caractéres q u e no se borrarán j a -
más ; que Dios quiso ser nuestro D i o s , y que nosotros fuésemos 
su pueb lo ; y ú l t imamente , que e l i g ió á su santísima Madre para 
dispensarnos estos soberanos beneficios, está visto que los e s p a -
ñoles tenemos una g rande obl igación á esta soberana Re ina . El 
serla agradecidos es lo mismo q u e ser cristianos ; las ob l i gac i o -
nes de la fe son las mismas que las de su amor. Si nos ama c o -
mo á h i j o s , ¿ n o deberemos servir la como á madre? Si nos f a v o -
rece como á pred i l ec tos , ¿ no deberemos señalarnos eutre lodos 
los fieles de la tierra en materia de agradecidos y obsequiosos? 
N o se puede duda r ; y el modo de agradecer las amorosas d e -
mostraciones de esta dulce M a d r e , es serv ir sin reserva á su 
Hi jo . Así lo d e s eo , Madre amorosís ima, y así os lo prometo ; 
pero para este e fecto alcanzadme del Espíritu Santo aquel los d o -
nes div inos con que fortaleció el corazon de los apósto les ; aque-
lla gracia poderosa que ilumina el entendimiento , mueve du l ce -
mente la v o lun tad , y vence g lor iosamente la concupiscencia. 
T o m a d , Señora , bajo de vuestra protección nuevamente todos 
estos dilatados pa íses , y haced con vuestro santísimo H i j o que 
no prevalezcan en el los los funestos males y los perniciosos erro-
res de que está inundada toda la t ierra. España os mereció hasta 
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ahora todas vuestras atenciones; vos la prometisteis que siem-
pre permanecería en ella incorrupta la f e de vuestro H i j o : hasta 
la hora presente vuestras promesas se han veri f icado. ¿ Pero se 
verificarán igualmente en lo sucesivo? Si miramos á la deprava-
ción de las costumbres que se ha hecho universal ; si se atiende 
á la relajación de todos ("os estados y jerarquías de la Iglesia;si 
se consideran bien los progresos que por todas partes hace el 
e r ro r , ho se puede dudar que no encuentra e l entendimiento 
humano sino multiplicadas causas de temer . Tanto pecado, tanta 
maldad y tanto delito tienen la fuerza suficiente para suspender 
el curso á vuestras promesas; pero espero que sin embargo 
no le tendrán para impedir el de vuestras misericordias y pie-
dades 

D IA X I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

S A N EDUARDO , rev , en Inglaterra, el cual murió á 5 de enero; ce-
lébrase su fiesta en este dia en que fué trasladado su cuerpo. (Véast 
su historia en las de hoy.) 

SAN CARPO, discípulo de S . Pab lo , apóstol, en Troade ( o Troas;, 
ciudad del Asia menor. (E l mismo santo apóstol le consagró despues 
obispo de Troas , y estuvo hospedado en su casa según se infiere de 
la Carta 2.a á Timoteo, cap. 4 , vers. 13, en la cual dice lo siguiente: 
« Tráete contigo á la venida el capote que dejé en Troas en casa de 
Carpo , y los libros, y mayormente los pergaminos.» Los griegos le 
tienen por otro de los discípulos del Señor, y probablemente es el mis-
mo en cuya casa estando S. Pablo resucitó al joven que cayó déla 
ventana. (Actor, xx . 10.) Galesinio dice que sus contemporáneos le 
dieron el título de Miel ática, S. Dionisio el Areopagita hace de él es-
traordinario elogio en su carta á Demófilo. Según cierto escritor anti-
guo , murió en santa paz á últimos del siglo i.)_ 

EL TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES FAUSTO , JANUARIO Ó GENA-
RO , Y M A R C I A L , en Córdoba en España; los cuales primero fueron 
atormentados en el caballete, despues les arrancaron los dientes y te 
cortaron las cejas, las orejas y las narices; y al fin consumaron el mar-
tirio siendo quemados. (Véase su historia en las de hoy.) 

S A N FLORENCIO, mártir, en Tesalónica; el cual despues de haber pa-
decido muchos tormentos, le quemaron (por fin en un horno encen-
d ido . ) . . 

S A N COLMANO Ó COLMAN , mártir, en Austria. (Era escoces de na-
ción y de sangre real. Habiendo padecido cruel muerte en la ciudad de 
Stockeraw, á seis leguas de Viena, de paso para los lugares santos, y 
en vista dé los milagros que obró el Señor por su intercesión, la Ate-
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manía lo tomó por patrón, y dedicó muchas iglesias en honor suyo . ) 
E L MARTIRIO DE SIETE SANTOS RELIGIOSOS I)E LA ORDEN DE MENORES 

DANIEL, SAMUEL, ANGEL, DOMNO (Ó DONÜLO) , LEÓN, NICOLÁS Y UGOLINO ' 
en Ceuta ciudad de Berbería; los cuales porque predicaban el Evan-
gel io y confutaban la secta de Mahoma, padecieron de parte de los 
sarracenos afrentas, cárceles y azotes; y al cabo siendo degollados al-
canzaron la palma del martirio. ( Véase su historia en las ele hoy.) 

SAN TEÓFILO , obispo, en Anlioquía; el sexto que gobernó aquella 
Iglesia despues del apóstol S. Pedro. (Escribió varios tratados en d e -
fensa de la rel ig ión: murió imperando Cómodo , por los años 186.) 

S A N VENANCIO , abad y confesor, en Tours. 
S A N T A CIIELIDONIA, Ó 'CEL IDONIA , v irgen, enSubiaco en la campa-

na de Roma. (Su cuerpo fué colocado en la iglesia de Sta. Escolástica.) 

En el Calendario del Principado de Cataluña se hace hoy conmemo-
ración de S . GERARDO, abad, cuva historia se lee en las del dia 3 de 
este mes, conforme al Martirologio romano. 

SAN EDUARDO, REY DE I N G L A T E R R A , CONFESOR. 

SAN Eduardo , tercero de este n o m b r e , rey de Ing l a t e r r a , l l a -
mado el Confesor ó el Piadoso, cuya santidad añadió tanto 

esplendor á la majestad del t r o n o , nació al mundo hácia el pr in-
cipio del sig lo xi. F u é sobrino de un santo r e y márt ir v 
de su mismo nombre ; hijo de E lhe l r edo y de Erna , "h i j a de R i -
c a r d o , duque de Normandía . P o r una s ingular y bien es t raor -
dinaria elección de la divina Prov idenc ia f u é jurado r e y de I n -
g la te r ra estando aun en el v i ent re de su m a d r e , en per juic io del 
principe E d m u n d o , su medio h e r m a n o , p r imogén i to del pr imer 
m a t r i m o n i o , y de su hermano entero el pr íncipe A l f r e d o , que 
también lo era del segundo . Juntos en cortes todos los estados 
del r e ino , prev iendo ya la próx ima irrupción y aun inundación 
de los daneses que amenazaban á Ing la te r ra , convinieron en r e -
conocer por heredero presunt ivo de la corona al in fante q u e la 
re ina traía en sus ent rañas ; juráronle f i de l i dad , y antes de h a -
ber nacido le prestaron la obed ienc ia , obl igándose á r e conoce r -
le por su l eg í t imo soberano. L u e g o que salió á la luz del mundo 
se v i o precisado á re fug iarse en Normandía con toda la famil ia 
real para ev i ta r el furor de los daneses. 

T o d o el t iempo que duró la educación que se le dió en aquel 
dest ierro se observó que con la inocencia de las costumbres iba 
creciendo en el t ierno pr íncipe el horror al vicio y el amor á la 
v i r t u d , aun antes de tener edad para conocer su mérito y su va-
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lor. A la apacibilidad d e su na tura l , q u e era verdaderamente 
a d m i r a b l e , juntaba tan es t raord inar iapureza , que parecía sobre-
natural , merec iéndole desde luego el r enombre del ánge l de la 
corte. Causábale h o r r o r , y sin l ibertad le hacia huir cualquiera 
palabra , e l menor o b j e t o , que ni aun lev ís imamente lastimase 
esta del icada v i r t u d ; y en una edad que los demás niños solo ha-
llan gusto en sus puer i les ¡nocentes enredos , al tierno príncipe 
nada le d iver t ía sino la oracion y otros ejercicios de piedad. 
S i empre l e parecía corto el t i empo que gastaba en la ig les ia , y 
no había pa ra é l gusto ni consuelo igual como asistir al santo sa-
crif icio d e la misa. Siendo tan enemigo de todos los entreteni-
mientos q u e suelen d iver t i r á los demás príncipes niños, toda su 
d ivers ión y todo su recreo , en conc luyendo con las horas del es-
tudio y con sus devoc i ones , era ir á pasar a lgunos ratos en un 
monaster io , observándose que se arrimaba mas y hacia mayo-
res agasajos á los monges mas re l i g iosos , mas modestos y nías 
santos. 

Mur i ó en este t iempo su p a d r e , y quitó la v ida á sus dos her-
manos la barbaridad de los daneses y el arti f icio de Godubin, 
uno d e los principales señores de Ing la t e r ra , que todo lo llena-
ban de f u e g o y s a n g r e ; por lo que se halló Eduardo único he-
r ede r o del r e i n o , usurpado y asolado por los dinamarqueses. Es-
taban despojadas las ig les ias, arruinados los monaster ios , y solo 
se ve ía en el desgraciado reino una genera l disolución. Vivía en 
t i empo d e estas calamidades públicas ret irado en cierto monaste-
rio un santo obispo l lamado Br i thuvaldo l lorando amargamente 
los pecados de su nación, cuando tuvo un sueño que le llenó de 
consuelo. Parecióle que ve ía al apóstol S. Ped ro que ungía por 
r e y al j o v e n príncipe Eduardo , estando éste á sus p i e s , y que le 
pronost icaba reinar en p a z , siendo la fel icidad de sus vasa l los , á 
qu ienes había castigado Dios con aquel la inundación de bár-
baros. 

Iba mientras tanto creciendo el pr ínc ipe en e d a d , en sabiduría 
y en p rudenc ia , siendo la admiración de la corte su modest ia , su 
a g r a d o , su dulzura y su apacibil idad. Di jéronle un día sus corte-
sanos q u e no podría abrirse camino para e l trono sino á punta de 
e spada ; á q u e respondió p ron tamente , que nunca admitíria coro-
na a l guna que costase ni una sola go ta a e sangre. 

S u b i ó , e n fin, al trono de su p a d r e , despues de la muerte del 
usurpador Canuto y de sus h i j os , rest i tuyendo luego á sus esta-
dos la ant igua felicidad que habían desterrado de el los tantas tur-
baciones. A n t e todas cosas reparó las iglesias q u e los enemigos 
habian saqueado ó arruinado, edif icó otras nuevas , fundó muchos 
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monasterios y mandó se restituyesen las posesiones usurpadas á 
los que ya estaban fundados , siendo dictámen s u y o , que el m e -
dio mas seguro para que f loreciese el estado era hacer que flore-
ciese la re l i g ión ; por lo que solia d e c i r , que el b ien público de 
la monarquía estaba inseparablemente l igado al mayo r bien de 
la Ig les ia. . 

P e r o como la guerra no solo había desolado las prov inc ias , 
sino también corrompido las costumbres , dedicó toda su ap l i c a -
ción á re formar los abusos, á poner orden en todas las cosas, y 
á procurar que renaciese en todas parles y en todas materias la 
justicia y la buena fe . Con estas providencias al mismo t iempo que 
"logró la estimación de sus vasal los, les ganó también los c o ra zo -
nes. No hubo rey mas amado , ni príncipe que mereciese me jor 
el nombre de padre. Nunca manifestaron mas los pueblos e l 
amor que le profesaban que en el día de su consagración , que 
fué el de Pascua del año de 10-43. F u é universal la a legr ía , y 
nunca tuvieron fin los votos que ofreció al cielo toda la nación 
para que le conservase un principe tan bueno. 

Movidos todos los grandes del reino del deseo de v e r p e r p e -
tuadas en una larga sucesión las ilustres v irtudes de un m o n a r -
ca que era las delicias de I ng l a t e r r a , le apuraban para que se 
casase, con el piadoso fin de lograr un sucesor á l a corona que 
fuese descendiente de tan santo rey ; porque ignoraban que é s -
te había hecho voto de perpetua castidad. L l e n o Eduardo de con-
fianza en el Señor y en la particular protección de la santísima 
V i rgen , á quien honró y amó toda la v ida como á su querida 
m a d r e , quiso dar este consuelo á sus vasal los , sin faltar á la fi-
delidad que debía á Dios. Habíale destinado e l cielo una esposa 
con todas las prendas dignas d e una g ran re ina , la cual desde su 
infancia había resuelto conservar su v i r g in idad , pref ir iendo el 
augusto título de esposa de Jesucristo al de madre de uno de los 
mayores reyes de la t ierra. Era esta ilustre princesa Ed í lba , h i -
ja del conde Godub in , el señor mas poderoso y mas rico de In -
g laterra. In formado Eduardo de su rara v i r tud , consintió en 
casarse con e l l a , y se celebró la boda con alegría universal de los 
pueblos y con magnif icencia verdaderamente real . N o v io el 
mundo mas dichoso ni mas santo matrimonio. Había confiado el 
rey á la reina ant ic ipadamente el voto que tenia hecho ; y la 
reina le ganó e l corazon haciéndole también recíproca conf ianza 
del que ella había ofrecido al Esposo de las v í rgenes ; de mane-
ra que los dos castos esposos conservaron en medio d e la cor le 
y entre las licencias del matr imonio , que fáci lmente pudieron 
ob t ene r , aquella preciosa delicada flor que se aja hasta en la 
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soledad y aun eD el sombrío r e t i r o del mas horroroso desierto. 
N o podia menos de ve r á D ios e n la tierra un corazon tan puro; 

insigne favor que le dispensó e l Seño r mas de una vez . El amor 
á Cristo sacramentado cor respond ía á la v i va fe que le animaba. 
Todos los dias gastaba muchas horas delante del Santísimo Sa-
cramento , derramando su corazon en presencia de su Dios con 
tiernas y copiosas l ág r imas ; s i eudo tan g rande su r espe to , su 
devoc ion y su compostura en el t e m p l o , que av ivaba la f e en to-
dos los cortesanos. Asist iendo u n d ia al santo sacrificio de la mi-
sa , v i ó con i o s ojos corporales á Jesucristo en forma humana al 
t i empo que se e levaba la host ia , y su estática suspensión, su 
rostro i n f l amado , sus ojos i nmob l emen t e fijos en el d iv ino objeto, 
sus dulces lágr imas y e l gozo d e q u e se manifestaba inundado, 
d ieron á conocer no una vez so la á los circunstantes el favor con 
q u e e l cielo le regalaba. 

Dotó l e también con el don de p ro f e c í a ; y estando oyendo misa 
en cierta ocasion, v i ó desde al l í la muerte del r e y de Dinamar-
ca , con la total pérdida de su a rmada naval en que venía para 
hacer un desembarco en I n g l a t e r r a . Notaron los circunstantes 
que se quedó repent inamente c o m o pasmado y a tón i t o , derra-
mando muchas lágrimas. A c a b a d a la misa , se tomaron algunos 
g randes la respetuosa conf ianza d e preguntar le qué significaba 
aquel la novedad , y él los r e f i r i ó senci l lamente el funesto suceso 
de los daneses y de 'su a r m a d a ; not ic ia que se conf i rmó poco tiem-
po despues , quedando todos convenc idos de que Dios l e había 
reve lado e l fracaso en el mismo punto en que estaba sucediendo. 

G a n ó el corazon de todos con su dulzura y con su afabilidad , 
al mismo t iempo que su encend ida caridad con lodos los necesita-
dos le merec ió e l g lor ioso t í tu lo d e tutor de huérfanos y padre 
de pobres. Despues de dar aud ienc ia horas enteras á todos los que 
se presentaban, v de asistir á las de l despacho en el gab ine te cou 
sus min is t ros , ocupába las d e m á s en obras de miser icordia, y la 
m a y o r parte d e la noche e n o r a c i o n . Encontró un día en la calle 
á un pobre para l í t i co , cargó le e n sus reales hombros y le l levó á 
la iglesia adonde el en f e rmo iba arrastrando. P remió Dios en el 
mismo instante un acto lan hero ico de caridad ; porque el paral i -
tico quedó sano en aquel punto , y publicó en todas partes un 
mi lagro tan visible que pre tend ía ocultar la humildad del santo 
r ey . En otra ocasion dió también una ¡lustre prueba de aquel 
su inagotable fondo de car idad , d e mansedumbre y de dulzura. 
Su tesorero genera l de jó un d ia ab ie r to e l tesoro por inadver ten-
c i a ; y cierto o f ic ia l , sin r epara r q u e e l rey le estaba v i e n d o , se 
aprovechó de la ocasion, y hu r t ó una cantidad considerable. No 

le habló palabra el santo r e y ; pero vo lv iendo e l tesorero y r e co -
nociendo el r o b o , suplicó á su majestad se s irv iese mandar h a -
cer una exacta pesquisa del del incuente. No haré tal, respondió 
el suavísimo monarca, porque es natural que el que hurtó ese di-
nero tuviese mas necesidad de él que yo; pero tú ten cuidado en 
adelante de que no sean tan fáciles semejantes robos. Nunca h u -
bo príncipe mas universal mente estimado no solo de sus vasallos, 
sino Itambien de los estranjeros , por lo que todos los soberanos 
solicitaban su amis tad ; de mane ra , que jamás se v i ó e l re ino de 
Ing la terra mas floreciente, ni nunca gozó de mas dulce paz que 
en t iempo de su reinado. . 

Fuera del abrasado amor que profesaba á Jesucristo, y de la 
ternura con que amaba á la santísima V i r g en , tenia particular 
devocion con S. Juan Evange l i s t a , uno de los principales protec-
tores de la v i r g in idad ; y en v i r tud de esta devocion ofreció no 
negar nunca l imosna á quien se la pidiese en nombre de aquel 
g lor ioso Santo. Apareciósele un dia él mismo en figura de un p o -
bre que le pidió una caridad por amor de S. Juan Evangel is ta ; 
no se hallaba á la sazón con dinero el piadoso r e y ; y sacando del 
dedo un an i l l o , se le dió al pobre. Pocos días despues se apareció 
el santo apóstol á dos peregr inos ing leses , y los mandó que l l e -
vasen al r e y aquel an i l lo , asegurándole de su parte que solo le 
faltaban seis meses de vida , y q u e al cabo de el los él mismo v e n -
dría por él para l levar le á las bodas del Cordero . Recibió san 
Eduardo con visible gozo aquel favor insigne de su santo p r o -
tector , y mandó que se hiciesen oraciones en todo su reino, d o -
blando el las suyas, como también sus penitencias y todas las 
demás obras buenas que acostumbraba á ejercitar. Fueron a q u e -
llos seis meses una encendida renovación de f e rvor y un c o n t i -
nuado ejercicio de virtudes y obras de misericordia. En fin, h a -
biendo l legado el dia pronosticado por el santo após t o l , que fué 
e l 5 de enero del año 1 0 6 6 , despues de una corta en fe rmedad , 
habiendo recibido el santo rey los sacramentos, colmado de m é -
ritos entregó su inocente a lma en manos de su Cr iador , entre e l 
llanto genera l de toda I n g l a t e r r a , casi á los treinta y seis años 
de su edad , y en el ve inte y tres de su reinado. N ingún p r ínc i -
pe fué j a m á s l l o r a d o , ni con mayo r sinceridad, ni por mas l a r g o 
t i empo; l lanto tan amargo como j u s t o , que solo l e pudo en jugar 
el general concepto que se tenia de su santidad , y la confianza 
de los pueblos en su poderosa intercesión con el S e ñ o r , quien 
continuó en glori f icar á su s iervo con multitud numerosa de m i -
lagros. N o contr ibuyó poco al aumento de su culto e l que sucedió 
pocos años despues de su muer te en presencia del rey Gui l l e lmo 



el Conquis tador , pr imo del S a n t o , de L a n f r a n c o , arzobispo de 
Conturbe l , del c lero y nobleza de Ing la te r ra . Obró l e S. Eduardo 
en favor de un obispo que él mismo habia presentado para el 
ob ispado , á quien sin razón quer ían deponer . Acudió e l prelado 
a la protección del santo r e y , y f i jando su cruz sobre la losa de 
la sepultura del S a n t o , que era de mármo l , se entró por ella 
como pudiera por el mas blando y tierno barro. Con esta ocasion 

e l r e Y Gud i e lmo que se encerrase el ataúd en una caía de 
oro y de p l a t a ; se e l evó e l santo cuerpo de la t ierra treinta v 
seis anos despues de su m u e r t e , hal lándose tan entero v tan 
tresco, con todos los miembros tan flexibles como si estuviera 
v i v o , y con los vestidos tan nuevos como si se los acabáran de 
poner . Desde entonces comenzaron los ingleses á instar incesan-
temente a la Si l la apostólica para que le declarase culto público, 
o q u e lograron en f i n , habiéndole canonizado so l emnemente con 

. ' f o r m a l i d a d e s necesarias el papa A l e j andro 111 el año 
de u b i a instancias de Enr ique I I , r e y de I n g l a t e r r a ; v el pa-
pa Inocencio X I («jó su fiesta al dia 13 de oc tubre , en el cual se 
nabia hal lado en t e ro su cuerpo exhalando una esquisita fra-
gancia. 

SAN FAUSTO Y COMPAÑEROS MÁRTIRES. 

P L ráio con q u e la c i ega gent i l idad miraba á la re l ig ión de Je-
-V . sucristo, hizo q u e los paganos zelosos de sus necias supers-
ticiones persiguiesen á los cristianos con la mayo r crueldad D i s -
t inguiéronse en esto muchos d e sus principes, persuadidos que el 
mantener su re l ig ión era el fundamento de la subsistencia de 
su imper io . Poseídos de esta ¡dea, no satisfechos con perseguirles 
d e muer te en la capital d e R o m a , lo hacían en todas las prov in -
cias de sus domin ios , para lo cual despachaban á todas ellas 
presidentes o gobernadores de condicion b ru ta l , con orden de es-

inguir si pudiesen e l nombre cristiano. Cupo entre estos minis-
tros crueles env iados á E s p a ñ a , á la provincia de Andalucía un 
Eugen io mas v e rdugo que j u e z , encaprichado como el que mas 
en sostener a sangre y f u e g o la idolatr ía , quien luego que llegó 
a i-ordona hizo publicar los edictos acostumbrados, por los que 
se ordenaba a todos los cristianos sacrificar á los dioses romanos 
S ° £ e n u P a d e c e r l o s m a s crueles tormentos. 

Hallabanse á la sazón en Córdoba Fausto , Januario y Marcial, 
a quienes var ios escritores nacionales hacen hermanos", hijos de 

Marcelo c en tu r i ón , ilustre mártir de Jesucr isto , d e cuya 
cuestión controvert ida prescindimos por ser poco importante pa-

ra e l mérito d e sus glor iosos tr iunfos. Hab iendo sido educados es-
tos tres Santos en las infal ibles v e rdades de la re l ig ión cristiana , 
no menos zelosos del culto de l v e rdadero D i o s , que Eugen io del 
d e sus ídolos; condol idos de la tiranía con q u e trataba á los cristia-
n o s , y mucho mas sentidos de las injurias con q u e o fendía á la 
Majes tad d i v i na ; encendidos en v iv ís imos deseos d e padecer m a r -
t i r i o , se presentaron al bárbaro p res iden te , y con e l valor y g e -
nerosidad prop ia de los esforzados mil i tares de Jesucr is to , l e d i -
j e ron : ¿Qué es lo que haces, ó piensas, Eugenio? ¿por qué per-
sigues á los siervos de Dios, en lugar de creer lo que ellos creen? 
Sorprendido el tirano con esta reso luc ión , que graduó por la 
m a y o r osad ía , les p r e gun tó : ¿ Quién sois vosotros, desventurados, 
que así os atreveis á hablar?— Nosotros, respondió Fausto por 
t odos , somos cristianos de profesion, que reconocemos solo á un 
Dios verdadero por quien tuvieron ser todas las criaturas; á él 
adoramos y reverenciamos , pues vuestros falsos dioses no tienen 
otro ser que el que les dio el artífice humano, de cuyas manos sa-
lieron vanas estatuas de piedra, leño ó metal, sin que en ellos 
haya otra divinidad que la que vuestra ceguedad les atribuye ; y 
con todo eso no os avergonzáis de adorar á las hechuras de 
vuestras manos, dejando de hacerlo con el Criador de todas las 
cosas. 

Acalorado e l gobernador al oír este razonamiento , d i jo á los 
S a n t o s : ¿ Qué arresto ó desesperación os trae á despeñaros á 
vuestra perdición?—Tú eres el desesperado, repl icó F a u s t o ; pues 
teniendo en mal el nombre de cristianos, estás en estado de que 
estos te pregunten, qué negocio traes con los inocentes que en nada 
te han ofendido, reconociendo á Jesucristo por su Señor. Nos lla-
mas arrojados, pero nuestra confesion no es efecto de desespera-
ción. Y si es cierto de que alguna cosa desesperamos, es de tí 
mismo, pues estás abandonado de Dios hasta el punto de querer 
obligar á sus siervos á que renuncien de él. Sintió Eugen io la g e -
nerosa l ibertad con que le reprendió Fausto ; y quer iendo v e n -
garse , mandó á los verdugos q u e lo pusieran en un pot ro para 
cast igar con esquisitos tormentos la falta de respeto que tuvo á 
su autoridad. Entonces habló á Fausto Januario á presencia del 
mismo perseguidor en estos t é r m i n o s : Tú padeces por todos nos-
otros, siendo así que no tienes otra culpa que la que todos hemos 
cometido; á lo que respondió a q u e l : Nosotros hemos estado siem-
pre unidos sobre la tierra, creed que también lo estaremos en el 
cieloi. O y e n d o Eugen io estos y otros razonamientos dir ig idos á 
manifestar el ardiente deseo que todos tres tenían d e padecer por 
amor del S e ñ o r , les d i jo : Sé muy bien que estáis unidos en la 



el Conquis tador , pr imo del S a n t o , de L a n f r a n c o , arzobispo de 
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oro y de p l a t a ; se e l evó e l santo cuerpo de la t ierra treinta v 
seis anos despues de su m u e r t e , hal lándose tan entero v tan 
tresco, con todos los miembros tan f lexibles como si estuviera 
v i v o , y con los vestidos tan nuevos como si se los acabáran de 
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P L ráio con q u e la c i ega gent i l idad miraba á la re l ig ión de Je-
-V . sucristo, hizo q u e los paganos zelosos de sus necias supers-
ticiones persiguiesen á los cristianos con la mayo r crueldad D i s -
t inguiéronse en esto muchos d e sus principes, persuadidos que el 
mantener su re l ig ión era el fundamento de la subsistencia de 
su impeno . Poseídos de esta ¡dea, no satisfechos con perseguirles 
d e muer te en la capital d e R o m a , lo hacían en todas las prov in -
cias de sus domin ios , para lo cual despachaban á todas ellas 
presidentes o gobernadores de condicion b ru ta l , con orden de es-

inguir si pudiesen e l nombre cristiano. Cupo entre estos minis-
tros crueles env iados á E s p a ñ a , á la provincia de Andalucía un 
Eugen io mas v e rdugo que j u e z , encaprichado como el que mas 
en sostener a sangre y f u e g o la idolatr ía , quien luego que llegó 
a Lordoba hizo publicar los edictos acostumbrados, por los que 
se ordenaba a todos los cristianos sacrificar á los dioses romanos 
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Hallabanse á la sazón en Córdoba Fausto , Januario y Marcial, 
a quienes var ios escritores nacionales hacen hermanos", hijos de 
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tos tres Santos en las infal ibles v e rdades de la re l ig ión cristiana , 
no menos zelosos del culto de l v e rdadero D i o s , que Eugen io del 
d e sus ídolos; condol idos de la tiranía con q u e trataba á los cristia-
n o s , y mucho mas sentidos de las injurias con q u e o fendía á la 
Majes tad d i v i na ; encendidos en v iv ís imos deseos d e padecer m a r -
t i r i o , se presentaron al bárbaro p res iden te , Y con e l valor y g e -
nerosidad prop ia de los esforzados mil i tares de Jesucr is to , f e d i -
j e ron : ¿Qué es lo que haces, ó piensas, Eugenio? ¿por qué per-
sigues á los siervos de Dios, en lugar de creer lo que ellos creen? 
Sorprendido el tirano con esta reso luc ión , que graduó por la 
m a y o r osad ía , les p r e gun tó : ¿ Quién sois vosotros, desventurados, 
que así os atreveis á hablar?—Nosotros, respondió Fausto por 
t odos , somos cristianos de profesion, que reconocemos solo á un 
Dios verdadero por quien tuvieron sér todas las criaturas; á él 
adoramos y reverenciamos , pues vuestros falsos dioses no tienen 
otro sér que el que les dio el artífice humano, de cuyas manos sa-
lieron vanas estatuas de piedra, leño ó metal, sin que en ellos 
haya otra divinidad que la que vuestra ceguedad les atribuye ; y 
con todo eso no os avergonzáis de adorar á las hechuras de 
vuestras manos, dejando de hacerlo con el Criador de todas las 
cosas. 

Acalorado e l gobernador al oír este razonamiento , d i jo á los 
S a n t o s : ¿ Qué arresto ó desesperación os trae á despeñaros á 
vuestra perdición?—Tú eres el desesperado, repl icó F a u s t o ; pues 
teniendo en mal el nombre de cristianos, estás en estado de que 
estos te pregunten, qué negocio traes con los inocentes que en nada 
te han ofendido, reconociendo á Jesucristo por su Señor. Nos lla-
mas arrojados, pero nuestra confesion no es efecto de desespera-
ción. Y si es cierto de que alguna cosa desesperemos, es de tí 
mismo, pues estás abandonado de Dios hasta el punto de querer 
obligar á sus siervos á que renuncien de él. Sintió Eugen io la g e -
nerosa l ibertad con que le reprendió Fausto ; y quer iendo v e n -
garse , mandó á los verdugos q u e lo pusieran en un pot ro para 
cast igar con esquisitos tormentos la falta de respeto que tuvo á 
su autoridad. Entonces habló á Fausto Januario á presencia del 
mismo perseguidor en estos t é r m i n o s : Tú padeces por todos nos-
otros, siendo así que no tienes otra culpa que la que todos hemos 
cometido; á lo que respondió a q u e l : Nosotros hemos estado siem-
pre unidos sobre la tierra, creed que también lo estaremos en el 
cielo. O y e n d o Eugen io estos y otros razonamientos dir ig idos á 
manifestar el ardiente deseo que todos tres tenían d e padecer por 
amor del S e ñ o r , les d i jo : Sé muy bien que estáis unidos en la 



impiedad , y que habéis concertado entre vosotros lo que habéis 
venido á decirme: volved sobre vosotros, y cesad de blasfemar 
llamando Dios al que no lo es. —Muy mal persuadido estás, 
le repl icó Januar io , en llamar impiedad nuestra uniformidad, 
pues nunca hemos tenido mayor acierto que confesando á Jesu-
cristo por verdadero Dios á presencia de su enemigo. P o r lo que 
fué puesto en un potro c o m o Fausto, haciendo lo mismo con Mar-
cial puesto q u e se mantuvo constante en igual confesion. 

V o l v i ó el tirano á t entar á Fausto , para rendir le á fuerza de 
crueldades á que sacrificase á los dioses imper ia les ; pe ro viéndole 
a legre en medio de los t o r m e n t o s , en los que tuvo la valentía 
para con el juez de dec ir le q u e le miraba como á hijo del diablo 
siendo idólatra y adorador d e los demon ios , o f end ido d e estas 
espresiones Eugen io mandó á los ve rdugos que le corlasen las ore-
jas , las narices, las c e j a s , e l labio i n f e r i o r , y le arrancasen los 
dientes de la encía super ior ; en cuya disposición no cesó e l Santo 
de alabar y dar gracias á Dios . 

Pareció á Eugen io que int imidar ía á Januario v iendo aquel 
espectáculo d igno de la m a y o r compas ion , y con esta idea le ha-
bló en estos t é rminos : Ya ves el estrago de Fausto á que ha da-
do motivo su inobediencia y obstinación; ten lástima de tí, y no 
des lugar á que contigo se ejecute igual crueldad. — Estás enga-
ñado, respondió Januar i o , creyendo á Fausto obstinado porque 
sostiene con constancia la verdadera religión ; jamás rompe-
ré yo los lazos de la caridad que me une con él; ninguno habrá 
que nos pueda separar de la confesion del verdadero Dios, por 
cuyo amor estamos resueltos á padecer cuantos tormentos puedas 
discurrir; por cuya confesioQ ordenó el t irano que se le tratase 
como á Fausto. 

Quiso valerse Eugen io del e j emplar de ambos para amedrentar 
al j o ven Marc i a l , á quien reconv ino que no diese lugar á incur-
r i r en la misma pena que sus compañéros ; pero el Santo le res -
p o n d i ó : Mi mayor dicha consiste en ser participante de lo que 
en ellos te asombra, lo que á mí me sirve ele gran consuelo; pues 
padecen por confesar al verdadero Dios, que yo confieso y alabo, 
que es el que solo debe ser reconocido y adorado de todas las cria-
turas ; por lo q u e mandó e l t irano sufriese igual cast igo que 
Fausto y Januar io ; y conoc iendo q u e en vano se cansaba en per-
suadir los, porque al compás d e los tormentos crecían en los ilus-
tres confesores el valor y las alabanzas á Jesucristo, desespera-
do de poder rendir los , mandó los quemasen v ivos en un voraz 
incendio. 

Cuando los verdugos conducían al suplicio los ilustres márt i -

r e s , animados todos tres de un mismo esp í r i tu , hablaron á los 
cristianos á una voz así : Vosotros, carísimos fieles en Cristo, no 
queráis creer en este inicuo diablo : conoced que habéis sido he-
chos á la imagen y semejanza de Dios, y por lo mismo adorad-
lo y bendecidlo como á autor de vosotros y de todas las criatu-
ras ; y no presteis culto á los falsos dioses de los gentiles que son 
unas meras estatuas de piedra, leña ó metal, obras de las ma-
nos de los hombres, incapaces de dar á sus hechuras divinidad: 
bajo cuyo supuesto despreciad las injurias de este tirano, confe-
sando siempre á Jesucristo por ver (ladero Dios, alabándole sin 
cesar. Concluido este discurso , arrojados á las l lamas consuma-
ron en ellas el sacrificio d e s ú s v idas en el d ía 18 de octubre del 
año 303. 

N o consumió el f u ego los venerables cuerpos de suerte que no 
quedasen de ellos algunos huesos , los cuales depositaron los líe-
les por entonces en un lugar ocu l to , donde despues que g o z ó paz 
la Ig les ia edif icaron un templo en honor de los S a n t o s , del que 
hace mención S. E u l o g i o , con el título de los t res Márt i res ; cuyo 
culto fué cé lebre en t i empo de los g o d o s ; bien que esta iglesia 
tomó en lo sucesivo e l t í tulo de S . Pedro , porque en el día del santo 
Apósto l recuperó á Córdoba de los moros el santo r e y D . Fernan-
do ; en la cual se mantuv ie ron incógnitas las rel iquias de estos y 
otros ilustres márt i res , habiéndolas ocultado los l ieles en un s e -
pulcro de piedra en la irrupción de los árabes , por t emor de que 
no cayese tan precioso tesoro en las manos de los bárbaros. Así 
se mantuvieron por espacio de quinientos años , basta el de 1567 
en que se d ignó e l Señor prov idenciar su invención en el dia 21 
de n o v i e m b r e , siendo obispo de Córdoba D . Fr . Bernardo de 
F resneda , quien hecha la correspondiente justif icación acerca d e 
la identidad de aquel las re l iqu ias , decretó su veneración. Sobre 
lo que habiendo consultado al papa Grego r i o X I I con el proceso 
formado en el part icular, comet ió su Santidad el conocimiento de 
la causa al concilio provincial q u e se celebró en To l edo en el 
de 1 5 8 3 , el que aprobó la determinación del i lustrisimo F r e s n e -
da , y mandó q u e se colocasen en un lugar decente conforme p a -
reciese al obispo de Córdoba. E n virtud de lo cual D . Anton io 
Pa zos , que lo era á la sazón , dispuso adornar la capi l la donde 
se habian de depos i tar , é hizo un tabernáculo de j a s p e , en el 
que se puso el arca de las rel iquias sobre el altar m a y o r , cuya 
coloeacion se hizo en el 20 de nov iembre del año de 1 5 8 4 ; bien 
q u e el aniversario de ésta se celebra todos los años en el dia 18 
del mismo mes. 



2 6 0 O C T U B R E . 

SAN DANIEL Y COMPAÑEROS MÁRTIRES, LLAMADOS COMUN-

MENTE LOS SANTOS MÁRTIRES DE CEUTA. 

EN la ciudad de Ceuta del imper io de Marruecos padecieron por 
la fe siete f ra i l es menores italianos el año 1227 , un año des-

pues de la g lor ios ís ima muer t e de S. Francisco. L lamabanse Da-
n i e l , A n g e l , S a m u e l , D o n u l o , L e ó n , Nicolás y U g o l m o . Estos 
santos rel ig iosos ob t en ido permiso del que era entonces vicario 
genera l de la ó r d e n F r . E l i a s , v in ieron de Toscana a España 
para de aquí embarcarse é ir á predicar la f e á t i e r ra d e moros. 
L l e ga r on á T a r r a g o n a , en cuyas costas estuvieron buscando na-
v e para pasar á A f r i c a . F r . D a n i e l , que era el p r e l a d o , varón 
de eminente sant idad v doctr ina , y ministro de la provincia de 
Ca labr ia , no ha l l ó disposición mas que para l levar consigo tres 
r e l i g i o sos , y embarcándose con el los di jo á los otros q u e aguar-
dasen para i r en o t r o nav io . L l e gado á Ceuta mientras llegaban 
los q u e se q u e d a r o n a c á , predicaban él y sus compañeros á los 
mercaderes de E s p a ñ a y de otros re inos que había en aquella 
ciudad. Cuando los de acá se les juntaron en Ceuta , que fué el 
día ú l t imo de s e t i e m b r e , todos unánimes con g ran f e r vo r de es-
pír i tu y zelo p o r l a salvación de las a l m a s , echando fuera el te-
mor de" la m u e r t e , comenzaron á prepararse para e l martirio, 
y á tratar en t re sí c omo podr ían l l egar á tan alta corona. Mora-
ban con los cr ist ianos en un barrio fuera d e la c iudad , y á nin-
guno de el los e r a l ícito entrar sin especial l icencia de los moros. 
De te rminaron p u e s entrar secretamente antes que los cristianos 
pudiesen en t ende r su in tenc ión , po rque no les impidiesen pre-
dicar á los in f i e les la verdad de nuestra santa f e , que era á lo 
que habían ido. Habiéndose pues preparado con larga oracionv 
con los sacramentos de la Penitencia y Eucar is t ía , un domingo 
muy de mañana d e improv iso entraron en la c iudad , y por to-
das" las calles y plazas iban diciendo en alta voz que en solo Je-
sucristo hay sa lvac ión e terna . 

Graduando l os moros la generosa acción de los ins ignes mi-
noritas por un a tentado c r im ina l , l lov ieron desde luego sobre 
nuestros Santos bofetadas, y otras gravís imas injurias de aquella 
g e n t e , y los p r e s en ta r on á"su r e y . Al l í con nuevo f e r vo r siguie-
ron publ icando la f e de Jesucristo, y la falsedad de la l e y de -Ma-
h o m a , la cual bab i an ellos de dejar si quer ían salvarse. El rey 
v los de la c o r t e v i endo en su traje tanta pobreza los tuvieron por 
l o cos ; y por l a osadía que habían tenido de hablar contra su 
pro fe ta" los m a n d ó poner en una cárcel muy áspera, y cargarlos 
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de pr i s iones : allí estuvieron ocho dias pasando grandes v e j a -
ciones y trabajos. 

En este t iempo escribieron una carta al padre U g o , sacerdote 
y v icar io de los g e n o v e s e s , y á otros rel igiosos y á los demás 
seg lares q u e allí se hallaban. E n ella despues de dar gracias a 
Dios nuestro Señor por la fortaleza y consuelo que de e l recibían 
en aquel la t r ibulac ión, les refer ían el mot i vo de su carce a je L y 
como los tuv ieron por l ocos , y como esperaban que el Señor 
aceptaría sus vidas en sacrificio de la conl'esion de su le. __ 

El domingo s igu iente á 10 de octubre á las d iez d e la mañana 
sacaron de la cárcel á los benditos re l i g iosos , y los l levaron d e -
lante del r e y . A l l í fueron d i l i gentemente examinados por los o h -
cíales de just ic ia , y preguntados si les pesaba de lo que habían . 
dicho contra Mahoma y su l e y . El los entonces con nueva f i rmeza 
di jeron que n o , antes volv ían á af i rmar que la l ey de Manonia 
no era l ey de sa lvac ión, sino de condenación perpetua,^ y que 
ninguno podía salvarse sin recibir la fe de nuestro Señor J e -
sucristo, v bautizarse como él lo habia mandado . Y di jeron mas, 
que por la verdad de esta fe estaban prontos á padecer la muer t e 
c o rpo ra l , porque tenían muy cierta esperanza de recibir de J e -
sucristo la vida eterna. Entonces los moros tomando consejo c o -
mo los convert i r ían á su l ey , determinaron l lamar los á cada uno 
por s í , y con promesas y amenazas combat i r los , y si no p u d i e -
sen convencerles, que luego fuesen muertos. Salióles mal esta 
t raza : con la fortaleza del Señor despreciaron estos siervos suyos 
los regalos v los cast igos, y mostraron que les seria deleitosa la 
muer te padecida por tan buena causa. Entonces los l levaron jun-
tos al tribunal, y un alguacil con g ran furia se l l egó al santo D a -
niel , v con la espada le dió un g rande go l pe en la cabeza , y 
con elía comenzó á esgr imir delante de su rostro d i c i endo : 
« V u é l v e t e m o r o , vué l v e t e m o r o , sino morirás ma lamente . » Es-
tando e l . s i e rvo de Dios muy constante en la fe , e l juez y otro 
moro anciano con apariencia de piedad les dec í an : « ¿ P o r qué 
( ¡uereis perder los bienes y de le i tes de esta v ida lan miserable-
m e n t e ? Abrazad nuestra l e y , y sereis honrados y ricos en este 
mundo y en e l ' o t r o . » F r . Daniel vuel to al moro anciano le dijo-
« ¡ O enve jec ido en dias malos ! ¿has ta cuando has de v iv i r en los 
engaños de Satanás? Po rque tu maldito Mahoma es criado de 
Satanás , y es causa de la muer te para s iempre á todos los que 
le s iguen á é l y á su falsa ley : por tanto conv iér te te á nuestra 
santa fe catól ica, para que puedas salvarte , conociendo á tu 
C r i a d o r , que ya es t i empo q u e le conozcas, y le apartes de los 
e r r o r e s de tu p ro f e t a . » 

x . 23 
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El juez oyendo es to , los sentenció á muerte . Los rel igiosos en-
tonces se l legaron al santo F r . Daniel su padre y pastor , y |e 
besaban las m a n o s , y le daban gracias porque les había traído á 
tan buen l u g a r , y cada uno de el los dec ía : « P a d r e , dame tu 
bendición y licencia para q u e entregue mi cuerpo á la muerte 
por amor de Jesucristo, y mi alma siga á la tuya nara los cíe-
los. » Y el santo F r . Dan ie l cayéndosele las lágrimas les bendecía, 
y alababa á nuestro Señor que por sola su bondad los bahía lla-
mado á tan alta co rona , v decia : « A l e g r é m o n o s todos mucho en 
el S e ñ o r , y démos le grac ias por este dia de liesta que nos da; 
po rque los ánge les están en nuestra a y u d a , y la puerta del pa-
raíso nos está ab i e r t a , y hoy todos juntos nos v e r emos entre 
coronas de los márt ires e n la g l o r i a . » N o tardaron los ministros 
de justicia en desnudar los v atarles las manos para de esta suerte 
l levar les á voz de p r e g ó n desde la casa del r e y hata el sitio don-
de ajusticiaban á los malhechores fuera de la ciudad. Iban los 
glor iosos márt i res con g r a n d e a legr ía seguros del banquete eter-
no que les tenia Dios preparado , y con la misma d ieron el cuello 
al v e rdugo . 

Despues de dego l l ados no contentos con esto los moros les des-
pedazaron las cabezas y los cue rpos , y los arrastraron por la. 
ciudad con g rande a lgazara corno en venganza de su profeta. Tú-
vose por cosa d e m i l a g r o que pudiesen salvarse a lgunas de sus re-
l iqu ias , las cuales fue ron honrosamente sepultadas en el barrio 
de los g e n o v e s e s , pisanos y marse l leses , obrando nuestro Señor 
por intercesión de. sus s iervos grandes maravi l las. L a memoria 
de estas re l iqu ias se perd ió con el t i empo , quedando solo viva 
la d e s u mar t i r i o que pasó á la letra como hemos dicho el dia 10 
de o c t u b r e , aunque e l Mart i ro log io romano hace memoria tal 
dia como h o v . L eón X concedió á la orden de S. Francisco en 
e l a ñ o 1516 ^ que ce lebrasen á estos santos márt ires fiesta so-
l emne de dob le mayo r . F r . Juanetin N iño advir t ió que en el 
brev iar io d e la santa I g l e s i a de Braga anda errado e l número de 
los años en q u e los santos márt ires padecieron , y que donde 
dice en la e ra 1221 d e b e decir .1227 años. D e la traslación que 
d e esla's~reliquias se supone hecha en España por un infante de 
P o r t u g a l , d ice el mismo historiador que no queda memoria cier-
ta en los l ibros de la o rden . 

La misa es en honor de S. Eduardo, y la oración la siguiente. 

O Dios , que coronaste en la do Eduardo tu con f eso r ; suplí-
g lor ia e terna al b i enaven tura - cámoste nos concedas le vene-O . 
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remos de tal manera en la l ier- él en el cielo. Por nuestro S e -
ra , que merezcamos reinar con ñ o r , etc. 

La Epístola es del cap. 34 del Eclesiástico , y la misma que 
el dia v i , pág. 112. 

R E F L E X I O N E S 

Toda la Iglesia de los santos publicará sus limosnas. Esta es 
la mater ia del mas magní f ico e l og i o q u e se puede hacer de un 
grande . Dan verdaderamente las l imosnas un titulo de mucho 
esplendor. N o hay prueba mayo r de una g rande a l m a , de un 
gran fondo de r e l i g i ón , de un corazon n o b l e , g eneroso y c o m -
pasivo , de un espíritu cabal , de un entendimiento derecho, b ien 
puesto y superior á todas las pas iones , de unas inclinaciones 
enteramente cristianas, que esta caritat iva l iberal idad. La d u -
reza con los pobres s iempre es e fecto de una alma b a j a , de un 
corazon duro y ap r e t ado , de un án imo poco cr is t iano, y de un 
entendimiento m e d i a n o , l imitado y ve rdaderamente vu lgar ; casi 
estaba por decir que también es señal de reprobación. N o parece 
que puede ser l iberal con Dios e l que es tan escaso con los po-
bres. Suélese atr ibuir la inconstancia en la prosperidad á mil a c -
cidentes que ciertamente no han tenido parte en ella. L a causa 
mas común de esos r e v e s e s , de esas revoluciones d e for tuna suele 
ser la dureza de los ricos con los necesitados. Si se n iegan á Dios 
los intereses , ¿ q u é maravi l la que nos despoje del principal? Los 
fondos q u e han sido mal administrados por los padres no se con-
fian despues á los h i j o s : Aliis locavit agricolis. Si se c ierran los 
canales por donde ha d e correr el a g u a , pres lo se divert irá l u -
cia otra parte. ¿ Q u i e r e s f i jar esa br i l l ante , esa floreciente f o r -
tuna? ¿qu i e r es que sean por la rgo t iempo hereditarias esas p o -
sesiones, esas rentas? ¿qu i e r e s asegurar la abundancia en tu 
fami l i a? Pues sé r i c o , sé l ibera l , sé magní l ico en limosnas. N o 
hav t ítulo mas seguro de prosperidad que la subsistencia de los 
poíires. Sus bendiciones conjuran las tempestades Interésase e l 
mismo Dios en el bien que se hace á ellos. T o d o lo que se les 
d a , se pone á lucro. N i tu habilidad , ni tus próvidas d i spos i -
ciones asegurarán los bienes á tus hi jos; iuas f u e r z a , mas v i r tud 
tienen para eso las limosnas que todas las escrituras y todos los 
conlratos. ¡ O h , y cuántos y cuán crueles remordimientos se ahor -
rarían, cuántos sobresaltos"se escusarían si se cumpl iera con c i e r -
tas obligaciones q u e nunca se violan sin injusticia! ¡cuántos m é -
ritos se granjear ían de lante de Dios sí aquel los (pie se ven ricos 



con los bienes de la Ig les ia de ja ran entrar á la parte del goce 
q u e Ies toca á los que t ienen l e g í t imo derecho para que se re -
partan con e l los ! El benef ic io q u e solo es benef ic io para su po-
seedor, es un titulo muy o n e r o s o para la otra v ida . L o s ricos, 
según el orden de la d iv ina P r o v i d e n c i a , solo son r icos para los 
pobres. ¿Cuá l será la suerte d e un benef ic iado eclesiástico , que 
solo fué rico para sus par i en t es , para sus d ivers iones , para su 
rega lo y para sí mismo ? ¡ Cosa es t raña ! habrá a l guno aue se 
tendría en otro t i empo por d ichoso si l ográra un beneficio de diez 
mil r e a l e s , el c u a l , l o g rándo l e hoy de d iez mil ducados, será y 
e f ec t i vamente es pobre . ¿ P e r o es acaso porque l e han empobre-
cido las l imosnas? 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Lucas, y el mismo que el 
dia v i , pág. 114. 

M E D I T A C I O N . 

Que 110 se debe dilatar ni un solo dia la conversión. 

P U N T O PRIMERO.—Considera q u e por arreg lado que uno sea en 
su conducta s iempre t iene q u e r e f o r m a r ; fáltanle muchas v ir tu-
des que adqu i r i r ; réstale m u c h a penitencia que hacer. No hay 
persona que no tenga neces idad de convert i rse ; tampoco la hay 
q u e durante el t i empo de su v i d a no tenga alguna v e z e l pensa-
miento d e convert i rse á D i o s c o n toda e l a l m a ; y menos que no 
quiera mor i r despues de p e r f e c t a m e n t e conver t ida . De aquí na-
cen aquél los proyec tos de conve r s i ón para en ade l an t e , aquel 
p lan de vida cristiana que s e sue l e formar en medio de los ma-
yores desórdenes. Espero . d i c e un hombre del mundo cuya con-
ciencia está poco tranquila , e s p e r o que Dios me hará la merced 
de q u e acabe los dias de esta miserab le v ida en una soledad, en 
un c o n v e n t o , donde no p i ense e n otra cosa que en mi salvación. 
Y o , dice o t ro cur ia l , deseo ans iosamente que se acabe este pleito, 
poner en orden mis dependenc i a s , y re t i rarme de este tropel de 
negocios y de ocupac iones , q u e no me dejan lugar para dedi-
carme ni un solo instante al impor tan te negoc io d é l a salvación. 
So ló deseo dar estado á mis h i j o s , que se acabe el t i empo de este 
e m p l e o , de este n e g r o c a r g o p a r a irme á enterrar v i v o en un 
desierto , y pensar ún icamente en disponerme para mor i r . Es-
tos son los trampantojos con q u e se procuran acallar aquellos 
crueles remord imientos , a q u e l l o s saludables sobresaltos que e s -
cita Dios en el alma t i c los m a y o r e s pecadores. N o hay cosa que 

mas sosiegue ni que mas falsamente tranqui l ice una conciencia 
justamente sobresa l tada, que estos proyectos de conversión á 
cual mas fr ivolos y mas vanos. Entre todos los medios de que se 
va le el demon io para perder á los hombre s , n inguno le sale 
mejor que estos propósitos s iempre inútiles y s iempre i n f ruc tuo -
sos. Para convert i rse son menester tres cosas: t i empo , vo luntad 
y gracia. A u n q u e se di latara la conversión no mas que un solo 
( l i a , i quién nos ha dicho que teudrémos ese solo dia para c o n v e r -
t i rnos? Y aunque l l egue este solo d i a , ¿ q u i é n nos asegura que 
entonces tendremos mas voluntad de convert irnos que ahora? Y 
dado caso que nos hal lemos entonces con mejor vo luntad q u e al 
p r esen t e , ¿ p o r q u é revelación sabemos que la gracia de e n t o n -
ces será mas eficaz que aquel la á que hemos resistido hasta aquí? 
En medio de eso este es el c imiento en que se funda este e d i f i -
cio imaginar io de una conversión quimérica. ¿ P u e d e haber ni 
fundamento mas d é b i l , ni condicion mas espuesta , ni p royec to 
menos prudente , ni suceso mas arr iesgado ? 

P U N T O S E G U N D O . — Considera que hay durante la v ida ciertos 
momentos fel ices , en los cuales á f avor de no sé qué ilustración 
inter ior se descubren de repente tantos defectos en las criaturas, 
tanto vacío en todos los bienes cr iados, y se siente tanto disgusto 
del mundo , (pie sin l ibertad se confiesa q u e es insensatez todo 
l o q u e no sea serv ir á Dios. Sobra entendimiento para rendirse 
á las razones que convencen ser necesaria la convers i ón ; pe ro 
fa l la generos idad para res is t i rá las pasiones que tiranizan el a l -
ma. Ingen ioso s i empre el amor propio para pe rde rnos , e n c u e n -
tra un temperamento entre estos dos par t idos : satisface á la r a -
zón , conviniendo en que es necesaria la convers ión, y se*acomoda 
con la cobardía ó con la i r reso luc ión, d i latando la conversión p a -
ra o t ro t i empo ; y con esta dilación nos pone en ev idente pe l i g ro 
de no convert i rnos jamás. ¡Qué cosa hay mas incierta que ei t i e m -
p o ! Innumerables fueron sorprendidos por la muerte en la m is -
ma víspera de su convers ión. ¡ O h , y qué cosa tan triste es m o -
rir con solo el ánimo de convert i rse en ade lante ! Aun no es t i em-
po (se suele decir ) de dejar esta mala amis tad , d e apar tarme de 
esta ocas ion, d e re formar mis perversas costumbres, de e n t a -
blar una vida cristiana y arreglada. ¡ P e r o cuándo será t i e m p o ! 
¡ cuándo ! Cuando se apague ó se entibie el fuego de la j u v en tud ; 
cuando la edad madura y mi propia esperiencia me desengañe de 
las bagatelas que a h o r a " m e embe lesan ; cuando todas las cosas 
conspiren en l l evarme á Dios. As i discurren casi todos los h o m -
bres sobre el proyecto de su convers ión , porque n inguno se 
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qu ie re mor i r sin conver t i r se ; ¿ p e r o discurren b i e n ? ¿ h a y s e -
gur idad en l l egar á aquel la edad en que sosegado el án imo, can-
sadas ó adormecidas las pasiones nos de jen la necesaria libertad 
para conocer la van idad , la insubsistencia y la nada de todo lo 
que ahora nos encanta? ¿ d e cuándo acá podemos nosotros dis-
poner del t i empo y de los momentos de que solo es dueño nues-
tro Pad r e ce lest ia l? ¿ y quién nos ha dicho que las pasiones se 
debi l i tan y en f laquecen con la v e i e z? ¡ A h ! q u e sucede todo lo 
contrario." D i sminúyense , es a s í , las fuerzas del cuerpo, y hasta 
e l án imo esper imenta los efectos de la flaqueza; pero las costum-
bres viciosas se f o r t i f i can , y por decir lo as i , se aprovechan de 
la misma flaqueza del ánimo para t iranizarnos con m a y o r impe-
rio. Ra ra v e z se v e á un v ie jo disoluto que per fec tamente se con-
v ier ta . P e r o d i ces : en todo t i empo se puede uno conver t i r ; bien 
e s t á , ¿ p e r o quién te ha dicho que en todo t i empo estarás en es-
tado de conve r t i r t e ? N o lo quisiste hacer cuando Dios te solici-
taba , cuando eran menores los es torbos , cuando no estaban tan 
apretados los l a zos , cuando los malos hábitos no tcnian tantas 
f u e r z a s ; ¿ c ómo puedes prudentemente esperar que lo querrás y 
q u e lo harás cuando se hayan mult ipl icado lodos eslos impedi-
mentos ; cuando estén mas inveterados los malos hábitos, y cuan-
do Dios esté cansado de tu terquedad y de tu resistencia? 

¡ A h Seño r ! convencido estoy de que no hay otra conversión 
q u e la q u e se hace en el dia. Desde hoy mismo es loy resuelto á 
c o n v e r t i r m e ; dadme grac ia para hacerlo as í ; porque si no me 
conv i e r to h o y , corro mucho pe l i g ro de no conver t i rme jamás. 

JACULATORIAS. — S í , mi D i o s , en esta misma hora me quiero 
conver t i r . ( P s a l r n . 7 6 . ) 

N o , S e ñ o r , nunca dejareis de recibir ben ignamente á un co-
razon ve rdaderamente contrito y humil lado. ( P s a l r n . 5 0 . ) 

P R O P O S I T O S . 

t L isonjéese en buen hora uno á sí mismo con las mejores 
esperanzas , p a r é z c a l e e n buen hora que tiene la mas verdadera 
vo luntad d e conve r t i r s e ; di latar un solo dia la convers ión , es 
ve rdaderamente no quererse conver t i r . Clámese cuanto se qui-
siere contra esta proposicion, no la hay mas verdadera . N o quie-
ras hacer en tí mismo la esper ienc ia ; antes bien s igue el con-
sejo del P r o f e t a : IIodie si vocem ejus audierilis, nolite obdurare 
corda mira. Pues Dios te conv ida ahora para que re formes tu 
corazon v para que te conv ie r tas , hazlo desde luego sin la me-

ñor dilación. Da principio pidiendo perdón á Dios de lodos tus 
I d o s y en especial de tu resistencia hasta ahora á la div ina 

gracia k o dejjcs este libro sin hacer antes un acto de contrición 

S ' " > C r Ar i t es ' que se°pase este mismo dia haz que se vean en tí a l -
gunos efectos de esta resolución. P r í va te de ese j u e g o , apartate 
de esa compañía, ret írate de esa casa, no veas mas a esa p e r -
sona. Separa hoy mismo una parte d e esa cantidad que debes 
rest i tuir , notando que es parte de mayor cantidad que estas d e -
biendo á fulano. Si tienes necesidad de hacer confesion genera l , 
comienza desde luego á escr ib i r la ; da principio re formando la 
profanidad y esas galas demasiadamente mundanas. Si en tu e s -
tado has sido menos r e g u l a r , ó si has edif icado poco a tus h e r -
manos , comienza hoy á darles buen e j emplo por medio de la 
exacta observancia de tus r eg l as , part icularmente de aquellas 
.pie mas acostumbras á quebrantar. S igue hoy mismo este con-
sejo , adv in i endo que si le desprec ias, todo lo arriesgas. 

D Í A X I V . 

M A R T I R O L O G I O . 

Ei. TRÁNSITO ni! SAN C V L I X T O , papa v mártir, en Roma en la vía Au -
relia; el cual por mandato del emperador Alejandro ( * ) fué largo tiempo 
atormentado en la cárcel con hambre y con palos que le daban todos 
los d ias ; finalmente habiendo sido arrojado por una ventana del edi f i -
cio en (incestaba preso, y sumergido en un pozo, mereció la corona 
de su victoria. (Véase su'vida en las de hoy.) 

SANTA FORTUNATA , virgen v mártir, en Cesarea de Palestina; la 
cual en la persecución de Diocleciano, despues de haber vencido el 
caballete y el fuego y las fieras, á que fué arrojada, y otros tormentos, 
entregó su alma a Dios : su cuerpo fué despues trasladado á Ñapóles 
de Campaña. 

Los SANTOS CAIIPONIO, EVARISTO Y PRISCIANO, hermanos de la men-
cionada Sla. Fortúnala, ítem; los cuales siendo degollados alcanzaron 
como ella la corona del martirio. 

Los SANTOS SATURNINO Y L I T O Ó LOPE , ilcm. 
S A N GAUOENCIO, obispo y mártir, en Himini. (Era obispo de esta ciu-

dad cuando se tuvo en ella un conciliábulo para autorizar la doctrina 
de Arrio: el Santo se presentó en é l , vconfundiendo á los herejes des-

( ' ) Alejandro por si jamás persiguió á los cristianos; pero los ma-
gistrados y perfectos á quienes tenia empleados este principe , fueron 
grandes enemigos de la f e , y por esta causa padecieron varios márti-
res en su reinado, aprovechando los ocasiones de su ausencia. Buller. 



qu ie re mor i r sin conver t i r se ; ¿ p e r o discurren b i e n ? ¿ h a y s e -
gur idad en l l egar á aquel la edad en que sosegado el án imo, can-
sadas ó adormecidas las pasiones nos de jen la necesaria libertad 
para conocer la van idad , la insubsistencia y la nada de todo lo 
que ahora nos encanta? ¿ d e cuándo acá podemos nosotros dis-
poner del t i empo y de los momentos de que solo es dueño nues-
tro Pad r e ce lest ia l? ¿ y quién nos ha dicho que las pasiones se 
debi l i tan y en f laquecen con la v e i e z? ¡ Ato! une sucede todo lo 
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e l án imo esper imenta los efectos de la flaqueza; pero las costum-
bres viciosas se f o r t i f i can , y por decir lo as i , se aprovechan de 
la misma flaqueza del ánimo para t iranizarnos con m a y o r impe-
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f u e r z a s ; ¿ c ómo puedes prudentemente esperar que lo querrás y 
q u e lo harás cuando se hayan mult ipl icado lodos estos impedi-
mentos ; cuando estén mas inveterados los malos hábitos, y cuan-
do Dios esté cansado de tu terquedad y de tu resistencia? 

¡ Á h Seño r ! convencido estoy de que no hay otra conversión 
q u e la q u e se hace en el dia. Desde hoy mismo estoy resuelto á 
c o n v e r t i r m e ; dadme grac ia para hacerlo as í ; porque si no me 
conv i e r to h o y , corro mucho pe l i g ro de no conver t i rme jamás. 

JACULATORIAS.—Sí, mi D i o s , en esta misma hora me quiero 
conver t i r . ( P s a l r n . 7 6 . ) 

N o , S e ñ o r , nunca dejareis de recibir ben ignamente á un co-
razon ve rdaderamente contrito y humil lado. ( P s a l r n . 5 0 . ) 

P R O P O S I T O S . 

t L isonjéese en buen hora uno á sí mismo con las mejores 
esperanzas , parézcale en buen hora que tiene la mas verdadera 
vo luntad d e conve r t i r s e ; di latar un solo dia la convers ión , es 
ve rdaderamente no quererse conver t i r . Clámese cuanto se qui-
siere contra esta proposicion, no la hay mas verdadera . N o quie-
ras hacer en tí mismo la esper ienc ia ; antes bien s igue el con-
sejo del P r o f e t a : IIodie si vocem ejus audierilis, nolile obdurare 
corda mira. Pues Dios te conv ida ahora para que re formes tu 
.corazón v para que te conv ie r tas , hazlo desde luego sin la me-

ñor dilación. Da principio pidiendo perdón á Dios de lodos tus 
I d o s v en especial de tu resistencia hasta ahora á la div ina 
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S ' " > C r An t e s que se°pase este mismo día haz que se vean en tí a l -
gunos efectos de esta resolución. P r í va te de ese j u e g o , apar ta le 
de esa compañía, ret írate de esa casa, no veas mas a esa p e r -
sona. Separa hoy mismo una parte d e esa cantidad que debes 
rest i tuir , notando que es parte de mayor cantidad que estas d e -
biendo á fulano. Si tienes necesidad de hacer confesion genera l , 
comienza desde luego á escr ib i r la ; da principio re formando ta 
profanidad y esas galas demasiadamente mundanas. Si en tu e s -
tado has sido menos r e g u l a r , ó si has edif icado poco a tus h e r -
manos , comienza boy á darles buen e j emplo por medio de la 
exacta observancia de tus r eg l as , part icularmente de aquellas 
.pie mas acostumbras á quebrantar. S igue boy mismo este con-
sejo , adv i r t iendo que si le desprec ias, todo lo arriesgas. 

D Í A X I V . 

M A R T I R O L O G I O . 

EI. TRÁNSITO DE SAN CVLIXTO, papa v mártir, en Roma en la via Au -
relia; el cual por mandato del emperador Alejandro ( * ) fué largo tiempo 
atormentado en la cárcel con hambre y con palos que le daban todos 
los d ias ; finalmente habiendo sido arrojado por una ventana del edi f i -
cio en (pieestaba preso, y sumergido en un pozo, mereció la corona 
de su victoria. (Véase su'vida en las de hoy.) 

S A N T A FOUTCNATA , virgen v mártir, en Cesarea de Palestina; la 
cual en la persecución de Diocleciano, despues de haber vencido el 
caballete y el fuego y las fieras, á que fué arrojada, y otros tormentos, 
entregó su alma a Dios : su cuerpo fué despues trasladado á Ñapóles 
de Campaña. 

Los SANTOS CAIIPONIO, EVARISTO Y PRISCIANO, hermanos de la men-
cionada Sla. Fortunata, ítem; los cuales siendo degollados alcanzaron 
como ella la corona del martirio. 

Los SANTOS SATURNINO T L I T O Ó LOPE , item. 
S A N GAUOENCIO, obispo y mártir, en Hiniini. (Era obispo de esta ciu-

dad cuando se tuvo en ella un conciliábulo para autorizar la doctrina 
de Arrio: el Santo se presentó en é l , vconfundiendo á los herejes des-

( * ) Alejandro por si jamás persiguió á los cristianos; pero los ma-
gistrados y perfectos á quienes tenia empleados este príncipe , fueron 
grandes enemigos de la f e , y por esta causa padecieron varios márti-
res en su reinado, aprovechando los ocasiones de su ausencia. Butler. 



barató sus planes. Mas el emperador Constancio que favorecía á los 
sectarios de Arr io , se v engó del santo obispo, haciéndole prender y 
maltratar, y por fin fué asesinado con inaudita crueldad.) 

SAN FORTUNATO, ob ispo, en Totl i ; del cual dice S . Gregorio (el 
Grande en su libro Dialogorum, cap. 20.) que fué dotado de maravi-
llosa virtud para lanzar los demonios. (Floreció imperando Justiniano, 
cuando Totila rey de los g o d o s invadió la Ital ia, de cuyo azote liber-
tó el santo prelado á Tod i su ciudad episcopal por medio de sus ora-
ciones y ruegos . ) , . , , 

S A N "BÜRCKARDO, primer obispo de Wurtzburgo , en esta ciudad. 
(Toda la Franconia fué convert idaá Jesucristo por ministerio suyo. Por 
veneración á su santidad el r e y Pipino declaró á los obispos de \V urtz-
burgo duques de Franconia con toda la jurisdicción civ i l . ) 

S A N DONACIANO , obispo de Reims, en Bruges la de Flandes. 
SAN RÚSTICO, obispo, en Tréver is . 
L A DICHOSA MUERTE DE SANTO DOMINGO LORICATO, O el Encorazado, 

en el mismo día. ( Fea.se su historia en las de hoy.) 
S A N BERNARDO, con fesor , en Arcado en la campaña de Roma. 

SAN C A L I X T O , PAPA Y MÁRTIR. 

Q AN Cal ixto fué romano d e nac imiento , hi jo de Domic i o , y pro-
O bable men te de una d e aquel las famil ias romauas , que habien-
do tenido la dicha de se r instruidas y convert idas á la fe de Je -
sucristo por los apósto les , se conservaban en la pureza de la re -
l i g i on despues de casi dos siglos. Nada encontramos escrito de 
S. Cal ixto antes de su pon t i f i c ado ; solo es cierto que fué indiv i-
duo del c lero r o m a n o , y q u e se dist inguió en é l por su eminente 
v i r t u d , por su pro funda e r u d i c i ó n , por su caridad v por su zelo, 
supuesto que muerto S . Z e f e r i u o , cuyo mart ir io sucedió el dia 26 
de agosto del año 218 , a l gunos meses despues , de común con -
sent imiento , y á una v o z , fué e levado S. Cal ixto á la Si l la apos -
tól ica. i 

Durante su ponti f icado n o padeció la Ig l es ia persecución a lgu-
n a , concediéndola Dios la paz despues de la muerte del e m p e -
rador Seve ro . Habia mas d e seis meses que reinaba y a H e l i o g á -
ba lo , e l mas indigno p r ínc i pe q u e deshonró jamás el trono i m -
perial , tan enteramente e n t r e g a d o á sus infames d iso luc iones , 
q u e no tenia t i empo ni aun para acordarse de los cristianos. Nada 
omit ió el santo pont í f ice para aprovecharse todo lo posible de es-
ta calma. Escitaba e l f e r v o r de los fieles de R o m a con sus exhor-
taciones , y los animaba mas á la encendida caridad con sus 
ejemplos. Sostenida su pastora l solicitud con el resplandor de su 
sant idad, atendía e f icaz y v ig i lantemente á todas las necesidades 
de la Ig les ia. Recobró su pr imer v igor la disciplina eclesiástica á 



.esfuerzos de su desve lo ; reanimado en todas partes el espíritu de 
la f e , r enovó sus acostumbrados prod ig ios en todo el universo; 
y su infat igable ze lo en todo él aumentó el rebaño d e Jesucristo, 
naciendo nuevas conquistas. 

A u n amanecieron mucho mas serenos aquel los tranquilos y 
bellos dias de la Ig les ia el año d e 222 , cuando R o m a y el i m p e -
rio se v ieron libres d eHe l i o gába l o . Su sucesor A le jandro se mos-
tró tan favorab le á los cr ist ianos, que les de jó la maypr l ibertad 
que habían tenido para e jercer su re l ig ión desde el nacimiento d e 
la Ig les ia . El mismo estaba m u y incl inado á el la y su madre 
Harnea la pro fesaba. por lo q u e e l emperado r favorecía en todas 
ocasiones á los cristianos dentro de la misma Roma . T a r d ó poco 
en o frecerse una de que se aprovechó bien el santo pont í f ice . 
Suscitóse un pleito entre los cristianos y los taberneros de R o m a 
sobre cierto sitio q u e éstos pretendían para poner en él una t a -
berna , v aquéllos para juntarse á santos ejercicios de su re l ig ión. 
E l emperador se lo adjudicó á és tos , sin embargo d e haberle r e -
presentado que se le habían usurpado al común. No importa, 
respondió el e m p e r a d o r , mejor es que en él sea adorado Dios, 
sea como fuere, que el que le ocupe un tabernero. L u e g o que se 
v i o en posesion de é l S. Cal ixto , l evantó allí mismo una ig lesia 
en honor del par to de la santísima V i r g e n , p o r ser ant igua y 
constante tradición entre los f ieles que en el instante en que p a -
rió esta Señora había brotado en aquel mismo sitio una copiosa 
fuente d e ace i t e , para anunciar á los hombres el nacimiento d e 
Cr i s to , que es el ungido del Señor. L lámase hoy esta iglesia 
nuestra Señora trans Tiberim, ó Transtibenana, y desde aquel 
t i empo comenzaron los cristianos á tener iglesias publicas á vista 
d e los gent i les , con permisión ó con tolerancia d e los magistrados. 

P o r el mismo t iempo mandó S . Ca l ix to fabricar en la V ia Ap i a 
aquel famoso cementer io de su n o m b r e , una de las mas bellas 
piezas de arquitectura, tan conocido en la historia, el mas capaz y 
e l mas cé lebre de todos los que hav en e l contorno de R o m a , pues 
se asegura están sepultados eu é f hasta c iento y setenta y cuatro 
rail má r t i r e s , y entre e l los cuarenta y seis papas. 

Sin embargo d e haber gozado la Ig l es ia tanta paz en t iempo d e 
tan buen e m p e r a d o r , y no obstante el respeto q u e este pr inc ipe 
profesaba á Jesucr is to , cuyo retrato tenia en su mismo cuarto, y 
aun se dice estaba en ánimo de er ig i r l e un t e m p l o , no por eso se 
de jaron de v e r algunos márt ires en su r e i n a d o , part icularmente 
mientras estuvo ausente de R o m a , y a por la nial ignidad de los 
sacerdotes de los ídolos y de los magistrados, y y a también por su-
blevaciones y motines de los pueblos idólatras. En este numero 
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en t ró S. Ca l i x t o ; y la o c a s i o n d e u n a persecución que hizo laníos 
márt i res , y tanto ¡lustró á la I g l e s i a , fué la s iguiente . 

E l año 224 del nacimiento d e Cr i s t o cayó un rayo en la parte 
meridional del Cap i to l i o , y abrasó una gran parte de aquel so -
berbio edif icio. A l mismo t i empo p rend ió fuego en otro templo de-
dicado á Júpi ter , cabeza de los d i oses ; y desprendiéndose por sí 
misma la mano siniestra de su e s t a t u a , se derr i t ió en medio de 
las l lamas. Atemor izáronse los idó latras con uno y otro suceso; 
juntáronse lossacerdotes de los í d o l o s , y conv in ieron en que los 
dioses estaban irr i tados, y q u e e r a menester aplacarlos con nue-
vos sacrificios. Dest inóse para este acto público de re l ig ión el jue-
ves s i gu i en t e , dia ded i cadoá aque l l a quimérica d e i d a d ; pero se 
convir t ió en luto la fiesta por un suceso mas trágico que los dos 
antecedentes. Habíase dado pr inc ip io desde el amanecer á aque-
llas abominables superst ic iones, y cuando estaban mas enfrasca-
dos en e l l a s , el c i e l o , q u e hasta aque l punto se había mostrado 
s e r eno , se encapotó de repente , y rompió en una tempestad tan 
deshecha y tan furiosa , que cua t r o sacerdotes de . los ídolos per-
dieron la v ida á v io lencia d e los r a y o s , y el altar de Júpiter que -
dó reducido á ceniza. Apode ró s e a e los idólatras tanto temor y 
tanto espanto , que muchos d e e l l o s huveron apresuradamente 
hasta ponerse en salvo fuera de l a ciudad. Otros se ret iraron á la 
otra par te del T i b e r , y r e f u g i á n d o s e á lugares apartados , en-
contraron al santo pont í f ice con sus clér igos y con una multitud 
de fieles que se habían juntado para cantar las divinas alaban-
zas en los sepulcros de los santos márt i res . En t r e los gent i les que 
iban huyendo era uno P a l m a d o , v a r ó n consular; y habiendo 
visto toda aque l la g e n t e j u n t a , no tando también las sagradas 
ceremonias de nuestros d iv inos m i s t e r i o s , no puso la menor duda 
en que todo el estruendo de r a y o s y de tempestades era efecto 
de aquel las secretas c e r emon i a s , hechicerías y encantos de los 
cristianos : r idicula y e s t ravagan te opin ion que pasó luego á ser 
popular . El mismo P a l m a r i o , ze los ís imo g e n t i l , fué de los p r i -
meros á delatar á los cristianos a n t e el g o b e r n a d o r , esponiéndole 
lo q u e habia visto p o r sus o j o s , y todo lo que había sospechado. 
N a d a s e de tuvo en del iberar e l g o b e r n a d o r , y d i ócomis ion al 
propio Pa lmar io para prender á aque l l os imaginarios encantado-
res , y para obl igar los con t odo g é n e r o de tormentos á sacrificar 
á los dioses del imper io . 

An imado Pa lmar io d e un g é n e r o de z e l o , que declinaba én 
f u r o r , tomó consigo un des tacamento de so ldados , y los llevó 
al paraje donde estaban c o n g r e g a d o s los cristianos. P e r o con 
asombroso p rod i g i o , luego q u e l l e ga ron á é l , t o d o s los soldados 
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perdieron de repente la v is ta , y atemorizados con tan estraño 
acc idente , se pusieron todos en precipitada fuga. Pa lmar i o , mas 
aturdido que t odos , vo ló á casa del p r e f e c t o , y le contó cuanto 
habia sucedido. Ni por eso se de j ó de atribuir aquel nuevo p o r -
tento al arte mágico de los crist ianos; y para eludir la fuerza de 
los supuestos encantadores y hech ice ros , se acordó que era p r e -
ciso hacer en el Capitol io un sacrificio en obsequio de Mercur io . 
Apenas se habia dado principio á la sacri lega ceremonia , cuando 
una v i rgen del templo llamada Jul iana, que estaba poseída del 
d e m o n i o , comenzó áesc lamar en medio de todo el concurso: Él 
Dios que adora Calixto es el verdadero Dios. No puede sufrir 
las abominaciones de vuestra república, y castigará á todos aque-
llos que no adoran la verdad. Hizo tanta fuerza á Palmario esla 
confesíon de la verdad por la boca misma del d emon i o , c o m p e l i -
do de Dios á dar testimonio de e l l a , que sal iéndose d is imulada-
mente del t e m p l o , se fué á arrojar á los píes del santo pont í f i ce , 
confesó á voz en g r i t o que no habia o t ro verdadero Dios que el 
Dios de los cr ist ianos, y le pidió con las mayores instancias el 
bautismo. Así S. Cal ixto como todos aquel los fieles r indieron mi l 
gracias al Señor por tan milagrosa mudanza. F u é Palmario en 
breve t i empo instruido y bautizado, siguiendo tan g lor ioso e j em -
p ío su m u j e r , sus hijos y sus cr iados, hasta el número de c u a -
renta y dos personas. Ta rdó poco en merecer la misma dicha un 
senador de R o m a l lamado Simpl ic io, g r ande amigo de Palmacio . 
A la pr imera conversación que tuvo con él sobre la santidad de 
nuestra re l ig ión , sobre la ceguedad del g en t i l i smo , y sobre t o -
dos los sucesos que habian pasado , abr ió los o j o s , y pidió el 
baut ismo, que recibió de mano de nuestro Santo , con "o t ros s e -
senta y ocho domésticos de su familia. Hal lábase paralítico cuatro 
años había un g e n t i l , por nombre F é l i x , á quien estimaba mucho 
Pa lmac i o ; visitóle é s t e , y l leno de aquel la g ran confianza que 
acompaña s iempre á una v i va f e , le aseguró que sanaría luego 
de su accidente si le daba palabra de hacerse cristiano. Promet ió lo 
F é l i x , hizo oracion Pa lmar i o , y en el mismo punto quedó sano, 
convirt iéndose él y su muje r á la fe de Jesucristo. 

No podían menos de meter mucho ruido unos prodigios de tanto 
estruendo. A u n q u e el gobernador de R o m a , por no tener orden 
del e m p e r a d o r , procedía lenta y flojamente en las quejas que 
cada dia l legaban á su tribunal contra los cr ist ianos, l e pareció 
que ya no podia disimular m a s , temiendo a lgún alboroto del 
pueblo . Levantaban el g r i t o los sacerdotes de los ído los , y los 
paganos amenazaban una sedición si no castigaba á los q u e , á su 
modo de entender , eran la causa de las calamidades públicas. En 



tan críticas circunstancias mandó e l p r e f e c t o arrestar á todos 
los rec ien conve r t i dos , jun tamente con e l p resb í t e ro Ca l epod^ 
que era el que los c a t e qu i z aba , y sin otra i o rma l idad de p o ^ 
Tos mandó cortar á todos la cabeza. D i o despues su ordene es 
presas para que po r todas par tes se buscase » C a l i x t o a u t w 
( l e todas aquel las convers iones , persuadido a que 
seear ia e l fu ro r de l pueb lo . Ha l lóse le en casa d e Ponc iano, donde 
r e gu l a rmen t e L re t i raba para ce lebrar el santo sacrificio y os 
div inos of ic ios Ca r gá ron l e p r imero de oa los y despues de cade-
nas m e S d o e e n h cá r c e l , donde l e de jaron cinco d.as sin dar-
l e e l menor a l imen to . E r a el án imo de l pre fec to deshacerse del 
L t pont í f i c e sin r u i d o , sabiendo m u y bien que el I 
tenía incl inación á los cr is t ianos, que amaba su d.scipbna y 
m a v o r par te de sus m á x i m a s , como se esphea el h.stoiiador de 
oste pr ínc ipe . L o s ministros del gobe rnador , enem igos declarados 
d e l S c r i s t i ano , a n a d i a n á este s u p l i c o t ^ o g e n e r o d e ma-
los t r a t am i en to s , v e n t r e e l los una g ran l luv ia d e pa lo , todos 
o dias mar t i r i o q u e toleraba el santo pont í f ice con una cons-

t a d a y con una i l e g r í a que l lenaba 

mismos paganos . Sosteníase con elv.gordesufelafiaqueae 
su cuerpo deb i l i t ado con sus apostól icas fa t igas ™ « y j g -
r o saspen i t enc i a s , y estenuado con sus contmuos a y u ^ . Q ^ 
solé D ios recrear en sus t o r m e n t o s , no solo c o n J a d u l z u a > 
t e r i o res que inundaban su co razon , sino con una visión que 
l l enó de consuelo . Aparec ióse l e el santo márt i r Ca lepod io , 
anunció q u e se acercaba ya el d ía de su t r . u a o < ^ e g » r a tó 
q u e el d ia s i gu i en t e recibir ía la corona que Dios le cnia pnp 
rada en e l c ie lo . E n e l mismo dia tuvo todav ía tiempo pan 
bautizar á u r l s o l dado , por nombre P r í v a t e , 
namente sano de muchas úlceras q u e t e m a abiertas e n s o c j j n j 
benef ic io q u e l og ró en e l mismo punto en q u e ue r e e n g e ^ 

. por las aguas de l bautismo. Not ic ioso el p re f ec to de e s t e ÍB I® 
h e c h o , p ronunc ió sentencia d e m u e r t e contra 
contra e l d ichoso so ldado , el cual esp iro a v io l enc ia de os aoie. 
q u e l e d i e ron con correas emplomadas . A r r o j o s e despue e 
rioso popu lacho sobre nuestro S a n t o , arrastró le -nhun aname 
por las c a l l e s , v al fin l e echó en on p ro fundo p o z o , d o n d e g 
so fin á su g l o r i oso mart ir io el día 14 d e octubre de 224 , na 
h iendo ocupado la Si l la apostólica cinco a n o s , un mes y w 
dias. D i e z y siete dias despues de su mart i r io saco de pozo 
santo cue rpo un presbí tero l lamado As t e r . o y l e ente .ro en 
c emen t e r i o d e S. Ca lepod ío en la V i a A u r e l i a n a . E ano de « j 
cons iguió el conde S. Evcrardo del papa L e ó n I V el cuerpo 

S. C a l i x t o , y el año s igu iente le h izo conducir al monaster io de 
C í so in , que el mismo conde había f u n d a d o , cuya iglesia se d e -
dicó á nuestro S a n t o ; pero habiendo sujetado e l monaster io d e 
Cisoín á la ig les ia de R e m s el conde R o d o l f o , hi jo de S . E v e r a r -
d o , e l arzobispo Fou l ques ó Fu Icón hizo t r a s l a d a r á R e m s e l 
cuerpo de S . Ca l ix to para l ibertar le de los insultos d e los n o r -
mandos ; y en aque l la santa ig les ia es r eve renc iado con g ran 
concurso del pueblo . 

N O T A . L O S ponti f icales le a t r ibuyen un decre to en que estable-
ce las cuatro fiestas l lamadas las Cuatro T é m p o r a s ; lo que se con-
firma en los ant iguos sac ramén tanos , V en otros monumentos 
citados po r More t t i . T a m b i é n estableció las órdenes en las T é m -
poras. ( B u t l e r . ) 

S A N T O D O M I N G O , P O R S O B R E N O M B R E E L L O R I C A T O , 

C O N F E S O R . 

LA sever idad con que este f e rvoroso peni tente emprend i ó la 
penitencia por un pecado ó falta en que habia incurrido e n -

gañado , es una increpación just ís ima de aque l los que , despues d e 
haber o fend ido á Dios con pleno conocimiento y por mera m a l i -
cia, se a t r even todavía á esperar un fácil perdón sin a tender á jas 
circunstancias que r equ i e r e el verdadero a r repent imiento . A s p i r ó 
D o m i n g o al estado eclesiástico desde sus p r imeros a ñ o s , y h a -
biéndosele juzgado suf ic ientemente cal i f icado para é l , f u é p r o m o v i -
d o al p resb i t e rado ; en cuya ocasiou sus padres habían est ipulado 
s imon íacamentecon el obispo un r ega l o magn í f i co que por e l lo le 
h ic ieron. E l santo joven que á poco t i empo v ino en conoc imien-
to de este c r i m e n , condenado por l eyes div inas, y cast igado .con 
las penas y censuras mas severas de la I g l e s i a , se sintió a c o m e -
t ido de infinitos r emord im i en t o s , y no pudieron persuadir le á que 
se l l egase al a l tar á e j e rce r función a lguna sacerdotal . Con los 
sent imientos mas pro fundos de compunc ión emprend ió i n m e d i a -
t amen t e un curso auster ís imo de penitencia en un des ier to l l a -
mado Mont f e l t r e e n t r e los montes A p e n i n o s , en que un santo 
varón l lamado Juan pasaba una v ida austera de continua p e n i -
tencia v c on t emp la c i ón , con qu ien estaban también diez y ocho 
discípulos fervorosos en otras tantas celdas. Ent re estos n inguno 
bebia v i n o , ni comía c a r n e , man t e ca , ni semejantes lacticinios. 
A y u n a b a n todos los dias á pan y a g u a , á escepcion de d o m i n -
g o s y j u e v e s ; descansaban muy poco l í e m p o d e n o c h e , v gas t a -
ban lo mas en oracion y labor de manos . E l silencio era en t r e 
e l los perpe tuo , á escepcion de ciertas horas que en los dom ingos 



se concedían de recreo entre vísperas y completas . Usaban de 
flagelaciones ó discipl inasen parte de penitencia. Domingo , pues, 
habiendo gastado a lgún t iempo en un ermi ta j e d e Luceo l o , fué 
en busca de aquel super io r , y le pidió con g rande humildad le 
admitiese en su compañía , v habiendo sido oida su súplica, en la 
estraordínaria austeridad de 'sus penitencias dió una prueba s e n -
sible de la profunda herida q u e la compunción había hecho en su 
corazon. Pasados algunos años mudó de habitación con licencia 
de su superior en busca de mayo r perfección en el año de 1012 , 
ret irándose al desierto de Fontave l lano á los pies del Apen ino en 
U m b r í a , que gobernaba enlonces S. Ped ro Damiano según la r e -
g la de S. B e n i t o , que se mudó en la de los camaldulenses en el 
s ig lo x v i . Este santo abad, sin embargo de estar acostumbrado á 
v e r e jemplos de virtudes y penitencias heroicas, quedó atoni lo con 
e l f e rvor de este admirable penitente. D o m i n g o l levaba pegada 
á sus carnes una túnica de malla de a lambre , por cuya razón fué 
l lamado Loricato, la que jamás se quitaba sino para recibir la 
disc ip l ina, ó vo luntar ia flagelación. 

P o r aquel t i empo principiaron á conmutarse fác i lmente por 
indulgencia de la Ig les ia con los penitentes de débil constitución 
los cánones penitenciales que imponían var ias severas y largas 
morti f icaciones públicas y secre tas , por causa de ser pocos los 
que tenían espíritu para cumplir las de modo que se sacase el Iru-
to que en esta disciplina se intentaba. Por tanto v iendo que á v e -
ces eran mas perniciosas q u e saludables á los mismos peni tentes , 
fueron mitigadas con la concesion frecuente de indulgenc ias , y 
sustituyendo en lugar de éstas peregr inaciones penitencia les, 
cruzadas emprendidas por mot ivos de virtud y en defensa de la 
cristiandad, y otras buenas obras semejantas á estas. Pr inc ip ió 
también á ser especie de conmutación estas disciplinas ó v o l u n -
tarias flagelaciones en que el peni tente contaba tres mil azotes 
mientras rezaba diez sa lmos , en lugar de un año de penitencia 
canónica. T o d o el salterio acompañado de quince mil azotes fué 
computado por un siglo ó cien años de aquel la penitencia d e los 
cánones. E n este acto penitencial fué-Domingo infat igable ; s i en -
do de adver t i r que este acto contrae todo su mér i to del espíritu 
de compunción con que se e jerc i ta. Estando en f e rmo tuvo á v e -
ces que mezclar un poco d e v ino con el a g u a , pero jamás p u -
dieron persuadir le á que continuase esta costumbre despues de 
restablec ido, aun en su edad avanzada. Despues de una ausencia 
que el Santo había hecho de algunos meses le p r egun tó S. P ed ro , 
que ¿ c ó m o le había i d o ? A lo q u e respondió D o m i n g o bañado 
en l á g r i m a s : « l i e sido un hombre sensual . » L o que espl icado 

se v ino á saber haber sido la causa el haber añad ido , por o b e -
diencia y estando e n f e r m o , al pan seco un poco de hinojo c r u -
do en días de domingo y jueves . E n su ultima en fermedad léjos 
de abatirse el espír i tu de su peni tenc ia , pareció haber tomado 
mavor v i go r . En la últ ima noche de su v ida rezó maitines y l a u -
des con sus he rmanos , v espiró estando cantando la primaren 14 
de octubre de 1060 . 

La misa es en honor de S. Calixto, y la oracion la que sigue: 

O Dios, que estás v iendo q u e no amor con e l e j emp lo de los 
cont inuamente desmayamos por santos; así te lo pedimos. P o r 
nuestra flaqueza, forta lécenos nuestro S e ñ o r , etc. 
misericordiosamente en tu d i v i -

La Epístola es del apóstol S. Pablo á los hebreoscap. S. 

Hermanos : T o d o pont í f ice rao que él mismo está r o d e a -
e leg ido en t re los hombres es do de debil idad ; y por esto de -
constituido en benef ic io de los be o f recer sacrif icio por los 
mismos hombre s , en orden á pecados, de la manera que por 
aquellas cosas que miran á Dios el pueb l o , así también p o r s i 
para que ofrezca dones y s a - mismo. N i tal honor se le t o -
crificios por los pecados ; e l ma cualquiera por s í , sino e l 
cual puede tener compasion de que es l lamado por Dios como 
los ignorantes y errados , c o - Aaron . 

R E F L E X I O N E S . 
• 

Ninguno tiene derecho para pretender semejante honor sino el 
que es llamado por Dios ¿ P e r o son s iempre l lamados por D i o s 
todos los que p r e t enden? ¡Cuantos disgustos se ahor rar ían ! ¡ qué 
dichoso seria cada uno en su es tado , si la elección de él se c o n -
sultára solo con D i o s ! ¡Cuantos están empleados en el sagrado 
ministerio de los altares que no fueron l lamados á é l como A a -
ron ! El esplendor de una dignidad y las gruesas rentas de un be-
neficio son muchas veces el único mot ivo de la vocac i on , ¿ y cual 
suele ser el que se t iene presente para abrazar el estado del mun-
d o ? Seria imprudencia abrazar con l igereza e l estado re l ig ioso , 
aunque el mot ivo sea s iempre l oab l e , aunque la v ida sea tan 
qu i e t a , tan per fecta y tan segura. Es ob l i gac ión , es prudencia 
en los padres no confiar c iegamente en una resolución tan g e n e -
rosa de los hi jos, en quienes no pocas veces no hay otra r e f l e x i ón 



ni otro consejo que una pasajera inclinación: deben suplir con sus 
saludables conse jos , con una dilación rac iona l , prudente y m o -
derada la taita de experiencia en una edad poco madura , sujeta 
ordinariamente al disgusto v al arrepent imiento . Pe ro si son n e -
cesarias todas estas precauciones para abrazar un estado tan s a n -
to , que le veneran hasta los mismos hombres del m u n d o , v le 
envidian los mas dichosos seg la r es ; ¿serán menester menos -m i -
ramientos para empeñarse en un estado, en una condicion que 
pocas veces hizo fe l iz á n inguno , en que todos convienen q u e es 
mucho mas dif icultoso hacerse santo? ¿será bastante mot i vo ser un 
hi jo el predi lecto de sus padres , ser mozo de ta l entos , de buena 
disposic ión, esperar una rica herenc ia , ser e l p r i m o g é n i t o , ser 
único para dest inarle al mundo ? ¿ y por lo común suele inf luir 
otro mot ivo mas cristiano en tan pel igroso d e s t i no , al mismo 
t iempo que se destinan para la Ig les ia y para el claustro los hijos 
mas desgraciados, aquellos que son como el desecho , como las 
heces de una famalia ? Basta que un hi jo sea el menor de la casa 
para no poner en duda que le llama Dios por la I g l e s i a ; pero si 
las cosas mudan de semblante , también se muda la vocacion. 
¿ N o tiene dote competente una donce l la? sin mas exámen juzgan 
sus padres les dicta el espíritu de Dios que ha de ser rel igiosa. 
¿ T i e n e un dote considerable? ¿ e s una heredera r i ca , pe ro se 
inclina al claustro y al r e t i r o? su incl inaciones me lanco l ía , es 
ex t ravaganc ia , es tentación. P r e g u n t o : ¿será Dios el que p r e -
side en la elección de estos dos part idos? ¿ s e r á el espíritu d e 
Dios el que hace e l repart imiento de estos estados? Nada m e n o s : 
es una c iega predi lección, es la ambic ión, es el in terés , es el d e -
recho del nac imiento ; estos son los que sin consultar al Señor d e -
ciden soberanamente las suertes de los hi jos. Y en vista de esto, 
¡ nos admiramos y a de que el mundo esté lleno de descontentos y 
de hombres desgraciados! Bien puede esperar reveses , disgustos, 
contra t i empos , arrepentimientos y trabajos todo aquel que q u i e -
r e ser é l solo el artíí ice de su destino. 

r 

El Evangelio es del capítulo 10 de S. Mateo. 

E n aquel t iempo di jo Jesús á dicadlo desde los tejados. N o 
sus discípulos: Nada bay escon- temáis á los que matan el cuer-
d ido , que no venga á descubrir- po , v no pueden matar al alma; 
s e ; ni ocu l t o , que no l l egue á antes bien temed á aquel q u e 
saberse. L o que os d i go á o s - puede arro jar al inf ierno al a lma 
cu ras , decidlo púb l i camente ; y v al cuerpo.. ¿ P o r ventura no 
lo que se os dice al o í d o , p r e - se venden dos pájaros por la 
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menor m o n e d a , y ninguno de mas valéis vosotros que muchos 
e l los cae sobre la t ierra sin la pájaros. Cua lqu ie ra , p u e s , q u e 
voluntad de vuestro Padre ? me confesáre delante de los 
Pe ro á vosotros os t iene con ta - hombres , l e confesaré yo t añ i -
dos todos los cabellos de la c a - bien delante de mi P a d r e , q u e 
beza N o temáis , pues : mucho está en los cielos. 

M E D I T A C I O N . 

De la vocacion al estado de vida. 

P U M O PRIMERO. — Considera que todos los estados los dispuso 
la d iv ina Sab idur ía ; pero la div ina Prov idencia no destina á e l los 
ind i ferentemente á todos los hombres. Unos conseguirán f á c i l -
mente su salvación en el estado re l i g i oso , y otros en el mundo. 
Proporc iona Dios sus gracias y sus talentos á los di ferentes e s t a -
dos de la v i d a , y los reparte en t re aquel los que destina á estos 
d i ferentes estados. Pa ra ser dichosos y para sa lvarnos es m e n e s -
ter q u e cada uno esté en aquel estado á q u e le destina la d i v ina 
Prov idencia . Pa ra quien no s igue la vo luntad de Dios en la e l ec -
ción de estado todo es p e l i g r o s ; como al c o n t r a r i o , todas son 
seguridades para el que se halla en aquel estado á que e l Seño r 
le destinó. Quer ia Dios q u e fueses por un camino ; pero tú t o -
maste o t r o : teníate prevenidas las gracias correspondientes en 
aquel q u e te había señalado, ¿ t end rá obl igación de c oncedé r t e -
las en el o t ro q u e escogiste por tu an to j o ? Era su voluntad 
l l evar te á la salvación por esta s enda ; pero tú escogiste o t ra q u e 
le pareció me jor . Pues échate la culpa á tí m i s m o , si encuentras 
en ella malos pasos , si no te hallas con tantos aux i l i os , y si t e 
salen al encuentro muchos estorbos. De todo esto debemos in f e r i r 
lo mucho que importa consultar con Dios la elección de estado, y 
d e (pié consecuencia es no desviarnos del camino que nos s e ñ a -
láre su vo luntad. Pues q u é , ¿ e s de ninguna importancia esto d e 
empeñarse uno en el estado eclesiástico sin leg í t ima vocac ion , y 
esto de entremeterse en el sagrado ministerio sin que Dios le l la-
me á é l ? E l interés de la casa, las rentas del bene f i c i o , e l e s -
plendor de la d ignidad ¿se rán mot ivos muy cr ist ianos, serán s u -
ficientes títulos para supl ir la falta de talentos y d e vocacion ? 
Amicc. quomodb huc intrasti? ¿ C o m o entraste en el sagrado 
min i s t e r i o? ¿qu i én te l lamó á e s l e estado? ¿ q u é mot i vo tuviste? 
i por qué medios l legaste á é l ? ¿ q u é fines te propusis te? ¿ t e 
preparaste para abrazar le con la edif icación d e tus costumbres y 
con el a r reg lo d e tu v i d a ? ¿ h a s desempeñado las obl igaciones 

x . 



ni otro consejo que una pasajera inclinación: deben suplir con sus 
saludables conse jos , con una dilación rac iona l , prudente y m o -
derada la taita de experiencia en una edad poco madura , sujeta 
ordinariamente al disgusto v al arrepent imiento . Pe ro si son n e -
cesarias todas estas precauciones para abrazar un estado tan s a n -
to , que le veneran hasta los mismos hombres del m u n d o , v le 
envidian los mas dichosos seg la r es ; ¿serán menester menos -m i -
ramientos para empeñarse en un estado, en una condicion que 
pocas veces hizo fe l iz á n inguno , en que todos convienen q u e es 
mucho mas dif icultoso hacerse santo? ¿será bastante mot i vo ser un 
hi jo el predi lecto de sus padres , ser mozo de ta l entos , de buena 
disposic ión, esperar una rica herenc ia , ser e l p r i m o g é n i t o , ser 
único para dest inarle al mundo ? ¿ y por lo común suele inf luir 
otro mot ivo mas cristiano en tan pel igroso d e s t i no , al mismo 
t iempo que se destinan para la Ig les ia y para el claustro los hijos 
mas desgraciados, aquellos que son como el desecho , como las 
heces de una famalia ? Basta que un hi jo sea el menor de la casa 
para no poner en duda que le llama Dios por la I g l e s i a ; pero si 
las cosas mudan de semblante , también se muda la vocacion. 
¿ N o tiene dote competente una donce l la? sin mas exámen juzgan 
sus padres les dicta el espíritu de Dios que ha de ser rel igiosa. 
¿ T i e n e un dote considerable? ¿ e s una heredera r i ca , pe ro se 
inclina al claustro y al r e t i r o? su incl inaciones me lanco l ía , es 
es t ravaganc ia , es tentación. P r e g u n t o : ¿será Dios el que p r e -
side en la elección de estos dos part idos? ¿ s e r á el espíritu d e 
Dios el que hace e l repart imiento de estos estados? Nada m e n o s : 
es una c iega predi lección, es la ambic ión, es el in terés , es el d e -
recho del nac imiento ; estos son los que sin consultar al Señor d e -
ciden soberanamente las suertes de los hi jos. Y en vista de esto, 
¡ nos admiramos y a de que el mundo esté lleno de descontentos y 
de hombres desgraciados! Bien puede esperar reveses , disgustos, 
contra t i empos , arrepentimientos y trabajos todo aquel que q u i e -
r e ser é l solo el art í f ice de su destino. 

r 

El Evangelio es del capítulo 10 de S. Mateo. 

E n aquel t iempo di jo Jesús á dicadlo desde los tejados. N o 
sus discípulos: Nada bay escon- temáis á los que matan el ci ier-
d ido , que no venga á descubrir- po , v no pueden matar al alma; 
s e ; ni ocu l t o , que no l l egue á antes bien temed á aquel q u e 
saberse. L o que os d i go á o s - puede arro jar al inf ierno al a lma 
cu ras , decidlo púb l i camente ; y v al cuerpo.. ¿ P o r ventura no 
lo que se os dice al o í d o , p r e - se venden dos pájaros por la 
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menor m o n e d a , y ninguno de mas valéis vosotros que muchos 
e l los cae sobre la t ierra sin la pájaros. Cua lqu ie ra , p u e s , q u e 
voluntad de vuestro Padre ? me confesáre delante de los 
Pe ro á vosotros os t iene con ta - hombres , l e confesaré yo t añ i -
dos todos los cabellos de la c a - bien delante de mi P a d r e , q u e 
beza N o temáis , pues : mucho está en los cielos. 

M E D I T A C I O N . 

De la vocacion al estado de vida. 

P U M O PRIMERO. — Considera que todos los estados los dispuso 
la d iv ina Sab idur ía ; pero la div ina Prov idencia no destina á e l los 
ind i ferentemente á todos los hombres. Unos conseguirán f á c i l -
mente su salvación en el estado re l i g i oso , y otros en el mundo. 
Proporc iona Dios sus gracias y sus talentos á los di ferentes e s t a -
dos de la v i d a , y los reparte en t re aquel los que destina á estos 
d i ferentes estados. Pa ra ser dichosos y para sa lvarnos es m e n e s -
ter q u e cada uno esté en aquel estado á q u e le destina la d i v ina 
Prov idencia . Pa ra quien no s igue la vo luntad de Dios en la e l ec -
ción de estado todo es p e l i g r o s ; como al c o n t r a r i o , todas son 
seguridades para el que se halla en aquel estado á que e l Seño r 
le destinó. Quer ia Dios q u e fueses por un camino ; pero tú t o -
maste o t r o : teníate prevenidas las gracias correspondientes en 
aquel q u e te había señalado, ¿ t end rá obl igación de c oncedé r t e -
las en el o t ro q u e escogiste por tu an to j o ? Era su voluntad 
l l evar te á la salvación por esta s enda ; pero tú escogiste o t ra q u e 
le pareció me jor . Pues échate la culpa á tí m i s m o , si encuentras 
en ella malos pasos , si no te hallas con tantos aux i l i os , y si t e 
salen al encuentro muchos estorbos. De todo esto debemos in f e r i r 
lo mucho que importa consultar con Dios la elección de estado, y 
d e (pié consecuencia es no desviarnos del camino que nos s e ñ a -
láre su vo luntad. Pues q u é , ¿ e s de ninguna importancia esto d e 
empeñarse uno en el estado eclesiástico sin leg í t ima vocac ion , y 
esto de entremeterse en el sagrado ministerio sin que Dios le l la-
me á é l ? E l interés de la casa, las rentas del bene f i c i o , e l e s -
plendor de la d ignidad ¿se rán mot ivos muy cr ist ianos, serán s u -
ficientes títulos para supl ir la falta de talentos y d e vocacion ? 
Amicc. quomodb huc intrasti? ¿ C o m o entraste en el sagrado 
min i s t e r i o? ¿qu i én te l lamó á e s l e estado? ¿ q u é mot i vo tuviste? 
i por qué medios l legaste á é l ? ¿ q u é fines te propusis te? ¿ t e 
preparaste para abrazar le con la edif icación d e tus costumbres y 
con el a r reg lo d e tu v i d a ? ¿ h a s desempeñado las obl igaciones 
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de este estado ejemplar y dignamente"? ¡Buen D i o s ! cuánta m a -
ter ia ofrece al t emor , cuánta al espanto esta b r eve p regunta : 
Quomodo huc intrasti? ¿ C o n quién te aconsejaste para abrazar 
e l estado del mundo? ¿ f u é Dios el que te destinó a é l , ó fue 
acaso el espíritu de ambic ión , el de in te rés , el de codicia y el d e 
l ibertad? ¿ M o v i ó l e á abrazar le e l deseo de tu salvación , ó el 
desorden de tu pasión? P e r o si Dios no te l l amaba , ¿ q u i é n le 
servirá de piloto en ese mar tempestuoso , sembrado todo de e s -
collos ? ¿ Por ventura te habia dado Dios talentos para ese emp l eo 
que compras te? ¿ t en ias acaso la capacidad, las prendas que se 
necesitaban para desempeñar este c a r g o ? Tuv is te dinero para 
c o m p r a r l e ; pe ro el d inero no da entendimiento, ni da ciencia, ni 
da ta lentos ; y si por falta de capacidad cometiste cien desac ier -
tos , ¿ q u i é n los reparará ? A vista de e s t o , ¡ nos admiraremos ya 
de la lastimosa corrupción que se encuentra en todos los e s t a -
dos ! ¡ O buen D i o s , cuantos intrusos se ven , cuantos hombres 
ve rdaderamente desconocidos suelen ocupar los empleos mas e l e -
vados ! 

P U N T O SEGUNDO. — C o n s i d e r a que siendo tan necesaria la v o c a -
cion para todos los e s tados , no es menos necesaria la f ide l idad 
para desempeñar las obl igaciones de cada uno. ¿ T e hallas y a 
f i jo y l igado indisolublemente á un estado que no tienes arbi t r io 
para mudar? pues ni p ienses , ni te apl iques mas que á san t i f i -
carte en é l , observando exactamente todas sus cargas y todas 
sus obl igaciones. Y a no es t iempo de de l iberar en la e l e c c i ón ; 
dudas , t emore s , r e f l e x i ones , lodo es y a fuera de razón. N o hay 
otro remedio que hacer lo posible para santificarte en el estado 
de v ida en que te hal las , si es tal que no puedes rec lamar contra 
é l . Despues de haber profesado en el estado re l i g i oso , inútil y 
vanamente perder ías el t i empo en examinar si Dios te habia Hac-
inado , ó no te habia l lamado al del siglo. P o r lo común estas in-
quietudes ó estos arrepent imientos son sugestiones del tentador, 
que únicamente solicita t ener turbadas las conciencias. Examina 
bien las obl igaciones de tu es tado , y dedícale á desempeñarlas 
con e j emplar puntual idad. Cuantas mas razones tengas para des -
conf iar de los mot ivos q u e te met ieron en é l , con mayo r f e rvor y 
con mayo r fidelidad te debes dedicar á desempeñar le una vez m e -
tido. L a me jor prueba de que fué leg í t ima una vocac ion , es la 
v i r tud y la observancia del que se halla en posesion de ella. El 
f iador mas seguro del acierto en la elección de vida es el p o r t a r -
se en ella con edif icación y con e j emplo . Por e l cont rar io , sera 
funesta la mas l e g í t ima vocacion al estado mas sanio y mas per-

fecto si se desatiende al cumpl imiento de sus obligaciones. Saúl 
fué l lamado por Dios para re inar en su p u e b l o ; y sin embargo 
e l mismo Dios le reprobó por sus infidelidades. ¿ Q u é vocacion 
mas s egura , ni á qué estado mas santo que la que tuvo Judas al 
aposto lado? En medio de eso , dent ro del co leg io apostó l ico , y á 
los mismos ojos de Jesucristo se perdió Judas, convirt iéndose d e 
apóstol en traidor in fame de su d iv ino Maest ro . E s menester , 
p u e s , que Dios nos l lame al estado á que nos tiene dest inados; 
es menester que consultemos la elección con el Señor; es m e n e s -
ter que los mot ivos sean puros ; y q u e el g ran móvi l de todas 
nuestras resoluciones sea la vo luntad de Dios y e l deseo de n u e s -
tra sa lvac ión; pero una v e z hecha la e lecc ión, es menester fide-
l idad. 

Dádmela , Seño r , por vuestra miser icord ia ; pues ella sola me 
asegurará en la elección que pienso hacer , ó en la que tengo he-
cha ya. Y siendo preciso que vuestra d iv ina voluntad nos m u e s -
tre el camino que debemos tomar, resuelto e s t o y , mediante v u e s -
tra g rac ia . á ejecutar cuanto fuere de vuestro agrado en el q u e y a 
me habéis puesto ó en el que me quisiereis poner . 

J A C U L A T O R I A S . — Man i f e s tadme , S e ñ o r , el camino por donde 
queré is qi ie v a v a á vos. (Psalm. 142. ) 

Pues me habéis dado á conocer bastantemente el camino de la 
vida , haced , S e ñ o r , que nunca me desv ie de é l . (Psalm. 15 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 A u n q u e hubiesen sido muy prudentes las precauciones q u e 
se tomaron para asegurar el acierto en la elección de estado; por 
mas sól idas, por mas racionales q u e sean las pruebas de que Dios 
nos l lamó verdaderamente á é l , como la vocacion no libra de los 
pe l i g r o s , ni dispensa en las ob l i gac iones , el temor y el f e rvor no 
se han de acabar con la elección. Si todavía estás indeterminado 
sobre el estado que debes ab ra za r , consúltalo con D i o s ; p íde l e 
q u e te a lumbre ; y para e l e g i r l e , n o t e propongas otro m o t i v o 
q u e su g lor ia v tu propia salvación. Escoge un prudente d irector 
(pie te d e t e r m i n e , adv i r t iendo q u e te importa mucho no e r r a r 
es la elección. P e r o si te hallares ya en algún estado , no pierdas 
t i empo en examinar si Dios te l lamó ó no le l lamó á é l : procura 
sí hacerte santo deutro de ese mismo estado. 

2 Si tienes h i j o s , no te metas en destinarlos para este esta-
do ni para el o t r o ; pero dalos buenos consejos sobre lo q u e d e -
ben hacer para asegurar el acierto. Por lo demás muéstrate indi-
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f e rente para cualquiera que e scog i e r en , y guárda l e bien d e d e -
cirlos j amás : Fulani lo será c l é r i g o , ni citanita monja . Si la tienes 
á educar en a lgún convento d i la c laramente q u e podrá escoger con 
entera l ibertad e l estado que qu is i e re , y encomiéndala al Señor 
para que la a lumbre. 

D I A X V . 

M A R T I R O L O G I O . 

SANT Y TERESA, virgen, madre y maestra de los Religiosos y Monjas 
de la orden de Carmelitas descalzos, en Avila en España. ( Véase su 

U S ^ N T O K T U N A T O , mártir, en Roma en la via Aurelia. (En tiempo 
del emperador Claudio se ocupaba, como otros muchos cristianos, en 
dar sepultura á los cuerpos de los mártires.) 

E L TRÁNSITO DE TRESCIENTOS SANTOS MÁRTIRES , en Colonia en Ale-
mania, que en la persecución de Maximiano alcanzaron la corona del 

' " S A N ' A G I L E O , mártir, en Cartago, en cuya fiesta predicó al pueblo 

SSAAGNU£,o, obispo de los rusos y mártir, en Prusia; el cual predi-
cando el E\angelio en aquellos pueblos, fué preso por los impíos , os 
cuales le cortaron las manos y los pies, y le degollaron. (E l Martirolo-
gio romano hace mención también de este mismo S . BRUNO en el 
dia 19 de junio, con el nombre de S . B O N I F A C I O , probablemente por 
alguna traslación; pues aunque algunos autores han distinguido a este 
S Bruno de S. Bonifacio, comparada la vida de S. Brun, o Bruno en 
Ditmaro con la de S. Bonifacio, que escribió S. Pedro Damian, se de-
muestra la identidad Y la Crónica de Magdeburgo llama espresamente 
Bruno á su S. Bonifacio, y al contrario promiscuamente. Butler.) 

SVN ANTIOCO, obispo, en Lyon; el cual habiendo desempeñado e\ac 
lamente su ministerio pastoral, mereció el del reino eterno. 

S A N SEVERO, obispo v confesor, en Tréveris. 
S A N T A A U R E L I A , virgen, en Estrasburgo. • 
S A N T A HEDWIGIS, Ó EDUVIGIS, duquesa de Polonia, en Uacov ia ; la 

cual habiéndose ejercitado en obras de piedad con los pobres, escla-
recida también en milagros fué canonizada por el papa Clemente IV. 
Inocencio IX decretó que se celebrase su fiesta el dia 11 de este mes. 
( Véase su vida en dicho dia.) • , , 

S A N T A T E C L A , abadesa, en Alemania. (Fué uua monja inglesa del 
monasterio de Winburn en el condado de Dorset, que habiendo sido 
llamada por S. Bonifacio á Alemania, fué hecha abadesa de Kizingen, 
tres millas de Wurtzburgo, cuyo comunidad edificó con el admirable 
olor de sus virtudes.) 

Ü H l 
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f e rente para cualquiera que e scog i e r en , y guárda l e bien d e d e -
cirlos j amás : Fulanito será c l é r i g o , ni citanita monja . Si la tienes 
á educar en a lgún conven io d i la c laramente q u e podrá escoger con 
entera l ibertad e l estado que qu is i e re , y encomiéndala al Señor 
para que la a lumbre. 
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MARTIROLOGIO. 

SANT Y TERESA, virgen, madre y maeslra de los Religiosos y Monjas 
de la Orden de Carmelitas descalzos, en Avila en España. ( Véase su 

U S ^ N T O K T U N A T O , mártir, en Roma en la via Aurelia. (En tiempo 
del emperador Claudio se ocupaba, como otros muchos cristianos, en 
dar sepultura á los cuerpos de los mártires.) 

E L TRANSITO DE TRESCIENTOS SANTOS MÁRTIRES , en Colonia en Ale-
mania, que en la persecución de Maximiano alcanzaron la corona del 

' " S A ' N A G I L E O , mártir, en Cartago, en cuya fiesta predicó al pueblo 

S'S\NURRU\O, obispo de los rusos y mártir, en Prusia; el cual predi-
cando el Evangelio en aquellos pueblos, fué preso por los impíos , os 
cuales le cortaron las manos y los pies, y le degollaron. (E l Martirolo-
gio romano hace mención también de este mismo S . BRUNO en el 
dia 19 de junio, con el nombre de S . B O N I F A C I O , probablemente por 
alguna traslación; pues aunque algunos autores han distinguido a este 
S Bruno de S. Bonifacio, comparada la vida de S. Brun, o Bruno en 
Ditmaro con la de S. Bonifacio, que escribió S. Pedro Dannan, se de-
muestra la identidad Y la Crónica de Magdeburgo llama espresamenie 
Bruno á su S. Bonifacio, y al contrario promiscuamente. Butler.) 

SVN ANTIOCO, obispo, en Lyon; el cual habiendo desempeñado e\ac 
lamente su ministerio pastoral, mereció el del reino eterno. 

S A N SEVERO, obispo v confesor, en Tréveris. 
S A N T A A U R E L I A , virgen, en Estrasburgo. • 
S VNTA I IEDWIGIS, Ó EDUVIGIS, duquesa de Polonia, en Uacov ia ; la 

cual habiéndose ejercitado en obras de piedad con los pobres, escla-
recida también en milagros fué canonizada por el papa Clemente IV. 
Inocencio IX decretó que se celebrase su fiesta el dia 11 de este mes. 
( Véase su vida en dicho dia.) • , , 

S A N T A T E C L A , abadesa, en Alemania. (Fué uua monja inglesa del 
monasterio de Winburn en el condado de Dorset, (pie habiendo sido 
llamada por S. Bonifacio á Alemania, fué hecha abadesa de Kizmgen, 
tres millas de Wurtzburgo, cuyo comunidad edificó con el admirable 
olor de sus virtudes.) 
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SANTA TEftESA I)E JESUS, VIRGEN Y FUNDADORA. 

I-̂ UÉ Sta. Teresa la maravi l la de su s i g j o , y es hoy la a d m i r a -
* d o n del orbe cristiano. Nació en A v i l a , ciudad de Castilla la 

V ie ja en España , el dia 1 2 de marzo de 1 5 1 5 , siendo la menor 
de tres hijas que tuvieron A l fonso Sánchez de Cepeda y doña 
Beatriz de A h u m a d a , ambos de antigua y calificada n o b l e z a , 
muy respetados por e l l a , pero mucho mas por su vida cristiana 
Y por su g rande piedad. Dedicaban su principal cuidado á la 
buena educación de sus h i j os ; pero le pusieron muy especial en 
la de esta últ ima niña por el estraordinario d e spe j o , v i veza y ca-
pacidad que mostraba, muy superior á su edad. Sobre t odo , la 
no taban , con singular g o z o s u y o , una inclinación natural á todo 
lo bueno , y una anticipada t ierna devocion á la santísima V i r -
g e n . E r a muy dedicado Al fonso de Cepeda á leer libros e sp i r i -
tua les , y todos los días hacía que se leyese la v ida de a lgún 
Santo de lante de toda la familia. Encontraba en esto grandís imo 
gusto la niña T e r e s a ; y no contenta con la lectura que o í a , e l la 
misma le ia muchas veces con otro hermaníto s u y o , l lamado R o -
d r i g o , de poca mas e d a d , las historias y vidas de los santos , s o -
bre todo las de aquel las delicadas y jóvenes doncellitas que h a -
bían derramado su sangre por Jesucristo. Hic ieron tanta i m p r e -
sión estos e jemplos en los dos tiernecitos corazones, que ambos 
resolv ieron escaparse secretamente de la casa de sus padres pa ra 
ir á t ierra de moros en busca del mar t i r i o , teniendo á la sazón 
Teresa solo siete años , y Rodr i g o d iez . Y a estaban en c a m i n o , 
cuando los encontró un tío s u y o , que los recogió y los res t i tuyó 
á su casa. Pe ro mientras t an t o , estaba la niña Teresa tan p r e -
ocupada del pensamiento de la e t e rn idad , que no cesaba de r e -
petir estas p a l a b r a s : ¡Qué, para siempre; qué, sin fin! y 
viendo los dos niños que no había forma de ser már t i r es , d e t e r -
minaron hacerse , por lo menos , ermitaños. Con este intento f a -
bricaron en la huerta d e la misma casa dos celdi tas, ó dos p e -
queñas cuevas que levantaron con ramas de árbo l es , adonde se 
ret iraba Teresa muchas veces al dia para hacer su orac ion , c o -
mo decía e l l a , de lante de una estampa que representaba á la 
Samarítana hablando con el Salvador junto al brocal de un pozo , 
desprendiendo desde entonces el Espíritu Santo en aquel inocente 
corazonalgunas centellas de aquel subl ime don de o rac i on , de 
que eran como preludios aquel los pr imeros ejercicios. 

El amor que profesaba á la santísima V i r g e n la inspiraba cien 
industrias para honrarla v para reverenciar la. Cada día rezaba 



muchos rosar ios, o freciendo al p ié de la imágen algunas flores, 
y acompañando siempre estos pequeños presentes con a lguna de-
vo ta oracion. Estos helios principios que habia producido la l e c -
tura de buenos l ibros , se cortaron ó se in te r rumpieron de r e -
pen te con la lección de libros malos. Perd ió á su madre siendo 
de edad de doce años , y comenzó á tomar gus to en leer l ibros 
de novelas. Esta fué la pr imera causa de haberse res fr iado en sus 
buenos deseos , y de ser infiel en todo lo demás. En estos l ibros 
aprendió la inclinación á las g a l a s , á la p ro f an idad , á s o b r e -
sa l i r , á br i l l a r ; y en l i n , el deseo de ser amada . Ten i endo ya 
catorce años , trabó comunicación con un par iente s u y o , un poco 
l igero y desahogado , cuyo trato puso su inocencia en grandís imos 
pe l igros . Acabóse presto todo aquel espíritu de f e r vo r y d e v o -
c i ó n , tanto , que hubiera pasado muy adelante aquel descon-
c ierto d e v i d a , si notándolo su p a d r e , no hubiera apl icado 
pronto remed io metiéndola de seglar en un convento de a g u s -
tinas. 

An t es de cumpl ir ocho días en aquel r ecog imiento sintió p o -
seído su corazon de un sumo disgusto y de un v i vo do lor de t o -
das sus van idades , retoñando entonces todas las virtuosas inc l i -
naciones de sus pr imeros años. A t r i b u y ó esta mudanza á la p a r -
ticular protección de la Madre de D i o s , á cuyos pies se postró 
luego que murió su m a d r e , supl icándola que "desde allí adelante 
se dignase recibirla por su quer ida hi ja. Fluctuaba dudosa en la 
elección de e s tado , ó de r e l i g i osa , ó de casada, cuando, se halló 
acometida de una g r a v e e n f e r m e d a d , con cuya ocasion la sacó su 
padre del convento para curar la en su casa." L u e g o que se r e -
cobró a lgún t a n t o , ia env ió á una a l d e a , donde v i v í a una h e r -
mana suya , para q u e se acabase de r epa ra r , v en el camino 
visitó á un l io suyo que hacia v i da solitaria. Con las santas con -
versaciones del devoto e rmi taño y con la lección de l ibros e sp i -
r i tua les , part icularmente de las epístolas de S. Je rón imo , r e c o -
noció el pe l i g ro que habia corr ido de perderse e t e rnamen t e ; y á 
pesar del horror que la causaba la consideración de los trabajos y 
austeridad del estado re l i g i oso , especialmente en su delicada c o m -
p lex ión , resolvió no abrazar o t ro . Costóla muchos ruegos y m u -
chas lágr imas alcanzar e l consent imiento de su padre ; pero a p e -
nas salió de casa para i r al c o n v e n t o , cuando se sintió asaltada de 

una repugnanc ia tan es t raord inar ia , acompañada de tan v i vos y 
tan agudos do lores , que le hubieran quitado la v ida á no haberla 
sostenido Dios. 

Victoriosa de este úl t imo c o m b a t e , entró con heroico va lor en 
el convento de las Carmel i tas d e A v i l a , en el cual tenia una 

buena a m i g a , y fué su entrada el día 2 de nov iembre del año 
de 1 5 3 5 , á los ve inte de su edad. Apenas rec ibió el hábito r e -
l igioso cuando se inf lamó su corazon en las l lamas del mas puro 
v ° mas abrasado a m o r , recompensando el Señor la victoria q u e 
acababa de conseguir con una inundaciou de gracias. N inguna 
dif icultad encontraba en e l e jercic io de las mas heroicas virtudes. 
Hambrienta de desprec ios , de abatimientos y de mort i f i cac iones , 
era su mayor gus to e jerc i tarse en los of icios mas penosos y mas 
humildes de la casa. Ci l ic ios , capot i l los , discipl inas, ayunos casi 
cont inuos , nada era bastante para saciar aque l la g rande alma. 
Estas penitencias al teraron es t raord inanamente su salud d e l i -
cada por su naturaleza. Acomet i é ron la unos males de corazon 
tan v i o l e n t o s , y unos vómitos de tan mala ca l idad , que se l l e -
ga r on á t e m e r funestas consecuencias; pero estos males no la 
embarazaron la profesión. Hízo la con tanta resoluciou y con tanto 
v a l o r , q u e l l enó de admiración á todos los circunstantes. A u n no 
estaban en aquel t i empo las rel igiosas obl igadas á la c lausura; y 
así la env ió su p a d r e , en compañía de la o t ra monja amiga suva , 
á casa de su hermana para q u e se hiciesen a lgunos remedios. P o r 
este t i empo y a la habia Dios comenzado á favorecer con muchas 
gracias que cada dia iban en a u m e n t o ; e levándo la á una alt ís ima 
contemplac ión hasta la oracion d e qu i e tud , y a lgunas veces hasta 
la de unión, concediéndola juntamente el don de lágr imas ; pero 
ni ella conocía entonces el inestimable va lor de estas g rac ias , ni 
encontraba confesor que la en tend iese , ni comprendiese su in te -
rior disposición. Sin e m b a r g o , se consolaba y se aqu ie taba , r e c o -
nociendo que todo la mov ía á amar á Dios y á no perder le nunca 
de vista. . . . 

Con los remedios s e acabó de arruinar en te ramente su salud ; 
mas no por eso se ma logró su estancia en aquel l u g a r , pues f u é 
ocasion de que se convirt iese un mal sacerdote que habia m u -
chos años v i v i a l icenciosamente. Confesábase Te r e sa con é l , y 
se mov i ó tanto á vista d e la inocencia de aquel la pura a l m a , 
que él mismo la manifestó e l miserable estado en que se hallaba, 
pidiéndola que la encomendase á D i o s ; y habiéndose c o n v e r -
t ido , pasó e l resto de su v ida en ejercicios de la mas r igurosa 
penitencia. „ ,. 

Sintiéndose Te resa cada día mas e n f e r m a , en pocos días se 
halló reducida á la ú l t ima estremídad. Contrajéronsela los n e r -
vios , causándola insoportables dolores. Púsose es t remamente 
flaca'- acometióla una tos seca , el color pá l i do , maci lento y a p l o -
m a d o ; todos indicantes que obl igaron á temer mucho de su vida. 
Viéndola su padre en aquel estado se la l l evó a su casa, donde 



apenas entró cuando el dia de la Asunción la asaltó una sincopal, 
y cayó en un desmayo tan p r o fundo , que l a tuvieron por muerta 
por espacio de cuatro dias. A l cabo de el los volv ió en s í ; pero no 
se v ió enteramente libre de tantos males hasta de allí á tres años, 
despues que la inspiró Dios se encomendase al patriarca S . José, 
á quien reconocía deber su curac ión , y cuya protección aseguraba 
despues no haber implorado jamás sin esper imentar la pronta y 
f a vo rab l e , por lo que hizo cuanto pudo para estender su devo -
ción y su culto. 

E l recobro de su salud f u é , por decir lo as í , en f e rmedad , ó por 
lo menos desmayo de su espíritu. Las f recuentes conversaciones, 
(p ie tenia con las personas que la habían v i s i t ado , produjeron 
ciertas amistades , q u e , aunque inocentes, no dejaron de p e r j u -
dicarla. Ocupando el t iempo en el coro y en el locutorio , muy 
en b r eve se disgustó del p r imero ; t an to , que l l e gó á pe r sua -
dirse era especie de hipocresía querer ser observante estando tan 
dis ipada: y sobre este pr inc ip ióse dispensó en la mayo r par le 
de los ejercicios de comunidad. Esta disipación y esta relajación 
la pusieron en ev idente pe l igro de pe rde rse ; pero de túvo la Dios 
cuando estaba y a en e l borde del precipicio. Habiendo muerto su 
p a d r e , á quien salió áasist i r en la última e n f e r m e d a d , vo lv ió á 
ret irarse á su c o n v e n t o , resuelta á vo lver también al ejercicio de 
la orac ion, como se lo aconsejó con la mayo r eficacia un r e l i -
g ioso del orden de Predicadores , con quien á la sazón se c on f e -
saba. Apenas vo l v i ó á este santo ejercicio cuando conoció toda la 
iniquidad y toda la amargura de su relajación. Detestóla do loro-
s a m e n l e , y toda la v ida fué mot i vo d e su l lanto. No omit ió des -
pues dia a lguno la oracion , aplicándose á e l la con el mayor tesón 
y con la mayo r fidelidad, no obstante el silencio del Espíritu 
S a n t o , q u e p'or espacio de diez y ocho años la e jerc i tó con una 
tediosa aridez y sequedad , pr ivándola de aquel los consuelos c e -
lestiales con q u e en otros t iempos la había favorec ido. 

A la v e r d a d , habia cortado Teresa lodo lo pel igroso que podía 
haber en aque l la comunicación con los s eg l a r es ; pero no había 
ro lo del todo los lazos que tenían pegado su corazon á las cr ía-
turas. Solicitábala Dios inter iormente á que se lo sacrificase todo; 
pero su corazon no se acababa de resolver á tan generoso sacri-
ficio: situación triste y combate congojoso que la tenían en una 
continua amargura . Neutral entre los dos par t idos , no encon-
traba gusto caba l , ni en el comercio del mundo , ni en el servicio 
de D i o s , siendo su grande valor y su mismo buen corazon los 
artí f ices d e su mayo r suplicio. L e y ó por este t i empo las confe -
siones de S. Agust ín , y esla lectura f u é , por decir lo así , como 

el bosquejo de su perfecta convers ión, cuya g rande obra p e r -
feccionó la inopinada vista de una pintura, que representaba al Se-
ñor atado á la columna en el paso de los azotes. Fortalec ida T e -
resa con una nueva g r a c i a , rompió en fin todas las pr is iones; y 
en el mismo instante se halló e levada á un g rado muy subl ime 
de contemplación. P e r o como e l Señor la tenía escogida para 
amada esposa s u y a , todavía quiso purif icar su corazon con una 
sensibilísima prueba. Permi t ió que todos los confesores que buscó 
desaprobasen su esp í r i tu , tratando de ilusión los favores que 
recibía del c í e l o , condenando su modo de o rac ion , y no q u e -
r iendo creer q u e favoreciese Dios con tan singulares gracias á 
una a lma inconstante, que tantas veces le había sido inf ie l . 
A tormentába la el temor de estar ilusa y engañada ; pe ro una d e 
las cosas q u e la morti f icaban mas era la publicidad de los p a r t i -
culares favores con q u e Dios la regalaba. Todos hablaban de 
e l l os , unos para d i ve r t i r se , teniéndolos por i lusiones, y otros 
para des templarse , cali f icando á la monja por una insigne e m -
bustera. Decíase que pre tendía ser tenida por santa antes de 
dar pruebas de buena r e l i g i o sa , no cumpl iendo con las o b l i g a -
ciones comunes , y asp i randoá dist inguirse por es lravagancias y 
por singularidades. No eran sus hermanas las mas indulgentes á 
cuenta d e nuestra Santa. Esta opinion común se la hacía á e l la 
misma muy veros ími l , acordándose de su inconstancia v d e sus 
pasadas ingrat i tudes ; indecisión que la tenía en un continuo tor-
m e n t o , tanto mas insufr ib le , cuanta era sumamente t ímida y 
del icada en materia de ilusión. Y a del iberaba dentro de sí misma 
si dejaría enteramente la orac ion, cuando el Señor la consoló 
deparándola un confesor sabio, prudente y muy práctico en los 
caminos de la v ida inter ior. Era este un padre de la Compañía 
de Jesús, el cual la prescribió el modo de gobernarse , y la 
aconsejó renunciase ciertas cosil las, que á la verdad no eran 
defectos esenciales; pero sin e m b a r g ó l a atrasaban mucho en los 
caminos de Dios. Mandóla que medítase en la v ida y misterios 
de Jesucristo, exhortándola á que hiciese mas aprecio de la 
morti f icación de las pas iones , que de todas las devociones sen-
sibles. Hízola g ran fuerza y prendóla mucho esta suavidad del 
nuevo director. Empuñó las armas contra sí misma, entregóse 
sin escepcion y sin perdonarse en nada á todos los r igores de la 
penitencia, añadiendo á todo mas s i lencio, mas ret i ro v m a y o r 
recogimiento. 

L l e g ó por entonces á Av i la S. Francisco de Bor ja : consultó 
luego con él Sla. Teresa sus dudas; y aquel g rande hombre la 
respondió sin hesitar ni dudar , que todo l o que sentía era v e r -



( laderamente obra del Espír i tu S a n t o : encargóla que no resis-
tiese mas á su divino impulso , aconsejándola q u e comenzase^ la 
oracion meditando en la pasión de Jesucristo; y q u e si e l Señor 
la e levase á otro g rado mas subl ime de contemplac ión , no se opu-
siese al celestial mov im ien to . Comprend ió entonces T e r e s a la 
suma importancia de juntar s i empre la morti f icación del cuerpo 
y de los sentidos á las dulzuras de la contemplac ión ; y desde 
aquel punto no habia en e l mundo eosa tan ardua que no e s t u -
v iese pronta á sacrif icársela á Dios por arr ibar á la per fecc ión á 
q u e este Señor la l lamaba. Hal lándose en oracion , tuvo el p r i -
mer rap to , en que la pareció la decia Jesucr is to , que desde allí 
ade lante toda su conversación habia de ser con los á n g e l e s , y 
desde aque l dichoso dia se h a l l ó , por la bondad de D ios , como 
trasformada en una persona muy distinta. Tan to se la daba que 
hablasen mal como q u e hablasen bien de e l l a ; pero se la notó 
mas delicada que nunca á la mas leve sombra de pecado. 
T o m ó por con fesor , habiendo perdido al q u e t en i a , al célebre 
P . Baltasar A l v a r e z , de la misma Compañía de Jesús , y f u e -
ron maravi l losos los progresos que hizo en la mas e levada p e r -
fección con un director de tanto magisterio en la ciencia del e s -
pír i tu. 

Mientras tan to , no cesaba Dios de colmarla de f a v o r e s , c o m -
placiéndose en aquel la a lma per fec tamente purif icada. Y a era su 
oracion una serie no in ter rumpida de éstasis y de raptos , y en 
aquellas íntimas comunicaciones con su Dios se abrasaba su c o -
razon en las l lamas del amor mas puro , y quedaba su e n t e n d i -
miento i luminado con i lustraciones sobrenaturales. Aparec íase la 
Jesucristo con mucha frecuencia , y se complacía e l celestial Es -
poso en enseñarla por sí m i smo los mas elevados misterios. Era 
su deseo tener ocultos estos f a v o r e s ; pero siendo una de sus má-
x imas obedecer escrupulosamente á sus d i rec tores , sujetando á 
su juicio todas sus visiones y todas sus mas secretas inspirac io-
nes solo por no faltar á esta obediencia se v ió precisada á m a -
nifestar dones tan prec iosos, siendo esto mismo nuevo ejercicio 
d e morti f icación para e l la . P e r o como no siempre los hombres . 
mas sabios son los mas prácticos en la v ida esp i r i tua l , no f a l t a -
ron muchos á quienes se les hizo sospechoso el camino de l e -
resa. Juntáronse seis s u g e l o s , que por su estado hacían p r o f e -
sión de h o m b r e s esp i r i tua les : -examinaron y conferenciaron sobre 
las cosas de nuestra Santa , y resolvieron que estaba ilusa, men-
taron privar la de la sagrada comunion ; pensaron en delatarla 
al santo t r ibunal ; discurrieron- si la exorcizarían , considerándo-
la poseída , y en fin no perdonaron á su d i r e c t o r , que á la sa-

zon se hallaba ausente , tratándole de hombre c rédu lo , fácil y 
l ibero. N i en A v i l a , ni en la mayo r par l e de las univers idades 
de España se hablaba de ot ra cosa que de las imaginadas i l u -
siones de Teresa . N o era posible mart ir io mas doloroso , ni 
estado de alma mas d igno de compasion. Opr imida de t r i s teza , 
combatida de temores v anegada en l ág r imas , se arro jó á los 
pies de un Crucif i jo, fa l tándola poco para espirar á violencia del 
d o l o r , cuando en el mismo punto o y ó una voz interior que la 
d e c i a : No temas, hija, i/o soy; no te abandonaré. A cuyas p a -
labras se desvanecieron todas sus dudas y temores. Espl icó su 
g o z o en un torrente de l á g r imas , y desde aquel dia jamás se 
vo lv ió á al terar la paz de su corazon. 

P e r o con este nuevo f e rvor comenzó á disgustarla un poco la 
v ida mit igada de su c o n v e n t o ; y después d e una espantosa v i -
s ión, en que se la representaron los tormentos que la teman pre-
venidos en el in f ierno si hubiera continuado en la v ida r e l a j ada , 
perpetuamente estaba ocupada en el deseo de hacer alguna cosa 
que acreditase al cielo su humilde agradec imiento . Hablando un 
dia con una sobrina suya , que estaba de seg lar en el mismo con-
vento , v con otra re l ig iosa j o ven de sus particulares am igas , se 
le escapo el decir r iéndose v como de bur las , que y a no le gus-
taba la v ida de aquel la casa : Pues bien ( r ep l i có la sobr ina) re 
tirémonos las tres, y hagamos otra vida mas estrecha; para lo 
cual ofrezco desde luego treinta mil ducados. Cierta señora d e 
mucha v i r tud la conf i rmó en el mismo pensamiento , y todas cua-
tro se ob l igaron m u y de corazon y muy ser iamente á l l e var l e 
adelante despues que Jesucristo declaró á Sta. T e r e s a , que con 
efecto la tenia destinada para fundar esta r e fo rma. Asegurada y a 
d e la voluntad de D i o s , n ingún estorbo fué capaz de acobardar -
l a ; y animada á la misma generosa empresa por e l P . B a l -
tasar" A l v a r e z , su con f e so r , por S. Ped ro de A l cán ta ra , y por 
S . Luis B e l t r a n , de la orden de Sto. D o m i n g o , dió al público 
aquel noble y g r ande in tento , y comenzó á poner manos á la 
obra. Mov i ó Dios en su favor al p a p a , al obispo de A v i l a y á su 
mismo g e n e r a l , con cuya aprobación compró una casa para dar 
principio á la r e fo rma. P e r o las que jas de su convento de la En-
carnación , las contradicciones de los padres ca rme l i t as , la res i s -
tencia de la nob l e za , la oposicion de los magis t rados , la m u r -
muración de los pueblos y la formal contradicción de la ciudad 
met ie ron tanto r u i d o , que pareció contemporizar y sobreseer en 
la empresa. Entonces lodo e l mundo se desenfrenó contra nues -
tra Santa. Sátiras mordaces , interpretaciones ma l i gnas , feas y 
torpes ca lumnias, de todo se va l ió el inf ierno para destruir la 



obra del Señor. Sofr ió lo todo Teresa con heroica pac ienc ia , v 
venció todas las dif icultades con mucho mas heroico va lor . E n f in, 
despues de muchos lances l l egó á sus manos el breve que la h a -
bía despachado el papa P i ó I V para fundar la r e f o r m a , y entró 
en su nuevo convento , que quiso se consagrase con la advocación 
de S. José , bajo cuyo nombre no habia aun otra i g l es ia , e n -
trando con la Santa otras cuatro doncel las de estraordinaria v i r -
tud , que el la misma habia escogido para que fuesen los cuatro 
pilares de aquel espiritual edif icio. Hizose esta fundación con t o -
da solemnidad e l dia 24 de agosto del año 1 5 6 2 , en cuyo dia el 
mismo obispo de Av i l a bendi jo la iglesia. Ta l fué el nacimiento 
de aquel la cé lebre re forma ; ó por mejor decir de aquel la nueva 
r e l i g i ó n , que es uno de los mas bellos ornamentos de la esposa 
de Jesucristo la Ig les ia . Re l i g i ón que en mas de doscientos años 
que ha que f l o r ece , no ha perdido un punto de su pr imer e s -
p l e n d o r , ni decaído en e l espíritu pr imit ivo de su sagrado inst i -
tuto : donde se encuentra aquella numerosa mult i tud d e v í r ge -
nes destinadas á seguir al Cordero inmaculado á cualquiera parte 
que v a y a , las cuales en medio de las mas numerosas poblaciones 
se saben fabricar e l ret iro de la silenciosa so ledad, donde s iempre 
se de ja oir la voz del d iv ino E s p o s o , y á quienes su santa madre 
de j ó como por herencia e l espíritu de penitencia y e l don d e o r a -
cion. 

V i endo Teresa que cada dia se iba aumentando e l número de 
sus h i j a s , se aplicó á disponer la reg la y forma de v ida que ha -
bían de observar . Puso por fundamento de su reg la el e jercic io d e 
la o rac i on , acompañado de la mortificación de los sentidos. E n -
tabló la mas estrecha c lausura , cerró los locutor ios , prohib ió e l 
trato y comunicación con los seg lares , y aun l imitó las c o n v e r -
saciones de las monjas unas con otras , permit iéndoselas solamen-
te b r eves y raras. Des t e r ró todo comercio con el m u n d o , q u e -
r iendo q u e sus re l ig iosas no tuviesen otro recurso en sus trabajos 
q u e á ios consuelos d i v i n o s , los que son como hereditar ios en 
e l l a s : r e f o rmó el háb i t o , mudando la estameña en grosera j e r ga , 
los zapatos en alpargatas ó sandalias, los colchones en j e rgones 
d e p a j a , y el a l imento del icado en pobre y grosero sustento , 
siendo su vo luntad q u e en todo reinase absolutamente la mor t i f i -
cación. 

L u e g o q u e S t a . T e r e sa hubo arreglado su convento de S. José, 
no solo fué menester ensanchar la casa, sino multiplicar también 
el n ú m e r o de los conventos que abrazaron la r e fo rma. Habiendo 
l legado á Á v i l a el genera l de los carmelitas, f o rmó tan alto c o n -
cepto de la eminente v irtud de nuestra S a n t a , y quedó tan 

prendado de ve r resucitada en el convento de S. José la p r i m i -
t iva Observancia de los ant iguos padres del Carmelo , q u e deseó 
ansiosamente l aes t ens ion de la re forma. L o g r ó en breve t i empo 
ver cumpl idos sus deseos. E n menos de doce años fundó Sta. T e -
resa los conventos de Medina del C a m p o , M a l a g o n , Val ladol id , 
T o l e d o , Pas t rana , Sa lamanca , A l b a , S e g o v i a , V e a s , S e v i l l a , 
Caravaca , V i l lanueva d e la Se r ena , Pa l enc i a , S o r i a , Burgos y 
Granada. Mas no se pueden ponderar las maravi l las que i n t e r -
v inieron en todas estas fundaciones. ¡ Q u é prod ig ios de c o n f i a n -
za , de mort i f i cac iones , de ze lo , de paciencia para l l evar a d e -
lante sus proyectos en medio de tantas contradicciones, y con la 
precisión de tantos v i a j e s ! 

N o le costó menos la re forma de los frai les q u e la de las m o n -
jas. L o s mismos estorbos tuvo q u e v e n c e r , las mismas di f icultades 
que supe ra r ; pero á lodo fué superior su magnanimidad y su 
gran confianza en el Señor. Echaron los pr imeros cimientos de 
este cé lebre edif icio los padres F r . An ton io de Hered ia y san 
Juan de la Cruz. Despues que la Santa les dió los estatutos q u e 
hahian de o b s e r v a r , los acompañó á Val ladol id , donde tomaron 
el hábito de r e f o r m a , y los envió á Durue lo . El dia 30 de n o -
v i embre del año de 1568 tuvo principio la re fo rma de los c a r -
melitas descalzos, que animados de aquel espíritu interior que los 
de jó su santa madre , dan á la Ig les ia tanto honor con su e j emplar 
obse rvanc ia , con el resplandor cada dia mas bri l lante de tantas 
rel igiosas v i r tudes , y con aquel apostólico ze lo q u e pasando al 
otro lado de los m a r e s , añade cont inuamente nuevas conquistas 
á Jesucristo en medio de los inf ieles. 

A u n q u e obraba Dios tantos prodig ios por medio de nuestra 
T e r e s a , no se l imitaban precisamente á el los los dones que r e c i -
bía del cíelo. N o hubo Santa ni mas ilustrada en los caminos de 
D i o s , ni que poseyese la ciencia de los santos en mas e levado 
g rado de per f ecc i ón , ni que fuese dotada de mas claras luces, ni 
d e nías celestial sab idur ía ; todo sobre el sólido c imiento de una 
pro funda humildad. E n v i r tud de esto, solo por pura obediencia á 
sus cou fesores , d ió al público tantas maravi l las. L o pr imero que 
la ob l igaron á escribir fué la historia de su vida, y no fué este el 
menor sacrificio que hizo en el la. Compuso despues el Tratado de 
la perfección por orden de su con f eso r ; el cual la mandó también 
(pie escribiese la historia de las Fundaciones de sus conventos A 
esta se siguió el Castillo del alma; el tratado de los Pensamien-
tos del amor de Dios sobre el Cántico de los Cánticos: obra a d -
mirable , que su pro funda humildad condenó al f u e g o , y solo se 
pudo salvar de las l lamas un trozo de la pr imera parte , que se en-

x . ; 2b* 
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contró en la celda de uña re l i g i osa , la cual habia copiado de su 
mano para su uso. Las demás obras d e la Santa son : El Camino 
de la perfección • Instrucciones sobre la oracion mental: Medi-
taciones para despues de la comunion; y la coleccion de sus Car-
ta s. Todas estas obras son á un misino t iempo el me jor p a n e g í r i -
co de su escelente en t end im i en t o , el mas v i vo retrato de las s u -
blimes v ir tudes de su abrasado corazon , y un inestimable tesoro 
con que el Espíritu Santo qu iso enr iquecer á su Ig lesia. Decía 
Fr . Luis de L e ó n , hablando de los escritos de nuestra S a n t a : 
« S i e m p r e que los leo m e admiro de n u e v o ; y en muchas p a r -
tes de el los no parece ingen io de hombre el que o igo : y no dudo 
sino que hablaba el Esp í r i tu Santo en el la en muchos lugares , y 
que l e reg ia la p luma y la mano ; y así lo manifiesta en la luz 
que pone en las cosas oscuras , y en el f u ego que enciende con 
sus palabras en el corazon que las lee. Que dejados aparte otros 
muchos y grandes provechos que hallan los que leen estos l ibros, 
dos son a mi parecer los q u e con mas eficacia hacen : u n o , f ac i -
l itar en el áuimo de los lectores el camino de la v i r tud ; y otro , 
encender los en amor de el la y de D i o s . » 

Pe ro lo mas admirable f u é qu.e aquel la v ida activa y laboriosa 
jamás a l teró en el la el espír i tu ni el recogimiento in t e r i o r ; s i r -
v iendo la multitud d e ocupaciones esteriores para encender mas 
y mas el div ino amoroso f u e g o que inf lamaba su abrasado c o r a -
zon Tan recogida en los caminos como en la c e l d a , y semejante 
á los á n g e l e s , que nunca p ierden de vista á su Dios mientras 
hacen aque l lo para que fueron env iados , igua lmente estaba un i -
da á su celestial Esposo en el tumulto de lautas ocupac iones , que 
en el silencioso ret iro de su orator io . N o parece fácil amar á Dios 
ni con m a y o r a r d o r , ni con mayo r t e r n u r a , ni con mayo r f ide-
lidad ; por lo que tampoco es fácil comprender cuanto era c o r -
respondida de l mismo Dios. Las visiones celestiales llenas del 
mayor consuelo eran y a en Te r e sa como ordinarias. O y ó un día 
una voz que la d e c i a : Hija mía , yo te di á mi Hijo y al Espí-
ritu Santo por esposo; á mi querida hija la Virgen por madre 
tuya; ¿qué podrás tú retribuirme por tan gran favor ? O t r o dia 
v io junto á sí un serafín , q u e con un dardo de fuego la traspasa-
ba el corazon , quedando despues pasmada y enajenada por e s -
pacio de dos ó tres horas. E n cierta ocasion en uno de sus éstasis 
se la o y ó e s c l amar : Divino Esposo mió, ó ensanchad mi corazon, 
ó limitad vuestros favores. A su encendido amor igualaba su i n -
saciable deseo de padecer . El acto de amor que repet ía m a s , y 
que fué como su particular div isa era este : Aut pati, aut morí: 
ó padecer, ó morir . E n l i n , no se puede reducir á la estrechez de 
un compendio una vida tan portentosa. 

D Í A X V . 2 9 1 

Conociendo la Santa que cada día se iba debi l i tando mas, e s -
cribió á la mayor parte a e sus conven i o s , dándoles aquel los salu-
d a b l e s consejos que mas convenían á cada u n o ; pero á todos los 
encomienda la exacta observancia de las reg las mas menudas , el 
f recuente y constante ejercicio de la o rac ion , y el juntar s iempre 
con el espíritu inter ior el de la continua morti f icación. Exhor ta 
á todas sus hijas á que procuren inf lamarse en el mas puro amor 
de Jesucristo, dedicándose á hacerse dignas esposas suyas; qu iere 
(pie todas amen á la santísima V i r g en como á su querida madre; 
y señala por protector de toda la orden al patriarca S . José. E n -
cárgalas á todas una santa s impl ic idad, y qu ie re se des l ierre p a -
ra s iempre de toda carmelita todo estudio ajeno de una mujer . 
Antes que se me olvide, escribe á la pr iora del convento de S e -
v i l l a : muy buena está la carta del padre Mariano, si no tuviera 
latin No permita Dios que mis hijas tengan la vanidad de ser 
latinas. No lo consienta otra vez, ni la suceda. Mas quiero que 
tengan la ambición de parecer sencillas é ignorantes, como mu-
chas santas, que de querer ser retóricas. 

El año de 1 5 8 2 , d ia de S . M a t e o , entró en A l b a , opr imida y 
consumida d e m a l e s ; pero comulgaba todos los dias con tal 
f e r vo r , que no se reconocía en él su debi l idad. Sobrev ínola el 
día de S. M igue l un flujo de sangre q u e la rindió á la cama, y 
pasó toda aquel la noche y el dia s iguiente en muy fervorosa ora-
cion. E l pr imer dia de "octubre hizo que la l lamasen al padre 
F r . Anton io de Jesús para confesarse. P reguntó la este padre si 
en caso de morir quer ía que su cuerpo fuese l l evado al convento 
de S. José de Av i l a , que era su propia casa. Pues qué, respondió 
la Santa, ¿tengo yo acaso en este mundo casa alguna propia? 
¿ y no me darán aquí un poco de tierra para enterrarme? La v í s -
pera de S. Francisco pidió el santo Viát ico ; y juntando las m a -
n o s , d i jo á sus religiosas estas t iernas y últimas palabras : Hi-
jas mias y mis señoras, pídolas por amor de Dios que observen 
exaclamenle las reglas y las constituciones, y que no pongan los 
ojos en los ejemplos de esta indigna pecadora que está para mo-
rir ; piensen solamente en perdonarla. L u e g o que entró en su 
celda el Señor sacramentado, dándola fuerzas el amor á Jesucristo, 
se incorporó por sí sola en la cama : ¡nf lamósela y. animósela el 
semblante ; y vo l v i endo los ojos á Jesucristo , arro jando c e n t e -
llas de amor por e l los , e s c l amó : Venid, Señor, venid, amado 
esposo; ya, en fin, llegó la hora, y voy á salir de este destierro. 
Tiempo es ya, y es muy justo que os vea despues que este ar-
diente deseo por tan largo tiempo me ha despedazado el cora-
zon. En lin , despues de haber recibido la Estreinaunciou , r e -



pit iendo muchas veces es las pa l ab ras : Vo soy hija de la Iglesia, 
abiertos los ojos y fijos en un Cruci f i jo q u e tenia en las manos , 
rindió dulcemente su a lma en las de Dios el dia 4 de octubre 
entre las nueve y las d iez d e la noche del año 1582 . Este es el 
año en que se enmendaron los t iempos qui tando los d iez dias 
que andaban de sobra y ade lantados , y así e l dia s igu iente se 
contaron 15 d e octubre. Ten ia Sta. Te resa cuando mur ió sesenta 
y siete años , seis meses y siete dias, habia v i v ido re l ig iosa c u a -
renta y s i e t e , los ve in te y siete en la Encarnac ión , los ve inte 
últ imos en la observancia de su r eg l a re fo rmada . 

E n el mismo punto que espiró la Santa se l lenó su celda de una 
esquisita f r a ganc i a , q u e se d i fundió por todo e l convento . R e -
mozósela el s emb lan te , cubriéndose de un color fresco y ro jo , y 
desapareciendo todas las arrugas de la v e j e z . El dia s iguiente fué 
enterrado con g rande solemnidad el santo c u e r p o , dándosele 
sepultura entre las dos rejas del c o r o ; d e m a n e r a , q u e así las 
rel igiosas de adentro como los seglares de a fuera se podían con -
solar con que le tenian dentro de su jurisdicción. A u n antes de 
enterrar la manifestó Dios con grandes mi lagros la eminente san-
tidad de su f idel ísima s ie rva , y d e s p u e s cada d ia se continuaban 
en su sepulcro. El dia i de jul io del año siguiente se abrió l a c a -
j a , que estaba hecha pedazos por el peso de las losas que le h a -
bían echado e n c i m a , por consiguiente l lena de t ierra y de h u -
medad , la cual habia podr ido el hábito de la S a n t a ; pe ro su 
cuerpo se encontró tan e n t e r o , tan f resco , tan ro jo y tan f l e x i -
ble c o m o si es tuv iera v i v o , exha lando un suavís imo o lor q u e em-
balsamó toda la iglesia y todo e l convento . Hal lábase presente el 
prov inc ia l , quien la cortó la mano siniestra, y la env i ó al convento 
de A v i l a ; despues hizo poner al santo cuerpo un hábito n u e v o , 
y encerrándo le en otra nueva c a j a , mandó que le vo lv iesen á su 
pr imera sepultura. T r e s años despues fué e levado de la tierra el 
santo c u e r p o , y conducido á A v i l a , habiéndose encontrado tan 
entero y tan fresco como en la pr imera visita. En f i n , el año 
de 1-589 el papa S ix to Y , á solicitud del duque d e A l b a , mandó 
que aquel prec ioso tesoro se restituyese al convento de A l b a , don-
d e se conserva hoy tan entero como el dia do, su muer te en un 
suntuoso sepulcro.' Uno de sus pies fué enviado á R o m a al c on -
ven to de las Carmelitas descalzas e l año de 1 6 1 5 ; y a lgunos años 
después Isabel de F ranc i a , reina de España, y mujer de F e l i -
pe I V , l o g r ó un dedo de la San ta , q u e mandó engastar en un 
rel icar io de o r o , y se le envió á su madre la reina doña M a -
ría de Méd ic i s , la cual se l e rega ló á los Carmelitas d e París. 
Fué beatif icada Santa Teresa el año de 1614 por el papa P a u -

lo V , y so lemnemente canonizada el de 1622 por Gregor io X V . 
Santa Teresa como que habia gustado tan á satisfacción la dul-

zura del amor d i v i n o , exhor ta á todos á aspirar á él por med io 
de la penitencia y oracion. Esclama pues en e l capítulo 26 d e 
su V ida : « ¡ O admirable benignidad , Dios mío , la tuya , pues 
que permit iste te viesen estos ojos que han abusado de su vista 
tanto como los de mi a lma ! ¡ O ingrat i tud de los mor ta l e s ! . . . . 
¡ O vosotras, almas q u e teneis f e , que bendiciones podéis buscar 
que puedan ser comparadas con la mas leve de las q u e t ienen los 
s iervos de Dios , aun en esta v ida m o r t a l , además de la fe l iz e t e r -
nidad de la o t r a ! Considerad que es cert ís imo , que Dios aun 
aquí se da á sí mismo á los q u e lo dejan todo también por su 
amor . N o es el Señor aceptador de personas : á todos les ama , 
n inguno t iene escusa por inicuo que naya sido, pues que tan m i -
sericordiosamente se ha portado conmigo . . . Cons ide rad , que lo 
qué estoy diciendo , no es ni una chispa de lo que se pudiera de -
cir. N o puedo y o esplicar lo que una alma halla en sí misma , 
cuando se d igna el Señor de part ic iparla estos secretos s u y o s : 
del ic ia tan super ior á cuanto es posime imaginar aqu í , que con 
razón los que gozan de esta aborrecen todos los dele i tes de la 
tierra : todo lo cual puesto junto no es comparat ivamente mas 
que aridez y desabr im ien to : y además de esto es cosa torpe 
traerlas á comparación con las otras, aun cuando hubieran las del 
mundo de durar para s i empre . » etc. 

La misa es en honor de la Santa, y la oracion la que sigue : 

O y e n o s , ó D i o s , q u e sois mos con el a l imento de s u c e -
nuestra sa lud , para que así c o - lestíal doctr ina, y recibamos con 
mo nos causa tanta a legr ía la e l la el f e rvor de* una santa d e -
fiesta de tu santa v i rgen T e r e - vocion. Por nuestro Seño r , etc. 
s a , así también nos sustente-

X a Epístola es deltap. 10 y 11 de la segunda de S. Pablo á los 
corintios. 

Hermanos : El que se g lor ia , c i a ; pero con todo eso sufrid— 
glor íese en el Señor . P o r q u e e l m e ; porque y o os ze lo por ze lo 
que se alaba á sí mismo , no es que tengo de Dios. Puesto q u e 
e l que está acr iso lado, sino el os he desposado , para p r e s e n -
que alaba á Dios. Oja lá su f r í e - laros como una casta v i r g e n á 
seis a lgún poco de mi i gnoran- un solo h o m b r e , á Cristo. 



R E F L E X I O N E S . 

El que se gloria, gloríese en el Señor. Si se observára este dis-
creto y saludable c onse j o , no reinaría en el mundo tanta necia 
v an i dad : haciéndose cada cual justicia á sí m i s m o , reconociera 
su poco m é r i t o , y so lamente solicitaría su verdadera g lor ia en 
serv i r y en a g r a d a r á D i o s ; pues no b a v q u e buscarla en otra 
parte ni sólida ni v e rdade ra . L a escesivá del icadeza en esto que 
se l lama h o n o r , es p rueba de un espíritu muy apocado ; y la d e -
masiada sensibilidad d e los hombres sobre sus imaginarios d e r e -
chos ; aque l la secreta p e r o v i v a pena que nos causa oír ó ver 
aplaudidos á los d e m á s ; aque l interior disgusto con que se oven 
sus e l o g i o s , que si no t i ene toda la mal ignidad de la env id ia se 
acerca mucho á e l l a , es un g rande a rgumento de nuestra poca 
sustancia. P e r o aunque e l re ino del o rgu l l o esté tan arraigado 
e n el espír i tu y en el corazon de los hombres ; aunque sus fue r -
zas sean tan poderosas , n o es tan difíci l como parece desbaratar 
á este l i e ro e n e m i g o . U n poco de menos preocupación á favor de 
nuestro mér i to , y un poco de mas re f l ex ión sobre la naturaleza 
del m a l , y sobre la causa que le i r r i ta , bastarán acaso para c u -
rar le . L a misma pasión pa rece que l leva consigo su contraveneno. 
¿ E s uno v a n o , l i e r o , a l t i vo y soberbio? Pues pregúntese á sí 
mismo algunas veces ¿ e n q u é lo f u n d a ; por qué l o e s ? L a mayor 
parte de los hombre s , p e r o sobre todo las mu j e r es , no encon -
trarán otra razón del f a v o r que se hacen á sí m ismas , y del d e s -
precio q u e hacen de los d e m á s , sino, unos mot i vos to ta lmente ac-
cidentales y es ter iores , q u e antes bien debieran servir para h u -
mil larnos. "El nac imiento n o b l e , la distinción del e m p l e o , un tren 
magn í f i co , las ga las d e buen gusto y de mucho precio, la abun-
dancia de bienes de f o r tuna , un- ingenio v i v o , p r o n t o , divert ido, 
b r i l l an te , q u e sobresale en todas ocasiones , este suele ser de o r -
dinario ó el o r i gen ó e l f omen to de una pasión que nunca reina 
sin tiranía. Pues acabemos y a de convencernos así de la bajeza 
de su o r i gen , c omo d e la insustancialidad de todo aquel lo que la 
f omen ta , y nos ave r gonza r emos de haber sido esclavos suyos por 
tan la rgo t i empo . Si pre tendemos la verdadera g l o r i a , la bus-
caremos en aque l lo q u e únicamente la granjea. Desengañémonos, 
que solo la produce y so l o se encuentra en la v i r tud cristiana. 

El Evangelio es del capítulo 25 de S, Mateo. 

E n aquel t i empo d i j o J e - sus á sus discípulos esta pará -

bola : Será semejante el re ino 
de los cielos á diez v í r g e n e s , 
que tomando sus lámparas, s a -
l ieron á recibir al esposo y á 
la esposa. P e r o cinco de ellas 
eran necias, y cinco prudentes. 
Mas las cinco necias habiendo 
tomado las lámparas , no l l eva-
ron consigo a c e i t e ; pero las 
prudentes tomaron aceite en 
sus vas i jas , juntamente con las 
lámparas. Y tardando el esposo, 
comenzaron á cabecea r , y se 
durmieron todas; pero á eso de 
med ia noche se o y ó un gran 
c l a m o r : Mirad q u e v iene e l es-
poso ; salid á recibir le : e n t o n -
ces se levantaron todas aquel las 
v í rgenes , y adornaron sus l ám-
paras. Mas las necias d i j e ron á 

las prudentes : Dadnos de vues-
tro a c e i t e , porque se apagan 
nuestras lámparas. Respond i e -
ron las prudentes d ic iendo: N o 
sea q u e no baste para nosotras 
y para voso t r as ; id mas bien á 
los que venden , y comprad 
para vosotras. P e r o mientras 
iban á comprar l o , v ino el e s -
poso , y las que estaban p r e v e -
nidas entraron con él á las b o -
das , v se cerró la puerta. A l 
fin, l l egan también las demás 
v í r g e n e s , dic iendo : Seño r , Se -
ñor , ábrenos. Y él las r e s p o n -
de , y d i c e : E n verdad os d i g o 
que no os conozco . Ve l ad , pues, 
porque no sabéis el dia ni la 
ñora. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre las principales virtudes de Sta. Teresa. 

P U N T O PRIMERO. — Considera que las principales v i r tudes de 
Sta . T e r e s a , en las cuales parece se comprende su carácter , se 
pueden reducir á tres. Un amor sin medida á Jesucr isto , en 
fuerza del cual deseaba con vehemencia todas las amarguras de 
la c r u z ; una generos idad sin t é r m i n o , en cuya v i r tud e m p r e n -
día todo lo q u e se la representaba ser de su mayo r g l o r i a ; y una 
confianza invariable , á cuya sombra se salió con todo cuanto e m -
prendió. El amor á Jesucristo parece q u e se anticipó en Sta. T e -
resa á la razón. Desde su niñez solo suspiraba por agradar á 
este d iv ino Esposo ; y sí por a lgún t i empo se entibiaron estos c e -
lestiales ardores con'e l f r ío de la disipación, se desquitó venta jo -
samente despues , mediante el sagrado fuego que abrasó c o n t i -
nuamente su inf lamado corazon. ¡Qué ardores, qué ímpetus, qué 
llamaradas de este d iv ino amor no esper imentó la Santa y a en 
su orac ion, y a en sus rap tos , ya en las acciones mas ordinarias 
d é l a v i da ! ¡ qué deseos ansiosos de padecer en testimonio de su 
amor á Jesucristo ! O padecer ó w i o n r é r a s u div isa. ¡ Q u é conti-
nuas penitenciasen su ca rne , qué r igores en su del icado cuerpo, 



R E F L E X I O N E S . 

El que se gloria, gloríese en el Señor. Si se observára este dis-
creto y saludable c onse j o , no reinaría en el mundo tanta necia 
v an i dad : haciéndose cada cual justicia á sí m i s m o , reconociera 
su poco m é r i t o , y so lamente solicitaría su verdadera g lor ia en 
serv i r y en a g r a d a r á D i o s ; pues no hay q u e buscarla en otra 
parte ni sólida ni v e rdade ra . L a escesiva del icadeza en esto que 
se l lama h o n o r , es p rueba de un espíritu muy apocado ; y la d e -
masiada sensibilidad d e los hombres sobre sus imaginarios d e r e -
chos ; aque l la secreta p e r o v i v a pena que nos causa oír ó ver 
aplaudidos á los d e m á s ; aque l interior disgusto con que se oven 
sus e l o g i o s , que si no t i ene toda la mal ignidad de la env id ia se 
acerca mucho á e l l a , es un g rande a rgumento de nuestra poca 
sustancia. P e r o aunque e l re ino del o rgu l l o esté tan arraigado 
e n el espír i tu y en el corazon de los hombres ; aunque sus fue r -
zas sean tan poderosas , n o es tan difíci l como parece desbaratar 
á este l i e ro e n e m i g o . U n poco de menos preocupación á favor de 
nuestro mér i to , y un poco de mas re f l ex ión sobre la naturaleza 
del m a l , y sobre la causa que le i r r i ta , bastarán acaso para c u -
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¿ E s uno v a n o , l i e r o , a l t i vo y soberbio? Pues pregúntese á sí 
mismo algunas veces ¿ e n q u é lo f u n d a ; por qué l o e s ? L a mayor 
parte de los hombre s , p e r o sobre todo las mu j e r es , no encon -
trarán otra razón del f a v o r que se hacen á sí m ismas , y del d e s -
precio q u e hacen de los d e m á s » s i n o , unos mot i vos to ta lmente ac-
cidentales y es ter iores , q u e antes bien debieran servir para h u -
mil larnos. "El nac imiento n o b l e , la distinción del e m p l e o , un tren 
magn í f i co , las ga las d e buen gusto y de mucho precio, la abun-
dancia de bienes de f o r tuna , un ingenio v i v o , p r o n t o , divert ido, 
b r i l l an te , q u e sobresale en todas ocasiones , este suele ser de o r -
dinario ó el o r i gen ó e l f omen to de una pasión que nunca reina 
sin tiranía. Pues acabemos y a de convencernos así de la bajeza 
de su o r i gen , c omo d e la insustancialidad de todo aquel lo que la 
f omen ta , y nos ave r gonza r emos de haber sido esclavos suyos por 
tan la rgo t i empo . Si p re t endemos la verdadera g l o r i a , la bus-
caremos en aque l lo q u e únicamente la granjea. Desengañémonos, 
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bola : Será semejante el re ino 
de los cielos á diez v í r g e n e s , 
que tomando sus lámparas, s a -
l ieron á recibir al esposo y á 
la esposa. P e r o cinco de ellas 
eran necias, y cinco prudentes. 
Mas las cinco necias habiendo 
tomado las lámparas , no l l eva-
ron consigo a c e i t e ; pero las 
prudentes tomaron aceite en 
sus vas i jas , juntamente con las 
lámparas. Y tardando el esposo, 
comenzaron á cabecea r , y se 
durmieron todas; pero á eso de 
med ia noche se o y ó un gran 
c l a m o r : Mirad q u e v iene e l es-
poso ; salid á recibir le : e n t o n -
ces se levantaron todas aquel las 
v í rgenes , y adornaron sus l ám-
paras. Mas las necias d i j e ron á 

las prudentes : Dadnos de vues-
tro a c e i t e , porque se apagan 
nuestras lámparas. Respond i e -
ron las prudentes d ic iendo: N o 
sea q u e no baste para nosotras 
y para voso t r as ; id mas bien á 
los que venden , y comprad 
para vosotras. P e r o mientras 
iban á comprar l o , v ino el e s -
poso , y las que estaban p r e v e -
nidas entraron con él á las b o -
das , v se cerró la puerta. A l 
fin, l l egan también las demás 
v í r g e n e s , dic iendo : Seño r , Se -
ñor , ábrenos. Y él las r e s p o n -
de , y d i c e : E n verdad os d i g o 
que no os conozco . Ve l ad , pues, 
porque no sabéis el dia ni la 
ñora. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre las principales virtudes de Sta. Teresa. 

P U N T O PRIMERO. — Considera que las principales v i r tudes de 
Sta . T e r e s a , en las cuales parece se comprende su ca rác t e r , se 
pueden reducir á tres. Un amor sin medida á Jesucr isto , en 
fuerza del cual deseaba con vehemencia todas las amarguras de 
la c r u z ; una generos idad sin t é r m i n o , en cuya v i r tud e m p r e n -
día todo lo q u e se la representaba ser de su mayo r g l o r i a ; y una 
confianza invariable , á cuya sombra se salió con todo cuanto e m -
prendió. El amor á Jesucristo parece q u e se anticipó en Sta. T e -
resa á la razón. Desde su niñez solo suspiraba por agradar á 
este d iv ino Esposo ; y si por a lgún t i empo se entibiaron estos c e -
lestiales ardores con'e l f r ió de la disipación, se desquitó venta jo -
samente despues , mediante el sagrado fuego que abrasó c o n t i -
nuamente su inf lamado corazon. ¡Qué ardores, qué ímpetus, qué 
llamaradas de este d iv ino amor no esper imentó la Santa y a en 
su orac ion, y a en sus rap tos , ya en las acciones mas ordinarias 
d é l a v i da ! ¡ qué deseos ansiosos de padecer en testimonio de su 
amor á Jesucristo ! O padecer ó morir'era Su divisa. ¡ Q u é conti-
nuas peni tenc iasen su ca rne , qué r igores en su del icado cuerpo, 



qué penas interiores en su esp í r i tu , qué mar t i r i o ! N o tenía otro 
consuelo en los trabajos de este destierro , que padecer por J e -
sucristo. El símbolo de su encendido amor á este Señor , v de su 
sed insaciable de trabajos , fué aquel la dulce her ida que le abrió 
en e l corazon un serafín con el inf lamado dardo . ¡ Ol í , y cuánto 
nos acusa esta g ran Santa ! ¡ q u é al tamente condena nuestra d e -
l icadeza y nuestra pusilanimidad una vida tan cruc i f i cada! Mida-
mos nuestro amor á Dios por el deseo de padecer y por la p a -
ciencia en e l sufr ir . ¿ Pe ro hasta donde l l ego la generos idad de 
aque l la grande alma : Correspondió per fec tamente á su abrasado 
amor . A los siete años de su edad se puso en camino para bus-
car el martir io en t r e los bárbaros. Pone el mundo en mov imiento 
todos siis arti f icios para ganar su corazon por medio de inocen-
tes amis tades ; pero luego que descubrió la r ed , rompió g e n e -
rosamente todos los lazos. T odo lo sacrificaba á su Dios : en ten-
dimiento br i l l an te , hermosura ce lebrada, conveniencias v en ta -
josas , prendas em inen t e s , tentadoras y halagüeñas esperanzas; 
nada la de t i ene , nada es capaz de hacerla dudar ni por un solo 
momen to . Escógela Dios para re formar una famil ia rel igiosa. 
Santo D i o s , ¡ q u é dif icultades no tiene que supe ra r ! ¡ qué con -
tradicciones, qué estorbos no se la ponen d e l a n t e ! Emprende 
una doncella j o v e n re formar una rel ig ión , cé lebre por su a n -
tigüedad , llena de v í rgenes y de señoras dist inguidas, y en quie-
nes la menor de todas se consideraba con tanta capacidad, con 
tanta v irtud y con tantos talentos como Te r e sa . T o d o esto lo v e , 
lo c onoce ; p a l p a , loca con sus manos todas estas terribles d i f i -
cultades; e l intento solo se la representa quimérico á ella misma. 
P e r o no i m p o r t a : ¿D ios lo q u i e r e , Dios lo m a n d a ? pues nada 
la in t imida , nada acobarda á aquel g ran corazon , mas generoso 
que el de todos los héroes. Crece el va lor al paso de las dificul-
tades. Está espuesta toda su vida á las mas terribles pruebas, 
t iénenla por i l u sa , hácese sospechosa su oracion á sus mismos 
d i r ec to res , cali f icanla de embustera ; pues nunca está mas con -
tenta Te r e sa q u e en medio de sus humillaciones. Le j os de aba-
tirse su magnánimo esp í r i tu , se for t i f i ca , se v i gor i za m a s c ó n 
el las. I m a g i n a , si puedes, a lma mas g e n e r o s a ; pero coteja aquel 
g r an c o r a zon , aquella magnanimidad con tu cobardía. Úna p a -
labra, una aprehensión, un l igero temor nos abate, nos desalienta, 
nos de t i ene , nos hace parar . El va lor es e fecto del amor ; pues 
midamos el q u e tenemos á D i o s por nuestra vergonzosa timidez. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que todas las maravi l las que obró 
Te resa las debió s ingu larmente á la g ran confianza q u e tuvo en 

Dios. N inguno sintió nunca mas ba jamente de sí que nuestra 
Santa. "Desconf iando ' ' enteramente de sí misma, jamás colocó su 
confianza en otra cosa q u e en el brazo omnipotente del T o d o -
poderoso. D e esa manera se salió con cuanto quiso por su i n a l -
terable confianza. ¡ Q u é vanas fueron las oposiciones á su p o r -
tentosa e m p r e s a ! L o s g r a n d e s , el pueb lo , las ciudades enteras, 
sobre todo su misma comunidad, inúti lmente se empeñan en des -
aprobar , en cont radec i r , en desbaratar sus intentos. Obedece 
c iegamente á la vo luntad de sus prelados. P roh íben la pasar ade-
lante ; obedece y se queda muy sosegada en su obediencia ; pero 
allá dentro de su alma con un fondo de con f ianza , que la saca 
victoriosa de todas las dif icultades. Mudan de opin ión estos g r a n -
des , v son los pr imeros que a laban , q u e apoyan sus empresas. 
Los pueb los , las c iudades , las comunidades parecen las pr imeras 
que se dan mas priesa á fomentar la r e f o r m a ; ningunos la s o -
l i c i tan, la sost ienen, la adelantan mas que los mismos s u p e r i o -
res. R e f o r m a T e r e s a , en la flor de su j u v e n t u d , la i lustré, la 
ant igua re l i g ión de los Carmel i tas ; quieren los hombres tener 
también par l e en aquel insigne beneficio, abrazan su instituto y 
reconócenla por madre. Hace un prodigioso número de fundacio-
nes , y todo con una salud muy quebrantada. ¡Buen D i o s , qué 
e f i caz , q u é poderoso es el que busca vuestra pura g l o r i a ; el que 
solo cuenta con vuestros aux i l i os ; el que solo qu iere lo que vos 
queréis., como lo queré i s , y cuando vos lo que re i s ! Re f o rma 
Sta. T e r e sa toda su re l ig ión en m u y breve t i empo ; ¿cuándo t r a -
bajaremos nosotros en re formar nuestras costumbres y nuestra 
desordenada conducta? No podemos dudar que Dios io qu iere 
a s í ; tengamos una verdadera voluntad de re formarnos ; amemos 
á Dios sin r e s e r v a , an imémonos confiados en la gracia del S e -
ñ o r , y seguramente saldremos con nuestro in lento. 

D i g n a o s , S e ñ o r , concederme este án imo, esta confianza y este 
a m o r , que solo con esto serán eficaces mis resoluciones. Pídooslo 
por la intercesión de esta g ran S a n t a , á quien nada sabéis n e -
g a r . 

J A C U L A T O R I A S . — P r o s e g u i d , S e ñ o r , en ampararme y as ist i r -
m e , part icularmente en esta resolución. ( P s a l m . 2 6 . ) 

Sí Dios es mi protector , ¿ q u é cosa me podrá acobardar? 
[Psalm. 2 6 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Es grande sinrazón atribuir la cobardía á la propia l l a -
x. 2C 



queza A m e m o s á Dios con fervor y con ternura, y podremos 
verdaderamente mucho. Greco el ánimo al paso que el amór . No 
hay pues , que disculpar con nuestra flaqueza nuestra pusi la-
n im idad ; desvanecen, confunden esta disculpa los santos y la« 
•santas que la ig les ia nos propone cada dia por modelos. N o hay 
edad , no hay s e x o , no hay achaques, no hay dif icultades que 
nos puedan serv ir de escusa leg í t ima y verdadera. T oda nuestra 
f laqueza (confesémoslo s inceramente ) consiste en nuestra mala 
vo lun tad ; y esta voluntad inef icaz, cobarde y pusi lánime es 
e lecto de nuestro poco amor de Dios. Amemos generosamente 
a D ios , y tendremos va l o r , confianza y feliz suceso en todo. 
iNo te contentes con invocar puramente á los santos que la I g l e -
sia nos propone cada d i a , no solo por protectores, sino también 
por e j emplares ; considéralos como tales, y d í te á tí m i s m o : 
Esto hicieron ellos para ser santos; ¿ se ré l o y o haciendo lo que 
h a g o ? " 1 

2 N o manda Dios á todos que re formen rel ig iones ni c o m u -
n idades ; pero á todos manda que las edif iquen y que las den 
buen e j emp lo . A todos y á cada uno manda que se re fo rme á 
si m i s m o , sus costumbres , su profesión y su v ida. Pocos p a -
dres y madres de famil ia habrá que no tengan mucho que r e -
formar en su casa, en sus cr iados , en sus hijos, en su t r en , en 
sus personas ; esta r e f o rma te pide D ios ; pues dedícate á este 
ze lo . N inguno hay que no pueda re formar su comunidad r e f o r -
mándose á sí m i s m o ; el buen e j emplo es una muda re forma. 
Re fórmese cada uno á s í , y muy en breve quedará re formada 
toda la f am i l i a , toda la comunidad y toda la re l ig ión. 

D I A X V I . 

M A R T I R O L O G I O . 

DOSCIENTOS Y SETENTA MÁRTIRES, los cuales fueron martirizados 
juntos en Africa. 

L o s SANTOS MARTINIANO Y SATURIANO CON OTROS DOS HERMANOS 
SUYOS, allí mismo; los cuales en la persecución de los vándalos en tiem-
po de Genserico rey arriano, siendo esclavos de un cierto vándalo, fue-
ron convertidos á l a fe católica por S T A . MÁXIMA ,. virgen , la cual 
también era esclava, y estando firmes en la fe,- primeramente fueron 
apaleados con palos nudosos, y descarnados hasta los huesos; mas 
como padeciesen muchos dias este tormento, y al dia siguiente los en-
contrasen milagrosamente sanos, al fin los desterraron. En el desierto 
habiendo convertido muchos bárbaros á la fe de Cristo, consiguieron 
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del papa uuc les enviase un presbítero y otros ministros para que los 
bautizase. Por último atados por los pies á la trasera de un carro de 
cuatro caballos, los hicieron arrastrar por selvas escabrosas hasta que 
murieron. Máxima despues de haber vencido muchos tormentos, y sa-
liendo milagrosamente salva, se encerró en un monasterio, donde fué 
prelada de muchas vírgenes, y murió santamente. 

L o s SANTOS SATURNINO, NEREO, CON OTROS TRESCIENTOS SESENTA Y 
CINCO MÁRTIRES, item. (Estos santos padecieron también martirio como 
los anteriores en el mismo pais durante la persecución de Genserico rey-
de los vándalos, por medio de tormentos que inventó á propósito la 
mas refinada crueldad.) 

S A N E L I F I O , martirizado en tiempo de Juliano apostata , en t o l o -
DIA. 

SAN BERCARIO, abad y mártir, item. (Fundó el monasterio de Han-
villiers, donde se retiró, "v otros dos en la diócesis de Chalons, los cua-
les enriqueció con reliquias de ltoma y Jerusalen, adonde habia ido 
en peregrinación. Murió en 090 víctima de su zelo á manos de un mon-
go á quien habia reprendido. El Santo se contentó con exhortar al cul-
pable á la penitencia.) 

S A N AMBROSIO, obispo de Cahors, en la diócesis de Bourges. 
SAN L E 1.0 ( ó L I I M O , ó L U L O N ) , obispo y confesor, en Maguncia. 

(Fué inglés y discípulo del venerable Beda. Pasó á Alemania á instan-
cias de S. Bonifacio, quien le envió á Roma á consultar con el papa 
Zacarías sobre ciertas dificultades que no quería encomendar á cartas 
ni escritos. A su vuelta el mismo S. Bonifacio le preparó para sucesor 
suyo, y fué consagrado obispo de Maguncia con el consentimiento del 
rey Pepino y la aprobación del clero y de todo el pais. En los últimos 
años de su vida renunció su obispado, y sp retiró al monasterio de 
Uarsficld, que él mismo habia fundado, donde acabó santamente sus 
dias por los años de I S l . ) 

S A N FLORENTIN, obispo, enTréveris. 
S A N G A L O , abad, discípulo d e S . Columbano,. en Arbonó Arbona 

de Alemania. (Ffo.se su vida hoy.) 

SAN GAI.O , ABAD. 

I^uit S. Ga lo ir landés , de famil ia distinguida en el p a í s , aun 
4 menos por su cali f icada nob l e za , que por su notoria b o n -

dad , e j emplar y celebrada v ir tud. Nació hácia la mitad del sexto 
s i g l o ; y como sus piadosos padres consideraban ñor su pr imera y 
principal obl igación la buena educación de sus hi jos, luego q u e 
enseñaron al niño Ga lo los pr imeros principios de la vida c r i s -
t iana, desde su misma infancia se le ofrecieron á Dios en el m o -
nasterio de B e n c o r , sito en el país de U l t on ia , para que fuese 
educado en su santo temor y en el estudio de las letras bajo la 
disciplina de S. Columbano", cuya virtud umversalmente a p l a u -



el ida, añadía mucho esplendor y hacía eulouces muy cé l eb re 
aquel monasterio. Era el niño Ga lo de tan bellas inc l inac iones , 
de una propensión tan natural á todo lo b u e n o , de un ingenio 
tan v i v o , tan perspicaz, y por o t ra parte tan d ó c i l , q u e en 
breve tiempo hizo maravil losos progresos en la ciencia de los 
santos y en la intel igencia de la sagrada Escr i tura ; de m a -
ne ra , que espl icabacon admirable claridad los lugares mas o s -
curos y mas diíicultosos. Ni o lv idaba el estudio d e las letras 
humanas por dedicarse al d e las sagradas; antes bien cult ivaba 
el admirable gen io q u e tenia para la poes ía ; aunque solo le 
ejercitaba en asuntos p iadosos , y S. Columbano estaba i g u a l -
mente enamorado del candor que de la habil idad de su quer ido 
discípulo. 

Era abad y fundador de aquel monaster io S. Conga l . Este 
admirando las bellas prendas de aquel t ierno mancebo , y r e c o -
nociendo por los dones con que el cielo le había p reven ido que le 
destinaba Dios para ser santo, l e admit ió á la profes ión rel igiosa 
luego que tuvo edad para hacer los votos. Re inaba e l f e r v o r en 
el monaster io ; y hallándose Ga lo con tan grandes e j e m p l o s , se 
supo aprovechar de el los tan a d m i r a b l e m e n t e , que en breves 
días de jó atrás aun á los mas fervorosos . Siendo el pr imero á t o -
dos los actos de comunidad, exactísimo en la observancia d e las 
l e y e s , humi l d e , mort i f icado y d e v o t o , e ra la admiración y el 
modelo de todos sus he rmanos ; t a n t o , q u e prendado es t rao rd i -
nar iamente el santo abad , quiso que recibiese los sagrados ó r -
denes , siendo también del mismo parecer todo e l monaster io . 
Sobresaltado nuestro Santo considerando la e levac ión de tan s a -
g rado carácter , y mucho mas asustado á vista de su ind ign idad , 
se val ió de toda" su elocuencia y de todo su ingenio para p e r -
suadir su improporcion. Pe ro todos los esfuerzos de su h u m i l -
dad solo sirvieron para confirmar al abad en su p r imera r e s o -
luc ión; y siéndole forzoso obedece r , l o m a s q u e pudo conseguir 
fué por "entonces q u e no ascendería del d iaconato , y que se 
le concederían a lgunos años mas para disponerse á recibir el sa-
cerdocio. 

Estaba destinado S. Co lumbano por la d iv ina Prov idencia 
para pasar á F ranc i a , y resucitar en aquel re ino el espíritu de 
so ledad , d e oracion y de penitencia q u e se observaba en el 
O r i e n t e , y se admiraba á la sazón en Ir landa. Con este fin, y 
con el beneplácito de S. C o n g a l , escogió doce monges en el m o -
nasterio de Bencor para que fuesen en su compañía, buscando t o -
dos a lgún espantoso desierto donde dedicarse tranqui lamente á 
las dulzuras de la contemplac ión, distaute de todo tumulto. No 

se o lv idó S. Coiumbano de su quer ido discípulo S. G a l o , y fué e l 
pr imero en quien puso los ojos. Costó mucho dolor al monaster io 
de Rencor desprenderse de aquel precioso tesoro, cuyo inest i -
mable va lor tenia bien conoc ido , y toda la comunidad acompañó 
con amargo l lanto la salida del convento de aquel angelical m a n -
cebo , que era su admiración y su e j emplo . Pasaron d e I r landa 
á I n g l a t e r r a , y desde allí á Francia por los años de 589. Hic ieron 
mansión por a lgún t iempo en los estados de Chi ldeber lo 11, r e y 
d e Austras ia , que deseaba mucho se domicil iase en sus dominios 
aquel la santa t r opa ; pé ro e l amor á la soledad los mov ió á bus -
car a lgún horroroso desierto donde únicamente se pudiesen d e -
dicar á conversar con su Dios desviados del comercio de los hom-
bres. Hal laron lo que deseaban en e l monte Y o s g a , que separa 
la Lorena de la Borgoña y de la A lsac ia en los confines d e los dos 
obispados de Tou l y de Besanzon. E r a un bosque estér i l , s o m -
brío y espantoso , " mas oportuno para ret i ro de fieras , que 
para habitación de hombres , y por lo mismo ningún sitio mas 
acomodado á los deseos de S. Co lumbano y d e S. Ga l o . Casi 
dos años se mantuvieron en él con una absoluta falta de todo lo 
necesario para las comodidades de la v i d a ; pero abundantemente 
recompensados con los estraordinarios consuelos que recibían del 
c ie lo . 

P o r mas cuidado q u e pusieron nuestros Santos d e v iv ir escon-
didos é ignorados de las g e n t e s , su misma v i r tud los hizo t r a i -
ción , pues á la fama de el la concurrieron muchas á aquel di^-
choso desierto para admirar en él un g éne ro de v ida verdadera-
mente celestial. A g n o a l d o , padre de S. A y l , y otras muchas 
personas virtuosas los hicieron v i vas instancias para que p a s a -
sen al terr i tor io de Bo r goña , o frec iéndoles una casa de campo 
v ie ja l lamada L u x e u , en la diócesis d e Besanzon , sita á la o t ra 
parte del mismo monte Vosga . En ella fundó S. Columbano un 
monaster io , y nuestro S . Ga lo fué de los pr imeros que abraza -
ron la reg la que el mismo S. Columbano prescribió á los que q u i -
siesen v iv ir debajo de su obediencia. M u y desde luego fué á t o -
dos nuestro Santo modelo cabal de f e r v o r , de penitencia y de o b -
servanc ia ; t a n t o , q u e di latada su f a m a , atrajo en breve t i empo 
un prodig ioso número de rel igiosos que cada dia acudían á a l i s -
tarse en las banderas de Cristo ba jo la disciplina y la conducta d e 
tan santos capitanes. 

Encendido Galo cada instante mas y mas en el deseo de s e r -
v i r y de agradar al S e ñ o r , pasó muchos años en el ret i ro y e n 
el silencio de aque l la dulce so ledad , hasta que quiso e l m ismo 
Señor acrisolar su virtud con nuevas p ruebas . mot ivadas de los 
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disgustos y de las persecuciones que T h i e r r y , rey de B o r g o ñ a y 
sucesor de Chi ldeber to , escitó contra Co lumbano y sus discípulos 
á instigación de Brunequi lda , irr i tada de que el Santo habia 
afeado al rey los desórdenes que la misma reina autorizaba. Fué 
v io lentamente sacado de su monasterio el santo a b a d , y d e s -
terrado á Nantes para hacerle vo l ve r desde allí á I r l anda ; coa 
cuya ocasíon S. Ga lo , acompañado de S. Eus taqu io , mongo del 
mismo monasterio d e L u x e u , que despues fué su abad , no c o n -
siderándose seguro en él contra los insultos de aquel la pr incesa, 
se r e fug ió en Áustrasia bajo la protección del rey Teodober to . 
Encontró en la corte de este príncipe á su venerado maestro san 
Co lumbano , que arro jado por una tempestad á las costas de 
F l a n d e s , había ven ido á buscar asilo en e l l a ; concurrencia al pa-
recer casual , que l lenó de gozo al maestro y al discípulo. No 
acomodaba e l aire de la corte al gen io de los dos San tos , y p i -
d ieron licencia al r e y para ret irarse á I t a l i a ; pero e l religioso 
p r ínc ipe , que no podia resolverse á ve r salir de sus estados a 
aquel los dos grandes s iervos de D i o s , les rogó que escogiesen 
en todo su reino el sitio que mas les agradase para serv ir en paz 
al S e ñ o r , instruvendo y edi f icando á sus pueblos. Aceptaron 
este f a v o r ; y subiendo por las ori l las del R h i n , entraron en ei 
país que ahora l lamamos de los Su izos , adelantándose por las 
márgenes del L ima t hasta el término del lago de Zunch ; y en -
trando en e l terr i tor io de Z u g , encontraron un sitio que les pa-
reció muy acomodado para fijaren él su soledad. Todos Jos pue-
blos comarcanos que yac ían todavía sepultados en las tinieblas de 

• la ido la t r ía , trataron de arrojarlos de al l í . Compadecidos nues-
tros Santos de su lastimosa c e g u e d a d , se dedicaron a instruirlos 
en la re l ig ión cr ist iana; pero los hallaron poco dispuestos a oír 
sus instrucciones. N o pudo S. Galo detener los ardores de su zelo 
V puso fuego á los templos de los falsos d i oses , arro jando en el 
¡ a , ' o las ofrendas con todo lo demás que estaba destinado a los 
detestables sacrificios. I rr i tados los paganos d e tan generosa ac-
c i ón , determinaron quitar le la v i d a ; pero informado con tiempo 
S Co lumbano , le ob l igó á retirarse con sus companeros , espe-
rando ocasion mas favorab le para trabajar en la conversión de 
aquel los miserables idólatras. L l egando á un l u g a r l lamado \r-
b o n , encontraron en é l un santo sacerdote , por nombre W i l i-
m a r , que in formado de sus intentos, y sabiendo que buscaban 
a lgún sitio ret irado donde fundar un monasterio, les (lio noticia de 
un desierto vec ino donde habia ciertas rumas muy antiguas que los 
podr ían servir de celdas. Era el desierto verdaderamente horro-
roso , mas por lo mismo fué muy de su gusto. Encontraron en 
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él una capilla dedicada á S. A u r e l i o , pero profanada por los 
- ent i les , que habían co lgado de sus paredes dos ó tres ídolos. 
Encendióse el ze lo de S. Galo á vista de aquel la abominac ión , y 
resolvió trabajar en la salvación de aquel la pobre g en t e con la 
esperanza de encontrar la corona del mart ir io. V iendo S. C o l u m -
bano q u e S . Ga lo entendía y hablaba muy regu larmente la l e n -
gua del pa ís , no quiso poner l ímites á su ze lo . L l e g ó el dia de 
la fiesta principal de aquel l u g a r , y concurrió á e l la inmenso 
g e n t í o , mov iéndo le también la curiosidad de v e r aquel los estrar i -
jeros. Desp legóse entonces el ze lo de S. G a l o ; predicó con una 
eficacia y con un valor verdaderamente apostólico contra las gen t í -
licas superst ic iones; demostró su fa lsedad, su impiedad y su 
malicia. Acompañando despues las obras á las pa labras , arranca 
las es ta tuas , hácelas pedazos , y arroja en e l lago los miserables 
f ragmentos . Echó Dios la bendición á su zelo. Convirt ióse un 
gran número de gen t i l e s , puri f icó S. Columbano la capi l la , 
bend í j o l a , puso una ara sobre el a l tar , y ce lebró el santo sac r i -
ficio d e la misa. F u é creciendo aquel la comunidad , l e v a n t á -
ronse celdas al rededor de la cap i l la , y aquel la colonia de s a n -
tos rel igiosos hizo triunfar la v ida jnonás t i ca en medio del p a g a -
nismo. 

Respetaba s iempre S. Galo á S. Co lumbano como á abad q u e 
había sido suyo , y éste e jercía en aquél cierta especie de s u p e -
r i o r idad , en cuya virtud o b l i g ó , en fin, á su humildad á q u e se 
ordenase de sacerdote. Con la nueva sagrada d i gn idad se añadió 
nuevo esplendor á su virtud y v is ible aumento de grados á su 
f e rvor . A u n q u e su v ida habia sido tan perfecta hasta entonces , 
le pareció que despues de sacerdote debía serlo mucho mas. L l e -
gábase s iempre al altar poseído de un santo y respetuoso t e m -
blor. Ent regóse á los r igores de una penitencia sin l ími tes ; era 
continuo su a y u n o , y despues de su muer te se encontraron tan 
crueles instrumentos de mort i f icac ión, q u e solo ver los causaba 
horror . P o r este t i empo pasó á I ta l ia S. Co lumbano , y S. Calo 
se quedó en B r e g e n t z ; pero una g r a v e enfermedad le" obl igó á 
disponer que le l levasen á A r b o n á casa de l virtuoso sacerdote 
W i l l i m a r . L u e g o que se sintió un poco recobrado suspiró por su 
amada soledad"; y como un diácono del mismo W i l l i m a r , l l a -
mado Hi l t ibod , l e diese noticia de otro desierto aun mas so l i -
tario que el de B r e g e n t z , al punto se ret iró á é l . Con su p r e -
sencia se ahuyentaron las serpientes y las fieras q u e se a l b e r -
gaban en aquel la fragosidad. L u e g o " q u e l l egó á e l la p lantó 
una c ru z , y dió principio con un riguroso ayuno de tres d i a s , 
q u e pasó sin tomar en el los cosa a l guua ; y de l ineó el plan de 
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una iglesia dedicada á la santísima V i r g e n , á quien toda la 
v ida profesó tierna devoc i ón , apell idándola siempre su quer ida 
madre . 

A u n q u e estaba nuestro Santo tan desviado del comercio de los 
hombre s , no por eso se mantuvo la rgo t iempo desconocido. N o 
bien se estableció en el nuevo s i t io , cuando su reputación le t r a -
j o algunos discípulos. F o r m ó tan alto concepto de su v i r tud e l 
duque Cunzon , señor de aquel pa í s , que teniendo una hi ja p o -
seída del demonio , rebe lde á muchos exorc ismos, acudió á san 
Ga lo , y quedó l ibre la doncella. Reconocido el duque á tan g ran -
de bene f i c io , y conf i rmado en la opinion de su eminente san t i -
dad á vista de aquel m i l a g r o , habiendo vacado por entonces e l 
obispado de Constancia, hizo lodo cuanto pudo para q u e S. Ga lo 
l e admitiese. P e r o estaba muy distante de consentir ser obispo e l 
que se consideraba ind igno de ser sacerdote ; v así nunca fué po-
sible vencer su humildad. Rogáron l e que á" lo menos señalase 
a lguno de sus discípulos para q u e ocupase aquella silla ep i sco -
pa l , y é l propuso al diácono Juan , á quien er mismo Santo había 
formado de su m a n o ; y admit ida su propuesta , predicó S. Ga lo 
en el dia de su consagración. 

Detúvose algunos dias con el nuevo obispo , ayudándole con sus 
prudentes consejos, y despues se vo l v i ó á su so ledad, y er ig ió la 
i g l e s i a , cuyo pían había de l ineado , fabricando a l r ededo r de e l la 
doce celdas para sus discípulos. Este fué el or igen del f amoso 
monaster io , ó de la célebre abadía de S. G a l o , que subsiste el 
dia de hoy en el país de los Su i zos , acompañado de una ciudad 
del misino n o m b r e , cuyo soberano es el a b a d , con d ignidad y 
con asiento entre los príncipes del imper io . Entabló en el la nues -
tro Santo la disciplina monást ica, según la reg la de S. C o l u m -
b a n o , honrándose s iempre de ser hijo y discípulo suyo. 

Habiendo muerto S. Eustaqu io , abad de L u x e u , todos los 
monges e l i g ie ron por a b a d á S . G a l o ; pero éste renunció aque l la 
abadía con el mismo tesón con que había renunciado el obispado, 
y nunca quiso salir de su soledad. V iv ió en ella a lgunos años 
despues de muerto S. C o l u m b a n o , cuya muer te supo por d iv ina 
revelación. A l mismo paso que iba avanzando en la edad , iba 
creciendo en el s i lenc io , en la oracion y en la peni tenc ia ; sin q u e 
ni la v e j e z , ni los molestos achaques que la acompañan fuesen 
bastantes para hacer le af lojar en el r igor con que maceraba su 
carne , v así era cada dia mas fervorosa y mas tierna su d e v o -
ción. E n fin, habiéndole convidado el santo presbítero W i l l i m a r 
para que fuese á ver la fiesta de su p a r r o q u i a , admitió S. Ga lo 
el convite : pasó allá , v el dia de la fiesta predicó delante de un 
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inmenso gent ío q u e habia concurrido á la so lemnidad. T r e s dias 
despues cayó m a l o , y murió en Arbon con la muer te de los san-
tos el dia 16 d e oc tubre , hácia e l año de 646 , á los ochenta de 
su e d a d , que casi todos los habia pasado en di ferentes desiertos. 

La misa es en honor del Sanio, y la oracion la siguiente: 

Suplicárnoste, S e ñ o r , que la ra q u e consigamos con su p r o -
intercesion del b ienaventurado teccion lo q u e no podemos con 
abad S . Ga lo nos haga gra tos nuestros merecimientos. Por 
á vuestra d iv ina M a j e s t a d , p a - nuestro S e ñ o r , etc. 

La Epístola es del cap. 45 del Eclesiástico, y la misma que 
el dia n i , pág. $1. 

R E F L E X I O N E S . 

Fué amado de Dios. ¿ Q u é e log io se podrá hacer , ni mas ho-
norí f ico ni mas venta joso para un h o m b r e , que decir fué amado 
de D ios? Honrar Dios á uno con su amis tad , ser favorec ido del 
muy a l t o , t ener la dicha de a g rada r l e , ¿ no es e l co lmo de |a 
humana fel icidad ? ¿ puede aspirar á mas la ambic ión del corazon 
h u m a n o ? Ser amado de un g ran pr ínc ipe , á esto se d i r igen t o -
dos los es fuer zos , todo el a r d o r , todas las ansias de los cor tesa-
nos , persuadidos á que con e fecto n inguna cosa produce mayores 
g r a c i a s , ni mas est imables honras que la benevolencia cariñosa 
del pr íncipe. Pues el amor q u e Dios nos t i ene es el manant ia l , es 
la medida de todas las que nos dispensa su bondad. N i n g u n o h a y 
que no se pueda l isonjear de ser amado de D i o s ; n inguno que 
no tenga en part icular pruebas muy sensibles de su amorosa 
ternura. L a q u e mas fuerza suele hacer á los h o m b r e s , es la d e 
los beneficios. ¿ Y nos fal ta á nosotros esta p rueba? Además de 
los benef icios genera l es y comunes á lodos los hombre s , de. la 
c reac ión , de la redención y de las gracias ordinarias y un i v e r sa -
les, ¿ q u é efectos no esper imentamos todos de una providencia par-
ticular con cada uno ? El la ha hecho y el la está haciendo cada 
dia cien pequeños mi lagros en nuestro favor . ¡ Q u é protección es-
pec ia l ! ¡ qué saludables inspiraciones! ¡ q u é paternales cu idados , 
á pesar de nuestra mala correspondenc ia , á pesar de nuestra i n -
fidelidad. á pesar demuestra ing ra t i tud ! E n ninguna cosa r e p a -
r a , por decir lo as í , un Dios cada dia mas empeñado en darnos 
mas y mas test imonios de su amor. Es ve rdaderamente i n c o m -
prensible su bondad ; ¿ p e r o será menos incomprensible nuestra 



ingrat i tud á un Dios tan bueno? Es el corazon d e l hombre natu-
ra lmente sensible á las demostraciones del amor : déjase ganar 
naturalmente de aquellos beneficios que verdaderamente le ac re -
ditan. ¿ S e r á posible que solo el inf inito amor de Dios no le haga 
fue r za? Honrámonos m u c h o , hácese vanidad de merecer la con -
f ianza, la estrecha amistad de un grande : sabemos q u e Dios nos 
favorece con la s u y a ; ¿ y quién hace cristiana vanidad de m e -
recer su inf inita benevo l enc ia? ¿ q u é di l igencias no se hacen p a -
ra lograr la gracia del soberano? ¿pe ro qué pasos se .dan para 
merecer la de D i o s ? Indágase con el mayo r cuidado todo aque -
l lo que puede ser del agrado de un g rande cueste lo que cueste; 
mas que corra pe l i g ro la v i d a , todo se hace , á todo se espone un 
ambicioso por merecer su aprobación. Todos sabemos muy bien 
lo que es del gusto de Dios ; ¿pe ro trabajamos por eso mucho en 
hacernos d ignos d e su amor? ¿sacrificámonos mucho por no des-
a g r a d a r l e ? Esto es una cosa tan incomprensible como la que 
mas. A l g ú n dia se comprenderá este misterio de iniquidad ; mas 
no será, para remediar le . Si desde luego no preven imos aquellos 
punzantes remordimientos por medio d é l a pen i t enc ia , ¿ q u é f ru -
to sacaremos entonces de un espanto, de un dolor estéri l ? 

El Evangelio es del cap. 19 de S. Mateo, y el mismo que el 
dia ni, pág. 53. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre los varios sucesos de la vida. 

P O N T O PRIMERO. — Considera que nuestra v ida está l lena de di-
f e rentes sucesos que forman todo su f o n d o , y c o m p o n e n , por d e -
c i r lo a s í , la serie de su constitución ó economía. Son pocos los 
dias pe r f ec tamente serenos. Y sin traer ahora á la memor i a aque-
l los accidentes de la in fanc ia , en los cuales nos asistió s ingu lar -
mente la d iv ina P rov idenc ia , paremos únicamente la considera-
ción en tanta multitud y variedad de sucesos como acompañan 
igua lmente e l destino de los grandes y de los pequeños , de los 
ricos y de los pobres , de la gente mas oscura y de la que mas 
br i l l a ' en esos grandes teatros. ¡ D e cuantos malos p a s o s , de cuan-
tos barrancos, de cuantas quiebras están l lenos todos los caminos! 
; Buen D i o s , qué continua vicisitud en lo alto y en lo b a j o ! ¡ que 
monton d e revoluciones en la vida de los mas dichosos del siglo . 
A q u é l estaba ve inte años hace en la c ima, en la cumbre del la-
v o r , v hoy g i m e abatido v olvidado en un oscuro rmcon, sinolFa 

prenda Je lo pasado que la desconsolada memor ia de sus raras 
aventuras. ¡Cuántos están mendigando el dia de hoy la gracia y 
la protección de aquel los mismos á quienes el los hicieron h o m -
bres ! ¡ cuántos están dependientes de los mismos que los deben á 
ellos su fo r tuna ! D e tantas casas grandes como hacen papel en 
la histor ia, ¿ cuántas hay de las cuales' no nos ha quedado mas 
que el nombre? Sus posesiones, suscargos, sus dignidades pasaron 
á l o s estraños, y hasta su nombre se con fund ió , trasladándose á 
otra familia. ¿ Cuantos ricos comerciantes estamos v iendo cada dia 
que v ienen á parar en ser deudores de los que fueron sus m a n -
cebos , sus factores ó sus comisionistas? Apenas acaba aquel de 
alhajar una casa, apenas acaba el otro de comprar una hac i en -
da /cuando se v e precisado á cederla á un acreedor. Un n a u f r a -
g io , una pé rd ida , un incend io , una bancarota , un ple i to que se 
p e r d i ó , da en tierra con toda una opulenta famil ia. L a amistad 
que parecía mas invar iablemente c imentada , qu i eb ra , f a l l a , se 
desmiente. El parentesco mas estrecho se desconoce cuando se 
atraviesan la pas ión , la ambic ión , ó el interés. La estimación y 
la amistad siguen á la fortuna. Un acc idente , una en fe rmedad 
basta para que muden de semblante los mas zelosos corlesanos. 
Fuera de e s o , ¡ q u é tr istes, qué enfadosos incidentes en las f a -
milias mas dichosas! Son pocos los hijos que larde ó t emprano 
no l lenen de pesadumbres á sus padres. ¿ \ cuánlos matr imonios 
hay fe l ices? Pero aun entre los mas igua les , entre los mas u n i -
d o s , ¡ q u é de disgustos, qué de desazones, por acaecimientos 
tan estraños como inev i tab les ! Busca en el mundo una condicion 
exenta de molestias y de cuidados: imagina a lgún estado q u e 
esté á cubierto de los dolorosos accidentes de la v ida. Dent ro de 
nosotros mismos tenemos un terreno fecundo de tribulaciones y 
de inquie tudes , que van creciendo al paso de los años : de esta 
mane ra , mi D i o s , con admirable sabiduría queréis hacernos c o -
nocer y hacernos pa lpa r , que verdaderamente v i v imos en un lu-
gar de" des t i e r ro , y que no leñemos que esperar ni consuelo ni 
fel icidad sino en el c i e l o , nuestra dulce y nuestra amada patria. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que es locura pretender ser d i -
chosos en la tierra : solo Dios nos puede hacer felices. ¡ Pero ah, 
y cuánto perdemos en no aprovecharnos á lo menos de ios tristes 
accidentes de la v i d a ! N inguno hay de que no podamos sacar 
mucho provecho ; y se puede asegurar que con este fin los d i s -
pone D i o s , ó los permite . N o hay medio mas ef icaz para d es -
prender del mundo nuestro co ra zon , para que nos causen d i s -
gusto y tedio todas sus cosas. Esas amarguras que mezcla Dios en 



todos los gustos de esta v ida , pueden serv ir maravil losamente 
para desvanecer las ilusiones de que están preocupados los más 
en orden al serv ic io de D i o s , persuadiéndonos una verdad que 
nos importa infinito estar bien convencidos de el la. Esta es, que 
no hay en e l mundo otra verdadera felicidad que la de vivir una 
vida verdaderamente cristiana. No todos son l lamados al estado 
religioso ; pero todos t ienen obligación de santificarse dentro de 
su propio estado. L o s mayores contratiempos y los mas funestos 
reveses de la vida contribuyen mucho para estimar mas la que 
es.verdaderamente ajustada á las leyes de la re l i g i ón ; porque ella 
sola ensena el secreto de no sentir los sinsabores que causan de 
suyo aquel los accidentes. N i los monarcas mas poderosos lo son 
para impedir que nazcan las cruces sobre el mismo real trono 
habiéndolas sembrado Dios en todas parles. Solo la v i r tud cr is -
tiana sabe al igerar su peso y embotar sus puntas. Ella sola, a u -
xiliada de la divina g rac i a , tranquiliza el espíritu , di lata e l co -
raron, desvanece los espantos , disipa los temores , y hace g u s -
tar al alma cierta a legr ía pura , que es como precursora de la que 
gozan los bienaventurados en el cielo. Zúmbense en buen hora 
los disolutos, búrlense muy á su salvo con insulsas chocarrerías 
de la modest ia , de la circunspección, de la vida a r r eg l ada , p e n i -
tente y retirada de los virtuosos v de los t imoratos , "que quieran 
que no quieran los han de tener envidia. Ellos son los dichosos en 

ceder á pesarde todosloscontraliemPos 1ue los puedan su-
Asis t idme, S e ñ o r , con vuestra gracia para que tome el gusto 

a estas verdades prácticas y esperimentales ; de mane ra , que rae 
sepa aprovechar de todos los infortunios , experimentando en mí 
mismo los consuelos que aun en este mundo trae consigo la vida 
cristiana y virtuosa. 

JACULATORIAS. — ¡ Oh S e ñ o r , y qué consuelos teneis reservados 
para los que os aman y os t emen ! [Psalm. 30. ) 

Fuera de vos, S e ñ o r , ¿ q u é puedo ni qué debo desear en el c i e -
lo ni en la t i e r ra? [Psalm. 7 1 ) 

P R O P O S I T O S . 

1 . L o s que en el mundo se llaman estados, no son en r igor 
mansiones fijas: son únicamente ciertas sendas, ciertos caminos 
que toma cada uno para l legar al término de la v i d a , que es la 
eternidad. En cada uno de estos caminos hav sus malos pasos, 
i o d o camino es áspero, quebrado, desigual; no hay que buscarle 

ni mas llano ni mejor. E s , por decirlo as í , esta vida una cont i -
nua navegación en un mar borrascoso, lleno d e escol los , sujeto 
á muchas tempestades. Son en el frecuentes y furiosos los go lpes 
de v i en t o : cuando uno está engol fado enal ta m a r , necesita abri-
garse en algún p u e r t o ; rara vez .se camina á vela tendida , y 
casi s iempre es menester navegar á fuerza de remo. Todas las 
costas son peligrosas , y los escollos que se ignoran son mas t e -
mibles que los que ya se conocen. Todo esto quiere dec i r , que 
en esta vida es preciso hacer el ánimo á muchos sucesos casi t o -
dos desabridos, y pocos de gusto. Resué l v e t e , pues , no ya á 
evitarlos todos, que seria un empeño tan ocioso como vano , sino 
á aprovecharte d e todos para caminar al cielo. Sobre todo, g u á r -
date bien de quejarte ó de murmurar de la divina Providencia : 
algun dia sabrás que nada te sucedió que no fuese dir ig ido á f a c i -
l itarte tu eterna salvación. 

2 Considerando los adversos acasos de la v ida como señales 
que te da Dios de su particular a m o r , no solo no te has de q u e -
j a r , sino que debes rendir le muchas gracias por ellos. Este c o n -
trat iempo que te parece tan desgrac iado, te era necesario para 
desprenderte del mundo y de la v ida. Créeme que sola esta con -
sideración te podrá endulzar los trabajos, convirt iéndolos en 
grande .provecho tuyo. 

DIA X V I I . 

MARTIROLOGIO. -

SANTA . HEDWÍGIS (Ó EDUWIGIS , Ó A V O I Z A ) , v iuda, duquesa de Po -
lonia, que durmió en el Señor el dia l o de este mes. ( Véase su vida 
en las dé hoy.) 

EL TRÁNSITO DE SAN E R O N , discípulo de S. Ignacio (patriarca de 
Anlioquía) en esta ciudad; el cual sucediéndole en el obispado ( des-
pues que el emperador Trajano se llevó á S. Ignacio áRoma , y lo hi-
zo devorar por las f ieras ) , y siguiendo como buen discípulo las virtu-
des de su maestro , en defensa de su rebaño dió la vida por amor de 
Cristo ( en el año 13.6.) 

E L MARTIRIO DE LOS SANTOS VÍCTOR , ALEJANDRO Y MARIANO , e n e l 
mismo dia. ( Véase su historia en las de hoy.) 

S A N T A MAMELTA , mártir, en Pérsia; la cual por aviso de un ángel 
dejando el culto de los ídolos y convirtiéndose á Jesucristo, fue ape-
dreada por tos gentiles, y sumergida en un profundo lago. 

SAN ANDRÉS DE CRETA .(que hoy es Candía ) , monge, en Constan-
inopia; quien por el culto de las santas imágenes fué muchas veces 

x . 2" 
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todos los gustos de esta v ida , pueden serv ir maravil losamente 
para desvanecer las ilusiones de que están preocupados ios mas 
en orden al servic io de D i o s , persuadiéndonos una verdad que 
nos importa infinito estar bien convencidos de el la. Esta es, que 
no hay en e l mundo otra verdadera felicidad que la de v iv i r una 
v ida verdaderamente cristiana. No todos son l lamados al estado 
religioso ; pero todos t ienen obligación de santificarse dentro de 
su propio estado. L o s mayores contratiempos y los mas funestos 
reveses de la vida contribuyen mucho para estimar mas la que 
es.verdaderamente ajustada á las leyes de la re l i g i ón ; porque ella 
sola ensena el secreto de no sentir los sinsabores que causan de 
suyo aquel los accidentes. N i los monarcas mas poderosos lo son 
para impedir que nazcan las cruces sobre el mismo real trono 
habiéndolas sembrado Dios en todas parles. Solo la v i r tud cr is -
tiana sabe al igerar su peso y embotar sus puntas. Ella sola, a u -
xiliada de la divina g rac i a , tranquiliza el espíritu , di lata e l co -
razon, desvanece los espantos , disipa los temores , y hace g u s -
tar al alma cierta a legr ía pura , que es como precursora de ia que 
gozan los bienaventurados en el cielo. Zúmbense en buen hora 
los disolutos, búrlense muy á su salvo con insulsas chocarrerías 
de la modest ia , de la circunspección, de la vida a r r eg l ada , p e n i -
tente y retirada de los virtuosos v de los t imoratos , "que quieran 
que no quieran los han de tener envidia. Ellos son los dichosos en 

ceder á p e s a r d e t o d o s l o s c o n t r a l i e m P o s 1 u e l o s puedan s u -
As is t idme, S e ñ o r , con vuestra gracia para que tome el gusto 

a estas verdades prácticas y esperimentales ; de mane ra , que rae 
sepa aprovechar de todos los infortunios , experimentando en raí 
mismo los consuelos que aun en este mundo trae consigo la vida 
cristiana y virtuosa. 

JACULATORIAS. — ¡ Oh S e ñ o r , y qué consuelos teneis reservados 
para los que os aman y os t emen ! ( ,Psalm. 30. ) 

Fuera de vos, S e ñ o r , ¿ q u é puedo ni qué debo desear en el c i e -
lo ni en la t i e r ra? [Psalm. 7 1 ) 

P R O P O S I T O S . 

1 . L o s que en el mundo se llaman estados, no son en r igor 
mansiones fijas: son únicamente ciertas sendas, ciertos caminos 
que toma cada uno para l legar al término de la v i d a , que es la 
eternidad. En cada uno de estos caminos hay sus malos pasos, 
l o d o camino es áspero, quebrado, desigual; no hay que buscarle 
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ni mas llano ni mejor. E s , por decirlo as í , esta vida una cont i -
nua navegación en un mar borrascoso, lleno d e escol los , sujeto 
á muchas tempestades. Son en el frecuentes y furiosos los go lpes 
de v i en t o : cuando uno está engol fado enal ta m a r , necesita abri-
garse en algún p u e r t o ; rara vez .se camina á vela tendida , y 
casi s iempre es menester navegar á fuerza de remo. Todas las 
costas son peligrosas , y los escollos que se ignoran son mas t e -
mibles que los que ya se conocen. Todo esto quiere decir , que 
en esta vida es preciso hacer el ánimo á muchos sucesos casi t o -
dos desabridos, y pocos de gusto. Resué l v e t e , pues , no ya á 
evitarlos todos, que seria un empeño tan ocioso como vano , sino 
á aprovecharte d e todos para caminar al cielo. Sobre lodo, g u á r -
date bien de quejarte ó de murmurar de la divina Providencia : 
algún dia sabrás que nada te sucedió que no fuese dir ig ido á f a c i -
l itarte tu eterna salvación. 

2 Considerando los adversos acasos de la v ida como señales 
que te da Dios de su particular a m o r , no solo no te has de q u e -
j a r , sino que debes rendir le muchas gracias por ellos. Este c o n -
trat iempo que te parece tan desgrac iado, te era necesario para 
desprenderte del mundo y de la v ida. Créeme que sola esta con -
sideración te podrá endulzar los trabajos, convirt iéndolos en 
grande .provecho tuyo. 

DIA X V I I . 

MARTIROLOGIO.-

SANTA . HEDWÍGIS (Ó EDUWIGIS , Ó A V O I Z A ) , v iuda, duquesa de Po -
lonia, que durmió en el Señor el dia l o de este mes. ( Véase su vida 
en las de hoy.) 

EL TRÁNSITO DE SAN E R O N , discípulo de S. Ignacio (patriarca de 
Anlioquía) en esta ciudad; el cual sucediéndole en el obispado ( d e s -
pues que el emperador Trajano se llevó á S. Ignacio áRoma , y lo hi-
zo devorar por las f ieras ) , y siguiendo como buen discípulo las virtu-
des de su maestro, en defensa de su rebaño dió la vida por amor de 
Cristo ( en el año 136.) 

E L MARTIRIO DE I.OS SANTOS VÍCTOR , ALEJANDRO Y MARIANO , e n e l 
mismo dia. (Véase su historia en las de hoy.) 

S A N T A MAMELTÁ , mártir, en Persia; la cual por aviso de un ángel 
dejando el culto de los ídolos y convirtiéndose á Jesucristo, fue ape-
dreada por los gentiles, y sumergida en un profundo lago. 

SAN ANDRÉS DF. CRETA .(que hoy es Candía ) , monge, en Constan-
inopia; quien por el culto de las santas imágenes fué muchas veces 
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azotado en tiempo de Constantino Copronimo; finalmente habiéndole 
corlado un p i é , entregó su alma á Dios. . , 

SAN FLORENTLNO (Ó FLORENTIN), obispo, en Oranges en Francia; ei 
cual adornado de muchas virtudes descansó en paz. 

SAN VÍCTOR, obispo, esclarecido en santidad y doctrina, en Lapua. 
( E l venerable fieda en su libro de Ralione temporam, le¡llamai varón 
santísimo y doctísimo, y dice que floreció durante el siglo v i . w ca i -
denal Baronio en las anotaciones al Martirologio romano dicc que io 
imperando Jusfiniano. Confutó el Ciclo pascual de Victorino de Aquita-
nia, y publicó otro que fué aprobado en el cuarto concilio d e U eans 
en él ano í(»3. Su sabiduría le colocó en el numero de los 01 aculo, de 
su t iempo.) 

SANTA EDÜWIGIS, Ó AVOIZA, DUQUESA DE POLONIA , VIUDA. 

C A N T A E d u w i g i s , mucho mas ilustre por el resp landor de su 
O v i r t u d , que por la nobleza de su s a n g r e , fue h i ja del prin-
c ipe Be r t o l do , duque d e Carintia , marqués de Moray 1a, conde 
del T i r o l ; y de I n é s , hija d e R o t l e c h , m a r q u é s de l Sac ro Impe-
r io . T u v o cuatro hermanos v tres hermanas ; I n é s , que lúe la 
m a y o r , casó con Fe l i p e A u g u s t o , r e y de F r a n c i a ; la segunda 
con A n d r é s , r e v d e Hung r í a , y fué madre d e Sta I sabe l ; la 
tercera se consagró á Dios en r e l i g i ón , y fue abadesa de Lutzing 
en Franconia. Nació Eduw ig i s bacía el fin del s ig lo x u ^hab ién-
dola dotado Dios de tan dichoso natural y de tal conjun o de 
prendas , que no parecía posible princesa mas cabal. A. la e l e va -
ción d e su nacimiento añadió tanta inocencia y tanta pureza de 
cos tumbres , que la nobleza de su alma fué muy superior a la de 
su augusta sangre . Desde la misma niñez mani fes tó un juicio 
mu y m a d u r o , tan inclinada á la v i r tud desde la cuna , que pare-
cía haber nacido v a cristiana. Siendo aun niña , dispusieron sus 
padres que entrase en el monasterio de benedict inas de Lutzing 
para su me j o r educac ión; pero las m o n j a s encontraron en ella 
mas asunto de admiración que necesidad de cult ivo m_ materia 
de enseñanza. Eran todas las delicias de la santa nina pasar 
largos ratos en la iglesia ó estar de rodi l las delante de una ima-
gen de la santísima V i r g e n ; y aunque muy inclinada a a lectu-
r a , no hallaba gus to en otra que en la de l ibros espirituales y 
devotos . , . , > J „ 

Nunca la deslumhró el esplendor ni la grandeza de su casa: y 
á poderse escusar de obedecer á los príncipes sus p a d r e s , jamas 
hubiera abrazado otro estado que el r e l i g i oso , donde seria la mas 
humilde de las esposas de Jesucristo. P e r o la providencia de Dios, 
que para confundi r los falsos pretestos del mundo se complace 
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en poner á su vista d e cuando en cuando ilustres e jemplos de 
la mas e levada santidad en todos Ios-estados, tenia destinada á 
Edúw ig i s para mode lo de perfección en el del santo matr imonio . 
Contaba solos doce años cuando la casaron con el príncipe E n r i -
q u e . duque de Silesia y de P o l o n i a : con el nuevo estado descu-
br ió nuevas v ir tudes. L u e g o que se de jó ve r en la co r t e , se d e -
claró por la p i e d a d , y léjos de contempor izar con e l espíritu del 
mundo, q u e tanto re ina en aque l l as , jamás reconoció otras o b l i -
gaciones q u e las que autoriza la re l i g ión , ni otro mér i to que el q u e 
se funda en la verdadera v i r t u d ; de m a n e r a , que hacian mal su 
corte á la princesa los que se preciaban de mundanos. 

Su pr imer estudio fué comprender el g en io y las inclinaciones 
del d u q u e su m a r i d o , para dedicarse á serv ir le y complacer le . 
L o g r ó l o tan pe r f e c tamente , que ganándole el corazon para s í , se 
le g a n ó para D i o s ; y aprovechándose del amor que el duque la 
p ro f esaba , consiguió hacer le uno de los mas cristianos y mas 
virtuosos príncipes de A lemania . J u z g ó , y ju zgó con acierto la 
pr incesa , que el medio mas eficaz para encontrar la propia s a l v a -
ción era cuidar con el m a y o r desvelo de la cristiana educación de 
sus h i j o s , considerando esta por una de las pr imeras ob l i gae i o -
11 os de su estado. Concedióla el cielo tres hijos y tres hi jas . los 
pr imeros fueron E n r i q u e , Boleslao y Conrado; las segundas lnes , 
S o f í a y Gertrudis. Mientras estaba en c inta , era una de sus d e -
vociones , consintiéndolo su mar i do , v i v i r en continencia todos 
los nueve meses , pasando aquel t i empo en cierta especie de r e -
tiro. Ten ia distribuidas las horas del dia en la o rac ion , en d e v o -
ciones part icu lares , en leer l ibros devotos y en ejercitar obras de 
miser icord ia ; siendo una de sus máximas que á la m a y o r e l e va -
ción del nacimiento correspondía mayo r e levac ión de las v i r tudes , 
y que las personas que mas descollaban sobre las otras estaban 
mas obl igadas á la ef icaz persuasión del buen e j emplo . 

Habiéndose encargado el la misma de criar á sus hijos en las 
máx imas mas puras de la re l ig ión y de la v i r tud , tuvo el c o n -
suelo de ver los á todos tan señalados por su e jemplar p i e d a d , 
como por las demás g r a n d e s y nobilísimas prendas que los h ic i e -
ron muy i lustres en todas las cortes de la Europa. Enr ique su 
pr imogén i to , y heredero de los estados del duque ŝu padre , lo 
fué también de su v i r t u d ; t an to , q u e se mereció el r enombre 
d e Piadoso. N o dedicó menos cuidado la virtuosa princesa á ar -
reg lar toda su familia y casa duca l ; damas , señoras de h o n o r , 
criadas v criádos in fer iores , todos v iv ían con r e g l a , todo ol ía á 
v i r t u d , "y todo publicaba por c ier to aire de re l ig ión y de m o d e s -
tia la eminente santidad de la ama á quien servían. 



No podía verse sin mucha admiración q u e uua princesa jóveu, 
adornada de todas las bellas prendas que tanto bri l lan en el 
mundo , en medio de una corte tan pomposa como lucida, adora-
da de un esposo magníf ico y poderoso , e s t imada , respetada y 
aplaudida de todo el mundo", hallándose en lo mas l lorido d e su 
e d a d , viviese mas como r e l i g i o s a , q u e como soberana , pasando 
los dias en ret i ro v en ejercicios d e auster idad y de penitencia. 
Pe ro lo mas asombroso fué que despues de tener el sexto hi jo 
supo persuadir al duque su mar ido á que pasasen e l resto de su 
vida en perfecta continencia ; y los dos esposos hicieron sec re ta -
mente este vo to en manos de su obispo. Desde aquel día así el 
duque como la duquesa hicieron portentosos progresos en el 
camino de la perfección. Sintió Edúw ig i s in f lamado su corazon con 
un nuevo incendio del div ino amor ; de manera, que v a todos sus 
deseos , todas sus ansias, todos sus suspiros eran por el c i e l o , no 
considerándose v a sino como madre de los huér fanos , de las v i u -
das y de los pof ires. Todos los dias sustentaba un gran número de 
el los en su pa lac io , y muchos comian á su mesa sirviéndolos ella 
misma la comida; de suerte , que v a era dicho común en la corte, 
que la duquesa solo se divert ía visitando los pobres en fermos en los 
hospitales. Persuadió al duque su marido que fundase á corta dis-
tancia d e B r e s l a u , capital de la S i l es ia , donde residían los dos , 
el g rande y cé lebre monasterio d e T r e b n i t z , que la santa d u q u e -
sa en t r e gó "a las rel igiosas del Cister. Dotóle el duque ricamente; 
pero Edúw ig i s aumentó tanto sus rentas, que alcanzaban para 
mantener á mil personas. Eran recibidas en él todas las viudas y 
todas las doncellas que se quer ían consagrar á Dios. A l principio 
se contaban en la comunidad muchos centenares de mon jas , á 
cuya f r en l e estaba la princesa G e r t r u d i s , hi ja de nuestra Sania ; 
y m u v en b r eve fué aquei . famoso monasterio escuela de perfec-
ción y asilo de la inocencia. Además de esto, hizo Sta. Edúwig is 
que se educasea en é l muchas señoritas pobres y huér fanas , coñ 
otras muchas doncellas d e inferior es fera , dando e l hábito á unas, 
casando á otras, y proporcionando á todas medios muy oportunos 
para su salvación. 

Nunca había gustado de galas ; pero despues qué hizo el voto 
d e continencia, se vistió mas l lanamente ; de mane ra , que nin-
guna mujer anduvo jamás vestida con mayor honestidad y modes-
tia. Su e j emp lo r e f o rmó muy en brève la vana profanidad de las 
señoras de la c o r t e , como la e jemplar v irtud del duque corrigió 
las costumbres y la conducta de los cortesanos. Pasaba Edúwigis 
lo mas del t i empo dentro del monasterio de Trebni tz en compañía 
de las rel igiosas, con qué sin mucha dif icultad pudo conseguir el 

beneplácito de su marido para tomar también el háb i t o , aunque 
sin hacer los vo tos ; bien que observaba todas sus reg las con mas 
exactitud que las mismas rel igiosas. E n nada quiso admitir la 
mas l e v e distinción. Abat íase á los mas humildes o f ic ios , d ic iendo 
á las mon jas : Vosotras sois esposas de Jesucristo, yo no soy mas 
que una de vuestras criadas, con que de obligation me tocan es-
tos menesteres. En virtud d e este dictamen tomaba s iempre el ín-
fimo lugar en el coro , en el re fec tor io y en todos los demás actos 
de comunidad; usando únicamente en esto del derecho que la 
daba el título de fundado ra ; ni jamás fué posible rendir su h u -
mildad á que admitiese otras preeminencias. ( 

E l t ierno amor y el sumo agradecimiento que profesaba á C r i s -
to crucificado la inspiraban un deseo tan encendido de padecer 
mucho por su a m o r , que costó trabajo á sus directores poner a l -
gunos l ímites al r igor de sus penitencias. S iendo joven , del icada 
v de l l a eacomp lex i ou , maceraba tanto su c a r n e , q u e tocaba ya 
la raya de cierto inocente esceso. Ayunaba todos los dias á e s -
c e p c i o n d e los domingos y tiestas mas principales del a ñ o , y se 
prohibió absolutamente toda comida de carne. En una g r a v e e n -
fermedad la mandó el l egado de la Si l la apostólica en Polonia q u e 
usase de todo g éne ro de a l imen tos : obedec i ó , pero aseguró d e s -
pues que esla delicadeza habia e jerc i tado mas su paciencia que 
toda su dolorosa en fe rmedad . Los dom ingos , martes y jueves 
comia pescado y l e c h e : los lunes y sábados solamente l e g u m -
bres ; y ¡os miércoles y v iernes ayunaba á pan y agua. N i de día 
ni de noche se desnudaba un áspero cilicio q u e la rodeaba la 
c in tura , y estaba todo teñido d e s a n g r e cuajada. Andaba con los 
p ies descalzos por la n ieve y por e l hie lo, cuyo r igor abriéndose-
los en g r i e tas , descubría los sitios por donde pasaba , de jando en 
el los ensangrentadas las huellas. L a cama de respeto era c o r r e s -
pondiente á su alta representación ; pero era de respeto y nada 
mas, porque ella no usaba de o l ra que de unos humildes s a r m i e n -
tos. Eran escesivas sus v i g i l i a s ; apenas descansaba dos ó tres 
h o r a s , y levantándose á mai t ines , pasaba lo restante de la noche 
en oracíon y en otras devoc iones , l a s q u e interrumpía para mor-
tificarse con sangrientas discipl inas, d e cuya fervorosa crueldad 
daban buen testimonio las paredes salpicadas de su sangre. Si sus 
indisposiciones la precisaban á mit igar a lgo estos r igores p e r m i -
t iéndose a lgún a l i v i o , admit ía por cama un brazado de paja c u -
bierta con una gruesa manta. Estenuóse tanto su cuerpo al c o n t i -
nuado tesón de una v ida tan pen i t en t e , que parecía un animado 
esqueleto. Todas las mañanas oia cuantas misas se celebraban en 
la iglesia del monasterio, con tanta devoc ion, que la pegaba aun a 



l os mas i n d c v o l o s : c o m u l g a b a c on m u c h a f r e c u e n c i a , y sent ía en 
la c o m u n i o n aque l l o s dulc ís imos consue los con q u e r e g a l a e l S e -
ño r á las a l m a s f e r vo rosas y mor t i f i cadas . P e r o no h a y v i r t u d so-
b resa l i en t e sin pesadas c ruces , no h a y San to s in g r a n d e s p r u e -
bas. . . 

C o n r a d o , d u q u e d e K i r n e ó d e C i r n a , e n t r ó e n las t i e r ras del 
d u q u e d e Po l on ia E n r i q u e , m a r i d o d e nues t ra S a n t a : d i ó s e la ha-
t a l l a , y e n e l l a q u e d ó é s t e h e r i d o y p r i s i one ro . S in t i ó v i v í s i m a -
m e n t e E d u w i g i s es te d e s g r a c i a d o s u c e s o ; p e r o sin q u e p o r eso 
s e a l t e rase su t r a n q u i l i d a d , c o n t e n t á n d o s e con dec i r á los que 
t r a j e r o n tan me lancó l i ca n o t i c i a , q u e e s p e r a b a e n D i o s v e r muy 
p r e s t o al d u q u e res t i tu ido á su l i b e r t ad y sano d e sus her idas. 
P e r o res i s t i éndose C o n r a d o á p o n e r e n l i b e r tad al d u q u e d e P o -
l on ia , sin e m b a r g o d e las r a zonab l e s cond ic i ones q u e se le p r o -
p u s i e r o n para a j u s t a r í a p a z , s e v i ó prec i sado e l j o v e n Enr i que , 
p r i m o g é n i t o d e ía S a n t a , y h e r e d e r o p r e s u n t i v o d e los es tados , á 
l e v a n t a r un p o d e r o s o e j é r c i t o , p a r a q u e h ic iese la f u e r z a lo que 
n o h a b í a p o d i d o la n e g o c i a c i ó n . H o r r o r i z a d a la p iados ís ima d u -
q u e s a d e la s a n g r e q u e se hab ia d e d e r r a m a r , se d e t e r m i n ó á 
pasa r e l la m i s m a á la co r t e d e C o n r a d o á e s p o n e r su persona 
p a r a sa l va r á los d e m á s . A p e n a s la v i ó en su presenc ia e l duque 
d e K i r n e , cuando a p o d e r a d o d e un r e spe tuoso t e r r o r , y o l v i dado 
d e aque l l a f i e r e za con q u e se hab ía m o s t r a d o in f l ex ib l e * concedió 
á l a p r i n c e s a l o d o cuanto le p i d i ó , s e a ju s t ó la paz , y puso en 
l ibe r tad al d u q u e d e P o l o n i a . M u r i ó e s t e v i r t u o s o d u q u e poco 
t i e m p o d e s p u e s , y t odos a d m i r a r o n la c o n s t a n c i a , e l t esón y la 
s u p e r i o r v i r t u d d e la d u q u e s a . V i ó l e e sp i ra r con o j o s en ju t os ; y 
c o m o las r e l i g i o sas d e T r e b n i t z mos t rasen su e sces i vo d o l o r , es -
p i r cándo l e e n cop iosas l á g r i m a s , las d i j o con u n a santa entereza: 
Todos debemos recibir con humilde rendimiento , en vida y en 
muerte, las amorosas disposiciones de la divina Providencia. 
T r e s años d e s p u e s qu i s o t a m b i é n e l S e ñ o r e j e r c i t a r la heroica 
constanc ia d e E d u w i g i s con o t r a p r u e b a no m e n o s do l o rosa en 
la m u e r t e de l d u q u e E n r i q u e e l P i a d o s o , su h i j o p r i m o g é n i t o , que 
m u r i ó e n una acción con t ra los t á r t a r o s . L l e g ó l a al a l m a esla 
p é r d i d a , p e r o la l l e v ó con t a n t a r e s i gnac i ón y con lauta se rea i -
d a d , q u e t u v o pocos e j e m p l a r e s , a c r ed i t ando lo m u e r t a q u e e s -
taba la d u q u e s a á t odos los d e s o r d e n a d o s m o v i m i e n t o s de la 
c a r n e y s a n g r e . N o obs t an t e el g r a n d e e s tud io q u e p o n í a en ocul-
tar á la not ic ia d e sus hi jas las e s t rao rd inar i as g rac i as con que el 
S e ñ o r í a f avorec ía y los c e l e s t i a l e s consue los con q u e la inundaba 
e n la o r a c i o n , no pod í an m e n o s d e d a r b a s t a n t e m e n t e á entender 
estos d i v inos f a v o r e s sus du lces l á g r i m a s , sus' t i e rnos suspiros v 

sus amorosos ímpe tus . N i podía r e p r i m i r las l á g r i m a s cuando se 
hab laba de D i o s , ni o t r os pod ían r e p r i m i r las suyas c u a n d o la 
o ían hab lar del a m o r d e Jesucr is to . S o l o con o ír p ronunc i a r e l 
dulce n o m b r e d e Mar í a se bañaba d e g o z o su s emb lan t e . F a v o -
rec ió la D i o s con e l d o n d e m i l a g r o s y d e p r o f e c í a , p r onos t i c ando 
el d ía d e su m u e r t e m u c h o t i e m p o antes d e su ú l t ima e n f e r m e d a d ; 
v a u n q u e toda su v i d a f u é una cont inuada p r e p a r a c i ó n para a q u e -
l l a pos t rera h o r a , r e d o b l ó su f e r v o r cuando v i ó q u e se iba a c e r -
cando. M i e n t r a s d u r ó la e n f e r m e d a d d e q u e m u r i ó , la man i f e s t ó 
e l S e ñ o r muchas cosas q u e j a m á s hab ía a p r e n d i d o ni o ído a p e r -
sona humana . Qu i s o rec ib i r los sacramentos cuando parec ía q u e 
v a es taba b u e n a ; p e r o pres to conoc i e ron todos q u e estaba b i en i n -
f o r m a d a d e la ho ra d e su m u e r t e , pues poco d e spues d e haber l os 
rec ib ido pasó t r a n q u i l a m e n t e al descanso d e l S e ñ o r e l d ia 1 5 d e 
oc tubre de l a ñ o d e 1 2 4 3 , hab i endo v i v i d o con c ier ta espec i e d e 
m i l a g r o con t inuado cuaren ta años en t e r o s e n t r e g a d a á p e n i t e n -
t í s imos r i g o r e s , q u e c o n f u n d e n s in escusa la de l i cadeza y la c o -
bard ía d e las persouas d e l m u n d o . 

F u é e n t e r r a d o su c u e r p o en la ig les ia de l monas te r i o d e I r c l ) -
n i t z con la p o m p a v con la so l emn idad q u e era deb ida á tan san-
ta c o m o respe tab l e p r i n c e s a ; y m u y l u e g o c o m e n z ó á hacerse 
g l o r i o s o su sepu lc ro al n ú m e r o y á la m a g n i t u d d e sus m i l a g r o s . 
T r a b a j ó s e sin cesar e n los p rocesos d e su canonizac ión , q u e se 
c e l eb ró s o l e m n e m e n t e e l d ia 1 5 d e oc tubre de l año 1 2 6 7 , v e i n t e 
v cua t r o despues d e su m u e r t e , p o r e l p a p a C l e m e n t e I V ; y aun 
se a segura q u e cuando e l p a p a es taba c e l eb rando la misa p a r a ca-
n o n i z a r l a , supl icó h u m i l d e m e n t e á D i o s q u e se d i gnase dar v i s t a á 
c i e r t a donce l l a c i e g a e n t es t imon io d e la sant idad d e E d u w i g i s , 
y q u e e n el m i smo p u n t o c ob ró su v í s t a l a v en tu rosa donce l l a . E l 
a ñ o s i gu i en t e á los 1 7 d e agos t o fué e l e v a d o d e la t i e r ra e l santo 
c u e r p o , e x h a l a n d o una suav í s ima f raganc ia , q u e l l enó d e a d -
mi rac i ón y d e consue lo á l odos los c i rcunstantes . Encon t rá ronse 
c o n s u m i d a s todas sus c a r n e s , á escepc ion d e tres dedos d e la 
m a n o i z q u i e r d a , en q u e t en ia as ida una i m á g e n d e la san t í s i -
m a V i r g e n , q u e toda la v i da habia l l e v ado cons igo . M u r i ó con 
e l l a en ' l a s . m a n o s , y la a p r e t ó con los tres dedos lan f u e r t e -
m e n t e , q u e no pud i éndose l a a r r a n c a r , la en t e r ra ron t amb i én 
con e l la . E l p a p a I noc enc i o X I l i j ó su f iesta al d ia 17 d e l m i s -
m o mes . 



LOS SANTOS VICTOR, ALEJANDRO Y MARIANO, MÁRTIRES. 

EN la desgraciada época q u e cayó España ba jo e l poder de los 
mahometanos , espec ia lmente la provincia de Andaluc ía lúe 

e l teatro de las mas sangr ientas crueldades de los agarenos. En-
tre muchísimos de los cr ist ianos q u e entonces lograron la corona 
del mart i r io , es de notar Teod i s co obispo de B a e z a , ciudad an-
tigua del re ino de Jaén , cuando la p r imera irrupción que hicie-
ron los bárbaros en t i e m p o del rey D . R o d r i g o y quedo aquella 
ig lesia sin pastor q u e pud i e s e asistir y consolar a los heles en 
una ocasion de tanta tr ibulación y de tanta angustia Consiguie-
ron despues los cristianos mozárabes , esto e s , aquel los que v i -
v ían mezclados con los á r a b e s , el uso l ibre de su re l ig ion y la 
elección de ministros ec les iást icos , á espensas de los c reados tri-
butos que quisieron impone r l e s los a f r i canos ; y val iéndose de 
este indulto los de B a e z a , procedieron á e l eg i r ob i spo , en quien 
concurriesen las cual idades que ex ig ían las crit icas circunstancias 
de siglos tan turbulentos. V i v í a por entonces en a misma ciu-
dad un varón ilustre l l a m a d o V i c t o r , muy conocido por la arre-
g lada circunspección d e sus costumbres , por su singular piedad 
v por su grande s a b i d u r í a ; v como eran tan notorias sus emi-
nentes v i r tudes , fué p r o m o v i d o á aquel la cátedra por aclamación 
común de todos los e l ec tores . Conoció V i c t o r que era la volun-
tad de Dios que cargase sobre sus hombros con la pesada carga 
del ministerio episcopal en la estación de tan furiosas tempes-
tades- -v revest ido de a q u e l va lor y de aque l la fortaleza que.es 
p r o p i a de los héroes del cr is t ianismo, acredi tó desde luego con 
pruebas prácticas el a l to concepto que los heles de Baeza teman 
formado de su persona. 

A lcanzó el ponti f icado d e este glor ioso pastor t i empos mu\ 
turbulentos : las armas vencedoras de los inf ie les y las preten-
siones de los v i r eyes á qu ienes obedecía por entonces España, 
parece que se habían con jurado para destruir el nombre y la re-
l ig ion de Jesucristo, r enovando con sus continuas persecuciones 
las crueldades de N e r ó n y de Dioc lec iano , y aun con esceso, 
por ser mavor el número d e los cristianos q u e el de los primeros 
siglos d e la" l e v de g r a c i a ; pe ro aunque todas las ciudades y los 
pueblos d e Andalucía part ic iparon de tan fatal a zo t e , descargo 
mas el furor sobre B a e z a , á quien cupo un -virey ó gobernador 
á r abe , que quebrantando los pactos hechos con los cristianos, 
los perseguía de muer t e , dejándose ve r aquel la ciudad como un 
auliteatro de las uias e n o r m e s atrocidades , puesto que en la 

ocasion hicieron los l íeles ostentación de la f i rmeza de su f e , s a -
l iendo al campo de la batalla á combatir contra los enemigos de 
la r e l i g i ó n , sin temor de las cárceles, de los tormentos , ni aun 
de la misma m u e r t e ; c u y o s g lor iosos tr iunfos se debieron en la 
m a y o r parte á la vigi lancia y desvelo de V i c l o r , que s i empre 
act ivo y siempre infat igable animaba á los cristianos con su p r e -
sencia y con sus sabias exhortac iones á mantenerse constantes 
en la f e que profesaban. Supo el bárbaro agareno los olicios del 
zelosísimo pre lado , y dando orden para que lo prendiesen con 
ALEJANDRO y M A R I A N O , f ie les cooperadores de V i c l o r en todas las 
funciones de su min is te r io , mandó decapitarlos en el dia 17 de 
octubre del año 7 4 3 , que fué el de su g lor ioso mart ir io. A r r o j a -
ron los moros , según parece , los cuerpos de los tres Santos en 
el foso del alcázar de B a e z a , donde se mantuvieron ocultos m u -
chos s i g l os , hasta el año 1633 en que se d ignó el Señor m a n i -
festar sus venerables rel iquias con las de otros muchos márt ires 
q u e padecieron por la f e , por medio de las prodigiosas luces que 
aparec ieron en los muros del mismo alcázar; y habiendo sido la 
invención en t iempo del eminent ís imo señor D . Baltasar de M o s -
coso y Sandova l , obispo de J a é n , mandó (pie se celebrasen con 
rito doble en aquella diócesi. 

La misa es en honor de Sta, Eduwigis, y la oracion la si-
guiente : 

O D i o s , que enseñaste á la y o aprendamos á menospre -
bienaventurada E d u w i g i s á re - ciar las perecederas delicias de 
nunciar de todo su corazon las este s i g l o , y á vencer por tu 
pompas del mundo por seguir amor todas las adversidades de 
con humildad el camino de tu esla v ida. Q u e v ives y r e i -
c r u z ; concédenos por sus m e - ñas , etc. 
rec imientos que á e j e m p l o s u -

La Epístola es del capítulo 31 de los Proverbios. 

; Quién hallará una mujer Ruscó lana y lino , y trabajo 
f u e r t e ? Es mas preciosa q u e lo con habilidad de sus manos. E s 
que se trae de las estremidades como el nav io del mercader que 
del mundo. E l corazon de su trae de lejos su pan. L e v a n t ó -
mar ido pone en ella su confian- se antes de amanecer , y r e p a r -
z a , v no necesitará de despojos, tió á su familia la com ida , y 
L e pagará con bien y no con su tarea á las criadas. R e c o n o -
mal todos los dias de su vida, ció una heredad , y la compró 



y plantó una v iña con el t r a - fortaleza y la honestidad son 
bajo de sus manos. Ciñóse de sus a tav íos , y se reirá en el 
f o r ta l e za , y fortificó su brazo, último día. Ab r i ó su boca con 
Probó y vió que era bueno su sab idur ía , V la l ey de piedad 
t rá f i co : su candela no se a p a - está en su lengua. Reconoció 
ga rá de noche. Ap l i có á la rué- todos los rincones d e su casa, 
ca su mano , y sus dedos toma- y no comió el pan d e balde, 
ron el huso. Ab r i ó su mano al Levantáronse sus lu j o s , y pu-
neces i tado , y estendió su b r a - blicaron que era bienaventu-
zo hacia el pobre. N o temerá r a d a : también su marido y 
que molesten á su casa los fr íos la e l og ió . Muchas mujeres han 
ni la n i e v e , porque toda su f a - amontonado r i que zas , pero tu 
milia t iene ropas dobles. Hizo aventajaste á todas. E s engano-
para sí a l f ombras , l ino finísi- so el dona i r e , y vana la belle-
mo y púrpura son sus vestidos, z a : la mujer q u e teme a Dios 
Su marido será i lustre en t re esa será alabada. Dadle del 
los jueces cuando se sentáre fruto d e sus m a n o s , y alaben-
con los senadores de la tierra, la sus obras en presencia de 
T e j i ó l i en zo , y lo v end i ó ; y los jueces 
d ió un c íngulo al cananeo. L a 

R E F L E X I O N E S . 

¿Quién hallará una mujer fuerte? es dec i r , una mujer de jui-
cio tan sentado , v de tan 'despejada capacidad , que no se deje 
deslumhrar d e las bril lanteces q u e tanto encantan á las d e poto 
en tend imiento ; de tanta pene t rac ión , que conozca la estrava-
ganc ia de una m o d a , la vanidad lastimosa de una g a l a , la ca-
duca duración de una for tuna br i l lante , e l veneno y la malig-
nidad de las máx imas del m u n d o ; d e tanto valor v de tanto 
esp í r i tu , que desprecie generosamente todo aquel lo que no da 
mér i to a l g u n o ; y en fin, de tanta rel ig ión y de tanta cordura, 
que ded ique su estimación solamente á la v i r tud? Esta es aquella 
mu j e r que con tanta razón dice el Espíritu Santo es muy rara, 
se v e pocas veces en el m u n d o ; pe ro no de ja de causar admira-
ción que sea tan rara una mu j e r d e este carácter. H a y muchas 
mujeres ( ¿qu ién lo puede n e g a r ? ) de grande entendimiento : en-
cuéntranse no pocas de rara pene t rac i ón , de un ingenio noble, 
só l ido , comprensivo y e l e vado , imbuidas en máximas muy cris-
tianas , y de una generos idad que parece muy superior á su se-
x o ; s in . embargo , aun entre estas mismas son bien pocas lasque 
no se dejan deslumhrar de un fa lso , de un aparente resplan-
dor ; pocas las q u e no pretenden hacer mér i to de la hermosura; y 

son todavía menos las que no tengan pasión por las ga l as , por 
cien fruslerías y por mil femeni les bagatelas. E je rce la vanidad 
un imper ioso , un despótico dominio sobre el en tend imien to , no 
menos que sobre su corazon. Domínalas el deseo de sobresalir y 
de br i l l a r : ¿cual suele ser la materia de sus mas ingeniosas c o n -
versac iones? una m o d a , un locado de nueva invenc ión , un p e i -
n a d o , un abanico, ú n a t e l a , un vest ido , una l ib rea , un mueble : 
estos suelen ser los asuntos q u e se tratan en sus l a r gas , en sus 
bri l lantes visitas. Por lo común no hay cosa mas r id i cu la , de 
menos sustancia , ni mas d igna de risa ó de compasion q u e sus 
interminables conversaciones. Bien se puede decir que el ca rác -
ter de esos celebrados ingenios es emplearse e ternamente en lo 
mas vano y en lo mas inútil de la vida ; ¿ p e r o de q u é n n n c i p i o 
provendrá un trastorno tan estraño y tan universal el día de 
h o y ? A la verdad , la educación puede contribuir mucho á e n -
v i lecer ó á debil i tar unos entendimientos q u e serian sólidos n a -
tura lmente ; pero también, la razón y la re f lex ión serian m u y 
bastantes para correg i r los defectos de la educación. El ve rdadero 
o r i g e n , pues , de este t ras to rno , es la falta de v ir tud. Una v e z 
q u e se apoderó del entendimiento y del corazon de una mu j e r el 
espíritu del m u n d o , de ja poca l ibertad á la razón v á la re l i g ión . 
L u e g o q u e una alma comienza á ser mundana , inmediatamente 
se hace poco cristiana ; y desde aquel punto el entendimiento , 
la capacidad , el ju i c io , e l corazon , la cordura , las máximas mas 
verdaderas y mas sól idas, todo degenera en el la. ¿Qu i e r e s h a -
llar una muje r fue r t e ; es d e c i r , cuyo mérito sea v e r d a d e r o , y 
q u e el la misma sea verdaderamente respe tab le? pues busca una 
q u e sea verdaderamente v i r tuosa , verdaderamente cristiana, 
que co loque todo su mér i to en cumplir con las obl igaciones de su 
estado. El retrato de esta mujer hácele la Epístola de h o y , y el 
mode lo de ella fué Sta. Hedw i g i s . El temor de D i o s , que es el 
principio de la verdadera sabiduría , debe s e r , dice e l Sab i o , c o -
mo la basa y el c imiento de todas sus bellas prendas. El cuidado 
de v iv i r bien con e l esposo que el cielo la destinó , y de conse r -
var la unión y la paz en la fami l ia , h a d e ser una de sus p r i n -
cipales ocupaciones ; la v ig i lancia sobre su casa y la aplicación á 
mantener en el la e l órden y buen gob ierno todo su estudio. D e s -
engañémonos , solo será mujer de mucho mér i to la que fuere 
mujer de mucha v ir tud. 

El Evangelio es del capítulo 15 de S. Mateo, y el mismo 
(¡ue el dia vui, pág 151. 



M E D I T A C I O N . 

Cuanto se debe temer el estado de tibieza. 

P U N T O PR IMERO. -Cons ide ra que no hay estado de que sea 
mas dificultoso salir q u e del estado de tibieza. Para salir de un es-
tado p e l i g r o s o á la salvación es preciso conocer , lo p r imero que 
e fect ivamente está e l a lma en aquel es tado , y lo segundo su pe-
l igro Pues esto es puntualmente lo que el a lma tibia no conoce. 
E l pecador que notor iamente está como anegado en los m a y o -
res desórdenes, sin di f icultad conoce el lastimoso pe l i g ro en que 
v i v e H a v ciertos momentos venturosos en q u e a favor del 
menor rayo de la gracia descubre en su pobre alma tan mons-
truosas de formidades , que é l mismo es el pr imero en l lorar su 
infelicidad ; y esta humi lde confes ion, este saludable conoci-
miento hace menos dif icultosa su conversión. P e r o al a lma tibia 
s iempre la falta este socorro ; porque nunca se persuade que esta 
en e l estado d é l a t ibieza. B ien se puede decir que y a 110 esta en 
él c u a n d o comienza á conocer lo ; porque este conocimiento siem-
pre es hi jo del f e r v o r ; y esto es justamente lo que hace tan di 1-
cultoso el que una alma tibia vue lva sobre si. ¿Po r donde se le ha 
de persuadir q u e está en este lamentable estado , si e l primer 
e fecto q u e causa la t ibieza es la ceguedad ? Como la tal a lma solo 
se fué re la jando poco á p o c o , también se fué poco a poco fami-
liarizando con el pecado hasta que hizo costumbre de sus taitas, 
v en fin l lega á saborearse en ellas. E n semejante estado nada 
la hace fue r za , y d e nada desconfía. Nunca descubre en si cosa 
nueva que la escandalice. Cáese en la tibieza sin omit i r ninguno 
de los ejercicios espir ituales acostumbrados; antes bien la tibieza, 
por lo c o m ú n , t iene su or igen en aquel las imperfecciones que 
insensiblemente se van como resbalando en estos mismos ejerci-
cios Ocúltase uno á sí propio muchos defectos reales y verdade-
ros bajo la apariencia de una virtud supe r f i c i a l ; y esto es lo que 
hace el mal casi incurable. El mismo Dios que hace tanto rui-
do para despertar la modorra del pecado r , parece como que ca-
l la v como que en cierta manera guarda el sueño al a lma tibia, 
como si quisiera de jar la morir en su letargo. Yo comenzaré á vo-
mitarte poco á poco, dice el mismo Dios. Yo comenzaré, como 
quien d i c e , no te vomi taré de g o l p e , sino poco á poco , sin rui-
do sin estruendo, insensib lemente; de miedo (á nuestro modo 
de entender j de q u e n o lo adv ier tae l a lma tibia ; de suerte , que 
esta pobre alma se ba i l a , digámoslo a s i , condenada y reprobada 
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sin conocer lo , sin ofrecérsela la menor desconfianza sobre el infeliz 
estado en que se v e . ¿ P u e s en qué se ha de fundar la esperanza 
de que querrá salir de é l ? Buen D iós , ¡ hay en el mundo estado 
mas d igno de t emerse ! 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que la desgracia de una a lma t i -
bia es tanto m a y o r cuanto en aquel lastimoso estado los consejos 
de los mavores ' a m i g o s , las saludables advertencias d e un p r u -
dente c on f e so r , los avisos de un super ior ze loso , los buenos 
e jemplos que se t ienen á la v i s ta , todo es mal rec ib ido , l l egando 
á tanto algunas veces esta insensibilidad y esta d u r e z a , q u e p a -
rece estar el alma como encantada ó poseída. Nada la hace l u e r -
z a , nada la m u e v e , ni aun aquel lo mismo que atemoriza y aterra 
á los mayores pecadores. Parece que está en el la apagada la fe y 
desterrada la r a z ó n , descubriéndose señales muy visibles de 1111 
funesto abandono de Dios, y como si d i j é ramos d e su cierta in fe -
liz reprobación. T o d o s deben temer un estado tan in fe l i z ; pe ro 
n ingunos mas que los q u e exhor tan á otros á la práct ica.de las 
v i r tudes que el los no t ienen. Estas personas son tan zelosas d e 
la per fección de los demás , que saben reprender los admi rab l e -
mente de las mas leves imper fecc iones ; c a e n , por lo c o m ú n , en 
la t ibieza si no practican aque l lo mismo que enseñan, si no cor-
r i gen en sí las mismas ó semejantes imper f ecc iones , y si se d i s -
pensan á sí propias en el e jerc ic io de aquel las v irtudes que a c o n -
sejan. Se ha visto muchas veces á los mayores pecadores , dice 
S. Buenaven tura , salir del atol ladero de sus v ic ios, y hacer s i n -
cera pen i tenc ia ; pero casi nunca se v e á una alma tibia salir de 
su desidia y de su lastimosa flojedad. Con e f ec to , ¿ q u é cosa p u e -
de hacer fuerza á una alma que por largo espacio de t iempo ha 
sabido componer el conocimiento de las verdades mas terribles de 
la rel igión con una continuada in f ide l idad? N o , c i e r t o , aquel las 
verdades espantosas; pues está ya acostumbrada á manejarlas sin 
q u e la hagan impres ión: no l os 'buenose j emp los ; pues se ha f a - . 
mil íarizado tanto con e l l os , que ni aun apenas los repara. ¡ Pero , 
mi D i o s , q u é fuerza harán estas re f lex iones á una alma que poco 
á poco se va consumiendo con la calenturil la lenta de la tibieza! 
Rara vez se sana de el la sino por un milagro de vuestra m i s e r i -
cordia. Nunca conocerá su desd icha, si vos no se la hacéis c o n o -
cer ; nunca se verá á sí misma en esta p intura, si vos no la decís 
inter iormente que este es su verdadero retrato. Mas , ¿ y de q u é 
la servirá este conocimiento si no la dais una poderosa gracia para 
que salga de tan lastimoso es tado? Concedédme la , S e ñ o r , por 
vuestra piedad , que resuel to estoy á no resistirla. 



JACULATORIAS. — N O me abandoné is , S e ñ o r , no uie desampa-
ré is , pues solo en vos coloco toda la esperanza de mi salvación. 
(Psalm. 26. ) 

S iento , mi D i o s , n o sé qué nuevo f e rvor dentro de mi cora-
z o n ; encendédmele , av i vádme le mas y m a s . ' ( P s a l m . 3 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 A l hombre tibio ordinar iamente le concede D ios pocas gra-
cias estraordinar ias ; po rque es muy infiel aun á aquel las pocas 
que recibe. Sus faltas s iempre son considerables por ir acompa-
ñadas de mayo r menosprec i o , de malicia mas voluntar ia y de 
mas fea ingratitud que las de otros pecadores. L a odiosa mezcla 
de bueno v malo de q u e se componen los colores q u e forman el 
retrato desuna alma t ib ia , muestra bien lo injuriosa que es a 
Dios su mala conducta. En lo bueno aparente q u e hace acredita 
que no peca por o lv ido de D i o s ; pe ro la imperfección y la desi-
dia con que hace aquel lo poco bueno convencen el bajo concepto, 
ó por mejor d e c i r , el desprecio con que trata al mismo Dios, 
s i rv iéndo le con tanto d isgusto , con tanta indi ferencia y con tanta 
fr ia ldad. P o r eso se puede decir que es reciproco este disgusto; 
ella está disgustada de Jesucristo, y Jesucristo está disgustado 
de e l l a . Así pues , no hay que admirarse de que esta especie de 
almas al acabar de comulgar estén tan prontas á reincidir en sus 
ant iguas y acostumbradas fa l tas , como si no hubieran comulga-
do. Considera ahora el horror con que has de mirar este funesto 
e s t ado , y cuánto le debes temer. Para concebir este saludable 
h o r r o r , y para desviarte mas de estado tan infeliz , s iempre que 
vas á comenzar a lguna buena ob ra , como la orac ion, la misa, el 
r e z o , piensa cómo lo debes hacer , para hacerlo con fe rvor . 

2 A u n q u e la tibieza es tan gran m a l , s iempre nace de causa 
m u y l i ge ra . N o se cae en él de g o l p e , ni comet iendo culpas 
g r a v e s , sino por estas que se l laman distracciones voluntarias, 
fa l tas c omunes , pecados veníales de costumbre , descuido y ne-
g l i g enc i a en las obligaciones, etc. Sé . , p u e s , a t en t í s imo , cui-
dados ís imo e n ev i tar las menores imper fecc iones voluntar ias; las 
faltas mas pequeñas que se cometen con plena deliberación, 
l l evan casi infal iblemente á la tibieza. 

asan 



DI A X V I I I. 

MARTIROLOGIO. 

Ei. TRÁNSITO DE SAN L U C A S , evangélista; el cual padeció muchos 
trabajos por Jesucristo, y lleno de la gracia del Espíritu Santo murió 
en Bitinia: sus huesos fueron trasladados primero á Constantinopla, y 
despues á Padua. ( Véase su vida hoy. ) 

SAN ASCI.EPIADES , obispo, en Antioquía, otro de aquellos ilustres 
mártires que con tanta gloria padecieron en tiempo de Macrino. 

SAN JUSTO, mártir, en la diócesis de Beauvais; el cual en la perse-
cución de Diocleciano siendo aun niño (contaba nueve años) fué d e -
gollado por sentencia de Ric iovaro, presidente. 
" S A N ATENODORO, obispo, en Neocesarea en el Ponto: fué hermano 
de S. Gregorio el Taumaturgo, prelado de esclarecida doctrina, que 
padeció en la persecución de Aureliano ( en el año 233. Asistió al con-
cilio de Anlioquia contra Pablo de Samosata, en el cual -se distinguió 
por su eminente sabiduría y ardiente zelo por la pureza de la doctrina 
catól ica. ) 

S A N JULIÁN , ermitaño, en Mesopotamia, junto á la ribera del Eu-
frates. (Algunos autores han confundido este S. JUMAN ermitaño con 
S . JULIÁN SABAS dequien se lee en el Martirologio de L Í de enero, atri-
buyendo á entrambos la misma historia. Quizá en efecto sean uno mis-
m o , derivando la. equivocación del Martirologio gr iego que hace me-
moria en este dia del S. Julián Sabas. ) 

S A N T A TR IFONÍA , en Roma; la cual fué mujer del emperador Decio; 
sepultáronla en una cueva junto á S. Hipólito. 

SAN L Ü C A S , EVANGELISTA. 

SAN Lucas, l lamado el Evange l i s ta , no solo por haberle nombra -
do los apóstoles para anunciar el Evange l i o á las nac iones , 

que este ministerio fué común á los santos Fe l ipe , T i m o t e o , T i t o , 
S y l a s , Sos lhenes , Tichico y o t ros , sino part icularmente por ha-
ber l e escogido Dios para escribir e l E v a n g e l i o ; esto e s , la h is to-
ria de la v i d a , muer t e , mi lagros y doctrina de Jesucristo, lo 
que solo es propio de los autores sagrados , cuales fueron S. M a -
t e o , S. Marcos , S. Lucas y S. Juan. 

S. L u c a s , á quien S. Pablo l lama algunas veces Lucio, para 
latinizar su nombre un poco mas , fué natural de Ant ioqu ía , c iu-
dad metrópol i de Siria. Era gent i l de or igen , como nacido en el 
paganismo , y le convirt ió S. P a b l o , su par i en te , de quien d e s -
pues fué d isc ípu lo , am i gó part icular , compañero en sus v ia jes , 
y al fin historiador de su vida. Dedicóse cuando niño al c s tu -



dio de las letras humanas, en las que hizo g l andes progresos por 
s o rde escelenle ingen io ; v e n sus escritos se conoce que poseyó 
con grande penetración 1a lengua g r i e g a , siendo su estilo mas 
culto v mas elocuente q u e e l de los otros escritores s a g r ados , y 
aun por lo misino se ju zga que aunque nació en Siria era origi-
nario de Grec ia . A l gunos opinaron que fué judio de nacimiento, 
v uno de los setenta v dos discípulos del Sa l vado r , adelantán-
dose á a f i rmar que e ra el compañero de Cleolas uno de los dos 
discípulos á quienes se apareció Cristo cuando iban al rastillo de 
Emaus ; pe ro el mismo Evange l i s ta dice con toda claridad , que 
escribió su Evange l i o arreg lándose a l a relación que le hicieron los 
q u e habian visto y tratado al Sa l vador , siendo testigos oculares 
de sus acciones : Según lo aprendimos de aquellos mismos que 
le vieron desde sus principios ( Lue. 1. ) , esto e s , de los sagrados 
após to l es ; l o q u e prueba bastantemente que S. Lucas nunca le 
v i o F u é médico de profes ión, como espresamente nos lo asegura 
e l mismo S. Pablo en su epístola á los colosenses por estas pa-
labras : Salúdaos Lucas , médico carísimo (Colos . 4 ) y añade 
S Jerónimo que era muy hábil en aquel la facultad. H o lo tue 
menos en el arte de la p intura , aunque solo nos ha quedado de 
su mano una imágen de la santísima V i r g en , que por antigua 
tradición se cree ser obra del sagrado Evange l is ta . 

Hal lándose S. Pab lo en Ant ioquía , se eucontro con su pariente 
L u c a s , hombre muy est imado en toda la ciudad por sus conoci-
das p r e n d a s , pero con la desgracia de v iv i r sepultado en las ti-
nieblas del gent i l ismo , como nacido y educado con la doctrina 
de sus ridiculas supersticiones. L u e g o que e l santo Apósto l le 
habló de la verdadera re l ig ión , d is ipó la grac ia todas aquellas 
t in ieblas; y habiendo recibido el bautismo, se hizo discípulo de 
S Pab l o ' y fué el mas quer ido de todos. S. Jerónimo le llama 
su h i jo espir i tual , v S. Juan Crisòstomo fiel compañero de sus 
v ia jes v de sus trabajos. L u e g o que S. Bernabé se separo del 
Após to l , entró S. Lucas en su l u g a r , y le acompaño en el pri-
mer v ia je que hizo despues de esta separación á l r o a d e de Ma-
c e d o n i a , hácia el año de 5 1 , sin que despues se hubiese apar-
tado jamás de su lado. De túvose por a lgún t i empo con S . Pablo 
en Fi l ipos de Macedonia, y recorr ió en su compañía las ciudades 
de la Grec ia , donde era muy copiosa la m i é s , h a c i é n d o s e mayor 
cada dia. Con esta ocasion tuvo el consuelo de conocer y de tra-
tar á muchos apóstoles y discípulos de Cr i s to , de quienes se in-
formó menudamente de todas las circunstancias de su vida, de su 
pasión , de su resurrección, de sus mi lagros y d e su doctrina, tor 
este t iempo, es decir, por los años de 5 3 , hallándose S. Lucas 

en A c a y a l e inspiró el Espíritu Santo que escribiese su E v a n -
ge l i o cuando ya habían escrito los suyos S. Mateo y S. Marcos; 
pero coiuo estos dos evange l is tas hubiesen omitido muchos h e -
chos singulares en la Vida del S a l v a d o r , para cumpl ir esta emi-
sión se ent remet ie ron algunos falsos apóstoles en escribir h is to-
rias atestadas de ficciones y de fábulas. P o r eso escogió Dios á 
S. Lucas para enseñar á los f ie les la v e rdad , inspirándole el pen-
samiento de escribir su Evange l i o . Las particularidades de la v ida 
d e la santísima V i r g en y de la infancia de Jesucristo que S. L u -
cas nos c onse r vó , sus cánt icos , las respuestas que dió al á n g e l , 
la relación circunstanciada del v ia je que h i zo , y de todo lo que 
pasó en la visita de su prima Sta. Isabel y de Zacar ías ; lo que 
observa el mismo E v a n g e l i s t a , que s iempre que sucedía a lguna 
cosa nueva y s i n g u l a r : María lo notaba, lo rumiaba y lo con-
feria allá consigo misma dentro de su corazon; todas estas p a r -
ticularidades dan á entender que S. Lucas tuvo la dicha de c o -
nocer personalmente á la santísima V i r g e n , v de oír de su misma 
sagrada boca muchas circunstancias de su vida y de la de su san-
tísimo Hi jo . T oda la Ig les ia reconcce en este Evange l i o e l e sp í r i -
tu d iv ino que le dictó; y así S. Pab lo como todos los demás após-
toles le aprobaron como una fiel y compendiosa historia de la v ida 
de Jesucristo, y como uno de los libros sagrados de la Ig les ia . 
En todas partes fué desde luego recibido como t a l , de aue da 
testimonio S. Pab l o en la segunda epístola que escribió á los co-
rintios , remit iéndosela por mano de T i l o y del mismo S. Lucas, 
cuando dice : Partió de aquí Tito para esa ciudad, y va en su 
compañía Lucas, uno de nuestros hermanos, que se ha hecho muy 
recomendable en las iglesias por el Evangelio que escribió; y ade-
más de eso las mismas iglesias nos le dieron por compañero en 
vuestros viajes. Tampoco se duda q u e el Evange l i o que el misino 
Apósto l l lama s u y o : Evangelium meurn, en su segunda epístola 
á T imo teo , sea el Evange l i o de S. Lucas , que quiso adoptar san 
Pablo como si lo fuese. D i r i ge S. Lucas su Evange l i o á Teó f i l o , 
nombre g e n e r a l , en sent ir de S. Ep í f an i o , de Or ígenes y de 
S. A m b r o s i o , por el cual solo quiso entender el Evange l i s ta á 
todos los que aman á Dios ; aunque S. Agus t ín , S. Juan Cr isós -
t o m o y otros muchos son de parecer que este tal Teó f i l o era un 
hombre de dist inción, ó el gobernador de una prov inc ia , c o n v e r -
tido al cristianismo. P o r el modo con que este Evangel ista cita la 
sagrada Escr i tura , s iguiendo s iempre la versión de los Se t en ta , 
aun en aquel los lugares en que esta se desv ia del or ig inal h e -
b r e o , se conoce bastantemente que no fué jud ío d e or igen ; y la 
conformidad que se nota en su Evange l i o con lo que dice el ápós -
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tol S , Pablo en su primera epísto la á los corintios, es g ran p rue -
ba de lo que dicen los ant iguos, q u e el Apósto l como que adoptó 
po r suyo este Evange l io . A m b o s ref ieren con unas mismas v o -
ces la institución de la E u c a r i s t í a , y solamente los d o s , es á 
saber , S. Pablo y S. Lucas , hablan de la aparición de Cristo á 
S. Pedro el día de la resurrecc ión. 

T o d o el t iempo que S. Pab l o se detuvo en Macedonia corrió 
casi todas las ciudades de la G r e c i a , l levando en su compañía á 
S. Lucas ; pero e l tener le s i e m p r e á su lado por compañero in-
separable no era pura y prec isamente por lograr este consuelo 
y esta sat isfacción; era también para la edificación de los demás, 
quer iendo que le acompañase en lodos los viajes aquel su que-
rido discípulo , así para que le ayudase á recoger las limosnas de 
los fieles, como para tener en é l un test igo de toda escepcion de 
su apostólico y perfecto des in t e r és ; porque no basta que un após-
tol sea inocente, sea i r r ep r ens ib l e , es menester que desvie de si 
toda sospecha de interesado , ó d e no proceder de buena fe. En 
todas ocasiones mostraba S. P a b l o la mucha estimación que ha-
cia del santo Evange l i s t a , y el g r ande amor que le profesaba. En 
la segunda epístola á los cor int ios l e l lama h e r m a n o suyo , ase-
g u r a n d o en el la que daba m u c h o honor á su Evange l i o ,"no solo 
con la pureza de sus costumbres y con el resplandor de su emi-
nente santidad, sino también c o n el ardor de su abrasado zélo. 
P o r lo mismo añade en e l m i s m o lugar que era muy celebrado en 
todas las i g l es ias , ape l l idándo le apóstol de el las y g l o r i a de Je-
sucristo: gloria Christi. (2. Cor. 8 . ) 

Habiendo ¡do S. Lucas á Cor in to en compañía de T i t o á lle-
var esla segunda ep ís to la , t r aba j ó con fel iz suceso en cultivar 
aquella florida v iña del Señor . Juntósele luego S. P a b l o , y des-
de aquella ciudad escribió á los romanos e log iando á nuestro 
Santo bajo el uombre de L u c i o su pariente. Poco t i empo des-
pues part ieron juntos para la A s i a , y desde allí pasaron á M a -
cedonia. Desembarcaron e n C e s a r e a d e Pa les t ina , y allí hizo san 
Lucas cuanto pudo para qu i ta r d e la cabeza á S. Pablo el pen-
samiento de ir á Jerusa len, a temor i zado con la profecía del pro-
feta Agabo de que seria encarce lado y ent regado á l o s gent i les ; 
pero viéndole resuelto á e m p r e n d e r aquel v i a j e , sin embargo de 
tener muy previsto cuanto l e hab ía de suceder en é l , no le quiso 
abandonar, y le acompañó e n la visita que hizo al apóstol San-
tiago. Fué arrestado S. Pab l o p o r el tribuno L is ias , q u e le r e -
mitió á Fé l i x , gobernador d e la Judea. Este le tuvo preso en 
Cesarea dos años, y cuando a cabó su gob ierno le de j ó en la cár-
cel para dar este gusto á los judíos. Y a que S. Lucas no pudo 
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al iv iar á S . Pablo eu el trabajo de las cadenas , quiso part ir con 
él las incomodidades de la pr is ión, haciéndole fiel compañía den -
tro de la misma cárcel todo e l t iempo (pie estuvo en el la. E m -
barcóse con e l mismo Apósto l para Roma , donde él había ape lado, 
y donde debía sentenciarse su causa por el emperador . Sabidos 
son los pe l igros que corr ieron y los trabajos quo toleraron en la 
navegación. Pe ro n inguna cosa fué capaz de al terar un punto la 
fidelísima l ey del discípulo al maestro , ni incomodidades, ni f a -
tigas , ni malos tratamientos. L l e ga ron los dos á R o m a hácía el 
fin del inv ierno del año de 6 1 , y no quiso S. Lucas apartarse1 

del lado del Apósto l todo el t iempo que duró su pris ión, que fué 
por espacio de dos años , para s e r v i r l e , obedecer le y as ist i r le , 
aunque no ignoraba los grandes pel igros á que estaba espuesto 
en una ciudad donde solo el nombre de cristiano irritaba el f u -
ror de los gent i les ; ciudad que igualmente era cabeza del un i -
verso , que capital del gent i l ismo. Escribiendo S.. Pab lo desde la 
prisión á los colosenses hace honorí f ica mención de S. Lucas y 
de otros discípulos suyos, que eran todo su consuelo en med io de 
las cadenas. Mi carísimo hermano el médico Lucas y demás os 
saludan. Y en la epístola á F i l emon , que escribió por el m i smo 
t i e m p o , dice : También os saludan Epa fias, que está conmigo 
en la cárcel por amor de Jesucristo, juntamente con María., 
Aristarco, Demás y Lucas compañeros de mis trabajos. 

Po r este t i e m p o , es d e c i r , el año de 6 3 , hácia e l fin de la 
pr imera vez que estuvo preso el apóstol S. Pab l o , compuso san 
Lucas el l ibro de los Hechos apostól icos; esto e s , la historia de 
las principales acciones de los apóstoles de Cr i s to , y de los s u -
cesos mas maravil losos y de m a y o r edificación acaecidos hasta 
entonces desde el nacimiento de ía Ig les ia . Después de habernos 
dado en su Evange l i o la historia de la vida de Cr is to , en esta 
obra posterior nos de jó la historia de la fundación y del estable-
c imiento de su I g l e s i a , siendo un fiel resumen de i os progresos 
q u e hizo el cristianismo los pr imeros ve inte y nueve ó treinta 
años inmediatamente posteriores á la Ascensión del Sa lvador . 
Seguramente que despues de la v ida y de la doctrina del mismo 
S a l v a d o r , que nos ref ir ió en su Evange l i o ; despues de las p a r -
ticularidades y de las circunstancias de la santísima V i r g e n , cuyo 
conf idente le podemos l l amar , no nos pudo proponer objeto m a -
y o r ni mas. nob l e ; no pudo hacer obra mas útil ni de mayor i m -
portancia para toda la I g l e s i a , y a se consideren los grandes 
e jemplos que pone á la vista para" la imi tac ión, y a las admi ra -
bles instrucciones para la doctr ina. Represén tanos , dice S. Juan 
Crisòstomo, el cumpl imiento de n imbas cosas que e l H i j o de 
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Dios habia pro fet i zado; la venida del Espír i tu Santo , la p rod i -
giosa mudanza que obró en el entendimiento y en el corazon de 
los apósto les , haciéndonos v is ible el ve rdadero mode lo de la per-
fección cristiana en la v ida de los primeros f ie les con el ejercicio 
de las mas eminentes v i r tudes , o frec iendo á nuestra admiración 
las mi lagrosas obras del Espír i tu Santo en la convers ión de los 
g e n t i l e s , y en fin , la maravi l la de las maravi l las q u e lúe la iun-
dacion de la Ig l es ia de Jesucristo. 

In t i tu ló S. Lucas su obra Ilechos de los Apóstoles, para d a r -
nos á e n t e n d e r , dice S. Juan Cr isós tomo, que en el la no tanto 
habíamos de buscar los m i l ag ros , las marav i l las que obraron, 
cuanto las santas acciones, las heroicas v ir tudes en que resplan-
dec ieron. T i énese por cierto que d ieron mot ivo á nuestro banto 
para escr ibir esta obra los falsos Hechos de los Apósto les que des -
de entonces comenzaron á esparcirse por el mundo,_y que quiso 
oponer á aquel las embusteras relaciones una historia verdadera 
de los hechos de S. Ped ro y de S. Pab lo . No se atr ibuyen mas 
obras á S . Lucas sino la traducción g r i e g a de la epístola de san 
P a b l o á los hebreos. , 

Puesto S. Pab lo en l ibertad despues de dos anos de pr is ión, 
hizo muchos v i a j e s , no solo dentro de I t a l i a , sino también a paí-
ses mas d i s t an t es ; siendo algunos de opin ion q u e paso a l a Asia 
y á la G r e c i a ; pe ro s iempre acompañado de su q u e n d o discípulo 
S . L u c a s , hasta q u e el santo Apósto l se rest i tuyó a R o m a , donde 
le l lamaba Dios juntamente con S . P ed ro p a r a consumar en ella 
su mar t i r i o , sin que S. Lucas hubiese abandonado aquellas dos 
g randes lumbreras de la Ig les ia hasta que fue test igo de su 
muer t e . ' t . , 

Despues de e l l a , dice S. Ep i f an io , que S. Lucas animado de 
su mismo espíritu , y como heredero de su z e l o , anuncio a Jesu-
cristo con admirab le fruto en la I ta l ia , , en las Gau las , en la 
Da lmac ia y. en la Macedonia. Los g r i egos aseguran q u e predico 
el Evange l i o en E g i p t o , e n la Tebaida y en la L i b i a , haciendo 
e n todas partes nuevas conquistas para Jesucristo, y sembrando 
en aquel las r eg i ones el misterioso g rano ciue con e l t iempo pro-
dujo en ellas, tanta mult i tud de márt i res , de confesores y de san-
tos anacoretas. P e r o sin determinar en part icular los lugares quQ 
santi f icó el ' Evange l i s ta con sus escursiones y trabajos apostóli-
cos ; ¿ q u é p a í s , dicen los Padres , qué país se encontrara en toda 
la estension de l a cristiandad que no hubiese a lumbrado S. L u -
cas con la luz d e la fe por medio del l ibro de su Evange l i o y de 
sus Hechos apostó l icos , que Ecuiuenio l lama /listona de la 
conducta del Espíritu Santo cu el nacimiento de la Iglesia t 
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Af i rma S Jerónimo q u e mur ió de edad de ochenta y cuatro 
años v que fué v i r g en toda la v ida . S. Grego r i o Nacianceno , 
S Paul ino y S . Gaudencio aseguran que coronó con el mart ir io 
una vida tan ilustre despues d e tantos t raba jos ; y N icé foro se 
adelanta á decir que fué co lgado de un ol ivo por los gent i les . L o 
cierto es que pocos santos padecieron mas por amor d e Jesu-
cristo v que toda su vida se puede l lamar un glor ioso m a r -
tir io • 'que aun por eso la Ig les ia en la oracion de su día da el 
g lor ioso testimonio de que l levó cont inuamente grabada en su 
cuerpo la mort i f icación de la cruz por el nombre de su d iv ino 
Maestro . N o se duda que mur ió en A c a y a ; su santo cuerpo se 
conservó en Pa i ras basta la mitad del cuarto s i g l o , siendo m u y 
g lor ioso su sepulcro por la mult i tud de mi lagros que obraba e l 
Señor en él . El año de 3 5 7 , siendo emperador Constantino , lúe 
trasladado de A c a y a á Constantínopla con el de S. A n d r é s , y 
desde allí fué con el t i empo conducido á P a v í a , donde es hoy 
reve renc iado , menos su santa cabeza que S. Grego r i o el Grande 
l l evó á R o m a cuando vo l v i ó de su nunciatura de Constant ínop la , 
y se conserva con gran veneración en la iglesia de b . l edro . 

En t r e las imágenes d e la santísima V i r g en q u e por ant igua y 
venerab le tradición se cree haber sido pintadas por manos de 
S. L u c a s , la mas cé lebre de todas es la que se venera en santa 
María la Mayor d e R o m a , cuya capil la adornó el papa 1 aulo V 
con tanta magni f i cenc ia . 

La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente: 

Suplicárnoste, S e ñ o r , que in- tificacíon de la cruz por la g l o -
lerceda por nosotros tu e v a n - ría de tu nombre. Por nuestro 
g e l i s t a S. L u c a s , e l cual l l e vó Seño r , etc.. 
s i empre en su cuerpo la m o r -
í a Epístola es del cap. 8 de la segunda de S. l'ablo á los 

corintios. 

H e r m a n o s : D o y gracias á aquel hermano cuya alabanza 
Dios el cual ha pues lo el mis- está en todas las iglesias por el 
mo cuidado por vosotros en e l Evange l i o , y no solamente esto, 
corazon de T i l o , porque recibió sino que ha sido e leg ido por las 
la exhortación ; pero siendo mas iglesias companero de nuestra 
solícito de su propia vo lun tad , peregr inación por esta g r a c i a , 
se ha partido para vosotros, de la cual somos ministros para 
Env iamos también con él á la g lor ia del Señor, y para n í a -



nifestar nuestra pronta v o l u n - lícito por la mucha confianza 
t ad : guardándonos de esto q u e (que tiene) en voso t ros , sea en 
n inguno nos v i tupere por esta orden á T i t o , e l cual es mi com-
abundancia que es dispensada pañero y coadjutor para con 
por nosotros. Po rque p r o v e e - vosotros, sea en orden á nues-
inos los b i enes , no so lamente tros he rmanos , los cuales son 
delante de D i o s , sino también apóstoles de las ig les ias , y la 
delante de los hombres . T a r a - g lo r ia de Cristo. H a c e d , pues, 
bien env iamos con el los á n ú e s - conocer en éstos en presencia 
tro h e r m a n o , al cual h emos de las iglesias cual sea vuestra 
esper imentado muchas veces e n caridad y la causa q u e tenemos 
muchas cosas q u e es so l í c i to ; de g lor iarnos de vosotros, 
pero ahora será mucho mas s o -

R E F L E X I O N E S . 

El des interés de S. Pab l o es una gran lección no solo para los 
min is t ros del S e ñ o r , sino g e n e r a l m e n t e para todos los f i e l e s , los 
cuales deben poner en t e ramen t e en Dios toda su conf ianza. D i -
chosos aquel los que á ojos c e r r ados , y bajando la cabeza, se 
arro jan entre los brazos uel P a d r e de las misericordias y Dios de 
todo consue lo , c omo dice S. P a b l o ; entonces nada se desea mas 
que conocer lo que se debe hacer por D i o s , y nada se t eme mas 
que no saber aquel lo que Dios nos pide. L u e g o que se descubre 
en su santa l e y alguna nueva luz , salta de a legr ía e l a lma como el 
avar iento que descubrió un g r a n tesoro. El ve rdadero cristiano, 
af l í ja le como le a f l ig iere la d i v i na Prov idenc ia , solo qu iere aque-
l lo mismo q u e le sucede , y nada desea de todo lo q u e le falta. 
Cuanto mas ama á D i o s , mas contento e s t á , y la mas alta per-
f e cc i ón , en v e z de o p r i m i r l e , hace su y u g o mas l igero . Gran lo-
cura es temer darse á Dios demas iadamente . Es como si se t e -
miera ser uno demas iadamente f e l i z ; e s c o m o si se temiera amar 
la vo luntad de Dios en todas las cosas; es como si se temiera 
tener demasiado valor para l l e v a r los trabajos que son inev i tables ; 
es como si se temiera rec ib ir demasiados consuelos en e l ejer-
cicio del amor de D i o s ; es como si se temiera desprendernos d e : 

mamadamente de aquél las pasiones que nos hacen miserables y 
desdichados. Menosprec i emos , p u e s , todas las cosas de la tierra 
para entregarnos á Dios en t e ramente . N o qu iero decir que abso-
lutamente las abandonemos todas ; pero el que tiene y a una vida 
honesta y arreg lada mude so lamente e l fondo de su corazon , y 
solo con esto poco mas ó menos haremos las mismas cosas que 
antes haríamos. N o trastorna D ios las condiciones de los boin-

b res , ni aquel los ministerios ó funciones que están anejas a e l l a s , 
porque él mismo las l i g ó ; pero entonces haremos por serv ir á 
Dios lo mismo que hacemos por serv ir y por agradar al mundo , 
v por contentarnos á nosotros mismos. So lo habrá esla d i f e r e n -
c i a , que en lugar de ser devorados por nuestro o r g u l l o , por la 
tiranía de nuestras pasiones y por la mal igna censura del m u n -
d o , obraremos, por el c on t ra r i o , con l i be r tad , con in t r ep ide z , 
con f e rvor y con esperanza en D i o s , animándonos la misma 
confianza. Sostendrános en medio de los trabajos la esperanza 
de los bienes e ternos que se acercan , y la inconstancia d e los 
caducos que se escapan. Darános alas para vo lar á Dios el 
amor q u e le t enemos , haciéndonos conocer lo mucho que D i o s . 
nos ama. 

El Evangelio es del cap. 10 de S. Lucas. 

En aquel t i e m p o : El ig ió el sea á esta casa; y si allí h u -
S e ñ o r o í ros setenta y dos, y los bíese hi jo de p a z , descansará 
env ió de dos en dos "delante de sobre él la paz vues t r a ; pero si 
sí á todas las ciudades y l u g a - no se tornará á vosotros. P e j -
res adonde él habia de i r , y maneced , p u e s , en la misma 
les dec ia : L a miés es g r a n d e , casa comiendo y bebiendo de 
y pocos los operar ios. R o g a d , lo que t i enen ; porque e l o p e -
pues , al Señor de la miés que r a n o es d i gno de su premio , 
env í e operarios á su hacienda. N o paséis de una casa á o t r a ; 
I d : he aquí que os env ío como y en cualquiera ciudad que en -
corderos entre ¡obos. N o l leve is tráre is , y os rec ib i e ren , comed 
bo lsa , ni z u r r ó n , ni sandal ias, lo que os pongan delante, y cu-
y no saludéis á nadie en el ca- rad los enfermos q u e hay en 
mino. En cualquiera casa que e l l a , y dec id l e s : Se acercó á 
en t rare i s , decid pr imero : Paz vosotros el re ino de Dios. 

M E D I T A C I O N . 

De los falsos atractivos que usa el diablo para engañarncs. 

P U N T O PRIMERO. — C o n s i d e r a que el amor de los de l e i t es , el 
amor de las honras y el amor de las riquezas son las tres g r a n -
des máquinas que dan impulso á las operaciones de los hombres, 
y ponen en mov imiento lodas las pasiones. Como el enemigo de 
la salvación conoce m u y bien la v io lenta inclinación del corazon 
humano á estos tres ob j e tos , no cesa de combatir le por estos tres 
flacos. El e j emplo solo de Salomon debiera bastar para nuestro 



desengaño. Este poderoso rey no n e g ó gusto a lguno á sus senti-
d o s ; colmado de b ienes , d e " h o n r a s , de aplausos y de deleites, 
se v i ó precisado á confesar , cuando estaba como anegado en un 
go l fo de delicias, que todo cuanto habia hal lado en la t ierra era 
vanidad y aflicción de esp í r i tu ; y todas las mayores brillanteces 
del m u n d o , e n g a ñ o , t rampanto jos , apariencia é ilusión. Con 
e f e c t o , ¿ q u é otras cosas se pueden encontrar en este destierro? 
Es cierto que el mundo promete s iempre riquezas y grandes ho-
nores ; ¿ pero de cuando acá fué e l árbitro ni e l distribuidor de 
esos b i enes? Empeña en grandes gastos á los que siguen su par-
t ido ; ¿pe ro qué fruto sacan de e l l os? ¿cua l es su recompensa? 
; acaso fueron nunca herencia d e los mundanos la p a z , e l gusto 
ni la dulce tranquil idad d e la v i d a ? Prométe l es el mundo delei-
t es ; ¿ pero no los emboca en vez de deleites amargas pesadum-
bres? ¿ bríndalos jamás con a lgún dele i te que no se le dé desleí-
do en hiél ? ¿d is f rútase a lguno tras e l cual no venga e l arrepen-
t imiento y el d o l o r ? P r o m e t e el mundo grandes honras ; ¿pero 
acaso es "dueño de e l l a s? ¿ y podrá uno prometerse sincera ve-
nerac ión donde todo está l leno de envidiosos, de mal ignos y de 
concurrentes? Apenas nunca se r econoce , y . m u c h o menos se 
premia en el mundo el ve rdadero mér i to . ¿ S e respeta mucho la 
v i r tud donde solo re inan la pas ión , el in te rés , el humor , la es-
travágancia y e l capricho ? Pe ro b i e n : sea uno muy honrado, v 
séalo m u y s inceramente ; ¿ q u é cosa mas vana , qué cosa mas ri-
d icu la , qué cosa mas imag inar ia que estas est imaciones, que es-
tas honras ? En f i n , p r ome t e el mundo riquezas (porque ser uno 
pobre en el mundo se considera la mayor de todas las desgra-
c ias ) ; ¿ p e r o á quiénes se las p r o m e t e ? A l q u e se tendrá por 
muy dichoso si hace fortuna despues de muchos sudores y de 

grandes trabajos. Cuesta mucho el adquirir las; y supongamos por 
ahora que el mundo fué e l que te dió eso que tanto te ha costado; 
pero por un hombre r i co , por un hombre q u e hace fortuna en 
el m u n d o , ¿cuantos desgraciados hay en é l , siendo la codicia 
tan universa l , y tan cótuunes los t raba jos? P o r otra parte, 
¿ q u i é n podrá contar sobre estos aparentes b i enes , que se nos es-
capan de las manos por su propia f r ag i l i dad? H o n r a s , deleites, 
r i quezas , todo h u y e , todo se a p a g a , todo desaparece con el úl-
timo al iento de la v i da . ¿.Será pos ib l e , 'm i Dios-, q u e despues de 
tanto t iempo como el mundo nos está engañando con unos atrac-
tivos tan fr ivo los y tan vanos , todavía no háyamos aprendido á 
no dejarnos e n g a ñ a r ? * -

P U N T O SEGUNDO. — Considera hasta donde l l ega la ceguera y la 

imbecil idad del entendimiento de los hombres . Si e l amor de Ios-
deleites el de las honras y el de las r iquezas tiene tanto poder 
sobre nuestro co razon , ¿ á q u é f in ir á buscar esos bienes en otra 
parte que en su verdadera fuen t e? ¿ d o n d e se gustan , ni donde 
se pueden gustar dele i tes mas puros ni mas dulces que en e l 
servicio d e ' D i o s ? L a alegría v la tranquil idad son la leg i t ima de 
las almas justas: la virtud por sí sola es la mayo r r iqueza, es un 
tesoro por el cual se debieran dar lodos los caducos bienes de e s -
te miserable mundo. L a v i r tud por sí sola hace al hombre r e s -
petable : ; qué bienes hay mas preciosos ni mas sólidos que aque -
llos cuyo principio es e l mismo D i o s ? ¿ Q u é g l o r i a mas d igna de 
nuestra ambición que la de servir al dueño soberano de todas as 
cosas , al árbitro de nuestra e terna suerte? ¡ O c e g u e d a d ! ¡ ó l o -
cura de los hombres , dejarse des lumhrar , dejarse enganar pol-
la l isonjera idea de una qu imér i ca , de una imaginar ia fe l ic idad, 
que lodos los mundanos se p r o m e t e n , y hasta ahora ninguno ha 
podido encontrar ! ¿ D o n d e está la razón , donde esta el seso del 
que se persuade que puede ser f e l i z , entregándose en presa a 
sus pasiones, condenando las máximas de Jesucristo, fabricándose 
una especie de re l ig ión acomodada al gusto de sus sentidos y pol-
la reg la de sus propias i deas , v iv iendo sin f e , sin devoc ion , sin 
p i edad , y condenándose m ise rab l emente? Gustos , a l eg r ías , d i -
ve rs iones , abundancia, fe l ic idad, lodos son nombres especiosos 
que usa el vocabulario del mundo para alucinar á sus adoradores ; 
pero en conclusión , nombres l lenos de a i r e , y de nada m a s , in-
capaces de e n g a ñ a r , de deslumhrar á un hombre de juicio y de 
razón Conózco lo , S e ñ o r ; p á l p o l o , S e ñ o r : dadme gracia para 
que cada día me convenza de el lo mas y mas. 

JACULATORIAS.—Confieso, S e ñ o r , aue todo cuanto hav en este 
inundo es vanidad de vanidades. (Ecc les . 1 . ) 

Hijos de los hombres , ¿ p a r a qué os dejáis deslumhrar de la 
vanidad y engañar de unas mentiras t an 'pa lpab l e s? (Psa l rn . 

P R O P O S I T O S . 

1 ¿ Se cree por ventura q u e Jesucristo es nuestro Dios y 
nuestro maestro ? ¿ se cree q u e no hay otro camino para el c ie-
l o , que e l que él mismo nos mos t r ó? ¿ s e cree que n inguno es 
admit ido en la g l o r i a , sino los que son de su par t ido? P e r o si se 
creen estas v e r d a d e s , ¿ c o m o es posible que se ponga en de l i b e -
ración el part ido que se debe t omar? ¿ c o m o es posible que 
nues t r o corazon se quiera repart i r entre Dios y el m u n d o ? 

x. 29 



¿como es posible que este tenga tanto par t ido , y q u e este par-
tido insulte al reducido número de los f ieles v e rdade ros? ¿ A qué 
fin tantas condescendencias, tantos rodeos , tantas dudas , tanta« 
consultas sobre el Señor á quien se ha de s e r v i r ? Si Baalte crio 
(dice el P ro f e ta ) , si es el diosa quien adoras, sí duele, y no sir-
vas á otro dueño; pero si el Señor es tu Dios, declárate por¡l 
descubiertamente. ¿. Qué hay que consul tar , ni q u é deliberar en 
s e g u i r l e ? Re f l ex iona con madurez estas importantes verdades. 
Declárate por Dios á cara descubier ta ; y sea tu r e s p é t o , tu mo-
des t ia , tu compos tura , tu devoc ion en*e l t emp l o ; sean en todas 
ocasiones tus pa labras , tus máx imas , tus dictámenes y toda tu 
conducta , una prueba pública y notoria de que e r es de los discí-
pulos de Cr is to , y no de los esclavos del mundo. 

2 Considera los bienes de este mundo como si fueras un me-
ro depos i ta r i o , un mero administrador d e el los con obligación de 
dejárselos á tus he rede ros : cuida de e l l o s , adminístralos bien; 
pero no pegues á ellos tu corazon. A las. honras q u e el mundo 
hace , considéralas como obsequio que se tributa á la dignidad y 
no á la persona. Por lo 'que toca á los de l e i t e s , pocos hay que 
no estén llenos de venc i ó : huye de e l los con el m a y o r cuida-
d o , y admite únicamente aquel los de q u e nunca te debas arre-
pentir . 

D I A X I X . 

M A R T I R O L O G I O . 

SAN PEDRO DE ALCÁNTARA, confesor, del orden de Menores, en Are-
nas villa de España; el cual por su maravillosa penitencia y muchos 
milagros, fué canonizado por el papa Clemente IX . (Véase su té 

T TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES TOI.OMEO Y LUCIO , EN ROIM. 
en tiempo de Marco Antonino ; el primero dé l os cuales, según escri-
be S. Justino mártir, habiendo convertido á una mujer impúdica á la 
fe de Cristo, y enseñádola á \i\ir castamente, fué acusado por su 
malvado marido anteürbicio prefecto; tuviéronle largo tiempo pade-
ciendo entre la inmundicia de la cárce l , y por último como persevera-
se dando público testimonio de la doctrina de Cristo, l e martirizaron. 
Lucio también como desaprobase la sentencia de Urb ic io , y confesase 
valerosamente que era cristiano , fué igualmente martirizado. Juma-
mente con estos dos, fué martirizado asimismo otro Sanio. 

Los SANTOS MÁRTIRES VERÓNICO, Y PELAGIA ó P E L A Y A , virgen, o » 
OTROS CUARENTA Y NUEVE , en Antioquia. 

SAN VAHO, soldado, en Eg ip to ; el cual en tiempo del emperador 
Maximiano visitando siete santos monges que estaban presos, y Uí-



¿como es posible que este tenga tanto par t ido , y q u e este par-
tido insulte al reducido número de los f ieles v e rdade ros? ¿ A qué 
fin tantas condescendencias, tantos rodeos , tantas dudas , tanta« 
consultas sobre el Señor á quien se ha de s e r v i r ? Si Baalte crio 
(dice el P ro f e ta ) , si es el dios a quien adoras, sigúele, y no sir-
vas á otro dueño; pero si el Señor es tu Dios, declárate por¡I 
descubiertamente, i Qué hay que consul tar , ni q u é deliberar en 
s e g u i r l e ? Re f l ex iona con madurez estas importantes verdades. 
Declárate por Dios á cara descubier ta ; y sea tu r e s p é t o , tu mo-
des t ia , tu compos tura , tu devoc ion en*e l t emp l o ; sean en todas 
ocasiones tus pa labras , tus máx imas , tus dictámenes y toda tu 
conducta , una prueba pública y notoria de que e r es de los discí-
pulos de Cr is to , y no de los esclavos del mundo. 

2 Considera los bienes de este mundo como si fueras un me-
ro depos i ta r i o , un mero administrador d e el los con obligación de 
dejárselos á tus he rede ros : cuida de e l l o s , adminístralos bien; 
pero no pegues á ellos tu corazon. A las. honras q u e el mundo 
hace , considéralas como obsequio que se tributa á la dignidad y 
no á la persona. Por lo 'que toca á los de l e i t e s , pocos hay que 
no estén llenos de venc i ó : huye de e l los con el m a y o r cuida-
d o , y admite únicamente aquel los de q u e nunca te debas arre-
pentir . 

D I A X I X . 

MARTIROLOGIO. 

SAN PEDRO DE ALCÁNTARA, confesor, del orden de Menores, en Are-
nas villa de España; el cual por su maravillosa penitencia y muchos 
milagros, fué canonizado por el papa Clemente IX . (Véase su té 

T TRÁNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES TOI.OMEO Y LUCIO , EN ROIM. 
en tiempo de Marco Antonino ; el primero dé l os cuales, según escri-
be S. Justino mártir, habiendo convertido á una mujer impúdica á la 
fe de Cristo, y enseñádola á \i\ir castamente, fué acusado por su 
malvado marido anteürbicio prefecto; tuviéronle largo tiempo pade-
ciendo entre la inmundicia de la cárce l , y por último como persevera-
se dando público testimonio de la doctrina de Cristo, l e martirizaron. 
Lucio también como desaprobase la sentencia de Urb ic io , y confesase 
valerosamente que era cristiano , fué igualmente martirizado. Juma-
mente con estos dos, fué martirizado asimismo otro Sanio. 

Los SANTOS MÁRTIRES VERÓNICO, Y PELAGIA ó P E L A Y A , virgen, o » 
OTROS CUARENTA Y NUEVE , en Antioquia. 

SAN VAHO, soldado, en Eg ip to ; el cual en tiempo del emperador 
Maximiano visitando siete santos monges que estaban presos, y Uí-
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Y .i minios de comer, hallando muerto auno de ellos se puso en su lugar, 
v sufriendo en compañía d é l o s oíros muy crueles tormentos, consi-
guió la palma del martirio. 

S A N A Q U I L I N O , obispo y confesor , en Evreux. 
L A DICHOSA MUERTE DE SAN V E R A N O , obispo , en la diócesis d e ü r -

leaiis 
S A N E U S T E R I O , obispo, en Salerno. .. 
S A N ETUBI.NO (Ó EGBINO) , abad, enHiberma. (V i v i ó por espacio de 

veinte años en una celda que él mismo se había fabricado en medio de 
un bosque en Irlanda. Fué famoso por sus austeridades y milagros, y 

' " s ^ ^ S I t l v i r g e n , en Oxford en Inglaterra. (Esta San-
ta fué honrada en Oxford como patrona de la ciudad y de su universi-
dad Era hija de Didan príncipe de Oxford y territorio adyacente. H a -
biendo dedi íado su virginidad a Dios en el estado monástico , Algar 
p S c i p e de Mercia, prendado de su belleza, determino robarla. La 
Santa burló sus asechanzas escondiéndose, y se dice que el principe 
quedó milagrosamente ciego al entrar en la . ciudad y ' ^ recobró 
la \ ista con su arrepentí miento y a intercesión de la Santa Muño an -
tes del siglo v i i i , esclarecida con muchos milagros, y la iglesia en 
que fué sepultada se hizo famosa por el tesoro de sus rel iquias.) 

SAN PEDRO 1)E ALCÁNTARA , CONFESOR. 

OAN Pedro de A l cán ta ra , tan célebre en toda la Iglesia por el 
O subl ime don de oracion á que el Señor le e l evo , y por el r i -
gor ^de sus asombrosas pen i tenc ias , d e q u e nos de jo tan a d m i r a -
bles e j emp l o s , nació el año de 1499 en la vi l la de A l c á n t a r a , 
pueblo poco numeroso de la provincia de E s t r e g a d u r a en Espa-
ña que comunicó su nombre á nuestro Santo, s irv iéndole de a p e -
l l ido. F u é su padre D . Al fonso G a m i t o , hábil jurisconsulto y 
correg idor de la misma vi l la ; su madre D.* Mar ía \ íl lela de S a -
nabr ia ; los dos de muy antigua y calif icada nob l e za , y uno y -
otro de una virtud tan solida como e j emp la r . Considerando a m -
bos como una de las mas esenciales obl igaciones d e los padres la 
cristiana educación de sus h i j os , se dedicaron a criar a 1 edro en 
el temor santo de D i o s , con tanto mayo r gusto y con tanto p a v o r 
consue lo , cuanto desde luego descubrieron en el nino una b e l l í -
sima índole v unas incl inaciones, por decir lo as i , natura lmente 
cristianas. Ant ic ipóse á la razón la devocion. previniéndole la g r a -
cia tan estraord inar iamente , que se hal ló dotado del don de o r a -
cion aun antes de tener edad para saber hacerla. O ra es tuv iese 
en la i g l es ia , ora en casa , s iempre se l e veía o rando , siendo la 
oracion el único entretenimiento de su n iuez ; presag io cierto ae 
la eminente santidad á que arr ibó con el t iempo. 



Son los estudios ord inar io escol lo de la j u v e n t u d ; pero la v i r -
tud de Pedro de A l cán ta ra se perfeccionó en e l l o s , resplande-
ciendo mas el candor de su inocencia, lbase haciendo mas santo 
al paso que se iba hac i endo mas sabio en las letras humanas y 
en la f i losofía. Env i á r on l e á Salamanca á estudiar el derecho ca-
nón i co ; y allí entabló una vida tan ar reg lada , distr ibuyendo las 
horas en la i g l es ia , en las escuelas, en el hospital y en su es-
tudio , que los maestros de la universidad le proponían á los , 
demás profesores ñor m o d e l o d e v i r tud, de aplicación y de apro-
vechamiento. Vue l t o á A l c á n t a r a , hizo cuanto pudo el enemigo 
de la salvación para manchar su inocencia y para derribar su 
v i r tud. Hal lándose en una edad donde todo es tentación , j oven , 
bien dispuesto, l leno d e v ivac idad y de f u e g o , conoció el pe l i -
g r o , descubrió al e n e m i g o , y tomó las armas contra é l , recur-
r iendo á la o rac ion , á la frecuencia de sacramentos, á la devocíon 
d e la santísima V i r g e n , á la fuga de las ocas iones; pero s ingu-
la rmente al ejercicio de la mas r igurosa penitencia. Cesó ia tenta-
ción de la c a r n e ; pe ro en t ró á re levar la la de ia ambición. Todo 
concurr íaá l isonjear sus esperanzas con la g ran fortuna que se 
podia p r o m e t e r , ya e n la profesión de las l e t r a s , ya en el ejer-
cicio de los pr imeros c a r g o s ; pero hízole D ios la merced de que 
descubriese el art i f ic io de l enemigo , y de que le venciese; porque 
conociendo que el m u n d o estaba l leno de escollos, de terminó refu-
giarse al asilo de la r e l i g i ó n . Escogió la del seráf ico padre S. Fran-
cisco , y tomó el hábi to e n el convento de Man j a r r é z , sito en una 
áspera montaña. Qu iso e l Señor autorizar la resolución del santo 
j o v e n con un ins igne m i l a g r o ; porque no encontrando barca para 
pasar el rio T e r a , se ha l l ó de repente á la otra oril la por mi-
nister io de un ánge l . 

T en i a solo diez y se i s años cuando entró en el noviciado , y 
en menos de seis m e s e s merec ió que le propusiesen á los demás 
como verdadero m o d e l o de la perfección rel ig iosa. Sobre todo, 
asombró su mort i f i cac ión á los profesos mas antiguos. Comía po-
qu í s imo , y apenas d o r m í a nada; ninguna dificultad encontraba , 
en las mas r igurosas peni tenc ias . Era muy ingenioso e l amor 
que tenia á las h u m i l l a c i o n e s ; inventando cada día nuevos mo-
d o s , nuevas industr ias para, ser menosprec iado , y siendo este el 
mayo r objeto de sus ansias . Hallaba sus mayores delicias en la 
mas estrecha p o b r e z a , no pareciendo posible desasimiento mas 
absoluto de todo. U n i d o cont inuamente á s u D i o s , ninguna cosa 
era capaz de d i s t r a e r l e ; siendo sucesivamente sacristan, porte- > 
r o , re f i to lero y d e s p e n s e r o , c u m p l í a exactamente con lodos es-
tos of ic ios, y "añadía d e supererogación los mas ba jos , los.mas 

humi ldes y los mas repugnantes de la comun idad , superando su 
f e r vo r á todos ellos. -

El pacto que habia hecho con sus o j o s , no se l imitaba p r e c i -
samente á las personas de otro s e x o ; se puede decir que se e s -
tendía á cualquiera objeto que no fuese absolutamente ind ispen-
sable Toda la v ida anduvo con los ojos ba jos ; de m a n e r a , q u e 
nunca supo si e l coro ó el dormitor io eran de bóvedas , ni de qué 
materia era el techo de su celda. A los rel ig iosos del convento 
solamente los conocía por la v o z , y á fuerza de mort i f icar sus 
sentidos habia perdido el uso de ellos. . , 

Pocos meses despues de su profes ión le env ió la obediencia a 
un convento muy so l i tar io , y allí fabricó una celda que lo e ra 
solo en el n o m b r e ; pe ro parecía sepultura en la real idad. En el la 
dió principio á aquel e jercic io de peni tenc ia , que v e r d a d e r a -
mente hor ro r i za , v apenas se haria creíble sí no le autorizara el 
testimonio de la bula de su canonización. Su ayuno era continuo: 
comía una sola vez de tercer en tercer d í a , y a lgunas se pasaban 
ocho días enteros sin tomar al imento. Dos veces al día despeda -
zaba cruelmente su cuerpo con unas disciplinas de hierro : traía 
cont inuamente á raiz de las carnes un cilicio de a lambre en figu-
ra de ra l l o , cuvas agudas puntas por la parte de adentro no 
solo le penetraban la pie l , sino que le renovaban sin cesar las lla-
gas que le habia hecho la disciplina. Aunque su comida se redu-
cía á unas pobres l egumbres sin condimento , y lo mas o rd ina -
rio á un zoquete de pan d u r o , le bastaba sentir a lgún gusto en 
lo que comía para desazonarlo al instante , mezclándolo con c e -
niza. Pe ro lo que mas l é e o s l o ( c omo él mismo l o con l e só d e s -
pués á Sla. T e r e s a ) fué vencer el sueño. Esta era la pensión de 
la v ida que se l e hacía mas insoportable ; porque decía que solo 
el sueño nos pr i va de la presencia de D i o s , lo que no hacia ni 
aun la misma muerte . Dormía no mas que hora y med i a , y por 
espacio de cuarenta años lo hacía ó de rodillas, ó medio en pie , 
arr imando la cabeza á la pared. L o restante de la noche lo p a s a -
ba en orac ion , añadiendo s iempre á e l la a lguna nueva p e n i t e n -
cia. Era su celda tan ba ja , tan estrecha y tan co r ta , que no p o -
día e s t a r e n ella en p i é , ni tendido á lo largo . Gustábale mucho 
la mortif icación , ocasionada por las incomodidades que trae c o n -
sigo la variedad de los t iempos y de las estaciones del ano. Es 
s iempre muy r íg ido e l inv ierno en aquella sierra donde estaba e l 
convento , y en lo mas r iguroso de él dejaba abierta la ventana 
de la celda. Andaba de continuo con los pies descalzos, y s i em-
pre con la cabeza descubier ta , por respeto ( c omo decia el mismo 
Santo ) á la presencia de Dios que está en todas partes, b ien se 



puede asegurar que n i oguuo le escedió en la mortif icación y 
así parecía un esqueleto animado. Es verdad que le desquitaban 
venta josamente de la continua vio lencia que se hacia los celestia-
les consuelos con que sin cesar inundaba el Señor a s a purísima 
a lma. Pocos santos se han visto que hubiesen sido e levados a mas 
sublime don de oracion. E r a esta un éstasiscasi con t inuo , comu-
nicándosele Dios en el la es t raord inar iamente , y dándole a gustar 
con anticipación las delicias de la g lor ia . , .. . 

N o era razón que estuviese deba jo de l ce lemín tan sobresalien-
te v i r t u d ; por lo q u e á los ve inte años de su edad , y antes de 
poder recibir los sagrados órdenes , l e hicieron los superiores 
guardian de Bada joz . N o fué esta la menor morti f icación para nn 
hombre tan humilde. Como era el mas mozo de todos sus subdi-
t os , le pareció q u e solo l e habían hecho superior para servirlos a 
l o d o s ; lo q u e fác i lmente se conoció por lo que se l e vió hacer 
durante su guard ian ía , de cuya autoridad solo se vaho para re-
servarse á sí todos los oficios mas ba jos , mas humildes y mas 
trabajosos del convento. L u e g o que entró en los ve inte y cuatro 
años le mandaron los prelados que se dispusiese a recibir los sa-
grados órdenes . Hasta allí había sido ánge l en la pureza de sus 
costumbres v en todo e l tenor de su v i d a ; pero en e l altar fue 
un abrasado"seraf in. Mostrábalo en é l , sa l i éndo l ea l semblante 
aquel d iv ino fuego en que ardía su co razon ; y las copiosas la-
g r imas con que regal ía e l a l t a r , eran buen indicio de las llamas 
en que le abrasaba su amor . U n año después le hicieron guardian 
de l convento de nuestra Señora de los A n g e l e s ; en cuyo empleo 
110 hal ló o t ro atract ivo que la situación del c onven t o , la mas iría 
d e toda España ; o frec iéndole los hielos, las n ieves y las ventis-
cas muchas- peni tentes industrias para saciar la hambre que tenia 
d e padecer. , . . , , , 

P o r el ze lo de la salvación de las a lmas , inseparable de la 
ve rdadera caridad , aceptó el ministerio de la predicación. Ningún 
predicador hizo mas fruto. Sobre el talento natural y un londu 
d e sabiduría enr iquec ido con aquel las superiores luces que eran 
f ru to de su ínt ima comunicación con D i o s , y nunca lo pueden ser1 

de l e s tud io , bastaba sola su vista para ablandar los corazones 
mas endurecidos. Convert ía solo con dejarse ver . ; por eso se 
ve ían muchas veces los mas insignes pecadores interrumpir le sus 
sermones con lágr imas v dolorosos gemidos. En medio de su em-
pleo d e supe r i o r , corrió muchos ob ispados , haciendo en todas 
par tes inmenso f ruto , y renovando en todas el espír i tu de peni-
tencia. • " . ' 

N o obs tan te , s iempre le tiraba la inclinación al r e t i ro , qut 

era digámoslo as í , la pasión dominante de nuestro S a n t o ; y en 
virtud de el la suplicó á los superiores le destinasen á a lgún c o n -
vento separado de toda comunicación con los seg lares . P o r dar le 
, rusto le hicieron guard ian de S. Ono f r e de la L a p a , situado en 
un horroroso des i e r to , y aquí fué donde compuso e l tratado de 
la Oración y déla Contemplación; tan umversa lmente est imado, 
Y que mereció tanlos e log ios á Sta. T e r e sa , á F r . Luis de G r a -
nada , á S. Francisco de Sales, y sobre todo al papa Grego r i o X V , 
habiéndole compuesto por complacer á un amigo suyo que le r o -
gó le diese por escrito las reg las para tener bien orac ion, lo que 
lanías veces l e había espl icado verba lmente . Apenas salió d e sus 
manos aquel la o b r a , cuando se estendió por toda E s p a ñ a , y se 
v ió andar en las de todos, con tanta reputación de nuestro Santo, 
que los pueblos clamaban á por f ía por é l , ansiosos de oír de su 
boca las verdades de la salvación. Part icu larmente el r e y de P o r -
tugal D . Juan el 111 hizo tantas instancias con los superiores pa-
ra v e r en su corte á aquel g ran s iervo de Dios , que á pesar d e 
todas las razones que a l e g ó , se v ió precisado á emprender aquel 
v ia je . H ízo le á pié y descalzo como acos tumbraba , y no es fácil 
esplicar el mucho bien que hizo en aquel la corte. V iéronse en 
el la a lgunos de los mas grandes señores renunciar el m u n d o , y 
buscar en las mas austeras re l ig iones camino seguro y c o m p e n -
dioso para su salvación. La infanta D. a M a r í a , hermana del r e y , 
no contenta con desterrar d e su persona y de su cuarto todo lo 
que ol ía á espíritu de m u n d o , galas magní f i cas , muebles suntuo-
sos y profanas d ivers iones , se consagró totalmente á Dios con los 
tres votos de re l ig ión por consejo de nuestro Santo. El infante don 
L u i s , hermano de la misma pr incesa, fundó e l convento d e S a l -
vat ierra , v se encerró en é l , pasando el resto de sus días en t o -
dos los ejercicios rel ig iosos, cou lan fervorosa devoc i on , que fué 
e l e j emp lo de todo el re ino. H í zose cuanto se pudo para de t ene r -
le en P o r t u g a l ; pero teníale destinado la div ina Providencia pa -
ra la re fo rma de su orden. Despues de haber sosegado con su 
presencia y con sus prudentes oficios las turbaciones que se sus-
citaron en" A l c á n t a r a , le l l egó e l aviso de que su provincia le ha-
bia nombrado por provincia l . En vano pretendió escusarse a l e -
gando que 110 tenia cuarenta años ; n inguno le tuvo por demas ia -
damente mozo para el empleo . Obl igáronle á aceptar el e m p l e o , 
e l que desempeñó con tanto acierto como pudiera el hombre mas 
esper imentado. Val ióse de esta nueva autoridad para introducir 
en su provincia ciertas reg las que solo el concepto de su-virtud 
pudo lograr que fuesen aceptadas y rec ib idas ; pero su grande 
obra era la re forma de la orden que había t iempo andaba m e d i -
tando. 



Emprendió la mov ido de l ardiente deseo que muy de antema-
no le había inspirado el Señor de ve r resucitado en su pr imer vi-
g o r el pr imit ivo espír i tu d e la reg la de S. Francisco. N o i gnora -
ba q u e era asunto mas a rduo re formar una re l i g i ón , que fundar-
la ; pero atropel lo por todas las d i f icul tades, persuadido á que 
era Dios el autor de a q u e l intento. Habiéndosele ag regado alga-
nos rel igiosos de los m a s virtuosos y e j e m p l a r e s , fué á echar los 
pr imeros cimientos d e la provincia re formada en la A r rav ida en 
P o r t u g a l , cerca de la embocadura del T a j o . Es la A r rav ida una 
fragosa y continuada s i e r r a ; y esto era justamente lo que busca-
ba nuestro P ed ro . A y u d a d o con las l imosnas y con la autoridad 
del duque de A v e y r o , l e van tó en ella un c o n v e n t o , cuyas ce l -
das , por la mayo r p a r t e , se fabricaron en las cavernas de los 
peñascos; y este fué e l pr incip io de aquel la cé lebre re fo rma, que 
resucitando el espíritu d e mortif icación y de estreñía pobreza que 
profesó el seráfico pad r e S. Francisco / d a á la Ig les ia una nueva 
fami l ia de ánge les m o r t a l e s , cuyo espíritu de soledad , de devo-
ción ,- de penitencia y d e todo" lo mas per fecto que enseña la 
re l ig ión , es aun el d ía d e hoy objeto de admiración y de venera-
ción á todos los f ie les. E l ano de 1554 tuvo principio esta refor-
ma , para cuyas a labanzas n o encontraba espresiones correspon-
dientes la seráfica m a d r e Sta. T e r e s a , y cuyas reg las conlirraó 
por breve espreso y par t icu lar el papa Julio I I I . El obispo de Co-
r ia cedió á nuestro San to una ermita dentro de su obispado, en 
la cual estuvo a l gún t i e m p o con un solo c o m p a ñ e r o , esparcidos 
los demás por var ias pa r t e s á violencia d é l a tempestad que sus-
citó el inf ierno contra aque l l a grande obra. Desde allí emprendió 
P e d r o el v ia je de R o m a , haciéndole todo á p ié descalzo v con la 
cabeza descubierta, c o m o acostumbraba. Ob tuvo segundo breve 
del p a p a , y letras pa t en tes de su genera l para fundar nuevos 
conventos según la es t recha re fo rma V o l v i ó á España , y fundó 
uno en el P e d r o s o , tan reducido y tan estrecho , que mas pare-
cía fábrica de sepulturas q u e de celdas. L a que escogió para sí, 
como p r e l ado , era d e las mismas dimensiones que las de otras 
pa r t e s , tan b a j a , tan angos ta y tan c o r t a , que no podía estar ' 
en el la sino de r od i l l a s , encorvado , ó en otra molesta postura. 

Crec iendo cada dia la reputación de nuestro San to , apenas hu-
bo en aquel t i empo persona de virtud sobresaliente que no so-
licitase su co r r e spondenc i a , ó por lo menos tener parte en sus 
oraciones. Santa T e r e s a le consultaba en lo que se le ofrecía. 
San Francisco de Bor j a estrechó una fina amistad con aquel gran 
s iervo de D ios , y en toda España resonaba con admiración el 
nombre de Fr . Ped ro d e Alcántara. Cuando el emperador Cár-

los V estaba meditando su ret iro al monasterio de Y u s t e , r eso l -
v i ó lomarle por su con f eso r ; pero el Santo se escusó con tan bue -
nas razones, que el emperador se rindió á ellas. Mas eficaz fué 
su " ene ra ! . N o m b r ó l e comisario genera l de España para la r e -
forma ; cuyo emp l eo desempeñó con tanta fe l i c idad, que tuvo el 
consuelo de recibir dos breves del papa Paulo I V conf i rmando 
su instituto , y el de ve r en menos de seis años fundados nueve 
conventos. , . . . . . , 

Había t i empo que S . Pedro de A lcantara v i v í a , d igámoslo asi, 
de mi lagro . Estenuado al r igor de sus escesivas penitencias, con-
sumido con sus grandes t raba jos , y exhausto á fuerza de tan [ le-
ñosos e jerc ic ios , c ayó g r a v emen t e e n f e r m o ; y sabiendo bien que 
se acercaba su última hora se hizo l levar al conven io de Arenas . 
Rec ib ió luego los sacramentos , y poco t i empo despues entró en 
un dulcísimo éslasís. Aparec ióse le la santísima V i r g en , a c o m p a -
ñada de S. Juan E v a n g e l i s t a , v l e aseguró de su -e terna b i en -
aventuranza , pronunciando entonces é l mismo aquellas palabras 
del salmo 121 : Lcetatussum in his , quw dicta sunt mihi; %n do-
mum Domini ibirnus: me he l lenado de a legr ía sabiendo que he 
de ir á la casa del S e ñ o r , le en t regó dulcemente su aliña el 
dia 18 de octubre del año de 1 5 6 2 , á los sesenta y tres de su 
edad y cuarenta y siete de su vida rel ig iosa. 

Desde el mismo punto en que murió , manifestó Dios la g lor ia 
de su s iervo con muchos mi lagros. L u e g o que espiró se a p a r e -
ció á Sta. Te resa rodeado de resp landor , y la di jo estas bellas 
palabras : ; O dichosa, ó dulce penitencia que me ha merecido 
lauta gloria! F u é enterrado su santo cuerpo en la iglesia de 
A r e n a s , donde cont inuamente eslá Dios haciendo g lor ioso su se-
pulcro por los mi lagros que obra cada día. El papa Grego r i o X V 
le beatif icó so lemnemente el año d e ' 1 6 2 2 , y el de 1669 le c a -
nonizó C l emente I X fijando su fiesla al dia 19 de octubre. 

Siendo tan g lor ioso para nuestro Santo lo q u e escribe de él 
Sta. T e r e sa en el capítulo 27 de su v i d a , no es razón que se 
omita en este b r eve compendio . 

« ¡ Y qué bueno nos l e l levó Dios ahora (d ice la San ta ) en el 
bendito F r . Ped ro de A lcántara ! No está y a el mundo para s u -
fr i r tanta pe r f e c c i ón : dicen que están las saludes mas Hacas, y 
que no son los t iempos pasados. Este santo hombre de este 
t iempo era , estaba grueso el espíritu como en los otros t i e m -
pos. . . Paréceme fueron cuarenta años los que me di jo había 
dormido solo hora v media entre, noche y dia , y que este era 
el m a y o r trabajo de" penitencia que había t en ida en los p r inc i -
pios el vencer el sueño, y para esto estaba s i empre de rodillas o 



en pié. L o q u e dormía era sen tado , la cabeza arr imada á un 
mader i l lo que tenia hincado en la pared .. En todos estos años 
jamás se púso l a capil la por grandes soles y aguas que hiciese, 
ni cosa en los p ies , ni v es t i do , sino un hábito de s a y a l , sin nin-
guna otra cosa sobre las carnes , y un manti l lo de lo mismo en-
c ima. Decíame que en los g randes fríos se le qu i taba , y dejaba 
abierta la puerta v ventani l la d e la c e lda , para q u e con ponerse 
despues el manto ' ; y cerrar la p u e r t a , contentase al cuerpo pa-
ra (pie sosegase con mas 'abr igo . Comer á tercero dia era muy 
ord inar io . . . U n su compañero i ne d i j o , que le acaecía estar ocho 
días sin comer . Debia estar amando en o rac i on , porque tenía 
g randes a r robamien tos , é ímpetus de amor de D i o s , de que una 
v e z fu i y o test igo. Su pobreza e r a tan estrema y tanta mortili-
cacion en la mocedad , q u e me d i j o le había acaecido estar tres 
años en una casa de su o r d e n , y no conocer f ra i l e , sino era por 
la hab l a , porque no alzaba los o j o s jamás. A mujeres jamás mi-
raba . . . Era muy v i e j o cuando l e vine á conocer , y tan estrema 
Su flaqueza, que no parecía sino hecho de raices de árboles. Con 
toda esta santidad era muy a f ab l e , aunque de pocas palabras, 
sino era con pregunta r l e ; en estas era muy sabroso, porque te-
nia m u y l indo entendimiento . F u é su fin como la v i d a , pre-
dicando v amonestando á sus f ra i l es . . . Despues ha sido el Se-
ñor serv ido q u e y o t enga mas consuelo en él que en la vida, 
aconse jándome en muchas cosas. He l e visto muchas veces con 
grandís ima g lo r ia . D í j ome la pr imera vez que me apareció: 
¡ Q u é b ienaventurada penitencia que tanto premio habia mereci-
do ! Esto es lo q u e escribe S ta . Teresa de este g r an Santo. 

Nota del Traductor. 

« L a s palabras del or ig inal f rancés suenan como si fuesen las 
fo rmales de la S a n t a ; p e r o el q u e las co te já re con las referidas, 
q u e son las mismas de la seráf ica m a d r e , reconocerá que la ver-
sión francesa no f u é la mas exac ta . P o r esta razón m e aparté de 
e l l a , y cop i é el t e x t o d e su l e n g u a or ig inal . Tamb i én hay en el 
f rancés la equivocac ión de c i t a r el capítulo diez y siete por el 
v e in t e y siete en la v ida de la S a n t a . » 

La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente: 

O Dios, que te d ignaste i lus- altísima contemplac ión , y con 
trar al b i enaventurado P e d r o el de una admirable penitencia; 
tu confesor con el d o n de una suplicárnoste nos concedas por 

su intercesión y por sus mere- prender mas fác i lmente l a s c o -
c imientos , que' inort i i iquemos sas celestiales. P o r nuestro S e -
nueslros sent idos, para c o m - ñor Jesucristo , etc. 

La Epístola es del cap. 5 de S. Pablo á los filipenses. 

H e r m a n o s : L o que antes t u - v i ene de Dios por la f e ; para 
v e por gananc ia , lo he r e p u - conocer á Jesucr isto , y el p o -
tado ya por pérdida, por amor der de su resurrecc ión, y la 
de Cristo. Antes b i e n , ju zgo participación de sus tormentos , 
que todas las cosas son pérdida copiando en mi la imagen d e 
en comparación de la alta c i e n - su m u e r t e ; a f in de l legar, de 
cia de mi Señor Jesucristo, por cualquier modo que s ea , a la 
cuyo amor he renunciado todas resurrección de los muertos, 
las cosas , v las tengo por e s - N o porque lo haya conseguido , 
t i é r co l , para ganar á Cristo, y ó sea ya p e r f e c t o ; sino que c a -
ser hallado en é l ; no teniendo mino para l legar de algún rao-
aquel la propia justicia q u e v i e - do adonde me ha destinado J e -
ne de la l e y , sino aque l la j u s - sucristo cuando me tomó p a -
tícia que nace de la fe en J e - ra sí. 
sucr is to , aquel la justicia que 

R E F L E X I O N E S . 

Por amor de Jesucristo reputé por perjudicial lo que parecía 
ventajoso para mí. ¡ Q u é poco usado es el día de hoy este l e n -
g u a i e ! ¡ q u é pocos hablan así 1 S in e m b a r g o , este lúe el t e s t imo -
nio que los discípulos del Sa lvador del mundo l e pudieron dar d e 
su f idel idad. ¿Somos nosotros discípulos de Jesucristo? ¿ r e c o n o -
cerános por tales este d iv ino M a e s t r o ? ¿ves t imos su librea/ ¿Y 
no tendrá e l mundo algún derecho para rec lamarnos por suyos 
; cuales son nuestras máximas sobre el menosprecio de las h o n -
ras sobre la inutil idad de los pasat iempos , sobre la inconstan-
cia de los bienes c r iados , sobre el vencimiento de las pasiones 
sobre la ve rdad , sobre la importancia de la doctrina del Evangel io . ' 
Renunc iamos en el baut ismo, por boca de nuestro padr ino, las 
pompas v vanidades del m u n d o : ¿ h e m o s ratif icado despues esta 
solemne v sagrada renuncia que se h i z o entonces en nuestro nom-
bre ? ; ó no es verdad q u e nuestra conducta desmiente a nuestra 
f e ? ; acreditan nuestras costumbres aquel lo nusmo q u e creemos. ' 
; honran mucho nuestra re l ig ión? ¿somos cristianos? Jesucristo 
es nuestro D i o s , nuestro l eg is lador , nuestra cabeza, nuestro 
maestro , nuestra g u i a ; ¿ p u e s en qué consistirá que sean m e -



nester tantas ref lexiones para de terminarnos á c ree r l e , á obede-
c e r l e , á imitarle y á seguir le? ¿ En q u é consistirá que siempre 
le sigamos con v io lenc ia , ó á lo menos con flojedad y con dis-
gus t o ? ¿ es posible que unas re f l ex iones tan convincentes no-nos 
hagan f u e r z a , que no nos aterren ? P e r o y bien ; ¿ d e quién so-
mos discípulos? ¡ Mi D ios ! ¿ q u é tendr íamos que responder, qué 
pensaríamos si en este mismo punto fué ramos l lamados á daros 
cuenta de nuestra conducta , á daros razón de los días que os 
habíamos segu ido? N o , no nos costaría tanto dolor si la hubié-
ramos de dar de los dias que sacri f icamos al mundo y á sus fal-
sos pasatiempos. Si e l juicio se hubiera d e ar reg la r por nuestro 
modo de d iscurr i r , ¿ á cuál de los dos se d i r í a que habíamos es-
cogido por amo y por maestro ? ¡ Cosa e s t r a ñ a ! no hay cosa mas 
sabia ni mas santa que la doctrina d e Jesucristo : su escuela es 
la escuela, de la sa lvac ión , y todos nos g l o r i amos de haber sido 
educados en el la. ¡ P e r o buen D i o s ! ¿ q u é progresos hemos hecho 
en esta escuela? ¿ y qué progresos no hemos hecho en la del 
m u n d o , sin embargo de ser tan pernic ioso todo cuanto esta en-
seña , y que a lgún día ha de ser mater ia desesperada de un eter-
n o , pero inútil a r repent imien to? Es prec i so confesar que nuestra 
conducta es un caos , es ve rdaderamente u n espantoso misterio. 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Lucas. 

E n aquel t i empo dijo Jesús que no e n v e j e c e n , un tesoro 
á sus discípulos: N o temáis, p e - en los c i e l os que no mengua, 
queña g r e y , porque vuestro adonde n o l lega el ladrón ni la 
Pad r e ha tenido á bien daros po l i l la l e roe. P o r q u e donde 
e l re ino . V e n d e d lo que teneis, está v u e s t r o tesoro , allí estará 
y dad l imosna. Haceos bolsillos t amb i én vues t ro corazon. 

M E D I T A C I O N . 

De la suavidad del yugo de Jesucristo. 

P U N T O PRIMERO. — Considera que solo p o r amar á Jesucristo se 
hará fácil y suave todo lo que en su s e r v i c i o se representa duro y 
m u y dif icultoso. A esto se redujo todo e l -secreto de los santos. Esíe 
amor les hizo tan f á c i l e s , no so lamente l o s preceptos, sino tam-
bién los conse jos , esper imentando g r a n d e s consuelos en el pe-
noso ejercicio de la mas rigurosa p e n i t e n c i a . Buen e jemplo nos 
de jó de esto el admirable S. Ped ro de A l c á n t a r a . Hace Dios muy 
amable su y u g o , endulzándole con e l j u g o inter ior de la justicia 

v de la caridad. Der rama sus castas delicias en la práctica de las 
v i r tudes : pone tedio y amargura en los falsos gustos de los s e n -
t idos: sostiene al hombre contra el hombre m ismo ; arráncale , 
por decirlo as í , de su propia corrupción, y le hace fuer te á p e -
sar de su natural flaqueza. ¡M i D i o s ! ¿ q u é es lo que tememos ? 
D e j e m o s o b r a r á D ios ; ent reguémonos á él . Bien puede ser q u e 
padezcamos ; pe ro padeceremos con a l eg r í a , padeceremos con 
p a z , padeceremos c o n consuelo. Combat i remos, es verdad ; pero 
conseguiremos la v i c t o r i a , pero tr iunfaremos, y despues de h a -
ber combat ido , el mismo Dios nos pondrá con su propia mano la 
corona. L l o ra rás ; pero serán dulces tus l ág r imas , y el mismo 
Dios acudirá á enjugárte las. Entrarás en una especie de l i b e r -
tad verdaderamente nueva y desconocida del mundo. ¡ Ah , y qué 
desd icha ! N e g á m o n o s á D ios , que solo nos pre tende para sa l -
va rnos ; y entregámonos al m u n d o , que solo nos solicita para 
tiranizarnos y para perdernos. ¡Oh mi D i o s , l íbrame de esta f u -
nesta esclavitud! Solo sirviéndoos á vos podré ser l ibre; sola v u e s -
tra bondad , solo vuestro puro amor me podrá poner en l ibertad. 
N inguno es verdaderamente l ibre sino el que se dedica á vuestro 
se rv i c io ; serv iros á vos es re inar. 

P U N T O S E G U N D O . — Considera cuánta es la ceguedad de aquel los 
que temen empeñarse demasiado en el amor de Dios. E n g o l f é -
monos en é l : cuanto mas se le ama , mas ansiosamente se a p e -
tece todo l o q u e quisiere que hagamos. Este amor es el que nos 
consuela en nuestras desgracias, el que endulza nuestros t r a b a -
jos, el que nos hace encontrar en el los una especie de sabrosa 
suavidad que no puede comprender e l que nunca la gustó . Este 
amor es el que desprende nuestro corazon de todo amor p e l i -
g roso , el que nos preserva de mil pas iones, el que nos hace des-
cubrir cierta misericordia benéfica en medio de los males q u e p a -
decemos, el q u e en la hora de la muerte nos pone á la vista una 
g l o r i a , una felicidad eterna. Este amor es en fin, el que con -
v ie r te en bienes todos nuestros males. ¿ P u e s cómo podemos t e -
mer empeñarnos en él demasiadamente ? ¿ acaso tememos ser d e -
masiadamente fe l ices , l ibrarnos demasiadamente de nosotros mis-
m o s ? ¿ P u e s en qué nos de tenemos para arrojarnos con plena 
confianza en los brazosdc l Padre de las misericordias y Dios de 
todo consuelo? El nos amará , y nosotros le amaremos. C rec i en -
do cada dia su a m o r , é l solo nos valdrá por todo lo demás. El 
l lenará nuestro c o r a z on , y solo nos hará menospreciar á este 
m u n d o , d igno ya de nuestro desprecio desde que le miramos 
con ojos verdaderamente cr ist ianos; de nada nos privará sino de 



aquel lo que nos hace desgrac iados ; nada nos .obligará á hacer sino 
aquel lo mismo que hacemos todos los días. Aque l las mismas ac-
ciones mas ordinarias y mas rac ionales que hacemos ma l , por-
que no las hacemos por é l , hará q u e las hagamos bien , hacién-
dolas por obedece r l e ; hasta las menores obras de una vida 
sencilla y común todas se conver t i rán en mer i t o r i a s ; todas se 
convert irán en p a z , en consuelo , en obras d ignas de premio: 
veremos venir la muer te con una segura t ranqui l idad , porque 
será para nosotros principio de la vida e t e r n a ; y en lugar d> 
despojarnos de l o d o , de todo nos v e s t i r á , como dice S. 1 ablo. 
¡ O qué amable es la r e l i g i ón ! ¡ o h , y q u é ignorantes somos nos-
otros en hacernos vo luntar iamente miserab les , no amando una 
re l ig ión tan a m a b l e ! 

És to es h e c h o , S e ñ o r ; va no q u i e r o amar otra cosa que a vos. 
A m a r o s á vos con t e r n u r a e s a m a r m e ve rdaderamente a mi. ¡ 0 
qué d u l c e , ó q u é san to , ó qué j u s t o a m o r ! Vuestro amor , Dios 
m i ó , conv ier te la mansión de es ta miserab le v ida en una como 
copia abrev iada de la fe l i z estancia, de los bienaventurados. Dad-
me este vuestro amor por vuest ro d iv ino amor. Así os lo suplico. 

JACULATORIAS. — ¿ Q u i é n m e podrá jamás apartar del amor de 
mi Señor Jesucristo ? (Rom. 8 . ) 

Seguro estoy de q u e ni la m u e r t e , ni la v ida, ni lo presente, 
ni lo fu turo , ni otra a l guna cr iatura, me podrá nunca apartar de! 
amor de Dios, fundado en nuestro Señor Jesucristo. (Rom. 8., 

P R O P O S I T O S . 

1 D e ninguna cosa se f o r m a n en e l mundo ideas mas desacer-
tadas que d e la v i r tud . Represéntase como un país sembrado to-
do de espinas y d e cambrones ; se figuran monstruos los mas 
despreciables t r op i e zos ; todos los retratos que se hacen de el a 
aterran y r e t r a e n ; parece q u e todos se complacen en pintarla 
l lena de fealdad y d e horror . A solo el n o m b r e , á solo el pen-
samiento d e v ida crist iana y d e devoc ion se alborotan todas las 
pas iones , y se ponen e n arma l os sentidos. Dest ie r ra desde hoy 
todas esas falsas preocupaciones, tan injuriosas al Dios á quien 
se r v imos , tan contrarias á la re l i g i ón que p ro f e samos , y Jan 
opuestas al E v a n g e l i o que c r e emos . Cuando se te ofrezcan á la 
imaginación esos quimér icos f an t a smones ; cuando tu amor pro-
pio te abultáre esas imaginar ías dif icultades, o y e la voz de Jesu-
cr is to , que d ice : Mi yugo es suave, y mi carga es ligera, v pre-
gúntate á ti mismo : mi amor p rop io m e dice que este vugoe> 

pesado v a m a r g o ; ¿ cuá l de los dos se engañará? Todos los s a n -
tos todos los que le han l levado nos aseguran que es muy du l -
ce ; Se habrán conjurado todos los santos para enganarnos a los 
demás? L u e g o la única que se engaña es mi imaginación, es mi 

a T Acuérdate de aquel los días d e devoc i on , de observanc ia y 
de f e r vo r en q u e á tí mismo te parecía tan l l evadero , tan fáci l y 
tan suave e l servicio de D ios ; de aquel los días en que caut i vado 
de aquel la paz del corazon que gozabas, de aquel la dulce con f i an -
za que lodo te lo a l lanaba, solo p e n s a b a s en añadir a este y u g o 
nuevas penitencias, nuevas mortif icaciones. De aquí inferirás que 
si hov se te hace cuesta a r r i b a , nace precisamente de tu t ibieza 
v de tu desorden. V u e l v e á tu ant iguo f e r v o r , y gustaras a 
misma dulzura , esper inientando la misma conf ianza. N o has de 
hacer juicio de lo que pesan las cruces sino en aquel t i empo en 
<pie las l levas con al iento y con f e r vo r . 

D I A X X . 

MARTIROLOGIO. 

F I TRVNSITO DU SAN M Á X I M O , diácono y mártir, en Forcone junto 
•i \aufia en el Vbru/.zo (por los años de 230, imperando D.oclecia-
n o T P o r el deseo que tenia de padecer, se descubrió a los perseguido-
es v después (le una constante y gloriosa conles.on fue « i r a d o ¡ y 
üormentado en el potro, luego apaleado, y .por ultimo habiéndole 
precipitado desde una grande altura, durmió gloriosamente en el 

S E S \ N C A P I U S I O , mártir, en Agen en Francia;.el cual habiéndose es-
condidoenunacueva l iuvendodela persecución , como llegase a su 
noticia la fortaleza con que Sta. Fe , virgen, padecía por Cristo, am-
H o s e 'él á la misma pelea, pidió al Señor que si le juzgaba digno 

de la gloria del martirio, hiciese salir agua clara de la pena de su 
cueva; y obrando Dios aquel milagro, se fué seguro al ^ p o de ba-
talla en donde combatiendo generosamente mereció la palma de mar-
£ en tiempo de Maximiano! (Véase la historia de Sta. Fe en las del 

general, en Antioquía; el cual habiendo ob -
tenido lós primeros empleos en la milicia en tiempo de Con. anln o 
Maeno 00? orden de Juliano Apóstala, á quien había reprendido por 
K e l d K í S Ü a contra los' cristianos , fué F « n t e apalea-
do , v atormentado con otras penas, y por ultimo degollado 

F I " M VRTIRIO DE I \S « A N T A S VÍRGENES MARTA Í S VUI.A, CON OTRAS 
M U c ' i A s , eQ Colonia. (Natal Alejandro y los autores del nuevo Rrevia-



aquel lo que nos hace desgrac iados ; nada nos .obligará á hacer sino 
aquel lo mismo que hacemos todos los días. Aque l las mismas ac-
ciones mas ordinarias y mas rac ionales que hacemos ma l , por-
que no las hacemos por é l , hará q u e las hagamos bien , hacién-
dolas por obedece r l e ; basta las menores obras de una vida 
sencilla y común todas se conver t i rán en mer i t o r i a s ; todas se 
convert irán en p a z , en consuelo , en obras d ignas de premio: 
veremos venir la muer te con una segura t ranqui l idad , porque 
será para nosotros principio de la vida e t e r n a ; y en lugar d> 
despojarnos de l o d o , de todo nos v e s t i r á , como dice S. I ablo. 
¡ O qué amable es la r e l i g i ón ! ¡ o h , y q u é ignorantes somos nos-
otros en hacernos vo luntar iamente miserab les , no amando una 
re l ig ión tan a m a b l e ! 

És to es h e c h o , S e ñ o r ; va no q u i e r o amar otra cosa que a vos. 
A m a r o s á vos con t e r n u r a e s a m a r m e ve rdaderamente a mi. ¡ 0 
qué d u l c e , ó q u é san to , ó qué j u s t o a m o r ! Vuestro amor , Dios 
m i ó , conv ier te la mansión de es ta miserab le v ida en una como 
copia abrev iada de la fe l iz estancia, de los bienaventurados. Dad-
me este vuestro amor por vuest ro d iv ino amor. Asi os lo suplico. 

J A C U L A T O R I A S . — ¿ Q u i é n m e podrá jamás apartar del amor de 
mi Señor Jesucristo ? (Rom. 8 . ) 

Seguro estoy de q u e ni la m u e r t e , ni la v ida, ni lo presente, 
ni lo fu turo , ni otra a l guna cr iatura, me podrá nunca apartar del 
amor de Dios, fundado en nuestro Señor Jesucristo. (Rom. 8., 

P R O P O S I T O S . 

1 D e ninguna cosa se f o r m a n en e l mundo ideas mas desacer-
tadas que d e la v i r tud . Represéntase como un país sembrado to-
do de espinas y d e cambrones ; se f i guran monstruos los mas 
despreciables t r op i e zos ; todos los retratos que se hacen de ero 
aterran y r e t r a e n ; parece q u e todos se complacen en pintarla 
l lena de fealdad y d e horror . A solo el n o m b r e , á solo el pen-
samiento d e v ida crist iana y d e devoc ion se alborotan todas las 
pas iones , y se ponen e n arma l os sentidos. Dest ie r ra desde hoy 
todas esas falsas preocupaciones, tan injuriosas al Dios á quien 
se r v imos , tan contrarias á la re l i g i ón que p ro f e samos , y tan 
opuestas al E v a n g e l i o que c r e emos . Cuando se te ofrezcan á la 
imaginación esos quimér icos f an t a smones ; cuando tu amor pro-
pio te abultáre esas imaginar ías dif icultades, o y e la voz de Jesu-
cr is to , que d ice : Mi yuyo es suave, y mi cargues ligera, v pre-
gúntate á tí mismo : mi amor p rop io m e dice que este yugo es 

pesado v amargo ; ¿cuál de los dos se engañará? Todos los san-
tos todos los que le han llevado nos aseguran que es muy dul-
ce ; Se habrán conjurado todos los santos para enganarnos a los 
demás? Luego la única que se engaña es mi imaginación, es mi 

a T Acuérdate de aquel los días d e devoc i on , de observanc ia y 
de f e r vo r en que á tí mismo te parecía tan l l evadero , tan fáci l y 
tan suave e l servicio de D ios ; de aquel los días en que caut i vado 
de aquel la paz del corazon que gozabas, de aquel la dulce con f i an -
za que todo te lo a l lanaba, solo p e n s a b a s en añadir a este y u g o 
nuevas penitencias, nuevas mortif icaciones. De aquí inferirás que 
si hov se te hace cuesta a r r i b a , nace precisamente de tu t ibieza 
v de tu desorden. V u e l v e á tu ant iguo f e r v o r , y gustaras a 
misma d u l z u r a , esper i .nentando la misma confianza No has de 
hacer juicio de lo que pesan las cruces sino en aquel t i empo en 
<pie las l levas con al iento y con f e r v o r . 

D I A X X . 

M A R T I R O L O G I O . 

Fi TRVNSITO DE SAN M Á X I M O , diácono y mártir, en Forcone junto 
•i VouHa en el Ybruzzo (por los años de 230, imperando D.oclecia-
n o T P o r el deseo que tema de padecer, se descubrió a los perseguido-
es y despues de una constante y gloriosa c o n t a r a fue g irado, y 
üorinentaoo en el potro, luego apaleado, y .por ultimo habiéndole 
precipitado desde una grande altura, durm.o glor.osamenle en el 

S E S \ N C A P I U S I O , mártir, en Agen en Francia;.el cual habiéndose es-
condidoenunacueva huvendode la persecución , como llegase a su 
S i a l a fortaleza con qúe Sla. Fe , virgen, padecía por Cristo, am-

H o s e él á la misma pelea, pidió al Señor que si le juzgaba digno 
de la gloria del martirio, hiciese salir agua clara de la pena de su 
cueva; y obrando Dios aquel milagro, se fué seguro al ^ p o de ba-
t a l l a e n donde combatiendo generosamente mereció la palma de mar-
£ en tiempo de Maximiano! (Véase la historia de Sta. Fe en las del 

4N A R T E S U O 4 capitan general, en Antioquía; el cual habiendo ob -
tenido lós primeros empleos en la milicia en liemno de Cons anln o 
Magno DOr orden de Juliano Apóstata, á quien había reprendido por 
ta crueldadque, usaba contra los' crisüanos fué p n m e r a j n t e apalea-
do , v atormentado con oirás penas, y por ultimo degol a lo 

FL" M VRTIRIO DE I \ s « A N T A S VÍRGENES M A R T A Í S A U L A , CON OTRAS 
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rio (le París tienen á esta Sta. Saula por Sta. Ursula. Véase la historia 
de ésta Santa en las de mañana.) 

EL TRÁNSITO DE SAN FELIC A N O , obispo y mártir, en Mínde. 
Los SANTOS JORÍÍE, diácono, y AUREL IO , mártires, en París. (E l 

Martirologio Romano hace ya memoria de estos dos santos mártires e s -
pañoles en Ti de julio, juntamente con sus santos compañeros FÉLIX , 
S.ABIGOTO y LILIOSA en Córdoba en España. Es de inferir, pues, que 
la notacioñ de París, que pone hoy á nuestros Santos el Martirologio 
Romano, se refiere á la circunstancia de haber sido sus reliquias tras-
ladadas hoy mismo á S. Germán de París en Francia, durante la domi -
nación de los árabes en España. ) (Véase la historia de estos Santos en 
las de dicho dia T¡ de julio, pág. 512.) 

S A N T A IRENE, v irgen y márt i r , en Portugal. ( Véase su vida en las 
de hoy.) 

S A N SINDULFO , confesor, en una aldea de la diócesis de Reims. 

LA CONJIEMOR.YCION DE LOS FIELES DIFUNTOS. 

EN todos t iempos hizo la Ig les ia oraciones por aquel los hi jos 
suyos que morían en su g r em io y comuníon. Estas o rac i o -

nes eran alabanzas á D i o s , eran acciones de gracias cuando se 
hacían en memor ia de aquellos santos patr iarcas, de aquellos 
hombres ilustres por su re l ig ión y por su v i r tud , de aquellos 
már t i r e s , q u e con su vida y con su preciosa muer te habían 
dado g lor ioso testimonio de la fe de Jesucristo; pero eran roga-
tivas y sufragios por los otros que tenían necesidad de el los . 
Es to sabemos por una d e las mas antiguas tradiciones ec les iás-
ticas , de q u e da testimonio T e r tu l i ano , que en su libro de Co-
rona martijrum hace mención de dos suertes de conmemorado -
nes. Dice q u e lodos los años se celebra el div ino sacrificio , - y se 
hacen ofrendas en e l dia del nac imiento ; es dec i r , en el día que 
los santos tr iunfaron de la muer t e , que es el de su g lor ioso n a -
cimiento al c i e l o , espresion que ha conservado s iempre la I g l e s i a : 
Natalitia coldmus; y añade , que iodos los años celebraba la 
I g l e s i a un aniversario por todos los fieles d i funtos , lo que hoy 
se observa en ella. La conmemoracion de los pr imeros es como 
un parabién por su d icha ; la de los segundos-es un sufrag io 
que inspira la caridad y la compasion en vista de sus penas. 
D e estos sufragios solo están escluidos los escomulgados , y a sea 
los que en v ida fueron miembros separados del cuerpo, de los 
fieles, y a sea los que habiendo incurrido cuando v i vos en- la 
desgracia de la I g l e s i a , declaró esta despues de muer tos , q u e 
habían perdido el derecho á la coniuuion de los f ieles y de los 
santos. De esta especie de escomunion postuma nos ref iere san 



Cipriano un e j emp lo e n la persona de un secular l lamado -V í c -
tor po r haber nombrado en la hora de la muerte á un eclesiás-
tico por tutor de sus h i j o s ; v lo mismo hizo S. G r ego r i o con un 
monge que despues de m u e r t o se ave r i guó haber sido propie tar io 

U \ " o hay cosa mas autorizada ni mas sól idamente establecida 
que la re l ig iosa práctica de hacer oracion por los. d i funtos para 
que Dios los perdone en la otra v ida las deudas en que los a l -
canzó la div ina Justicia cuando sal ieron de esta. Judas env ío doce 
mil d racmas , que corresponden á diez y ocho mil y cuatrocientos 
reales de n u e s t r a m o n e d a , á Jerusalen para que se o frec iese un 
sacrificio por los d i funtos : esta p r á c t i c a estaba y a m u y introdu-
cida ent re los jud í o s , autorizándola los profetas y los varones 
mas sanios de ía l ev - L o mismo hicieron los apóstoles de t r i s t o . 
Según el o r á c u l o de l Sa lvador hay algunos pecados que no-se 
perdonan en es te mundo ni en el o t ro [Matth. I r . ) ; l uego hay 
algunos que en e l otro se perdonan. Estas son ciertas faltas l i -
g e r a s , á la v e r d a d , pero q u e no de jan de manchar las a lmas 
justas que mueren sin haber satisfecho por ellas, l l as ta el o r o , 
dice S. P a b l o , tendrá necesidad de ser puri f icado c o n el luego . 
Coa e f e c t o , pocas v i r tudes se e jerc i tan sin a lguna mezc la-de im -
per fecc ión ; pues con m a y o r razón se hal larán pocas obras , que 
aunque-sean ve rdaderamente buenas , esto es, hechas en g r a -
cia , no vayan acompañadas de muchos defectos. E l f u e g o d e la 
otra v ida . d ice el Apósto l ( 1 . Cor. 3 . ) , consumirá este o r í n , 
quemará esta l eña , abrasará esla p a j a , y purif icara este o r o ; 
ianis probabit, para que las almas (p ie mueren en grac ia p u e d a n 
entrar en la mansión de los b ienaventurados , donde no se da e n -
trada ni á la mas l i ge ra mancha : Non intrabit m eam aliquid 
coinquinutum. (Apocal. 21.) , 

Son pocos los fieles que hayan satisfecho p l enamente a la d i -
vina Justicia antes de su m u e r t e ; y por cons iguiente son pocos 
los que despues de muertos no t engan necesidad de satistacer 
aquel las l igeras faltas con q u e sal ieron de este mundo : Non 
exies inde, doñee reddas nomsimum quadrantem, (Mauh. o.) 
Es preciso pagar con las penas lo q u e no se puede satisfacer con 
los méri tos. ¡ P u e s á qué penas y por cuanto t iempo serán c o n d e -
nadas aquel las almas que salen de esta vida cargadas de d e u -
das ! Sí a l gunos santos , cuyas rel iquias hicieron m i l a g r o s , p a -
saron por el pu r ga t o r i o , ¿ q u é será d e aquel los q u e no son tan 
santos , ni con m u c h o ? A la verdad , de jó Dios un g r a n recurso 
á aquel las af l ig idas almas .en la caridad de los heles y en las, 
oraciones de la Ig les ia . G r a n dureza será si estos fieles que están 

x d U 



v i v o s , l igados muchos de el los con el v ínculo de la amistad , del 
parentesco y del interés con aquellos pobres d i fun tos , unidos 
todos con el sagrado nudo de la r e l i g i ón , todos miembros de 
un mismo cuerpo místico de la Ig les ia ; g ran dureza s e rá , vue l vo 
á dec i r , si niegan á aquel los am i gos , á aquel los par i entes , á 
aquel los b ienhechores , á aquellos hermanos los al iv ios q u e tan 
fác i lmente los pueden proporcionar en sus mayores necesidades. 
Cae un hombre en un precipicio , en un r i o , en la m a r ; todos 
como naturalmente se dan priesa á a largar le la mano ; y si a l -
g u n o q u e le pudiese socorrer no lo h ic iese , justamente lé t e n -
dr ían todos por un hombre i nhumano , por un bárbaro. ¿ P u e s 
q u é sería si e l desgraciado á quien negásemos este socorro fuese 
uno de nuestros mayores a m i g o s , ó un hombre á quien d e b i é -
semos particulares ob l igac iones , de quien hubiésemos rec ib ido 
señalados benef ic ios , si fuese nuestro he rmano , nuestra h e r -
m a n a , nuestrff p a d r e , nuestra m a d r e ? Pues esto se hace todos 
los días., s i empre que se o l v i da , que no se-hace caso , que no 
se cuida de asistir con nuestras orac iones , con nuestras buenas 
obras , con nuestras limosnas y con todo g éne ro de sufragios á las 
almas q u e padecen en el purgator io . 

Si se puede satisfacer por ellas á la d iv ina Just ic ia, es con -
secuencia leg í t ima que se las podrá socorrer y a l iv iar en las p e -
nas que padecen hasta librarlas de el las absolutamente. Pues 
ahora es mucha verdad que nuestras buenas obras son medios 
instituidos y establecidos por el mismo Dios para esta sa t i s fac -
c i ó n , . y para ejercitar este caritat ivo oficio con los d i f u n t o s ; 
puesto "que toda acción hecha en estado de g r a c i a , con aquel los 
mot i vos y circunstancias que la hacen san ta , trae su mér i to de 
la v i r tud que la comunica la sangre y los merecimientos del Sal-
vador , el cual quiso apl icarlos á ella' para condigni f icar la. Estos 
son los que la dan virtud para impetrar de la div ina m i s e r i c o r -
dia a lgún f a v o r , ya sea en beneficio nues t ro , y a en el de o t ros , 
y a para satisfacer por nuestros pecados , y a por los a jenos. Y 
esta es la satisfacción que se debe o frecer por los fieles d i f u n -
tos , á qu ienes nos ob l iga á socorrer la ca r idad , el r e conoc i -
miento y nuestro propio interés. Esta v irtud satisfactoria t ienen 
nuestras buenas obras hechas en el estado de g r a c i a , f u n d á n -
dose dicha virtud en la comunion que t iene la Ig les ia mi l i tante 
con la I g l es ia paciente del pu r ga t o r i o , bajo una misma cabeza. 
Esta Ig les ia compone con nosotros un mismo c u e r p o , que no 
solo t iene parte -en los bienes de nuestra común cabeza Jesu-
cristo sino en los de lps otros miembros ; y como los del p u r g a -
torio no están ya en estado de me r e c e r . ni de satisfacer con bue-

uas obras las deudas q u e contrajeron en esta v i d a , de l a s cuales 
han de dar cuenta en la o t r a , no pueden tener parte en este 
tesoro común sino por la cesión y por la comunicación q u e n o s -
otros los hiciéremos. E n una pa labra , satisfacen sus deudas á 
costa de nuestros b ienes , po rque nosotros se los cedemos y se los 
traspasamos. Pues aho ra , así como nosotros podemos rescatar 
nuestros pecados con las l imosnas, así también podremos r e s -
catar con ellas los de nuestros pró j imos , los de nuestros p a r i e n -
t e s , y los de todos aquellos por quienes las apl icáremos. As í 
como"ayunamos y hacemos penitencia para satisfacer por nues -
tras propias cu lpas ; así como oramos y o frecemos el sacrificio 
de la misa para aplacar la d iv ina Justicia; de la misma manera 
podemos o r a r , a y u n a r , hacer penitencia y ofrecer el mismo sa -
crificio para aplacar la d iv ina Justicia en favor de los di funtos. 
A u n hay otra conveniencia entre la satisfacción ofrecida por 
nuestras cu lpas , y la satisfacción aplicada por las a j enas : esta 
es , que así como Dios se contenta con poco para perdonarnos 
mucho cuando en este mundo le queremos satisfacer por nues -
tros propios pecados; así también cuando le queremos satisfacer 
por las culpas de los d i funtos , una penitencia de pocas horas ó 
de pocos d ías , una corta l imosna, una sola misa puede tal vez 
bastar para que la d iv ina Justicia los l ibre de incomprensibles su-
pl ic ios, á que justamente los podia tener condenados por largo 
espacio de t i empo. 

Estas l igeras obras de car idad, esta poquita cosa es lo que 
te piden aquellas santas almas que se están consumiendo en 
aquel la triste cárcel del purgator io . T e conjuran por las mas, sa -
gradas leyes de la amis tad , por los mas estrechos vínculos del 
parentesco y de la s a n g r e , por los mas fuertes mot ivos de la 
caridad cr is t iana, q u e las mires con entrañas de compasión , 
que las socorras en sus miserias , que las a l iv ies en sus t o r m e n -
tos , y q u e á poca costa tuya satisfagas sus deudas. La misma 
caridad que te mov i e re á hacer a lgo por e l las , las empeñará á 
el las en un generoso reconocimiento. Dentro de poco t i empo te 
verás tú mismo en la propia necesidad, l e hallarás padeciendo 
las mismas penas , y no creas que aquel las b ienaventuradas a l -
mas o lv iden nunca los beneficios que te merec ieren. A u n q u e no 
las hubieses anticipado la posesion de la e terna bienaventuranza 
mas que un solo instante , a lgún día emplearán en el -cielo todo 
su val imiento con Dios para al iv io t u y o , y para l ibrarte del pur-
ga to r i o ; porque nunca entrarán en aquel la feliz mansión ni la i n -
g r a t i t u d , n i e l o lv ido de los beneficios recibidos. P e r o si c e r r á -
r emos los oídos á los g r i t o s , por decir lo a s í , de las santas , de 



las af l igidas ánimas del purga to r i o ; si nos hic iéremos sordos á sus 
c lamores ; si no nos mov i é remos á compasion á vista de sus t o r -
men tos , ó si fuese seca y estéril nuestra compas ion ; temamos 
110 se d iga de nosotros lo q u e dice el amado Discípulo de los que 
no se compadecen de sus hermanos : Qui habiterit substantiam 
hujus mundi, et viderit fratrem suum necessitatem habere, et 
clauserit viscera sua ab eo, quomodo chantas Bei rnanet ín eo? 
¿Como es posible que t e n g a amor de Dios el hombre abastecido 
de los bienes de este m u n d o , que v e necesitado á su he rmano , 
y no se compadece de él socorr iéndo le? Amados hermanos mios, 
añade el mismo A p ó s t o l , no se quede nuestro amor en buenas 
palabras; sea práctico , sea efectivo, acompañándole con buenas 
obras. N o hay que t emer que por pagar las deudas ajenas nos 
fa l te para cubrir las nuestras. Tengamos presente que muchas 
veces este acto de caridad es mas meri tor io para nosotros que 
todas las pen i tenc ias , todas las oraciones y todas las demás 
obras buenas que hacemos. El apóstol S. Pablo l lamaba su g o z o 
y su corona á aquel los gent i les que habia sacado de las t i n i e -
blas de la idolatría y conquistado para Jesucr isto , c onv i r t í én -
dolos á la f e : Gaudium meum, et corona mea. P u e s las almas 
que tú l ibrares de aquel las horrorosas prisiones serán tu g l o r í a , 
tu corona y tu a l e g r í a ; e t e rnamente publicarán que fueron c o n -
quista t u y a ; que su g l o r i a fué en parte f ruto d e tu ca r idad , de 
tus limosnas y de tus buenas obras ; que fuiste su l ibe r tador , pues 
l lagaste y satisfaciste por el las. M i ra qué protectores tan p o d e -
rosos te granjearás en el c ie lo con esta caridad. 

SANTA IRENE, VÍRGEN Y MÁRTIR. 

SANTA I r e n e , cuya memor i a es y ha sido cé lebre con espec ia -
lidad en P o r t u g a l , según se acredita por los monumentos 

eclesiásticos de aquel r e i n o , nació en un pueblo de é l llamado 
Nabancia an t i guamen te , por e l que hoy ent ienden la vil la de 
Tomar a lgunos escritores. Sus padres I l e r m i g i o y Eugen ia 
mas distinguidos en el país por su p i edad , q u e por su ca l i f i -
cada nob leza , aplicaron el mayor esmero en dar á la niña una 
educación cr is t iana; pero como se hallaba dotada con las mas 
bellas disposiciones de naturaleza y grac ia , costóles poco trabajo 
conseguir el efecto de sus buenos deseos. Preven ida desde la cu-
na con las mas dulces bendiciones del cielo -, en nada encontraba 
d ivers ión sino en los consuelos espirituales, y toda su ambición 
v^todos sus desvelos eran consagrarse al Señor en te ramente . 

Edificado y admirado un lio suyo llamado Sel io . abad del mo-

nasterio de Santa Mar ía , sito cerca de Nabancia, de la índole a d -
m i r a b l e , de los raros talentos y d é l a inclinación á la virtud que 
manifestaba su sobrina . resolv ió contribuir e f icazmente al c u l t i -
vo de aquel la noble p lanta , que ofrecia desde luego dar con e l 
t iempo frutos abundantísimos en el jardín de la Ig les ia. Con esta 
mira encargó á Remig i o , monge del mismo monasterio, que e n -
señase á la niña las letras que convenia supiese , interesándose 
igualmente en fomentar las nobilísimas ideas de perfección q u e 
descubría I r ene , que se criaba con Julia y Casta , tías suyas, y 
otras e jemplares donce l las , las cuales v iv ían con g rande recogi-
miento , dedicadas al servicio de Dios con total separación de los 
tumultos del siglo. 

Bri l laba I r ene en su r e t i r o , tanto en discreción, como en v i r -
tud , adelantándose en ésta con fo rme iba creciendo en años , sin 
salir para otra parte que para el templo á ofrecer sus votos al 
Señor ante los altares y á frecuentar los sacramentos. L l e g ó 
aquel punto de edad en que manifestó su naturaleza las a p r e -
c í a l e s cualidades de hermosura, v ivac idad, a i r e , talentos y d e s -
pe jo con que se hallaba dotada sobre las jóvenes de su t iempo ; 
y aunque por su r e ca t o , por su modestia y por su compostura 
procuraba ocultarlas, á pesar de sus industrias la v i ó un día B r i -
t a l d o , hijo de Cast ínaldo, señor del pueblo, quien quedó tan c i e -
g a m e n t e enomorado de ella , que no pudiendo lograr la por e s -
posa , aunque se val ió de cuantos medios pudo suger i r l e una 
pasión c i e g a , vehemente y persuasiva, porque I r ene tenia c o n -
sagrada su v i rg in idad al Esposo eterno ; cayó en una profunda 
melancol ía y lastimosa tr isteza, que lo pusieron en inminente 
r iesgo de perder la v i d a , sin que los mas hábiles facultat ivos 
acertasen con el r e m e d i o , pues ignoraban la raíz de su dolencia. 

T u v o la Santa revelación d e la enfermedad que padecía B r i -
ta ldo , y de la causa m o t i v a ; y movida de caridad .determinó v i -
s i t a r l o c o n f i a d a en la gracia del Señor que la inspiraba aquel 
piadoso pensamiento , á fin de curar al j o ven poseído de una p a -
sión q u e esponia su salvación. En efecto, acompañada de a l g u -
nas personas honestas, pasó á la casa del en fe rmo , y m a n i f e s -
tándola éste con la correspondiente cautela la causa de su morta l 
accidente , le habló I r ene con tanta energ ía sobre las p r e r oga t í -
vas y escelencias de la castidad y de los grandes favores con que 
Dios premia á esta virtud tan agradable á sus div inos o jos , que 
serenado Brítaldo en t e ramen te , lo de jó consolado, y aun r econo -
cido de su caritativo o f i c i o ; bien q u e , para mayo r tranquil idad 
de su espíritu , quiso antes de despedirse la santa v i r g e n , le p r o -
met iese que no pondría su afecto en otro a lguno , amenazándola 
de lo contrario con la muerte. 



. Vo lv ió I r ene á su ret iro l lena cíe a legr ía por el fe l iz éx i to d e 
una espedir ían tan pe l i g rosa , q u e reconoció debida á la div ina 
asistencia; y cuando continuaba mas fervorosa en sus laudables 
ejercicios, envidioso el demonio de los grandes progresos q u e cada 
día hacía en la carrera de la perfección sostenida con la grac ia , sus-
citó uno de los mas estraños arti f icios de su malicia para manchar 
la pureza de la santa v i r g en . Val iéndose de la famil iar idad que 
tenia Remig i o con I r e n e con mo t i vo de su magister io , comenzó 
a hacer al monge tan cruel g u e r r a , levantando en su corazon 
una tempestad deshecüa de tentaciones deshonestas, q u e rendido al 
un a los v io lentos ataques del t e n t a d o r , v ino á manifestar su 
c iega pasión á la castísima donce l l a ; pero como ésta e ra tan 
amante de la pu r e za , avergonzada de una solicitud tan inespe ra -
da en quien se encargó de fomentar en e l la las mas santas ideas, 
l l enadle rubor reprendió la audacia del lasc ivo re l ig ioso ; e l que 
co r r ido , pero no enmendado de su arro jo , conv i r t i endo el d e s -

- en f renado amor en abo r r ec im i en to , resolv ió v e n g a r s e - d e la i n o -
cente v i r g e n , dándola á beber art i f ic iosamente una bebida que 
la e l evó el v ientre en términos que parecía estar embarazada . 

D ivu lgóse la in fame nota por todo el p u e b l o , fácil de creer se-
mejantes novedades ; súpolo B r i t a l d o , y encendido en descompa -
sados z e l o s , acordándose de lo pactado y ofrecido por I r e n e , r e -
solv ió darla muer te , bajo el supuesto de que en ot ro habia puesto 
su amor violando su promesa. Val ióse de un soldado para la e j e -
cución d e tan impío a t en tado , el cual buscaba con la m a y o r d i l i -
gencia ocasion proporcionada para satisfacer su intento . Salió una 
noche la Santa a desahogar sus penas á la r ibera de l rio Naban 
cercano al p u e b l o , al q u e d i ó el nombre de Nabancia ; v cuando 
estaba d e rodillas en la mas fervorosa oracíon bañada en lágr imas 
clamando al Señor que la librase de la in famia que padec í a , pues 
e constaba su inocencia , acometiéndola e l asesino, la atravesó 

Ja garganta con una espada, y para encubrir tan abominab le h e -
cho arrojo el cuerpo de la ¡lustre mártir al r ío. 

l a se deja discurrir el sentimiento que causaría á sus l ías Julia 
y Casta la pérdida de I r ene . Estaban inconsolables t emiendo a l -
g ú n rumbo desastrado en la sobr ina, est imulada d e la dolorosa 
pena que la af l ig ía cont inuamente ; pero aquel Señor que p e r m i -
tió el atentado por sus juicios impenetrab les , prov idenc ió los mas 
asombrosos medios para declarar la inocencia de su fidel ísima 
s ierva. 

Hallábase en oracion su tío el abad penetrado del m ismo s e n -
timiento , y habiéndole reve lado Dios todo el suceso circunstancia-
do . va l i éndose del alto concepto q u e debía al pueblo , l e convocó 

y condujo en solemne procesion al lugar del homicidio. Habían 
l levado las corr ientes del río Naban el venerable cadáver al c au -
daloso rio Ta j o , y l legando á él la procesion, v i e r o n con admi ra -
ción todos los concurrentes , q u e ret iradas las aguas de su a n t i -
gua cor r i ente , habian de jado en seco el cuerpo de la Santa sobre 
un suntuoso sepu lcro , labrado por minister io de los ánge l es , con 
repetición del mismo asombroso prod ig io que sucedió eD la muer-
te de S. C lemente pont í f ice . 

Quiso el abad con toda la comit iva estraer el cadáver de aquel 
l u g a r ; pero no pudiendo conseguir lo á pesar d é l a s mas eficaces 
dil igencias,• quedaron todos convencidos de que era la vo luntad 
d e Dios que allí permanec iese , conf i rmándose mas en este c o n -
cepto con el nuevo prod ig io que ocurrió luego q u e se r e t i r a r on , 

ue fué v o l v e r las aguas del T a j o á su ant igua corr iente , cubr i en -
o con su cristalina pureza la infame nota que fu lminó la iniquidad 

contra la casta esposa de Jesucr is to , que quiso recomendar la 
santidad de su f idel ísima sierva con la re fer ida maravi l la y con 
otros muchos mi lagros q u e obró al contacto de a lgunas re l iquias 
q u e el abad trajo á su monasterio : tomando e l pueblo de S c a -
l ab i z , en cuya jurisdicción estaba el sepulcro, el nombre de s a n -
ta I r e n e , bien que corrompido y abreviado el vocab lo , ha q u e -
dado en el de Santaren. 

Del m o n g e R e m i g i o y del soldado que asesinó á la santa v i r -
g e n , dicen los brev iar ios q u e en R o m a hicieron digna p e n i t e n -
cia de sus pecados. F i jan este suceso en el año 653 en que r e i -
naba Recesy into en España. 

SAN JUAN CANCIO, SACERDOTE SECULAR. 

CAN Juan Cancio nació á U de junio de 1 4 0 6 , en un lugar lia— 
raado K e n c i o , del obispado de Cracov ia , en el reino de P o -

lonia. Sus padres fueron Estanislao y A n a , ambos ilustres no 
menos por la nobleza de su s a n g r e , que por su cristiana p i e d a d , 
en la cual cr iaron con gran di l igencia á su hi jo Juan , insp i rán-
dole desde sus tiernos años con sus palabras .y e jemplos el abor-
recimiento al vicio y el amor á la v ir tud. P o r este mot i vo tuvo 
Juan la feliz suerte , " ó para decir lo m e j o r , recibió de Dios nues-
tro Señor la gracia de conservar la inocencia , y de ev i tar los p e -
cados y desórdenes, á los cuales suele estar demasiado sujeta la 
edad juven i l : despues de haber pasado Juan los pr imeros años 
bajo el cuidado de sus piadosos p a d r e s , y de haber aprend ido en 
su misma casa las letras humanas , l e enviaron éstos á la ciudad 
de Cracovia para que en aquel la univers idad, rec ientemente fun-
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ue fué v o l v e r las aguas del T a j o á su ant i gua corr iente , cubr í en -
o con su cristalina pureza la infame nota que fu lminó la iniquidad 
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l ab i z , en cuya jurisdicción estaba el sepulcro, el nombre de s a n -
ta I r e n e , bien que corrompido y abreviado el vocab lo , ha q u e -
dado en el de Santaren. 

Del m o n g e R e m i g i o y del soldado que asesinó á la santa v i r -
g e n , dicen los brev iar ios q u e en R o m a hicieron digna p e n i t e n -
cia de sus pecados. F i jan este suceso en el año 653 en que r e i -
naba Recesy into en España. 

SAN JUAN CANCIO, SACERDOTE SECULAR. 

CAN Juan Cancío nació á U de junio de 1 4 0 6 , en un lugar lia— 
raado K e n c í o , del obispado de Cracov ia , en el reino de P o -

lonia. Sus padres fueron Estanislao y A n a , ambos ilustres no 
menos por la nobleza de su s a n g r e , que por su cristiana p i e d a d , 
en la cual cr iaron con gran di l igencia á su hi jo Juan , insp i rán-
dole desde sus tiernos años con sus palabras .y e jemplos el abor-
recimiento al vicio y el amor á la v ir tud. P o r este mot i vo tuvo 
Juan la feliz suerte , " ó para decir lo m e j o r , recibió de Dios nues-
tro Señor la gracia de conservar la inocencia , y de ev i tar los p e -
cados y desórdenes, á los cuales suele estar demasiado sujeta la 
edad juven i l : después de haber pasado Juan los pr imeros años 
bajo el cuidado de sus piadosos p a d r e s , y de haber aprend ido en 
su misma casa las letras humanas , l e enviaron éstos á la ciudad 
de Cracovia para que en aquel la univers idad, rec ientemente fun-



d a d a p o r U l a d i s l a o r e y de Po lon ia , estudiase la filosofía y t e o -
logía. ü a e f e c t o , estudio el s iervo de Dios en dicha universidad 
con mucha diligencia y aplicación estas facu l tades ; v como era de 
un ingenio muy perspicaz y pene t rante , aprovecho tanto en e l 
estudio, que obtuvo en ambas el g rado de doctor ó maestro el 
cual en aquellos t iempos se concedía , no por ceremonia v pura 
formalidad, como f recuentemente sucede al presente, sino por re -
compensa de la v i r tud y como un auténtico testimonio de la ha-
bilidad de aquellos que lo obtenían. 

Pe ro lo que mas importa e s , que S. Juan conservó s iempre la 
misma pureza de costumbres en medio de las ocupaciones de 
sus estudios, y entre los pe l igros á que se hallaba espuesto fuera 
de la vista y sujeción de sus padres. A este fin l levaba una vida 
retirada y mort i f i cada , al imentaba su alma con el dulce pábulo 
de la o rac ion , de la lección espiritual y de los santos sacra-
mentos ; sobre todo , resplandecía en él una singular humi ldad , 
que es la basa y e l fundamento de la piedad cristiana. Por cuyo 
m o t i v o , aunque los principales doctores y maestros de la un ive r -
sidad estimasen y admirasen mucho su mérito y sus v i r tudes , él 
se reputaba sinceramente el menor de todos y se cre ía indigno 
de cualquiera honor ó magister io . P o r esto " f u é preciso hacer 
fuerza á su humi ldad , para que consintiese á recibir pr imero el 
sobredicho g rado de doc t o r , y despues el cargo de enseñar á 
otros la filosofía, el cual desempeñó tan escelen temen te v con 
tan universal aplauso , que los rectores de aquel la universidad 
le e l i g ie ron dos veces decano del colegio de doctores de filosofía 
de la misma universidad. Despues que por a lgún t iempo el 
siervo de Dios hubo enseñado la filosofía, de jando los estudios 
f i losófico» se aplicó enteramente al estudio de la sagrada t e o -
logía_, de la cual fué maestro esce lente , cuando fué destinado á 
enseñarla á los j óvenes seg la r es , q u e d e todo el re ino de P o -
lonia acudían en grande número á aquel la universidad. Las l e c -
ciones que hacia sobre las materias teo lóg icas , todas las sacaba 
de las puras fuentes de la sagrada Escritura y de la tradición 
de la I g l e s i a ; procurando no solo alumbrar el espíritu de sus 
discípulos con la luz de la c ienc ia , sino también inf lamarle en el 
ardor de la caridad y piedad crist iana; al logro de cuyo objeto 
contribuía mucho el e j emplo de su santa v i d a , l lena de v i r t u -
des, y en la cual como en un clarísimo espejo podian mirarse los 
j ó venes que frecuentaban su escuela y aprender lo que debían 
practicar. 

Ent re tanto creciendo en el hombre de Dios el f e rvor de e s -
píritu y el deseo de ayudar á sus p r ó j imos , habiendo y a a b r a -

zado e l estado eclesiástico, f u é promov ido por e l obispo de C r a -
covia al g rado de sacerdote y destinado á dispensar al pueblo e l 
pan evangé l ico de la palabra d e Dios. Entonces la v i r tud de Juan 
resplandeció con mayor lustre á los ojos de todos ; porque cuando 
se acercaba al a l t a r p a r a o frecer á Dios el incruento sacr i f i c io , 
que era todos los d i a s , era tal su compostura y d e v o c i o n , q u e 
causaba á todos los presentes suma edif icación. Del mismo modo 
cuando subía al pulp i to á predicar la palabra de Dios , era tan 
g rande su ze lo y la ef icacia de sus pa labras , que ocasionaba en 
sus oyentes una estraordínaria conmoc ion , siendo su costumbre 
r eprender los vicios con libertad e v a n g é l i c a , sin mirar respetos 
humanos ; por lo que era copiosísimo el f ruto q u e sacaba de sus 
sermones. N i era menor el zelo que descubría en las conve r sa -
ciones y pláticas f ami l i a r es , exhor tando á todos á huir el p e -
cado y .abrazar la v i r tud. F ina lmente cont inuando el s iervo de 
D i o s , aun despues que fué sacerdote , en enseñar la sagrada t e o -
log ía en la universidad de C racov i a , no se puede bastantemente 
dec larar cuales y cuantas fuesen las industrias de que se v a l i a , 
para impr imir en los ánimos d e los estudiantes el horror al 
vicio y el amor á Dios nuestro S e ñ o r , y á las máximas santas 
de nuestra católica re l ig ión ; por lo que de su escuela salian los 
j óvenes no menos doctos en las verdades y dogmas de nuestra 
santa f e , que instruidos y fundados en las"máximas de la c r i s -
tiana piedad. En s u m a , el santo y piadoso sacerdote en todas 
sus acciones y discursos procuraba s iempre promover la g lo r ía 
d e Dios y la salud de las almas redimidas con la sangre de J e -
sucr is to/ten iendo fijasen su espíritu las palabras de este d iv ino 
Sa lvador , con las cuales ha enseñado á lodos los cr ist ianos, y 
mas en particular á los sacerdotes , q u e la caridad del p r ó -
j imo es el carácter propio y distintivo de sus verdaderos d i sc í -
pulos. 

Esta caridad de Juan para con sus prój imos le impelía á s o -
correr de la manera que podía las necesidades temporales de las 
personas af l ig idas y menesterosas. Por eso empleaba la m a y o r 
parte de los honorarios que recibía como lector y maestro de" la 
universidad de Cracov ia , en socorrer las necesidades de las v i u -
das , de los huérfanos y de los pobres. Todos los años al a c e r -
carse el inv i e rno , solía p rovee r de vest ido y de calzado, en cuanto 
lo permit ían sus fue r zas , á las personas que se hallaban faltas 
de é l , á fin de defenderlas del f r í o , que suele se r r igurosís imo 
en el país septentrional de Po lon ia ; y algunas veces encontrando 
a lgún pobre desca lzo , le daba su propio calzado y é l se vo lv ía 
desnudó de píes á su casa, dejando caer la capa hasta la t i e r ra , 
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á fin de que su mortif icación y miser icordia no fuese conocida 
otras veces hallando algún pobre mal cub i e r to , t ir i tando de fr ió, 
se desnudaba de sus propios vestidos para cubrir la desnudez de 
aquel pob r e , en el cual con los ojos d e la fe reconocía la p e r s o -
na de Jesucristo: sucedió no pocas v eces , que hallándose y a 
•sentado á la mesa con los otros doctores del co leg io de la un i -
versidad , con los cuales v iv ía como en comun idad , teniendo una 
mesa y habitación c o m ú n , oyendo pasar p o r la calle a lgún pobre 
que pedia l imosna, se pr ivaba de la propia comida para darla á 
aquel pobre hambr iento ; y de aquí r e su l t ó , que los doctores de 
la universidad movidos del e j emplo de su santo c ompañe ro , e s -
tablecieron suministrar todos los dias á un pobre el necesario 
a l imen to , como si fuera uno de sus comensa les , lo que se ha 
observado s iempre desde entonces y se observa aun en nuestros 
dias. Cuanto el Santo era propenso á socorrer la necesidad de 
sus p r ó j imos , hasta privarse á este f in de las cosas necesarias, 
tanto era amante de mort i f icarse, haciendo frecuentes y r i gu -
rosos avunos y vist iendo pobremente ; de modo que en e l in-
v ierno " q u e , como se ha d i cho , es r igurosís imo en Polonia, su-
fría la incomodidad del f r i ó ; y para morti f icar mas su carne y 
sujetarla al espír itu, acostumbraba dormir poco y muchas veces 
sobre unas tablas desnudas, ó bien sobre el sue lo ; solía ceñirse 
los lomos con un áspero cilicio y tomaba frecuentes y rigurosas 
disciplinas. Pe ro sabiendo que el principal estudio de un cr i s -
tiano debe consistir en la inter ior morti f icación de las pas iones , 
no de j ó jamás de ejercitarse todo e l t i empo de su v ida en toda 
suerte de mortif icaciones. De aquí resultó que no solo sufr ia con 
a legr ía de su alma cualquiera palabra injuriosa que se le d i j e r a , 
y cualquier desprecio que se hiciese de su persona, sino que 
buscaba de propósito las ocasiones de ser hol lado y despreciado, 
siendo en esto mas di l igente de lo que son los hombres del mun-
do en buscar las ocasiones de ser exa l tados , e log iados y e s t i -
mados ; y con e l fin de tener s iempre delante de sus ojos estas 
máx imas evangél icas tan contrarias al amor propio y á la incli-
nación de la natura leza , tenia escritos a lgunos versos en las p a - . 
redes y -en la puerta del cuarto de su habitac ión, y en los libros 
de su uso, que le acordasen la resolución que liabia hecho de hu-
mi l larse v envi lecerse en todas las cosas. 

E l manantial de donde se derivaban á la a lma del bienaventu-
rado Juan las luces y las gracias celestiales para practicar la ca-
r i d a d , la humildad y las demás virtudes cristianas, era la ora-
c i o n , en la cual empleaba todo el t iempo que le quedaba libre de 
sus ocupaciones, todas dirigidas á la g lor ia de Dios y á la salud 

d e las a l m a s : en este ejercicio de la oracion y en la lectura de 
los l ibros sagrados pasaba la mayo r parte de la noche , pues, c o -
mo se ha d icho, no daba á su cuerpo sino un breve é incómodo 
reposo. L a materia mas f recuente de su oracion y meditación 
eran los misterios d e la v ida y pasión de Jesucristo nuestro S a l -
vador ; y solía pasar muchas horas de la noche, cuando los demás 
d o r m í a n , postrado delante d e una devota imagen d e Jesucristo-
crucif icado , colocada cerca la puerta de la habitación de los d o c -
tores del co leg io de la universidad donde el Santo habitaba. 
A q u í quedaba muchas veces absorto y arrebatado en dulcís imos 
estas is , contemplando el infinito amor d e un Dios abatido y 
humil lado hasta la muer te de cruz por la salvación del g é n e r o 
h u m a n o , y se anegaba en tiernas lágr imas considerando la mons-
truosa ingrat i tud de los hombre s , los cuales corresponden tan 
mal á la escesiva caridad de su amable Reden to r . 

Esta tierna devoc ion á la pasión de Jesucristo le hizo e m p r e n -
der la peregr inac ión á la T i e r ra San ta , á f in de visitar los l u -
gares santificados con la presencia corporal de nuestro d iv ino 
S a l v a d o r ; hizo esta larga peregr inac ión s i empre á p i é , r ehu -
sando aceptar la comodidad de la cabalgadura que los q u e le 
acompañaban en este v i a j e f recuentemente l e ofrecían. Así que 
l l egó á Palestina visitó aquel los luga r e s , en los cuales se v e n e -
ran las memor ias de los misterios de nuestra r edenc ión , e s p e -
cialmente el santo sepu lc ro , con tal compunción de corazon y 
lautas lágr imas de d e voc i on , que si se le hubiese permit ido no 
se hubiera separado de aquellos santos lugares en todo el reslo 
de su vida. Despues q u e el s iervo d e Dios hubo satisfecho á su 
devoc i on , se vo l v i ó á su país del mismo modo que habia salido 
de é l ; es á saber , s iempre á pié y con mucho recog imiento de 
espíritu y todo enccndioo en nuevas y ardientes llamas de la d i -
v ina caridad. Ten ia también el Santo" una particular devoc ion á 
los príncipes de los apóstoles S. Ped ro y S. P a b l o ; por cuya 
causa cuatro veces en distintos t iempos fué" á Roma en la misma 
forma de pobre peregr ino y con el mismo espíritu de r e c o g i -
miento y de penitencia. T odo el t iempo que se detuvo en R o m a 
lo e iupleó en visitar e l sepulcro de los santos Apósto les y los 
demás santuarios de que abunda aquel la metrópol i del c r i s t i a -
nismo , sin cuidar de ver las cosas curiosas y la magnif icencia de 
aquel la gran c iudad; porque en sus peregrinaciones no buscaba 
sino visitar y venerar las memorias y las rel iquias de los San i os , 
con el fin de" animarse s iempre mas á seguir sus huellas y á i m -
plorar su protección para l legar al mismo término d é l a vida bien-
aventurada de q u e el los gozan en el cielo. 



En una de estas peregr inaciones acaeció que a lgunos l a d r o -
nes l e acometieron en el camino y le hurtaron el d inero que l l e -
vaba para el v i a j e , y preguntándo le despues si tenia mas d i -
n e r o , el siervo de Dios respondió que n ó ; pero apenas los l a -
drones se habían a lgún tanto a l e j ado , cuando acordándose e l 
s iervo de Dios que tenia a lgunas monedas escondidas en el v e s -
tido que l levaba enc ima , los vo lv ió á l lamar, y les d i j o : Yo me 
luibia olvidado de eslas monedas que tenia aquí guardadas; yo 
no quiero decir ninguna mentira, y así tomad también estas 
monedas que me han quedado. L o s ladrones quedaron atónitos á 
este o f r e c im i en to , y admirando su virtud y movidos de la s a n -
tidad q u e se descubría en su rostro , no solamente.no le quitaron 
aquel las monedas, sino que le rest i tuyeron todas las que le habían 
y a hur tado , pidiéndole perdón de su atentado y part iéndose de 
su presencia muy compung idos de su pecado. ¥ á la v e r d a d , así 
en el por te del s iervo de Dios como en todas sus acciones y dis-
cursos resplandecía una singular piedad que le concillaba una 
g rande estimación de todos los que tenían ocasion de hablar y 
tratar con é l . De aquí r e su l t ó , que habiendo vacado la iglesia 
parroquial del lugar de O l - K u s z , cinco millas distante de la ciu-
dad de Cracov ia , los rectores de aquel la universidad, á quienes 
pertenecía proveer la de pas tor , e l ig ieron la persona de J u a n , su 
b ienaventurado c ompañe ro , y l e confiaron la administración de 
e l l a , la cual el s iervo de Dios" aceptó de mala gana y solo por 
obediencia. Cumpl ió e l Santo con mucha di l igencia é igual f ruto 
de las almas que tenia conf iadas á su cargo, con todas las f u n -
ciones de un bueno y v i g i l an te pas tor , apacentándolas con el 
pan d e la palabra d e Dios y con los e jemplos de su santa v i d a , 
socorriendo con mucha caridad todas las necesidades así e sp i r i -
tuales como temporales de sus fel igreses. P e r o despues de algún 
t i e m p o , haciéndole mucha impres ión los pe l igros que van u n i -
dos con la cura de las a l m a s , y temiendo., atendida la de l i ca -
dez de su conciencia, hacerse culpable delante de Dios de alguna 
oinision, tan fácil de cometerse en la cura pastoral dé las a lmas , 
r o gó con muchas instancias á los sobredichos rectores de la u n i -
versidad que le descargasen d e aquel peso , que para su p r o -
funda humildad era into lerable . Habiendo obtenido la gracia 
deseada, vo lv ió á continuar las primeras funciones de enseñar 
las sagradas letras á los c lé r igos jóvenes, desti lando, como arriba 
se ha r e f e r i d o , no menos en su mente la doctrina de la I g l e s i a , 
que en su corazon la piedad cr is t iana, á fin de que con el t iempo 
saliesen buenos y doctos ministros en los oficios de la I g l e s i a ; 
ocupacion verdaderamente d i gna de ser imitada de aquel los ecle-

siásticos (p ie , siendo dotados de talento y de ciencia, se hallan en 
estado de poder formar buenos a lumnos , de que suele haber 
tanta escasez para el servicio de la Ig les ia . Continuó también el 
Santo en predicar la palabra de Dios con igual ze lo y fruto de 
numeroso concurso de toda suerte de personas que acudían á 
o í r un pred icador , que con los e j emplos de su santa é irrepren-
sible v ida conf irmaba l o que enseñaba con sus palabras. F i n a l -
m e n t e , no habia obra de misericordia que , estimulado de su infla-
mada caridad, no abrazase v practicase con mucho gusto , y a con 
los presos detenidos en las públicas cárce les , procurándoles todo 
el a l iv io v consuelo pos ib l e ; y a con los enfermos del hosp i ta l , 
visitándoles para consolarles en sus en fermedades y exhortar les 
á sufrir sus males con paciencia y res ignac ión ; y a empleándose 
en socorrer las personas que á él recurrían en sus necesidades; 
de m o d o , que él era como el común padre de las personas a f l i -
g idas y atribuladas. . _ 

Habia ya cumplido nuestro Santo los sesenta y siete anos de 
su e d a d , cuando esper imentó que perdía notab lemente las fue r -
zas de su c u e r p o , maltratado de sus penitencias y de las m u -
chas fat igas padecidas por la g lor ia de Dios y por la salud de 
sus prój imos. Entonces prev i endo que tema cercana la m u e r t e , 
q u e miraba como el término de su dest ierro en este val le de m i -
ser ias, se preparó á ella con actos de mas ardiente caridad , y 
con distribuir á los pobres de Cristo las pocas cosas q u e le que-
daban y que servían á su necesario uso. En e f e c t o , poco d es -
pues fué acomet ido de su úl t ima e n f e r m e d a d , la cual sufrió n o 
solo con pacienc ia , sino también con mucha a legr ía y gozo de 
su a l m a , rep i t i endo con frecuencia aquellas palabras d e Dav id 
¡leu mihi! quia incolutus rneus prolongatus est: ¡Ay de mí! 
que se ha prolongado tanto mi habitación en este valle de lá-
grimas: con las cuales palabras declaraba los ardientes deseos 
( ¡ue tenia de ser desatado de las prisiones del cuerpo para l l egar 
presto á la b ienaventurada patria del cielo. Recibió con es l r ao r -
dinar ia devoc ion los santos sacramentos de la I g l e s i a , y l leno de 
confianza en la d iv ina misericordia durmió e l sueño de los justos, 
á U de dic iembre de 1473 . S u cuerpo fué sepultado en la i g l e -
sia colegiala de Santa A n a de la ciudad de Cracovia; y Dios nues-
tro Señor se d ignó i lustrarle con muchos m i l ag ros , los cuales 
testif icaron s i empre mas y mas á los hombres su heroica san-
tidad , de la cual la santa Sede dio un público testimonio en el 
año 1 6 8 0 , escribiéndole en el número de los Beatos. Pe ro c r e -
ciendo s iempre mas la devocion de la nación polaca, y espec ia l -
mente de la ciudad v universidad de Cracovia hácia este su 
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c iudadano , y obrándose en su sepulcro nuevos y continuos m i -
lagros , la santidad de Clemente X I I I le canonizó so lemnemente 
e n e i mes de jul io de 1767 junto con los beatos Jerónimo E m i -
l i a n o , José de Calasanz, José de C u p e r l i n o , y Juana F r a n -
cisca de Chanta l , aprobando para este f in d i f e rentes mi lagros 
autenticados. 

La misa es de los fieles difuntos, y la oracion la que sigue: 

O Dios , criador y redentor sigan por las piadosas o rac i o -
de lodos los f i e l e s , concede á nes de tu Iglesia l a x indu l g en -
las almas de tus s iervos y de eia y el perdón q u e s i empre 
tus siervas la remisión de t o - desearon de tí. Q u e v ives y 
dos sus pe cados , para que con- r e inas , etc. 

La Epístola es del cap. 1A del Apocalissi. 

En aquel los d ias : Oí una voz 
del cielo que me dec ia : E s c r i -
b e : Bienaventurados los m u e r -
tos que mueren en el Señor . 

Desde aho ra , les dice e l e s p í -
ritu , que descansen de sus t r a -
bajos ; porque sus obras los 
acompañan. 

R E F L E X I O N E S . 

¿ M o r i r á g lor iosamente aquel q u e muere en el lecho del h o -
nor , entre la opulencia y la abundancia , cuando se s igue á la 
muer t e una infamia e t e r n a , con una eternidad de tormentos ? 
¿ d e qué serv irá en la hora de la muer te la triste memor ia de 
los gustos pasados? Fiestas mundanas mult ipl icadas, a m o n t o -
nadas d i ve rs i ones , cadena perpetua de pasat iempos, ser ie de 
prosper idades , suntuosidad, e sp l endor , magn i f i c enc ia , ¡ q u é 
poca cosa pareceis á un hombre q u e se está mur i endo ! ; Será 
graú consuelo pasar de un magní f ico palacio' á una hedionda 
sepu l tura? ¿ d e una blanda y rica cama al fuego del i n f i e rno? 
¿ d e una numerosa y bril lante corte á la compañía de los d e -
monios y de los condenados? ¿será mucha dicha mor i r poderoso, 
es l imado , temido y amado de todo el mundo , y ser después con-
denado? < '. . 

Beati, qui in Dómino moriuntur. Este es el único secreto 
para ser d ichosos; esto vale mas que todos los lesoros del m u n -
do , que todas las prosperidades de la v ida , que todas las grande-
zas de la tierra. Esta es la única fel ic idad que hay en e l l a ; cua l -
quiera otra no es mas que i lusión, deslumbramiento y quimera . 

Bienaventurados los que mueren en el SeTwr; eslo e s , los que 
mueren en g rac i a , en la amistad del S e ñ o r ; esto sí que es m o -
rir r i co , poderoso , colmado de honor y de g lor ia . 

Mas que la v ida haya sido turbada coa mil desgraciados c o n -
trat iempos; mas que estos brevís imos dias que se v iv ieron fuesen 
acompañados de disgustos y de enfadosos acc identes ; mas que 
los trabajos hubiesen escedído al número de los d ías ; todos estos 
trabajos , lodos estos acc identes , todos estos contrat iempos solo se 
representarán entonces como un sueño pasajero. Sin dif icultad se 
conc ibe , que al que muere en gracia de Dios solo le queda e n -
tonces una memor ia superficial de todo eslo. En aquel momento 
c o m i e n z a á gozar-una fel icidad l l ena , co lmada , que v e rdade ra -
mente sacia el c o r a z on ; una a legr ía pura y e t e r n a ; una aven ida 
de consuelos y de suavísimos deleites que le inunda , sucediendo 
unos dias despe jados , l lenos de c a l m a , s iempre serenos, á a q u e -
llos dias oscuros , nublosos y turbados , de que apenas queda una 
confusa memoria . El que muere en el Señor , muere para v i v i r . 
Esto se l lama hacer fortuna. ¿ Q u é son hoy todos aquel los p o -
derosos monarcas que metieron tanto ru ido? ¿aque l l a s personas 
tan celebradas por sus bellas prendas de cuerpo y a lma? ¿ a q u e -
llos hoiubrones q u e ocuparon con tanto estrépi to los pr imeros 
empleos de la Ig les ia y del Es tado? ¿ q u é son aquellos i m a g i n a -
rios dichosos del s i g l o " si al cabo se condenaron? P e r o , ¿ y q u é 
serán todos aquel los q u e no murieren en el S e ñ o r ? ¿cuantos l e e -
rán estas re f lex iones que merecerán la triste suerte por no haber 
trabajado en vida por merecer otra enteramente cont rar ia? Es 
preciso v iv i r y perseverar en la gracia del S e ñ o r , para lograr la 
dicha de mor í r en el Señor. 

El Evangelio es del cap. 6 de S. Juan. 

En aquel t iempo di jo Jesús á éste darnos á comer su carne? Y 
la muchedumbre de los jud íos : Jesús les respondió: En verdad, 
Y o soy el pan que v i v e , q u e en verdad os d igo : que si n'o 
he bajado del cielo. Si a lguno comiereis la carne del H i j o del 
comiere de este p a n , v i v i rá h o m b r e , y no bebiereis su san-
e t e r n a m e n l e ; y e l pan que y o g r e , no tendreis v ida en v o s -
d a r é , es mi ca rne , la que daré otros. El que come mi carne , y 
por la v ida del mundo. D i s p u - bebe mi sangre , t iene vida 
taban , pues, entre sí los j u - e t e r n a , y y o le resucitaré en el 
d ios , y dec i an : ¿ Como puede úl t imo dia. 



M E D I T A C I O N . 

De la necesidad de disponerse para la muerte. 

P U N T O PRIMERO. — C o n s i d e r a que la necesidad de disponerse 
para lograr una santa muerte es indispensable ; no hay cosa de 
tanta consecuencia como la m u e r t e , no la hay mas dif icultosa que 
una buena m u e r t e , sobre todo cuando no se ha preparado para 
ella durante e l t i empo de la v ida. ¿ Q u é cosa mas irreparable que 
una muer te in f e l i z? Con todo e so , ¿ q u é cosa mas olv idada que 
preven i rse con t i empo para lograr una buena muer t e? 

Si se muriera dos veces , no seria tanta imprudencia a r r i e s g a r -
se á mor i r mal la pr imera v e z ; podríase reparar esta fa l ta en la 
s e g u n d a ; habría t iempo todavía para hacer penitencia de una 
mala v ida y de una mala muerte . Pe ro una v e z sola se m u e r e ; y 
de esta sola muer te depende una eternidad fe l i z , ó una desdicha-
da eternidad. 

Cuanto mas hubiéremos trabajado para el c i e l o , mas santa ha-
brá sido nuestra v i d a , y mas interés tendremos en acabarla san-
tamente para no perder el f ruto de nuestros trabajos. Es ve rdad 
q u e la buena muerte es ordinar iamente fruto de una santa v i d a ; 
pe ro no es menos verdad que una muerte en pecado aniqui la l o -
dos los merecimientos de la v ida mas a justada; y todos los m e -
recimientos de la mas ajustada v ida no bastan para respondernos 
de una buena muerte . Y en medio de eso , ¿ s e piensa mucho en 
la m u e r t e ? ¿ n o s d isponemos con mucho cuidado para esta muer-
t e ? A l v e r nuestra indolencia en punto tan importante , ¿ no se 
dirá que no hay cosa mas fácil n i mas común que lograr una santa 
m u e r t e ? 

Si para morir bien no se necesitára mas que recibir los santos 
sacramentos, besar devo tamente un Crucif i jo, y tal vez derramar 
algunas l ág r imas , seria menos intolerable nuestra imprudencia. 
N o s i empre es dificultoso encontrar un hábil y zeloso confesor 
que nos asista en aquel ú l t imo p e l i g r o ; ¡ p e r o cuantos murieron 
en pecado con todos estos socorros ! Mor ir cubierto de ceniza y 
de c i l i c io ; morir rodeado de sacerdotes y de rel ig iosos es morir 
con ed i f i cac ión, pero precisamente esto no es morir santamente. 
Mor i r santamente es morir despues de haber borrado todas las 
culpas de la v i d a ; es mor i r en estado de g rac i a ; es morir lleno 
de f e v i v a , de esperanza firme y de ardiente car idad; es morir 
con un g rande horror á todo Ío que el mundo ama; es morir 
con un amor de Dios que sobrepuje á todo otro amor . ¿ Y será 

lodo esto muy fácil á quien amó tan poco á Dios durante su v i -
d a ? ¿ á quien casi toda el la la pasó sin pensar en morir bien ? 

¡Cosaes t raña ! si uno se ha de presentar en un t ea t ro , si ha 
de subir á un pulpito para dar pruebas de su habilidad y de su 
sabiduría, se prev i ene meses y años enteros para la f u n c i ó n , 
aunque todo e l lo sea de bien poca consecuencia. P e ro , mi Dios , 
; que t iempo de la v ida se emp l ea en disponerse para bien m o -
rir , s iendo así que esta importantísima disposición pide de j u s t i -
cia todo el t i empo de la v i d a ? 

P U N T O SEGUNDO. — C o n s i d e r a que nunca puede ser demasiada 
la preparación para hacer una cosa que no se ha de hacer mas 
que una sola v e z , y que de acertarla ó no acertarla esta sola vez 
depende nuestra eterna suer t e , ó dichosa ó desgraciada. Si fuera 
tan fácil l ograr una buena muerte sin prevenirse para e l la , muy 
necios hubieran sido los santos en afanarse tanlo , y en emplear 
en esa preparación toda su vida. ¿ A qué fin tanto a y u n a r , tanta 
o rac ion , ni derramar tantas l ág r imas? ¿ á qué fin pr ivarse de 
todo comercio con el mundo para lograr la dicha d e una santa 
m u e r t e , si se puede morir santamente sin todas estas preparacio-
nes , y aun sin n inguna? 

Aque l ga l lardo joven , que en lo mas llorido de su edad a b a n -
dona todo aquel lo que mas lisonjea las pasiones, y se va á s e -
pultar en vida entre las paredes de un claustro r e l i g i oso , ¿ q u é 
pretende con lodo esto sino disponerse para una santa m u e r t e ? 
¡ N o s atrever íamos á no ap laud i r , á no admirar su ac i e r t o , su 
juic io y su resolución! P e r o q u é , ¡ a l mismo t iempo que n u e s -
tros he rmanos , q u e nuestras he rmanas , que nuestros amigos 
pasan su vida en el r e t i r o , y entregados á los r igores de la p e -
nitencia para prepararse á una santa m u e r t e , para conseguir la 
g rac ia final; nosotros engol fados en el bullicio del m u n d o , s e -
pultados ó hundidos en medio d e sús pasa t i empos ; nosotros a m o -
dorrados en un eterno o lv ido de esta m u e r t e , poseídos de una 
ignorancia crasa sobre la preparación para e l l a ; nosotros e s p e -
ramos tranqui lamente una muer te cr is t iana; nos l isonjeamos de 
que nos cogerá p reven idos , y que mor i remos bien ! ¿ Pe ro hay 
cosa á que mas nos haya exhor tado el Hi jo de Dios que á e s -
ta p reparac ión , como quien tenia lan prevista nuestra n e g l i -
genc ia ? 

V e l a d , nos d iee , porque no saltéis la hora en que ha de ven i r 
el Señor . (Matth. 24 . ) Estad en ve la y prevenidos á toda h o r a , 
porque en la que menos lo pensáis vendrá el Hi jo del hombre . 
Por l o d e m á s , añadió el d iv ino Sa l vado r , lo que os d i go á v o s -



o t ros , á todos se io d igo : Quod autem dico vobis, ómnibus dico. 
Vigilóle. Es menester estar prontos para abrir luego que e l S e -
ñor l lame á la puerta. 

Fác i lmente convienen todos en q u e es menester d isponerse pa ra 
morir b i en ; . po r eso se teme tanto una muer te repent ina ; pero 
al cabo , ¿ q u é efecto produce este m i e d o ? ¿ q u é preparac ión he-
mos hecho en virtud de él hasta el p r esen te? Mient ras tanto me 
puedo morir dentro de pocas ho ras ; tan poca seguridad t engo d e 
v iv ir mañana, como d e v iv i r de aqui á diez años. Si fuera hoy el 
último dia de mi v i d a , ¿estar ía bien dispuesto para morir en é l ? 
Sí hubiera de morir esta noche , ¿estaría todo p r e v e n i d o ? ¿nada 
tendría que t emer? ¡So lo pensar en esto m e es t r emece ! ¿ P e r o 
quién m e asegurará hasta aquel m o m e n t o ? Y si desde este m is -
mo momento no comienzo á p r epa ra rme , ¡ q u é do l o r , qué deses-
peración en aque l la postrera h o r a ! 

N o lo pe rmi tá i s , S e ñ o r , y pues m e concedeis por lo menos 
esta h o r a , desde esta misma hora , mi D ios , me qu i e ro disponer 
para mor i r b i e n , con resolución d e pediros todos los dias esta 
gracia. 

JACULATORIAS. — D a d m e , S e ñ o r , un conocimiento tan claro de 
los pocos dias de vida que me restan, que no di late un solo i ns -
tante d isponerme para una buena muerte . [Psalm. 101 . ) 

So lo aquellos que temieren á Dios en vida pueden esperar l o -
g ra r una buena muerte . (Eccl. 1 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 N o es de admirar que tantos mueran m a l , habiendo tan 
pocos que aprendan á morir bien. L a buena muerte es ciencia 
práctica que se debe aprender en v i d a ; es menester estudiarla 
mucho t iempo para enterarse de e l l a ; y el estudio precipitado 
muchas veces solo s i rve para descubrir me jor lo mucho que se 
i gnora en esta importantísima ciencia. L a me jor preparación para 
la muer te es una santa v i d a ; y nuestra v ida debe ser una con -
t inua preparación para la muerte . Cada dia l e ha de serv ir de 
nueva lección y de nuevo e jerc ic io , pidiéndote á tí mismo cuenta 
todas las noches de los progresos q u e has hecho en este estudio. 
Es úti l ísimo ejercicio hacer todas las obras como si fuesen p r e v e n -
ciones para la muer te . Misas, oraciones, l imosnas, obligaciones 
del estado de cada uno , y basta las mismas honestas d ivers io -
n e s , todo nos puede servir para una santa m u e r t e , haciéndolo 
todo con este espíritu. Impórtanos mucho saber el arte de bien 

m o r i r ; el mas sabio en todos los demás es un pobre ignorante sí 
no sabe este g ran arte . 

2 Además de esta preparación genera l hay otras particulares 
que nunca se deben omit i r . Todos los años has de escoger un dia 
para dedicarle en te ramente á este g r an negocio L u e g o que d e s -
piertes te has de hacer presente en la imaginación al supremo 
Juez , que te dice estas terr ibles pa labras : Redde ralionem vil-
licationis tuce; dame cuenta de tu administrac ión; y e n una m e -
ditación , por lo menos de media h o r a , examinarás si t ienes 
prontas y ajustadas tus cuentas. N o salgas de casa sin haber 
ajustado todo j o que faltare que ajuslar. Nada omitas, y mucho 
menos en nada te pe rdones ; mira que tienes que tratar con un 
Juez inf initamente despe jado , á quien nada se l e p a s a ; pe ro que 
al mismo t iempo quiere remitirse á tus mismas partidas. Declara 
los alcances en una sincera confesion que preocupe su juicio d e -
finitivo. Despues de arreg lar los negocios de tu conc ienc ia , a r -
reg la los dé tu fami l ia . Es imprudencia esperar á la últ ima e n f e r -
medad para disponer de tus bienes. Fac testamentan tuum, dice 
S. A g u s t í n , dum sánus es, dum sapiens, dum tuus es. Haz tu 
testamento cuando estás sano, cuando sabes lo que haces, y cuan-, 
do eres verdaderamente t u y o ; es decir , cuando le puedas dispo-
ner con entera l ibertad. Comulga como si aquel la hubiera d e sel-
la úl t ima comunion de tu v i d a ; y si pudiere s e r , sé tú e l e j e c ú -
tor de tus legados pios. Por la noche procura tener la oracion 
sobre la sepu l tura , ó á lo menos en la iglesia donde na tu ra lmen -
te te han de e n t e r r a r , y donde a lgún dia ha de estar espuesto 
tu cadáver á vista del pueblo . T o d o l o q u e l eye res en este dia ha 
de ser acerca de la m u e r t e ; y en é l á nada has de a t e n d e r , ni te 
has de ocupar en otra cosa que en el negocio d e la salvación. P e -
ro no basta un dia al cabo del a ñ o ; un dia de ret iro cada mes es 
también una escelente preparac ión para la muerte . A l fin del 
tomo segundo del Retiro espiritual encontrarás admirables e j e r -
cicios prácticos para esta preparación. 

D I A X X I . 

MART IROLOGIO . 

EL TRÁNSITO DE SAN HILARIÓN , abad, cuya vida llena de virtudes y 
milagros escribió S. Jerónimo, en Chipre. ( Véase su vida en las de-
mañana. ) . • • 

EL TRÁNSITO DE LAS SANTAS URSÜLV Y SUS COMPAÑERAS, en Colo-



o t ros , á todos se io d igo : Quod autem dico vobis, ómnibus dico. 
Vigilóle. Es menester estar prontos para abrir luego que e l S e -
ñor l lame á la puerta. 

Fác i lmente convienen todos en q u e es menester d isponerse pa ra 
morir b i en ; . po r eso se teme tanto una muer te repent ina ; pero 
al cabo , ¿ q u é efecto produce este m i e d o ? ¿ q u é preparac ión he-
mos hecho en virtud de él hasta el p r esen te? Mient ras tanto me 
puedo morir dentro de pocas ho ras ; tan poca seguridad t engo d e 
v iv ir mañana, como d e v iv i r de aqui á diez años. Si fuera hoy el 
último dia de mi v i d a , ¿estar ía bien dispuesto para morir en é l ? 
Si hubiera de morir esta noche , ¿estaría todo p r e v e n i d o ? ¿nada 
tendría que t emer? ¡So lo pensar en esto m e es t r emece ! ¿ P e r o 
quién m e asegurará hasta aquel m o m e n t o ? Y si desde este m is -
mo momento no comienzo á p r epa ra rme , ¡ q u é do l o r , qué deses-
peración en aque l la postrera h o r a ! 

N o lo pe rmi tá i s , S e ñ o r , y pues m e concedeis por lo menos 
esta h o r a , desde esta misma hora , mi D ios , me qu i e ro disponer 
para mor i r b i e n , con resolución d e pediros todos los dias esta 
gracia. 

JACULATORIAS. — D a d m e , S e ñ o r , un conocimiento tan claro de 
los pocos dias de vida que me restan, que no di late un solo i ns -
tante d isponerme para una buena muerte . (P salín. 101 . ) 

So lo aquellos que temieren á Dios en vida pueden esperar l o -
g ra r una buena muerte . (Ece l . - 1 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 N o es de admirar que tantos mueran m a l , habiendo tan 
pocos que aprendan á morir bien. L a buena muerte es ciencia 
práctica que se debe aprender en v i d a ; es menester estudiarla 
mucho t iempo para enterarse de e l l a ; y el estudio precipitado 
muchas veces solo s i rve para descubrir me jor lo mucho que se 
i gnora en esta importantísima ciencia. L a me jor preparación para 
la muer te es una santa v i d a ; y nuestra v ida debe ser una con -
t inua preparación para la muerte . Cada dia l e ha de serv i r de 
nueva lección y de nuevo e jerc ic io , pidiéndote á tí mismo cuenta 
todas las noches de los progresos q u e has hecho en este estudio. 
Es úti l ísimo ejercicio hacer todas las obras como si fuesen p r e v e n -
ciones para la muer te . Misas, oraciones, l imosnas, obligaciones 
del es lado de cada uno , y basta las mismas honestas d ivers io -
n e s , todo nos puede servir para una santa m u e r t e , haciéndolo 
todo con este espíritu. Impórtanos mucho saber el arte de bien 

m o r i r ; el mas sabio en todos los demás es un pobre ignorante si 
no sabe este g ran arte . 

2 Además de esta preparación genera l hay otras particulares 
que nunca se deben omit i r . Todos los años has de escoger un día 
para dedicarle en te ramente á este g r an negocio L u e g o que d e s -
piertes te has de hacer presente en la imaginación al supremo 
Juez , que te dice estas terr ibles pa labras : Redde ralionem vil-
licationis tuce; dame cuenta de tu administrac ión; y e n una m e -
ditación , por lo menos de media h o r a , examinarás si t ienes 
prontas y ajustadas tus cuentas. N o salgas de casa sin -haber 
ajustado todo lo que fa l lare que ajustar. Nada omitas, y mucho 
menos en nada te pe rdones ; mira que tienes que tratar con un 
Juez inf initamente despe jado , á quien nada se l e p a s a ; pe ro que 
al mismo t iempo quiere remitirse á tus mismas partidas. Declara 
los alcances en una sincera confesion que preocupe su juicio d e -
finitivo. Despues de arreg lar los negocios de tu conc ienc ia , a r -
reg la los de tu fami l ia . Es imprudencia esperar á la úl t ima e n f e r -
medad para disponer de tus bienes. Fac testamentum tuum, dice 
S. A g u s t í n , dum sánus es, dum sapiens, dum luus es. Haz tu 
testamento cuando estás sano, cuando sabes lo que haces, y cuan-, 
do eres verdaderamente t u y o ; es decir , cuando le puedas dispo-
ner con entera l ibertad. Comulga como si aquel la hubiera d e sel-
la úl t ima comunion de tu v i d a ; y si pudiere s e r , sé tú e l e j e c u -
tor de tus legados pios. Por la noche procura tener la oracion 
sobre la sepu l tura , ó á lo menos en la iglesia donde na tu ra lmen -
te te han de e n t e r r a r , y donde a lgún dia ha de estar espuesto 
tu cadáver á vista del pueblo . T o d o l o q u e l eye res en este dia lia 
de ser acerca de la m u e r t e ; y en é l á nada has de a t e n d e r , ni te 
has de ocupar en otra cosa que en el negocio d e la salvación. P e -
ro no basta un dia al cabo del a ñ o ; un dia de ret iro cada mes es 
también una escelente preparac ión para la muerte . A l fin del 
tomo segundo del Retiro espiritual encontrarás admirables e j e r -
cicios prácticos para esla preparación. 

D I A X X I . 

MART IROLOGIO . 

EL TRÁNSITO DE SAN HILARIÓN , abad, cuya vida llena de virtudes y 
milagros escribió S. Jerónimo, en Chipre. ( Véase su vida en las de-
mañana. ) . • • 

E L TRÁNSITO DE LAS SANTAS URSULA Y SUS COMPAÑERAS, en Colo-



nia; las cuales fueron martirizadas por los hunos por causa de la 
religión cristiana, y por conservar la virginidad; la mayor parle de 
sus cuerpos fueron enterrados en Colonia. ( Véase su viaa en las de 
hoy.) 

S A N ASTER IO , presbítero y márt ir , en Osl ia ; el cual según se lee .en 
el martirio de S. Calixto papá, fué martirizado en tiempo del emperador 
Alejandro. 

EL TRÁNSITO DE LOS SANTOS D A S I O , ZOTICO, C A Y O , Y OTROS DOCE SOL-
DADOS, enNicomedia; los cuales despues de muchos tormentos fueron su-
mergidos en el mar. (Pertenecían eslos sanios á una legión romana acan-
tonada en Ñicomedia á lines del siglo ni. Cierto dia que se celebraba 
gran festividad á los dioses, se encendieron aquellos soldados de ze l o , 
v atravesando la multitud, l legaron hasta los ídolos y los derribaron 
haciéndolos pedazos. Conducidos ante el juez, azotes, fuego , cruces, 
caballete, todo se puso en juego, para reducir á aquellos esforzados 
alíelas; hasta que visto la inutilidad de la tortura, mandó el juez arro-
jarlos al mar con una piedra atada al cuello de cada márl ir . ) 

San M A L C O , monge , en Maronio de Siria, junto á Antioquía. 
SAN Y I A T O R , en León de Francia, clérigo de S . Justo obispo de aque-

lla ciudad. 
SANTA CIL IN IA , también en León de Francia, madre de S . Remigio, 

obispo de Reims. 

SANTA ÚRSULA Y SUS COMPAÑERAS, VÍRGENES Y MÁRTIRES. 

LA memoria de Sta. Ursula y sus compañeras fué tan cé lebre 
en toda la universal Ig les ia desde el fin del cuarto s i g l o , á c u -

y o t i empo se señala la época d e su glor ioso mar t i r i o , que h a -
biéndose perdido la ve rdadera historia de él-, los mas de ios e s -
critores se tomaron la l ibertad de sustituir otra según el gen io 
part icular de cada u n o , l lenas por la mayo r parte de hechos 
fabulosos y de circunstancias poco verisímiles. La mas segura 
es la que se halla en un manuscrito muy an t i guo , que se c o n -
serva en el Va t i cano , y de él hemos sacado nosotros l a q u e v a -
mos á re fer i r . 

Nac ió Sta. Ursula hácia el año 362 en la isla de la Gran Bre-
taña ; donde reinaba á la sazón con esplendor y con f e rvor la 
re l ig ión cristiana en la m a y o r parte de sus provincias. F u é hija 
de D i ono t , rey de Cornouaí l le , y de Daría, princesa en nada i n -
fer ior á su mar ido , ni en la nob leza de la s a n g r e , ni en el e j e r -
cicio de la virtud , en q u e colocaba todo el verdadero mérito. 
Siendo los padres tan v i r tuosos , desde luego reconocieron por 
una de sus mas esenciales obl igac iones la cristiana educación de 
su h i j a , creciendo el cuidado con que se dedicaron á desempe -
ñarla á vista de las bellas p rendas que casi desde la cuna JO-
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menzaron á despuntar en la tiernccita princesa. En ninguna niña 
se descubrió nunca ni entendimiento mas br i l l an te , ni natural 
mas f e l i z ; en lin , todo lo que a d m i r a , todo lo que enamora y 
todo lo que embelesa en aque l la l i e r n a e d a d , lodo se ve ía unido 
en l apequeñ i la Ursula. Un corazon noble, benéf ico, generoso ; un 
espíritu v i v o , desembarazado , dóc i l ; unas inclinaciones p r o p e n -
sas todas á la v i r tud , y una hermosura tan p e r e g r i n a , que en 
la edad de doce años era ya celebrada Ursula por una de las mas 
hermosas princesas de tocia la Europa. A todas estas bril lantes 
cualidades a ñ a d i a nuevo esplendor y nuevo lustre su sobresaliente 
v i r tud . Siendo Ursula de tan despejado entendimiento , necesaria-
mente había de descubrir la vanidad de todos los bienes criados y 
la falsa bri l lantez de lodas las grandezas del mundo. Este fondo, 
de re l ig ión con que el cielo la había preven ido desde su infancia 
iba perfeccionando cada dia mas y mas las luces de su razón y 
los mov imientos de su esp í r i tu , desest imando ella misma aque l la 
su rara hermosura que tanto celebraban los d e m á s , por cons ide-
rarla como una caduca flor q u e se comienza á marchitar desde 
que comienza á lucir, l ' o r esto nunca fué de su gusto el fausto, 
ni la ostentación , ni la magn i f i c enc i a , q u e nacen, d igámoslo asi, 
con las princesas. Desde sus pr imeros años comprendió que en 
todos los estados debia ser la modest ia el mas bel lo ornamento d e 
una doncella cr is t iana; y desprec iando generosamente las mas 
lisonjeras esperanzas de su alto nac imiento , los mas halagüeños 
atractivos de la corte , y los mas delicados inciensos del general 
ap lauso; no bien conoció á Jesucristo cuando deseó con a p a s i o -
nado amor no tener nunca otro esposo. N i el Sa lvador la habia 
preven ido con tantas y tan s ingulares gracias sino para fo rmar 
en Ursula una de sus mas quer idas esposas , siendo la t ierna 
devoc ion que él mismo le habia inspirado á su div ina madre la 
V i r g en d e las v í r g enes , como dichoso presagio de que nunca p e r -
dería la f lor de la v irg inidad , á la que el Señor quiso también 
añadir la g lor ia de márt ir . 

Era general d e las tropas del emperado r Graciano en la Gran 
Bre taña el t irano M á x i m o , por sobrenombre F l a v i o Magno C l e -
mente , el cual se hizo proclamar emperador el año de 3 8 2 ; pasó 
el m a r , y desembarcó con todo su ejérc i to en las costas.de aque-
lla parte de las Galias que se l lamaba A r m ó r i c a , es d e c i r , m a r í -
t ima , v se apoderó de toda ella U n o de sus oficiales genera les , 
l lamado Conan , principe bretón y cristiano de p ro f es i ón , se s e -
ñaló -tanto en aquel la e sped i c i on^o r su valor v por su conducta, 
que M á x i m o le hizo gobernador de la Armór i ca , la que poeodes -
pues ' se l lamó menor Bretaña, cuando Conan la comenzó á rnan-
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dar con el titulo de d u q u e , que también se le contirió. Estableció 
el duque su residencia en la ciudad de Nan t e s , y de jo en el país 
una e ran parte de t ropas , compuesta casi toda de bretones o de 
ing leses , y como no estaba casado, de terminó b u s c a r una mujer ; 
e n cuva elección tuvo poco en que de tenerse , no ignorando las 
bellas prendas de q u e estaba Ursula dotada , su virtud y su rara 
hermosura. Envió una diputación al rey de Cornouail le , p i d i én -
do le á su hija la princesa para esposa ; y como cas. todos los s e -
ñores q u e le s egu ían , oficiales y soldados, estaban también s o l -
teros , encargo á los diputados que juntamente con a princesa 
trajesen también de la isla todas las doncellas que pudiesen para 
casarlas con ellos. Fueron recibidos del rey con honor, y como t e -
nia bien conocido el mérito del d u q u e , o y ó con gusto la p r o p o -
sición que se le hizo d e su p a r t e , y promet ió darle por esposa a 
la princesa su hija.; pero no le fué tan fácil lograr su c o n s e n t í 
miento para esta alianza, aunque tan ventajosa, v aunque Conan 
e ra un príncipe cr ist iano, dueño ya y soberano de una de las 
provincias mas dilatadas v mas opulentas de las Gal ias, bran di-
fe ren íes los pensamientos de U r s u l a ; porque educada en la v i r -
tud , y criada en un g ran coneeplo , amor v estimación de la v i r -
ginidad , o v ó con disgusto la proposición , y no dio respuesta a 
el la Amába la t iernamente el rey su padre ; pero sin embargo , 
pareeiéndole q u e aquel matr imonio era muy ventajoso p a r c e l l a y 
para él determino valerse de toda su autoridad para obl igarla 
al consentimiento. En vano le representó lo mucho que la r epug -
naba aquel e s tado , v su deseo de no conocer o t ro esposo q u e al 
mismo Jesucr isto ; ¿ada pudieron adelantar sus ruegos , ni sus 
r a z o n e s , ni sus lágrimas. E n h n , arrancóla su consentimiento la 
r e n d i d a sumisión que profesaba á sus p a d r e s , pero reservándose 
la l ibertad de ape lar á las órdenes del mismo Dios ; v animada 
con una v i va confianza en la bondad de aquel div ino Sa lvador , q u e 
d e s e a b a ard ientemente tener por esposo , se fue a pos t rara sus 
S v i e suplicó se dignase d e admit ir la por esposa suya. 
< Bien-sabéis v o s , div ino dueño mio (decía Ursula en su f e r v o r o -
á m c o n ) , bien sabéis vos los mas Íntimos afectos de m. pobre 

cora o n : las grandezas del mundo n o i e han tentado jamas ni 
mucho menos le han podido des lumhrar todas sus aparentes b r i -
llanteces Vos solo sois el dulce objeto de sus amorosas ansias, 
vos el único blanco á q u e -se dir igen sus encendidos p r o v e a o s . 
A rb i t ro so is , dueño sois de todos los sucesos de la v i d a , l a d i -
n e p o d r é i s desbaratar todas las medidas de los h o m b r e s , po 
concertadas q u e s e a n . No deseche is , S e ñ o r , mis humildísimos 
ruegos dignaos tomar debajo d e vuestra protección a la menor 

de todas vuestras esc lavas ; dir ig idlo lodo á mi salvación y á 
vuestra g l o r i a , según vuestra santa y divina vo lun tad . » 

Ibanse acalorando mientras tanto los preparat ivos para el e m -
barco de la pr incesa , v de todas partes se habia juntado g ran 
número de donce l las , las mas señoras de d is t inc ión, que debían 
acompañar á Ursu la , yendo destinadas para esposas de los o f i -
ciales bretones. Cuando lodo estuvo prevenido para el embarco , 
pasaron á Londres Ursula v sus compañeras. Esperaron t iempo 
favorab le para hacerse á l a " v e l a , y mientras tanto tenia Ursula 
frecuentes conversaciones con e l las , baldándolas por lo común de 
la falsa bril lantez de los b ienes, honras y estimaciones de esta 
v i d a , de la insustancialidad y apariencia de las grandezas de l 
m u n d o , de su caducidad y poca subsistencia; y como todas eran 
cr is t ianas, dejaba caer muchas veces la conversación sobre la 
dicha d e aquellas felices almas que no tenían otro esposo que 
á Jesucristo. 
" Poseia la Santa eminentemente todas aquel las prendas que em-
belesan , ganando los corazones ; era en alto g rado discreta y en-
tendida; hablaba con gracia y con hermosura; era en e s t r emo 
virtuosa , v acompañaba todos estos grandes talentos con una 
suavidad y " con una modestia que verdaderamente encantaban; 
con lo q u e se hizo tan dueña de la estimación y de los corazones 
de todas aquel las donce l las , que ya todos sus deseos v toda su 
ambición se reducía á no querer aniar á o t ro que solo á Jesucris-
to. Nunca v ió el mundo tanto número de doncellas juntas mas 
cristianas. Era Ursula su m o d e l o , y sus e jemplos dejaban m u y 
atrás á sus palabras. Púsose en fin é l v i ento favorable para h a -
cer en breve t iempo el tránsito de Ing la terra á la menor B r e t a -
ña , y se embarcó toda aquel la numerosa comit iva de santas v í r -
g e n e s ; pero Ursula jamás p e r d i a d e vista la estrel la que la, g u i a -
ba , v aunque los vientos eran m u y favorables para arr ibar en 
pocas horas á las costas que buscaban , s iempre conservó la e s -
peranza de ver cumplidos sus fervorosos deseos. Con efecto , ape -
nas perdieron de vista las de Ing la terra cuando se l evantó una 
furiosa tormenta , que l lenó de terror á toda la escuadra , a m e -
nazándola con un funesto nauf rag io . No dudó entonces Sta. U r -
sula que Dios habia oido sus amorosas ansias; estaban todas y 
todos en una silenciosa consternación, y sola Ursula se mantenía 
serena, tranquila y distante de todo temor. Animo, hijas mias, 
decia á sus companeras con un aire y en un tono q u e mani fes ta-
ba v is ib lemente su confianza y su a l e g r í a ; ánimo, y nada te-
máis. Servirnos á un Dios, y tenemos un esposo que manda á los 
vientos y á los mares; sacrifiquémosle generosamente nuestras 



vidas, ij dejemos los horrores de la muerte á los qw tienen la 
desgracia de no conocerte; pero nosotras tengamos confianza en 
su gran misericordia. . . 

Sosegó á todas sus compañeras , v aun á todo e l e qu ipa j e la 
intrépida segundad d e nuestra S a n t a ; pero enfurec iéndose los 
v ientos cada instante mas y mas , y cediendo en fin los buques 
a las tempestades , toda la escuadra fué arrojada hacia los mares 
del N o r t e , sobre las costas de la G a l i a B é l g i c a . Abr igóse Ursu la 
con su ilustre tropa en el puerto de T i e l , hácia la embocadura del 
Rhin , en el país que se l lama hoy el ducado de G ü e l d r e s , v se 
asegura q u e desde a q u í , s iguiendo la corriente del mismo R'hín, 
navegó hasta Co lon ia , teatro del g lo r ioso triunfo q u e el cielo las 
tenia prevenido . 

Not ic ioso el emperador Graciano de l levantamiento del t irano 
M á x i m o , é in formado de su desembarco en las costas de las G a -
l las , hallándose sin suficiente número d e tropas para hacerle r e -
sistencia, l lamó en su socorro á los h u n o s , nación bárbara de la 
antigua Sarmacia , que habiendo sal ido d e los confines de su país, 
se habia.derramado por toda la G e r m a n i a , ocupando á lo l a rgo 
las márgenes del Rhín , v estendíéndose hasta la Gal ia Bé lg ica . 
Eran natura lmente crueles y f e roces , y añadiéndose á esto las 
supersticiones paganas , de que todos hacian p ro f es i ón , l levaban 
la desolación por todos l o s países donde ponían el p ié . Mandaba 
á estos bárbaros su genera l G a u n o , q u e tenía entonces la c a m -
paña por el emperador Graciano contra el tirano M á x i m o , y l u e -
g o q u e descubrieron navios b r e t ones , enemigos del emperador , 
los atacaron , y se apoderaron de e l los fáci lmente por el co i to 
número de soldados q u e los ven ian escoltando. N o cabe en la 
espresíon lo sorprendidos que quedaron al ve r que toda aque l la 
f lota solo venía cargada de doncel las cristianas, destinadas para 
ser esposas de los of iciales y de los soldados bretones, sus enemi -
g o s , y que era la principal de todas una pr incesa, futura esposa 
del duque Conan , general ís imo del ejército de Máx imo . 

La misma estraña aventura que tanto sorprendió á los b á r b a -
ros , descubrió á nuestra Santa los secretos de una particular p r o -
v idenc ia , que la l lenó de consuelo y d e alegría. Entonces c o n o -
ció Ursula que habían sido benignamente.o ídas sus amorosas a n -
sias, y q u e admit iéndola Jesucristo por esposa s u y a , se d i gna -
ba añadir á la glor iosa pa lma de v i r g en la triunfante corona de 
márt ir . An imada de nuevo valeroso .espír i tu, v encendida en 
nuevo fervoroso z e l o , pasó á bordo d e todos los" demás nav i o s , 
habló á todas sus compañeras como heroína c r i s t iana ; exa l tó la 
preciosísima pe r l a de la v i rg in idad , por cuya conservación debían 

estar prontas á perder los bienes y la v i d a ; exhortó las con tanta 
g r a c i a , con tanta v i veza y con lanía energ ía á derramar por la le 
hasta la últ ima go t a de. su s a n g r e , que toda aquella dichosa t r o -
pa de v í r g e n e s , convert ido en gozo y al iento el pr imer t e r r o r , 
consideraban va á los bárbaros como ministros d e su d i cha , y 
solo suspiraban por la glor iosa corona del mart ir io. 

Quiso el genera l del e jérc i to ve r á U r s u l a , cuya peregr ina 
hermosura le habían alabado m u c h o , y quedó tan c iegamente 
prendado d e - e l l a , que no perdonó á di l igencia ni medio para 
r end i r l a , para intimidarla y para vencer la . Pe ro la Santa le h a -
bló con tan cristiana constanc ia , con tanta resolución y con tan-
ta ma jes tad , que cambiada en furor la brutal pasión de a q u e -
llos bárbaros , se arrojaron con espada en mano a todas aquel las 
v í rgenes . A unas las 'a t ravesaron con el a c e r o , á otras con las 
f l echas , y á todas las dego l l a r on , pasando todas á aumentar la 
corte del Cordero ce lest ia l , l levando en las manos la duplicada 
pa lma del martir io v de la v i rg in idad. Sucedió este g lor ioso tr iun-
fo el día 21 de octubre del año de 3S3 , ce lebrando desde enton-
ces la santa Ig les ia con g rande solemnidad la i lustre memor ia de 
Sta. Ursula v sus compañeras v í r g enes y márt ires. Fueron s e -
pultados sus cuerpos en el terr i tor io de Co lon ia , de donde se e s -
parcieron despues sus santas rel iquias por toda la cristiandad. 
Con el t i empo se fundó en la Ig les ia una cé lebre congregación de 
rel ig iosas compuesta de doncel las y d e viudas, que siguen la reg la 
de S. A g u s t í n , bajo el nombre y la protección de Sta. Ursu la , y 
por eso se l laman Ursul inas 4 están todas sujetas a los obispos. 
N o es ponderable la uti l idad de este instituto en benef ic io del pu-
b l i c o , no solo por los e jemplos de rel ig iosidad , d e modes t i a , d e 
observancia y de todas las v i r tudes , que tanto edif ican en todas 
partes á los fieles, sino por la bella educación q u e se da á las ni-
ñas y doncel las mas adu l tas , instruyéndolas con tanto ze lo como 
caridad y fe l iz suceso, según el espíritu de su inst i tuto , que no 
habiendo degenerado un punto de su pr imi t ivo f e r v o r , nunca ha 
tenido necesidad d e re fo rma. El año de 1537 introdujo este ins-
tituto en I ta l ia la b ienaventurada A n g e l a de Bresc ia ; e l de 1-544 
le aprobó Paulo 111, y el de 1572 le sujetó á la clausura y a os 
votos rel ig iosos el papa Grego r i o X l l l , á solicitud de S. Garlos 
B o r r o m e o , q u e s i empre l e tuvo m u y dentro de su corazon. L l 
año 1611 fundó las Ursulinas, en Francia Magda lena de H u i l i e r , 
señora de Santa B e u v a , siendo el p r ime r convento el de Par ís , de 
donde se estendieron con inmensa utilidad por todo el reino. L s 
verdad que ya en el año de 1606 la madre A n a d e Xantona de 
D i j o n , tan ilustre por su eminente v i r tud , como porte l ze lo con 
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q u e promov ió la cristiana educación de las tiernas doncel las, h a -
bla fundado en Dole las Ursulinas del Franco C o n d a d o , que sin 
estar sujetas á lá clausura, ha mas de un siglo que s o n e l asom-
bro y la felicidad de los pueblos que logran la dicha de t e n e r -
las,. sin que jamás hayan af lo jado ni en la per f ecc ión , ni en el • . 
p r im i t i v o f e rvor dé su sagrado instituto , educando á las niñas 
en el mas puro espíritu del cristianismo con el ze lo que cada dia 
las colma de nuevas bendic iones ; edif icando á tantos con su I 
e j emplar modes t i a , como con aquel la puntual observancia que ' 
nunca se desmint ió , y ejercitándose con indecible bien en todas 
las obras de caridad q u e se proporcionan á su estado. E n b reve 
t i empo hizo maravi l losos progresos esta ilustre c ong r egac i ón ; 
pues en menos d e treinta años se v ió propagada en D o l e , en 
Y e s o u l t , en Besanzon , en San Hipól i to , en A r b o i s ; en P o r e n -
t ruy , en G r a v , en Panta l i e r , en Fr iburg de los Suizos , en L u -
cerna , en Cleval y Ornans. 

SANTA COLOMBINA, VÍRGEN Y MÁRTIR, OTRA DE LAS 
COMPAÑERAS DE SANTA ÚRSULA. 

EN el real monasterio de Poblet de la orden Cisterciense en el 
arzobispado de Ta r ragona poseia (antes de los últ imos d e p l o -

rables sucesos que ocasionaron e l saqueo y la destrucción de d i -
cho magní f ico monaster io ) , el sagrado cuerpo d e la bienaventura-
da v i r g en y márt ir S la . Co lumbina , v i r g en y compañera en el 
g lor ioso mart i r io de Sta. Ursula, cuya historia precede. Su fiesta 
no solo la guardaban los re l ig iosos"de aquel monaster io , sino 
también muchos pueblos inmediatos como Monb lanch , Espluga 
d e Francol í y Y i m b o d í , por voto particular que hicieron sus veci-
nos ant iguamente , porque habiendo acudido á esta Santa con de-
voción en las necesidades de seca, abrió Dios por intercesión de ella 
en d i ferentes ocasiones las nubes y l lov ió copiosamente. Hacíase 
conmemoracion á parte en la misa en el propio dia despues de la 
colecta de Sta. Ursula y sus compañeras , y se decía a s í : índul-
gentiamnobis Domine beata Columbina virgo et marhjr imploret, 
que tibi grata semper extitit , et mérito castilatis, el tua; profes-
sione virtutis. Per Dominum nostrum, etc. I gnoramos si las rel i-
quias de Sta. Columbina desaparecieron en la genera l d e vas t a -
ción del re fer ido monaster io , célebre y dignís imo monumento que 
nos legaron nuestros piadosos .abuelos, ó si tal vez fueron r e cog i -
das por alguua mano piadosa de las cercanías. 

D I A x x i . 

La misa es en honor de Sta. Ursula y sus compañeras, y la ora-
cion la siguiente : 

Suplicárnoste, Señor Dios para que ya q u e no podemos 
nuestro , nos concedas la gracia honrarlas como m e r e c e n , las 
de que veneremos con tierna y tr ibutemos á lo menos nuestros 
continua devocion los .tr iunfos humildes obsequios. P o r n u e s -
de las santas v í r genes y m á r t i - tro S e ñ o r , e tc . 
res Ursula y sus c o m p a ñ e r a s , 

La Epístola es del cap. 7 de la primera del apóstol S. Pablo ti 
los corintios. 

Hermanos : En órdeu á las l loran como aquel los que no l i o -
v í r g e n e s , y o no tengo p r e c e p - r a n : y los que se a legran c o m o 
to del S e ñ o r ; pero doy consejo aquel los que no se a l e g ran : y los 
como q u e he conseguido del Se - que compran como a q u e l l o s q u e 
ñor misericordia para ser fiel, no poseen : y los que usan de 
C r e o , pues , que esto es un este mundo como aquel los que 
b ien , atendida la necesidad q u e no usan, porque se desvanece 
u r g e , porque al hombre es la figura de este mundo. Q u i e -
bueno el estarse así. ¿ Estás l i- r o , pues , q u e vosotros esle ís 
gado á una mu j e r ? no » r e t en - sin inquietud. El q u e está sin 
das soltura. ¿ Estás suelto de la muje r t iene solicitud por las co-
inujer ? no busques esposa. P e - sas del S e ñ o r , de como agrada-
ro si tomares m u j e r , no p e c a s - rá á Dios. P e r o el (pie está con 
le. Y si una v i r g en se casáre , mujer t iene solicitud por las co-
no pecó ; -con todo eso , estos sas del mundo , de como a g r a -
padecerán la tribulación de la dará á la muje r y está d iv id ido , 
carne. P e r o y o no hablo de vos- Y la mujer soltera y la v i r g en 
otros. L o que d i g o , hermanos, piensa en las cosas del S e ñ o r , 
es ésto : el t iempo es b r e v e ; para ser sania en el cuerpo y én 
resta , p u e s , que los que t i e - el espír i tu en nuestro Señor Je -
nen mujeres sean como a q u e - sucristo. 
líos que no las t i enen : y los que 

R E F L E X I O N E S . 

En orden a las vírgenes, no tengo sobre esto precepto del Se-
ñor. N o quiso el Señor imponer precepto á las doncel las de que 
le consagrasen su v i r g in idad ; qu iere que sus esposas se e n t r e -
guen á el voluntar iamente por elección y por a m o r ; pero s i e in -



pre qu iere esposas f ie les, v ig i lantes y prevenidas . El descuido , la 
neg l igenc ia en materia d e rel ig ión y "en el negocio de la propia sal-
vación s iempre es locura. N o d a otro nombre.el Salvador al descuido 
de aquellas v í rgenes , por otra {.arte i rreprensibles en punto de la 
v i rg in idad que profesaban. A u n q u e eran muy loables ppr .e l deseo 
que todas tenían de recibir al d iv ino Esposo; por la ansiosa sol ic i -
tud con que quer ían á la misma med ianoche salir á buscar aceite 
para cebar las lámparas que se estaban a p a g a n d o ; con todo eso 
fueron v í rgenes locas ó necias por no estar p r e v e n i d a s , y por 
estarse durmiendo cuando debieran ve lar . Be l la l ecc ión ; pero ter-
rible para aquel las personas re l i g iosas , que despues de haber sa-
crif icado á Dios su v i r g i n i d a d , su misma l ibertad y todo lo mas 
precioso que gozaban en el m u n d o ; ésto e s , despues de haber 
hecho por Dios lo mas penoso , lo mas. arduo y lo m a y o r , se 
descuidan en lo mas f á c i l , en lo menos t rabajoso , y en las cosi-
llas que las p ide el mismo D i o s , quebrantando sin escrúpulo la 
mavo r parte de sus r e g l a s , muy satisfechas porque están bien re-
sueltas á no faltar en lo esencial , que obl iga deba jo de culpa g ra -
v e ; pero esas a lmas neg l i g en t e s , tibias, inobservantes; esas a l -
mas que dormitan y aun se duermen en el servicio de D i o s ; esas 
a lmas que conociendo muy bien que las fa l ta el aceite, que sus lam-
paras se pueden apagar , se hacen la cuenta d e que tendrán t iempo 
para dar providencia á todo; estas almas, d i g o , ¿serán cuerdas , se-
rán discretas, serán prudentes? ¿no arriesgarán en cosa a lgunasu 
salvación? ; no se pondrán á pe l igro de clamar en vano a la hora 
de la muer te : Aperi nobis; y de que se las responda ^escio vos? 
Aque l las v í rgenes no estaban muer tas , solo estaban dormidas. 
; A h , S e ñ o r , y cuantas personas rel igiosas también lo es tán ! 
Aque l l as almas Hojas é imper fectas, que hacen poco caso de las 
pequeñas obl igaciones d e su es tado , que conservan en la re l ig ión 
el espíritu del mundo ,. q u e se derraman tanto bacía afuera, , que 
tienen .tan poco f e r vo r y tan poca devoc i on ; estas a l m a s , estas 
personas ¿serán v í r g enes prudentes? 

El Evangelio es del capítulo 15 de S. Mateo , y el mismo que 
el diaviu ,pág. 151. 

M E D I T A C I O N . 

De la poca sinceridad que se halla en la voluntad que tienen de 
salvarse los mas de los cristianos. 

P U N T O PRIMERO.—Considera que n inguno hay que no pre ten-
da tener vo luntad de sa l varse ; ¡ pero q u é pocos hay en quienes 

sea sincera esa imaginaria vo luntad ! N o hay pecador tan endure -
cido (pie no d iga a lguna vez en la vida q u e se qu ie re conver t i r . 
N o hav rel igioso tan tibio q u e no le parezca quiere en a l gún 
modo arr ibar á la perfección. N o hay cristiano tan imper fec to 
que a lguna vez no haga ánimo de traer una vida mas ajustada ; 
porque no hay hombre tan insensato ni tan enemigo de si mismo 
q u e se qu ie ra p e r d e r , y n inguno ignora que es quererse perder 
el no quererse convert i r . P e r o el que se coutenta con decir que 
se quiere sa l va r , sin aplicar los medios para consegu i r lo , á lo 
sumo muestra que tiene pensamien to , pero de ningún modo 
acredita que tenga voluntad d e hacerlo. N o es dif íci l tener h o r -
ror al inl ierno. Poca f e , poco entendimiento es menester para 
que las grandes verdades de la rel ig ión aterren y convenzan , pa -
ra que e fec t i vamente muevan. Sobre este pié sé imagina conver -
tido el que está persuadido que es preciso conver t i r se ; ¿ pero e s -
tá por eso mas ade lantado? Consultémoslo con nosotros mismos; 
muchas veces hemos resuelto trabajar ser iamente en el i m p o r -
tante negocio de -nuestra sa lvac ión, ya á vista de una m u e r t e , y a 
con la noticia de algún accidente f unes t o , ya despues de una 
med i tac ión , ya al salir de un s e r m ó n , y a Habiendo le ído a lgún 
l ibro e f i c a z , enérg ico y convincente . Muchas veces hemos resue l -
to mudar de v i d a , hemos coucluido que era preciso re formarnos . 
P e r o y b i e n ; despues de una vo lun tad , al parecer tan descubier-
t a , y por entonces tan de t e rm inada , ¿ h e m o s s i d o m e j o r e s ? Un 
poco 'de buena educación v un poco de buen juicio bastan para 
aborrecer el v ic io y para hacer est imación de la v i r t u d ; pero es 
visible q u e en estos dictámenes ó en estos mov imien tos , d i -
gámoslo a s í , c omo natura les , t iene mas parte el entendimiento 
que la v o lun tad ; y es mucho de temer q u e sí a lguna vez se f o r -
man en la vo luntad ciertos impulsos de aversión á lo malo , y 
ciertos ímpetus de amor á lo b u e n o , aquel la aversión sea un ino-
ro disgusto de las malas consecuencias que trae el vicio consigo ; 
y que este amor sea no mas que una simple estimación, una c o m -
placencia natural en la v i r t u d , sin el menor deseo eficaz en ó r ^ 
den á la salvación. Cier tamente es abuso , es ilusión fiarnos de 
estas medias voluntades. N o nos lian de juzgar por los buenos 
dictámenes que tuv imos , sino por las buenas obras (pie hub i é se -
mos e jecutado. L leno está el inf ierno de g en t e que se quiso sa l -
v a r ; pero lo quiso como lo quieren los m a s , y como nosotros lo 
hemos quer ido hasta aquí . 

P U N T O SEGUNDO.—Considera cuán ilusorias son estas buenas 
voluntades en orden á la salvación. N o queremos condenarnos ; 



¿ p e r o hay acaso en el inf ierno ni un solo condenado q u e se h u -
biese quer ido condenar ? ¿ q u é diríamos de un en fe rmo que se con-
teníase solo con querer sanar? N inguno hay c ier tamente que no 
lo q u i e r a ; pero si el tal en fe rmo con toda su imaginar ia voluntad 
no quisiese aplicar remedio a l guno ; si no hiciese otra diligencia 
que pensar en que es buena cosa tener salud , sin moverse á 
practicar medio a lguno para recobrar la ; ¿ q u é juicio se baria de 
é l ? Pues tales son esos hombres que se contentan con quererse 
s a l v a r ; pero sin aplicar medio a lguno eficaz para salvarse. Qué, 
¿ bastará para salvarse uno el decir que se quiere s a l v a r , ó por 
me j o r d e c i r , será verdaderamente querer solo el pensar que es 
menester sa lvarse? Si el cielo se nos diera á cste p rec io , ¿ q u é 
desalmado dejaría de ocupar su silla en é l ? N o parece posible en-
contrar en el cristianismo hombres tan c iegos que estén en este 
e r r o r ; ¿ pero no espér imentamos q u e estamos en él nosotros mis-
m o s ? ¿ N o s querernos sa lvar? B i e n ; ¿ v qué medios aplicamos 
para sa lvarnos? Una vida tan t ib ia , lan imperfecta como la nues-
t r a , ¿ es medio ef icaz para este fin? Los santos-tuvieron vo lun-
tad de ser santos ; trabajaron por se r l o , y se salieron con e l l o ; 
cote jemos lo que nosotros hacemos con lo que el los hicieron para 
consegu i r l o , v veamos despues si l eñemos valor para decir que 
nuestra vo luntad es tan sincera como la suya. Comparemos sus 
devoc i ones , sus peni tenc ias , la pureza de sus costumbres , la re-
gular idad de su conducta con la nuest ra , y hal laremos (sanio 
D i o s ! ) qué espantosa desproporc ión, qué horr ib le di ferencia. 

Efectos son , Seño r , estas retlexiones d e vuestra infinita mise -
r icordia ; no permitáis que sean inútiles para mi provecho . R e -
suelto e s t oy , mediante vuestra div ina g rac ia , á no medir la since-
ridad de mis deseos sino por la eficacia de los medios que ap l i -
caré para ponerlos en práctica. 

JACULATORIAS.-Conozco, Seño r , que no hay paz ni salvación 
sino para aquel los que t ienen voluntad seria y sincera de sa l -
varse. (Luc. 1 . ) 

Dadme , S e ñ o r , un corazon nuevo y ve rdaderamente recto en 
o r d e n a mi salvación. ( P s a l m . 5 0 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 El que quisiere hacer verdadero juicio de la voluntad de 
sa lvarse , que todos imaginan t e n e r , no t iene mas que compa-
rarla con la voluntad que tiene un en f e rmo de recobrar la salud, 
un mercader de hacer f o r tuna , un oficial de ade l an ta rse ; y con 

la que nosotros mismos tenemos algunas veces de salir con una 
empresa en que estamos muy empeñados. T i e n e horror un pobre 
e n f e r m o á ciertos medicamentos desabr idos , amargos , d o l o r o -
sos • pero el médico le dice que es necesar i o , que es eficaz. Es -
to le basta, no de l i b e ra , al punto le loma á pesar de su r e p u g -
nancia y de su horror . Concibe un comerciante que le es forzoso 
un v ia je para hacer un gran negoc i o , para doblar el cauda l , 
para aumentar e l comerc io ; nada le d e t i e n e , pa t r ia , par i entes , 
amigos , todo lo abandona ; espónese á lodas las incomodidades 
y á todos los pe l i g r o s , porque quiere hacer for tuna. Y el of ic ial 
que desea adelantarse en la carrera de las a r m a s , ¿ q u é sac r i f i -
cios no hace de su salud y de su v i d a ? Cote ja la voluntad q u e 
tienes de salvarte con todas estas vo luntades , y por aquí juzga -
rás si es verdaderamente sincera. 

2 • Desde hoy has de procurar poder decir con verdad que d e -
seas s inceramente sa lvar te , apl icando, con eficacia los medios. 
¿ T ienes a lguna mala costumbre que ponga á pe l i g ro tu s a l v a -
c i ó n ? quítala desde este mismo día. ¿T i enes que hacer a l guna 
rest i tuc ión? no la dilates un solo p u n t o ; comienza desde l u e g o á 
p a g a r , si no puedes del t o d o , á lo menos a lguna p a r t e , con 
firme resolución de satisfacer cuanto antes toda la deuda. ¿ H a y 
necesidad de alguna re fo rma en tus costumbres , en tus muebles , 
en tu conducta? no lo di lates para mañana. En fin, manos á la 
o b r a ; de m a n e r a , (pie al fin del dia puedas d e c i r : y o me q u i e -
ro sa l va r , y esta ó aquel la es buena prueba d e esto. 

D I A X X I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

S A N MARCOS, obispo, en Jerusalen, varón muy iluslre y muy doc-
to, el primero de los gentiles que gobernó la Iglesia de Jerusalen. P o -
co tiempo despues consiguió la palma del martirio en tiempo del em-
perador Antonino. (Los trece obispos que sucedieron al apóstol San-
tiago v su hermano Simón, primeros obispos de aquella ciudad, fueron 
de nación judíos. Y GOIIIO á los judíos les prohibió absolutamente el 
emperador Adriano aun á aproximarse á la nueva ciudad que él erigió 
cerca de las ruinas de la Jerusalen destruida por Tito, y á la que puso 
por nombre Elia Capitalina, la cual aun desde el remado del gran 
Constantino ha sido conocida con el nombre de Jerusalen, solo la ha-
bitaban gentiles cristianos, de los que Marcos fué nombrado su primer 
obispo.) ' -

Ei. TRÁNSITO DE LOS SANTOS FELIPE onispo, SEVERO presbítero, 



¿ p e r o hay acaso en el inf ierno ni un solo condenado q u e se h u -
biese quer ido condenar ? ¿ q u é diríamos de un en fe rmo que se con-
teníase solo con querer sanar? N inguno hay c ier tamente que no 
lo q u i e r a ; pero si el tal en fe rmo con toda su imaginar ia voluntad 
no quisiese aplicar remedio a l guno ; si no hiciese otra dil igencia 
que pensar en qué es buena cosa tener salud , sin moverse á 
practicar medio a lguno para recobrar la ; ¿ q u é juicio se baria de 
é l ? Pues tales son esos hombres que se contentan con quererse 
s a l v a r ; pero sin aplicar medio a lguno eficaz para salvarse. Qué, 
¿ bastará para salvarse uno el decir que se quiere s a l v a r , ó por 
me j o r d e c i r , será verdaderamente querer solo el pensar que es 
menester sa lvarse? Si el cielo se nos diera á cste p r ec i o , ¿ q u é 
desalmado dejaría de ocupar su silla en él ? N o parece posible en-
contrar en el cristianismo hombres tan c iegos que estén en este 
e r r o r ; ¿ pero no esperimentamos que estamos en él nosotros mis-
m o s ? ¿ N o s querernos sa lvar? B i e n ; ¿ v qué medios aplicamos 
para sa lvarnos? Una vida tan t ib ia , lan imperfecta como la nues-
t r a , ¿ es medio ef icaz para este fin? Los santos-tuvieron vo lun-
tad de ser santos ; trabajaron por se r l o , y se salieron con e l l o ; 
cote jemos lo que nosotros hacemos con lo que el los hicieron para 
consegu i r l o , v veamos despues si tenemos valor para decir que 
nuestra vo luntad es tan sincera como la suya. Comparemos sus 
devoc i ones , sus peni tenc ias , la pureza de sus costumbres , la re-
gular idad de su conducta con la nuest ra , y bai laremos (santo 
D i o s ! ) qué espantosa desproporc ión, qué horr ib le di ferencia. 

Efectos son , Seño r , estas retlexiones d e vuestra infinita mise -
r icordia ; no permitáis que sean inútiles para mi provecho . R e -
suelto e s t oy , mediante vuestra div ina g rac ia , á no medir la since-
ridad de mis deseos sino por la eficacia de los medios que ap l i -
caré para ponerlos en práctica. 

JACULATORIAS.-Conozco, Seño r , que no hay paz ni salvación 
sino para aquel los que t ienen voluntad seria y sincera de sa l -
varse. (Luc. 1 . ) 

Dadme , S e ñ o r , un corazon nuevo y ve rdaderamente recto en 
orden á mi salvación. ( P s a l m . 5 0 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 El que quisiere hacer verdadero juicio de la voluntad de 
sa lvarse , que todos imaginan t e n e r , no t iene mas que compa-
rarla con la voluntad que tiene un en f e rmo de recobrar la salud, 
un mercader de hacer f o r tuna , un oficial de ade l an ta rse ; y con 

la que nosolros mismos tenemos algunas veces de salir con una 
empresa en que estamos muy empeñados. T i e n e horror un pobre 
e n f e r m o á ciertos medicamentos desabr idos , amargos , d o l o r o -
sos • pero el médico le dice que es necesar i o , que es eficaz. E s -
to le basta, no de l i b e ra , al punto le loma á pesar de su r e p u g -
nancia y de su horror . Concibe un comerciante que le es forzoso 
un v ia je para hacer un gran negoc i o , para doblar el cauda l , 
para aumentar e l comerc io ; nada le d e t i e n e , pa t r ia , par i entes , 
amigos , todo lo abandona ; espónese á todas las incomodidades 
y á todos los pe l i g r o s , porque quiere hacer for tuna. Y el of ic ial 
que desea adelantarse en la carrera de las a r m a s , ¿ q u é sac r i f i -
cios no hace de su salud y de su v i d a ? Cote ja la voluntad q u e 
tienes de salvarte con todas estas vo luntades , v por aquí juzga -
rás si es verdaderamente sincera. 

2 • Desde boy has de procurar poder decir con verdad que d e -
seas s inceramente sa lvar te , apl icando, con eficacia los medios. 
¿ T ienes a lguna mala costumbre que ponga á pe l i g ro tu s a l v a -
c i ó n ? quítala desde este mismo día. ¿T i enes que hacer a l guna 
rest i tuc ión? no la dilates un solo p u n t o ; comienza desde l u e g o á 
p a g a r , si no puedes del t o d o , á lo menos a lguna parte , con 
firme resolución de satisfacer cuanto antes toda la deuda. ¿ H a y 
necesidad de alguna re fo rma en tus costumbres , en tus muebles , 
en tu conducta? no lo di lates para mañana. En fin, manos á la 
o b r a ; de m a n e r a , (pie al fin del día puedas d e c i r : y o me q u i e -
ro sa l va r , y esta ó aquel la es buena prueba d e esto. 

D I A X X I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

S A N M VRCOS, obispo, en Jerusalen, varón muy iluslre y muy doc-
to, el primero de los gentiles que gobernó la Iglesia de Jerusalen. P o -
co liempo despues consiguió la palma del marlirio en tiempo del em-
perador Antonino. (Los trece obispos que sucedieron al apóslol San-
tiago v su hermano Simón, primeros obispos de aquella ciudad, fueron 
de nación judíos. Y GOIDO á los judíos les prohibió absolulamenle el 
emperador Adriano aun á aproximarse á la nueva ciudad que él erigió 
cerca de las ruinas de la Jerusalen destruida por Tito, y á la que puso 
por nombre Elia Capitolina, la cual aun desde el reinado del gran 
Constantino ha sido conocida con el nombre de Jerusalen, solo la ha-
bitaban gentiles cristianos, de los que Marcos fué nombrado su primer 
obispo.) ' -

Ei. TRANSITO DE LOS SANTOS FELIPE obispo, SEVERO presbítero, 



EUSEBIO Y HEIÍMES, en Andrínópolis de T rac i a ; los cuales en tiempo 
de Juliano apóstata, despues de haber sido encarcelados y azotados, 
fueron quemados. . . . 

Los SANTOS MÁRTIRES A L E J A N D R O : O b i s p o , HERACLIO so ldado, T 
s o s C O M P A Ñ E R O S , . i t e m . . . 

S A N FELIPE , qbispo.y mártir, en Fermo en-la jjíárca de Ancona. 
LAS SANTAS VÍRGENES SONILO Y AUODIA , O E £ O M A , hermanas, en 

Huesca èli España, a las cuales por la confesión de la fe dieron muer-
te los sarracenos, y llegaron á la corona del martirio. ( Vcase su , 
historia en las de hoy. ) 

SANTA CORMJLA, otra de las compañeras de Sta. Ursula , en Colo-
nia; la cual,atemorizada con los tormentos y muerte de las demás , se 
ocultó; pero arrepentida, se presentó voluntariamente al dia siguiente, 
por lo cual alcanzó la corona del martirio la última de todas. (Véase 
su noticia en las de hoy. ) , 
_ SAN ABERCIO, obispo, en Hierápólis en Frigia ; el cual floreció en 

tiempo del emperador Marco Antonino. 
S A N M E L A N I O Ó M E L Ó N , obispo, en Rouan; el cual fué consagrado 

por el papa S. Estéban, v enviado á aquel país á predicar el Evan-
gelio. ' • 

S A N DONATO de Escocia, obispo de Fiésol i , en Toscana. 
. S A N VERECUNDO , obispo y confesor, en Verona. 
S A N T A MARÍA SALOMÉ, en'Jerusalen; la cual, como se lee en el Evan-

gel io, fué ansiosa al sepulcro del Señor. ( Véase su noticia en las de 
hoy. ) 

La vida de S . JUAN C APISTRANO, cuya memoria hace hov el Calen-
dario del principado de Cataluña, se lee en las de mañana conforme al 

- Martirologio Romano. 

SAN H I L A R I O N , ABAD. 

SAN Hi la r i ón , cabeza y patriarca de los rel ig iosos cenobitas en 
la Pa les t ina , como S. Anton io l ohab ia sido en Eg ip t o , y-S. Pa -

c o m i o e n la T e b a y d a , -nació en Tobaste , aldea de . l a Pa l e s t ina , 
por los años de 201. Eran sus padres g e n t i l e s , y siendo niño l e 
env iaron á estudiar la g r a m á t i c a á la ciudad de A le jandr ía . H a -
bíale escogido el Señor para ser uno de los mas ilustres directores 
de la v ida monástica; y así dispuso que fuese cristiano el maestro 
con quien encontró. Reconociendo éste en el niño Hi lar ión un 
natural f e l i z , un ingenio escelente y un fondo de inocencia poco 
ordinario en otros niños de su edad", se aplicó con part icular cui-
dado á cult ivar aquella t ierna p lan ta ; y la pr imera prueba que le 
dio de su especial inclinación fué instruirle en la verdadera re l i -
g i ón , V hacer que recibiese el. bautismo. Siendo ya cristiano H i -

l a r i on , en b r eve t iempo adquir ió todas las virtudes de la rel ig ión 
que pro fesaba ; v aunque los progresos que hacia en las ciencias 
eran verdaderamente admi rab l es , mucho mas asombrosos eran 
los que hacia cada día en la ciencia de los santos. N o tenia otra 
diversión q u e concurrir adonde se juntaban los cristianos. Hacía-
se reparar de todos su devoc í on , su modestia y su compostura 
en la iglesia , no siendo menos admirado en un niño de doce años 
un juicio m u y superior á su e d a d , V tal pureza de costumbres , , 
que todos le "veneraban como á un ánge l . No se hablaba á la s a -
zón dé otra cosa en. todo Eg ip t o que de la admirable vida de 
S. A n t o n i o ; con cuya ocasion entró el niño Hi lar ión en v i vos . 
deseos de conocer á un hombre tan célebre por su santidad, para 
aprender en la escuela de tan sabio como esper imentado maestro 
ta ciencia de los santos. Con este intento salió de A l e jandr ía , y 
se encaminó adonde estaba el santo patr iarca , que descubriendo 
l u e s o las grandes prendas, de aquel niño , y enamorado de sus 
generosos pensamientos , tomó con particular cuidado l a e n s e -
ñanza d e aquel nuevo discípulo que le había env iado e l : S eño r ; 
antev iendo desde entonces que con el t iempo había de s e r uno. de 
los mayores ornamentos de su Iglesia. 

Detúvose Hi lar ión una temporada en el monaster io , y desde 
luego fué la admiración de toda aquel la santa comunidad. N i n -
guna cosa se escapaba á su v ig i lancia y á su f e r v o r ; no solo e s -
tudiaba las piadosas industrias de S. A n t o n i o , sino que en cada 
e j emp lo ed'ráeativo de los mongos encontraba nueva lección para 
su aprovechamiento . Instruido y a per fectamente en todos los s e -
cretos de la vida espir itual, manifestó al santo patriarca sus d e -
seos de ret irarse á a lgún desierto para pasar toda su vida en el 
silencio de la soledad. Aprobóse los S. Anton io , dándole s a luda -
bles instrucciones para la nueva v i d a , y le permit ió seguir el 
espíritu del Señor q u e le l lamaba á mayor retiro. Despidióse 
Hi lar ión de todos aquel los santos m o n g e s , q u e sintieron m u -
cho, su p a r t i d a ; y vue l to á A l e j and r í a , tuvo allí noticia de la 
muer t e de sus padres , con la cual se halló heredero de una l e -
g i t ima cuantiosa ; pe ro 'no quer iendo para sí otra herencia q u e á 
solo D i o s , cedió parte de sus bienes á sus he rmanos , y todo lo 
demás- lo repart ió e n t ó : J l o s pobres. 

Ten ia á la sazón solos-quince años ; despojado y a de todo por 
seguir á-Jesucristo, se ret i ró á un desierto distante dos leguas 
y media d e un pequeño pueblo l lamado M a v u m a , sitio espantoso 
pero so l i tar io , y mucho mas por lo infamado con los continuos 
robos y muertes q u é hacían en él los salteadores. N i e l pe l igro 
acobardó á nuestro Santo en su generosa resolución , ni á su d e -



Iicada complexión la hizo fuerza el r igor de las estaciones. A.1Ií 
dió principio Hilarión á aquel la perfecta vida, que cont inuó por 
espacio de sesenta y dos años con un f e rvor que nunca se e n t i -
b i ó , y con tan rigurosas penitencias que asombraron , al mundo. 
Su vestido se reducía á un grosero saco y á una túnica de pieles 
con que le habia r ega lado S. Anton io . Su al imento á los pr inc i -
pios eran quince higos al d i a , que tomaba despues d e puesto el 
s o l ; y cuando se sent ía asaltado de a lguna t en tac ión , acortaba 
la ración hasta pasar tres ó cuatro días sin a l imento. E r a e n e -
migo de la oc ios idad, y tenia repart ido todo e l t i empo entre la 
oracion y el trabajo d e m a n o s ; pero sin que este , que era el de 
hacer cest i l las, interrumpiese la oracion. Desde los diez y seis 
años hasta los ve inte no tuvo otro a lo jamiento que una pobre ca-
bana d e juncos q u e él mismo fabricó , y no l e defendía, ni del 
r iguroso f r ío del inv ierno ni de los escesívos ardores del estío. 
Despues fabricó una celdita tan estrecha, que en r i go r e ra una 
sepultura, y hasta en la f i gura lo parecía. Nunca tuvo otra cama 
basta la muer t e que una estera d e juncos tendida en la dura 
t ierra. Desde los ve inte y un años -hasta los ve inte y siete era. 
su comida un puñado de lentejas remojadas en agua f r í a ; el resto 
de su vida fué un r ig idís imo a y u n o , reduciéndose su al imento á 
seis onzas d e pan d e cebada con algunas raices ins íp idas , sin 
salsa ni c o n d i m e n t o , y no probando ni fruta ni legumbres. 

P e r o lo que mas tuvo que padecer Hi lar ión no fué esta asom-
brosa austeridad de vida.. P o r mas de sesenta años estuvo su f r i en -
do los mas violentos combates de todo el inf ierno jun to . Para 
vengarse éste del dominio que el cielo le habia dado sobre todas 
sus tenebrosas potestades ( l as que á solo el nombre de Hilarión 
salían de los cuerpos que t i ranizaban, y solo con dejarse ve r el 
Santo se hallaban precisadas á abandonar los ídolos y los t e m -
plos) , puso en mov im i en t o toda su mal ignidad para p e r d e r , ó 
á lo menos para inquietar y para atormentar á nuestro Santo. 
Espectros horr ib les , fantasmas espantosas, representac iones t o r -
písimas , de todo se val ió para atemorizar su espíritu ó para man-
char su imaginación. Recurr ía Hilarión á la oracion y á la pen i -
tencia ; y para castigar e l esp í r i tu , que cont inuamente le i n -
quietaba" con impuras imaginac iones, atormentaba su cuerpo, 
cercenándole aun aquel escaso a l imento que le conced ía , pasan-
do los cuatro y los cinco días sin probar bocado , y añadiendo á 
estos escesos "de abstinencia iguales escesos de trabajo. Oíasele 
algunas veces decir á su mismo cuerpo : Yo te haré asnillo que 
no tires coces; yo te mataré de hambre y de sed, te cargaré y te 
liaré trabajar por el calor y por el frió; de manera que solo 

pienses en comer y en descansar, y no en brincar ni en refoci-
larte Si el enemigo le fa t igaba á e l , el también fat igaba al ene -
m i g o con escesivas peni tenc ias ; de manera que su cuerpo e g o 
•í ser un esqueleto , armazón de huesos cubiertos con el pe l l e jo . 
' Como el demonio no pudo lograr que dejase sus ejercicios es-
p ir i tua les , pretendió por lo menos perturbar le en el los. I n a s 
veces hacia que o v e s e como á la puerta de su celda c lamores de 
niños, l lantos de "mujeres , balidos de o ve j a s , mugidos de b u e -
ves rugidos de l eones , bramidos de f ieras que le hacían e s t r e -
mecer Estando en una ocas ioncantando sa lmos , se l e presento 
á la vista un combate d e g l ad i ado r e s , en que uno caía como 
muerto á sus p i e s , y le pedia que le diese sepu tura. Haciendo 
oracion en otra con el semblante pegado contra el po l vo , s e d i s -
Iraio a lgún tan to , y sintió sobre las espaldas como el peso de 
un hombre que le tenia deba jo de los p i e s , y l e daba de p a t a -
das d ic iéndole al mismo t iempo en tono mofador y bur l esco : 
;Ot/es? Pues qué ¿te duermes? ¿te distraes? ¿te diviertesl 

l'Iabiá va ve inte v dos años que dia y noche estaba c o m b a -
t iendo Hi lar ión en su horroroso des i e r to , cuando quiso en f in e l 
Señor manifestar al mundo la eminente santidad de su g r a n 
s iervo por medio de los.milagros. E lp id i o , caballero i lustre ( con 
el t i empo fué pre fecto del pre to r io ) , volv ía de visitar a S. A n t o -
nio con su mujer Ar is tenéra y con sus hijos. Habiendo l l e gado a 
Gaza caveron tan g rav emen t e en fermos todos tres hijos q u e os 
médicos los desahuciaron. A f l i g ida la desconsolada m a d r e , os 
lloraba va por m u e r t o s , cuando la dieron noticia de que había 
un gran"s iervo de Dios en un desierto muy cercano. Pasó i n m e -
diatamente allá , v pudo tanto con sus lágr imas y con sus r u e -
gos , que le rindió á venir á Gaza. L u e g o que se acerco a los 
en fe rmos hizo una b r eve oracion á Jesucristo, y en el mismo punto 
quedaron per fectamente sanos los tres hijos de Elp id io . E s p a r -
cida por todo Eg ip to la fama de este m i l ag ro , de todas partes 
concurrían en tropas los en fe rmos de los pueblos á buscar la s a -
lud en nuestro Santo , y todos eran oídos y fe l i zmente d e s p a -
chados. Acompañaba po"r lo común la salud del alma á la de l 
cue rpo ; y en menos d e seis meses ganó para Jesucristo un p r o -
digioso numero de idólatras. Hacíale dueño de cuantos c o r a z o -
nes l e trataban de cerca una santidad du lce , apac ib le , g ra ta y 
compas iva , que fué s iempre el carácter de nuestro S a n t o ; por 
lo que en breve t i empo se v íó el desierto poblado de so l i tar ios ; 
v á pesar del deseo de Hi lar ión, ansioso de v iv i r solo en su r e t i -
ro , cada dia crecía el número de sus discípulos. N o se había 
visto basta entonces monasterio a lguno en la Pa l es t ina , ni en la 



Siria a lgún otro sol i tar io ; de m a n e r a , que Hilarión fué el p r i -
mero que introdujo en aque l país este género de v ida. Creciendo 
cada dia su reputación con las maravi l las que obraba , se funda-
ron muchos monasterios en la Pa lest ina, los cuales todos qu i s i e -
ron estar debajo de su obediencia. Diólos r eg l as , y los gobe rnó 
con tanta prudencia , con tanta dulzura y con tanta car idad , que 
se contaba el número de los santos por el número de los m o n -
ges- L l egaba esle al de tres ó cuatro mil solitarios bajo la direc-
ción y disciplina de S. H i l a r i ó n , quien cada año los visitaba á 
t odos , á todos los hablaba y encendía en todos el f e r vor con sus 
visitas , con sus palabras y con sus e jemplos. Acompañábanle en 
la visita dos mil hi jos suyos que no podían perder de vista á tan 
buen p a d r e ; y como el a l imento de todos estos santos anaco -
retas se r educ íaá raices y á yerbas s i l ves t res , no los cargaba 
mucho la prov is ión de un poco de p a n , q u e cada uno l levaba 
para s í , y caminaban sin ser gravosos á nadie. 

Haciendo una de estas v is i tas , y pasando al desierto de Cadés, 
se halló por casualidad en Elusa," pueblo de l d u m e a , y todo él 
i dó la t ra , puntualmente en cierto dia en que toda la g en t e ha-
bia concurrido al t emp lo d e Yénus para celebrar su fiesta. No 
es fácil esplícar el v i vo do l o r de nuestro Santo á vista de toda 
aque l la pagana muchedumbre . Conocían todos á S. Hi lar ión por 
los muchos energúmenos de su nación que habia l ibrado de la 
tiranía del d emon i o , y por los muchos e n f e r m o s á quienes habia 
dado salud; por lo que l u e g o que tuvieron noticia de que habia 
l l egado al lugar , concurr ieron todos de tropel á v is i tar le , j u n t a -
mente con un sacerdote ó sacríf icador que ya estaba coronado y 
revest ido para o frecer las v íct imas al ídolo" V iéndose el Santo 
en medio de e l l o s , y c o n m o v i d o v iv ís imamente de su lastimosa 
c e g u e r a , no pudo repr imi r las lágr imas ; y animado entonces de 
aquel ze lo , que es s i empre inseparable de la verdadera santi-
dad , los habló con tanta eficacia y con tanta mocion sobre su 
lastimosa desgracia de v i v i r sepultados en las tinieblas del g en -
t i l ismo y de o frecer sacr i f ic ios al d e m o n i o ; .púsoles á la vista 
la ve rdad y la santidad de la re l ig ión cristiana con tanta energía 
y con tanta ma j e s t ad , q u e toda aquel la muchedumbre quedó 
suspensa y mov ida . Acabó entonces la gracia la obra que habia 
comenzado por med io d e nuestro Santo , y se levantó un grito 
universal de todos los p a g a n o s , que reconociendo su ceguedad 
clamaban por el baut ismo. A vista de tan a l eg re suceso se en ju -
garon luego las lágr imas d e Hi lar ión, que sin perder t i empo em-
pleó toda su elocuencia y todo su zelo en instruirlos y en confir-
marlos e n su resolución. U n o de los que se mostraron mas f e r -
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vorosos fué e l mismo sacr í f i cador ; el cual, revest ido con todos sus 
supersticiosos o rnamentos , protestó q u e no se retiraría mientras 
no fuese admit ido en el número de los catecúmenos. Echóse por 
tierra el t e m p l o , y e l ídolo fué hecho pedazos por aquellos mis-
mos que se habían juntado para o frecer le sacrificios ; ni de jaron 
salir del lugar á nuestro Santo hasta q u e les trazo el plan de 
una iglesia q u e se fabricó en muy b r eve t i empo . 

Re f i é rese que habiendo l legado Hi lar ión a cierto monas t e r i o , 
el mavo rdomo de la casa , que era m u y codicioso y avar iento , 
le quiso rega lar . T en í a el tal mayordomo un huerteci l lo pa r t i -
cu lar , y tan pegado el corazon á é l , que v i v í a en una continua 
inquietud, con el afan de que no le hurtasen a lgo, , mostrando en 
el congojoso cuidado con que le guardaba, su espíritu avar iento , 
mezquino y propietar io. Sabiendo el tal m o n g e a u e el Santo no 
le miraba con buenos ojos por su gen io interesado v codicioso , 
le pareció que le podría ganar la vo luntad regalándole con un 
manojo de habas verdes . Sirv ió las á la mesa H e s y q u i o , c o m p a -
ñero del Santo , el que apenas las v i ó , cuando esclamo que las 
apartasen de a l l í , porque apestaban á un hedor d e avaricia in-
sopor tab le ; añadiendo q u e ni los brutos las podrían tolerar , y 
mandó á Hesyqu io que hiciese la espenencia . Con efecto, habién-
doselas echado á los b u e y e s , luego que las v ieron comenzaron a 
e spanta rse , á bramar es t raord inar iamente , y se enfurecieron 
tan to , que rompiendo la cuerda echaron a c o r r e r , l lenando el 
a ire de temerosos rugidos. , . 

Mientras t a n t o , l l a m á n d o l e s iempre a Hi lar ión su natural p ro -
pensión á la so ledad , gomia sin consue lo , v iéndose cont inuamen-
te rodeado v como sufocado de los innumerables que le ven ían 
á buscar , unos pidiendo m i l ag ros , y otros solicitando instruc-
ciones. Los obispos, los presbí teros, los c lér igos y los m o n g o s ; 
las señoras cr ist ianas, los labradores, los magistrados y las per-
sonas de la pr imera d ist inc ión, todos acudían a el en sus n e c e -
sidades esp i r i tua les ; pero vencido en fin de su amor a l ret i ro , 
de terminó poner lo en ejecución y esconderse en una soledad , 
donde v i v i e s e desconocido al resto de los hombres. L u e g o que se 
entendió su reso luc ión , se conmovió todo el país. A m o n t o n á -
ronse cerca de él mas de diez mi l personas, y l e ^ r a r o n con 
sus c lamores v con sus lágr imas que no desamparase la P a l e s -
t i n a ; pero e l Santo se m a n t u v o inmob l e en lo que t e m a r e ^ c l U , 
protestando que no comería ni beber ía .mientras no le dejasen 
marchar. Guardábanle sin perder l e de vista; p e r o c n f . n v i c n d o 
q u e e f ec t i vamente n o habia quer ido probar b o c a d o . e n s i e t e d a s 
se b a i l a r o n precisados á condescender. Part ió acompañado de una 
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in f in idad d e g e n t e hasta B e t h e l : a l l í l os d e sp id i ó á l o d o s , que -
dándose solo con a lgunos s o l i t a r i o s , e n c u y a c o m p a ñ í a se fué al 
monaste r io d e S. A n t o n i o p a r a c e l eb ra r e l d í a d e su aniversario. 
JJesde aquí se encaminó á A f r o d i t a en el a l t o E g i p t o , deteniendo 
consigo solo dos m o n g e s , é h i zo a l t o en un des i e r t o inmediato 
a aquel la c iudad , donde se e n t r e g ó a la abs t i n enc i a , a l si lencio v 
a lodos los deniás r i g o r e s , con tanto f e r v o r c o m o si comenzara 
entonces la car re ra . Deso laba á t odo e l país una sequ ía d e lies 
anos ; y noticiosos los moradores d e la l l e gada del San to , acudie-
ron todos á él sup l i cáudo le q u e les a l canzase d e l c i e l o abundante 
l l u v i a ; l o g r ó l a , y á esta marav i l l a s e s i gu i e r on o t ras muchas. 
Con es lo le a r ro ja ron l u e g o de l país las honras q u e todos le Sa-
cian. D e t e r m i n ó i rse á sepu l tar e n el des i e r t o d e Oas is . Habien-
do l l e gado á B r u c h i o n , ar raba l d e A l e j a n d r í a , pa r t i ó d e allí la 
m i s m a noche q u e l l e g ó , d i c i endo á los q u e se e m p e ñ a b a n en 
d e t e n e r l e , que si hacia noche en aque l s i t i o , t odos lo pasarían 
ma l por su m o t i v o ; y con efe fcto, la mañana s i gu i en t e l l e gó un 
des tacamento d e s o l d a d o s , despachados p o r Ju l i ano Apósta la , 
pa ra p r ende r al S a n t o , c o m o - e l m a y o r e n e m i g o de l paganismo 
( jue e l imp ío e m p e r a d o r intentaba res tab lece r . 

En t r ó H i l a r i ón en el hor roroso des i e r to d e O a s i s , d o n d e estu-
v o ocul to por espac io d e un a ñ o ; pe ro s i gu i éndo l e á todas partes 
su r e p u t a c i ó n , sin pode rse l ibrar d e e l l a , d e t e r m i n ó pasar á las 
islas des ier tas para v i v i r desconoc ido . Con es te in tento se enca-
m i n ó a l puer to d e P e r o t o n i o , d o n d e se e m b a r c ó para Sic i l ia con 
un d isc ípu lo suyo l l amado Z a n a n . Cuando es taban y a en a l ta mar 
e n t r ó e l d e m o n i o en el cue rpo de l h i jo de l pa t rón de l n a v i o , y co-
m e n z ó á g r i t a r : Hilarión, déjame en paz á lo menos en el mar; 
y solo te pido que me des tiempo para llegar á tierra. A lo que 
e l S a n t o r e spond i ó : Si mi Dios te lo permite, estáte; pero si él 
te arroja, no lo atribuyas á un miserable pecador como yo. Al 
ins tan te q u e d ó l ibre e l m u c h a c h o ; y l oda la g rac ia q u e pid ió Hi-
l a r i ón al patrón y á todo el e q u i p a j e f u é q u e no descubr iesen su 
n o m b r e á persona v i v i e n t e . Des embar có e n P a c h y n , y se metió 
t i e r ra aden t r o . Estaba c o m o en te r rado en una espantosa soledad, 
cuando un e n e r g ú m e n o le descubr ió e n R o m a , y p o r los indicios 
q u e d íó el m ismo d e m o n i o , pasó á Sici l ia ; pos t róse de l an t e de la 
cabana d e l S a n t o , y al punto q u e d ó l ibre . A es té m i l a g r o se si-
g u i ó el d e la curación d e lodos los e n f e r m o s q u e acud i e ron á él 
d e todas p a r t e s ; t a n t o , q u e se es tendió su f a m a hasta G r e c i a , y 
a l l í supo su que r i do d isc ípulo H e s v q u i o q u e su santo maes t ro es-
taba en Sici l ia. Pa r t i ó al pun to a busca r l e , y c o m o le hallase 
d e t e r m i n a d o á irse á esconder en a lgún país d e bárbaros , el mis-



m o Hesyqu io le l levó á Epidaara en la Dalraacia. El año de 365 
salió el niar.de sus ' l ími tes , y amenazaba sorberse toda aquel la 
ciudad. Noticiosos los vecinos d e q u e e l estranjero era el cé lebre 
obrador de m i l ag ros , |e buscaron, le cog ieron y le l levaron á la 
ribera. I l i zo el Santo tres cruces sobre la a r e n a , " y al punto se 
detuvo el mar. El ruido que metió este mi lagro , " fué bastante 
mot ivo para que Hi lar iou escapase á otra parte. Embarcóse , 
aportó á la isla de C h i p r e , y sepultóse v i v o en el hueco de un 
horroroso peñasco; pero luego le descubrieron los energúmenos . 
Parec ía le al Santo haber encontrado un desierto donde no seria 
conoc ido ; pero sus mismos mi lagros le hacian t ra i c ionen todas 
partes. Mantúvose al l í cinco años , haciendo una vida mas p a r e -
cida á la de los ánge les que á la de los hombres. Esparcióse en f in 
la voz de q u e Hi lar ión había pronosticado su m u e r t e , y al punto 
concurr ió innumerable mult i tud d e g e n t e de toda la isla, y el Sanio 
hizo á todos darle palabra de que habian de enterrar su cuerpo 
en el mismo sitio donde espirase. L l e gada la hora en que el S e -
ñor queria premiar á su fiel s i e r v o , sintió cierta especie de t e -
m o r ; pero alentando entonces su- fervor y su conf ianza, se vo lv ió 
á s u misma a l m a , y la d i j o : Sal, alma mía, sal; ¿qué ternes, 
qué te acobarda? casi setenta años ha que sirves á Jesucristo, ¡y 
todavía temes morir! A l decir estas palabras rindió su espíritu en 
el año de 3 7 1 , á los ochenta de su edad . Enterraron su cuerpo 
en el lugar que el mismo Santo había deseado ; pero diez meses 
después su quer ido discípulo Hesyqu io le hurtó, secre tamente , y 
se le l levó á su ant iguo monasterio de M a y u m a . M u y en b reve 
se hizo g lor ioso su sepulcro por los milagros. Halláronse sus há-
bitos tan enteros como cuando m u r i ó , y su cuerpo tan fresco y 
tan intacto como si estuviera v i vo . Sucedió su muerte el dia 2 2 
de octubre en que la Ig les ia celebra su fiesta. 

SANTA MARÍA SALOMÉ, VIUDA. 

EHA consiguiente á los grandes beneficios que ha recibido E s -
paña de su pr imer apóstol y patrón San t i ago , que nuestra 

Ig les ia tuviese en gran precio la memor ia de su santa madre , 
tantas veces celebrada en los Evange l i os ; y q u e el igiese en el 
discurso del año íin dia en que la dedicase festividad. Por el d i s -
curso de muchos, s ig los estuvo sin celebrarse la memoria de esta 
S a n t a , hasta que el arzobispo y cabildo de la sania iglesia de 
San t i a go , re f lex ionando sobre una falta que pudiera atribuirse á 
toda ¡a nac ión , procuraron remediar la con piadosa industria. 
Dispusieron un oficio propio de esta Santa , á quien ya ante r i o r -
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mente celebraba.la iglesia Compostelana ; y habiendo pedido su 
aprobación á la sagrada congregación de R i t o s , v io ésta y reco -
noció la justicia de la súp l i ca , y en su consecuencia espidió su 
decreto a 28 de agosto de 1 7 6 2 , en el c u a l , atendiendo a las 
preces del rey cató l ico , no solamente aprobó el ohcio con el rito 
de segunda clase para todo el arzobispado de Sant i ago , sino cpie 
le estendió también con el de doble mayor para todos los d o m i -
nios de España. L o doloroso e s , q u e d e esta mujer v irtuosa sean 
tan escasas las noticias que nos han quedado ; pero el las sirven, 
no solo para comprobar su existencia, sino para hacer tan auten-
tica su sant idad , que de pocos santos se podran producir monu-
mentos tan fidedignos. Estos se reducen únicamente a los que se 
contienen en los cuatro Evange l i o s , y á lo que de ellos se deduce 
sin v i o l e n c i a , mayo rmente cuando está apoyado con el dicho o 
sentencia d e algún santo Padre . Bajo de este concepto re f e r i r e -
mos lo que de esta santa mujer d i jeron los evangel istas, que sera 
lo bastante para formar un juicio cabal de su santidad y alguna 
¡dea de su v i d a , q u e es como se sigue. . 

F u é Sta. Salomé muje r del Z e b e d c o , y madre de los gloriosos 
apóstoles Sant iago el mayo r y S. Juan E v a n g e l i s t a , l l amado por 
otro nombre el Discípulo amado . N o se sabe el lugar de su naci-
miento , ni quienes fueron sus padres , pero se sabe que e ra pa-
r ienta de la V i r g e n sant ís ima; por cuyo mot ivo se trata a sus lu-
ios en el Evange l i o como consanguíneos de Jesucristo Se puede 
presumir q u e seria oriunda de Nazare t en donde sabemos que 
tenfan su casa los padres de la Madre de Dios. Como a toda esta 
santa descendencia estaban hechas las magni f icas promesas del 
nacimiento del Mes í as , y se acercaba y a e l t i empo de ser en t e -
ramente cumpl idas , Dios mismo cuidaba de derramar copio sá-
mente sus gracias en todos los individuos de este l inaje Santos 
v virtuosos eran Joaquín y A n a santos y virtuosos Isabel y Z a -
carías , varón justo era el santo J o s é , santos y santísimos fueron 
Sant iago y S . J u a n , virtuosos sus padres, y por la misma razón 
podemos conjeturar que-lo serian también sus abuelos Estos d a -
rían uña educación á Sta. Sa lomé muy semejante a la que e a 
daba á sus hijos, cuva bondad se comprueba con la pronta corres-
pondencia q u e dieron á los .divinos l l amamientos , y la admirab e 
prontitud con que siguieron á Cristo. Casada con el Zebedeo , que 
era pescador de o f i c i o , aunque con barca propia se de ja cono-
cer ó que no era tanta su nob l e za , como dice el padre S. Jeró-
nimo [Epid: 16 ad principium Virginem) suponiendo que era 
conocido del sumo pontíf ice por la nobleza de su l i n a j e , o que 
la escasez de bienes de fortuna le habian oscurecido, como acon-

lece f recuéntemenle en el mundo. L o cierto es que sus haberes no 
pasaban de una barca y unas r edes , las cuales no debían estar 
muy buenas; pues cuando Jesús pasó por el lago de G e n e z a -
r e t , que los hebreos segun su costumbre llamaban m a r , estaban 
componiéndolas y remendándo las , prueba de que no eran n u e -
v a s , n i es laban en aquel estado que las suelen tener las personas 
ricas v poderosas. Or ígenes en el l ibro p r imero contra Celso pre-r 
t ende ro l o ca r á esta santa familia en una medianía de nobleza, 
haciendo distinción entre el n a v e g a n t e , ó marinero y p e s c a -
d o r ; a tr ibuyendo á este últ imo un estado humilde de personas 
q u e ' g a n a n el sustento con mucho trabajo y con el sudor de su 
r o s t r o , y al pr imero mayo r r iqueza y algunas conveniencias. 
P e r o esta distinción parece a lgo f r i v o l a , porque también S imón 
P e d r o tenia su nave p r op i a , como se dice en el capítulo quinto 
de S. Lucas, sin que por eso se le estraiga de la eondicion de un 
pobre pescador. De todo el lo resu l ta , que Sta. Sa lomé era de p o -
bre l i n a j e , atendiendo á los bienes de f o r tuna ; pero muy rica si 
se at iende á la rect i tud de costumbres. 

En el t iempo en q u e Jesucristo l lamó á sus dos hijos al a p o s -
to l ado , nada se dice d e q u e hiciese opos ic ion, ó sent imiento, 
lo cual es prueba de gran v i r tud. Tan to Sant iago como S. Juan 
eran v a d e edad competente para a y u d a r á su padre en el e j e r -
cicio de la pesca; esto sin duda alguna les traería g rande u t i l i -
d a d : por otra parte es bien notorio el amor que tienen las m a -
dres á sus h i j o s , y que s iempre quisieran tenerlos á su lado, 
para tener cerca de sí en que desahogar el amor maternal . A m o r 
por una parte é interés por o t ra , son dos agentes muy p o d e r o -
sos , respecto de l corazon de una muje r . Sin embargo de esto, 
cuéntala su marido el Zebedeo lo que había pasado con s u s t o s 
h i jos , como estando á la oril la del mar había pasado por allí J e -
sús, los había mandado que le siguiesen, y al momento le habian 
s e g u i d o , de jando las r edes , de jando su o f i c io , y lo que es mas 
que t odo , de jando á su mismo padre. Cuando el Zebedeo re fer ía 
estas cosas , ve ía Sta. Salomé que eran verdaderas ; pues r e a l -
men te ve ia que no habian vuel to sus hijos á tomar el al imento 
diario en su propia casa. Cualquiera madre en semejantes c i r -
cunstancias parece que había de acusar de ingratosá sus hi jos, y 
de t i rano, cruel ó engañador al que los babia arrancado del seno 
de su casa. Nada de esto se lee de S la . Salomé ;• antes bien se 
puede c r e e r , que concibió una santa envidia de S. Juan y S a n -
tiago , y que desde aquel mismo instante propuso imitarlos, si era 
serv ido"Dios quebrantar los lazos del mat r imon io , que por e n -
tonces la tenían atada. N o debió de tardar en suceder as í , segun 



parece del santo Evange l i o , pues vemos q u e bastante antes de su 
muer te seguía á Jesucristo, juntamente con otras mujeres piado-
sas, naturales de Gali lea. Esto era una costumbre entre los h e -
breos , y en el capitulo 8 d e S . Lucas se s e ñ a l a n nmchas n i u g s 
que segu íaná Jesús y á los apósto les , s irv iendoles y d a n d o e , 
de s u s V o p i a s haciendas por sola la recompensa d e L ^ ̂  d i -
señasen v dir ig iesen por el camino d e la v ida. S Je on mo so-
brc S Mateo adv i e r t e esta misma costumbre de los judíos por 
lo cual el vu lgo no se escandal izaba; v escribiendo h l a b o a 
los corintios (Efist. 1 cap. 9 . ) p regunta as. : ¿ P w ^ « 
tenqo yo facultad de llevar una mujer en calidad do iemam 
por los pueblos y ciudades en donde predico , como lo hacen los 
demás apóstoles? L u e g o , pues , que Salomé se v io h i ^ as 
ataduras del matrimonio por la muer te de su mar ido el Zebedeo, 
vend ó lo q u e t en ia , v l l evó el precio á los p ies d e Jesucristo, 
p romet i endo segu i r l e , como lo hacian los apestóles y muchas mu-
E p dosas. E n esto mismo se manif iesta e l desprecio con qu 
miraba esta santa muje r las cosas t e r r enas , y e l e s m e r o con qu 
anhelaba por las celestiales y div inas. E n compañía de Jesús y 
d e tantas piadosas mujeres como le s egu ían , nada podemos su-
poner en el la que no sea muy conforme a la doctrina de E v a n -
ge l i o , de la cual hacian p ro f es i ón ; pero sin e m b a r g o , uese, poi 
amor de madre , ó fuese por la satisfacción que le inspiraba el pa -
rentesco ' con Jesucristo / h i z o con este Señor una pre ension que 
causó por entonces g r an disturbio en t r e los aposte les y ha sido 
causa de que poster iormente a lgunos santos Padres la hayan no-
lado á el la y á sus hi jos d e ambiciosos. 

Había o ído Sa lomé decir a Jesús (Matlh. 1 9 ) q u e sus doce 
apóstoles se habían de sentar con él en d o c e sillas pa ra juzgar a 
las doce tr ibus de I s r a e l , y ya desde entonces había concebí 
pensamientos de pedir le ^Jesucr i s t o q u e mirase a sus hijos n 
á lguna distinción O y ó l e decir despues aque l la admirable para-
bola de l o trabajadores de la v i ñ a , á los últ imos d e los cuales 
dió igual p remio que á los pr imeros a lo cual se siguió una no -
ticia c i e r t i de lo que le había de suceder dentro de poco. Camina-
ba Jesús á Jerusaíen, y l lamando aparte a sus apos.o e l e . d ^ . 
He aquí que subimos á Jerusaíen, y el Hijo del homlie se aejir 
tregado á los príncipes délos sacerdotes y a los escriba, qwrn 
le condenarán á muirte, y le entregaran a las ^ J 
hagan de él escarnio, y le azoten y le 

dia resucitará. L o s hijos de Salomé no p i . d i e r o n alla e sec. e , 
v así d i e ron parte á su madre de lo que les había dicho Jesu 
cristo S. Agust ín (lib. 1 de Consenso, Evangehst: cap. b 4 . ) , 

S. Juan Crisóstomo ( H o m i l . 6 6 . ) , y otros piensan que S la . Sa-
lomé fué instada y mov ida de sus mismos hijos á hacer la p e t i -
ción q u e luego r e f e r i r e m o s ; pe ro esto no consta del Evange l i o . 
Es cierto que Jesús dir ig ió su respuesta á los dos Apósto les : es 
también cierto que S. Marcos re f i e re como vinieron el los mismos 
á hacer la p re t ens ión ; pero casi todos los santos Padres y esposi-
tor JS del Evange l i o r e f i e r en esta historia d e la manera que la 
cuenta S. M a t e o , y concuerdan los Evange l i s tas , diciendo que 
Jesucristo respondió derechamente á los Após to l es , porque les 
a t r ibuyó á el los la pretensión de su madre . Es ta , p u e s , se fué 
á Jesús , acompañada d e sus dos h i j o s , y habiéndole hecho antes 
r eve renc ia , se quedó como cortada en ademan de querer pedir a l-
guna cosa , pero sin a t r eve rse á declarar su petición. Bien cono -
ció el amoroso Jesús todos los secretos de su co razon , y pudiera 
haberla vue l t o la e spa l da , sin permit i r que declarase su deb i l i -
d a d ; pe ro quiso que manifestase la l l aga , para como médico 
celestial aplicar la medic ina. D í j o l a , pnes : ¿Qué es lo que quie-
res? Conozco en tu semblante que tienes conmigo alguna preten-
sión, y que no te atreves á manifestarla: di, pues, á qué se re-
duce lo que deseas para complacerte si es tu pretensión justa. 
V i endo Salomé que Jesús la franqueaba la puerta para in t rodu-
cir su pre tens ión , l e dijo ya sin reze lo : Señor, pretendo que 
en vuestro reino se sienten estos dos hijos mios, uno á la dere-
cha y otro á la siniestra, ocupando las dos primeras y princi-
pales dignidades. L l i e g o q u e Jesucristo o y ó ta pre tens ión , c o -
noció q u e procedía de a fée lo terreno y ambic ión , y desde luego 
se propuso curar de raíz aquel m a l , enseñándoles lo q u e en 
aquel la materia prescribía la l ey del Evange l io . A l gunos santos 
P a d r e s , ó por m e j o r d e c i r , la mayo r parte de el los conv ienen 
en que Salomé comet ió esceso en esta pe t i c ión , y que no d e b i e -
ra haber condescendido con las solicitudes de .sus h i j o s ; y á la 
verdad la severa respuesta de Jesucristo convence esto. Sin e m -
b a r g o , S. Jerónimo y S. Ambros io la disculpan: el p r ime ro , d i -
ciendo que era ignorancia mu j e r i l , y un piadoso afecto hácia 
sus h i j o s ; y el segundo dice, que si é s e r r o r , es error de piedad, 
porque las maternales entrañas no pueden sufrir dilaciones c u a n -
do se trata de la comodidad de sus h i j os ; y así dice e l santo 
P a d r e : Considerad que es madre, reflexionad que es madre. 
Or ígenes ( I f o m i l . 25 in Lucam) d i ce , que algunos herejes ase -
guraron que la diestra y siniestra (pie solicitaron Sant iago 
y S. Juan fueron concedidas á S. Pablo y á Marcion. P e r o d e -
jando aparte l as . var ias esposiciones de les sagrados intérpretes, 
s igamos la historia de nuestra Santa. 



Conceptuó Jesucristo que los apóstoles Santiago y S. Juan e s -
taban todavía muy apegados á las cosas terrenas, y así quiso 
examinar los per f ec tamente , echándoles pr imero en cara lo erra-
do de su pretensión., por lo cual les d i j o : Ño-sabéis lo que os pe-
dís: ¿podéis beber el cáliz que he de beber yo ? esto es , ¿ podréis 
padecer los horribles tormentos que anter iormente os he m a n i -
festado me aguardan en Jerusalen , y además de esto una muer te 
a frentosa? Los hebreos Significaban los mayores males y t r aba -
jos con los nombres de cáliz y d e bautismo,"como sé advierte en 
Ios-salmos 1 0 , 6 8 , 74 y 143 , templando con estas voces a g r a -
dables lo áspero y amargo d e las persecuciones é infortunios. 
Sin embargo de es to , como estaba tan reciente la relación q u e 
les había hecho Jesucristo de lo que había de padecer en Jerusa-
len, y como había de ser en t r e gado á los príncipes de los sa c e r -
dotes" y á los escribas para ser escarnec ido , azotado y c lavado en 
una cruz , no podían ignorar que bajo el nombre de cáliz y d e 
bautismo se significaban aquel las terribles penas. P e r o cuando la 
ambición l lega á apoderarse del corazon humano , por mínima q u e 
sea, ciega y oscurece los d ictámenes de la razón y lodo pruden-
te discurso. Así sucedió e n S . Juan y San t i a go , pues sin a g u a r -
dar á que respondiese su-madre á la pregunta de Jesús, respon-
dieron ellos confiados mas de lo j u s t o : S í , S e ñ o r , podemos 
beber el cáliz que habéis de b e b e r , y nos hal lamos con fuerzas y 
resolución para ser bautizados con vuestro bautismo. L a Sab idu -
ría infinita conoció muy bien la necia confianza de donde p r o c e -
día aquella respuesta, mas no quiso desan imar los , porque t a m -
bién conoció al mismo t iempo la grandeza de a lma y prontitud de 
voluntad que manifestaban en se rv i r l e ; y q u e los que deseaban 
estar á la diestra y siniestra de su persona no dejaban de m a n i -
festarle bastante amor . Bebereis mi cáliz, les d i j o : pero el sen-
taros á mi diestra ó á mi siniestrano está en mi mano el con-
cedéroslo á vosotros, sino que será para aquellos para quienes está 
preparado por mi Padre. Qu i e r e decir : las primeras sillas de 
mi reino no son como las dignidades terrenas, ni se dan por 
respetes de parentesco, amistad , ó recomendación; se dan sí á 
aquellos que, segun los eternos decretos de mi Padre, sellarán 
mas acreedores. A los que combatieren mejor sus pasiones, á los 
aue hicieren un justo aprecio de las inspiraciones de la gracia, á 
los que no rehusaren los trabajos ni las fatigas, á los que, final-
mente, cumplieren la ley eiangélica, á estos les serán distribui-
das las recompensas á proporcion de su mérito, sin que se les 
faiteen el mas mínimo ápice déla justicia. D é esta manera , sin 
quitarles la esperanza de poder conseguir los pr imeros • hono-

r e s , los est imuló á merecer los con las o b r a s , en lo cual se a d -
v ie r te una conducta propia de la d iv ina Sabiduría y de la inl inita 
miser icordia . 

Es de creer que Sta . S a l o m é , despues de esta instrucción de 
Jesucristo se esmeraría mas y mas en desarraigar de su corazon 
los afectos terrenos , y eri s egu i r su santísima doctrina con m a -
y o r pureza . Es creíble también que se hallase presente á aquellos 
altísimos discursos y lecciones de caridad que d i ó e l d iv ino M a e s -
tro en los últ imos trozos de su v ida. A lo menos se sabe del Evan- , 
ge l i o que en el t iempo borrascoso de la pasión , cuando todos los 
apóstoles habian hu ido , á eseepciou de S. Juan, esta Santa, junta-
mente con otras m u j e r e s , le acompañaron hasta el Ca l va r i o , sin 
que el terror de los soldados amedrentase la debi l idad de su -se-
xo , ni se d isminuyese su f e , porque veían padecer á Jesús como 
s¡ fuera puro hombre y facineroso. E s -verdad q u e so lamente la 
v i r g en María y S. Juan estaban junto á la c r u z ; pero Sa lomé y 
las demás mujeres que le habian seguido de G a l i l e a , p e r m a n e -
cían no muy léjos de allí. Esta Santa fué también de las q u e 
acompañaron el santísimo cuerpo d e Jesús cuando l e l l evaron al 
sepulcro , v estuvo tan lé jos de reba jar el concepto que tenia f o r -
mado del div ino Maes t ro , que antes bien desde entonces comenzó 
á esperar su resurrección. En la tarde del sábado se juntó con 
otras mujeres p iadosas, y compraron aromas con ánimo d e ir por 
la mañana á ungir el cadáver de su Maestro . Concertaron esto 
en t re s í , sin decir nada á los d isc ípulos , y e l sábado muy de 
mañana fué Salomé con las demás mujeres á poner en ejecución 
sus piadosos intentos. P o r el camino f u é hablando sobre la d i f i -
cultad de quitar la piedra con que habían cubierto el sepulcro; 
pero sin e m b a r g o , no perdieron la esperanza. L l e ga r on a l l á , en -
contraron el sepulcro ab ier to , y habiendo entrado en é l , no ha-
l laron el cuerpo de Jesús. Consternóse Sa lomé con las demás; 
pero su consternación duró poco , porque inmediatamente se les 
aparec ieron dos ánge les vestidos de blanco y cercados de r esp lan -
dores, quienes les aseguraron como había resucitado segun lo ha-
bía p rome t ido ; di jéronlas lambien q u e diesen cuenta de esto á 
los demás discípulos; v q u e l o s preceder ía en Gal i l ea como lo ha-
bía promet ido. Quedaron las Santas sorprendidas con la vista d e 
los á n g e l e s , y mucho mas con lo que les di jeron de la r e sur r ec -
ción d e Jesucristo. El t emor y la a legr ía se apoderó de sus c o -
razones , y saliendo Salomé y las demás del sepulcro , echaron á 
correr para dar á los discípulos la nueva que habian o ído ; pe ro 
en medio de su carrera fueron todavía mucho mas fe l ices, p o r -
que se- les apareció Jesús resucitado, y las d i j o : Diosos guarde. 

x; 34 



3 9 4 . O C T U B R E , 

Salomé y las demás, conociendo á Jesús, se fueron á é l , se pos-
traron en su presencia , y abrazándose de sus pies sacratísimos, 
le tributaron las mas humildes adoraciones. Jesús l leno de digna-
ción v de benignidad , las di jo q u e 110 temiesen , que fuesen a 
anunciar su resurrección á sus hermanos , encargándoles que 
fuesen á G a l i l e a , en donde le ver ían. Ejecutáronlo asi las santas 
m u j e r e s , y no se sabe mas del resto de la vida de Sta balóme. 
El Brev iar io actual de España asegura que sufr ió persecuciones, 
lo q u e es muy c r e í b l e , atendida su constancia en la le , v las p e r -
secuciones sangrientas que movieron los judíos contra los discí-
pulo^ de Jesucristo. E l Mart i ro log io r omano dice que murió en 
Jerusalen , otros testifican que murió en P r o v e n z a , y que allí se 
conserva su cuerpo. Uno y otro es dudoso ; pero no l o e s que des-
cansa con su hijo en el c i e l o , y que desde allí emp leara su patro-
cinio , como lo hace también Sant iago , en beneficio de los espa-
ño les y de todos los fieles. 

SANTA NUNILO ¥ SANTA A L O M A , VÍRGENES Y MÁRTIRES. 

r > 1 piadoso deseo de ennoblecerse con el nacimiento v con el 
t u g lor ioso t r iunfo de Sta. Nun i l o y de Sta. A l o d i a , ha hecho 
que las ciudades de Huesca , así del re ino de A r a g ó n como del 
de G r a n a d a , pretendan ser patr ia de estas dos ilustres v írgenes 
v márt ires de Jesucr isto ; pero Ambros io de Morales, ce lebre cro-
nista del rey Fe l ipe I I , es de sen t i r , que padecieron cerca de 
N á i e r a ' v q u é fueron naturales de un pueblo de la provincia de 
la l l io ia " l lamado ant iguamente Bosca, por e l q u e escribieron 
a i - u n o s Osea ó Huesca, dando mot ivo á semejantes pretensio-
nes Balo este supuesto , y el de apoyar lo asi la tradición cons-
tante cíe aquel los naturales con la autoridad de no pocos escri-
tores d e particular no t a , nos inclinamos a creer que Sta. Nunilo 
y Sta A lod ía nacieron en el lugar de Bañares l lamado ant igua-
mente Bosca, poco distante de la antigua ciudad de Castrovi-
g e t o h o v Castro v i e j o , pequeña vi l la á la entrada de la sierra 
d e Cameros. Eran hijas ambas de padre mahometano y de m a -
d r e cr ist iana, cuvos matr imonios eran m n v comunes en España 
en aquel las lamentables edades , que se hallaba la nación bao 
el dominio de los africanos. Criólas su madre en la rel ig ión de 
Jesucristo, y habiendo impreso en sus tiernos corazones las pia-
d o s a s máx imas del Evange l i o , arreg laron sus costumbres con el 
espíritu de la ley santa de D i o s , de sue r t e , que aunque se cria-
ron en un pueblo ocupado por los bárbaros , cult ivaron tanto la 
piedad , que eran la admiración de todas las g e n t e s , poniéndolas 
todas por modelo y por e j emplar . 

D I A X X 11. 3 9 ¡ ) 

Ocurr ió la muer te de los padres de Nuni lo y de A l o d í a , 
cuando contaban doce y trece años de edad , y habiendo quedado 
huér fanas . entraron bajo la tutela de un tío y pariente, f iero par-
tidario de la secta mahometana. Publicó por entonces M a h o m a d , 
r e y de C ó r d o b a , enemigo capital de los cr ist ianos, un edicto g e -
neral por el q u e ordenaba q u e todo aquel que fuese hi jo d e p a -
dre ó madre agareno, estuviese obl igado so pena de "muerte á d e -
jar la re l i g ión de Jesucr is to , y abrazar la secta de Mahoma. 
Había intentado el tio de las dos ilustres v í r genes p e r v e r t i r í a s , 
y re i terando sus instancias con mot i vo del nuevo edicto , hizo 
cuanto pudo para obl igar las á que siguiesen la l ey que profesó su 
p a d r e ; pero hallándolas s i empre f i rmes y constantes en la f e , las 
de lató á Z u m a v ! , cal i fa ó gobernador de la reg ión W e r b e l a n a , 
que tenia su residencia en la ciudad de Cas t rov i e j o , una legua 
distante de Bosca ó de Bañares. 

Mandó Zumay l á Nun i l o y á Alodia que compareciesen ante 
el t r i buna l , y " teniendo ambas aquel la notif icación por seña! 
cierta del combate á q u e eran l lamadas, para dar prueba de su 
fe y d e su fortaleza cr is t iana, partieron de Bosca á Castrov ie jo 
á p ié desca l zo , alentándose una á otra á padecer con aquel las 
razones q u e les inspiraba el Espír i tu Santo. Preguntó las el g o -
bernador , si era cierta la delación de su tio en orden á ser hijas 
de padre mahome tano , y tomando la voz Nuni lo que era la ma-
yor en e d a d , l e respondió : Nosotras no conocimos á nuestro 
padre, porque quedamos muy niñas cuando murió; solo sabe-
mos que nuestra madre fué cristiana, y por lo mismo nos educó 
en esta religión, que es la que profesamos: por cuya defensa es-
tamos prontas (i perder la vida si fuese necesario. H izo Zumay l 
varias tentativas para separar á las dos ilustres v í r genes d e J e -
sucristo; pero v iendo que d e nada aprovechaban todos sus e s -
fue r zos , las de j ó por entonces vo l ve r l ibremente á su pa t r ia , di-
c iéndo las , que las perdonaba por conocer que eran niñas mal 
aconse jadas, y prev iniéndolas que si en adelante no trataban de 
seguir la ley d e su p a d r e , mandaría que las decapitasen. 

Sal ieron Nuni lo y x\lodia de Castrov ie jo para Bañares , l lenas 
de a legr ía por haber confesado la fe ante e l tribunal de un juez 
in f ie l ; y encendidas en v iv ís imos deseos de lograr la corona y tes-
tificar con su sangre las infalibles verdades de nuestra santa r e -
l i g ión , redujeron toda su ocupacion desde entonces en disponerse 
para e l mar t i r i o , por medio de fervorosas oraciones . de r i g u -
rosos ayunos y de asombrosas peni tenc ias , no dudando que no 
tardaría" mucho t iempo en presentarse ocasion de ofrecer a Dios 
el sacrificio de sus vidas. Observaba el l io de las Sanias su c o n -



d u d a , y v i endo que en lugar de enmendarse , hacian ostentación 
d é l a re l ig ión que pro fesaban, siendo la admiración de los fieles 

- y de los. inf ie les por la arreg lada circunspección d e s ú s costum-
bres , y que sus continuos combates para seducirlas no produ-
cían otro efecto que el de su mayor confus ion, vo lv ió á de la-
tarlas al gobernador de Cas t rov i e j o , á protesto de haber faltado 
á su prevenc ión , d i c i éndo le , que cada dia estaban mas obsti-
nadas sin cesar en público ni en secreto de ocuparse en los e j e r -
cicios que prescribía la re l ig ión de los cristianos, maldiciendo a 

, un mismo t iempo la l e y d e M a h o m a ; por lo que era preciso cas-
t igar las s e ve ramen te , para que no pervirt iesen con su e jemplo a 
los árabes. O v ó Zumav l con g rande enojo la segunda que ja con-
tra las dos insignes v í r g e n e s , y habiendo mandado q u e se pre-
sentasen á su t r ibunal , insistió con mucho empeño en que ne-
gasen á Jesucristo, val iéndose para el lo de las reconvenciones 
mas e f icaces , de las promesas mas ventajosas y de las amena-
zas mas ter r ib les ; pero creciendo e l va lor v í a fortaleza d e N u -
ni lo v de Alodia al compás de los esfuerzos del tirano , dio o r -
den para qué las pusiesen con separación en casa de ciertos mo-
ros de su confianza, á fin de que las persuadiesen la obligación (pie 
tenían de seguir la l e v q u e profesó su padre, en virtud dei decreto 
de Abder raman que acababa de publicarse, so pena de padecer una 

muer t e afrentosa. . 
Sufr ieron las dos insignes v í r genes por espacio d e cuarenta 

días los mas fuertes v v io lentos combates de los a f r icanos ; pero 
s iempre mas f irmes y mas constantes en la f e , salieron v ictor io-
sas de las infernales sugest iones con que fueron tentadas. Hal la-
fiase en fervorosa oracion A l od ia dos noches antes de su glorioso 
t r i un f o , v v iéndola rodeada de celestiales resplandores una hija 
del huésped que la tenia en su casa, maravi l lada de aquel pro-
d ig io la convidó con la l ibertad si queria salvarse de la muerte. 
Ag radec ió A lodia la o fer ta ; pero no la admi t i ó , porque en ella 
se le privaba de la g lor ia del mart i r io : solo le rogo que le propor-
cionase v e r á su hermana, v concediéndola este consuelo , se abra-
zaron ambas t i e rnamente , v se animaron con nuevo f e rvor a p a -
decer por Jesucristo. , , 

Supo el juez árabe el n ingún e fecto q u e produjeron las t e n -
tativas de los seductores , hizo que compareciesen a su presen-
c ia , y redoblando sus promesas y sus amenazas J a s d i j o por ul-
timo", que mandaría quitar las la v ida si no abrazaban su secta, 
pe ro á todo respondieron las dos esforzadas doncel las, que lu -
ciese lo que gus tase , pues ellas estaban prontas a morir antes 
que negar á Jesucristo. Hal lábase en Castrovie jo un malvado sa-

c e rdo t e , que ímpouiendo el mas in fame borron a su carácter , 
había apostatado de la re l ig ión cristiana por v iv i r impune en sus 
re la jadas costumbres: pareció á Zumay l que aquel ministro de 
Satanás era muy proporcionado para perver t i r á las dos ¡lustres 
v í r g e n e s , y entregándoselas para este e f e c t o , l e encargó que lo 
hiciese con toda eficacia. Comenzó la empresa el infel iz p resb í -
tero , y entre otras persuasiones reconvino á las Santas con la s i -
g u i e n t e : ¿Por qué quereis, nobles vírgenes, morir en lo mas 
¡lorido de vuestros años? seguid la ley que profesó vuestro pa-
dre para que viváis Yo era sacerdote cristiano, y manifiesto 
profesar la ley de Mahoma, para acomodarme con los africa-
nos. Haced vosotras lo que los Molites, esto es, los que en el 
esterior aparentan ser árabes, aunque en el interior sintáis lo 
contrario. Proceded así, que yo enviaré dos testigos, á cuya 
presencia depongáis que creeis la ley de Mahoma, y certificán-
dolo así al gobernador, os dará libertad, para que podáis vi-
vir en vuestra patria como cristianas, ó en otra parte donde ha-
bitan los fieles, siguiendo su religión. Oye ron Nun i l o y A lod ia 
el impío consejo del pér f ido sacerdote , y revest idas de un santo 
z e l o , le contestaron : Si tú por tu sacrilega vida y por tus las-
civos desórdenes has renegado, nosotras deseamos padecer por 
amor.de Jesucristo para reinar con él en el cielo. Dinos, ¿no 
hemos de morir en algún tiempo? ¿pues qué mas oportuno que 
este, en el que se nos presenta ocasion de dar la vida por la 
fe que profesamos, asegurando por este medio una eterna feli-
cidad? . li 

Dió par le el impío sacerdote á Zumay l de la invencible cons-
tancia dé las dos hermanas , y no pod i endo el bárbaro c o n t e -
ner la indignación den l ro d e f pecho , mandó al v e rdugo q u e las 
degol lase inmediatamente. Nuni lo fué la pr imera que se o f r ec i ó 
al sacri f ic io, y componiéndose el cabel lo para recibir e l g o l p e , 
puesta de rod i l las , d i j o con valeroso ánimo al v e r d u g o : Ea, in-
fiel, hiere con presteza. Atóni to y turbado el ve rdugo erró el 
g o l p e en la g a r g a n t a , y le l l evó un pedazo de la me j i l l a , sin 
cortarla del l odo la cabeza , y cayendo el cuerpo en t i e r ra , se 
le descubrieron un poco los pies con los movimientos naturales 
que ocasiona la muerte . Corr ió A lodia sin la menor turbación á 
componer la ropa de su d i f u n t a , y e levando los ojos al c i e l o , 
como que ve ia con luz super ior subir al cielo la dichosa a l m a , 
d i jo llena de a legr ía : Espera un poco, hermana. Dispúsose 
luego para seguir á N u n i l o , y porque no le sucediese lo que a 
aque l l a , se ató á los píes las fa ldas , para que no padeciese su 
honestidad después de muerta. Hecho es to , descubrió su h e r -
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raoso r os t r o , se puso de rodillas sobre el cuerpo de su hermana 
como en altar bien consagrado, y e n aquel la postura de inmola-
ción recibió el go lpe del a l fan je , pasando ambas á gozar la visión 
beatíf ica en el día 22 de octubre en el año 840 según el computo 
que señala Mora les . 

L l evaron los moros arrastrando á los venerables cuerpos de 
las dos ilustres márt ires desde el sitio en que fueron degol ladas, 
l lamado ant iguamente las Furcas y hoy los Horca jos , al campo 
para que fuesen pasto de los perros y de las aves ; pero el S e -
ñor las l ibró de todo insulto con su adorable prov idenc ia , en 
vista de lo cual obtuvieron los cristianos permiso de Zumayl 
para darlas sepultura. No tardó Dios en acreditar la g lor ia de 
sus amadas siervas con la particular maravi l la de dejarse ver 
por la noche luces resplandecientes sobre el lugar en q u e las 
en t e r r a r on , por lo que temeroso el gobernador de q u e las es-
tra jesen los fieles, mandó enterrarlas en un hoyo p r o fundo , el 
q u e allanasen con tierra y piedras crec idas, todo con el hn de 
borrar la memor ia de sus santas re l iqu ias , y que en lo suce-
s ivo no pudiesen ser halladas por los cr is t ianos; cuyo pozo se 
conserva hasta hoy , v contigua de él una fuente cristalina lla-
mada de Sta. Nun i l o y A l o d i a , cerca de la cual hay una ermita 
ba jo la advocación d e las Santas , donde se d iv iden los términos de 
las dos v i l l a s , que concurren juntas á ce lebrar su fest ividad en el 
dia de su dichoso tránsito. . . 

No pudo impedir la dil igencia de los infieles la repet ic ión de 
las luces resplandecientes sobre el pozo ú hoyo donde las ocul-
taron ; v continuando aquel estraordinario prodig io cuando con-
quistó la provincia de la R i o j a d e l poder de los moros el rey de 
Nava r r a D . I ñ i g o J imenez , hizo la traslación de los cuerpos de 
las Santas al monasterio de S. Salvador de L e y r e en e l día 18 de 
junio del año 8 4 2 , donde son tenidos en grande venerac ión , y 
se d igna Dios obrar muchos prodigios por la poderosa intercesión 
d e sus fidelísimas siervas. Tamb ién escribe Ambros io de M o r a -
les , que cuando se ganó á los árabes el r e m o de Granada , se 
dió la ciudad de Huesca al coude de L e n n , hoy de los duques 
de A l b a , de qu ien descienden los condestables de N a v a r r a , 
qu ien l levó á ella varias rel iquias de las Santas q u e se le d i e -
ron del monasterio de L e y r e , y habiendo edi f icado una iglesia 
bajo su advocación en donde las colocó , d e aquí ha d imanado la 
pretensión de aqué l l a , insinuada en el pr inc ip io . 

SANTA CORDULA, OTRA DE LAS VÍRGENES COMPAÑERAS 
DE SANTA ÚRSULA. 

DE donde sea natural la glor iosa Sta. Cordula no se sabe cosa 
a l g u n a , porque no hacen mención de el lo los historiadores. 

So lamente escriben que era otra de las v í r genes , que en t iempo 
de los hunos, g e n t e f e roz , padecieron martirio con la g lo r ios í s i -
ma Sta. Ursula; y como era muy niña tuvo miedo y se escondió 
aquel la noche q u e sus santas compañeras padecieron mar t i r i o , y 
por esto no murió por la fe en el mismo dia. Pe ro luego el s i -
gu i en te por la mañana la glor iosa Santa vo lv ió en s í , y do l i éndo-
se de haber perdido la palma del mar t i r i o , que las de su co ra - ' 
pañía habían a lcanzado, salió del rincón del nav i o , donde e s t a -
ba escondida, y ofrecióse para (pie por amor de Jesucristo l e qui-
tasen á ella también la v ida . V iendo los bárbaros hunos q u e la 
v i r g en era cr is t iana, y que constantisimainente.confesaba a Jesu-
cristo , la degol laron con g ran crueldad, y así mur ió por la f e , y 
l legó á la compañía de la demás v í rgenes con la palma de m á r -
tir. Y como no se hiciese fiesta ¡de esta Santa como de las o t r a s , 
porque no recibió martir io el mismo día , apareció á una reclusa 
d i c i endo , que hiciese especial fiesta de ella el otro dia despues de 
las v í r g enes , y por esto la iglesia de To r t osa , que posee sus sa-
gradas rel iquias, reza de ella, y de Sta. Cándida á de octubre. 
L a iglesia de nuestra Señora de la Merced de Barcelona t iene 
también rel iquias de esta glor iosa Santa. ( D o m e n e c , Hist. de los 
Santos de Cat.) 

TRASLACION DE LA CABEZA DE SANTA CÁNDIDA, EN VULGAR 
CATALAN CANDIA , VÍRGEN Y MÁRTIR. 

DESPUES q u e la gloriosísima v i rgen v márt ir Sta. Ursula con 
su compañía padeció mart ir io en Co lon ia , propagóse entre los 

cristianos l adevoc i on de las santas v í r g e n e s , de tal suerte que 
muchas iglesias procuraron tener de sus sagradas re l iqu ias , para 
que mereciesen alcanzar su f a v o r , y en esto se manifestó muy d e -
vota y solícita la Ig les ia de Tortosa . Por lo cual D. Gui l l en , a r z o -
bispo de Co lon ia , por r u e g o s , según se c r e e , de los ciudadanos 
de d icha-c iudad, dió á 6 de abril del año 1 3 5 1 la cabeza de la 
g lor iosa Sta. Candía , para la catedral de el la. L a cual rel iquia 
fué allí l levada con mucha devoc ion , donde la glor iosa Santa ha 
mostrado su poderosa intercesión con muchos milagros. Ent re 
otras maravil las se t iene larga esper ienc ia , de que en tocando su 
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sagrada cabeza , muchísimos enfermos quedan libres de mal de 
cabeza , de garganta y otras en fermedades . ( D o m e n e c , Msi. 
Sant. Cat.) 

La misa es en honra de S.' Hilarión, y la oracion la que sigile: 

Suplicárnoste, S e ñ o r , que la para q u e consigamos con su 
intercesión del b ienaventurado protección lo q u e . n o podemos 
abad S. Hilarión nos haga g r a - con nuestros merecimientos, 
tos á vuestra d iv ina Ma jes tad , P o r nuestro S e ñ o r , etc. 

La Epístola es del capít. 45 del Eclesiástico, y la misma que 
el dia 1 1 1 , pág. 51. 

R E F L E X I O N E S . 

Su memoria se.conservará en bendición. ¡ O h , y q u é d i feren-
cia hay entre la memor ia de los santos y la memor ia d e los ma-
y o r es "hombres ! A q u e l l a se conserva en bendición, entre alaban-
zas , en veneración y entre continuas gracias al cielo. Son alaba-
dos los santos despues de su muerte en la congregac ión de los 
l íe les. Aunque hubiese sido oscuro su nac imiento , por. baja , por 
v i l , por humilde que fuese su condic ion; mas que no hubiesen te-
nido ni espíritu , ni t a l en tos , ni alguna otra de aquel las prendas 
bri l lantes que tanto se est iman en el m u n d o , q u e se l l evan las 
atenciones, que se arrastran los aplausos; todo lo suple con ven-
tajas la santidad. ¿ P e r o qué veneración se conserva por aquellos 
grandes hombres q u e hicieron bel la figura mientras v iv ieron? 
Acabóse la figura con la vida. Met i e ron r u i d o ; ¿ pero en que 
paró este ruido un momento despues de su muer te ? Acabóse el 
r u i d o , y con él pe rec i ó al mismo t iempo su memoria. Solo acor-
darse de un d i funto causa m i edo ; se mira con un género de hor-
ror todo cuanto s i rv ió en vida al uso de su persona. Pe ro llágase 
concepto de que el d i funto fué un santo ; ¿ c on qué veneración 
se mira su c u e r p o ? L é j o s de causar horror el cuarto donde mu-
r i ó , inspira no sé q u é consuelo, a l e g r í a , respeto y confianza. Jil 
ataúd donde está espuesto el cadáver se hace prec ioso, y se tiene 
por dichoso el q u e l o g r a una alhaji l la de las que sirvieron al d i -
funto . Las telas mas r i cas , los metales de mayor estimación no 
parecen ni decentes ni bastantes para envo l ve r ó para engastar 
un huesecillo.. a l gunos cabe l los . una partecil la de su vestido o 
d e su morta ja . T o d o s se atropel lan por besar sus manos y sus 
pies ; todos se postran delante de aquel cuerpo. Los grandes del 

m u n d o , los que dominan la t i e r ra , los soberanos , los monarcas, 
todos se arrodil lan delante de é l , todos imploran su pro tecc ión , 
todos se encomiendan en sus orac iones; pero es un cuerpo m u e r -
t o , pero es un cadáver ; no impo r t a , la santidad no solo hace 
dulce la muer te d e los santos, sino q u e hasta sus cuerpos m u e r -
tos los hace dignos de la pública veneración. Mas que el d i funto 
hubiese sido el hombre mas bajo de la repúb l i ca , toda la g en t e 
de la mayor d ist inc ión, ó por su cuna, ó por sus e m p l e o s , hará 
vanidad y"se considerará obl igada de concurr i rá su entierro. L l e -
varáse su cadáver como en triunfo entre los votos y los aplausos 
del pueblo. ¡ En cuantos templos se colgarán sus retratos !• ¡ e n 
cuantos altares se colocaran sus re l iquias ! Los siglos mas r e t i r a -
dos celebrarán su memoria con venerac ión , y en todas partes r e -
sonarán sus elogios. ¿ Q u é grandes del mundo recibieron jamás 
honra semejante? ¿ qué fortuna se puede comparar á la dicha 
que gozan los santos? P e r o los afortunados del mundo mueren , 
v mueren también con el los todos los honores que .los tributaban. 
Él que se r inde á los santos, pasa hasta sus mismas rel iquias. N o 
es la rel iquia el objeto directo v principal de nuestro cu l t o ; el 
mismo santo que reina con Cristo en e l c i e l o , es el que adoramos 
y el que invocamos cuando veneramos sus rel iquias. La opinion en 
que estamos de que aquel la rel iquia que se nos presenta á la vista, 
es todo su cuerpo ó alguna par l e de é l ; esta op in i on , verdadera 
ó f a l sa , basta para esci lar nuestra devoc ion y para que sea agra-
dable á Dios el culto que tributamos á las que creemos ser r e l i -
quias de los santos. N o nos pide Dios una crítica s eve ra , sino una 
piadosa inclinación á honra r l o que él mismo h o n r a , V á p r o p o r -
ción de l o q u e le honra el mismo Señor . Acaso por eso (dice san 
Gregor io ) para enseñarnos una verdad tan provechosa como l lena 
de consue lo , no pocas veces obra Dios mayores mi lagros en los 
lugares donde verdaderamente no están los cuerpos de los santos 
que se invocan : Sancti ad majas fidei noslree meritum scepé illic 
majora signa faeiunt, ubi minirné per semetipsos jacent. ( L i -
bro 2. D iá l og . cap. ult.) 

El Evangelio es del capítulo 19 de S. Mateo, y el mismo que 
el dia I I I , pág. 55. 

M E D I T A C I O N . 

Dios es muy liberal con los que le sirven. 

P U N T O PR IMERO. — Considera la l iberal idad con que r e c o m p o n -



sa Dios l odo lo que se hace por su amor . Inspiraciones saluda-
bles , auxi l ios part iculares , gracias sobreabundantes , va lor de 
los méritos y la sangré de un hombre D i o s , dones sobrenatura-
les mas preciosos que todo el mundo j u n t o ; todo esto es alguna 
v e z recompensa de una l igera obra de ca r i dad , de un solo acto 
de amor de -D ios , de un simple deseo de una alma justa. 

Parece que y a no se acuerda D ios de todos los infinitos benefi-
cios que nos ha hecho luego q u e le damos ocas i on , por decirlo 
as í , para hacernos otros nuevos con nuestra fidelidad á su servi-
c io . A l mismo t iempo que da los tá l en los , da los medios y la in-
dustr ia para negociar con e l l o s ; y en ganando los dos , añade 
cuatro . T o d a la Escritura está l lena de parábolas y de ejemplos 
q u e acreditan la liberalidad con que premia Dios en nosotros 
aque l l o mismo que él nos da. 

¡ P e r o con qué atención está á socorrer las necesidades de sus 
s i e r vos ! ¡ qué maravi l las obra en favor de los que le s iguen! I lam-

' br ien lo e l pueblo de las instrucciones y d e la doctrina del Salva-
dor , se va tras é l : ¡ qué cuidado en p ro v e e r sus necesidades, y 
q u é de prodig ios para p r o v e e r l a s ! 

Pues fuiste fiel en cosas pequeñas , y o te haré dueño de las 
mavores . ¿ Q u é proporcíon hay en t re el salario y el t raba jo , en-
tre el mér i to y el premio? Cuando se irata de recompensar nues-
tros pequeños serv ic ios , solo se aconseja Dios con la infinita 
grandeza de su inmenso corazon. 
• ¿ P e r o qué servicios somos capaces d e hacer á todo un Dios? 
¿ todo cuanto podemos hacer no es obl igación nues t ra , y la mas 
esencial de todas-nuestras obl igaciones? ¿ p u e d e haber para nos-
o t ros ni m a y o r g l o r i a , ni mayo r recompensa que él mismo ad-
mit i rnos á su serv ic io? Sin embargo , qu iere Dios recibirnos por 
mér i to nuestras mismas ob l i gac iones : qu i e re señalar un infinito 
p remio á la mas l igera prueba de nuestra debida obediencia. Por 
haber estado prontos á su v o z , por haber a largado un vaso de 
agua en su n o m b r e , por haberle tributado nuestro r espe to ; un 
para iso , una g lor ia e t e rna , una felicidad que la hace el mismo 
D i o s ! ¡ O h , y cuanta verdad es que Dios todo lo premia como 
D i o s ! Y despues de lodo esto ¡ será posible, d iv ino Salvador mió, 
q u e y o quiera serv ir á o t ro d u e ñ o ! 

P U N T O SEGUNDO. — Considera q u e aunque Dios 110 recompen-
sára nuestros servicios con otra cosa que con dignarse de admi-
tirlos, quedar íamos sobradamente recompensados. ¿Cuantos gran-
des no reciben otra recompensa en la corte por lo q u e sirven al 
soberano? Perd ieron la sa lud, gastaron toda la v i d a , arruiná-

ronse en e l servicio del r e y , y una palabrita b e n i g n a , un mi-
rarles a lguna vez con agrado va le para ellos im e l o g i o , y suele 
ser no pocas veces todo el premio que reciben. Pe ro al mas p e -
queño acto de mort i f icac ión, al sacrificio de un momento , á una 
nada hecho ó padecido por D i o s , se s i guo al instante una a s o m -
brosa abundancia de bendiciones. N i en el g ran dia de los p r e -
m ios , que es e l dia del ju i c i o , quiere Jesucristo hacer mención 
de otras cosas sino de las mas ordinar ias, d é l a s menos ruidosas 
y de las mas fáciles. ¡ M i D i o s ! un tor rente d e de l i c ias ; océanos 
inmensos de consue los ; una bienaventuranza inf in i ta , e t e r n a , 
por un maravedí que ofrecí á vuestro t esoro ; por una visita que 
hice á un pobre e n f e r m o , á un encarce lado ; por haber cumplido 
con un acto de r e l i g i ón , á que estaba obl igado debajo de g r a v e s 
penas ; y como si lodo esto fuera p o c o , como si no fuera bas tan -
t e , .vos mismo quete is ser mi recompensa. Ego ero merces tua 
magna nimis. ¡ O mi D i o s , y con todo eso teneis pocos que os 
s i rvan! ¡ y hay hombres que tengan por g ran trabajo el s e r v i r os ! 
¡ y los hay neg l i g en t e s , los hay flojos, los hay disgustados en 
vuestro serv ic io ! ¿ T e n e m o s f e ? ¿ sabemos bien la rel ig ión que 
pro fesamos? 

lie aquí, Señor, d ice S. P e d r o , que todo lo hemos dejado, y 
vamos en seguimiento de vos. Por c i e r l o que no era g ran cosa 
lodo lo que. habían dejado : una barca y unas redes v i e j a s ; pero 
con todo e s o , ¡ q u é recompensa ! Abundancia de dones del E s p í r i -
tu S a n t o : f avorec idos , pr iv i leg iados d e Dios v i v o , v aun esto 
es p o c o ; sentados en sus sillas con Jesucristo para juzgar á los 
mor ta l es , y á la f rente de lodos los escogidos para seguir á Je -
sucristo en su g lo r ia . ¡ M i D i o s , y con qué l iberal idad recompen-
sáis á los que os aman ! ¡Cuánta razón tuv ieron los santos para 
serviros con lan ío va lor y con tanta fidelidad! 

Mas porque no se creyese q u e esta l iberalidad se limitaba p r e -
cisamente á los apósto les , añade inmed ia tamen te : Cualquiera 
que por mi amor dejáre su casa ó sus hermanos; es decir , cual-
quiera que me arnáre con t e rnura , que me s irv iere con fidelidad, 
que guardáre mis mandamientos con perseveranc ia , y o mismo 
seré su premio por toda la e tern idad. S í ; ninguna cosa se hará por 
D i o s , por mínima que sea, que quede o lv idada, ni un solo cabe-
llo será arrancado por é l , de que 110 se l leve exacta cuenta; nin-
guna acción ester io^ , ningún acto inter ior que tenga á Dios por 
mot ivo , que no sea e ternamente recompensado. ¡ O l ibera l idad, 
ó prodigal idad d i v ina , y cuanto me con fund ís ! 

¡ Q u é do l o r , mi D i o s , y qué desesperación es la mía por no 
haber quer ido serv ir á un amo tan l i be ra l , que admite por s e r -



vicios los deseos! Esto es h e c h o ; y así os lo prometo coa toda la 
sinceridad que me es posib le : y o os amaré toda mi v i d a , yo os 
serv i ré con la mayo r f ide l idad . 

JACULATORIAS . — ¡ O h , S e ñ o r , y qué consuelos teneís reserva-
dos para los que os aman y os t e m e n ! (P salín. 30 . ) ; 

¡ Q u é bueno es el D i o s d e l s r a é l para los reetos de corazon! 
(.Psalín. 7 1 ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Basta una s imple t intura de nuestra r e l i g i ó n , basta un me-
diano conocimiento de la ini inita bondad de nuestro Dios, basta 
la memor ia de lo que Dios lia dicho y becho en favor de los que le 
s i r v e n , para convencernos de la l iberal idad 'con que recompensa 
los menores servicios q u e se le hacen , y de que s iempre l os re -
compensa como Dios. N o derrama sus ¡ iberalidades únicamente 
sobre las grandes acciones q u e se hacen por é l : premia hasta el 
mas mínimo deseo , hasta la voluntad sola que se t i ene de darle 
gusto. Acuérdate de tantos benelicios como has recibido en el dis-
curso de tu v i d a ; todos los debes á la pura bondad , á la pura 
l iberal idad de tu Dios. P e r o n o , no nos debemos parar en las re -
compensas de esta v i d a ; nunca levantes los ojos al cielo sin con-
siderar que allí es donde te t iene Dios reservado el premio, de 
tus menores servicios. U n a bienaventuranza infinita y .eterna,' un 
conjunto de todos los b i enes , una felicidad s in- l imi tes , sin medi-
da , la misma esencia de D i o s , este ha de ser tu premio . 

2 Pe ro no debes serv i r á tan buen amo precisamente por con-
sideración al p r e m i o ; mas p u r o , mas desinteresado ha de ser 
nuestro mot ivo. En med i o d e eso al ienta el corazon la memoria 
de la bondad y de la l iberal idad con que recompensa Dios á los 
que le s irven. Son ord inar ias , son comunes en esta v ida las a d -
ve rs idades , los t raba jos , los contrat iempos y las morti f icaciones; 
pues cotéjalas entonces con el premio que te espera. Si te parece 
que Dios es poco liberal cont igo en recompensas tempora les , 
a l égra te y dale mil g r a c i a s , porque es señal que te las reserva 
para la otra. ¿ Y donde ha\ mayo r consuelo'? 

D I A X X I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

Los SVNTOS MÁRTIRES SERVANDO Y G E R M Á N , en España junto á Cá-
diz en el campo ürsoniano; los cuales en la persecución de Dioclecia-
no por sentencia de Viator su lugarteniente, despues de haber sido azo-
tados, v encarcelados en un oscuro calabozo, y padecido hambre y 
sed y las penalidades de un largo viaje que les obligaron á hacer car-
gados de cadenas; por último siendo degollados alcanzaron la corona 
del martirio. Germán fué sepultado en iMérida, Servando en Sevilla. 
(Véase su historia en las de hoy.) 

E L TRÁNSITO DE SAN TEODORO, presbítero, en Anlioquia la de Siria; 
el cual fué preso en la persecución del impío Juliano, y despues de su-
frir el tormento del caballete, y otros muchos y muy crueles, habién-
dole q u e m a d o también los costados con antorchas; por ultimo, como 
perseverase confesando á Cristo , le cortaron la cabeza, y asi alcanzo 
la palma del martirio. 

S A N PEDRO P A S C U A L , obispo de Jaén y márlir, de la orden de San-
ta María de la Merced, Redención de cautivos, que padeció el dia (¡ 
de diciembre, en Granada en España. (Véase su cid a en las de ma-
ñana.) 

S A N IGNACIO , obispo, en Conslantinopla; el cual habiendo repren-
dido á Rardas César, porque repudió á su mujer, por orden suya fue 
dé muchas maneras ultrajado y también desterrado; pero habiéndole 
restituido á su iglesia el papa Nicolao, descansó en paz. (Fué hijo del 
emperador de Oriente Miguel Curopalato.) 

S \N SEVER INO , obispo de Colonia y confesor, en Burdeos. (Este obis-
po es honrado como patrón de Burdeos, cuya silla gobernó bajo 
S. Amaiid. Algunos, contradiciendo el Martirologio Romano, distin-
guen este S. Severino, llamado también Suvino, obispo de Burdeos, 
del que fué obispo de Colonia, y piensan que el primero vino a Bur-
deos desde alguna parte del Oriente, y no de Colonia. Butler.) 

S A N R O M Á N , obispo, en Roan. 
S A N V E R O , obispo, en Salerno. (Se sabe que era tan grande su cari-

dad para con los pobres, que en cierta Ocasión, no teniendo nada que 
darles, se puso en oracion y aparecieron dos ángeles que le dieron 
socorros para que los distribuyese á los necesitados.) 

S A N DOMIC IO , presbítero, en la diócesis de Amiens. 
S A N B E N I T O , confesor, en el Poitou. 
S A N J U A N DE C A P I S T R A N O , confesor, de la orden de los Menores, 

esclarecido por la sanlidad de su \ ida y por el zelo de propagar la fe 
católica , en Vilak de llungria; el cual con sus oraciones y milagros 
arruinó el formidable ejército de los turcos, y libró del asedio la forta-
leza de Belgrado. ( Véase su vida en las de hoy.) 



vicios los deseos! Esto es he cho ; y así os lo prometo coa toda la 
sinceridad que me es posible : y o os amaré toda mi v i d a , yo os 
serviré con la mayor fidelidad. 

JACULATORIAS. — ¡ O h , S e ñ o r , y qué consuelos teneis reserva-
dos para los que os aman y os t emen ! (P salín. 30 . ) ; 

¡ Q u é bueno es el D i o s d e l s r a é l para los reetos de corazon! 
(Psalm. 7 1 ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Basta una simple t intura de nuestra r e l i g i ón , basta un me-
diano conocimiento de la infinita bondad de nuestro Dios, basta 
la memoria de lo que Dios ha dicho y hecho en favor de los que le 
s i r v en , para convencernos de la l iberal idad'con que recompensa 
los menores servicios que se le hacen, y de que siempre losre-
compensa como Dios. N o derrama sus liberalidades únicamente 
sobre las grandes acciones que se hacen por é l : premia hasta el 
mas mínimo deseo , hasta la voluntad sola que se tiene' de darle 
gusto. Acuérdate de tantos beneficios como has recibido en el dis-
curso de tu v i d a ; todos los debes á la pura bondad , á la pura 
liberalidad de tu Dios. P e r o no , no nos debemos parar en las re-
compensas de esta v i d a ; nunca levantes los ojos al cielo sin con-
siderar que allí es donde te tiene Dios reservado el premio, de 
tus menores servicios. U n a bienaventuranza infinita y eterna, un 
conjunto de todos los b i enes , una felicidad s in- l imites, sin medi-
da , la misma esencia de D i o s , este ha de ser tu premio. 

% Pero no debes serv ir á tan buen amo precisamente por con-
sideración al p r e m i o ; mas p u r o , mas desinteresado ha de ser 
nuestro motivo. En med io d e eso alienta el corazon la memoria 
de la bondad y de la l iberal idad con que recompensa Dios á los 
que le sirven. Son ordinar ias , son comunes en esta vida las a d -
vers idades , los trabajos, los contratiempos y las mortif icaciones; 
pues cotéjalas entonces con el premio que te espera. Si te parece 
que Dios es poco liberal cont igo en recompensas temporales, 
a légrate y dale mil g r a c i a s , porque es señal que te las reserva 
para la otra. ¿ Y donde hay mayor consuelo'? 

D IA X X I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

Los S\NTOS MÁRTIRES SERVANDO Y G E R M Á N , en España junto á Cá-
diz en el campo Ursoniano; los cuales en la persecución de Dioclecia-
no por sentencia de Yiator su lugarteniente, despues de haber sido azo-
tados, v encarcelados en un oscuro calabozo, y padecido hambre y 
sed y las penalidades de un largo viaje que les obligaron á hacer car-
gados de cadenas; por último siendo degollados alcanzaron la corona 
del martirio. Germán fué sepultado en Mérida, Servando en Sevilla. 
(Véase su historia en las de hoy.) 

EL TRÁNSITO DE SAN TEODORO, presbítero, en Antioquia la de Siria; 
el cual fué preso en la persecución del impío Juliano, y despues de su-
frir el tormento del caballete, y otros muchos y muy crueles, habién-
dole q u e m a d o también los costados con antorchas; porúllímo, como 
perseverase confesando á Cristo , le cortaron la cabeza, y asi alcanzo 
la palma del martirio. 

SAN PEDRO PASCUAL, obispo de Jaén y mártir, de la orden de San-
ta María de la Merced, Redención de cautivos, que padeció el día fi 
de diciembre, en Granada en España. (Véase su vida en las de ma-
ñana.) 

S A N IGNACIO, obispo, en Constantinopla; el cual habiendo repren-
dido á Bardas César, porque repudió á su mujer, por orden suya fue 
dé muchas maneras ultrajado y también desterrado; pero habiéndole 
restituido á su iglesia el papa Nicolao, descansó en paz. (Fué hijo del 
emperador de Oriente Miguel Curopalato.) 

S \N SEVERINO, obispo de Colonia y confesor, en Burdeos. (Este obis-
po es honrado como patrón de Burdeos, cuya silla gobernó bajo 
S. Amand. Algunos, contradiciendo el Martirologio Romano, distin-
guen este S. Severino, llamado también Suvino, obispo de Burdeos, 
del que fué obispo de Colonia, y piensan que el primero vino a Bur-
deos desde alguna parte del Oriente, y no de Colonia. Butler.) 

S A N ROMÁN , obispo, en Roan. 
SAN VERO, obispo, en Salerno. (Se sabe que era tan grande su cari-

dad para con los pobres, que en cierta Ocasión, no teniendo nada que 
darles, se puso en oracion y aparecieron dos angeles que le dieron 
socorros para que los distribuyese á los necesitados.) 

S A N DOMICIO, presbítero, en la diócesis de Amiens. 
S A N BENITO, confesor, en el Poitou. 
S A N JUAN DE CAP ISTRANO, confesor, de la orden de los Menores, 

esclarecido por la santidad de su \ ida y por el zelo de propagar la fe. 
católica , en Yilak de llungria; el cual con sus oraciones y milagros 
arruinó el formidable ejército de los turcos, y libró del asedio la forta-
leza de Belgrado. ( Véase su vida en las de hoy.) 



SAN JUAN CAPISTRANO, CONFESOR. 

CAN Juan Capistrano, tan célebre en e l déc imoquinto siglo y 
O lan benemérito de toda la cristiandad por su eminente vir-
tud v por su g ran zelo de la re l i g i ón , n a c o en Capistrano, 
póco dfstante de la ciudad de Aquila en e A b r u z o , p r o « 

el r e i n o de Ñapó les . F u é su padre un cabal lero a n g e v m o que 
se hábia casado en I ta l ia con ocasion de ir en la comi t i va de du-
q u e d e S u , coronado por rey de Ñapó les en A v m o n Estudio 
?a gramát ica y letras humanas en su p a í s , correspondiendo los 
p r o S s que hizo en el las en paco t iempo a . os q u e despues 
había de hacer en las facultades mavores. Env iáron le a Perusa 
para q u e estudiase en aquel la ciudad el derecho canon.co y c>-
? I. sSóse en ella t an t i por sus cristianas costumbres por su 
bri l lante ingenio y por su celebrada e locuenc ia , que -le dieron 
una jud ica tura ; cuyo empleo desempeñó con tanta integridad y 
con tan singular prudenc ia , que enamorado de sus raros talen-
tos imS de los mas principales ciudadanos le d.o por mujer a 
una hi ja suya E n todo le mostraba el mundo muy risueño sem-
E t e Bri l laba el j oven magistrado no menos por su propio mé-
rito a ue por el favor v por el lugar que ocupaba en la mas flo-
rec iente f S u n a , cuando' la divina P rov idenc ia , q u e no le había 
d o t a d o d e tan he las prendas para que aumentase el numero de 
t s e s c l a v o de inundo , mezcló aquellos pr imeros gas tos con una 
saludabte an ia r f f ura : paró el curso á aquel las engañosas prosperi-
dades , v en un momento disipó todas las halagüeñas esperanzas 

F D C 

N á o o l e s tuvieron que sufr ir una g u e r r a , cuyos sucesos fueron 
ven ta j ó l os á los mismos ciudadanos. Sospecharon q u e Juan favo-
recia el part ido de Lad is lao , v que tenia mtehgenc.as con el 
ejérc i to dPe aquel pr incipe. No fué menester mas para que des-
conüas^n de él A i restá i on l e , y en > 
hando míe solo habia trabajado en acomodai las pai tes, J i u i t 
ronle en una c á r c e l , d o n d e W * 
po que Ladislao le rec lamase , ^ f n a n f e p f 2 J 1 ® 

feasi^Sf 
también sobre la inconstancia y la ^ J » \ó s » mu-
mundo. A l mismo t i empo , para mayor d c h a 
j e r ; y viéndose l ibre de este lazo , resolv io trabaja i en mas 

J U A N C A P I S T R Ä K T O 
C O N P E S O R . 



l ida fortuna. Apoderáronse entonces de su corazon las máx imas 
Y los afectos mas sagrados de la r e l i g i ó n ; avergonzóse d e q u e su 
ambic ión hubiese errado el o b j e t o ; parecióle el mundo lo que e s ; 
v sintiendo en sí c ierto oculto pero piadoso despecho de haber le 
serv ido por tan largo t i empo en per juic io de su sa lvac ión, d e t e r -
minó abrazar el estado r e l i g i o so , consagrarse enteramente á Dios, 
y no reconocer jamás á o t ro dueño. Vend ió todos sus b ienes , 
compró su libertad pagando su rescate , y pasó de la prisión al 
convento . Había escogido la o rden de S . F ranc i s co , . y despues 
de satisfechas sus deudas , y repart ido entre los pobres tooo el 
caudal q u e le sobró , se d ir ig ió al convento del M o n t e , d e la e s -
trecha observancia. F u é recibido en é l ; pero temiendo el g u a r -
dián q u e su resolución fuese e fecto del despique mas que de l e -
g í t ima vocac ión , se la quiso probar e jerc i tándole en los a d o s mas 
abatidos y - m a s penosos que se pueden imaginar . L o pr imero que 
le mandó" fué que anduviese por todas las calles de Perusa m o n -
tado en un v i l jumento y con un t ra je r id ículo , cubierta la cabeza 
con una mitra d e cartón en q u e estaban escritos algunos peca-
dos ; prueba verdaderamente dura para un mozo de treinta años, 
que se había presentado s iempre en aquel la ciudad con tanto es-
p lendor , y que se había g ran j eado en el la el concepto universal 
de hombre ju ic ioso , prudente y de g ran capacidad; pero la s u -
pe ró aquel la grandeza de corazon y aquel la generosidad con Dios, 
q u e fueron su carácter en todas las ocasiones. Como no había 
de jado el mundo á med ias , gozoso de que se le ofreciese aquel la 
ocasión de sufocar el resto de su esp í r i tu , ahogo hasta los mas 
mín imos movimientos con tan g lor iosa como señalada victoria 
Despues de e l la nada le costaron ya las demás humil laciones de l 
nov ic iado , devorándolas todas su devoc ion y su f e rvor . Había 
comenzado t a r d e , y quiso Dios adelantar le en el camino d e la 
pe r f ecc i ón , proporc ionándole acciones verdaderamente heroicas. 
Mid ió la profundidad de los c imientos por la elevación del edi f ic io, 
y l e e jerc i tó el Señor en humil laciones correspondientes a los a l -
tos designios á que le tenía dest inado su div ina providencia. Dos 
veces fué espel ido del convento como inútil y como absolutamen-
te incapaz de servir á la re l ig ión. No le acobardó esta vergonzosa 
espu ls ion ; quedóseá la porter ía del c onven t o , contentándose con 
que le diesen las sobras de los pobres. A vista de tan heroica p e r -
severancia se l e vo lv ió á a d m i t i r ; pero con tan duras condiciones, 
que nunca se creería t u v i e s e va lor para aceptarlas. Añadí a.el ^mis-
mo muchas penitencias voluntarias á las r igurosas q u e le i m p o -
nían , hasta que su paciencia y su humildad cansaron la dureza 
con que se le t r a taba , y de j ó avergonzada la escesiva severidad 



de los que pretendían apurar su invencible sufr imiento. Fué , en 
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de J e sús : con cuya ocasíon se díó á conocer en aquel la c o r t e , 
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Pe ro mientras trabajaba tan g lor iosamente en el bien universal 
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Conociendo Nico lao V , sucesor del papa E u g e n i o , el raro 
mér i to y la poderosa v i r tud de nuestro Santo , le hizo comisario 



apostólico e n A l e m a n i a , Bohemia , Po lon ia y H u n g r í a , e s p e r i -
men tándose en todas partes el mismo z e l o , e l mismo fruto y los 
mismos felices sucesos. Acompañaban á sus apostólicas fat igas to -
do g éne ro de bendiciones. Despoblábanse las ciudades para salir 
á rec ib ir le , y de ninguna salia sin que todo mudase de s e m b l a n -
te. Seg la res , comunidades rel igiosas y c l e r e c í a , todos par t i c ipa -
ban de sus benignas influencias. Convir t ió un sin número de h e -
re jes , part icularmente de hus i tas ; con fund ió á Rochysana , c a -
beza de esta secta, y reconcil ió con la Ig les ia un prodig ioso 
número d e cismáticos. Anunciaban su a r r i bo á los pueblos los s e r -
mones y las visitas de los hospitales, s iendo el fruto las m i l a -
grosas conversiones q u e hacia en todas partes.: Estuvo para c o s -
tar l e la v ida esta larga y. pel igrosa e s p e d i c i o n , no solo por los 
inmensos trabajos que padeció , sino también por el veneno q u e 
en dos ocasiones le dieron los here jes , de q u e el cielo le libró con 
protección part icular. Di latóse también su zelo en beneficio de 
los j ud í o s , cuya terquedad no pudo res ist i r á la caridad de un 
apóstol tan poderoso en obras como en palabras. En f i n , si los 
turcos , aquel los mortales enemigos de l nombre cr ist iano, c e r -
raron obst inadamente los ojos á las luces de la f e , que en todas 
partes esparcía nuestro Santo , se v i e ron po r lo menos precisados 
a rendirse á la eficacia de sus oraciones. 

Mahomet I I , terror de la Europa y azote de Dios para cas -
t igar las culpas de los cr ist ianos, amenazaba á toda la cristiandad 
por la super ior fuerza d e sus armas. Acababa de aniqui lar e l im-
perio de los g r i e g o s , habiéndose apoderado de Constantínopla e l 
año de 1453. E r a va dueño, de doce r e i n o s , y había tomado mas 
de doscientas ciudades, cuando v ino á p o n e r sitio á Be l g rado e l 
año de 1456 con un poderoso e jérc i to , q u e orgul loso y f iero con 
sus continuadas v ic tor ias , nada menos se promet ía que la c o n -
quista de todo el imperio cristiano, y enarbo lar el estandarte o to-
mano en e l mismo capitolio de Roma. A un poder tan formidable 
se c r eyó no podía oponerse resistencia mas v igorosa que la v i r tud 
de S. Juan Capistrano , v así le nombró e l papa por predicador 
v caudillo de la Cruzada. E l primer f r u t o de sus sermones fue 
como un seguro presagio de la futura v ic tor ia . Un i ó todas las 
fuerzas de Lad is lao , r e y de H u n g r í a , de l bravo H u g n a d o , v a i -
voda de T rans i l van ia , y de Jorge déspota de . Rusia M a h o m e t , 
superior en tropas y en o r g u l l o , temía poco a todos aquel los 
principes co l i gados ; pero no conocía aun la poderosa v i r tud de 
S Juan Capistrano, á quien el cielo había puesto a la frente del 
e jé rc i to cristiano. L l e ga ron á las manos l o s dos e j e r c i t os , y e m -
p u ñ a d o Juan en la< suyas un Cruci f i jo , f u e corr iendo con e l t o -

das las l íneas , y animando á los soldados con la memor ia de q u e 
iban á combat ir por Jesucr is to , el g ran Dios de los e jérc i tos. 
Inspiró la presencia de nuestro Santo tanta confianza y tanto ar-
dimiento á los cristianos, que desde el pr imer ataque fué derro-
tado el e jérc i to o t omano , her ido el mismo M a h o m e t , y todas sus 
tropas hechas pedazos. F u é completa la v i c to r ia , al f in como m i -
lagrosa ; y no solo todos los pr ínc ipes , sino toda la cristiandad 
reconoció haberse debido al z e l o , á las oraciones y á la v i r tud 
de nuestro Santo , q u e habiendo desempeñado todas l a s obl igacio-
nes de un hombre apostó l i co , de un siervo verdaderamente f iel , 
terminadas g lor iosamente, las funciones de su min is te r io , fué 
m u y luego á tr iunfar en e l cielo , y á recibir en él las eternas r e -
compensas debidas á sus trabajos. "Porque habiéndose ret irado al 
convento de Y i l a k , cerca d e Sirmich en H u n g r í a , mur ió con la 
muer te de los justos, tres meses despues de la bata l la , el año 
de 1 4 5 6 , á los setenta y uno-de su e d a d , colmado de v ir tudes y 
de merecimientos. Habiéndose l ibrado su santo cuerpo de la bar -
baridad de los turcos, no se l ibertó de la impiedad de los l u t e r a -
nos. Desente r ráron le , y le arrojaron en el Danubio ; pero d i c h o -
samente le vo lv i e ron á encontrar los catól icos, los cuales le l l e -
varon á El loc cerca de Y i ena en A u s t r i a , donde se conserva r e -
l ig iosamente e l dia d e h o y , honrado con mucha devoc ion de los 
f ie les. Hizo el Señor g lor ioso su sepulcro con tantos m i l a g r o s , 
q u e se han compuesto libros enteros de ellos. Beat i f icóle el papa 
León X e l año de 1 6 9 0 , y fué so lemnemente canonizado por el 
papa A l e j and ro V I I I . 

Nota del Traductor. 

« A s í dice la cuarta edición del original que se t iene p r e -
sen te , y es la que se hizo en León el año de 1 7 4 1 ; pero es clara 
la equivocac ión. L e o n X no ascendió al ponti f icado hasta el año 
d e 1 5 1 3 , y mur ió en el de 1521 . Equivocóse la dala de la bea-
tificación con la de la canonizac ión; y asi se debe d e c i r : Beati-
ficóle el papa León Xy fué solemnemente canonizado por el papa 
Alejandro VIII el año de-1690. » 

SAN SERVANDO Y GERMAN, MÁRTIRES. 

UNA de las naciones del mundo en que la rel ig ión cristiana ha 
sido confesada con mas v a l o r , y recibido mayores sacrificios, 

ha sido España. En ella hallaron ios tiranos su confusion y su 
v e r g ü e n z a , v iendo vencida su crueldad, unas veces por los i n o -
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ceníes niños, otras por delicadas doncel las, y casi innumerables 
por los esforzados varones. Entre estos t ienen un lugar muy dis-
t inguido S. S e r v a n d o y G e r m á n , cuyo g lor ioso mart i r io celebra 
la Ig les ia de España en este dia. Ignórase cual fué su patr ia ; 
bien que , según los breviarios Eboracence y el Hispalense a n -
t i guo , se dicen naturales de Mér ida; y por su testimonio, y otras 
varias circunstancias q u e constan de sus ac tas , es esta opinión la 
q u e parece mas probab le y veros ími l . Sus padres son i gua l -
mente inciertos; porque aunque el brev iar io de E b o r a , de K e -
s e n d e , el Palent ino y muchos escritores los hacen hijos de san 
Marce lo centur ión , contándolos en l r e los doce hijos q u e se le 
a t r ibuyen á este Santo , no hay documento posit ivo que lo con-
v e n z a * y aun lo contradicen algunas circunstancias de sus actas. 
De estas consta que eran de famil ia noble y esclarecida, v q u e á 
lo i lustre de su sangre juntaron la gravedad é inocencia de cos-
tumbres. Esta era t a l , que aun en los años d e la j u v en tud , en 
que el fuego de las pasiones está mas v i v o , y por lo tanto suelen 
declarar las obras , mas fác i lmente que en otra edad, la co r rup -
ción de la naturaleza, los Santos se portaban de tal m o d o , que 
cuantos los miraban advert ían en el los una conducta d e ancianos 
virtuosos. Esto seria todavía mas admirable , si como sienten a l -
gunos siguieron la mi l i c ia ; pues es bien sabido que en t re el e s -
trépi to v licencia de las armas suele hal lar difícil acog ida la v i r -
tud. S iendo de edad adu l t a , y teniendo los conocimientos nece-
sarios para perc ibir la vanidad del paganismo y la sólida firmeza 
de los preceptos del Evange l i o , de terminaron hacerse cristianos, 
para ser en la mil icia d e Jesucristo soldados fue r t es , que de f en -
diesen su sacrosanto nombre contra los ejércitos de las i n f e r n a -
les potestades. Instruidos suf ic ientemente en los misterios de la 
re l ig ión sacrosanta . recibieron el sagrado bautismo, haciendo ju-
ramento á Dios delante de los altares de serle e te rnamente he-
les. Este j u r a m e n t o le cumpl ieron de tal modo , que su f e no era 
aque l la estéri l y vana que se queda en s o l a s palabras, sino aque-
lla sólida v fructuosa á quien las obras v iv i f ican. Debieron legar 
á un g rado de perfección en la v ida cr is t iana, no de aquel los co-
munes y vu l ga r es , sino de los mas e levados y hero icos, como ¡o 
manif iesta el haber resplandecido en la grac ia de hacer mi la-
gros . P o r q u e aunque es verdad que esta gracia no supone en el 
sugeto que la t iene una santidad necesar ia , d e ia cual esencial 
mente se d e r i v e , también lo e s , que Dios no acostumbra dis-
pensar semejantes gracias sino á los fieles de una virtud muj 
p e r f e c t a ; v en esta persuasión está la Ig les ia cuando pata la ca-
nonización de los santos e x i g e que sus virtudes hayan sido con-

firmadas por Dios por a lgunas maravi l las . Los Santos, pues, ha-
cían diversos m i l ag ros , conjurando á los endemoniados en el 
nombre de Jesucr is to , lanzando d e sus cuerpos los demon ios , y 
además dando vista á los c i egos , habla á los mudos , oido á los 
s o r d o s , y el uso de sus miembros á los que por cualquiera e n -
fe rmedad los tenían embargados . 

P o r aquel t i empo , que según la conjetura mas prudente fué 
en fin de la persecución de A u r e l i a n o , padecieron varios e spaño -
les las terribles consecuencias de confesar l ibremente el nombre 
de Jesucristo entre las gentes aue le aborrec ían , y tenían en sus 
manos el poder. Como Servando y Ge rmán resplandecían entre 
los demás cristianos por la santidad de sus costumbres v por los 
frecuentes mi lagros c o n q u e D ios los hacia marav i l losos , l l ama -
ron fáci lmente hacia si las atenciones del juez imperial . Mandó 
ponerlos presos , y pidiéndoles razón de su profesión y su c o n -
ducta , confesaron con valor que adoraban un solo y verdadero 
D i o s , y á su hijo Jesucristo , el cual por redimir al mundo de la 
serv idumbre del pecado , se había hecho h o m b r e , y habia m u e r -
to en una c ruz : q u e abominaban con lodo su corazon á los ídolos, 
3ue no eran otra cosa que obras de hombres, sin poder , ni a c t i v i -

ad para cosa a lguna, sino para mantener á sus necios adoradores 
en uua ceguedad desventurada. Esta respuesta irritó la cólera del 
juez infernal , y c r eyendo que podría hacerlos mudar de parecer 
por medio de los t o rmentos , dió orden de q u e se les apl icasen 
los mas crueles y esquisítos. Cooperó á esto también e l reconocer 
en el los mas adhesión á la re l ig ión q u e pro fesaban, y que los 
demás cristianos los reconocían por superiores. Ejecutóse el d e -
c r e to , y aunque no se sabe cual fué determinadamente el modo 
con q u e fueron a to rmentados , se inf iere de las espres íonesde sus 
actas, que fueron suspendidos en el e c ó l e o , en donde les desco -
yuntaron todos los miembros. Este tormento seria suficiente para 
pr ivar de la v ida al mas robusto ; pero D ios , que se complacía en 
ver p e l e a r á sus esforzados confesores , se la conservó m i l ag rosa -
mente para que ensalzasen su nombre con mayores victorias. Sin 
e m b a r g o , el inicuo juez no desconfiaba por su parte de poder 
tr iunfar de su constancia ; y así los mandó vo lver á la cárce l , 
cargar los de gr i l los y cadenas, y atormentarlos con hambre y 
sed. Nada bastó para contrastar el heroico valor de los s iervos de 
Jesucristo. Los t o rmentos , la h a m b r e , la sed y horror del ca l a -
bozo^ no sirvieron de otra cosa que de hacer mayo r su victor ia y 
mas vergonzoso el empeño de l t irano. Cuando los Santos estaban 
en la cá rce l , cesó la persecuc ión ; fuese esto por mandado del 
emperador , ó porque eu aquel la determinada ciudad sucedió otro 
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pre tor de menos crueldad., y de mas ind i fe renc ia , respecto dé los 
decretos imper ia l es ; pero el Señor les preparaba la corona de un 
mart i r io que les había d e ser de mayor g lor ia . Dada la libertad á 
cuantos penaban en las cárceles por motivo de r e l i g i ón , salieron 
l ibres Servando y G e r m á n mas atormentados que los demás; 
pero también con nuevo valor v e s fue r zo , no solamente para 
combatir ellos por sí mismos todas las astucias del in f i e rno , sino 
también para conf i rmar á los demás en la santa re l ig ión que ha-
bían profesado. N i n g ú n aprecio , les merecía su propia conve -
niencia , v solo est imaban la vida temporal para poder hacer de 
e l la sacrificio á D ios , por el cual les galardonase con la vida 
e terna . 

A este efecto practicaban cuantas di l igencias podía dictar la 
caridad mas activa y el zelo mas abrasado. Recorr ían la ciudad 
por todos sus barrios , y no contentos con predicar patéticos dis-
cursos contra la vanidad de los dioses gent i les y la debilidad de 
sus fue r zas , persuadiéndoles cuanta necedad era colocar en ellos 
sus esperanzas , l levaban á mayores empresas sus designios. Per-
suadían á los mismos g e n t i l e s ' á arruinar los templos y aras de 
los d ioses, y á destruir enteramente aquel los lugares sagrados 
(pie tenían en los bosques , en donde ejercitaban su superstición. 
El fin de unas obras lan g randes , y al mismo t iempo tan atrevi-
das , era arruinar por una parte los sitios en que se alimentaba 
e l e r r o r , y por o t ra abr i r los ojos á aquellos miserables , trasla-
dándolos 'del error á la v e r d a d , de la muerte á la v i d a , y de unas 
funestas tinieblas a l a clarísima luz de Jesucristo. Los e fec los cor-
respondíeron á la act iv idad y eficacia de la causa y al subl ime tin 
que daba á los Santos valor para acciones tan arriesgadas. Fue -
ron innumerables los q u e comenzaron á aborrecer con toda su 
alma los ritos y ceremonias profanas con que los sacerdotes sa-
cri f icaban á sus de idades . Despreciaron también á estas , mov i -
dos al tamente de que habiendo visto que Servando y Germán t i -
raban contra el suelo y destrozaban l os s imulacros, e l los ni se 
habían quejado ,'ni habían hecho venganza alguna contra los sier-
vos de Jesucristo : de esta manera se a u m e n t a b a prodig iosamente 
el número de creyentes , pues de todas partes concurrían i n m e n -
sas tropas á la Ig les ia de D ios , confesaban á Jesucristo, y pedían 
la espiacion de sus pecados. 

A esta sazón y a el coinun enemigo había mov ido cruelísima 
persecución contra los cr is t ianos, q u e , según se puede con je tu-
r a r , fué la de Dioclec iano. Hab iaen Mér ida un vicario imper ia l , 
l lamado V i a t o r , el cual tenia el cargo de hacer la pesquisa de los 
que adoraban el nombre de Jesucristo, y de procurar retraerlos, 
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o eslerminarlos con los suplicios mas horrorosos. L l e g ó éste á s a -
ber fáci lmente como Servando y Ge rmán habían estado antes 
presos y atormentados por seguir le re l i g ión prohibida por d e -
cretos imper ia l es ; que habiendo sido echados de la cárce l , le jos 
de corregirse con el cast igo , habían seducido á infinitos gent i l es , 
v había l legado su temeridad hasta profanar y derr ibar los t e m -
plos de los dioses v hacer pedazos sus simulacros. Semejantes 
acusaciones encendieron en ira al juez , quien mando inmediata-
mente que se les pusiese de nuevo en prisión para que o f r e c i e -
sen incienso á los d i oses , ó perdiesen las vidas con los mas e s -
quisitos tormentos. Cumplióse el decreto del p r e s iden t e ; y h a -
biéndolos puesto presos, vo lv i e ron á a t h g i r sus sagrados cuerpos 
con los mismos tormentos que anter iormente habían e spe rm i en -
tado. Los ponen en el ecúleo, escarni f icansus sagrados miembros 
con uñas de h i e r r o , y corren por todas partes los arroyos de 
sangre ; pero los Santos se mantenían inf lexibles en su pr imer 
propós i to , no menos constantes en la confesion de la f e , (pie o 
estaban los crueles ministros en atormentar sus cuerpos. Diose.le 
noticia de es to al j u e z , el cual concibió una rabiosa luna contra 
los g lor iosos márt i res , y fa l lo de consejo no sabia de (jue modo 
satisfacerla. P o r una parte quisiera ejecutar en ellos el estremo 
de su seve r idad , esterinínando una vida que le era tan eno josa ; 
pero por otra parte con temp laba , que estando los Santos m u e r -
tos no podrían serv ir de objeto á su f u r o r , ni cebar en el los su 
encono. Con tanta delicadeza discurre una furia infernal cuando 
e l diablo l lega á c ega r l a , y á sugerir artif icios para su mayo r 
encarnizamiento. 

Prevalec ió en el juez aquel pensamiento que denotaba m a y o r 
proterv ia en su alma y crueldad la mas parecida á la de los e s -
píritus infernales. Persuadido á (pie una de las circunstancias q u e 
hacen mas terrible un tormento es la de su lentitud y durac ión , 
adoptó el partido de reservar á los Santos para nuevas penas, v 
de este modo saciar en ellos su có l e ra , y dar un e j emp lo a los 
demás fieles que les hiciese t emer . M a n d ó , pues , que les e c h a -
son argol las de hierro al cuel lo , y que. atasen con esposas sus m a -
nos , y de este modo los metiesen en un oscuro y fét ido calabozo, 
en donde estuviesen dispuestos para nuevas penalidades. Entre 
tanto tuvo V iator necesidad de pasar desde Aterida a la M a u r i -
tania T i n g i l a n a , que pertenecía entonces al gob ierno civil de 
España; y quer iendo que el mart ir io de Servando y Ge rmán 
aterrase a los demás cr ist ianos, mandó que atados con cadenas 
d e hierro los trajesen detrás de él por el camino. Esta pena , q u e 
el mismo Satanás había suger ido al tirano para quebrantar , si 



fuese pos ib le , la firme constancia de los soldados de Jesucristo, 
no-solamente se convirt ió en a frenta de l mismo t irano , sino en 
mayo r glor ia de los mártires y en g rande provecho de la Iglesia. 
N o "eran solos Servando y Germán los q u e padecían por la fe de 
Jesucr is to ; padecían como el los los trabajos de aquel la prisión, 
el peso de las cadenas , el horror de los calabozos , la aspereza 
de los caminos , la impiedad de los soldados imper i a l e s , la ham-
b r e , sed y cansancio, otros muchos á quienes e l inicuo tirano ¡ 
habia mandado l levar alados con cadenas para a l imento de su 
fur ia infernal . Estos se lamentaban de su sue r t e , y estaban po-
seídos de tristeza v iéndose en penas tan a m a r g a s ; por el contra-
rio , Servando y Germán, tenían henchidos sus pechos de aquella 
inefable a legr ía "que d e r r a m a d Espír i tu Santo en los que con fir-
meza de f e confiesan á Jesucristo. Ent re tanto l l egó el presidente 
á la jurisdicción de Cád i z , v habiendo visto que todos los t o r -
mentos é incomodidades que habían pasado en el camino no ha -
bían producido otro e fecto (p ie hacer mas notoria su constancia, 
d iósentenc ia d e q u e fuesen degol lados. Sacáronlos, pues , á un 
col lado cercano de Cádiz , l lamado ürsoniano, y habiendo l le -
gado al sitio del sacr i f ic io , se pusieron de rodi l las Servando y 
Ge rmán , y con voz sumisa hicieron oracion á D ios , pidiéndole 
se dignase"aceptar e l Sacrificio de su v ida. D ieron e l go lpe los 
v e r d u g o s , con que fueron cortadas sus sagradas cabezas , y sus 
almas vo laron al cielo á recibir las coronas debidas á tan glorioso 
mart ir io . Los cristianos, cuidadosos de que no perec iesen tan 
preciosas re l iqu ias , procuraron haberlas á las m a n o s , y sepul-
tarlas en lugares honoríf icos. Según e l misal y brev iar io de san 
Is idoro el cuerpo de S. Servando fué enterrado en C á d i z , y el de 
S. Germán l levado á M é r í d a , en donde con el t i empo fué colo-
cado al lado de Sta. Eulalia y otros muchos már t i r e s , cuyos des-
pojos posee aquel la dichosa ciudad. N o se sabe en q u é año fué tras-
ladado el cuerpo de S. S e r v a n d o ; pero lo cierto e s , que lo fué á 
S e v i l l a , y colocado en el cementer io entre Sta. Justa y Sta. R u -
fina. A u n q u e es creíble que inmed ia tamente , despues de su p a - . 
s i o n , fuesen venerados por santos , no consta de su culto público 
hasta el t iempo de los g o d o s , en que se propagó por todas las 
provincias sujetas á su dominio. L a ciudad de Sevi l la los venera 
con gran devocion por poseer el cuerpo de S. Se r vando , y una 
grande reliquia de S. Ge rmán su compañero . Mér ida los celebra, 
v tiene por sus abogados y pa t ronos ; y en el año de 1619 hizo 
Cádiz igual demostración "de gratitud , recibiéndolos por patro-
nos, v obl igándose á guardar su festividad como día de precepto en 
memor ia de haber sido regada su tierra con su preciosa sangre. 

La misa es en honra de S. Juan Capistrano, y la oracion la 
que sigue: 

O Dios , q u e . c a d a año nos nuevo nacimiento á la g l o r i a , 
a legras en la solemnidad de tu imitemos también la v ida que 
c o n f e s o r el b ienaventurado Juan hizo en la tierra. P o r nuestro 
Cap is t rano , concédenos b e n i g - S e ñ o r , etc. 
no que cuando ce lebramos su 

La Epístola es del cap. 51 del Eclesiástico, y la misma que 
el dia v i , pág. 112. 

R E F L E X I O N E S . 

Publicará sus limosnas toda la congregación de los.santos. 
Puédense entender por la palabra limosnas, no solo las q u e 
los ricos hacen á los pobres, sino también todas sus buenas obras, 
part icularmente los frutos de su z e l o ; en cuyo sentido puede 
convenir esta promesa á todos los santos de cualquiera condicion 
que sean. El verdadero ze lo t iene por principio al puro amor de 
D i o s ; pero el ze lo falso no t iene or igen tan puro : prodúcele e l 
amor p r o p i o , el orgul lo y el espíritu de parcial idad. El falso zelo 
no es mas q u e una máscara con que se cubren las pasiones. 
Grande error es imaginar que el zelo consiste en meter mucho 
r u i d o , en dar á los demás admirables lecciones de v i r tud y de r e -
forma , en estar en una ag i tac i ón , en un mov imiento cont inuo , 
trabajando en la salvación de las almas. Es menester que á las 
p a l a b r a s acompañen los e j e m p l o s ; que la v i r tud e jen íp lar del 
hombre zeloso sea la pr imera lección que se d é , y la p r imera 
máquina que se mueva para ablandar los corazones. Sin e s t o e s 
mucho de t e m e r , que lo q u e se l lama zelo sea en realidad no 
mas q u e ifn mero derramamiento hacía fuera, un ímpetu, una ac -
t iv idad na tu ra l , que solo at iende á satisfacerse á sí misma en un 
empleo ruidoso en que quiere sobresal i r , porque en él se gana 
la confianza de muchas gentes , da estimación y lisonjea g r a n d e -
mente al amor propio. L o que en esto suele engañar también 
m u c h o , es la e locuenc ia , e l talento y tal vez la mocion con que 
se habla de los puntos de espíritu mas subl imes , de las materias 
místicas mas elevadas Un hombre capaz y de penetración f á -
c i lmente descubre todas los diversos caminos de la perfección 
cr is t iana, comprende todas sus obl igac iones; y por poco instrui-
do que esté en las máximas del E v a n g e l i o , le es fácil saber lo 
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que una alma ha de e v i t a r , v lo que dehe hacer para arribar á 
la mas elevada perfección. D e aquí nace aquel la sagacidad con 
que descubre los mas mín imos defectos en los o t r os ; aquel cui-
dado en no sufrir la mas l i g e ra imperfección en las almas que di-
r i g e ; aquellos consejos esp i r i tua les , ef icaces, v ivos y patéticos, 
que encienden el corazon de los otros sin calentar el suyo , por-
que en él no nacen de la v o lun tad , sino del entendimiento. Grita 
fuer temente contra el v i c i o , v desenvue lve maravi l losamente to-
dos los artificios del corazon "humano. Un hombre hábil penetra 
toda su ma l i gn i dad , y se deshace en dec lamac iones , en invecti-
vas contra el pecado"y contra el pecador. Esto es lo que harto 
comunmente se l lama ze lo . P e r o si á este ze lo no le anima la ca-
ridad ; si es una espir i tual idad de mera especulac ión; si solo 
es habilidad y ta l en to ; si acaso habla de nosotros el Salvador, 
cuando d i c e : JIacecl lo que ellos os dijeren, pero nohagais con-
forme á sus obras; porque dicen, y no hacen: ¿ nos podremos l i -
sonjear de nuestro zelo ? ees sonans, aut cymbalum tinnicns. 
¡ Cosa bien estraña e s , q u e en mater ia de salvación se sepa decir 
á los otros lo que deben h a c e r , y el que da á los demás tan be-
llas y tan importantes lecciones no haga él mismo lo que dice! 
U n hombre que en todo y por todo anda buscando eternamente 
sus conven ienc ias ; un h o m b r e que en mater ia de sensualidad, 
de del icadeza y de r e g a l o , a tormenta el discurso y adelanta la 
ejecución hasta e l ú l t imo r e f i nam i en t o : que este h o m b r e , d igo , 
tenga va lor y cara para r eprender en otro con zelo y con fogo-
sidad un s imple descuidil lo del amor p rop i o , una l i ge ra satisfac-
ción : que el que es esclavo de todas las pasiones tenga aliento 
para hacer no solo v is ib les , sino palpables las funestas conse-
cuencias que se siguen de perdonar á una sola ; ¿es to qué será? 
¿ cómo lo l l amaremos? Si esta no es monería, si esta no es farsa, 
si esta no es comed ia , si esta no es impía , escandalosa irreligión, 
¿ q u é cosa lo será? ¿ y en q u é h a d e venir á parar esta irreligiosa 
escena? ¡Cuántos l lantos, cuántos lamentos habrá de costar su 
fin! 

El Evangelio es del cap. 12 de S. Lucas, y el mismo que el 
dia v i , pág. 114. 

M E D I T A C I O N . 

De las falsas máximas del mundo. 

P U N T O PRIMERO. — Considera que siendo tan opuesto el esp í -

ritu del mundo al espír i tu de Cristo, y no teniendo Cristo mayo r 
enemigo que el espíritu del m u n d o , no debe causar admiración 
que las máximas del uno sean tan contrarias á las máx imas del 
o t r o , ni que los gustos sean tan di ferentes. P e r o lo que debe 
aturdir á todo buen entendimiento e s , que e l mundo tenga mas 
secuaces que e l Sa lvador del mismo m u n d o ; y que conviniendo 
todos en que las palabras de Cristo son palabras de vida eterna, 
sea tan poco seguida su doc t r i na , al mismo t i empo q u e las m á -
ximas del mundo re inan y dominan en todas partes. Po rque v a -
mos c l a ros : ¿ d ó n d e no re inan con imper io la ambic ión , e l i n t e -
rés y el amor de los de le i tes? ¿ d ó n d e no es mirada con d e s p r e -
cio la cruz de Jesucristo? ¿ d ó n d e no es oída su doctrina sobre 
la abnegación de sí mismo con horror y con disgusto? ¡ A h , que 
hov solo se le considera al mundo como el teatro, como la r eg i ón 
de" los placeres! en é l reinan como tiranas las pasiones ; la h u -
mildad cristiana está desterrada de é l . Ent re los mismos azotes 
con que cada dia está cast igando Dios á los mundanos , en medio 
de tanta multitud d e desgracias como los hacen g e m i r , ¿se c o r -
r i g e mucho el mundo ? ¿ p ierde por ventura mucho de sus f a l -
sas br i l lanteces? ¡ A h , m í D i o s , la profanidad se sustenta hasta 
de los mismos d e s p o j o s , y lé jos de quedar enterrada la concu-
piscencia entre las ruinas de una fortuna abat ida , renace con 
mayor viveza de su mismo abat imiento ! ¿ E n q u é e d a d , en qué 
condic ion , en qué estado se proponen las máximas de Jesucristo 
por regla de conducta? ¿ q u é lecciones se dan d e es lo ni por los 
padres ni por los maestros ? ¿ q u é instrucciones se p r e s en tan , ni 
con qué e j emplos se al ientan ? . 

H o y no se usa o t ro idioma que e l puramente mundano ; ni la 
vida q u e se hace es mas cristiana q u e el l engua je . Tan to las 
conversaciones serias como las domésticas y las f am i l i a r e s , las 
lecciones de buena crianza, lo que se l lama trato del mundo, g e n -
tes de b ien , y hasta la misma educación que se da á la j u v e n -
tud , todo tira y lodo rueda sobre las máximas del m u n d o ; las 
del Evange l i o son tan poco conoc idas , se toma tan poco gusto a 
e l las , t ienen lan poca autoridad con las .gentes del mundo , que 
parece están como proscritas de él . ¡ M i D ios ! ¿ a que se reduce 
hoy en e l mundo nuestra f e ? ¿ y dónde hay mayo r contradicción 
que la de nuestra f e y-nuestras obras? 

P U N T O SEGUNDO.—Considera ser iamente y con atención las s i-
guientes máximas mundanas , sin que para conocer su disonancia 
sea menestar ape lar á otro tribunal que al de la razón, t i q u e 
v i v e en el mundo (se dice) ha d e hacer lo que hacen los d e m á s ; 



y quiera Dios que esta perniciosa máx ima ao esté también intro-
ducida en los claustros re l ig iosos , donde f recuentemente es ma-
y o r el número de los imperfectos. Ha de hacer lo que hacen los 
demás: esto quiere decir , se ha de dejar arrastrar aturdidamente, 
s e r v i lmen te , como un esclavo vil de la muchedumbre , sin darle 
cuidado de no saber adonde v a , y aun estando prudentemente 
cierto de que se descamina y se p ierde . Dése otro sentido mas 
natural á esta máxima tan común. P e r o de buena f e : ¿ e s juicio, 
es prudencia seguir á ojos cerrados tales gu ias? ¿ e s puesto en 
razón entregarse al h u m o r , al capricho y á las pasiones de los 
o t r os? Y si estos otros hacen m a l , ¿ p o r q u é hemos dé hacer lo 
q u e hacen los o t r o s ? ¿ p o r ventura se discurre así en las démás 
m a t e r i a s , que no locan á la rel ig ión y á las costumbres? Si los 
otros estragan la salud con sus desórdenes y con sus escesos, 
¿ h a y acaso muchos locos que d i g a n , es menester hacer lo que ha-
cen los demás? Si los otros se arruinan en el comerc io por sus 
temerarias ideas , emprend iendo proyectos quimér icos en los ne-
g o c i o s , ¿ h a y comerciante tan n e c i o q u e infiera debe hacer lo que 
los o t r o s , aunque estos fueran en mucho m a y o r ' n ú m e r o ? ¡ Qué 
i m p r u d e n c i a , qué es t ravaganc ia , qué insensatez seria seguir una 
tropa de hombres embr iagados que se van á prec ip i ta r , para 
prec ip i tarse con e l los ! Pues ves ahí puntualmente l o q u e significa 
esa ridicula m á x i m a , tan autorizada el dia de h o y , y tan común 
e n e l mundo : Es preciso hacer lo que hacen los demás. Es decir, 
q u e es preciso condenarse tranqui lamente como se condenan los 
o t r o s ; que es preciso entregarse cada cual á sus propios deseos; 
dejarse arrastrar de sus pasiones; no consultar otra cosa que sus 
intereses ; v i v i r únicamente para d ivert i rse y para hacer fortuna, 
p o r q u e así lo hacen los demás. Es decir , *que es preciso pasar 
toda la v ida en un profundo olv ido de Dios y de la salvación; 
q u e es preciso dilatar para el f in de la vida una convers ión ima-

inaria, y mor i r como mueren los d e m á s , atónitos y desespe ra -
os por no haberse conver t ido . 

N o permi tá is , Seño r , que sean inútiles para mí unas re f lex io-
nes tan justas y tan saludables, que debo puramente a la bon -
dad de vuestra infinita misericordia. Conozco toda su solidez , 
toda su importancia y todas sus consecuencias. Haced , divino 
Sa lvador m i ó , que jamás miré y o á los que os desagradan y se 
p i e r d e n ; pero en caso de que quiera hacer lo que hacen o t ros , 
m e proponga por modelos á los q u e os aman y os s i r ven , cu i -
dando de su salvación. 

J A C U L A T O R I A S . — A p a r t a d , Seño r , mis ojos de todos los que 
s iguen la vanidad. [Psalrn. 1 1 8 . ) 

¿Qu i én S e ñ o r , lomará e l gusto á vuestras sagradas máx imas , 
si vos no le comunicáis aquel la sabiduría que descubre su valor 
y su importancia? [Sap. 9 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Cuando se consideran seriamente y á sangre fría las m á x i -
mas del m u n d o , no es posible concebir cómo un hombre de juicio 
no descubre su er ror y su r id icu lez , ni cómo es posible que un 
hombre cristiano no las mire con horror . Examina boy la m á x i -
ma que acabas de medi tar . ¿Cuántas veces has de l inquido solo 
por seguir esta perniciosa máx ima : Es preciso hacer lo que ha-
cen los demás? Si asististe á espectáculos pro fanos ; si te dejaste 
l levar de la moda y de la profanidad á costa de tu famil ia y d e 
tu conciencia ; si concurriste á partidas de juego , á c o m i d a s , á 
fest ines, escollos d e la inocencia, ¿ n o fué por acomodar teá esta 
m á x i m a : Es preciso hacer lo que hacen los demás? Y si has si-
do i r regular , indevoto en tu rel ig iosa comunidad , ¿ n o f u é p o r -
que quisiste hacer lo que hacian los o t r os , esto es, los i m p e r f e c -
tos ? Pues condena desde luego con dolor esta lastimosa c o n -
ducta. 

2 Resué l ve t e hoy mismo á hacer lo q u e hacen o t r o s ; ¿pero 
qu i enes? los que son ve rdaderamente cristianos y hombres e j e m -
plares : sin salir de tu mismo estado encontrarás grandes mode-
los. Di animosa y resuel tamente, que si es preciso hacer lo que 
hacen los d e m á s , quieres seguir á los que hacen lo q u e deben, 
á los que v i v en bien. P roponte por modelos á los mas fervorosos, 
á los mas regulares y á los mas devotos . P e r o al mismo t iempo 
que tomas para tí esta santa m á x i m a , incúlcala f recuentemente 
á tus h i jos , á tus criados y á tus amigos . Esto es de g rande i m -
portancia. 

D I A X X I V . 

M A R T I R O L O G I O . 

FL TRVNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES F É L I X , obispo en Afr ica , 
\UDACTO V GEN-ARO, presbíteros, FORTUNATO T SÉPTIMO, lectores en 

. Venosa en la Pu l l a ; los cuales en tiempo de Diocleciano por orden 
de MáKdeliano su procurador despues de haber sido por largo tiempo 
noíestados con cadenas y cárceles en Africa y en Sicilia, como f e . x 

insistiese en no querer entregar los bros sagrados, según estaba man-
do por un edicto i m p e r t í , por último fueron degollados. 



y quiera Dios que esta perniciosa máx ima ao esté también intro-
ducida en los claustros re l ig iosos , donde f recuentemente es ma-
y o r el número de los imperfectos. Ha de hacer lo que hacen los 
demás: esto quiere decir , se ha de dejar arrastrar aturdidamente, 
s e r v i lmen te , como un esclavo vil de la muchedumbre , sin darle 
cuidado de no saber adonde v a , y aun estando prudentemente 
cierto de que se descamina y se p ierde . Dése otro sentido mas 
natural á esta máxima tan común. P e r o de buena f e : ¿ e s juicio, 
es prudencia seguir á ojos cerrados tales gu ias? ¿ e s puesto en 
razón entregarse al h u m o r , al capricho y á las pasiones de los 
o t r os? Y si estos otros hacen m a l , ¿ p o r q u é hemos de hacer lo 
q u e hacen los o t r o s ? ¿ p o r ventura se discurre así en las demás 
m a t e r i a s , que no locan á la rel ig ión y á las costumbres? Si los 
otros estragan la salud con sus desórdenes y con sus escesos, 
¿ h a y acaso muchos locos que d i g a n , es menester hacer lo que ha-
cen los demás? Si los otros se arruinan en el comerc io por sus 
temerarias ideas , emprend iendo proyectos quimér icos en los ne-
g o c i o s , ¿ h a y comerciante tan necio que infiera debe hacer lo que 
los o t r o s , aunque estos fueran en mucho m a y o r ' n ú m e r o ? ¡ Qué 
i m p r u d e n c i a , qué es t ravaganc ia , qué insensatez seria seguir una 
tropa de hombres embr iagados que se van á prec ip i ta r , para 
prec ip i tarse con e l los ! Pues ves ahí puntualmente l o q u e significa 
esa ridicula m á x i m a , tan autorizada el día de h o y , y tan común 
e n e l mundo : Es preciso hacer lo que hacen los demás. Es decir, 
q u e es preciso condenarse tranqui lamente como se condenan los 
o t r o s ; que es preciso entregarse cada cual á sus propíos deseos; 
dejarse arrastrar de sus pasiones; no consultar otra cosa que sus 
intereses ; v i v i r únicamente para d ivert i rse y para hacer fortuna, 
p o r q u e así lo hacen los demás. Es decir , *que es preciso pasar 
toda la v ida en un profundo olv ido de Dios y de la salvación; 
q u e es preciso dilatar para el f in de la vida una convers ión ima-

inaría, y mor i r como mueren los d e m á s , atónitos v desespe ra -
os por no haberse conver t ido . 

N o permi tá is , Seño r , que sean inútiles para mí unas re f lex io-
nes tan justas y tan saludables, que debo puramente a la bon -
dad de vuestra infinita misericordia. Conozco toda su solidez , 
toda su importancia y todas sus consecuencias. Haced , divino 
Sa lvador m í o , que jamás miré y o á los que os desagradan y se 
p i e r d e n ; pero en caso de que quiera hacer lo que hacen o t ros , 
m e proponga por modelos á los q u e os aman y os s i r ven , cu i -
dando de su salvación. 

J A C U L A T O R I A S . — A p a r t a d , Seño r , mis ojos de lodos los que 
s iguen la vanidad. [Psalrn. 1 1 8 . ) 

¿Qu i én S e ñ o r , lomará e l gusto á vuestras sagradas máx imas , 
si vos no le comunicáis aquel la sabiduría que descubre su valor 
y su importancia? [Sap. 9 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Cuando se consideran seriamente y á sangre fría las m á x i -
mas del m u n d o , no es posible concebir cómo un hombre de juicio 
no descubre su er ror y su r id icu lez , ni cómo es posible que un 
hombre cristiano no las mire con horror . Examina hoy la m á x i -
ma que acabas de medi tar . ¿Cuántas veces has de l inquido solo 
por seguir esla perniciosa máx ima : Es preciso hacer lo que ha-
cen los demás? Si asististe á espectáculos pro fanos ; si te dejaste 
l levar de la moda y de la profanidad á costa de tu famil ia y d e 
tu conciencia ; si concurriste á partidas de juego , á c o m i d a s , á 
fest ines, escollos d e la inocencia, ¿ n o fué por acomodar teá esta 
m á x i m a : Es preciso hacer lo que hacen los demás? Y si has si-
do i r regular , indevoto en tu rel ig iosa comunidad , ¿ n o f u é p o r -
que quisiste hacer lo que hacian los o t r os , esto es, los i m p e r f e c -
tos ? Pues condena desde luego con dolor esta lastimosa c o n -
ducta. 

2 Resué l ve t e hoy mismo á hacer lo q u e hacen o t r o s ; ¿pero 
qu i enes? los que son ve rdaderamente cristianos y hombres e j e m -
plares : sin salir de tu mismo estado encontrarás grandes mode-
los. Di animosa y resuel tamente, que si es preciso hacer lo que 
hacen los d e m á s , quieres seguir á los que hacen lo q u e deben, 
á los que v i v en bien. P roponte por modelos á los mas fervorosos, 
á los mas regulares y á los mas devotos . P e r o al mismo t iempo 
que tomas para tí esta santa m á x i m a , incúlcala f recuentemente 
á tus h i jos , á tus criados y á tus amigos . Esto es de g rande i m -
portancia. 

D I A X X I V . 

M A R T I R O L O G I O . 

FL TRVNSITO DE LOS SANTOS MÁRTIRES F É L I X , obispo en Afr ica , 
\UIIACTO V GENARO, presbíteros, FORTUNATO T SÉPTIMO, lectores en 

. Venosa en la Pu l l a ; los cuales en tiempo de Diocleciano por orden 
de MáKdeliano su procurador despues de haber sido por largo tiempo 
vioíesUdos con cadenas y cárceles en Africa y en Sicilia, como l e .x 

insistiese en no querer entregar los bros sagrados, según estaba man-
do por un edicto i m p e r t í , por último fueron degollados. 



E L MARTIRIO HE LOS SANTOS A R E T A S , Y TRESCIENTOS CUARENTA COM-
PAÑEROS, (jue fueron asesinados en tiempo del emperador Justino por un 
tirano judío llamado Dunaan, en territorio de los Homerilas en la ciu-
dad de Nagran ; despues de éstos fué quemada una muier cristiana; y 
un hijo suyo, de edad de cinco años , que tartamudeando confesaba a 
Jesucristo, ni con caricias ni con amenazas le pudieron impedir que se 
arrojase en la hoguera donde estaba ardiendo su madre. 

S A N E \ ERGISTO , obispo y mártir, en Colonia.. 
S A N PROCLO, obispo , en Constantinopla. (Señalóse particularmente 

este Santo en la defensa de las prerogathas de la santísima Virgen con-
tra lo que afirmaban los nestorianos, y recibió sin duJa por esta ra-
zón favores muy especiales de la Madre de Dios. S. Proclo enseñó á su 
pueblo á cantar el sagrado Tr isag io , en esta f o rma: Santo Dios , san-
to Fuerte, santo Inmortal, etc. en ocasion que sufría Conslanti-
nopla grandes temblores de t ierra, y usando el pueblo de esta peti-
c ión, al tin cesaron., Dicese uue S. Proclo tuvo una visión en que se le 
aparecieron algunos coros de ángeles que entonaban aquel sagrado 
cántico. Lo cierto es que desde entonces está en uso en la Iglesia, y sir-
v e para implorar la misericordia de Dios en todas las necesidades. Es 
de advertir empero que el Tr isagio ó Sanctus que se canta en la misa 
es mucho mas antiguo. Isaías oyó á los serafines cantar tres veces 
Sanctus y alabar con esta doxología al Fuerte y al Inmortal en los cie-
los, Dios que subsiste adorable en tres Personas. Y del cielo mismo es 
de donde la Iglesia ha lomado este himno con que S. Juan nos asegura 
que los santos alaban á Dios por toda la eternidad.) 

E L TRÁNSITO DE SAN M A G L O R I O , obispo, en la Bretaña, cuyo cuerpo 
está depositado en París. 

S A N M A R T I N , abad , en el monasterio de Verlou. 
S A N M A R C O S , solitario, cuyos esclarecidos hechos escribió S . Gre-

gorio papa , en la campaña de Italia. 

SAN PEDRO PASCUAL , OBISPO Y MÁRTIR. 

DESPUES que los moros se apoderaron de todas las provincias 
meridionales de España , esto e s , desde el año de 713 , en 

que el desgraciado rey D . R o d r i g o fué muerto en la batalla que-
perd ió contra los inf ieles, l lamados de Afr ica por el conde D . J u -
lián , viéndose reducidos los godos á re fugiarse en las montañas 
de L e ó n , de Asturias y de Ga l i c i a , establecieron los sarracenos 
su tiránica dominación en el país, y redujeron todos los cristianos, 
á una lamentable se rv idumbre . F u é cruel la persecución; pero 
no fué bastante para sufocar la f e , conservando Dios por mas de 
setecientos años multitud de fieles y generosos s i e r v o s , que en 
medio de tan dura esclavitud supieron mantener toda la libertad 
Y todo el ze lo de verdaderos hijos de D i o s , sacrif icando sus b ie-
nes y su misma vida á la conservación del culto div ino v al c o u -

suelo de sus hermanos caut ivos , al iv iándolos en sus miserias. 
Una fami l i a , entre tantas o t ras , originaria de Va lenc ia , y tan 

distinguida por su virtud como por sus muchos bienes de f o r tu -
na , descollaba sobre todas las demás desde largo t iempo habia 
en estos ejercicios de car idad. Contaba ya en sus ascendientes 
cinco héroes cristianos que habian derramado su sangre por la 
re l i g i ón ; y sus descendientes , herederos del ze lo y de la piedad 
de sus p rogen i t o r e s , empleaban la mayo r parte de sus rentas en 
mantener el convento del santo Sepulcro de la ciudad de V a l e n -
cia. Era su casa el re fug io de todos los neces i tados, y la hospe -
dería común de los rel igiosos que venian á redimir cautivos, par-
t icularmente de S. Ped ro No lasco , cé lebre fundador de la orden 
de la Merced . Viendo el Santo que sus insignes bienhechores pa-
decían el desconsuelo de no tener h i j os , suplicó al Señor con 
fervorosos ruegos que los diese sucesión, concediéndolos un h e -
redero que lo fuese también de su zelo y de su piedad. Fueron 
oídas sus orac iones, y el año de 1227 tuv ieron un h i j o , á quien 
pusieron el nombre de P e d r o , por devocion al santo fundador . 

Mirándole como h i jo de orac iones , le dieron una educacíou 
muy correspondiente á los designios de la Prov idencia sobre aquel 
vaso de e lecc ión, y muy propia del g ran fondo de virtud que 
resplandecía en sus piadosísimos padres. La nobil ísima índole y 
las bellas inclinaciones del niño Pedro acreditaron desde luego que 
el cíelo le había prevenido con las mas dulces bendiciones desde su 
mismo nacimiento. Parec ía innata en él la inclinación á la v i r tud 
y caridad con los p o b r e s , siendo su mayor divers ión repart ir los 
por su misma manecita la limosna q u e ios daban sus padres ; y 
á ella añadía lo que gran jeaba su industr ia , cercenando de todo 
lo que le daban para j u g a r , y aun para su propio sus tento , sin 
que en aquel la tierna edad fuese jamás posible reducir le á q u e 
almorzase en los días de ayuno . L u e g o que supo de memoria el 
catecismo, no tenia mayo r gusto que enseñársele á los otros niños 
de su e d a d , que se juntaban con é l , pero part icularmente á los 
niños de los moros ; v se re f iere un caso muy singular. H a b i e n -
do oído contar los malos tratamientos q u e lus moros hacian á los 
cautivos cristianos, v que algunos de estos habian conseguido la 
corona del mar t i r i o , encendido e l niño Pedro en deseos de ser 
m á r t i r , instó á los muchachos moriscos q u e le tratasen como sus 
padres trataban á los cristianos esc lavos; y habiendo suscitado los 
moros de Valencia una horrible persecución contra los cr is t ia-
n o s , costó g ran trabajo tener encerrado dentro de casa al santo 
niño por las ansias con q u e suspiraba por el martir io. 

Rescataron sus padres á un virtuoso sacerdote narboués, hom-



bre sabio, e l cual despues fué rel igioso de nuestra Señora de la 
Merced , Y obispo de su pa t r ia ; y le encargaron asi la educación 
como los estudios de su hi jo . Hizo admirables progresos en tan 
buena escue la ; pero al paso que se iba haciendo mas hábil en to-
do género de c ienc ias , se hacia también mas santo. Distribuía 
todo el t iempo en la oracion y en el es tud io ; de mane ra , que 
apenas se hablaba de otra cosa entre los cristianos que de la emi-
nente v i r tud y del estraordinario mér i to del angel ical mancebo. 

Mov iéronse por entonces en aquel r emo las revoluciones 
contra su r e v Z e i t ; padecieron mucho en esta calamidad los pa-
dres de nuestro Santo , de quien los moros recelaban haber teni-
do parte en la afición que mostraba aquel principe a los cristia-
nos: Sosegada esta a l terac ión, iba nuestro Santo con otros de su 
edad pidiendo l imosna para los cautivos en fe rmos . Foco duro la 
tranqui l idad pública. N o bien había sentado el traidor Zaen su 
monarqu ía , cuando comenzó el rey D . Jaime á tratar de la con-
quista de aquel reino : el color era restituir al rey despojado; 
los moros recelaban que los cristianos quer ían ganar el reino: an-
daban como fieras por la ciudad haciendo á los heles todo el mal 
que podiau. E l moro mas cruel con e l l o s , ese e ra tenido por 
m e j o r : despeñábanlos de las torres de sus mezqu i t a s , hacíanlos 
tajadas por las cal les : robaron las casas de los mozárabes., la de 
nuestro Santo fué de las primeras. Favorec i ó e l rey a su padre, 
pretendiendo tener en él como tan amigo que era del r e y de Ara-
gón , escudo en la calamidad que le amenazaba. Los trabajos de 
aquel la f ami l i a , v la afl icción de nuestro Santo al ve r tan per-
seguido y blasfemado el nombre del Seño r , b ien se deja entender. 
E n oraciones v lágr imas y ayunos pasó con sus padres lo que lar-
dó la guer ra basta la conquista que se concluyó a 28 de setiem-
b r e del año 1238 . . ; • 

San P e d r o Nolasco que conocía a esta santa fami l ia , la presen-
tó al rey D . Jaime. El rey al restituir á aquel la ciudad su an-
tigua Ig les ia nombró á nuestro Santo por canónigo d e . e l l a , y 
dispuso q u e sus padres l e e n v i a s e n á estudiar á París con el vene-
rable Dr . Pedro A i millo. A l l í tuvo per maest reen la teo log ía pn- > 
mero á Gui l l e rmo de Sánelo A m o r e , luego á los esclarecidos sanios 
Buenaventura y T o m á s de Aqu ino . M u y en b r eve se hizo admi-
rar su ingenio y su virtud ; d e suer t e , q u e apenas se hablaba de 
otra cosa en la universidad que del j o ven español . El obispo de 
Pa r í s , enamorado de su santidad y de sus raros ta lentos , le con-
firió los sagrados ó rdenes , y l e mandó que predicase el Evange-
lio en toda la estension de su obispado. í l í zo lo con aplauso nunca 
oído, sin que esto le estorbase enseñar también en la universidad, 

donde recibió el grado y la borla de doctor, sin embargo de tener 
todavía muy pocos años. 

Estando él allá murieron sus padres. Dió poder á S . Ped ro N o -
lasco para que hecha tres partes su hacienda se repart iese entre 
huérfanos y encarcelados y caut ivos : y resuel lo á dejar el m u n -
d o , despues que vuel to á "España estuvo algún t iempo residiendo 
su prebenda , la renunció y vistió el hábito de la nueva orden de 
la Merced en el convento de Valencia . Era esto por los años 12o0 , 
v desde el pr imer día se admiró en el novicio un per fecto d e c h a -
do de la rel igiosa perfección. Los superiores nada tuvieron que 
hacer sino moderar su f e r v o r , y poner l ímites á sus ansiosos d e -
seos de abat imientos , humillaciones y penalidades. 

L u e g o que profesó v ino á Barcelona l lamado de S. Ped ro N o -
lasco. Acompañóle en el v ia je á To l edo adonde el santo fundador 
iba l lamado de la re ina D. a V io lante. Quedaron los r eyes de C a s -
tilla muy aficionados á la v i r tud d e este s iervo de Dios como se 
v ió adelante. V u e l t o á Barcelona l e yó teología , y predicaba con 
increíble fruto, acudiaá los ejercicios* de la orden como si no tuv ie -
ra otra ocupacion; era sobremanera fervoroso, morti f icado, dado á 
la o rac i on : dormía poqu ís imo , robaba á su comodidad v a l sueño 
el t i empo que dedicaba al estudio. Encargó le el rey D . Ja ime la 
educación de su hijo el infante D . Sancho , que había abrazado el 
estado eclesiástico. Era su gen io muy opuesto al bullicio de la 
c o r t e ; pero le fué forzoso sacrificarse y pasar á ella. Desempeñó 
su nuevo empleo con tanta satisfacción del r e y , con tanto f ruto y 
con tan fe l iz suceso, q u e el in fante hizo maravi l losos progresos 
en las ciencias humanas y en la ciencia de los santos ; t an to , que 
tomó el hábito de la Merced , s iendo despues g lor ia y ornamento 
de la misma órden. Con esta resolución del infante quedó l ibre 
nuestro San to , y tuvo t i empo para ir á hacer una redención d e 
cautivos cristianos en Granada con ayuda de los reyes de Cast i l la : 
renováronsele entonces las lágr imas" de la n i ñ e z , v iendo allí un 
retrato de las miserias en que se cr ió. Vis i tó los calabozos del 
Monte Santo, v ió la crueldad con q u e Irataban á l o s cautivos, la 
falta d e doctrina y la-ignorancia en los misterios de nuestra santa 
fe . Por de contado escribió una esplicacion de la doctrina cristiana, 
para que los cautivos que sabian leer la enseñasen á los demás. 
Salió de Granada dejándose allí el corazon; recibiéronle con gran 
gozo en T o l e d o , donde predicó -y fué muy estimado del arzobispo 
D Domingo Pascual. Con su predicación juntó gruesas limosnas 
para Granada. Poco t iempo despues S. Pedro Nolasco l lamó á 
nuestro Santo , v con él trató muy despacio las cosas de su c o n -
ciencia, v le encomendó el aumento de su órden v e l cuidado de 



los cautivos. Fué esto un año antes que el santo fundador pasase 
á mejor v ida. 

Muerto D. Domingo Pascua l , fué electo arzobispo de Toledo el 
infante de Aragón D . Sancho. Este prelado pidió al papa Urba-
no I V hiciese obispo titular d e Granada á s u maestro , para que 
en su nombre gobernase el arzobispado y ejerciese el oficio de 
pastor. Fué le preciso obedecer al sumo p o n t í f i c e , sacrificando en 
obsequio de la obediencia su eslrema repugnancia á toda digni-
dad eclesiástica. Consagróse e l año 1 2 6 2 , y luego se reconoció 
en él uno d e los mas dignos sucesores de los apóstoles. Habiéndo-
sele confiado e l gob ierno del arzobispado de T o l e d o , dió principio 
á él por la visita genera l . E n este t iempo fundó en aquel la ciu-
dad e l convento de Sta. Catal ina de su o r d e n , donde v iv ió des-
pués v ida pobre y humi lde como rel ig ioso. N o hubo ciudad, villa, 
pueblo ni aldea que no mudase de semblante por los desvelos de 
semejante pastor. L a discipl ina eclesiástica , que no poco se ha-
bía r e l a j ado , recobró su ant i guo lustre , la re l ig ión su primitivo 
f e r v o r , y en toda la diócesi se hicieron visibles los efectos de sus 
apostólicas escursiones. D i ó admirables providencias para la re-
f o rma de las costumbres ; y c omo reinaba mucha ignorancia en los 
eclesiásticos , pero sobre todo en los pár rocos , compuso un es-
ce lente l ibro para su ins t rucc ión , con lo q u e en muy breve tiem-
po se desterraron los abusos mas inveterados á esfuerzos de su 
v i g i l anc ia pastoral. 

Por octubre del año 1 2 7 3 los moros en odio de la verdadera 
re l i g ión mataron al in fante arzobispo de To l edo entre Marios y 
To r re j imena . Entonces quedando nuestro Santo l i b r e del gobier-
no de aquel la diócesis, r e so l v i ó ir á Granada á visitar v asistir á 
sus ovejas. A l paso le hospedó en Jaén el obispo D. Mart in Do-
mínguez . A l l í predicó v l u e g o en Bae za , donde recogió abundan-
tes limosnas para los caut ivos . En i r ó por el reino de Granada, 
v is i tó los pueblos , espec ia lmente lós de la S e r r an í a ; trabajó có-
mo buen pastor en el p rovecho espiritual de aquellos fieles que 
con la vecindad de los m o r o s , y con el estrago y licencia de las 
g u e r r a s , habían l legado á g r a n corrupción d e costumbres. Para 
desterrar las superst ic iones en que los halló c i e gos , escribió un li-
bro que está manuscrito en e l Escorial. Conf i rmó á los que no lo 
estaban , para que no les faltase aquel soberano socorro en tan 
manif iesto p e l i g r o : rescató á cuantos pudo de los que tenían mas 
aventurada su salvación e n t r e aquella gente . Vue l t o á Baeza fun-
dó un convento de su o r d e n , con el fin de que sus f ra i les hiciesen 
entradas en aquel re ino p a r a socorrer á los cr ist ianos, y adrni-
nistrarles los santos sacramentas. Con el mismo des ignio fundo 

otro convento en Jerez de la F r o n t e r a , y luego el de Jaén para 
q u e se recogiesen allí las limosnas de Castilla v Anda luc ía , y se 
hiciesen con mas seguridad las redenciones. No siéndole posible 
residir en Granada , anduvo á pié con gran pobreza predicando 
por g ran parte de nuestra pen ínsu la ; entró por e l A l g a r v e , y _ 
corrió el re ino de P o r t u g a l ; en todas partes hacia g ran f r u t o , y 
recogía l imosnas para sus cautivos. Después de esta p e r e g r i n a -
ción vo lv ió á Granada. L u e g o hizo un v ia je á R o m a en el p o n t i -
f icado de Nico lao I V . Conocióle este pon t í f i c e , y le oyó predicar 
en T o l e d o donde estuvo siendo genera l de la orden de S. F ranc i s -
co. Quiso que predicase en las iglesias de S. Pedro y de Sta. María 
l a M a y o r , é hizo de él la estimación que d e b í a , y le honro como 
á santo pre lado. Hízo le l e gado suyo para con los r eyes de F r a n -
cia y España, encargándo le que por el camino fuese predicando 
la cruzada que había publicado contra los inf ieles. 

E n Par ís fué recibido con estraordinarios honores ' ; e smerándo-
se e l rey , el c lero y el pueblo en dar le las mayores pruebas de 
su respeto y de su venerac ión. Sus sermones hicieron en Par ís el 
mismo fruto que en todas partes. Mov i e r on y convir t ieron á m u -
chos; pe ro ninguna cosa le hizo tanto honor como el ze lo y la 
fuerza con que de fendió públ icamente el misterio de la inmacu-
lada concepción de la santísima V i r g en . P red icó l e con tanta ener -
g í a , probó le con tanta ev idenc ia , persuadióle con tanto fruto y 
tan universa l ap lauso , que estando en oracion la nrche s i g u i e n -
te , se l e apareció (á lo que se asegura) la santísima V i rgen r o -
deada de una luz resp landec iente , acompañada de inmensa m u l -
titud de espíritus ce lest ia les , y habiéndole manifestado cuan g ra -
to le había sido su fervoroso ze lo , le puso en la cabeza por sus 
propias soberanas manos una corona de g lo r ia , inundando su alma 
de aquellos celestiales consuelos que son como anticipados d e s t e -
llos de la eterna bienaventuranza. 

Estando todavía en Francia fué promov ido al obispado de Jaén 
con aprobación del papa Bonifacio V l l l . Era á la sazón toda 
aquel la diócesi como un erial incul to , habiendo carecido muchos 
anos de pastor. Ha l l ó su zelo abundante materia para la l abo r ; 
pero en poco t i empo correspondió la miés á la fat iga del cul t ivo. 
L l e » ó el año de 1 ü 9 7 , en que al santo obispo le pareció preciso 
hacer o t ro v ia je á Granada. P o r mas que le representaron el p e -
l e r o á qué se e spon ia , todo lo venció e l deseo del mart i r io , que 
s iempre había sido su pasión dominante . N o solo trabajo en la 
redención de los caut i vos , sino que tuvo valor para emprender 
la conversión de los moros. Calificóse esto por del i to de estado. 
Arrestáronle , encerráronle en un ca labozo, y le cargaron de c a -



denas. L l e g ó á Jaco la noticia, y al instante le enviaron una 
gran suma de dinero para su rescate. Recibió la con el mayor 
agradec imiento ; pero en lugar de emplear aquel los caudales en 
recobrar su l iber tad, todos los espendió en solicitar la de una 
gran multitud de pobres cautivos. Compuso en su prisión muchos 
admirables t ratados, tan enérg icos como conv incentes , para vol-
ver al g r em io de la Iglesia á los infel ices que habían renegado 
de la f e , y para confirmar en la rel ig ión á los que se mante-
nían en ella. P o r este t iempo escribió la Biblia p e q u e ñ a , que es 
una esplicacion de los misterios de nuestra santa f e , en lengua 
l emos ína , para uso de los mercaderes de Valencia y Cataluña 
que v iv ían en Granada. Durante su prisión fué admirablemente 
consolado con muchas gracias estraordinarias. Apareciósele ' el 
mismo Jesucristo mas de una v e z , y sobre todas en c ierta ocasion 
en que se le de j ó ve r bajo la f igura v el traje de un niño cauti-
vo . Por mas-que le prohibían escribir contra la impía secta de 
A l a h o m a , y aunque le encerraron mas y mas estrechamente, 
nunca se dejaron esclavizar su caridad ni su ze lo . Compuso una 
escelente obra contra las estravagancias del A lcorán , y otra se-
gunda contra las impiedades de aquel la monstruosa secta. Sin 
embargo de ser muy oscuro e l calabozo donde le tenian encerra-
do , le i luminaba continuamente dia y noche un resplandor ce-
lestial. D e esta maravil la fueron testigos no solo los guardas, 
sino el mismo pr íncipe moro , que asombrado de ella le puso en 
l i be r tad , pero con riguroso precepto de no hablar palabra contra 
la secla de Maboma . Mas no pudo enmudecer el ze lo de nuestro 
S a n t o ; predicó y confundió á los morabutos, conv i r l i endo á mu-
chos infieles. Incitado y amotinado el populacho por los doctores 
del A l corán , acudió tumultuariamente al palacio del r e y , pidien-
do la cabeza del santo misionero. El p r ínc ipe , aunque bárbaro, 
estimaba al S a n i o ; temiendo no obstante una sed ic ión , le mandó 
prender al instante, y le sentenció á q u e le cortasen la cabéza. 
Not i f icáronle aquel la noche la sentencia, y él la pasó toda en dis-
ponerse para.el sacrificio que había de colmar el lleno de sus de -
seos. Sin embargo , se suspendió por algunos breves momentos 
su a l e g r í a : acomet ió le de repente un v i v o sobresalto, y cierta es-
pec ie de terror que le abatió el co razon ; pero muy luego volvió 
á su ant iguo espíritu con una celestial visión que le llenó de 
consuelo. Aparec ióse le Jesucristo pendiente de la c r u z , en me-
dio de un bri l lante resplandor, y l e d i jo estas palabras -. Pedro, 
rio te asustes porque la naturaleza haga su oficio. Yo mismo es-
tuve triste hasta la muerte la noche antes de mi pasión, y por tu 
amor padecí aquella amarga agonía. Con estas palabras cesaron 

al punto los temores de nuestro Santo , sucediendo á la tristeza el 
va lor v la a legr ía . A l amanecer celebró el santo sacrificio de la 
misa con tanto f e r v o r , que acreditaba bien lo abrasado que estaba 
aquel corazon en el d iv ino f u e g o , que tan en breve había de con-
sumir la amorosa v íct ima. Apenas se había postrado en tierra para 
dar humildes g r a c i a s , cuando entraron los bárbaros l lenos de f u -
ror , v le cortaron la cabeza á un go lpe de cimitarra. Así consumó 
su sacrificio es le g r an S a n i o , consiguiendo la corona del martir io 
el día 0 de enero del año de 1300, á los setenta y tres de su edad. 
Estaban muy determinados los moros a reducir á cenizas su cuer-
po , sus vestiduras pontif icales y todas las alhajas que habían s e r -
v ido á su uso; pe ro apoderándose de su corazon un repent ino 
t e r r o r , dejaron entera l ibertad á los cristianos para l levar el s a n -
to cadáve r , y darle sepultura en una montaña cerca de M a c e -
moro . Ta rdó poco el cielo en v e n g a r aquel la muer l e con todo 
g éne ro de calamidades que l lovieron sobre la infel iz ciudad d e 
Granada ; pero especialmente sobre la famil ia del pr incipe m o -
ro , el cual pereció miserab lemente , confesando que el obispo de 
Jaén le castigaba aun en esta v ida. 

Apenas l l egó á Jaén la noticia de su mar t i r i o , hicieron poner 
su imágen de veso sobre la puerta de la capil la del a l cázar , d e -
dicada desde su conquista á la V i rgen de las Mercedes por el s a n -
to r ev D. Fernando. Los r eves católicos luego que conquistaron 
la ciudad de Granada , con consulta del venerab le arzobispo f r a y 
Hernando de T a l a v e r a , edif icaron un templo en el lugar del mar -
tirio de nuestro Santo dedicado á su nombre. El Rdo . P._José Sán-
chez, que era genera l de la Merced por los años de 1670 y d e s -
pues fué obispo de S e g o r b e , obtuvo del papa Clemente X la 
confirmación del culto público que se daba á nuestro Santo. 
En 28 de junio de 1673 á instancias del genera l Pedro de S a l a -
za r , concedió á la órden de nuestra Señora de la Merced que 
celebrase fiesta á nuestro Santo con misa y rezo propio de m á r -
tir pontíf ice. El mismo concedió la estension de su culto á las 
iglesias de Granada , Valencia y J a é n , y úl t imamente á la d e 
To l edo . . , 

Con el t i empo fué trasladado e l santo cuerpo a la ciudad de 
B a e z a , donde continua D i o sen honrar las sagradas rel iquias con 
gran número de milagros. Porque la muerte del santo mártir s u -
cedió el dia 6 de e n e r o , en que se celebra la fiesta de la E p i f a -
nía , el papa C lemente X fijó la de S. Pedro Pascual al día 24 de 
oc tubre , en q u e se hizo la traslación de sus rel iquias. 

Además del l ibro contra la secla de Maboma y de la Biblia p a r -
v a , escribió S. Ped ro Pascual una glosa del Padre nues t ro , una 

x . 



esplicacion de los diez mandamientos , en que satisface á los ar-
gumentos que le habían hecho los j ud í o s , é impugna las res-
puestas que ellos y los moros habían dado á los suyos. Otro libro 
escribió contra los que dicen que hay fados [hados), venturas, 
horas menguadas , s i gnos , planetas en q u e nacen los hombres, 
necesitándoles la l ibertad. Estos l ibros están en la Biblioteca 
de S. Lorenzo e l Rea l . S iendo maestro del infante de Aragón, 
compuso en latín un tratado de la educación cristiana de los prín-
cipes ; siendo gobernador de l arzobispado de To l edo otro de las» 
obligaciones de los párrocos en orden á la enseñanza de los fieles 
y doctrinas pa ra e l cumpl imiento de ellas. E n la Bibl ia parva 
promet ió escribir la v ida de S. S i l v e s t r e , y en ella re fer i r los mi-
lagros que habia obrado nuestro Señor Jesucristo por la cruz en 
q u e padeció . Esta Biblia se impr imió en Barcelona el año 1491 

SAN RAFAEL , ARCÁNGEL. 

L A grat i tud que ex i gen de los españoles tan repet idos beneficios 
como han recibido del arcángel S . Ra fae l , ha movido á toda 

la Ig les ia de España á dedicarle una fiesta particular en que se 
ce lebre su memoria. N o satisfecha con las celebridades que se tri-
butan á todos los ángeles custodios en común , y á los arcánge-
les S. Gabrie l y S. M igue l en part icular, quiso celebrar la memo-
ria de S. R a f a e l , separada d e los d e m á s , para manifestar la 
obligación en que le está por las gracias recibidas, y al mismo 
t i empo escitar en los f ieles una particular devoc ion hacia este 
santo arcángel . Su beneficencia pa ra con los hombres consta de 
las sagradas letras por test imonios tan autént icos, y_ al mismo 
t i empo tan maravi l losos, q u e su noticia llena de satisfacción el 
Eecho , y recrea el alma con una d iver t ida é instructiva leyenda. 

ie e l la consta todo cuanto se sabe de S. R a f a e l , y de la misma 
resultan documentos morales t a n provechosos para arreglar la 
v i d a , que merece una part icular re lac ión, y que el cristianóla 
medi te de cont inuo ; con cuyo fin se inserta aquí. 

Re f i é rese en el l ibro de l o b í a s que este santo patriarca de 
tribu de Né f l a l i era tan piadoso y temeroso de D i o s , que no 
habia obra virtuosa en que n o se emplease. L l evaban con prefe-
rencia su atención las obras d e miser icord ia , y entre ellas la de 
enterrar á los muertos. I g u a l m e n t e se ejercitaba en dar limosna: 
tanto que entre todas las obras de caridad esta era su predi-
lecta ' atr ibuyéndola con razón u n poder maravi l loso para pre-
servar del pecado y para a lcanzar la misericordia. Permi t ió Dios f 
á este santo varón varias af l icc iones y trabajos para dar en el al 
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esplicacion de los diez mandamientos , en que satisface á los ar-
gumentos que le babian hecho los j ud í o s , é impugna las res-
puestas que ellos y los moros habían dado á los suyos. Otro libro 
escribió contra los que dicen que hay fados [hados), venturas, 
horas menguadas , s i gnos , planetas en q u e nacen los hombres, 
necesitándoles la l ibertad. Estos l ibros están en la Biblioteca 
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lagros que había obrado nuestro Señor Jesucristo por la cruz en 
q u e padeció . Esta Biblia se impr imió en Barcelona el año 1491 

SAN RAFAEL , ARCÁNGEL. 

L A grat i tud que ex i gen de los españoles tan repet idos beneficios 
como han recibido del arcángel S . Ra fae l , ha movido á toda 

la Ig les ia de España á dedicarle una fiesta particular en que se 
ce lebre su memoria. N o satisfecha con las celebridades que se tri-
butan á todos los ángeles custodios en común , y á los arcánge-
les S. Gabrie l y S. M igue l en part icular, quiso celebrar la memo-
ria de S. R a f a e l , separada d e los d e m á s , para manifestar la 
obligación en que le está por las gracias recibidas, y al mismo 
t i empo escitar en los fieles una particular devoc ion hacia este 
santo arcángel . Su beneficencia pa ra con los hombres consta de 
las sagradas letras por test imonios tan autént icos, y_ al mismo 
t i empo tan maravi l losos, q u e su noticia llena de satisfacción el 
Eecho , y recrea el alma con una d iver t ida é instructiva leyenda. 

ie e l la consta todo cuanto se sabe de S. R a f a e l , y de la misma 
resultan documentos morales t a n provechosos para arreglar la 
v i d a , que merece una part icular re lac ión, y que el cristianóla 
medi te de cont inuo ; con cuyo fin se inserta aquí. 

Re f i é rese en el l ibro de l o b í a s que este santo patriarca de 
tribu de Né f l a l i era tan piadoso y temeroso de D i o s , que no 
habia obra virtuosa en que n o se emplease. L l evaban con prefe-
rencia su atención las obras d e miser icord ia , y entre ellas la de 
enterrar á los muertos. I g u a l m e n t e se ejercitaba en dar limosna: 
tanto que entre todas las obras de caridad esta era su predi-
lecta ' atr ibuyéndola con razón u n poder maravi l loso para pre-
servar del pecado y para a lcanzar la misericordia. Permi t ió Dios f 
á este santo varón varias al l íccíones y trabajos para dar en el al 
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mundo una prueba de resignación y de paciencia, y hacer ve r los 
maravi l losos efectos que produce su div ina gracia en los que 
corresponden á sus inspiraciones. H i r i é ron le caut ivo en t i empo 
de Sa lmanasar , r e y d e los as ir ios ; perdió toda su hacienda y 
f u é mandado matar por el r e y Senacher ib , por causa de que 
persiguiendo este impío á los israel i tas, y mandándoles quitar 
la v i d a , tuvo noticia de que T o b í a s , en compañía de su muje r 
y de su hi jo , recogía los cadáveres y los daba sepultura. De-este 
pe l i g ro se l ibertó con la f u g a , teniendo q u e estar escondido en 
un lugar tan estrecho , que no le permit ía vest ido. S igu iendo 
con sus obras piadosas sucedió cierto día q u e vo lv iendo á su casa 
fat igado del trabajo de enterrar m u e r t o s , se echó á descansar 
junto á una pared , y cayéndo le sobre los ojos la inmundicia de 
un nido de go londr inas , l e de jó per fec tamente c i ego . L l e v ó con 

-paciencia este t raba jo , que no le era tan sensible como los que 
le ocasionaban su muje r y sus amigos . Estos le echaban en cara 
e l ningún f ruto que había sacado de sus decantadas obras de p i e -
dad ; pues cuando esperaba que [Dios se las premíase con b e -
neficios , se había visto en pe l igro de perder la v i d a , y á la 
sazón se hallaba pobre y c iego. Unas reconvenciones tan m e z -
cladas de blasfemia no podían menos de contristar á un hombre 
tan piadoso. Derramaba lágr imas en presencia del S e ñ o r , y con 
oraciones sumamente encarecidas le pedia se dignase dar le c o n -
sue l o y r emed io en tantos males. 

En el mismo día en que Tobías hacia esta oracion sumamente 
a f l i g i d o , d ir ig ía á Dios las suyas una doncella por nombre Sara , 
hi ja de R a g ü e l , vecino de R a g e s , ciudad de los medos. Esta 
santa doncel la había sido casada sucesivamente con siete m a r i -
dos, y á todos el los les había quitado la v ida un demonio l lamado 
A s m o d e o , en la misma noche d e las bodas. Reprend ió á una de 
sus criadas por un descuido que habia tenido , y la criada l lena 
de ira y enojo echó á su ama en cara aque l las desgracias atr ibu-
yéndoselas á e l l a , y l lamándola mata maridos. Este baldón la 
acongojó de tal m o d o , que ret i rada á un lugar oculto de su c a -
sa se mantuvo por espacio de tres dias v tres noches sin comer 
ni beber , pidiendo á Dios con muchas lágr imas y con oracion m u y 
encarecida que la quítase aquel improper io , ó la sacase de esta 
v ida . El Señor o y ó las oraciones d e Tobías v de Sara , y d e t e r -
minó enviar á su ánge l S. Ra fae l para curar á los dos, por cuanto 
las oraciones de ambos habían sido presentadas á un mismo t i em-
po. 1 ensaba Tobías q u e en v i r tud d e su oracion se d ígnar ia Dios 
sacarle de los trabajos de la v ida , y así l lamó á su h i jo para, ben-
decirle y dar le las últ imas instrucciones como acostumbraban los 



patriarcas. Estas fueron tan santas, que merecen copiarse á la 
letra. Cuando le tuvo en su presenc ia , le d i jo de esta manera: 
Oye, hijo mió, las palabras de mi boca, y consérvalas en tu ta-
razón como fundamento de toda tu conducta Cuando Dios haya 
recibido mi alma, entierro mi cuerpo, y honra á tu madre 
mientras viva, porque debes tener presente cuantos y cuan gran-
des peligros ha padecido por causa tuya: y cuando muera, .(en 
cuidado de sepultarla junto á mí. Todos los días de tu vida has 
de tener á Dios presente, y guárdate de consentir alguna vez en 
pecado, ni de quebrantar algún precepto de nuestro Dios y Se-
ñor. Haz limosna de tu hacienda, y no apartes los ojos de nin-
gún pobre, porque de esta manera tampoco Dios apartará los 
suyos de tí. Sé misericordioso, según te permitan tus circuns-
tancias; si tuvieres mucho, da mucho; y si poco, haz también 
con gusto limosna de lo poco. De este modo te atesoras un buen 
premio para el día de la necesidad, porque la limosna liberta 
de todo pecado y de la muerte, y no permitirá que vaya el alma 
á las tmeblas. La limosna dará una gran confianza á todos te 
que la hacen delante del sumo Dios. Guárdate, hijo mió, de toda 
fornicación, y jamás intentes conocer otra que tu mujer. Nunca 
permitas que domine la soberbia en tus pensamientos ni palabras, 
porque ella fué el principio de toda la perdición. Paga el salario 
inmediatamente á aquel que trabaje para tí alguna cosa; IJ por 
ningún acontecimiento retengas en tí el estipendio del que te sir-
ve. Lo que no quieras que se haga contigo, ten cuidado de no 
hacerlo tú jamás con otro. Reparte tu pan con los que tienen 
hambre y los menesterosos, y cubre con tus vestidos á los que 
veas desnudos. Sobre la sepultura del justo pon vino y pan, pero 
no comas ni bebas de él en compañía de los pecadores; pide 
siempre consejo á aquel que sea sabio; bendice siempre á Dios, 
y pídele que dirija tus caminos, y-que no se aparten de él tus 
consejos. También te advierto , hijo, que siendo tú niño, di im 
talentos de plata prestados á Gabelo, natural de Rages, ciudad 
de los medos, de lo cual conservo recibo; y así, mira como lias 
de ir allá para recibir la dicha cantidad de plata, y restituirle 
su caución. Notemos, hijo mió: á la verdad pasamos una vida 
pobre; pero tendremos muchos bienes si temiéremos á Dios,<¡ 

nos apartáremos del pecado, é hiciéremos el bien. .1 
Las últ imas palabras de l anc iano , relat ivas á la deuda de l a -

be lo , le pusieron en cu idado al j o ven , y así representó a su 
padre que seria di f icultoso cobrar aquel la cant idad, porque niel 
conocía á G a b e l o , ni G a b e l o á é l , ni tenia quien le d i r i g i e s e a su i 
pueblo. Consolóle su p a d r e , y le mandó salir á buscar á un ca-

minante que le dir ig iese á R a g e s , que fuese bueuo y fiel para 
hacer la dicha cobranza. Obedec ió Tob ías el m o z o , y habiendo 
salido de su casa, encontró un ga l lardo j o v e n , ceñido ya y d i s -
puesto para v ia jar . Saludóle Tobías , y l e preguntó de donde era , 
y si sabia los caminos de la provincia de los medos , ignorando 
que aquel con qu ien hablaba era el ánge l de Dios S. Ra fae l , q u e 
había sido env iado para curar á Sara y l lenar de bendiciones la 
casa d e Tobías . A estas preguntas satisfizo Rafae l ^cer t i f i cando 
que sabía todos los caminos de los medos, y que había estado con 
Gabelo, señalando el lugar de su morada. L u e g o que Tobías o y ó 
noticias tan favorables á su in ten to , suplicó a l arcángel uue e s -
perase un momento mientras daba cuenta de e l lo á su padre . Es -
te le mandó venir á su presencia , y habiendo precedido las mu-
tuas salutaciones en que Tobías manifestó g ran tristeza por la 
ceguera que padec ía , y S. Rafae l le conso ló , asegurándole que 
dentro de poco le daría el Señor remedio á su ceguera , se tra ló 
del v ia je proyectado . E l anciano Tobías hizo al arcángel todas las 
preguntas á que le estimulaba el amor que tenia á su hi jo y el 
deseo de su seguridad ; pero habiendo quedado per fectamente sa -
tisfecho con las respuestas del a r cánge l , se dispuso todo lo n e -
cesar io , y se pusieron en camino. L u e g o que el j o ven Tob ías se 
hubo ausentado , comenzó á l lorar su madre y á hacer sentidas 
esc lamaciones, diciendo á su marido que hubiera sido mejor que 
jamás hubiese exist ido semejante d i n e r o , que haber espuesto á 
su hi jo á los trabajos v pe l igros de un camino tan largo . Tobías , 
l leno de confianza en D i o s , y presintiendo en cierta manera t o -
dos los efectos de su miser icord ia , la conso ló , cert i f icándola de 
que vo lver ía á ve r á su hi jo salvo y sano ; p o r q u e , según creía, 
e l ánge l bueno de Dios iba en compañía de su h i j o , y lo d i spon-
dr ía todo de un modo favorable y tan b i en , que vo lv iese á su 
presencia l leno de regoc i jo y a legr ía . 

Sa l ió , pues , el j oven Tobías en compañía del arcángel S. R a -
fael á la espedicion p royec tada , l levando consigo un p e r r o , fiel 
compañero de los trabajos del hombre. A la pr imera jornada h i -
cieron mansión á las ori l las del r io T i g r i s , y v iendo Tobías la 
opor tunidad, se puso á lavar los píes. Cuando estaba en esta 
operac ión, he aquí que un pez monstruoso por su magnitud y su 
figura salió del r i o , y acometió á Tobías en ademan de d e v o -
rar le . Espantóse e l j o ven , y dio voces ; pe ro el arcángel le man-
dó que se abrazase con el pez, y le sacase fuera del agua. O b e d e -
ció , é inmediatamente comenzó á palpitar el pez á sus pies c o n -
forme iba perdiendo la v ida. Mandóle el arcangel que le abriese 
y le sacase el corazon, la hiél v el h í gado , v lo guardase para 
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hacer uso de el lo á su t iempo. L o demás del pez lo salaron y 
reservaron para el camino, habiendo comido lo que su necesidad 
les pedia. Prosiguiendo nuevamente su v i a j e , entró Tobías en la 
curiosidad de saber para qué efecto había reservado aquel las tres 
partes de las entrañas del pez. Satisfízole e l á n g e l , dic iendo : 
Que quemando una parte del corazon, servia su humo para ahu-
yentar todo género de demonios de los miserables que estaban 
obsesos, y que la hiél tenia virtud para curar los ojos de los que 
tenían cataratas. Cuando iban en esta conversación, se habían 
adelantado ya bastante , y le preguntó Tobías al arcángel a d o n -
d e le parecía que fuesen a tomar posada. El arcángel que v ¡ó 
estaban y a cerca de la casa de R a g ü e l , en donde había de m a -
nifestar el objeto principal á que había sido enviado de Dios , 
respondió al j o v e n : Aauí cerca vive Ragüel, pariente tuyo, el cual 
tiene una hija única llamada Sara, y quisiera que la pidieras 
para esposa , y de este modo te liarías dueño de todas las hacien-
das de- sus padres , que son inmensas.—Da muy buena gana lo 
bar ia, respondió Tob ías ; pero he oído decir que ha estado casada 
con siete maridos, y que en la noche de las bodas el demonio les 
quitó la v ida. Sentir ía que me sucediese á mí otro tanto, p o r -
que seria sumo el dolor que causase á mis padres mi desgrac ia .— 
No temas, l e d i jo S. R a f a e l , porque el demonio no tiene potestad 
sino en aquellos que contraen el matrimonio, no por agradar á 
Dios y cumplir sus santas ordenaciones, sino para entregarse á 
los escesos de su lujuria, como el caballo y el mulo que carecen 
de racionalidad. No así tú; sino que en recibiéndola por esposa, 
te contendrás por tres noches, y en ellas te emplearás en su com-
pañía en el ejercicio de la oracion. 1 en la primera noche que-
marás un pedazo del corazon del pez, y el demonio sera ahuyen-
tado. De este modo serás salvo de todos los males, y serás parti-
cipante en tus hijos de las bendiciones hechas á Abraham. 

N o tuvo que replicar Tobías, y asi se fueron á casa de Ragüe l , 
el cual apenas supo que era su sobrino, le abrazo e hizo todas las 
demostraciones de a legr ía y agasajo. Pero luego que v io que le 
pedia á s u hija por esposa , se contristó sumamente , temiendo 
que tendría la misma suerte que habían tenido los otros i n f e -
lices. Persuadió le lo contrario S. R a f a e l , y sus persuasiones t u -
vieron tal efecto, que Ragüe l quedó enteramente persuadido. Ce -
lebróse el matr imonio con grandes banquetes , y venida la noche, 
introdujeron á Tob ías v Sara en el aposento que les estaba p r e -
parado. Sosegadas todas las cosas, y persuadido Rague l a que 
Tobías estaría v a muerto como los otros siete maridos de b a r a , 
l lamó á sus criados á eso de media noche, y les mando que h i -
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ciesen lasepu l tura para enterrar en ella á Tobías antes del a m a -
necer , caso que hubiese muerto. Pe ro acordándose el santo j o ven 
de las instrucciones del a r cánge l , t a c ó de su repostero un p e -
dazo del corazon del p e z , y le puso sobre unas brasas encendidas 
en su aposento. Entonces el arcángel S. Rafael cog ió al demonio , 
y a tándo l e , le de jó preso en el desierto del alto Eg ip to . Tob ías 
por su par le persuadió á su esposa á pasar la noche en oracion, 
en lo que ella conv ino gustosamente , y de todo resultó el e fecto 
d e s e a d o ; porque habiendo persuadido Ragüe l á su mujer A ñ a 
q u e enviase secretamente una de sus criadas al aposento de Sara 
para aver iguar lo q u e había sucedido, ésta vo lv ió a legre con la f e -
liz ¡noticia r e q u e los esposos estaban durmiendo sin la menor n o -
vedad. Vo lv i e ron á tapar l a s epu l tu ra , y á la mañana se dispuso 
un gran convite , é hizo Ragüe l á Tobías una escritura de la m i -
tad de lo que pose ía , que lo daba en dote á su hija por entonces, 
declarando al mismo t iempo que la otra mitad le había de per -
tenecer también despuesde su muer te . 

L a satisfacción y la a legr ía eran en todos las mayores q u e se 
podían apetecer . Ragüe l y A n a rebosaban de gozo v iendo á su 
hi ja libre v a de la tiranía'del d e m o n i o , y casada con un pr imo 
suvo de tan santas costumbres como su padre. Tobías y Sara por 
su"parte tenían todo el gusto que les cabe justamente á los r e -
cien desposados, y además de es to , el gozo que veian en sus a n -
cianos p a d r e s ; y ' e l a r cánge l , f ina lmente , como autor que e ra 
d e tantas fe l ic idades, entraba á la parte en las comunes a legr ías . 
Pa ra celebrarlas con todo el espacio y solemnidad que el caso 
merec ía , dispuso Ragüe l q u e Tobías "permaneciese en su casa 
por espacio de dos semanas. Contristar á su s u e g r o , negándo le 
una petición tan justa , no cab¡a en su corazon; por otra parte 
preve ía que si tardaba mas t iempo del que tenían consentido sus 
padres , creerían que le había sucedido a lguna desgracia, y p o -
día costarles la vida. L l a m ó , pues , al a r cánge l , y l e r o g ó , que 
tomando lo necesario para e l v i a j e , fuese á hacer la cobranza de 
la deuda de Gabe lo . Convino el arcángel S. Rafae l en la p r o -
pues ta ; marchó á R a g e s , hizo su cobranza, dió parte á Gabe lo 
de lo que pasaba con^el j oven Tobías , y se le trajo consigo á la 
casa de Ragüe l para que fuese part ic ipante de la alegría de t o -
dos. Entre tanto, habiendo pasado el día f i jo en que Tob ías d e -
bía l legar á su casa, sus padres , y pr incipalmente su madre se 
deshacían en lágr imas , temiendo no le hubiese sucedido a l g ú n 
infortunio. L lo raba Ana inconsolablemente , y en el es l remo d e 
su dolor dec ía : « ¡ A v , ay hi jo mió ! luz de nuestros o j o s , báculo 
de nuestra ve jez , consuelo de nuestra vida y esperanza de núes-



tra poster idad, ¿pa ra q u é le enviar íamos á un v ia je tan l a r g o ? 
¡Oh! teniendo en tí solo todo nuestro bien y todo nuestro c o n -
suelo , no debíamos haber permi t ido que te separases de n o s -
o t ros . » Tobías la consolaba con cuantas razones se podian i m a g i -
nar , y principalmente proponiéndola la bondad y f idel idad de 
aquel v a r ó n , en cuya compañía le habia enviado. Pe ro A n a no 
recibía consuelo a l g u n o ; l loraba sin cesar , salía á los caminos , 
se subía á los lugares mas e levados para ver sí desde allí podía 
descubrir á su hijo. E s t e , que .conocía bien el cuidado en que 
estarían sus padres , sin embargo de las muchas instancias que le 
hizo su suegro para q u e permaneciese mas t iempo en su c o m -
pañía , de terminó ponerse en camino. R a g u e l , v iendo su r e so lu -
ción , y que no habia modo ni medio de apartar le de e l l a , le 
en t r egó la mitad de su hacienda en d ine ro , ganado y alhajas, 
y asimismo á su hi ja Sara con g rande acompañamiento de c r i a -
dos y cr iadas, y habiéndose despedido con muchas l á g r i m a s , 
abrazos y t e rnura , los dejaron ir. 

El ánge l S. R a f a e l , q u e atendia á todo, y que conocía la amar -
gura y aflicción en que estarían Tobías el anciano y su muje r , 
persuadió al j o v e n despues de haber andado un trozo" de camino, 
que se adelantasen los dos á marchas forzadas para no hacer m a -
yor y mas prolongada la pena de sus padres, sino antes bien a n -
ticiparles lo mas que fuese posible la noticia de tantas dichas. H i -
riéronlo a s í , y al t i empo de marchar d i jo S. Rafael á T o b í a s : 
Lleva contigo "algún tanto de la hiél del pez, porque será necesa-
rio dentro ae poco. A n a , la madre de T o b í a s , estaba según su 
costumbre en la cumbre de un monte av izorando si venia su 
h i j o , cuando he aquí que le descubrió á lo l é j o s , y corr iendo 
e xha l ada . avisó de e l lo á su marido. El perro que habia ido con 
el j o ven Tob ías se adelantó i gua lmente , y con sus halagos m a -
nifestaba que y a su amo venia cerca. L l e g ó finalmente el j o ven 
en compañía de S. Ra fae l , y sintiéndole su p a d r e , se levantó con 
pres teza , y tropezando y c a y e n d o , como suele dec i rse , echó á 
correr para abrazar á su hijo." Los abrazos , las l ágr imas , la a l e -
gr ía y el regoc i jo fueron recíprocos y estraordinaríos. D ieron 
gracias á Dios y le ado ra r on ; y tomando el j oven Tobías de la 
hiél del pez c o m o S . Rafae l se lo tenia preven ido , untó á su p a -
dre en los o j o s , é inmediatamente se le cayeron de el los como 
unas escamas, y se le quedó la vista clara y perfecta. B e n d i j o á 
Dios el anciano y lodos cuantos le conocían, y mult ipl icóse su 
gozo cuando de allí á siete días v io entrar por las puertas de su 
casa á la hermosa Sara con tan g rande comit iva de criadas v 
cr iados , y al mismo t iempo tanta riqueza. Celebróse esta felicidad 

ñor siete días cont inuos, en los cuales se celebraron grandes b a n -
quetes , y l l egó la a legr ía no solo á los amigos y parientes, sino 
á los mas apartados. . . , , .. . , 

Sosegados los pr imeros mov imientos del r e g o c i j o , y conociendo 
e l anciano Tobías que todo aquel cúmulo de bienes les había v e -
nido por S . R a f a e l , l lamó aparte á su h i j o , y le d i jo : ¿ Con que 
podremos agradecer, hijo mió, los bienes que te ha hecho este 
buen joven que ha ido y lia venido contigo? A lo cual respondía 
Tob ías - Padre, yo no sé qué premio se le pueda dar que ma-
nifieste bien nuestro agradecimiento, y sea digna recompensa de 
las mercedes que de él tenemos recibidas A mi me llevo y me tra-
jo sano; él cobró la deuda de Gabelo; el luzo que Sara fuese mi 
esposa y ahuyentó de ella el demonio: él lleno de alegría el co-
razon u la casa de sus padres; yo le soy deudor de la vida, pues 
me libertó del pez que iba ya á devorarme; a tí también te ha 
restituido la vista, haciendo que veas la luz del cielo; en una pa-
labra, él nos ha colmado de toáos los bienes y felicidades, bu-
phcadle, pues, padre mió, que se digne recibir siquiera la mi-
tad de todo cuanto hemos traído. Este consejo y parecer de l o -
b í ase l joven halló toda la aceptación que merecía en su anciano 
p a d r e , y l lamando aparte al arcángel S. R a f a e l , el padre y el 
hijo le comenzaron á suplicar con el mayor encarecí miento que 
en recompensa de los grandes favores que les había hecho, se d i g -
nase aceptar la mitad de cuantos bienes habían traído. Entonces 
S Ra fae l , encargándoles el sec re to , les di jo de esta m a n e r a : 
Bendecid á Dios del cielo, y dadle gracias delante de odos¡los 
vivientes, porque ha usado con vosotros de su misericordia. A n a -
dió á estas otras palabras v sentencias que contienen oocumentos 
muy importantes para la vida esp i r i tua l , que se cont ienen en la 
epístola de esté día. Hasta aquel punto les había ocultado su 
verdadero nombre y persona; pues cuando Tobías le preguntó 
quién era , le respondió el arcángel que era Azarias, hijo de Ana-
nías el qrande, porque á la verdad el cuerpo aereo que había to-
mado para ejecutar los oficios referidos era parecido al de A z a -
d a s . P e r o y a estando para part irse al que le había enviado , 
juzgó debido descubrir les todo el sec re to , y así concluyo su r a -
zonamiento , diciendo : Yo soy el ángel Rafael, uno de los siete 
que estamos delante del Señor. A l oír esto los dos Tobías se t u r -
baron v l lenos de temblor caveron boca abajo sobre la tierra. 
Entonces les d i jo S. R a f a e l : La paz sea con vosotros, no temáis, 
porque cuando yo estaba con vosotros, estaba por voluntad de 
Dios; bendecidle y cantad sus alabanzas. A la verdad, parecía 
que yo comiese y bebiese con vosotros; pero yo me sirvo de una 



comida invisible y de una bebida que no está sujeta á la vista de 
los hombres. Ya, pues, es tiempo de que me vuelva al que me en-
vío; vosotros bendecid á Dios, y contad todas su.s maravillas. 
Dicho esto desapareció de l an t e de sus o jos , y no pudieron v o l -
ver le á v e r mas. Entonces , atónitos al ve r l a s misericordias de 
D ios , se postraron boca aba jo por espacio de tres horas, b e n -
diciendo á Dios que tanto les favorec ía . Levantáronse despues , 
y dieron cuenta á la g ran comit iva de lo que les había pasado , y 
de como aquel j o v e n , q u e tantos benef icios les habia hecho , e ra 
el ánge l S. Rafae l , uno d e los pr imeros espíritus que hay en e l 
cie lo . Dieron todos gracias á D i o s , que por medio de sü ánge l 
habia derramado tantas bendic iones en la casa del justo Tobías . 

En esta historia se comprende todo cuanto se sabe de S. R a -
f a e l , y al mismo t i empo se insinúan los mot ivos que ha tenido 
la Ig les ia de España para ce lebrar su memor ia con una fiesta pa r -
t icular , distinta de la de los demás ángeles . Cuando se ha trata-
do de la custodia q u e hacen estos á los hombres en la festividad 
del ángel custod io , q u e se celebra el dia 2 de octubre en toda 
la I g l e s i a , se ha dicho lo suf ic iente para entender la naturaleza 
y oficios de los espír i tus celestiales. Cuanto se cont iene en las 
sagradas letras, y lo mas principal en que conv ienen los Padres, 
está allí d i c h o , y seria inúti l repet i r aquí una doctrina que p u e -
de verse en aquel d ia ; pe ro S. Rafae l t iene sobre los demás á n -
ge les la particularidad d e ser destinado por Dios para cuidar de 
la salud de los hombres . Es t e of ic io se v e claramente en toda 
su historia, reducida pr inc ipa lmente á dos hechos, que fueron 
curar á Sara de la opres ion del d e m o n i o , y á Tobías de la c e -
guera . Esto mismo reconoce la Ig l es ia d e España, dándole en el 
oficio eclesiástico e l t ítulo de médico de nuestra salud; y e s t o , 
finalmente, t e s t i f i c a d nombre de l mismo a rcánge l , pues Rafae l 
qu iere decir medicina de Dios. As í lo han reconocido la mayor 
parte de las iglesias y ciudades de España en los casos mas a p u -
rados de pestes y mor t andad ; y cuando faltase todo otro t es t i -
mon i o , bastaría para persuadir á los españoles su singular pro-
tección, dos mayores de toda escepcion, y comprobados p o r u ñ a 
mult i tud de pueblo inmenso que los asegura. El pr imero es de la 
rel ig ión d e S . Juan de D i o s , cuyos hospitales están bajo la p ro -
tección y tutela d e S . Ra fae l a r cánge l ; y aunque á la exacta ob-
servancia de un instituto tan evangé l ico y tan provechoso á la 
sociedad puede atr ibuirse la curiosidad , la l impieza y la exención 
de contagio que aparecen en los hospitales de esta re l ig ión sa -
grada; sin embargo , los mismos re l ig iosos, haciendo sacrificio á la 
verdad de su propio interés , confiesan que el patrocinio de san 

Rafae l arcángel t iene la m a y o r parte en estos bene f i c i o s ; y en 
reconocimiento de esta ve rdad en todos sus conventos le ce lebran 
fiesta y devotos novenar ios , protestando su piedad y r e c o n o c i -
m i en to , v escitando á iguales sentimientos á los fieles. El s e g u n -
do test imonio es de la ciudad de Córdoba , cuya iglesia se cree 
de las primeras de la cristiandad en celebrar la fiesta de S. R a -
fael . E l arcángel es patrono de la c iudad , v ésta ha reconocido 
s iempre su protección en tantos casos, que de el los solos pudiera 
formarse una historia. El magní f ico tr iunfo dedicado al santo ar-
cángel , en cuva cima está su e s t a tua , obra magní f ica y costosa 

"por la materia", y escelente por el ar t i f i c io , es la prueba mas 
convincente de la obl igación en que están al santo arcángel los 
cordobeses , puesto que tan costosamente esplican su grat i tud. 
Es tradición entre e l los que en el recinto d e la ciudad no puede 
caer ravo ni centel la en virtud del patrocinio de S. R a f a e l , q u e 
tiene dada palabra de l ibertarla de estos males. L a esperiencia 
de tantos siglos acredita que no es una tradición v a n a ; porque 
se necesita cerrar los ojos de la razón, y hacerse desentendido de 
las reg las de buena crítica para atribuir este hecho á pura c a -
sualidad. Como quiera que s e a , lo dicho hasta aquí es suf ic iente 
para conocer los poderosos mot i vos con que celebra esta f e s t i v i -
dad la Ig les ia de España , y asimismo los que t ienen todos los 
fieles, para esperar prudentemente que en sus enfermedades les 
favorezca el santo a r cánge l , y en esta confianza implorar con 
humildad y devocion su patrocinio. 

SAN BERNARDO CALVÓ, OBISPO DE VIQÜE. 

SAN Bernardo C a l v ó , decoroso ornamento de la re fo rma del 
C i s l e r , uno de los prelados mas ilustres que han bri l lado en 

la Ig les ia de España , nació en una casa de campo de la p a r r o -
quia de Villaseca en el arzobispado d e T a r r a g o n a , l lamada el 
Mas C a l v ó , de la cual tomó el sobrenombre de Calvó ó Calvon. 
Desde m u v niño mani festó indicios nada equívocos de la e m i -
nente santidad á que l legó con el t i empo , p w q u e se m a n i f e s -
taba muy amigo de servir á Dios y muy aficionado á la v ir tud. 
Dedicóse"á las l e t ras ; y s i empre que habia de estudiar se ponia 
antes en orac ion , rogando á Dios que le a lumbrase , y enseñase 
doctrina del c i e l o : por este medio adquir ió altísimo conocimiento 
de la cristiana teología. Esta facultad la estudió en Lér ida , cuya 
escuela quedó honrada y edif icada con tan d igno a lumno. A c a -
bada la carrera de los estudios, con aplauso universa l , so l i c i tá-
ronle varios prelados eclesiásticos, para honrar á sus iglesias con 



comida invisible y de una bebida que no está sujeta á la vista de 
los hombres. Ya, pues, es tiempo de que me vuelva al que me en-
vío; vosotros bendecid á Dios, y contad todas su.s maravillas. 
Dicho esto desapareció de l an t e de sus o jos , y no pudieron v o l -
ver le á v e r mas. Entonces , atónitos al ve r l a s misericordias de 
D ios , se postraron boca aba jo por espacio de tres horas, b e n -
diciendo á Dios que tanto les favorec ía . Levantáronse despues , 
y dieron cuenta á la g ran comit iva de lo que les había pasado , y 
de como aquel j o v e n , q u e tantos benef icios les habia hecho , e ra 
el ánge l S. Rafae l , uno d e los pr imeros espíritus que hay en e l 
cie lo . Dieron todos gracias á D i o s , que por medio de sü ánge l 
habia derramado tantas bendic iones en la casa del justo Tobías . 

En esta historia se comprende todo cuanto se sabe de S. R a -
f a e l , y al mismo t i empo se insinúan los mot ivos que ha tenido 
la Ig les ia de España para ce lebrar su memor ia con una fiesta pa r -
t icular , distinta de la de los demás ángeles . Cuando se ha trata-
do de la custodia q u e hacen estos á los hombres en la festividad 
del ángel custod io , q u e se celebra el dia 2 de octubre en toda 
la I g l e s i a , se ha dicho lo suf ic iente para entender la naturaleza 
y oficios de los espír i tus celestiales. Cuanto se cont iene en las 
sagradas letras, y lo mas principal en que conv ienen los Padres, 
está allí d i c h o , y seria inúti l repet i r aquí una doctrina que p u e -
de verse en aquel d ia ; pe ro S. Rafae l t iene sobre los demás á n -
ge les la particularidad d e ser destinado por Dios para cuidar de 
la salud de los hombres . Es t e of ic io se v e claramente en toda 
su historia, reducida pr inc ipa lmente á dos hechos, que fueron 
curar á Sara de la opres ion del d e m o n i o , y á Tobías de la c e -
guera . Esto mismo reconoce la Ig l es ia d e España, dándole en el 
oficio eclesiástico e l t ítulo de médico de nuestra salud; y e s t o , 
finalmente, t e s t i f i c a d nombre de l mismo a rcánge l , pues Rafae l 
qu iere decir medicina de Dios. As í lo han reconocido la mayor 
parte de las iglesias y ciudades de España en los casos mas a p u -
rados de pestes y mor t andad ; y cuando faltase todo otro t es t i -
mon i o , bastaría para persuadir á los españoles su singular pro-
tección, dos mayores de toda escepcion, y comprobados p o r u ñ a 
mult i tud de pueblo inmenso que los asegura. El pr imero es de la 
rel ig ión d e S . Juan de D i o s , cuyos hospitales están bajo la p ro -
tección y tutela d e S . Ra fae l a r cánge l ; y aunque á la exacta ob-
servancia de un instituto tan evangé l ico y tan provechoso á la 
sociedad puede atr ibuirse la curiosidad , la l impieza y la exención 
de contagio que aparecen en los hospitales de esta re l ig ión sa -
grada; sin embargo , los mismos re l ig iosos, haciendo sacrificio á la 
verdad de su propio interés , confiesan que el patrocinio de san 

Rafae l arcángel t iene la m a y o r parte en estos bene f i c i o s ; y en 
reconocimiento de esta ve rdad en todos sus conventos le ce lebran 
fiesta y devotos novenar ios , protestando su piedad y r e c o n o c i -
m i en to , v escitando á iguales sentimientos á los fieles. El s e g u n -
do test imonio es de la ciudad de Córdoba , cuya iglesia se cree 
de las primeras de la cristiandad en celebrar la fiesta de S. R a -
fael . E l arcángel es patrono de la c iudad , v ésta ha reconocido 
s iempre su protección en tantos casos, que de el los solos pudiera 
formarse una historia. El magní f ico tr iunfo dedicado al santo ar-
cángel , en cuva cima está su e s t a tua , obra magní f ica y costosa 

"por la materia", y escelente por el ar t i f i c io , es la prueba mas 
convincente de la obl igación en que están al santo arcángel los 
cordobeses , puesto que tan costosamente esplican su grat i tud. 
Es tradición entre e l los que en el recinto d e la ciudad no puede 
caer ravo ni centel la en virtud del patrocinio de S. R a f a e l , q u e 
tiene dada palabra de l ibertarla de estos males. L a esperiencia 
de tantos siglos acredita que no es una tradición v a n a ; porque 
se necesita cerrar los ojos de la razón, y hacerse desentendido de 
las reg las de buena crítica para atribuir este hecho á pura c a -
sualidad. Como quiera que s e a , lo dicho hasta aquí es suf ic iente 
para conocer los poderosos mot i vos con que celebra esta f e s t i v i -
dad la Ig les ia de España , y asimismo los que t ienen todos los 
fieles, para esperar prudentemente que en sus enfermedades les 
favorezca el santo a r cánge l , y en esta confianza implorar con 
humildad y devocion su patrocinio. 

SAN BERNARDO CALVÓ, OBISPO DE VIQÜE. 

SAN Bernardo C a l v ó , decoroso ornamento de la re fo rma del 
C i s l e r , uno de los prelados mas ilustres que han bri l lado en 

la Ig les ia de España , nació en una casa de campo de la p a r r o -
quia de Villaseca en el arzobispado d e T a r r a g o n a , l lamada el 
Mas C a l v ó , de la cual tomó el sobrenombre de Calvó ó Calvon. 
Desde m u v niño mani festó indicios nada equívocos de la e m i -
nente santidad á que l legó con el t i empo , p w q u e se m a n i f e s -
taba muy amigo de servir á Dios y muy aficionado á la v ir tud. 
Dedicóse"á las l e t ras ; y s i empre que habia de estudiar se ponia 
antes en orac ion , rogando á Dios que le a lumbrase , y enseñase 
doctrina del c i e l o : por este medio adquir ió altísimo conocimiento 
de la cristiana teología. Esta facultad la estudió en Lér ida , cuya 
escuela quedó honrada y edif icada con tan d igno a lumno. A c a -
bada la carrera de los estudios, con aplauso universa l , so l i c i tá-
ronle varios prelados eclesiásticos, para honrar á sus iglesias con 
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un sugeto de tan eminentes v i r tudes y de tan g rande sabiduría; 
pero despreciando el devoto joven todos los honores y todas las 
dignidades de este m u n d o , solo deseaba ocuparse en el negocio 
importante de su eterna salvación en alguno de los claustros re -
l igiosos Puso los ojos en el monasterio de Santas Cruces de la re-
forma del C is t e r , y pidió al abad con humildes r u e g o s , que le 
admitiese entre los "individuos de aquel la i lustre comunidad. Q u e -
riendo el abad probar la vocacion del p r e t end i en t e , le respondió 
que esperase cuarenta dias y despues de el los le vo lver ía r e s -
puesta Pasó este t iempo el s iervo de Dios en fervorosa orac ion. 
v en r igurosos a y u n o s , d is t r ibuyendo entre los pobres de J e s u -
cristo todo cuanto t e n i a , que no debia ser mucho , siendo p o -
bre es tud iante ; y re i terando sus súplicas al mismo p r e l a d o , 
acabados los cuarenta d i as , d i jo le el a b a d , que tuviese pac i en -
cia hasta la Pascua del Espír i tu Santo , cuya fest ividad estaba 
p r ó x i m a , y que entre tanto encomendase su negocio a U i o s , 
suplicándole que se dignase asistir á la recepción de aquel 
santo hábito. El siervo de Dios lo hizo tan de veras que ayuno 
siete dias sin lomar o t ro a l imento que un poco de pan y de 
agua. V ino la festividad de Pen tecos t es , y e l abad le dio el 

' ^ s f h i é grande el gozo q u e Bernardo tuvo , habiendo a l c an -
zado lo que tanto deseaba , no fué menor e l sentimiento de sus 
parientes cuando supieron su determinación. Durante el ano de 
noviciado se va l ieron de cuantos arti f icios pudo sugerir les el 
amor y la industr ia , á iin de ob l igar le á dejar el habito que ves -
t ía : ruegos , r a zones , r e f l ex iones , l isonjas, y aun amenazas e m -
plearon para arrancarle la vocacion. Pe ro conociendo el devoto 
¡oven que solo el Señor seria el que pudiera l ibrarlo de un c o m -
bate tan v i o l en to , les pidió ú l t imamente que pensasen en el lo 
tres d ias , v en este t i empo rogasen á Dios que les diese a c o -
nocer su divina voluntad. Despedidos sus parientes paso B e r -
nardo este t iempo en fervorosa orac ion, en rigurosos ayunos y 
en asombrosas penitencias, p idiendo al Señor que iluminase, a > 
deudos para que no le molestasen ; y habiendo sido oidas sus 
reverentes súplicas, trastornó el c e l o el corazon de sus deudo 
de suerte que vo lv iendo arrepent idos al monasterio , pidieron 
perdón á Dios arrodil lados ante el abad en presencia del s iervo 
de Dios , por su imprudente solicitud. . _ 

Acabado el año de noviciado hizo Er . Bernardo profesión con 
gran contento suyo ; y quer iendo mostrarse a g r a d e c i d o a u n t a -
vor tan s ingular , hizo empeño de portarse en adelante con toda 
la perfección que ex ig ía la r e f o rma de l C is t e r , lo que cons.gu.o 

E 

D1 A X X I V . Í I L 

á espensas de su infat igable anhelo en adquir i r todas las virtudes 
re l ig iosas • su vida era un e jemplar de pen i t enc i a , de obed ienc ia , 
de castidad y de todas las demás v ir tudes. N o por esto de jó el 
estudio de las letras sagradas con el iin de ser útil á la I g l e s i a , 
para lo cual se dedicó con un ardoroso ze lo al ministerio de ta 
pred icac ión , y logró para D ios maravi l losas conversiones de p e -
cadores ar repent idos , sin que hubiese a l guno tan obstinado q u e 
se pudiese resistir al luego de amor d iv ino que comunicaba el 
i lustre misionero á sus oyentes . 

Mur ió el abad del monasterio de las Santas Cruces , v como 
las eminentes v i r tudes de Bernardo eran tan conocidas en la c o -
munidad , toda el la puso en él los ojos para sucesor del d i funto. 
En vano solicitó escusarse por cuantos medios pudo suger ir le su 
pro funda humi ldad , porque persuadidos los rel igiosos d e la g ran-
de util idad que resultaría á aquel la i lustre casa, teniendo por 
super ior á una persona de tanto mér i t o , insistieron en la e l e c -
ción á pesar de la resistencia de Bernardo . Admi t i ó por fin el 
cargo compel ido de la obed ienc ia , pero la nueva d iguidad solo 
sirvió para que mas bri l lasen sus eminentes v i r tudes : tan hu-
m i l d e , tan mort i f icado y tan exacto cuando s u p e r i o r , que 
cuando novicio v cuando simple re l ig ioso. Su f e rvor y su e j e m -
plo eran las lecciones que daba á los m o n g e s , los que notando 
que su santo padre era el pr imero que iba delante en toaos los 
ejercicios de la v ida r e g u l a r , se encendieron en vivís imos deseos 
de imitar sus acc iones , para aspirar á la cumbre de la perleccion 
á q u e eran l lamados. . 

N o podía el ardiente ze lo q u e tenia Bernardo por la sa l va -
ción de las almas estrecharse den l ro de los muros del m o n a s -
ter io , v habiéndolo dotado el Señor de unos talentos es t rao rd i -
narios v de una poderosísima elocuencia para la predicación, 
salía con mucha frecuencia á ilustrar á los pueblos d e todo aquel 
país con la luz d e la doctrina e vangé l i ca , logrando para Dios 
innumerables conversiones de personas estraviadas del camino de 
la salvación. Ten ia el s iervo de Dios un rostro hermosís imo, y 
mirándole con mucha curiosidad ciertas m u j e r e s , comenzaron a 
e log iar su be l l e za , admirándose de q u e tuviese tan blancos y 
lan° iguales los dientes sin la menor d i l igenc ia , cuando ellas a p e -
nas los podían conservar así con esquisito cuidado. Supo el s iervo 
de Dios por inspiración d iv ina la vana curiosidad, y e l i g i endo 
por lema en uno de sus sermones aquellas espresiones del E v a n -
g e l i o , en que dice Jesucristo: Si tu ojo ó tu pié te escandal iza, 
córtalo y arrójalo d e t í ; se quebró con una piedra los dientes a 
vista del concurso , y t irándolos con generosidad adonde es ta -
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ban las m u j e r e s , d i j o : Ved, miserables, que la preciosidad de 
los dientes, y esta hermosura que tanto habéis elogiado, no son 
otra cosa que huesos pútridos y carne que se ha de convertir en 
comida de los gusanos en la sepultura: envidiad las cosas espi-
rituales , que son las que condecoran al alma, para que podáis 
merecer la vida eterna, que no se adquiere con la vana y tran-
sitoria hermosura del cuerpo. S int ieron los monges aquel la h e -
roica acción de su amado p a d r e , c r eyendo que con la fa l ta de 
los dientes no podría hablar con en t e r e za , ni lomar el al imento 
necesar io ; pero f u é tan al contrar io , que no le sirvió aquet a 
falta del menor de t r imento ni para las predicac iones, ni para la 
comida. . . . 

Pred icando el Santo en e l terr i tor io de L é r i d a , entro en casa 
d e ciertos señores que le convidaron ; y l eyendo su compañero 
la santa Escritura al t i empo de comer como tenia de costumbre , 
interrumpía la lectura cierta calandria ó canario con su canto. 
Mandó la Bernardo callar en nombre de Jesucristo, y fueron tan 
eficaces sus pa labras , que quedó como muerta en la jaula. S i n -
tiólo mucho la dueña de la casa; pero luego que se acabo de 
c o m e r , y se concluyó la l e c tu ra , dió el s iervo de Dios p e r -
miso á la aveci l la para q u e cantase , como lo hizo con mas suave 
armonía que hasta en tonces , con admiración de todos los c i r -
cunstantes. 

Acontec ió a lgún t iempo despues q u e habiendo juntado lasfinie-
ses en la era junto al mismo ed i f i c i o , a lgunos lujos de perdic ión 
deseando poner fu ego al c o n v e n t o , y quemar á los monges su 
sustento , pusieron f u e g o en las m i e s e s , el cual se encendió 
luego causando g rande espanto. Av i sado el s iervo de D i o s , v ino 
luego donde estaba e l i n c e n d i o , y v iendo el daño inminente , 
pues el f u ego se iba apoderando y a de la sacristía, echó encima 
de é l su santísima v e r a c r u z , con f iando en e l favor de Jesucristo, 
q u e en el la nos redimió y l ibró del inf ierno , y luego al instante 
el f u ego se mató m i l a g r o s a m e n t e , quedando las mieses intactas 
como si tal cosa no hubiera sucedido. 

En otra ocasion fué el santo abad á predicar la cuaresma en 
e l terr i tor io de L é r i d a , y habiendo acabado su predicación v o l -
víase á su convento , y cuando estuvo á una legua de la ciudad 
se desv ió del c a m i n o , donde se de tuvo g rande rato. M a r a v i l l á -
ronse , pues, los que iban con él d e su tardanza ; fueron a l lá , y 
hal lándole arrodi l lado le preguntaron el mot ivo . Respond io que 
en aquel la hora habia muer t o un rel igioso de su monas te r i o , y 
que entonces los monges de su convento estaban también a r r o -
dil lados al espirar de dicho r e l i g i o so ; añadiendo que había visto 

los ándeles que se l levaban su ánima al cíelo con g rande a legr ía . 
L l e ga ron por sus jornadas al monasterio y hallaron ser verdad , 
que°en aquel la hora y punto el dicho rel igioso acabó la v ida y le 
fué hecha sepu l tura , como habia dicho en el camino el s iervo d e 
Dios. , , r . . 

Habiendo fallecido el obispo de V i que , como las eminentes 
v irtudes de l Santo eran tan notorias en todo el principado d e 
Cata luña , f u é promov ido á aquel la cátedra por universal c o n -
sentimiento de todo e l c lero y de todo el pueblo. N o fué tan f á -
cil la admisión en Bernardo como lo habia sido la e l e c c i ón ; 
pues se mantuvo in f lex ib le á las mas fuertes instancias de los 
e l e c t o r es , hasta que recurrieron al papa en solicitud de su c o n -
firmación y de sus letras apostólicas para obl igar al s iervo de 
Dios á q u e acep tase , lo que hizo por obediencia al vicario de 
Jesucristo. N o ignoraba el santo pre lado los formidables caraos 
de la dignidad ep i scopa l ; pero l leno de confianza en aquel S e -
ñor que se lo i m p u s o , esperando de su piedad todas las luces 
necesarias para cumpl ir f i e lmente con tan arduo min is ter io , se 
aplicó á desempeñar todos sus deberes con aquel la v ig i lancia y 
con aquel zelo que e x i g e el Apósto l de los perfectos prelados c o -
locados en e l candelera de la Ig les ia . 

Quiso que el e jemplo fuese la lección mas eficaz que sus p a -
labras; y no embarazándole la obligación d e v iv i r como obispo á 
la de v iv i r como m o n g e , continuó con los mismos ejercicios r e -
l igiosos que habia observado en el c laustro : pero dist inguiéndose 
sobre lodo en la pobreza evangé l i ca y en la frugal idad de su 
m e s a , tuvo medios para socorrer á toda clase de necesitados, te -
niendo en é l los pob res , los huérfanos y las viudas un p a d r e , 
un tutor y un de f ensor , con cuyos g lor iosos títulos le l lamaban á 
boca l lena. 

Estaba muy reciente en el obispado de V i que la memor ia d e 
los moros que ocuparon muchos a i o s aquel t e r r eno ; y q u e -
r iendo el santo prelado borrar del todo las rel iquias que q u e d a -
ron de los in f i e l es , y dar á un mismo t i empo á sus ove jas la 
correspondiente instrucción de la doctrina cr is t iana, visitaba su 
diócesi d e dos en doá años con fo rme á lo que disponen los s a -
grados cánones , y era cada visita no como quiera una r e f o r m a , 
sino una vis ib le" trasformacion d é las costumbres del p u e b l o ; 
portándose con todos con tanta dulzura, con tanto amor y con 
tanta benevo lenc ia , que hecho dueño de las voluntades de sus 
subditos, lodos le amaban como á p a d r e , y todos le r e v e r e n c i a -
ban como á san io , correspondiendo el rendimiento de sus ó rdenes 
al ze lo con que las d ispensaba; siendo el ánge l de la paz en las re -



ñídas cont iendas, puesto que el Señor le concedió e l don especial 
de componer discordias. 

Ten ían por entonces los moros el re ino de Va l enc i a ; y e n -
cendido Bernardo en e l mas ardiente ze lo de dilatar el re ino de 
Jesucr isto , exhortó á sus feudatarios y á otros muchos poderosos 
caballeros crist ianos, para que hiciesen guer ra á los inf ie les. 
Juntó con e fecto nn valeroso e j é r c i t o , y d ir ig iendo por sí l a e s -
ped i c i on , conquistó á los árabes muchas v i l l a s , castillos y l u -
gares de aquel r e i n o , haciéndole el Señor tanto f a v o r , que 
s iempre que los suyos entraban en bata l la , quedaban vencedo-
res y alcanzaban de* los moros victor ia. Pe ro bien entendían t o -
dos que sus victorias las debían mas á las fervorosas oraciones 
del S a n i o , que al poder de las armas. Estos lugares que c o n -
quistó el santo D . F r . Bernardo Ca lvó dió el r e y D. Ja ime I de 
A r a g ó n , que entonces r e inaba , á su obispado de V i q u e . P e r o 
despues otros reyes les trocaron con las baronías de A r t é s , _ S e -
l l ent , y otras , como se v e largamente en los autos del p a t r i m o -
nio del obispado de V i que . V o l v i ó despues de eslos tr iunfos á 
su I g l e s i a , y quer iendo el Señor manifestar lo agradable que le 
había sido aquel s e r v i c i o , al l l egar como una media legua á 
V i q u e , se tocaron por sí mismas las campanas , y se a legró lodo 
el pueblo con la venida de su amado pas to r ; cuya señal continuó 
despues no pocas veces cuando regresaba de algunas importantes 
ausencias. 

Sal ió Be rnardo á tranqui l i zar ciertas reñidas discordias que 
ocurr ieron entre los caballeros y los habitantes de los castillos y 
los lugares d e U r g e l y S e g a r r a ; y al l legar á un lugar l lamado 
Col l d e M a l l a , se tañeron por sí las campanas como tenían de 
costumbre. Levan tóse un v iento furioso que turbó con e l p o b o 
todo el c a m i n o , é impacientándose el Santo contra el e l e m e n t o , 
de jaron de tocar las campanas. Conoció Bernardo que había o fen-
dido á Dios con aque l la impaciencia, y compungiéndose hasta lo 
s u m o , de te rminó dar al Señor satisfacción por med io de la mas 
severa peni tenc ia . N o m b r ó un vicario genera l para que g o b e r -
nase su I g l e s i a , y no contento con las asombrosas mor t i f i cac io -
nes v con los r igurosos avunos con que castigaba su inocente 
c u e r p o , se ciñó con un cínlo de hierro áspero y pesado , r e -
suelto á no quitárse lo en e l resto de su vida. En este estado de-
te rminó part i r á Valencia á predicar la fe á los moros , ansioso 
de padecer mar t i r i o ; v habiéndose embarcado en una nave que 
estaba para hacerse á ' l a v e l a , luego que estuvo en alta mar se 
levantó una borrasca tan deshecha, que no pudiendo los n a v e -
gantes gobernar la nave por haber ro lo la furia de los v ientos el 

árbol v las velas, se v ieron todos en inminente pe l i g ro de nau f r a -
gar irremisiblemente. Púsose en oracion Be rnardo , pidiendo á 
Dios que salvase á tantos inocentes , puesto que solo él era e l 
pecador ; y oídas sus reverentes súpl icas, se quedó el mar t r a n -
qui lo y sereno. Agradec ido el Santo á este singular f a v o r , quiso 
acrecentar su mort i f icac ión, y oprimiéndose mas el cinto de 
hierro que l l e v a b a , l e cerró con la l l a v e , y la arro jó al n'iar, 
para no tener á la mano el instrumento con que al iv iar semejante 
penal idad. . . . 

V iendo Bernardo que no tuvo e fecto su v ia je a Valencia , rogo 
á los marineros que lo condujesen á las islas de Mal lorca y d e 
M e n o r c a , también ocupadas por los moros , para satisfacer sus 
des eos ; pero habiéndole respondido que no podían dir ig ir la 
nave donde quisiesen por estar desmante lada , quedándose éstos 
dormidos por la noche cansados de la tormenta pasada , se puso 
solo el Santo en orac ion , pidiendo á Dios que los l levase á puerto 
seguro . N o faltó el Señor á su fidelísimo s i e r vo , y levantándose 
un v iento ráp ido , pe ro s u a v e , se hallaron todos por la mañana 
en Barcelona. Fuése Bernardo á uno de los monasterios fuera de 
la c iudad , el cua l , según pa r e c e , era S. Cucufate del Va l l e s , o 
lal vez el de la C a r t u j a , donde dió gracias al S e ñ o r , r o g á n -
do le que encaminase sus intentos á su servicio. El miércoles s i -
gu iente á su l l e gada , e l convento hizo provisión de pescado , y 
paseando el santo.obispo por el monaster io , v io al cocinero q u e 
aparejaba la c om ida , y desentrañando un pescado g r a n d e , hal ló 
dentro de é l una l lave . El devoto pre lado conoció luego que era 
la l l ave de su penoso cinto que él había echado en el mar ; y lo-
mándola fué luego á la iglesia delante del santísimo Sacra -
mento , donde d ió gracias á Dios por la merced. Conoció t a m -
bién con aquel lo que Dios por su misericordia le habia p e r d o -
nado su pecado; y considerando por todos los portentosos sucesos 
que le ocurr ieron, que el Señor quería que vo lv iese á su I g l e -
sia , se puso en camino para V i que . Tocáronse las campanas como 
solían antes de l legar al p u e b l o , y conociendo los ciudadanos por 
esta señal que no estaba m u v distante el sanio p re lado , salieron 
á recibir lo en proces ión , ansiosos de ve r al que esperaban con e n -
trañables deseos. 

Comenzó Bernardo con nuevo f e rvor y con nuevo al iento á 
e jercer todas las funciones de su ministerio episcopal , y q u e -
r iendo Dios manifestar la eminente santidad de su fidelísimo 
s i e r v o , la hizo demostrable con repet idos milagros. En el año 
s iguiente de su l legada á V i q u e , se helaron enteramente las v i -
ñas , á fuerza de los crudos hielos que ocurrieron en el p a í s , y 
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habiendo ordenado el S a n i o á su mayordomo por el mes de s e -
t i e m b r e , q u e dispusiese los vasos de su bodega para recoger la 
cosecha, le respondió é s t e , que era ociosa la prevención por no 
haberla. Mandóle el s iervo de Dios que trajese las uvas q u e e n -
contrase en las v iñas , en las que solo hubo tres rac imos, y 
echando sobre ellos su bend ic i ón , ordenó al mayordomo que los 
esprimiese en las vas i jas , las cuales se hallaron llenas de vino mas 
superior que el de los años precedentes. Dispuso el venerab le 
prelado que se distribuyese d iar iamente en el pueb lo ; y c o n t i -
nuando el Señor sus p r o d i g i o s , en lugar de disminuirse crecia el 
v ino mi lagrosamente con admiración de todos cuantos l l egaron 
á saber tan estraordinaria marav i l la . Igua l prodig io obró en ot ro 
año de tanta escasez de l l uv i a s , q u e no se cog ió cosa a lguna en 
el terr i tor io de Y i q u e . D io orden e l santo pre lado en vista de la ne-
cesidad , que se recog iese en su palacio todo el tr igo de diezmos 
q u e tenia en las paneras de su d ióces i , hízolo moler para r epar -
t i r lo entre los pobres, y d is tr ibuyéndolo d iar iamente por sí mismo, 
despues de celebrar e l santo sacrif icio de la misa, s iempre s o -
braba pan con abundancia , aunque fuese inmenso el número de 
los necesi tados, por lo que entendieron claramente todos que 
era la mano poderosa de Dios la q u e lo multiplicaba por los m é -
ritos de su amado s iervo. 

Otros muchos y grandes mi lagros obró el b ienaventurado ob i s -
po F r . B e r n a r d o , porque muchos ciegos por sus oraciones cobra -
ban v i s ta , los sordos e l o i d o , los cojos el caminar , los tullidos 
se val ían de sus m iembros , y á todos exhor taba que dejasen el 
pecado y perseverasen en la v i r t u d , que Dios omnipotente en 
semejantes casos era todo misericordia. Nunca cesaba cuando t e -
nia oportunidad de p red i car , y e ra m u y prudente y severo en e s -
t irpar los vicios públicos. Dedicábase f recuentemente á la a d m i -
nistración del sacramento de la pen i tenc ia , y rogaba con g rande 
amor y caridad á sus c lér igos que se empleasen en esto, y que p a -
ra el lo se preparasen con oracion y doctr ina, y que sin la oracion 
no se pusiesen en el confesonario. 

Asi v i v i ó este dichoso prelado lo que le quedaba de vida con g ran 
santidad. E n f e r m ó , v entend iendo que se despedía de este mun-
do miserab le , hízose" traer los salmos penitenciales, y los d i jo con 
g rande contemplac ión, exhor tando á todos los suyos á que h i c i e -
sen penitencia : así se preparó para morir en el ósculo del Señor , 
despues de haber recibido los últ imos sacramentos. F u é su dicho-
so tránsito á 26 de octubre del año 1 2 4 3 , reinando en el p r i n c i -
pado de Cataluña el serenísimo pr ínc ipe D . Jaime I de este nom-
bre. F u é grande la pena v tr isteza que tuvieron de su muer te no 

solo el clero de V i q u e , sino también los ciudadsnos y todo su obis-
pado por lo mucho que le querían. Estuvieron ocho días sin e n -
t e r r a r l e , y en todo este t i empo nunca dió de sí mal o l o r ; antes 
bien si milagros obró Dios nuestro Señor en la vida del Santo por 
su intercesión, muchos mas obró siendo muerto. Pasados los ocho 
d ias , antes de sepultarle v ino gran concurso de gente á ver le , v 
todos los que le tocaban y estaban en necesidad , hallaban r e m e -
dio. Depositáronle en un magní f ico sepulcro de mármol cerca de 
la pila bautismal de su ig les ia , donde es tenido en g rande v e n e -
ración , y se ha d ignado e l Señor continuar obrando por la inter-
cesión de su s iervo repet idís imos m i l ag ros , de los cuales constan 
-justificados ciento cuatro con la simplicidad que acostumbraban los 
ant iguos en la sumaria hecha en el año 1244 por los canónigos 
de V i que Bamon Cabreta y Ramón de Sa l a , de comision del 
obispo de aquel la Ig les ia á instancias de su cabildo. Domenec 
v i ó la v ida de este s iervo de Dios escrita en lengua lemosina por 
un escritor cercano á aquel los t iempos. P o r decreto de la s a g r a -
da congregación de Ritos de 22 de julio del año 1723 fué c o n -
cedido al c lero secular y regular del obispado de V i que que ce-
lebrase la fiesta de S. Bernardo el dia 24 de oc tubre , con r i to 
doble de segunda clase. 

SAN MARTIRIAN Ó MARTIRIANO, OBISPO Y MÁRT IR , 

PATRON DE BAÑOLES (*). 

EL glor ioso S. Mart i r iano fué italiano natural de la ciudad d e 
Florencia en Toscana , hi jo de padres nobles pero gent i les . 

L lamábase su padre Ze l opo , y su madre Eu f rag ia . En su t ierna 
edad dió señales de lo que habia de s e r , po rque siendo de nueve 
años de edad se ocupaba ya en a y u n o s , orac iones, é iba s iempre 
vest ido de ci l icio. 

A los doce años se le murieron sus padres , y entrando en la 
ig les ia, un dia o y ó aquellas palabras del Evange l i o : « S i quieres 
ser p e r f e c t o , v ende todo lo que t i enes , y dalo á los pob res , y 
s i g ú e m e ; » hízo lo así el j o v e n Mar t i r i ano , dando todos sus bienes 
á los pobres. A c o n t e c i ó , que estando una noche en oracion o y ó 

( * ) Domenec en su Historia de los Sanios de Cataluña, dice que sa-
có esta vida de las lecciones de los maitines del monasterio de S. Esté-
ban de Bañóles, de la orden de S. Benito, la cual hemos creído conve-
niente continuarla aquí íntegra tal cual la escribió el citado autor y se 
lee en su referida historia. 



habiendo ordenado el S a n i o á su mayordomo por el mes de s e -
t i e m b r e , q u e dispusiese los vasos de su bodega para recoger la 
cosecha, le respondió é s t e , que era ociosa la prevención por no 
haberla. Mandóle el s iervo de Dios que trajese las uvas q u e e n -
contrase en las v iñas , en las que solo hubo tres rac imos, y 
echando sobre ellos su bend ic i ón , ordenó al mayordomo que los 
esprimiese en las vas i jas , las cuales se hallaron llenas de vino mas 
superior que el de los años precedentes. Dispuso el venerab le 
prelado que se distribuyese d iar iamente en el pueb lo ; y c o n t i -
nuando el Señor sus p r o d i g i o s , en lugar de disminuirse crecia el 
v ino mi lagrosamente con admiración de todos cuantos l l egaron 
á saber tan estraordinaria marav i l la . Igua l prodig io obró en ot ro 
año de tanta escasez de l l uv i a s , q u e no se cog ió cosa a lguna en 
el terr i tor io de Y i q u e . D ió orden e l santo pre lado en vista d e la ne-
cesidad , que se recog iese en su palacio todo el tr igo de diezmos 
q u e tenia en las paneras de su d ióces i , hízolo moler para r epar -
t i r lo entre los pobres, y d is tr ibuyéndolo d iar iamente por sí mismo, 
despues de celebrar e l santo sacrif icio de la misa , s iempre s o -
braba pan con abundancia , aunque fuese inmenso el número de 
los necesi tados, por lo que entendieron claramente todos que 
era la mano poderosa de Dios la (p ie lo multiplicaba por los m é -
ritos de su amado s iervo. 

Otros muchos y grandes mi lagros obró el b ienaventurado ob i s -
po F r . B e r n a r d o , porque muchos ciegos por sus oraciones cobra -
ban v i s ta , los sordos e l o i d o , los cojos el caminar , los tullidos 
se val ian de sus m iembros , y á todos exhor taba que dejasen el 
pecado y perseverasen en la v i r t u d , que Dios omnipotente en 
semejantes casos era todo misericordia. Nunca cesaba cuando t e -
nia oportunidad de p red i car , y e ra m u y prudente y severo en e s -
t irpar los vicios públicos. Dedicábase f recuentemente á la a d m i -
nistración del sacramento de la pen i tenc ia , y rogaba con g rande 
amor y caridad á sus c lér igos que se empleasen en esto, y que p a -
ra el lo se preparasen con oracion y doctr ina, y que sin la oracion 
no se pusiesen en el confesonario. 

Así v i v i ó este dichoso prelado lo que le quedaba de vida con g ran 
santidad. E n f e r m ó , v entend iendo que se despedía de este mun-
do miserab le , hízose" traer los salmos penitenciales, y los d i jo con 
g rande contemplac ión, exhor tando á todos los suyos á que h i c i e -
sen penitencia : así se preparó para morir en el ósculo del Señor , 
despues de haber recibido los últ imos sacramentos. F u é su dicho-
so tránsito á 26 de octubre del año 1 2 4 3 , reinando en el p r i n c i -
pado de Cataluña el serenísimo pr ínc ipe D . Jaime I de este nom-
bre. F u é grande la pena v tristeza que tuvieron de su muer te no 

solo el clero de V i q u e , sino también los ciudadsnos y todo su obis-
pado por lo mucho que le querían. Estuvieron ocho dias sin e n -
t e r r a r l e , y en todo este t i empo nunca dió de sí mal o l o r ; antes 
bien si milagros obró Dios nuestro Señor en la vida del Santo por 
su intercesión, muchos mas obró siendo muerto. Pasados los ocho 
d ias , antes de sepultarle v ino gran concurso de gente á ver le , v 
todos los que le tocaban y estaban en necesidad , hallaban r e m e -
dio. Depositáronle en un magní f ico sepulcro de mármol cerca de 
la pila bautismal de su ig les ia , donde es tenido en g rande v e n e -
ración , y se ha d ignado el Señor continuar obrando por la inter-
cesión de su s iervo repet idís imos m i l ag ros , de los cuales constan 
-justificados ciento cuatro con la simplicidad que acostumbraban los 
ant iguos en la sumaria hecha en el año 1244 por los canónigos 
de V i que Ramón Cabreta y Bamon de Sa l a , de comision del 
obispo de aquel la Ig les ia á instancias de su cabildo. Domenec 
v ió la v ida de este s iervo de Dios escrita en lengua lemosina por 
un escritor cercano á aquel los t iempos. P o r decreto de la s a g r a -
da congregación de Ritos de 22 de julio del año 1723 fué c o n -
cedido al c lero recular y regular del obispado de V i que que ce-
lebrase la fiesta de S. Bernardo el dia 24 de oc tubre , con r i to 
doble de segunda clase. 

SAN SURTIRIAN Ó MALTTIRIANO, ORISPO Y MÁRT IR , 

PATRON DE RAÑOLES (*). 

EL glor ioso S. Mart i r iano fué italiano natural de la ciudad d e 
Florencia en Toscana , hi jo de padres nobles pero gent i les . 

L lamábase su padre Ze l opo , y su madre Eu f rag ia . En su t ierna 
edad dió señales de lo que había de s e r , po rque siendo de nueve 
años de edad se ocupaba ya en a y u n o s , orac iones, é iba s iempre 
vest ido de ci l icio. 

A los doce años se le murieron sus padres , y entrando en la 
ig les ia, un dia o y ó aquellas palabras del Evange l i o : « S i quieres 
ser p e r f e c t o , v ende todo lo que t i enes , y dalo á los pob res , y 
s i g ú e m e ; » hízo lo así el j o v e n Mar t i r i ano , dando todos sus bienes 
á los pobres. A c o n t e c i ó , que estando una noche en oracion o y ó 

( * ) Domenec en su Historia de los Santos de Cataluña, dice que sa-
có esta vida de las lecciones de los maitines del monasterio de S. Esté-
ban de Bañóles, de la orden de S. Benito, la cual hemos creído conve-
niente conünuarla aquí íntegra tal cual la escribió el citado autor y se 
lee en su referida historia. 



una v o z que le decía : «Mar t i r i ano , si no te bautizas no puedes 
ser participante de mis bienes. » 

Turbóse de semejante voz el mancebo , y levantándose de la 
o rac ion , no v ió persona alguna. Otra noche le apareció el ánge l 
del S e ñ o r , y le di jo : « L e v á n t a t e y v e t e al lugar de Magda l e , 
donde hallarás un hombre anciano vest ido con hábito de r e l i g i o -
so, éste te dirá lo que has de hacer . » El b ienaventurado mozo se 
l e v a n t ó , v fué al lugar indicado por el á n g e l , y hallo al r e l i -
g ioso del modo que se l e habia dicho. Era el m o n g e S. f r u -
s o r , abad del monasterio de aquel lugar , quien había c o n v e r -
tido aquel pueblo á la f e de Jesucristo y edif icado un monaster io 
á honra y g lo r ia de Dios v de nuestra Señora. L l e gándose M a r -
tir iano al santo varón , le d i j o : « P a d r e , entended q u e el ánge l 
del Señor m e ha enviado á vos d ic iéndome, que me ensenareis lo 
que tengo de h a c e r . » . . . . , 

P reguntó l e S. Frusor acerca de su p a t r i a , y si había recibido 
el bautismo. Sabido que no, le catequizó y baut i zo ; y j u n t a -
mente le dió el hábito de re l i g ioso , el cual recibió Mart i r iano 
con a legr ía . Siendo m o n g e fué tan continuo en la o rac i on , que 
no cesaba de día ni de noche d e ocuparse en aquel santo e j e r -
cicio. , . , . . , . , . . 

L a soberb ia , y cualquiera malevolencia y lujuria tenia bajo d t 
sus píes. Siendo y a de ve inte v dos años , lúe ordenado de sacer-
d o t e , y como mucho t iempo despues mur i e seS . Frusor ( e n c u -
y a m u e r t e , según se ent iende del leccionario de Baño es o y e -
ron los re l ig iosos cánt icos , voces y melodías de a n g e l e s ) , e l i -
g i é ron le los mismos monges por su abad. Y aunque sintió mucho 
de q u e echasen mano de él para esta dignidad hubo de a c e p -
t a r l a , v gobe rnó aquel monasterio por t i empo d e tres anos. 

Habia en aquel los t iempos una isla apartada del dicho monas-
ter io sesenta v siete millas l lamada A l b e n g a r a , en la cual h a b i -
taba cincuenta años hac ia , un varón noble y re l ig ioso l lamado 
Juncío , que era entonces obispo de aquel la isla y de su ciudad , 
sin haber podido convert i r á ¿la fe de J e s u c r i s t o mas que cinco 
hombres y dos mujeres . Entendida por este prelado la fama de 
Mar t i r i ano , y lo mucho que aborrecía y huía del p e c a d o , e n -
v i ó l e á Judaico , diácono s u y o , con una car ta , en la cual le c o n -
soló m u c h o , y se de tuvo por espacio de tres días su d iácono , no 
estándolo los dos de emplearse en contemplar las grandezas del 
Señor 

Despues Mart ir iano fué á visitar á S. Juncío, e l cual ho lgó tan-
to de v e r l o , que de contento se puso á l l o r a r , y estuv ieron los 
dos santos por t i empo de una h o r a , q u e el uno no pudo decir 

cosa a lguna al o t r o , porque habia t iempo que se deseaban ve r , 
v veían entonces cumplido su deseo. Pasado esto , d i jo Mar t i r i a -
no al santo ob ispo : « ¡ O padre santo, el go zo de Dios y de su M a -
dre santísima a legre vuestra ánima y c u e r p o ! » Y Junc i o l e d i jo : 
« • O siervo de D i o s , que os deseaba ver tanto para que pudiese 
contemplar con vos las cosas d i v inas , que no me cabe el c o n -
tento en el p e c h o ! » 

Fué tanta la consolacion en el Señor destos dos bienaventura-
dos varones, que estuv ieron por espacio de siete dias y siete noches 
en coloquios div inos sin acordarse de comer ni beber , porque la 
v irtud de Dios les sustentaba. Pasados los siete dias v ino e l d i á -
cono, y violes que estaban contemplando , y les d i j o : « Y a e s hora 
que comáis , po rque siete dias ha que no habéis tomado refección 
corpora l . » Apare jada la comida v in ieron los santos á la mesa, y fué 
traida delante de ellos una mujer endemoniada, para que echasen 
del la los demonios. Y despues de una humi lde cont ienda, en que 
cada uno quería v e r l a virtud del o t ro , d i jo S . Mart i r iano: « H a g a -
mos los dos juntos orac ion, para que esta mujer no se p i e r d a , y 
reguemos todos al Señor por e l l a . » Haciendo los dos santos o r a -
cion, l osdemonios dieron gr i tos , y d i j e r on : «Ma r t i r i ano , ¿ q u é te 
habernos h e c h o , para que des ta " manera nos quieras q u e m a r ? » 
Respondió les el Santo : « Y o os mando que salgais del cuerpo 
desta m u j e r , y que no le haga is daño a l g u n o ; » y así lo h i c i e -
ron sin mas repl icar. Despues de ocho dias r eve ló el santo obispo 
Juncío á Mart ir iano su m u e r t e , y rogó l e que quedase allí hasta 
(pie él acabase los días. Estuvo" allí este b ienaventurado ocho 
d ias , y S. Juncío trocó esta v ida mortal con la e t e r n a , y los á n -
ge l es "recibieron su santa ánima con g rande a legr ía y contento. 

El g lor ioso S. Mart i r iano tomó el cuerpo del santo p r e l ado , y 
enterró lo con muchas lágr imas en un sepulcro de mármol como 
un s iervo de Dios tan g rande merec ía . Siendo enterrado el santo 
obispo tuv ieron gran cuestión los c ircunstantes, quién podía ser 
suficiente para reg i r aquel pueblo . Y estando estos en contienda 
v ino el ánge l con una carta escrita con letras de o r o , la cual d e -
cía : « E l que ha d e suceder en el obispado es Mart i r iano, a m a -
do del Señor , y esto es lo que manda D i o s . » Viendo esto el bien-
aventurado S. Mar t i r i ano , aceptó la d ignidad de obispo de a q u e -
lla ciudad. 

Aconteció por sucesión de t i e m p o , que el señor de la i s la , 
l lamado E u t r o p i o , tenia una hija que estaba endemon iada , de 
la cual de n inguna suerte podían echar los demonios. El d i -
cho principe entendiendo la fama del Santo , v como babia c u -
rado una mujer que tenía siete demon ios , de te rminó l l evar le 



su h i j a , para que la sacase-de aque l los trabajos. L l e g ó el p r ín -
c ipe delante del San to , v d í j o l e : « O siervo de Dios, si en n o m -
bre de Jesucristo, el cual tú predicas y dices que t iene tanta 
v i r t u d , echas al demonio del cue rpo de mi hija , yo c reeré en 
él con toda mi casa. » Entonces S. Mart i r iano di jo á Eutrop io : 
« S i tú crees en el Padre , y en e l H i j o , y en el Espír i tu S a n -
t o , que son tres personas y un solo D i o s , y o le rogaré que 
tu hija sea l ibre del demon io . » Respondió E u t r o p i o : « Y o creo 
todo lo que d i c e s . » Entonces el pr íncipe hizo juntar todo el 
pueb l o , v S. Mart i r iano delante de la multitud rogó por aque l la 
señora, suplicando al Señor la quisiese l ibrar del d emon i o , y lue-
g o fué curada. El pueblo v iendo tan grande maravi l la vo lv ióse al 
Santo, V d i jo : «Bendi to sois vos, q u e venís en nombre del Señor ; » 
luego el pr íncipe Eutropio pidió el baut ismo, y él le bautizó con 
todo su p u e b l o , el cual era de ocho mil hombres sin las mujeres 
y muchachos. 

Es tuvo S. Mart ir iano allí por espacio de tres anos pred icando 
al pueblo q u e hiciese pen i tenc ia , y enseñándoles las cosas de la 
fe . Despues de los tres años viendo" que no podía hacer peni ten-
c i a , como hacia S . F r u s ó r , fuése con un solo criado lector suyo 
l lamado Ep imora , y pasó el mar con una n a o , y l l egando á los 
desiertos de Egipto", es tuvo allí por espacio de tres años , en e l 
cual t i empo no comía sino ye rbas , escepto que el ánge l del Señor 
le l levaba un dia en la semana un pan para é l y su cr iado. 

En esta era murió el duque E u t r o p i o , y su hija caso con el 
señor de F l o r enc ia , ei cual era hombre i nqu i e t o , y había t u r -
bado al pueblo . Este como mal pr íncipe tenia un ídolo l lamado 
Ester io l , y mandó hacer un p r e gón por toda la is la, q u e todos le 
adorasen, l e ofreciesen inc ienso, y dejasen á Cristo. Fue tan 
poca la constancia de aquel pueblo en la f e , que todos lucieron lo 
que les mandó. . . . ,, 

Acontec ió un d i a , que d ic iendo S . Mart i r iano misa cayó le una 
gota de sangre sobre la mano derecha , el cual v iéndola se espan-
tó mucho , y mirando e l cielo v i ó e l ánge l del Señor que le d e -
c ía : « O Mar t i r i ano , s iervo de D i o s , hágote saber , que el pueblo 
a lbengarense ha vue l to á sus errores . Vete al lá, porque se te apa-
reja corona de márt i r . » Fuése l u ego Mart ir iano y l legando a la 
ciudad de A l b e n g a r a , así q u e en t ró en e l l a , el ídolo Esteriol d io 
gritos v d i j o : « O h miserable de mí , ¿ q u é haré , adonde iré.' por -
gue ha Ven ido el que rae ha v e n c i d o , y no puedo escapar d e s ú s 
manos.» Estaba el príncipe cerca dé l , y d í j o l e : «Si tu me mues-
tras este hombre, y o haré que te a d o r e . » P e r o l legando allí M a r -
tiriano quedó el í d o l o , ó por m e j o r dec i r , el demon io mudo . 

V i endo el duque lo que pasaba , l leno de có l e ra , d i jo á S. M a r -
t ir iano: « ¿ T ú eres el que con tu g r a n imper io has hecho q u e e s t e 
pueb lo creyese en Jesucristo, al cual los judíos cruci l icaron?» Di jo 
el Santo : «As í es por la misericordia de D i o s . » D i j o el t irano: «Si 
tanto poder t iene, como tú dices, Jesús de Nazare th , ¿por qué no 
mató á los j ud í o s , que le cruci l icaron? 

Entonces d i j o S . Mar t i r i ano : «Nues t r o Señor no es muerto por 
temor de los jud í os , ni por otra cosa , sino por la redención de 
las a lmas , y por nuestros pecados. T u s ídolos en nosotros no t i e -
nen p o d e r , ni saben hablar cuando es menester , ni tú t a m p o -
co sabrás hab la r , que confias en el los, cuando será menester . 
Mira , que no sacrif icaré á t u s dioses. » V i endo aquel mal pr íncipe 
la constancia del már t i r , mandó q u e le pusiesen al tormento l l a -
mado e cú l eo , y con uñas d e hierro despedazar sus carnes. H í z o -
s e , y con tanta crue ldad, que no de jaron sobre el Santo sino 
poca carne. T ras esto lo mandó en t regar á cualro l e o n e s , que 
no habían comido tres dias hab ía , donde Dios mostró su g rande 
poder , porque siendo echado á los leones, luego q u e ellos le v i e -
ron se arrod i l laron, y v in ieron áado ra r l e . V iendo el tirano tan 
g ran maravi l la , encendido en có l e ra , mandó sacarle del lago d e 
los l e o n e s , y d í j o l e : « T u padre y tu madre tenían en las partes 
de F lorencia muy buena fama, pero tú no has seguido sus pisadas. 
Y o creo que no has podido engañar la g e n l e de aquel la t i e r r a , 
v has ven ido á burlar la desta i s la , y no solamente engañas la 
g e n t e , sino las mismas bestias: Y o te hago saber que si no o f r e -
ces sacrificio á los d ioses, á l o s cuales tus padres sacr i f icaron, te 
l iaré quitar la v ida . » A l cual di jo el S a n t o : «Si losdioses que ado-
ras hiciesen florecer, como hace mi Señor Jesucristo, y o les 
adoraría. Pe ro tus dioses tienen o re j as , y no pueden o í r ; o j o s , y 
110 pueden v e r ; p i es , y no pueden cam ina r , y f ina lmente no t i e -
nen virtud a lguna. Nues t ro Señor Jesucristo hace florecer, da 
v i d a , hace todo lo que nosolros habernos menes t e r , y por eso 
aquel has de a d o r a r , que puede salvar tu a l m a . » En lend iendo 
aquel mal juez que el Santo estaba f irmísimo en la f e , y que no 
bastaba todo el mundo apartar le d e l l a , mandó que le d e g o -
llasen , y dego l lado v ino g r an mult i tud de ángeles delante todo 
el p u e b l o , que tomaron su santa án ima, y cantando con g rande 
música la l levaron al cielo. Castigó Dios luego á aquel mal p r í n -
c ipe de su crueldad , cargándole de l e p r a , el cual v iéndose tan 
castigado y a f l ig ido de la mano de Dios, hizo oracion á nuestro 
S e ñ o r , v a S . Mart i r iano, p r ome t i éndo l e , que si le cuiaba de 
aquel la en f e rmedad , ado ra r í aá Jesucr isto , así como su suegro 
acostumbraba adorarle . Y luego hecho el v o t o , fué curado de la 
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l e p r a , y él y todo el pueblo se baut i zaron , los que no estaban 
baut i zados , y dióles el baut ismo el diácono de la Seo , el cual a n -
tes era diácono de S. Junc í o , l lamado Judaico. Despues tomaron 
e l cuerpo de S. Ma r t i r i ano , y pusiéronle en un sepulcro de p i e -
dra m á r m o l , donde hicieron una iglesia á g lor ia de Dios y de su 
santo már t i r , y allí muchos enfermos curaron de diversas e n f e r -
medades , v su ánima reposa en el cielo en compañía de los s a n -
tos ángeles", y fué l l evado despues á F l o r e n c i a , según se saca 
c laramente desta historia. 

Pasados muchos centenares de años , fue trasladado el sagrado 
cuerpo á Bañóles, cuya traslación no se halla por o t ro escrito a n -
t i g u o , sino por el qué se ha sacado d é l a pintura de un retablo an-
t i qu í s imo , y de la tradición d e g e n t e antigua de dicha v i l l a , y 
se c o l i g e , v dícese haber acontecido desta sue r t e , según la he 
y o sacado de un memorial que t ienen allí los capuchinos. 

U n dia estando en oracion dos virtuosos mancebos les fue r eve -
lado por el g lor ioso S. Mar t i r i ano , que le tomasen y l levasen a 
España á una vi l la de Ca ta luña , sobre la cual nace una g rande 
f u e n t e ; y e s o q u e r i a e l San to , y permit ía D i o s , porque e n F lo -
rencia no le honraban. Obedec iendo los dichos mancebos al m a n -
damiento del márt i r , tomaron e l c u e r p o , y pusiéronle por mas 
disimular en un tone l , como los con q u e traen a tún , y t ra je ron o 
hasta la entrada de E s p a ñ a , por los montes P i r e n e o s , y por la 
montaña de Canigon y P e r p i ñ a n , andando por todas las vil las 
del obispado d e He lná . Y aunque allí se hal lan muchas fuentes , 
conocieron no haber l legado allá donde iban y buscaban. E n -
traron en e l obispado de G e r o n a , haciendo las mismas d i l i g e n -
cias, y l l eváron le á un bosquesíto que está un cuarto de legua 
d e la vi l la de Bañóles , del cual salen cinco acequias grandes de una 
i lustre fuente q u e allí nace. Entend ie ron los dichos mancebos sel-
la fuente esa que les fué r e v e l a d o , y quedándose uno dellos 
en guarda del cuerpo santo , el otro bajó á la vi l la, y c ompró a lgo 
para comer . In fo rmóse allí qué vi l la e r a , y de la causa y o r i -
g en de tan g rande estanque. Di jéronle que era una g r a n d e 
fuente que nacía a l l í , y estando hablando tocaron las campanas 
por sí mismas, desde "que ent ró e l mancebo hasta q u e sal ió. 
V iendo esto el pueb l o , maravi l lado de ve r una cosa tan m i r a c u -
losa como a q u e l l a , pusieron guarda por los portales para v e r 
quién entraba y salía; y vo l v i endo e l mismo mancebo otro día a la 
vi l la, entrando por el portal t o d a s las campanas comenzaron a t a -
ñer. P r end i é r on l e , pues , y le l levaron al r eve rendo abad del m o -
nasterio que hay en dicha vi l la de padres de S . Ben i to . 

Y contando al abad algunos del pueblo lo que pasaba, y que 
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las campanas por sí tañían las veces que aquel mancebo entraba 
en dicha v i l l a , rogó l e mucho , (pie si acaso nuestro Señor l es 
quería revelar ó mostrar a lgún bien ó castigo por medio suyo , 
q u e no se les encubriese. El devo to mancebo teniendo sus o jos 
fuentes de lagr imas de con t en to , por ver que Dios por honra de 
su g lor ioso y b ienaventurado már t i r , los habia traído á la v i l la 
que buscaban, d i jo al abad la obl igación que tenia con todo su 
pueblo de dar gracias á Dios por el beneficio que les hacia en 
darles un tan g rande santo y patrón como el g lor ioso S. M a r t i -
r iano , y q u e él traia su santo cuerpo desde F lorenc ia , por haber 
sido reve lado á él y á otro compañero , que quedaba en guarda 
de dicha santa re l iqu ia , que lo trajesen al l í . 

En esto ordenaron una inuv devota procesión, y e l a b a d , con 
sus re l ig iosos, clero y todo el pueblo fueron cantando himnos 
y cantos devotos al lugar donde estaba el cuerpo santo ; y al q u e -
rer lo tomar el a b a d , y sacarlo del tonel en que v e n i a , sucedió 
q u e no quer iéndose dejar tocar por é l , se subió á vista de todos 
por el aire á un roble que allí habia, por lo cual se postraron l o -
dos por el suelo l lorando y pidiendo á Dios perdón de sus p e c a -
dos. A l eg róse desto el ma"ncebo que le t ra ia , y tomándolo con 
toda facilidad , lo trajeron con mucha a legr ía , y depositaron en e l 
dicho monasterio en un lugar muy devoto . L l egado el d i a , ha l l a -
ron menos el dicho santo cuerpo en el monaster io , porque se h a -
bía vuel to adonde le hallaron el dia antes. Vuel to sobre si e l 
c l e r o , confesaron v comulgaron en e l p u e b l o , y vo l v i e ron , y t o -
mándole con nueva a legr ía le tra jeron al mismo monas te r i o , y 
allí hicieron voto de edi f icar le una capil la ( donde le ha l laron ) á 
su invocación y n o m b r e , en la cual todos los a ñ o s , á 24 de n o -
v i embre celebrar ían su fiesta, V el día antes por la tarde l l e v a -
rían allá su santo cuerpo con proces ión, y hasta la otra parte del 
dia estaría allí implorándose su auxi l io. Ha sido Dios servido, que 
en el año 1 5 8 2 , fué la dicha capil la dada por monasterio á los 
P P . Capuchinos, donde el g lor ioso Santo les hace cada dia muchas 
gracias v mercedes. Supl iquémosle todos nos alcance la gracia de 
nuestro Seño r , q u e d e tal manera v i vamos en esta v i da , que m e -
rezcamos gozar su compañía en la eterna. El muy ilustre y r e -
verendís imo señor D . Francisco d e A r e va l o y Suaso, v ino para 
conf irmar á Bañóles , martes á 9 de febrero 1 5 9 9 , V el jueves a 
los 11 del dicho m e s , de terminó abrir el arca del g lor ioso márt ir 
S. Mar t i r i ano , en la cual fué hallado su santo c u e r p o , y mando 
q u e lo most rasená todo el p u e b l o , y así lo h ic i e ron , v le h a l l a -
ron con un escrito q u e decía que era el cuerpo de S. Mar t i r i a -
n o , obispo v m á r t i r , natural de Florencia. 



La misa es en honor de S. redro Pascual, y la oracion la si-
guiente: 

O D i o s , consuelo de los h u -
mildes y fortaleza de los líeles, 
en virtud de cuyo abrasado 
amor el bienaventurado mártir 
y pontíf ice Ped ro Pascua l , h a -
ciéndose él mismo esc lavo , r e -
dimió á otros cautivos t iernos 
en la edad y f rági les en el s e -
x o ; suplicárnoste que por su 

intercesión nos l ibres de toda 
culpa d e la humana f rag i l idad 
para estar mas prontos á todas 
las obras de car idad; y l og ran-
do la dicha de estar en tu g r a -
cia por habernos perdonado, nos 
conserves en el la con la e f i c a -
cia de tus auxil ios. P o r nuestro 
S e ñ o r , etc. 

La Epístola es del cap. I de la segunda del apóstol S. Pablo á 
los corintios. 

Hermanos : Bendito sea el 
Dios y e l Pad r e de nuestro Se -
ñor Jesucristo, Padre de mise-
r icord ias , y el Dios de todo 
consue lo , el cual nos consuela 
en toda nuestra t r ibu lac ión , 
para que podamos también nos-
otros consolar á los q u e están 
en cualquiera alliccion , con e l 
mismo consuelo con que somos 
nosotros consolados por Dios. 
P o r q u e así como abundan en 
nosotros las tribulaciones de 
Cr is to , así también por Cristo 
es abundante nuestro consuelo. 

P e r o y a seamos atribulados, es 
para vuestro consuelo y salud ; 
ya seamos consolados, es para 
vuest ro consue lo , ó ya seamos 
exhor tados es para vuestra ins-
trucción y salud , la cual obra 
en la to lerancia de las mismas 
afl icciones que padecemos tam-
bién nosotros : para que sea 
firme la confianza que tenemos 
de vosotros : sabiendo que así 
como habéis sido participantes 
de las af l icciones, lo sereis tam-
bién de la consolacíon en Cristo 
Jesús nuestro Señor. 

B E F L E X I O N E S . 

Bendito sea el Padre de las misericordias y Dios de todo 
consuelo. Las a legr ías vanas y pasajeras pueden brotar en nosotros 
de tantos distintos manantiales, cuantos son los objetos que para 
su satisfacción se forman nuestras p a á o n e s ; pero el ve rdadero y 
sólido consuelo no reconoce o l ro origen que solo Dios , todo n a -
ce únicamente de él . L o s que provienen de las criaturas son tan 
vacíos y lan superf ic ia les, que no nos pueden l lenar. Hacen e l 
mismo e fecto en el co razon , que un vaso de agua helada en un 

cuerpo abrasado con una ardiente calentura. S i empre se paga 
m u v caro el l igero y transitorio gusto que se busca en las cosas 
cr iadas, e l cual nunca es capaz de consolarnos p lenamente . E l 
mismo Dios que consuela es e l que p e r d o n a , y nunca consuela 
del todo sin haber antes perdonado . Dios es mi padre , y padre 
de las miser icordias, con que no puede dejar de ser para mí el 
Dios de todo consuelo si no pongo estorbo á sus piedades. A l e s -
tado y aun al mayo r bien del cristiano le conv iene p a d e c e r ; á la 
bondad de nuestro Dios sostener y consolar al cristiano en sus 
trabajos. E s cierto que en todas partes nacen las c ruces ; pero 
también lo es que l levan consigo mismas el consuelo cuando son 
retoños de la cruz del Sa lvador . Las pasiones, hablando en p r o -
p i edad , tampoco producen mas que c ruces ; pero todas amargas , 
y todas saben á la calidad del terreno donde nacen. Si el Señól-
es e l Dios de todo consuelo , sus ministros deben ser unos h o m -
bres en donde todos le hal len. En su seno han de de r ramar los 
fieles su corazcn , y en sus consejos han de encontrar al iv io a 
sus trabajos. ¡ Q u é otra cosa signif ican los títulos de p a d r e , de 
pastor , de médico , de esposo q u e tantas veces toma el Sa lvador 
en el E v a n g e l i o ? nombres todos de consuelo y t e rnura . L s l o s 
oficios deben hacer sus ministros. L o s modales severos y entona-
dos , las palabras agrias v o f ens i vas , las amenazas , los ultrajes , 
v un trato d u r o , despegado y en fadoso , todo es muy improp io 
de los ministros del Padre de las misericordias. En el servicio d e 
Dios nada se p ierde de cuanto se padece por su amor . L o s consue-
los corresponden á los t raba jos , y á los grandes trabajos la abun-
dancia de los consuelos. P o c o importa que los hombres sensuales 
traten de qu imera las dulzuras que derrama Dios en los corazones 
de los que le a m a n ; ni por eso es menos verdad que las c o n d i -
ciones mas r isueñas, las fiestas y las divers iones de l mundo no 
hacen mas que suspender por un poco las amarguras inter iores, 
cuando el estado de las almas justas, que se representa mas p e -
noso á los ojos de los mundanos , es verdaderamente un copioso 
manantial de purísimas delicias para qu ien ama firmemente a Je-
sucristo. 

El Evangelio es del cap. 16 de S. Mateo. 

En aquel t iempo dijo Jesús á salvar su v i d a , la p e r d e r á ; p e -
sus discípulos: Si a lguno quiere ro e l que perd iere su vida por 
venir en pos de m í , n iéguese á m í , la hallará. P o r q u e , ¿ q u e 
sí mismo v l l e v e su cruz y s í - aprovecha al hombre ganar t o -
g a m e . P o r q u e e l que quis iere do el m u n d o , si p ierde su a l -



m a ? ¿ O qué dará e l hombre con sus ánge l es , y entonces 
en cambio por su a lma? P o r - dará á cada uno según sus 
q u e el H i j o del hombre ha de obras, 
venir en la g lor ia de su Padre 

M E D I T A C I O N . 

Ve la falta de juicio que se halla en las máximas del mundo. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que las falsas máximas del mun-
do , aunque sean tan universa les , por mas que las quieran a c r e -
ditar tantas personas que presumen de cuerdas y de entendidas, 
están destituidas de toda razón y juicio. Una de estas m á x i m a s , 
q u e c iertamente es el dia de hoy de las mas autor i zadas , enseña 
que se debe hacer lo q u e hacen otros. Pe ro considera á sangre 
f r ía quienes son esos o t r o s , q u e , según el mundo , han de s e r -
v i r de modelo . ¿ S o n por ventura a lgunos hombres d e j u i c i o , d e 
notoria p rob idad , que se hagan recomendables por su vida c r i s -
t i ana , ajustada y e j e m p l a r ? A la verdad es bien cor lo el número 
de es tos ; ¿ p e r o á lo menos se propone por e j emp la r este cor lo 
n u m e r o ? Nada menos. Esos otros que se pretende deben dar la 
l e y , s i rv iendo de pauta á la imi tac ión, es esa turbamulta de 
ociosos y de p isaverdes , muchos de el los perdidos de reputac ión, 
la mayo r parte sin r e g l a , sin conducta , sin v i r tud ; no pocos c a -
si sin r e l i g i ó n , que de jando á los t imoratos el cuidado de t r a -
bajar por la sa lvac ión, el los pasan la vida en un eterno o l v ido de 
D i o s , apacentándose únicamente de baga t e l as , de quimeras y d e 
inutil idades. Es esa confusa mult i tud de mujeres p r o f a n a s , " e n -
gol fadas y sumerg idas en e l mundo , que contentándose con una 
l iger ís ima tintura de r e l i g i ó n , desacreditan con su vida sensual y 
poco cristiana la doctrina de Jesucristo, for jándose allá no sé q u é 
quimér ico sistema de fel ic idad en una conducta enteramente pa-
gana . Es en fin ese inmenso monton de jóvenes a to londrados , 
casi todos l ibert inos, en cuya m a y o r parle solo se encuentra mu-
cho descoco , g rande osad ia , poca capac idad, ningún mér i to ; 
cuyas estragadas costumbres son el escándalo de toda una c i u -
dad , y cuya lastimosa conducta es el suplicio y aun la deshonra 
de sus pobres padres y parientes. Estos son aquellos escelentes 
modelos que nos propone el mundo para la imi tac ión ; estos 
los que en su dictamen deben dar la l ey a todo el un iverso ; estos 
aquel los otros, cuyo e j emplo se ha de seguir , como él lo p r e t e n -
de . Mi D i o s , ¡ s e rá posible que l l egue á tal estremo nuestra c e -
g u e d a d ! ¡ que una s e r v i l , que una indigna complacencia por unos 

hombres á quienes c iertamente no se es t ima , á quienes s e g u r a -
mente se desprec ia , domine nuestra razón , y por decir lo as í , 
t iranice nuestra l i be r tad , imponiéndonos cierta especie de nece -
sidad de ser malos y de desbarrar solo porque ellos desbarran ! 
Pe ro lo mas asombroso e s , q u e á solo esto se l lama saber v i v i r , 
como si toda la sab idur ía , toda la prudencia , toda la buena 
crianza y toda la cordura consistiera ó se estancára en las c o s -
tumbres de los l iber t inos ; y como si la doctr ina de Jesucristo , 
que cult ivó las mas sa lva j es , las mas bárbaras nac iones , y q u e 
sola ella debiera ser la reg la de las cos tumbres ; como si esta doc-
t r ina , d i g o , no nos enseñára á v iv i r . ¿ D ó n d e está e ¡ buen j u i -
cio en este modo de p e n s a r ? ¿ d ó n d e está el sindéresis de la r a -
zón natural? L u e g o los buenos cristianos ignoran e l arte de v iv i r : 
luego todos esos santos , cuya sabiduría admi ramos , cuyas v i r -
tudes ap laud imos , cuya protección imp lo ramos , cuyas rel iquias 
son objeto de nuestra 'venerac ión y de nuestro c u l t o ; luego todos 
esos santos, todos esos grandes hombres no supieron v i v i r , pues 
no supieron seguir esa muchedumbre de mundanos , no supieron 
hacer l o q u e el íos hicieron. Mi D i o s , ¿ se rá menester mucho e n -
tendimiento para conocer la risible ridiculez de tan lastimosa 
m á x i m a ? 

P U N T O SEGUNDO. — C o n s i d e r a la pobreza de los hombres de l 
mundo en su modo d e pensar. Pues q u é , ¿basta ser buen c r i s -
t iano , ser d e v o t o , ser discípulo d e Cristo para no saber v i v i r ? 
¡ Q u é es l ravaganc ia ! ¿ I g n ó r a s e que solo en su escuela se a p r e n -
de á v i v i r ? Desengañémonos ; no hay verdaderamente otro hom-
bre de b i e n , q u e el hombre verdaderamente cristiano. En la 
escuela del Evange l i o se aprende aquella inalterable dulzura, 
aquel la humildad de córazon, sin la cual toda aparente a fab i l i -
dad , toda modestia post iza, toda urbanidad a f ec tada , es una p u -
ra m o n e r í a ; pe ro en poseyendo aque l l a , se conocen m u y bien 
todos los deberes de la a tenc ión , y todos se practican á t iempo, 
en sazón y con la mayo r oportunidad. Hacer en e l mundo lo que 
hacen los o t r o s , es saber aturdirse en punto de re l ig ión como se 
aturden los o t r o s ; pe ro no es saber v iv i r como verdadero cr ist ia-
no. C ie r tamente , si es preciso hacer lo que hacen o t r o s , ¿ n o 
será mejor hacer lo que hace aquel corto número de escogidos á 
quienes está promet ido el re ino de los c ie los? ¿ l o . q u e hacen 
a q u e l l a s personas p ruden tes , v i r tuosas , tan respetables p o r la 
pureza de sus costumbres, por su conducta arreg lada y un i forme, 
por su p rob idad ; á cuyo mér i to se hace jus t i c ia , a pesar de la 
l i cenc ia , del desenfreno del s i g l o , y á quienes hasta los mismos 
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disolutos respetan in t e r i o rmente? ¿ l o que hacen finalmente 
aquel los hombres de e jemplar v i r t u d , á cuya suerte se t iene e n -
vidia , y que nos han de serv ir d e confusioñ y aun de desespera-
ción en ' la hora de la muerte por no haber imitado sus e j emplos? 
Si en aquella hora nos resta a lgún rastro de ra zón ; si todavía s o -
mos en ella cristianos; si no mor imos ate ís tas , ¿ n o s consolará 
mucho el haber seguido el e j e m p l o de tantos insensatos? ¡ Q u é 
d o l o r , qué desesperación será entonces la nuestra por haber h e -
cho lo que hicieron tantos l ibe r t inos ! ¿ Q u i e n no querr ía enton-
ces haber imitado á los buenos? ¿ h a b e r v iv ido como los fervorosos 
de su comunidad? ¿ como los q u e tuvieron una v ida v e r d a d e r a -
mente cristiana ? 

P u e d o , mi D i o s , con vuestra div ina gracia ev i tar estos d e -
sesperados arrepent imientos ; todav ía estoy en t iempo de hace r -
lo. Disponed , S e ñ o r , que rae aproveche de este t i empo y de 
estas ref lexiones.. 

J A C U L A T O R I A S . — Conf i rmad , Señor , y haced que sean eficaces 
estas luces que vos me comunicáis. ( P s a l m . 6 7 . ) 

Resuelto e s t o y , mi D i o s , á v i v i r arreg lado á vuestras div inas 
m á x i m a s , determinado á con formar mi conducta á vuestra san-
tísima l e y . ( J o b 2 7 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Siendo cierto que en la hora d e la muerte no quisieras ha-
ber v i v ido como ese inmenso raonton de l ibertinos, como esa mul -
titud de mujeres p ro fanas , c omo ese en jambre de personas, que 
solo respiran el espíritu del mundo , como ese sin número de 
indevotos y de imper f ec tos , op r ob i o del estado eclesiástico v 
afrenta del r e l i g i o so ; y que toda la seguridad para mantener te 
e n los desórdenes que tú mismo c o n d e n a s , en esa vida tibia q u e 
traes, en ese desordenado proceder que de cuando en cuando 
sobresalta tu conciencia; toda tu segur idad estriba en la e s p e -
ranza , bien ó mal fundada , que t ienes de que antes de morir 
re formarás tus cos tumbres , r ompe rás las cadenas que te tienen 
aprisionado , harás una v ida e j e m p l a r y re l i g iosa ; ¿ p o r qué no 
comenzarás á poner hoy en e jecución ío que no sabes si podrás 
hacer mañana? El día de mañana es inc ier to , v hoy tienes c ier-
tamente t i e m p o , m e d i o s , y me a t r e v o á asegurar que también 
auxi l ios para hacer lo ; pues ten el consuelo deesper imentar hoy , 
antes que l legue la noche, que no e s vana tu esperanza. Si e spe -
ras convert i r te á Dios antes de la m u e r t e , haz que puedas decir 

hoy mismo con v e r d a d : P o r la misericordia de mi Dios ya en fin 
me he convert ido. 

2 N o es posible de jar de conocer á alguno de tu misma edad 
y de tu misma condicion que v i va cr ist ianamente; á a lguno de tu 
misma comunidad ó de tu misma rel igión que viva e j emplar y 
santamente. Pues propónte le por mode lo para imi tar l e , para 
ser tan exac t o , tan obse r van te , tan d e v o t o , tan cuerdo y tan 
circunspecto. En materia de costumbres podemos todo lo que 
queremos. 

D I A X X V . 

MARTIROLOGIO. 

Los SANTOS MÁRTIRES CRISANTO Y D A R Í A su mujer, en Roma; los cua-
les despues de muchos tormentos que padecieron por Jesucristo en 
tiempo del prefecto Celerino, por sentencia del emperador íN'umeriano 
fueron echados en un arenal en la via Salaria y allí con piedras y fier-
ra los sepultaron vivos. ( Véase su vida en las"de hoy. ) 

E L TRÁNSITO DE CUARENTA Y SEIS SOLDADOS, que fueron bautizados 
juntos por el papa Dionisio, é inmediatamente fueron degollados por 
orden del emperador Claudio, v sepultados en la via Salar ia , también 
en Roma : alli mismo fueron también depositados otros ciento \ eínte y 
un mártires, entre los cuales estaban los cuatro soldados de Jesucristo 
siguientes: TEODOSIO, L D C I O , MARCOS y PEDRO. 

Los SANTOS MÁRTIRES CRISPIN y CRISP INIANO, nobles romanos, en Soi-
sons en Francia ; los cuales en là persecución de Diocleciano, en tiem-
po del presidenteRiciovaro, despues de padecer crueles tormentos, 
siendo degollados consiguieron la palma del martirio; sus cuerpos fue-
ron despues llevados á Roma, y sepultados honoríficamente en la igle-
sia de S. Lorenzo llamada Panis-perna. ( Véase su vida en las de hoy. ) 

L A PASIÓN DE SAN M I N I A T O , soldado, en Florencia; el cual en tiem-
po del emperador Decio peleando generosamente por la fe de Jesucris-
to , alcanzó la corona del martirio. 

Los SANTOS M U T I R E S P R O T O presbítero, y GENARO diácono, en To r -
res de Cerdeña; los cuales habiendo sido enviados á aquella isla por el 
papa S. Cayo , en tiempo de Diocleciano fueron martirizados por orden 
del presidente Bárbaro. ( Véase su noticia en las de hoy. ) 

E L MARTIRIO DE LOS SANTOS M \ R T I R I O subdiàcono, y M A R C I A N O can-
tor , en Conslanlinopla, martirizados por los herejes en tiempo del empe-
rador Constancio. 

S A N BONIFACIO, papa Y confesor, en Roma. (Véase su vida en las de 
hoy.) 

B \ N F R O N T O N , en Perigoni en Francia. Fué consagrado obispo por 
el apóstol S. Pedro , despues de haberle convertido á Jesucristo en c o m -



disolutos respetan in t e r i o rmente? ¿ l o que hacen finalmente 
aquel los hombres de e jemplar v i r t u d , á cuya suerte se t iene e n -
vidia , y que nos han de serv ir d e confusioñ y aun de desespera-
ción en ' la hora de la muerte por no haber imitado sus e j emplos? 
Si en aquella hora nos resta a lgún rastro de ra zón ; si todavía s o -
mos en ella cristianos; si no mor imos ate ís tas , ¿ n o s consolará 
mucho el haber seguido el e j e m p l o de tantos insensatos? ¡ Q u é 
d o l o r , qué desesperación será entonces la nuestra por haber h e -
cho lo que hicieron tantos l ibe r t inos ! ¿ Q u i e n no querr ía enton-
ces haber imitado á los buenos? ¿ h a b e r v iv ido como los fervorosos 
de su comunidad? ¿ como los q u e tuvieron una v ida v e r d a d e r a -
mente cristiana ? 

P u e d o , mi D i o s , con vuestra div ina gracia ev i tar estos d e -
sesperados arrepent imientos ; todav ía estoy en t iempo de hace r -
lo. Disponed , S e ñ o r , que rae aproveché de este t i empo y de 
estas ref lexiones.. 

J A C U L A T O R I A S . — Conf i rmad , Señor , y haced que sean eficaces 
estas luces que vos me comunicáis. ( P s a l m . 6 7 . ) 

Resuelto e s t o y , mí D i o s , á v i v i r arreg lado á vuestras div inas 
m á x i m a s , determinado á con formar mi conducta á vuestra san-
tísima l e y . ( J o b 2 7 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Siendo cierto que en la hora d e la muerte no quisieras ha-
ber v i v ido como ese inmenso monton de l ibertinos, como esa mul -
titud de mujeres p ro fanas , c omo ese en jambre de personas, que 
solo respiran el espíritu del mundo , como ese sin número de 
indevotos y de imper f ec tos , op r ob i o del estado eclesiástico v 
afrenta del r e l i g i o so ; y que toda la seguridad para mantener te 
e n los desórdenes que tú mismo c o n d e n a s , en esa vida tibia q u e 
traes, en ese desordenado proceder que de cuando en cuando 
sobresalta tu conciencia; toda tu segur idad estriba en la e s p e -
ranza , bien ó mal fundada , que t ienes de que antes de morir 
re formarás tus cos tumbres , r ompe rás las cadenas que te tienen 
aprisionado , harás una v ida e j e m p l a r y re l i g iosa ; ¿ p o r qué no 
comenzarás á poner hoy en e jecución ío que no sabes si podrás 
hacer mañana? El dia de mañana es inc ier to , v hoy tienes c ier-
tamente t i e m p o , m e d i o s , y me a t r e v o á asegurar que también 
auxi l ios para hacer lo ; pues ten el consuelo deesper imentar hoy , 
antes que l legue la noche, que no e s vana tu esperanza. Si e spe -
ras convert i r te á Dios antes de la m u e r t e , haz que puedas decir 

hoy mismo con v e r d a d : P o r la misericordia de mi Dios ya en fin 
me he convert ido. 

2 N o es posible de jar de conocer á alguno de tu misma edad 
y de tu misma condicion que v i va cr ist ianamente; á a lguno de tu 
misma comunidad ó de tu misma rel igión que viva e j emplar y 
santamente. Pues propónte le por mode lo para imi tar l e , para 
ser tan exac t o , tan obse r van te , tan d e v o t o , tan cuerdo y tan 
circunspecto. En materia de costumbres podemos todo lo que 
queremos. 

D I A X X V . 

MARTIROLOGIO. 

Los SANTOS MÁRTIRES CRISANTO Y D A R Í A su mujer, en Roma; los cua-
les despues de muchos tormentos que padecieron por Jesucristo en 
tiempo del prefecto Celerino, por sentencia del emperador Numeriano 
fueron echados en un arenal en la via Salaria y allí con piedras y tier-
ra los sepultaron vivos. ( Véase su vida en las"de hoy. ) 

E L TRÁNSITO DE CUARENTA Y SEIS SOLDADOS, que fueron bautizados 
juntos por el papa Dionisio, é inmediatamente fueron degollados por 
orden del emperador Claudio, y sepultados en la via Salar ia , también 
en Roma : alli mismo fueron también depositados otros ciento \ einte y 
un mártires, entre los cuales estaban los cuatro soldados de Jesucristo 
siguientes: TEODOSIO, L U C I O , MARCOS y PEDRO. 

Los SANTOS MÁRTIRES CRISPIN y CRISP INIANO, nobles romanos, en Soi-
sons en Francia ; los cuales en là persecución de Diocleciano, en tiem-
po del presidente Ric iovaro, despues de padecer crueles tormentos , 
siendo degollados consiguieron la palma del martirio; sus cuerpos fue-
ron despues llevados á Roma, y sepultados honoríficamente en la igle-
sia de S. Lorenzo llamada Panis-perna. ( Véase su vida en las de hoy. ) 

L A PASIÓN DE SAN M I N I A T O , soldado, en Florencia; el cual en tiem-
po del emperador Decio peleando generosamente por la fe de Jesucris-
to , alcanzó la corona del martirio. 

Los SANTOS M U T I R E S P R O T O presbítero, y GENARO diácono, en To r -
res de Cerdeña; los cuales habiendo sido enviados á aquella isla por el 
papa S. Cayo , en tiempo de Diocleciano fueron martirizados por orden 
del presidente Bárbaro. ( Véase su noticia en las de hoy. ) 

E L MARTIRIO DE LOS SANTOS M V R T I R I O subdiàcono, y M A R C I A N O can-
tor , en Constanlinopla, martirizados por los herejes en tiempo del empe-
rador Constancio. 

S A N BONIFACIO, papa y confesor, en Roma. ( Véase su vida en las de 
hoy.) 

B I N F R O N T O N , en Perigoni en Francia. Fué consagrado obispo por 
el apóstol S. Pedro , despues de haberle convertido á Jesucristo en coni-



pañía de Jorge presbítero, con una gran multitud de gentiles: esclare-
cido en milagros, descansó en paz. 

E L TRÁNSITO DE SAN GACDENCIO , obispo, esclarecido en santidad y 
doctrina, en Brescia. (Fué elegido obispo de Brescia para suceder a san 
Filastro, que habia sido su maestro. Confirmada la elección por los obis-
pos de la provincia v por S. Ambrosio su metropolitano, tue preciso 
para decidirle á admitir el cargo amenazarle con la escomumon. 
fcn 403 fué otro de los legados que el concilio de Boma envío a e m -
perador Arcadio para defender la causa de S. Juan Cnsostomo. hu sa -
biduría v su virtud están impresas en todas las obras que de él nos han 
quedado", v de ellas se col ige que murió por los auos de « w . ) 

S A N H I L A R I O , obispo, en Gevandan. 

SAN CR1SANTO Y D A R Í A , MÁRTIRES. 

ENTRE los muchos ilustres márt ires que hacia la mitad del t e r -
cer s ig lo, imperando Numer i ano , derramaron su sangre por la 

f e de Jesucristo, fué uno de los mas célebres el invicto S L r i s a n -
lo . Era natural de A le jandr ía ; y habiendo ven ido a Koma su padre 
Po l emio , caballero dist inguido", v muy estimado del emperador , 
trajo consigo á su h i j o , cuyo noble natura l , cuya cultura y cuyo 
suavísimo gen io le dieron luego á conocer , amar y respetar . \ l e -
ronse precisados á fijar su residencia en aquel la capital del i m -
per io romano por los honores q u e en ella r ec ib i e ron , hab i éndo -
sele hecho á Po l emio senador de R o m a , y siendo U i s a n t o a p o -
cos días la admiración v las del ic ias de toda la ciudad. Era muy 
inclinado á la l e c tu ra , siendo este su noble v i c i o ; y como dotado 
de un perspicacísimo i n g e n i o , hacia oportuna elección de lo m e -
ior que habían escrito los a n t i g u o s , sin esconderse cosa alguna 
á su crítica ni á s u penetrac ión. Hambriento s i empre y codicioso 
de las mejores o b r a s , se que jaba muchas veces de no encontrar 
en las de los ant iguos filósofos, venerados por oráculos , cosa a l -
guna que p lenamente l e sat is fac iese, esper imentando en todas no 
sé qué v a c í o , que traía s i empre inquieto su co ra ron , y siempre 
mas y mas ansioso de lectura. Insaciable en los deseos de leer 
todo género de l ibros, se le v in ie ron dichosamente a las manos 
los l ibros sagrados de los cr is t ianos , y sobre t o d o , los del sagra-
do Evange l i o . L e yó l o s con ap l icac ión, d iéronle g o l p e , y gustan-
do en cada página cierto f ondo de verdad y de solidez q u e con-
vencía su entendimiento , al mismo t iempo q u e le cautivaba y le 
suspendía aquel la majestuosa simplicidad de esti lo , caracter pro-
pio de los sagrados l i b ros , concibió un soberano desprecio de to-
das las obras profanas'., d isgustándole ya todo lo que no era sa -
grada Escritura. - ' ' 

i 

S . C R I S A N T O V V S - D V . D A R I A 
M A R T I R E S . 



Ansioso de ser instruido á fondo en aquellas divinas verdades 
que solo descubría como á med i a s en la lectura de los libros s a -
g rados , deseó con ansia encontrarse con algún maestro hábil que 
e declarase su verdadera intel igencia. Depárase le muy en breve 

Ja div ina P rov idenc ia , y fué un santo presbítero l lamado C a r p ó -
oro hombre l l eno de l espíritu d e D i o s , y per fec tamente ins -

truido en la ciencia de la re l ig ión , y de maravi l loso talento para 
esphcar las verdades del Evange l i o . T u v o Crisanto muchas c o n -
ierencias con é l ; y obrando la gracia en aquel corazon dóc i l , y en 
aquel entendimiento claro y r e c t o , que únicamente iba buscando 
ta verdad acabó de convencer le y de convert ir le . Disipadas m u y 
en breve las tinieblas del paganismo á los rayos de la f e , descu-
brió c laramente la locura y la impiedad de las supersticiones g e n -
t í l icas; y abriéndose camino la verdad de la re l ig ión cristiana por 
entre los errores del nacimiento y de la educación, declaró C r i -
santo absolutamente que quería ser cristiano : p idió con ins tan-
cia el bautismo ; y despues de suf ic ientemente instruido le r e -
cibió. 

N o pudo ocultarse l a rgo t i empo tan ilustre conversión. Era 
Crisanto como la sal y el alma de todas las conversac iones : n o -
tose que ya n o se de jaba ver en las concurrencias p ro f anas , ni 
en los j uegos públ icos : hízose reparar su circunspección, su r e -
s e r v a , su compostura y su r e t i r o : veíase su f recuente trato con 
los cr ist ianos, y se l l egó á sospechar que ya no era gent i l . Quiso 
su padre ac larar este p u n t o , v o y ó de la misma boca de su hi jo 
q u e ya en fin nabia encontrado la v e r d a d , despues de tanto t i e m -
po como andaba en busca de e l l a , y estaba convencido d e q u e no 
había otra verdadera re l ig ión que la cr ist iana, ni por cons igu ien-
te otro verdadero Dios q u e el q u e adoraban los cristianos. 

N o cabe en la esplicacion cuan sorprendido se quedó el padre 
d e Cr isanto; pero presto se cambió la suspensión en cólera y la 
colera en arrebatado furor . Mandó encerrar á su hijo en un horro-
roso ca l abozo , resuelto á de jar le morir en él de hambre , de 
hediondez y de miseria. Pasados a lgunos dias, habiéndole hallado 
no solo incontrastable en la f e , sino encendidamente ansioso d e 
dar su v ida por amor d e Jesucr isto , mudó Po lemio de idea v 
discurrió valerse de o t ro arti f icio. Parecióle que siendo Crisanto 
j o v e n , de bella disposición , y educado en una re l ig ión como e l 
pagan i smo , que autorizaba las licencias de la carne el med io 
mas seguro para vencer le seria ent regar le á los desahogos de la 
sensualidad Con esta infernal i d e a , mandó que le sacasen de l 
ca labozo , y le trasladasen a una magníf ica sala, adornada con 
preciosísimos mueb l es , y en el la le dejó encerrado con muchas 



damas cortesanas, de las mas j ó v enes , de las mas bellas y d e las 
mas desahogadas , todas bizarramente vest idas, y todas p r e v e n i -
das á por f ía de cuantos adornos provocat ivos podían ser i n cen t i -
vos á ¡a tentac ión. Era el combate v i o l en to , y sin la asistencia 
de un poderosísimo auxi l io necesariamente se había de desesperar 
de. la v ictor ia . A l instante acudió Crísanto por é l , p id iéndose le 
con instancia al S e ñ o r , y fué prontamente o ído. En el mismo 
punto que entraron en la sala todas aquel las doncel las, se apode-
ró de el las un sueño, ó una modorra tan p ro funda , que fué pre -
ciso sacarlas á todas de la pieza sin sentido y como muertas. 
A t r ibuyóse este maravi l loso suceso á hechicería ¡Je los cr ist ianos, 
según la cantinela ordinaria y recurso genera l de los gent i les en 
semejantes lances. P e r o á Po lemio le pareció haber dado ya con 
un medio ef icaz para burlar la v i r tud de estos imaginar ios encan -
tamientos ó mágicos artificios. T u v o modo de ganar á una de las 
v í rgenes ves ta l es , ó según algunos autores , á una doncel la c o n -
sagrada á la diosa M i n e r v a , que se l lamaba D a r í a ; y sobre estar 
dotada de una estraordinaria hermosura , hacían grandes escesos 
á las gracias de su cuerpo las de su discrec ión, entendimiento y 
despejo. Persuadió la á que admit iese á su hi jo por esposo , m u y 
esperanzado de que con sus graciosísimos modales y con sus i n -
geniosos artificios le reduciría á renunciar la re l ig ión de los 
cristianos. Dió Daría su consent imiento á la propos ic ión , y fué 
presentada á Crísanto como su futura esposa. Descubrió el "santo 
mancebo en aquel la hermosa doncella un entend imiento y una 
penetración no muy común en las personas de su s e x o ; y s i n -
tiéndose inter iormente mov ido del Señor á emprender su c o n v e r -
sión , la habló con tanta energ ía , con tanta e locuencia y con tanta 
mccíon sobre la verdad de la re l i g ión c r i s t iana , y sobre la quimé-
rica divinidad de los falsos d ioses , que Dar ía p id i ó el bautismo. 
Administróse le en secreto despues de haberla instruido, y desde 
luego se mostró una de las mas generosas y mas fervientes"cristia-
nas. Unidos de esta manera los dos en r e l i g i ó n , en máximas y en 
costumbres, convinieron rec íprocamente en estrecharse también 
con el v ínculo del matr imonio ; pero con la condicion de que h a -
bían de guardar v irg inidad hasta la muerte . I gnoraba Polemio 
este misterio , y se quedó tranqui lo luego que se e fectuó el m a -
trimonio , no dudando que Dar ía , á qu ien s iempre consideraba 
g e n t i l , reduciría á Crísanto á que no fuese cristiano. 

Aprovecháronse ventajosamente en beneficio de la religión d e 
la l ibertad que los dos castos esposos gozaban en la ciudad. P r o -
curaban informarse de las necesidades espirituales y corporales de 
los cristianos, y todas sus visitas eran escursiones" de miser ícor-

día y de caridad. Buscábanlos hasta en los sepulcros y en las g r u -
tas , donde se ocultaba la mayo r parte de el los durante la pe r se -
cuc ión , asist iéndolos, consolándolos y esforzándolos á padecer 
todo lo que se ofreciese por amor de aquel g r an Dios , que p r e -
mia con eterna g lor ia hasta los deseos de padecer por su amor . 
N i se l imitaba su ze lo y su caridad á solas las necesidades de los 
fieles: esper imentábanla también en las suyas hasta los mismos 
gent i les . Convencidos muchos con la fuerza de sus discursos, y 
movidos mas con la eficacia de sus e j emp l o s , detestaron sus erro-
r e s , abr ieron los ojos á la luz de la f e y recibieron el bautismo. 
Como Crisanto y Dar ía eran tan cr ist ianos, no era posible que 
lo d is imulasen; y por otra parte era demasiado el ruido de sus 
convers iones para que se pudiese encubrir . Fueron de latados: a r -
restáronlos ; y quer iendo convencerse de la verdad el tribuno 
C l a u d i o , ordenó que Crisanto fuese conducido al t emplo de J ú -
p i te r para o frecer en él sacr i f i c io ; y en caso de resist irse, que 
fuese despedazado á azotes como un esclavo v i l , pues por el mis-
mo hecho se hacia indigno de la gracia del emperador . 

E jecutóse la sentencia. Burlóse Crisanto del í do l o , haciendo de 
é l un soberano desprecio. Desnudáronle á la misma puerta del 
templo : azotáronle tan i nhumanamen t e , que se l e descubrían las 
entrañas; y sin un m i l a g r o , hubiera espirado en la crueldad de 
aquel tormento . Condujéron le despues á un lóbrego calabozo, que 
serv ia de letrina á los presos de la cá rce l , tan asqueroso por su 
inmundic ia , como into lerable por su fét ida hed i ondez ; pero ape-
nas ent ró en él el santo m á r t i r , cuando su lobreguez se convirt ió 
en un resplandor celestial mas br i l lante que el mismo so l , y su 
f e to r hed iondo en una esquisita y suavísima fragrancia. Dióse or-
den á los ve rdugos para que le azotasen segunda vez con ciertas 
varas de h ie r ro ; pero apenas las tomaron en las manos , cuando 
se ablandaron de manera que no les fué posible servirse de ellas. 
A vista de este segundo prod ig io quedó tan asombrado el tribuno 
que confesó no haber otro verdadero Dios que el Dios de los 
cr ist ianos, y en el mismo punto se convirt ió . Not ic ioso de todo 
el emperador se irritó tanto , que mandó fuesen al instante d e -
gol lados todos los que se habían convert ido con aquellas marav i -
llas , y que al tribuno Claudio se le arrojase en el T í b e r ; lo que 
al momento se e jecutó. 

Fué restituido á la cárcel S. Crisanto , mientras á Dar ía se la 
arrastraba á un lugar in fame para ser a f rentada en é l ; mas la 
misma mano que de fendía al santo con fesor , de fendió también 
mi lagrosamente á la santa v i r g e n . Sal ió un león de su jaula , 
forzando las rejas y la p u e r t a , y se fué. derecho á postrarse á los 



pies de la Santa para defenderla contra todo insulto de los l i b e r -
tinos. N inguno tuvo aliento para arr imarse á el la despues que 
v ie ron la furia con que la f iera se arro jó sobre un insolente que 
tuvo este atrev imiento ; v hubiera perec ido entre sus garras á no 
haber le l ibertado las oraciones de la misma Santa , cuyo dup l i ca -
do mi lagro le convirt ió. Espantado , pe ro no vencido el t i rano , 
mandó que pusiesen fuego al cuarto donde estaba Dar í a , para 
que ella y el león que la guardaba se redujesen á cenizas ; pe ro 
el león marchó sereno y sin lesión por med io de las llamas, r e c o -
g iéndose derecho á su jaula sin hacer daño á persona a lguna . El 
cuarto de la Santa quedó abrasado ; pe ro á Dar ía no le toco el 
fuego al pelo de la ropa. El mismo prod ig i o se obró en f a vo r de 
S . Cr isanto ; porque habiendo ordenado el juez que le abrasasen 
los costados con hachas encendidas , apl icadas estas no hicieron 
el mas mínimo e fecto . A v e r gonzado en lin el tirano de verse 
vencido por aquel los dos j ó v e n e s , héroes de la rel ig ión cr is t ia-
na , mandó que los sacasen á un campo fuera de la c iudad , que 
se llamaba el Escelerado, porque en é l eran enterradas v i vas las 
v í rgenes vestales convencidas de incont inenc ia , y en el mismo 
consumaron su g lor ioso mart i r io los dos santos márt i res , siendo 
enterrados v ivos en un arenal el dia 25 de oc tubre , hacia el año 
de l Señor de 284. 

L u e g o que e l Señor dio la paz á su I g l e s i a y la ciudad de Roma 
abandonó públ icamente el culto de los ídolos para rendirse á J e -
sucristo, p lugo al mismo S e ñ o r , dice S. G r e g o r i o , r eve la r el l u -
gar donde estaban sepultados los cuerpos de estos santos már t i -
res. Fueron desenterradas sus preciosas re l iqu ias , y los milagros 
que acompañaron su descubrimiento hic ieron g lor ioso su sepu l -
cro , aumentando el culto y la devoc ion de los fieles. 

SAN GABINO, PROTO Y GENARO, .MÁRTIRES. 

LA isla de Cerdeña , famosa en los anales eclesiásticos por h a -
ber sido lugar adonde fueron desterrados tantos santos ob i s -

pos y tan ¡lustres confesores de la f e de Jesucristo, no es m e -
nos lamosa por los esclarecidos varones que han tenido en el la 
su nacimiento. E l haberla mirado la naturaleza con c e ñ o , h a -
ciéndola de un aire mal sano á causa de los pantanos que e n -
gruesan su a tmós f e ra , y de las altas montañas que impiden su 
traspiración por la parte del N o r t e , ha sido una venturosa c i r -
cunstancia para que los enemigos d e la re l ig ión cristiana p e n -
sasen establecer allí el teatro de sus crue ldades , y al mismo 
t iempo el de los tr iunfos de los valerosos soldados del C ru -

cificado En la ciudad de las T o r r e s , que presentemente se 11a-
m Sasarí v está situada sobre el rio T o r r e s , no lejos del mar , 
nacieron S . T r o t o y G e n a r o , varones santísimos y de tan a r -
reg ladas costumbres, que merecieron dar su vida por Jesucris-
to Los primeros años de su existencia nos son enteramente d e s -
conocidos; solamente se sabe que su aplicación a los estudios 
sagrados y el f e rvor de sus costumbres le proporciono a P ro t o la 
dignidad del sacerdocio , y á Genaro la de diácono Este hecho 
en unos t iempos en q u e solo servían estas dignidades d e a c e -
lerar los instantes de la v i d a , y de llamar haca si a crueldad de 
los tiranos v los horrores del mar t i r i o , prueba bastante que tan-
to el uno como el otro eran personas virtuosas, criadas en las 
máximas del E v a n g e l i o , y con todo el va lor necesario para^der-
ramar la sanare en obsequio de las verdades reveladas. Estas 
circunstancias hacen creer que tanto P ro t o como Genaro cump l i -
rían exactamente las estrechas obl igaciones de sus ministerios 
respectivos. E l pr imero , repart iendo á los heles e l pan de v ida y 
de doc t r ina , conf irmándolos en la fe que habían profesado al 
recibir el bautismo, y preparando sus almas con el escudo y a r -
madura de D ios , para poder de fender su l ey santa en las o c a -
siones continuas que se ofrecían. El segundo , cuidando de as 
iglesias de la asistencia Y servic io de los a l tares , recogiendo las 
l imosnas de los fieles, y distr ibuyéndolas de manera que se m a n -
tuviesen los eclesiásticos; pero que las viudas y los huertanos 
quedasen al mismo t iempo socorridos. V i v í a n estos siervos de 
Dios en t iempo que Diocleciano pretendía saciar la sed q u e le de -
voraba de sangre de crist ianos; y pensando que sus personas po-
drían ser úti les en unas circunstancias tan cr i t icas, pasaron a 
R o m a que era el teatro de la persecución, y se presentaron al 
santo 'pontí f ice S. Cayo para que los emp l ease , según que , 
a t e n d i d a s l a s circunstancias, hallase ser mas conveniente . El santo 
pontí f ice se consoló mucho v iendo que en t iempos tan calamitosos 
se encontraban cr ist ianos, que sin temor de los tiranos ni de los 
tormentos presentaban e l pecho á los pe l igros . Dio les los sagra-
dos órdenes que arriba se han re fer ido , y dispuestos de esta 
mauera para predicar mas l ibremente y con mayo r autoridad las 
crandes verdades del E v a u g e l i o , se vo lv i e ron á Cerdena d e s e o -
sos de aprovechar cuanto les fuese posible á su amada patria. 

Apenas l legaron á To r r e s cuando pusieron en ejecución su 
provecto con un zelo y actividad tales, que hacían gran fruto en 
los que adoraban á los d ioses ; sus pechos encendidos con el f u ego 
de la caridad exhalaban palabras y discursos tan abrasados , que 
todo cuanto encontraban lo penetraban del mismo fuego . E l culto 
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pies de la Santa para defenderla contra todo insulto de los l i b e r -
tinos. N inguno tuvo aliento para arr imarse á el la despues que 
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supersticioso que se tributaba á las mudas obras d e las manos de 
los hombres decaia por instantes, y en su lugar se iba p lant i f i -
cando la rel ig ión ve rdadera , que muchos abrazaban convencidos 
de su predicación. Esta eficacia les ocasionó su martir io ; pues 
habiendo entre los convert idos cabido esta suerte fe l iz á un tal 
Gabino , soldado romano , personaje noble de la famil ia de los 
Sabe l inos , fué l l evada tan á mal esta convers ión , que de sus re -
sultas se v ieron los Santos presos y atormentados. L a nobleza 
del l inaje de Gab ino hacia mas notorio este hecho , y en Roma 
se había d e hablar precisamente de la neg l igenc ia y descuido 
del gobernador de la is la , á cuyo cargo estaban todos los puntos 
crueles que contenia el decreto de la persecución. P o r este mot ivo 
la convers ión de Gabino hizo en e l presidente una sensación m a -
rav i l losa , l lenando su corazon de i r a , de v enganza , de desespe-
ración v de amargura . Mandólos prender y traerlos á su presen-
c i a ; y 'hab iéndo les preguntado por qué pervert ían con doctrinas 
falsas y supersticiosas á los que adoraban á los ído los , despre -
c iando ' l os sagrados decretos imperiales que debían obedecer , res-
pond ieron con l ibertad prop iamente cr is t iana: Que ellos obede-
cían primero los decretos y mandamientos de Dios eterno, que 
están llenos de santidad y de justicia, que los de un hombre mor-
tal engañado en sus ideas. seducido de sus pasiones, y tan injusto 
en todas sus obras como la misma secta de superstición que pro-
fesaba: que ellos no temían á un mortal, cuyo poder se estendia, 
á lo mas, á atormentar su cuerpo, sino que temían á un Dios 
omnipotente y justo, que despues de castigarles en esta vida, te-
nia1 poder para destinarlos á suplicios eternos en la otra. Por 
tanto, que tuviese entendido que ellos creían en un solo Dios 
criador de los cielos y de la tierra, en su hijo Jesucristo, que 
por redimir al género humano murió muerte de cruz, y en el 
Espíritu Santo, que con el Padre y el Ifijo vive y reina por to-
dos los siglos de los siglos: que á este Dios adoraban, no á los 
simulacros de las inmundas deidades del paganismo, que nin-
gún poder tenian ni representaban otra cosa que hombres mal-
vados y mujeres deshonestas, dignos de la execración de todo 
el mundo. 

Una respuesta tan valerosa y tan l lena de verdades contrarias 
á las ideas de que estaba imbuido el inicuo pres idente , exaltó 
su cólera de manera , que mandó echarlos en un calabozo oscuro, 
en donde los af l ig iesen el hambre y la hediondez en e l ínterin 
que se desocupaba de ciertos negoc ios , y tenia la complacencia 
de v e r atormentar los á su gusto. E n e f e c t o , pasados algunos días 
en q u é los Santos sufrieron todas las miserias y penal idades de 
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una cárcel tenebrosa y hed ionda, y de una inhumanidad que los 
af l ig ía con hambre y "desamparo , mandó el presidente que p u -
siesen su tribunal en lugar púb l i co , y preparados todos los ins -
trumentos de la c rue ldad , le trajesen á su presencia á P ro t o 
v á Genaro. Hizose a s í , y preguntándo les , según las f o r m a l i d a -
des de la l e y , v hallándolos firmes v constantes en su doctr ina, 
mandó que ' los pusiesen sobre un potro , y que allí fuesen d e s p e -
dazadas sus carnes con gar f ios de hierro. E jecutaron la inicua 
sentencia los v e r d u g o s ; y desnudando , según costumbre, el san-
to presbítero y d iácono , los colocaron en los po t ros , v c o m e n -
zaron á despedazar sus cuerpos con tan fiera inhumanidad, que 
corrían a r royos de sangre. Estaban ios Santos en este to rmento 
tan terr ible "con los semblantes a legres y r isueños, gozándose 
inter iormente de que tenían la dicha de padecer por Cristo, v 
manifestando en lo ester ior aquel la heroica fortaleza que puede 
solamente producir la div ina gracia. A. proport ion que los Santos 
sufrían los tormentos con paciencia invenc ib le , se aumentaban la 
i ra y e l encono del presidente , que veia despreciados é inúti les 
todos los medios de su venganza . Obstinóse mas y mas, v c r e y e n -
do que muchos y repe l idos tormentos podrían conseguir lo que e l 
pr imero no consegu ía , mandó que los verdugos apurasen su i n -
gen io y su f iereza para a tormentar á los Santos de todas las m a -
neras posibles. N o se sabe cuales fueron e s tas , ni ha quer ido 
Dios que tengan los f ie les el consuelo de saber completamente 
todo el tr iunfo de estos dos siervos suyos. Pe ro se sabe que aun-
que ejecutaron con el los el bárbaro decreto del presidente, se c a n -
saron mas presto los verdugos de escarnificar v atormentar á 
aquel los miembros sagrados, que los márt ires de Jesucristo de t o -
lerar con paciencia invicta los estreñios de su crueldad impía. Se 
sabe también que Dios nuestro Señor proteg ió de tal modo con 
su gracia á estos dos ilustres confesores de su santo nombre , que 
de lodos aquel los tormentos quedaron tan sin lesion y tan sanos 
como si nunca jamás los hubieran padecido. 

V iendo el presidente lo poco que aprovechaban sus c r u e l d a -
des para que los Santos mudasen de pensamiento , echó mano 
de los.artif icios. Pensó que G e n a r o , como mas j o v e n , estaba s e -
ducido por el presbítero P r o t o , y que de cons igu iente , s eparán-
do le de su compañ ía , podría atraer le fáci lmente á que adorase 
los ídolos. En orden á Pro to no concibió esperanzas tan l i son j e -
ras , porque su edad y su d ignidad eran en cierta manera un obs-
táculo insuperable para que se determinase á abandonar una r e -
l igion en la cual tenia el . of icio de sacerdote. P o r tanto , mandó 
q u e l e l levasen desterrado á la isla de Hé r cu l e s , l lamada por 
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otro nombre L inar ia , situada á corta distancia de la de Cerdeña. 
Estaba esta isla á la sazón enteramente des i e r ta , y so lamente 
cubrían su suelo enmarañados bosques y malezas habitación 
horrorosa de l ieras salvajes y animales ponzoñosos. Era el an imo 
del presidente que en esta isla fuese pr imeramente a tormentado 
Proto de la soledad, del desamparo y de la hambre, y que c u a n -
do para ev i tar tan fieros enemigos quisiese internarse en busca 
de algún socor ro , ó los animales ponzoñosos le envenenasen , o 
las fieras le despedazasen sus carnes para servirse de el las por a l i -
mento . Fué l l evado el Santo á esta desamparada y pe l igrosa man-
sión, en q u e el ministro gent i l tenia por seguro q u e había de 
perecer con la muer t e -mas horrorosa. Pero aquel S e ñ o r , q u e 
mantiene á las aveci l las del c a m p o , y que no permite que m u e -
ra de hambre el mas mínimo y despreciable insecto , p reparo al 
santo presbítero en aquel la isla desierta, comida y bebida a b u n -
dantes , q u e no solamente bastaban para mantener su v ida , s ino 
que además le servían de rega lo . Estas misericordias de Seño r 
le tenían sumamente conforme con su divina vo luntad , y le o b l i -
gaban á emplearse cont inuamente en darle gracias por tan d i v i -
nas piedades. L a oracion era su ordinario e m p l e o , y con e l l a 
consiguió que aquel la soledad horrorosa, inundada d e l ieras e 
infestada de animales v enenosos , fuese limpia de el os p e r f e c t a -
m e n t e , y este mismo beneficio se cree el día de hoy haber a l c a n -
zado i gua lmente á la isla de Cerdeña. 

En t r e t an t o se ocupó el presidente en ver si podía ver i f i car sus 
proyectos en orden al j o ven Genaro , para lo cual le l lamo d e -
lante de s í , v l e propuso con arti f icio cuanto pudiera hacer me l l a 
en el c o r a z o n d e u n j oven . H í zo l e presente lo f lorido de su edad 
V las grandes proporciones que esta le ofrecía para disfrutar una 
vida colmada de del icias. Q u e ref lexionase que era el e s t r emo de 
la necedad sacrificar una vida tan preciosa á un capricho d e la 
opinion v en obsequio de una rel ig ión que todos los sacerdotes 
Y personas sabías del gent i l ismo convenían en que era s u p e r s -
ticiosa y l l ena de e r r o r e s : que en obedecer los decretos imper ia -
les iba á ganar reputación y conveniencias; pues todos le a l a b a -
rían de juicioso y de p r u d e n t e , y el emperador le c o i m a n a de 
honores y bene f i c i os , con los cuales podría disfrutar tranqui l idad 
v del ic ias: q u e abjurase finalmente la religión de Jesucristo, q u e 
ofreciese incienso á los ído los , y él salia fiador d e q u e el e m p e -
rador l e cumpl i r ía exactamente sus promesas. N i estas , ni tas 
estudiadas razones del inicuo juez hicieron mas impresión en el 
alma de Genaro que hacen las olas del mar furioso en la du ra y 
antigua roca que está en medio de sus ondas. V iendo el p r e s i -
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dente q u e todas sus artes eran inútiles para conseguir lo que h a -
bia premeditado , mandó q u e asegurasen á Genaro en la cárcel, 
y que trajesen á Pro to de L inar ia con án imo de vo lver á juntar 
á los dos , y hacerlos pasar por tormentos tan terr ibles, que p u -
diesen servir de escarmiento á los demás adoradores de Jesucris-
to E jecutóse a s í , s iendo i g u a l , y aun super io r , la constancia de 
los márt ires á la crueldad del t irano en inventar tormentos. N o 
se saciaba éste en di lacerar los sagrados miembros de aquel los 
s iervos de Jesucr isto ; y a s í , en lugar de mandar que les q u i t a -
sen la v i d a , pues no podía dudar que e ra absolutamente i n v e n -
cible su constanc ia , de te rminó que los entregasen á un soldado 
l lamado Gabino , para que éste los guardase , mientras la furia 
infernal del presidente inventaba nuevas maneras de atormentar-
los . L a dicha fué para el mismo G a b i n o , pues los santos márt ires 
l e instruyeron en la* re l i g ión cristiana., y le hablaron d e s ú s s o -
beranos misterios con espresiones tan v ivas y penetrantes, que el 
dichoso soldado percibió toda la fuerza d e "la v e r d a d , dejó que 
esta ¡lustrase su entendimiento con sus div inos resplandores, y 
se convir t ió á la re l ig ión de Jesucristo. Instruyéronle los santos 
P ro t o y Genaro en los misterios de la re l i g i ón , y cuando estuvo 
catequizado suf ic ientemente l e administraron el sagrado baut i s -
mo . En recompensa de un benef ic io q u e , con las luces de la fe , 
reconocía por ines t imab le , dió á los dos Santos la l ibertad, 
abriéndoles las puertas de la cá rce l , y permit iéndoles que h u y e -
sen de la crueldad del t i rano; y no contento con esto, no s e d e -
tenia en decir públ icamente q u e si habia dado libertad á aquel los 
dos cristianos presos, era porque los concebía ¡nocentes, y q u e 
no habia razón ni mot i vo para tenerlos en prisiones. 

L l e ga ron estas noticias al t i r ano , y disimulando al principio su 
eno jo , l lamó á Gab ino , y con razones blandas y promesas p r o c u -
ró inducirle á q u e , ar repent ido de su e r r o r , despreciase la r e l i -
g i ó n que habia abrazado , y vo lv iese nuevamente al culto de los 
dioses. Todas sus di l igencias fueron inút i les , porque persuadido 
Gabino de las grandes y luminosas verdades que Proto y Genaro 
l e habian enseñado , ni amenazas ni recompensas tuvieron fuerza 
suficiente para apartarle de su propósito. Por esta causa, v i endo 
el presidente que perdía el t i empo , pronunció sentencia capital 
contra G a b i n o , mandándole dego l lar en el puerto de Ba laga i . 
Mientras esto pasaba, P r o t o y Genaro , que se habían ocultado en 
un lugar de las afueras de To r r es , tuvieron una visión , en la 
cual eran convidados por Gabino á la palma del mart ir io. A n i m a -
dos con esta v i s i ón , sal ieron de su escondri jo , v se presentaron 
con entereza al t irano, quien mandó que fuesen igualmente ( l ego -



l iados. Ejecutóse la sentencia el dia 25 de octubre, en e l cual, cor-
tadas sus sagradas cabezas, consiguieron estos tres Santos la i lus -
t re corona del martirio. Para que sus cuerpos 110 fuesen venerados 
de los cristianos mandó el tirano que los echasen en alta mar ; pero 
D i o s , que t iene empeñada su pa l ab ra , y ha ofrec ido q u e aun 
cuando se conjuren contra sus siervos todas las fuerzas del ab i s -
mo , jamás podrán conseguir que perezca un solo cabello de su 
cabeza , cuidó de que las olas del mar los l levasen blandamente 
á la ori l la, y que recogiéndolos los cristianos los sepultasen con e l 
honor y decencia que merecían. Con el t i empo se les fabricó una 
ig lesia magn í f i ca , que se consagró á s u nombre , en la cual f u e -
ron colocados los sagrados cuerpos con toda la p o m p a , riqueza 
v magni f icencia que manifestaba la devoc ion de los sardos. Su 
fiesta es celebrada por toda la i s l a , y principalmente por la pro-
v incia Turr i tana con gran devoc ion é" inmenso concurso del p u e -
b l o , el cual esper imenta diar iamente los frutos de su piedad en 
continuos favores que Dios le dispensa por la intercesión de estos 
Santos. A u n q u e todos tres son márt ires de Ce rdeña , y venerados 
con estraordinarias fest ividades y demostraciones de júbi lo , es tan 
singular la devocion que tienen ios sardos á S. G a b i n o , que por 
esta causa el mes de octubre, en que se celebra su f iesta, le sue -
len l lamar S . Gab ino . 

SAN FRUTOS, CONFESOR, PATRON DE SEGOMA. 

EN Dios s i empre está la justicia acompañada de la misericordia: 
cuando la pr imera preparaba á España el mas terr ib le casti-

g o q u e se ha visto en el m u n d o , pe ro el mas proporc ionado á 
sus escesos , al mismo t iempo la d iv ina misericordia miraba esta 
feliz reg ión con ojos de p i edad , y la p r epa raba , sino el remed io 
á sus ma l es , á lo menos un gran consuelo en sus aflicciones. P o -
cos años antes de la g ran devastación de los sarracenos nació en 
España S. F r u t o s , para q u e en medio de las turbulencias que 
habian de padecer los f ieles de la bárbara mor i sma , tuviesen a 
lo menos un pro feta que les acordase á los españoles- la causa 
de su desolación , contuviese con prodig ios el ímpetu furioso de 
sus c rue ldades , v aplacase á Dios con sus humildes oraciones. 
L a desgracia y turbación de aquel los t iempos han sido causa de 
q u e las memor ias de un tan g rande varón hayan l l egado a los 
nuestros tan escasas, que apenas se sabe de él otra cosa que lo 
poco q u e consta de a lgunos manuscritos de la iglesia de Segov ia , 
según los cua l es , la v ida de S. Frutos se reduce a lo siguiente. 

Nació S. Frutos en S e g o v i a , ciudad de tan ant i guo o r i g e n , 

que no ha podido la curiosidad de los mas laboriosos anticuarios 
aver iguar sus principios. L a época de su dichoso nac im ien to , 
atendiendo al año en que m u r i ó , y á tener setenta y tres de 
edad cuando Dios le l lamó á mejor v i d a , se debe establecer en 
el de 642 , pr imero del re inado de Ch indasv in to , y á la sazón 
que en la provincia cartaginense presidia Eugen io I I , m e t r o -
politano de To l edo . No se sabe el nombre de sus venturosos p a -
dres ; pero de las costumbres de sus hijos se deduce que eran 
cristianos piadosos, pues di f icultosamente pudiera veri f icarse en 
tiempos tan cor r rompidos , que tres hermanos tuviesen á un m i s -
mo t i empo el pensamiento santo de abandonar e l mundo , si en 
su crianza no les hubiesen inspirado sus padres un pro fundo d e s -
prec io d e las cosas temporales. P o r conjetura cabemos que f u e -
ron g en t e bien abastecida de bienes de fo r tuna , y que de jando 
tres hijos en una edad bastante adu l ta , pagaron el común t r i -
buto de la naturaleza. Los otros dos hermanos de Fru los se l la-
maban Valentín y Engrac ia , y todos tres v iv ían en Segov ia , e j e r -
citándose en obras de caridad y en cuanto prescribe el Evange l i o 
para la propia santificación. Era el t iempo en que concertados 
mutuamente el pueblo y los soberanos de España, habían echado 
el sello á la última abominación. Toda la g en t e estaba entregada 
á la corrupción de sus pas iones: la principal ocupacion de los 
españoles en aquel t i empo desdichado era el desorden y los d e -
l i tos : las l eyes sin v i g o r y sin aprecio yacían despreciadas. F r u -
tos lloraba Incesantemente en compañía de sus hermanos los p ú -
blicos delitos. Cuanto era de su parte procuraba recompensar 
con sus santas obras los innumerables males en que estaba s u -
merg i da su ciudad y toda la provincia. Pe ro como siempre son 
contrarias las tinieblas y la luz, ni puede sufrir Satanás que se le 
interrumpa la dominación, cuando l lega á tiranizar un miserable 
re ino , padecían los tres santos hermanos grandes contrad icc io-
nes. E l m u n d o , s iempre enemigo de los s iervos de Jesucr isto , 
los perseguía c rue lmente ; y no podía sufrir unas obras que mu-
damente l e a r g í i i a de todas su iniquidades. Frutos , como el mayo r 
de sus hermanos , les propuso el medio de serv ir á Dios con la 
m a y o r t ranqui l idad, burlándose al mismo t iempo d e cuantos ene -
migos habian declarado guer ra á su v i r tud. Representóles que 
los bienes que pose ían, aunque despreciables en su est imación, 
eran sin embargo unas cadenas que les tenían atados, precisán-
dolos á residir en S e g o v i a , v i v i endo entre los pel igros de tantas 
abominaciones. Q u e e ra preciso romper de una vez estas c a d e -
nas , poniendo por obra la máx ima del Evange l i o , que aconseja 
que se vendan los bienes t empora les , se reparta á los pobres el 



prec i o , y libre de ellos se s iga á Jesucristo. Esta propuesta l o -
g r ó la aceptación de Valentín y Engrac ia , quienes, como Frutos , 
no tenían otro interés en este mundo que el de su salvación , y 
e l procurarla por todos los med ios posibles. Pe ro no habían tra-
tado qué sitio deberían escoger para su residencia despues de 
vendidas sus haciendas y abandonada la ciudad. Propuesta es ta 
d u d a , y re f lex ionados por nuestro Santo los innumerables e sco -
llos que había en toda poblacion ,. y la dificultad de ev i tar los en 
la actual constitución de las cosas , reso lv ieron irse á un lugar 
desierto á hacer vida e r emí t i ca , y á acabar e l resto de sus días en 
compañía de las fieras, menos temibles á la sazón que los mis-
mos hombres. Establecida esta r eso luc ión , vend ie ron todos sus 
b i enes , los repart ieron á los pob res ; y desembarazados de su 
p e s o , quedaron masesped i tos para emprender el áspero y e m -
pinado camino que conduce á la r eg i ón de la v ida. 

Saliéronse de Segov ia , y caminando á pié hacia la parte del 
N o r t e , anduvieron como unas d iez l e guas , encaminándose s iem-
pre á un asperísimo des i e r to , q u e está á ori l las del rio Duraton. 
Cerca de este sitio existe hoy un convento de rel ig iosos f ran-
ciscos con la advocación de nuestra Señora de la H o z , tomando 
este nombre de una vuel ta que hace el r i o , con la cual fórmala 
f i gura de aquel instrumento. A poca distancia comienza el ter-
reno á cubrirse de tanta a s p e r e z a , l leno lodo de peñas altísimas 
v quebradas , que el solo aspecto causa terror al mas alentado. 
Con forme se iba presentando á los ojos de los tres santos h e r -
manos tanta escabrosidad y h o r r o r , iba también logrando este 
desierto una interior aceptación y aprecio dentro de sus corazones. 
Marcaron aquel sitio por acomodado á sus ¡ d e a s , y l e destinaron 
para teatro de la v ida celestial q u e habían determinado e m p r e n -
der. Siendo preciso separarse , porque E n g r a c i a , aunque her-
mana de los dos Santos , era al fin m u j e r , y de consiguiente po-
co á propósito Dara hacer la v i da eremít ica, e l ig ieron lugares se-
parados en donde fabricar unas pobres ermi tas , que les s i r -
viesen de habitación y de orator io . A Engracia la dispusieron la 
suva en el sitio menos áspero, donde el risco comenzaba á l evan-
tarse. N o le jos de allí á un lado de la de Engracia construyó la 
suva Va l en t ín ; y F r u t o s , c omo mas esforzado que sus hermanos, 
subió á la cumbre de la m o n t a ñ a , y e l ig ió para sí el sitio de 
mas e l evac ión , de mas horror y de mas aspereza. Esta es la dis-
tribución que señala C o l m e n a r e s , quien a f i rma , que en aquellas 
alturas se conserva una fuente , que las gentes comarcanas l l a -
man de S . Frutos, persuadidos á que el Santo la hizo brotar por 
especial virtud del cielo. 

Del f e rvor que les hizo abandonar su casa, vender su pa t r i -
monio v distribuirlo á los pobres, y venirse á un desierto tan 
espantoso, se deja inferir cual seria e l tenor de v ida q u e e m -
p r e n d e r í a n aquellos ermitaños. L a sola vista de aquellas f r a gos i -
dades anuncia la peni tenc ia , aspereza y mortif icación en que v i -
v ían. Su ayuno era continuo, sin permit irse o t ro al imento que las 
yerbas silvestres que producían aquellas breñas , ni otra bebida 
que el agua de los a r r oyos , que f recuentemente se mezclaba con 
sus lágr imas. Su lecho era el duro suelo y de almohada servían 
las piedras. A estas mort i f icaciones añadían las del cilicio y d i s -
c ip l ina ; y cuando el sueño debía reparar las debil itadas fuerzas 
con algún a l i v i o , entonces los Santos se mantenían en v ig i l ia , e n -
v iando ' suspiros al cielo , no solamente por sus propios pecados , 
sino por los de todo e l mundo. F i ja su vista en los desórdenes 
q u e oprimían á E s p a ñ a , derramaron abundantes l ágr imas , p i -
diendo al Señor la mírase con ojos de miser icord ia , y no p e r -
mitiese que una reg ión pred i l ec ta , que había merecido desde el 
principio sus paternales cu idados , las distinciones de su Madre 
santísima y la predicación de uno de sus apósto les , fuese final-
mente sumerg ida en el abismo de sus iniquidades. L a justicia de 
Dios es tan saludable como su misericordia. Su sab idur ía , que 
es inf inita, no puede errar los medios de la corrección y del cas-
t i g o , y cuando permi te á los malos que apuren el vaso de su 
abominac ión , no es tanto para vengar los derechos de su M a -
jestad o f end ida , como para sacar de allí mayores provechos. 
Mientras los Santos oraban fervorosamente por los pecados de 
los demás hombres , y pedian á Dios pusiese término á ¡os d e l i -
tos en (pie estaba anegada España , el Señor habia permi t ido 
que vencido su r e y pagase su deshonestidad V cobardía , y que 
toda la península tuviese que recibir e l y u g o de la nación mas 
carnal y mas bárbara. N o solamente habían subyugado los sar-
racenos las Anda luc ías , sino que adelantando sus conquis tas , 
habian l legado á apoderarse de la ciudad de Segov ia y sus c o n -
tornos. 

Muchos cr ist ianos, huyendo su f u r o r , y no encontrando asilo 
contra él sino en las montañas ásperas y lugares inaccesibles, se 
r e fug ia ron á aquel sitio solitario en donde habitaba Frutos. A l l í 
les ref ir ieron las calamidades que padecia E s p a ñ a : como toda 
el la habia caído en manos de una gen t e feroz que profanaba los 
t emp los , se burlaba de los mister ios , degol laba los sacerdotes, 
deshonraba las mu j e r es , v iolaba las v í r g enes , y hacía un h o r -
rible destrozo en cuanto encontraba por delante. Los santos s o -
litarios l loraron en compañía de los demás cristianos tanta mise-



ria y desven tura , y uniendo lodos sus votos y g e m i d o s , hacían 
oracion á D i o s , d i c i endo : No entreguéis, Señor , á una gente 
bestial unas almas que confiesan tu santo nombre; ni te olvides 
para siempre jamás de la vida miserable que viven los fieles hu-
mildes que profesan la pobreza de tu Evangelio. Poco t iempo 
les duró á los fug i t i vos la seguridad y consuelo que les daban 
aquellas so ledades ; porque apoderados los bárbaros de aquel los 
contornos , l l egaron á descubrir á los sol i tar ios, y á los que se 
habian refugiado á aquellas asperezas. Juzgáronse todos p e r d i -
dos , pues no podían prometerse otra cosa de una gen t e enso -
berbecida con las victor ias, que la esclavitud ó la muerte . L l e -
gáronse á Frutos los cristianos implorando su protecc ión, en la 
firme conf ianza de que el cielo les ayudar ía por su mediación 
con mas poderoso socorro q u e el que íes pudiera prestar un nu-
meroso ejército. Su confianza no fué vana, pues quiso el Señor 
acreditar con un maravi l loso prodig io con cuánta complacencia 
ostenta su poder en beneficio de sus s i e r vos , v cuántas atencio-
nes le merece una firme y humilde confianza. S. F r u t o s , léjos de 
intimidarse al ve r que estaba rodeado por todas partes d e maho-
metanos , ni abatir su corazon con los clamores y desventura de 
los cristianos fug i t i v o s , habia concebido e l proyec to mas arries-
gado q u e puede caber en humano pecho. Era este nada menos 
que e l intentar convert i r á los sectarios de Mahoma, pretendien-
do q u e abjurasen su secta carnal y abrazasen el cristianismo. 
Pa ra este efecto les hacia frecuentes y v igorosas exhortaciones, 
proponiéndoles lo brutal de su superstición, y las racionales leyes 
que habia p romulgado Jesucristo. Este empeño l l egó á irritar de 
tal manera á los mahometanos , que determinaron quitar la vida 
á F r u t o s , y á lodos los que con él habitaban aquellas f ragos i -
dades , para dar de este modo alguna satisfacción á su gran p ro -
fe ta , á quien juzgaban al tamente ofendido. Señalaron dia para 
la ejecución dé tan inicuo p r o y e c t o ; y al t iempo que se acerca-
ban' á la celdil la en que habitaba Frutos , les salió éste al e n -
cuent ro , bien persuadido de que venian con intento de quitar le 
la v i da , pero al mismo t iempo con grandes deseos de sacrificarla 
por Jesucristo. Sin embargo , le dolia sumamente el v e r que su 
muer t e seria principio de la desolación que padecer ían todos 
cuantos se habian re fug iado á aquellas breñas. Y haciendo sacr i-
ficio de la g lor ia q u e le podría resultar de dar su vida en defensa 
de la f e , al amor que tenía á sus pró j imos , quiso antes conser-
var á estos su segur idad , que alcanzar la lauréola de l martirio. 
L u e g o que tuvo á los mahometanos delante de s í , armados con 
picas y lanzas para quitar la v ida á una tropa de cristianos, que, 

como ove jas delante del l obo , habian ven ido amedrentados á 
guarecerse de S. F r u t o s , j u zgó que debía invocar el santo p o -
der de D i o s , y dar á conocer á aquel la g en t e p r o t e r va , que hay 
un Dios en el cielo que sabe vengar sus ultrajes. Mandóles d e -
tener en el nombre de D i o s , y que no pasasen adelante de una 
raya que con el báculo hizo sobre una gran peña. An t es que los 
bárbaros pudiesen manifestarse desobedientes á este p r e c ep t o , 
quiso contenerles el cielo con una maravi l la inaudita. Por la 
misma r aya que habia señalado S. Frutos se abrió el peñasco , 
formando una profundidad g rand í s ima , que separaba los moros 
de los cr ist ianos, y dejaba á estos l ibres y seguros de la furia 
de los pr imeros. Con este prodig io los moros vo lv i e ron atrás de 
su in t en to , y los cristianos quedaron nuevamente persuadidos 
de la g ran santidad de F ru tos , y de lo mucho que el cielo le 
favorecía. Este prodig io está comprobado no solamente con los 
documentos de la santa iglesia de Segov ia , sino con la vista o c u -
lar del mismo hecho ; pues hasta el día de hoy permanece la 
misma peña d iv id ida , y perpetuado el m i l ag ro , l lamándose 
aquel la ro lura la cuchillada de S. Frutos. 

Los moros cobraron gran terror al Sauto , al paso que los 
cristianos le tributaban nuevo respeto y venerac ión , haciéndose 
así famoso su nombre á proporcion de sus virtudes. Estas c r e -
cían cada día m a s , po rque el Santo las aumentaba con la oracion, 
penitencia y todo g éne ro de ejercicios piadosos, y además de esto 
con infinitos trabajos q u e empleaba en la salud de sus pró j imos. 
Quiso Dios premiárselos l lamándole para sí, y aunque no consta, 
como sucede de o íros santos ermitaños, las "particularidades q u e 
precedieron á su m u e r t e , se debe creer que se armaría con los 
santos sacramentos de la Ig les ia para entrar en la última lucha 
con el enemigo común. Se sabe, s í , que salió de ella victorioso, 
y que siendo de edad de setenta y tres años , l leno de trabajos 
y merecimientos, le l l evó Dios á darle el p remio de su g lor ia 
dia 25 de octubre del año del Señor de 715. Honró el Señor á 
su s iervo con varios prod ig ios ; pues varias personas que tenían 
enfermedades incurables , solo con tocar sus sagrados despojos 
fueron repent inamente sanos. L u e g o que el Santo espiró p rocu -
raron sus santos hermanos Valentín y Engrac ia amortajar le s e -
g ú n les permit ía su pobreza ; y dándole sepultura en la misma 
ermita que habia v iv ido , se ret iraron á otra cerca de Cabal lar , 
en donde fueron finalmente degol lados por los m o r o s , según 
testifica Mondejar . D e estos Sanios solo quedan las memorias que 
hay en la vida de S. Frutos. Añádese en ella que los moros echa-
ron sus cabezas en una fuente que allí habia, llamada hoy Fuente 



Santa. E l papa Sixto I V en una bula dada e l año 1476 á favor 
del priorato de S. Frutos , los l lama Már t i r es . Las santas c a b e -
zas fueron l levadas al Cabal lar , d o n d e se veneran. L o s cuerpos 
de estos tres Santos se conservaron e n la ermita de S. F r u t o s , 
venerados de los cristianos basta e l s i g l o x i , en que el rey don 
A l fonso el V I habiendo ahuyentado l a morisma de todos aquel los 
contornos, y v iendo como de dia e n d ia se aumentaba el culto 
de S. Frutos v sus hermanos, d ió la ermita al monasterio de san 
Sebastian de Si los, que hoy l l amamos Santo Domingo de Silos, 
para que la cuidase con el esplendor q u e á tales Santos convenía , 
formándose para el lo una escritura e n el año 1076 . Hecha esta 
donacion al abad de S i l os , que lo e r a entonces D . Fo r tumo , s u -
cesor de Sto. Domingo S i l ense , p rocuró reparar la dicha ermita, 
haciéndola toda como de nuevo, y ed i f i cando oficinas y celdas pa-
ra poderla habitar algunos monges. Acabóse esta obra e l ano 1100: 
consagró la iglesia el pr imer arzobispo de To l edo D . Bernardo. De 
todo esto quedó memor ia en una inscripción latina q u e pusieron 
sobre la puerta. En el mismo año y d i a fueron trasladadas las san-
tas rel iquias desde su sitio ant iguo á otro hueco que e l abad 
mandó hacer e n aquel la iglesia sobre la puerta que cae al medio-
día. Restaurada Segov ia , v restituida á su dignidad episcopal, so-
licitaron y alcanzaron por med io de l arzobispo de l o l e d o D . Ber-
nardo , que e l monasterio de Silos les concediese la mitad de las 
rel iquias de estos Santos, lo cual se ver i f i có en el año 112o . R e -
cibiéronlas los segov ianos con incre ib le júbi lo de sus almas, ma-
nifestando en la pompa ester ior cuanto gozo recibían en la po-
sesión de sus santos compatriotas. Guardaron el tesoro de tal 
m a n e r a , que con el t iempo l legó á perderse la memor ia del si-
tio determinado en donde se custodiaban tan preciosas re l iquias: 
solo se sabia que estaban en la catedra l . Este o lv ido causaba suma 
aflicción en los ciudadanos, hasta q u e hecho obispo de aquella 
iglesia D . Juan Ar ias de A v i l a , natural de la misma c iudad , 
quiso Dios premiar su piedad y ze lo con el descubrimiento de tan 
precioso tesoro. Este venerab le ob ispo publicó ayunos y r o g a t i -
v a s ; y yendo despues en compañía d e algunas dignidades y pre -
bendados de la iglesia á hacer la invest igación , uno de los a r -
tí f ices adv i r t ió un hueco en el altar de Santiago. L l eno de a e -
g r í a , met ió la m a n o , y comenzó á gr i tar inmediatamente c la -
mando que se le abrasaba. Acud ie ron todos sobresaltados, pero 
la turbación se convir t ió bien pronto en alegr ía . E l obrero que 
tenia un dedo de la mano sin mov imien to , le sacó per fectamente 
sano. Toda la iglesia se l lenó inmedia tamente de una fragrancia 
celest ial , y á este g o z o se s iguió la invención de las sagradas re-

l iquias, las cuales trasladaron al a l iar m a y o r , mientras se l a -
braba capilla con advocación de S. Frutos , haciendo Dios c o n -
tinuas maravil las por su intercesión, y manifestando de este 
modo cuán maravi l loso es en sus santos. En el año 1558 fueron 
colocadas en la nueva catedral. El oficio del hal lazgo de las santas 
reliquias que se comenzó á rezar en aque l la iglesia el año 1466, 
se ingir ió en su breviar io del año 1327 con el t ítulo de Tuis-
lacion de S. Frutos. 

SAN CR1SPIN Y CRISPINIANO, MARTIRES. 

Los nombres de estos dos gloriosos márt ires no son menos f a -
mosos en Francia que lo fueron y son en Roma los de los a n -

teriores. De esta capital del mundo pasaron á las Gal ¡as á p r e -
dicar el Evange l i o á mediados del sig lo n i , en compañía de 
S. Quintín y de otros. F i jando su residencia en Soissons, á i m i -
tación de S. Pablo instruían á muchos en la fe de Cr is to , que 
predicaban también en público en las ocasiones opor tunas : v á 
imitación de S. Pablo también trabajaban con sus manos de n o -
che , haciendo zapa tos , aunque se dice que eran de noble n a -
cimiento , y hermanos. Los inf ie les escuchaban sus instrucciones, 
y estaban admirados de sus vidas e j emp la res , especialmente de 
su car idad , des in te rés , p iedad ce les t ia l , y menosprecio de la 
gloria y vanidades del m u n d o : efecto d e ' t o d o lo cual fueron 
innumerables conversiones de el los á la fe cristiana. Varios años 
habían estos dos hermanos co i t inuado este e je rc ic io , cuando 
yendo á la Galía Bélg ica el emperador Max imiano H e r c ú l e o , se 
que jaron amargamente contra el los a lgunos idólatras. El e m p e -
rador bien fuese por dar gusto á los in f i e l es , bien por l isonjear 
su propia superstición y dar r ienda también á su natural c r u e l -
dad , d ió orden para que fuesen l levados ante R icc iovaro , enemi -
g o implacable del nombre cristiano , á quien había antes hecho 
gobernador de aquel la parte de la Ga l í a , y promov ido ya en 
aquel la sazón á la dignidad de pre fec to del pretor io . Los m á r t i -
res salieron victoriosos de la presencia de este juez inhumano 
con la paciencia y constancia con que sufr ieron los tormentos mas 
c rue l e s , y c o n . q u e acabaron su carrera con el cuchil lo por los 
años de 287. En Soissons se er ig ió en honor de el los una iglesia 
suntuosa, y S. E l ig ió adornó r icamente sus urnas. 

Del e jemplo de estos Santos se muestra cuan locos son los 
pretestos de algunos cr ist ianos, que escusan la pereza en las d i -
l igencias que hacer deben para la per f ecc ión , con el cuidado de 
una dilatada famil ia ó con la atención que deben prestar á su tra-
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Santa. E l papa Sixto I V en una bula dada e l año 1476 á favor 
del priorato de S. Frutos , los l lama Már t i r es . Las santas c a b e -
zas fueron l levadas al Cabal lar , d o n d e se veneran. L o s cuerpos 
de estos tres Santos se conservaron e n la ermita de S. F r u t o s , 
venerados de los cristianos basta e l s i g l o x i , en que el rey don 
A l fonso el V I habiendo ahuyentado l a morisma de todos aquel los 
contornos, y v iendo como de dia e n d ia se aumentaba el culto 
de S. Frutos v sus hermanos, d ió la ermita al monasterio de san 
Sebastian de Si los, que hoy l l amamos Santo Domingo de Silos, 
para que la cuidase con el esplendor q u e á tales Santos convenía , 
formándose para el lo una escritura e n el año 1076 . Hecha esta 
donacion al abad de S i l os , que lo e r a entonces D . Fo r tumo , s u -
cesor de Sto. Domingo S i l ense , p rocuró reparar la dicha ermita, 
haciéndola toda como de nuevo, y edi f icando oficinas y celdas pa-
ra poderla habitar algunos monges. Acabóse esta obra e l ano 1100: 
consagró la iglesia el pr imer arzobispo de To l edo D . Bernardo. De 
todo esto quedó memor ia en una inscripción latina q u e pusieron 
sobre la puerta. En el mismo año y d i a fueron trasladadas las san-
tas rel iquias desde su sitio ant iguo á otro hueco que e l abad 
mandó hacer e n aquel la iglesia sobre la puerta que cae al medio-
día. Bestaurada Segov ía , v rest ituida á su dignidad episcopal, so-
licitaron y alcanzaron por med io de l arzobispo de l o l e d o D . Ber-
nardo , que e l monasterio de Silos les concediese la mitad de las 
rel iquias de estos Santos, lo cual se ver i f i có en el año 112o . R e -
cibiéronlas los segov ianos con incre íb le júbi lo de sus almas, ma-
nifestando en la pompa ester ior cuanto gozo recibían en la po-
sesión de sus santos compatriotas. Guardaron el tesoro de tal 
m a n e r a , que con el t iempo l legó á perderse la memor ia del si-
tio determinado en donde se custodiaban tan preciosas re l iquias: 
solo se sabia que estaban en la catedra l . Este o lv ido causaba suma 
aflicción en los ciudadanos, hasta q u e hecho obispo de aquella 
iglesia D . Juan Ar ias de A v i l a , natural de la misma c iudad , 
quiso Dios premiar su piedad y ze lo con el descubrimiento de tan 
precioso tesoro. Este venerab le ob ispo publicó ayunos y r o g a t i -
v a s ; y yendo despues en compañía d e algunas dignidades y pre -
bendados de la iglesia á hacer la invest igación , uno de los a r -
tí f ices adv i r t ió un hueco en el altar de Santiago. L l eno de a e -
g r í a , met ió la m a n o , y comenzó á gr i tar inmediatamente c la -
mando que se le abrasaba. Acud ie ron todos sobresaltados, pero 
la turbación se convir t ió bien pronto en alegr ía . E l obrero que 
tenia un dedo de la mano sin mov imien to , le sacó per fectamente 
sano. Toda la iglesia se l lenó inmedia tamente de una fragrancia 
celest ial , y á este g o z o se s iguió la invención de las sagradas re-

l iquias, las cuales trasladaron al altar m a y o r , mientras se l a -
braba capilla con advocación de S. Frutos , haciendo Dios c o n -
tinuas maravil las por su intercesión, y manifestando de este 
modo cuán maravi l loso es en sus santos. En el año 1558 fueron 
colocadas en la nueva catedral. El oficio del hal lazgo de las santas 
reliquias que se comenzó á rezar en aque l la iglesia el año 1466, 
se ingirió en su breviar io del año 1527 con el t ítulo de Tras-
lación de S. Frutos. 

SAN CR1SPIN Y CRISPINIANO, MARTIRES. 

Los nombres de estos dos gloriosos márt ires no son menos f a -
mosos en Francia que lo fueron y son en Roma los de los a n -

teriores. De esta capital del mundo pasaron á las Gal ¡as á p r e -
dicar el Evange l i o á mediados del sig lo n i , en compañía de 
S. Quintín y de otros. F i jando su residencia en Soissons, á i m i -
tación de S. Pablo instruían á muchos en la fe de Cr is to , que 
predicaban también en público en las ocasiones opor tunas : v á 
imitación de S. Pablo también trabajaban con sus manos de n o -
che , haciendo zapa tos , aunque se dice que eran de noble n a -
cimiento , y hermanos. Los inf ie les escuchaban sus instrucciones, 
y estaban admirados de sus vidas e j emp la res , especialmente de 
su car idad , des in te rés , p iedad ce les t ia l , y menosprecio de la 
gloria y vanidades del m u n d o : efecto d e ' t o d o lo cual fueron 
innumerables conversiones de el los á la fe cristiana. Varios años 
habian estos dos hermanos co i t inuado este e je rc ic io , cuando 
yendo á la Galia Bélg ica el emperador Max imiano H e r c ú l e o , se 
que jaron amargamente contra el los a lgunos idólatras. El e m p e -
rador bien fuese por dar gusto á los in f i e l es , bien por l isonjear 
su propia superstición y dar r ienda también á su natural c r u e l -
dad , d ió orden para que fuesen l levados ante l l i cc iovaro , enemi -
g o implacable del nombre crisl iano , á quien había antes hecho 
gobernador de aquel la parte de la Ga l i a , y promov ido ya en 
aquel la sazón á la dignidad de pre fec to del pretor io . Los m á r t i -
res salieron victoriosos de la presencia de este juez inhumano 
con la paciencia y constancia con que sufr ieron los tormentos mas 
c rue l e s , y c o n . q u e acabaron su carrera con el cuchil lo por los 
años de 287. En Soissons se er ig ió en honor de el los una iglesia 
suntuosa, y S. E l ig ió adornó r icamente sus urnas. 

Del e jemplo de estos Santos se muestra cuan locos son los 
pretestos de algunos crist ianos, que escusan la pereza en las d i -
l igencias que hacer deben para la per f ecc ión , con el cuidado de 
una dilatada famil ia ó con la atención que deben prestar á su tra-
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bajo ó profesión. ¿Cuantos santos hallaron en un trabajo manual 
y constante los medios de conseguir su per fecc ión? S. Pab lo ha-
cia tiendas de campaña : S. Crispin y Crispiniano eran z a p a t e -
ros : la V i rgen María se ocupaba en el cuidado de su casa: Cristo 
mismo trabajaba con su padre putat ivo : y aun aquel los Santos 
que dejaron enteramente el mundo y su comerc io para dedicarse 
del todo á la contemplac ión, hacían esteras, cult ivaban la t i e r -
r a , copiaban y cosian libros. T odo el sistema de su santilicacion 
consistía en sujetar sus pasiones y mor i r para sí mismos, c u m -
pl iendo exactamente las máximas y preceptos de Jesucristo. 

Los santos Crispin y Crispin¡ano"son patronos y modelos d e la 
piadosa hermandad de los Z a p a t e r o s , establecimiento que p r i n -
cipió en Par is por Enr ique M igue l R u c h , l lamado comunmente 
Enr ique el bueno. 

SAN BONIFACIO I-, PAPA Y CONFESOR. 

SAN Bonifacio era un presbítero d e carácter i r reprensib le , muy 
versado en la disciplina ecles iást ica, y de avanzada edad 

cuando sucedió á Zosimo en el pont i f icado en 29 de d ic iembre 
de 418. Su elección fué hecha muy contra su v o lun tad , como lo 
testifica la relación que de el la se env i ó al emperador Honor io , 
que estaba entonces en R a v e n a , por el c lero y pueblo de Roma , 
y por los obispos circunvecinos. A el la concurrieron setenta p r e s -
bíteros , algunos obispos, y la m a y o r parte del p u e b l o ; pero tres 
obispos y algunos otros dieron su voto por E u l a l i o , hombre a m -
bicioso y de mucha trama. S immaeho dió cuenta de esta d i v i -
sión ó cisma al emperador , el cual ordenó que se convocase un 
sínodo para decidir el debate. E l concil io que se tuvo hubiera 
deseado que hubiesen concurrido mas pre lados , pero hizo a l g u -
nos decretos provinciales, á que no se quiso sujetar Eula l io . En 
vista de esto fue condenado por sentencia del conc i l io , y ra t i f i -
cada la elección de Bonifacio. Este papa fué m u y amante de la 
p a z , y notable por su dulzura y m a n s e d u m b r e n o obstante no 
quiso permit i r que los obispos de Constantinopla estendiesen su 
patr iarcado basta I l i n c o , ó las provincias occidentales que á la 
sazón estaban sujetas al imper io del Or i en t e , sino que p e r t e n e -
ciesen s iempre al patriarcado del Occidente. Mantuvo a c é r r i m a -
mente los derechos de R u f o , obispo de Tesa l ón i c a , q u e e ra 
vicario suyo en resal ía y G r e c i a ; ni permit ió q u e se hic iese 
elección alguna valida de obispos en aquel los paises sin q u e fuese 
aprobada por e l , conforme á la antigua disciplina. En la Gal ia 
rest i tuyo eiertos pr iv i leg ios á la sillas metropol i tanas d e Narbona 

y V i e n a , ex imiéndolas de toda subordinación al pr imado de A r -
les. Este santo papa e jerc i tó también su celo contra los p e l a g i a -
n o s , y manifestó una est imación muy g rande de S. A g u s t í n , 
qu i en ' l e d ir ig ió cuatro l ibros contra los pelagianos. En su carta 
tercera á Ru f o dice S. Boni fac io : « El bendito apóstol S. P e d r o 
recibió de nuestro Señor sentencia y comision para cuidar de 
toda la I g l e s i a , que fué fundada sobre é l . » S. Boni fac io mur ió 
á fines del año de 4 2 2 , habiendo ocupado la cátedra apostól ica 
poco mas de tres años y n u e v e meses , y fué en te r rado en e l 
cementer io de Santa Fe l i c i t as , que habia él mismo adornado en 
la via Salaria. Hizo á las iglesias de R o m a grandes donat ivos d e 
patenas, cálices y otras alhajas de plata. Beda cita un libro d e sus 
mi lagros . 

La misa es en honor de los santos Crisanto y Baria, y la ora-
cion la siguiente: 

Suplicárnoste, S e ñ o r , q u e no 
nos fa l le en nuestras necesidades 
la intercesión de tus b i e n a v e n -
turados márt ires Crisanto y D a -
ría ; para que esperi mentemos 

La Epístola es del capítulo 6 de la segunda del apóstol S. Pablo 
á los corintios. 

cont inuamente el auxi l io de 
aquel los que respetuosamente 
veneramos. P o r nuestro Señor 
Jesucr isto , etc. 

H e r m a n o s : Por témonos en 
todas las cosas como ministros 
de D i o s , con mucha paciencia 
en las tr ibulac iones, en las n e -
cesidades , en las angus t ias , en 
los g o l p e s , en las cárceles , en 
las sedic iones, en los t raba jos , 
en las v ig i l ias , en los a y u n o s , 
con la cast idad, con la ciencia, 
con la longanimidad, con la 
suav idad , con el Espír i tu S a n -
to , con la caridad no f i ng ida , 
con la palabra de v e r d a d , con 
la virtud de D i o s , con las a r -

mas d e la just ic ia , á la diestra 
y á la siniestra : por med io de 
la g lo r ia y d e la i g n o m i n i a , 
por medio de la infamia y de la 
buena f a m a : como seductores , 
siendo v e races : como descono -
cidos, siendo conoc idos : como 
mor ibundos , y eso que v i v imos : 
como cast igados, mas no muer-
tos : como tristes, pero s i empre 
a l e g r e s : como necesitados, p e -
ro enriqueciendo á muchos: c o -
mo que nada tenemos, y todo lo 
poseemos. 

R E F L E X I O N E S . 

Mostrémonos en todas las cosas como corresponde á ministros 



4S0 OCTUBRE. 
de Dios, siempre con mucha paciencia. Cuaiido en los sagrados 
ministerios solo se busca el esplendor, la preeminencia , el aplau-
s o , el propio in terés , entonces cada uno se hace ministro y a r -
tífice de su propia g l o r i a ; pero no ministro como lo deben sel-
los ministros de Dios. Estando tan unidas la g lor ia de Dios y la 
g lor ia del m in i s t ro , por el esplendor que las funciones sagradas 
re funden en el que las e j e r c i t a , ¿qu ién podrá saber si en ellas 
busca su propia g l o r i a , ó la g lor ia del Señor á cuyo servicio se 
dedica? Sin e m b a r g o , como hay algunos ministerios q u e necesa-
r iamente traen consigo penal idades, trabajos y humi l lac iones; 
cuando éstas se abrazan con gus to , ó se padecen con v a l o r , señal 

' es de que aquél los van animados con v e r d a d e r o , con puro y con 
l eg i t imo ze lo . Predicar con e locuencia, con discreción , con inge -
nio y con cultura en concursos numerosos , en auditorios br i l lan-
tes : ser pun tua l , acudir con ansiosa prontitud á con fesar , á d i -
r ig i r personas i lus t res , dist inguidas, sobresal ientes; g ran zelo, 
mucha propensión á ministerios de ru ido , de séquito V de esplen-
dor ; una inclinación mal disimulada á direcciones honrosas y lu-
c ra t i vas , al mismo t i empo que al pobre se le despide con enfado, 
ó se l e trata con desabr imiento , huyendo de todos los ministerios 
oscuros y des luc idos , sin sentir ni z e l o , ni gus t o , ni talento para 
instruir al i g n o r a n t e , al id io ta , al o f i c ia l , al l ab rador , al .mendi-
g o ; p r e g u n t o : ¿ e s este el carácter de los sagrados ministros? 
Co te j emos nuestro ze lo con el de los apóstoles y con el de los va-
rones apostó l i cos ; este solo cote jo nos descubrirá su verdadero 
mér i to y su l eg í t imo va lor . 

Cosa "grande e s , sin duda, el padecer por amor de D ios ; pero 
fác i lmente se p ie rde el mérito de los trabajos. Guardémonos mu-
cho de que hinchados con el de nuestras fa t i gas , seamos menos 
circunspectos al acercarse la tentac ión ; ó q u e exasperados con sii 
duración y con su apa ra t o , tratemos á los otros con desabrimien-
t o ; ó en fin, que demasiadamente preocupados de la causa que 
nos la ocas iona, demos á la obstinación y al capricho lo que úni-
camente deb iéramos conceder á la re l ig ión y á la caridad. Nunca 
puede estar el auxi l io de Dios donde no se encuentra la palabra 
de la verdad. Es espec ie de fanatismo atribuir á la gracia a q u e -
l la constancia en la persecución que solo es empedern imiento en 
el e r r o r , sufr iendo por un lado todo el esfuerzo del combate para 
ceder por otro toda la g lor ia al demonio. En este sentido lloraba 
S . Agus t ín la insensata terquedad de los donat is tas , y en nues-
tros t i empos hemos visto muchos fanáticos que l l evaron hasta el 
cadalso sus estravagancias y su irre l ig ión. Sea puro nuestro zelo, 
busquemos únicamente á Dios en nuestros minister ios ; y enlon-
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ees tendremos una car idad humi lde y r end ida , un espíritu dóci l 
y un corazon verdaderamente cristiano. 

El Evangelio es del cap. S de S. Mateo. 

En aquel t i empo , v iendo Je- ricordía. Bienaventurados los 
sus las turbas, subió á un m o n - l impios de corazon, porque e l los 
t e ; y habiéndose sentado , se v e r á n á Dios. B ienaventurados 
l legaron á él sus discípulos. Y los pac í f i cos , porque serán l í a -
abriendo su boca, los enseñaba, mados hijos de Dios. B i e n a v e n -
díciendo : Bienaventurados los turados los q u e padecen p e r s e -
pobres de esp í r i tu , porque de cucion por amor de la just ic ia , 
e l los es el re ino de ¡os cielos, porque de ellos es el re ino de 
Bienaventurados los mansos, los cielos. Bienaventurados v o s -
porque ellos poseerán la tierra, otros cuando os mald i j e ren , y os 
Bienaventurados los que l loran, p e r s i gu i e r en , y d i jeren c o n -
porque el los serán consolados, tra vosotros falsamente todo g é -
Bienaventurados los que t ienen ñero de mal por causa mía : 
hambre y sed de la just ic ia , por - a legraos y regoc i j aos , po rque 
que el los serán saciados. B i en - vuestro premio es g r ande en los 
aventurados los misericordiosos, cielos, 
porque el los conseguirán mise-

A I E D I T A C I O N . 

Del buen uso de las adversidades. 

P U N T O PIUMEIIO. — Considera que las adversidades y las m i s e -
rias de esta v ida no son puramente castigos por nuestras culpas. 
El de l incuente , cuando padece la pena que le corresponde en 
just ic ia , no merece recompensa ; pero el Hi jo de D i o s , q u e r i e n -
do convert i r este des t i e r ro , á que justamente estamos condena-
dos , en una carrera g lor iosa y ventajosa para nosotros , le qui tó 
el nombre de supl ic io , y le dió e l de milicia v de c o m b a t e , e n -
nobleciéndole con su mismo e j e m p l o , y autorizándole con la d i g -
nidad de su div ina pe r sona ; de suer t e , que aquel que mas y 
mejor padece , ese es e l mas g lor iosamente coronado. Es ocioso 
pretender huir de los trabajos ; no hay condicion tan i lus t re , no 
hay fortuna tan bri l lante , no hay en esta vida estado tan p r i v i -
legiado que esté á cubierto de las adversidades. Nacen las cruces 
en la elevación del mismo Irono : es insensatez , es locura p e r -
suadirse que se pueden p r e v e n i r , ni que se pueden ev i tar . N o 
consiste la habilidad en escusar las, sino en aprovecharse de ellas, 
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No hay ea la tierra hombre a lguno exen to de su jurisdicción. El 
q u e mas se empeña en desv iar las , este las encona m a s ; ni hay 
otro medio para suavizar las, q u e el arte d e aplicarlas bien. En 
comprendiendo bien lo mucho que v a l e n , de ja remos de t e m e r -
las. Quizá no hay cosa que sea mas venta josa á los f ie les. M í r a n -
se comunmente las adversidades como cast igos ; y á la ve rdad , 
t ienen toda la amargura de tales para aquel los que las miran con 
ojos menos cr ist ianos; pero mirémoslas con los ojos de la f e , con 
atención á la mano paternal q u e las d i s t r ibuye , y hal laremos 
q u e en suma solo son señales de predestinación. L o s trabajos (pie 
nos v ienen de la mano del Señor (decia la incomparable J u d i l ) , 
no son castigos de un severo juez q u e nos intenta p e r d e r , sino 
avisos de un amoroso padre que nos pre tende correg i r . No hay 
med io mas eficaz que las desgracias para obl igar al pecador á 
convert i rse y á re formar sus cos tumbres : no le hay mas propio 
para que purgue á poca costa los pecados de la v ida pasada , ni 
para que satisfaga las deudas que ha contraído á benef ic io de la 
d iv ina Justicia. Si eres jus t o , los trabajos son un fuego q u e p u r i -
fica y consume la escoria del corazon. Nunca está mas puro el 
o ro que cuando sale del crisol. ¡ M i D i o s , cuantos bienes inv i s i -
bles y secretos se ocultan en las desgrac ias ! Pe ro es mucho de 
t emer se sienta m a s í a pesadez de la mano que descarga el g o l -
p e , que la bondad del corazon que le descarga S iempre que el 
en f e rmo se inquieta y se irrita mas con la amargura del remedio , 
cor re pe l igro . A la v e r d a d , las adversidades desazonan á los sen-
t idos y sobresaltan al amor propio . S i empre las reputa el mundo 
po r desgrac ias ; pero miradas á las luces de la fe tienen muy dis-
tinto semblante. Son remedios verdaderamente a m a r g o s , pero 
muy oportunos para curar las dolencias del a l m a , para romper 
los lazos que nos tienen atados á la tierra : son go lpes d e v iento 
q u e sacuden, pero al mismo t iempo disipan las nubes y las u i e -
blas. Son s iempre muy preciosas á una alma verdaderamente 
cristiana : en sabiendo "aprovecharse de e l l a s , se conoce lo que 
Valen. 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que e l mundo en la realidad no 
gusta de. pobres ni de a f l i g i do s : en su opinion toda adversidad es 
un estorbo invenc ib le para hacer f o r tuna ; este es el concepto 
que fo rma el inundo de las adversidades. Pe ro sujétese uno á las 
órdenes de la d iv ina Prov idenc ia ; esté contento con el estado en 
que Dios le colocó ; sufra con paciencia las incomodidades y las 
necesidades que están anejas á él ; reciba con resignación aquel 
contra t i empo, aquel la desgrac ia ; su herencia será el c i e l o , p o r -

(pie esta es la ' legítima de los a f l i g idos y de las almas humi ldes . 
L a adversidad , santificada con saber aprovecharse de e l l a , es la 
prenda mas segura y la menos equ í voca de nuestra predes t ina-
ción. ; ¡ Y despues de esto l evantamos el g r i t o , nos que jamos d e 
los trabajos de esta v i d a ! En una condicion oscura y abatida se 
encuentran grandes venta jas para e l cielo. Los desprec ios , los 
l lantos , las enfermedades son copiosos manantiales de bienes p a -
ra la otra v i d a ; ninguna cosa adelanta mas e l negocio de la s a l -
vación. Pa ra quitar el pecho á un n iño , para destetar le , se a p l i -
ca a lguna sustancia amarga á los p e z o n e s : así se logra q u e le 
sepa mal la leche. Nada nos qu i ta mas e f icazmente el gusto á e s -
ta miserable vida como las af l icc iones, las en fermedades v los 
contrat iempos. Bien se puede dec ir q u e en e l manejo de la s a l -
vación aquel es mas hábil que sabe padecer mas v mejor por amor 
de Dios. ¿ P e r o á qu ién le fa l tan estos medios mientras v i v e en 
este m u n d o ? ¿ q u i é n podrá disculparse en este punto con su p o -
breza , con su falta de e n t e n d i m i e n t o , con su poca hab i l idad? 
N o hay cosa mas fácil q u e saber aprovecharse bien de los t r a b a -
jos . Es c ier to que muchos no t ienen talentos para t r aba j a r , p a -
ra hacer cosas grandes á m a y o r g lor ia de D ios ; ¿pe ro quién dirá 
(p ie no t iene talento para padecer ? Los negocios temporales no 
se pueden manejar sin g e n i o , sin des t reza , sin crédito v sin 
apoyo ; pero en materia de salvación la s impl ic idad, la sencil lez 
la pob r e za , el menosprecio y la oscuridad pueden v deben c o n -
siderarse como los principales y mas eficaces talentos. 

H a c e d , Seño r , que no haga i n ú t i l , y q u e me sirva p r o v e cho -
samente de tan ventajoso med io . 

J A C U L A T O R I A S . — Conozco , mi Dios, q u e el medio mas eficaz p a -
ra ade l an ta r en la v irtud es padecer . ( P s a l m . 1 5 . ) 

Seáis mil veces bendito , mi D i o s , porque m e castigaste v me 
salvaste. ( T o b . 1 1 . ) J 

P R O P O S I T O S . 

1 Todos tenemos en nuestra mano un gran fondo de m e r e -
c imientos, y en vez de benef ic iar este tesoro le enterramos. A l -
gunas veces andamos solícitos en busca de medios para ser santos-
se consultan directores hábi les y esperimentados; se leen libros es-
pir ituales con deseo de encontrar en el los industrias y piadosos 
artif icios para hacer fortuna hácia el cielo , para adquir i r grandes 
m é r i t o s ; di l igencia l oab l e , pero no mu v-necesaria. Sálennos ai 
encuentro mas trabajos de los q u e quis iéramos; naceu las cruces 



deba jo de nuestros mismos p i e s ; brotan á cada hora. ¿ P e r o c ó -
mo nos aprovechamos de estos contra t i empos? ¿ d a m o s gracias á 
Dios porque nos castiga en esta v ida? ¿besamos la mano q u e 
nos a zo ta? Le j os de murmurar y de que ja rnos , ¿ reconocemos la 
bondad v la misericordia de nuestro Dios en todas esas adv e r s i -
dades? Y si no las recibimos con a l e g r í a , ¿nos es forzaremos por 
lo menos á sufrirlas con resignación y con paciencia? Ves aquí 
unos medios adm i r ab l e s , e f icac ís imos, segurís imos para ser san-
tos ; sin el trabajo de buscarlos, el los mismos se te meten en c a -
sa, y se te v ienen á las manos. A. pesar del r esen t im ien to , del 
alboroto de las pasiones y del amor p r o p i o , á quienes s i empre 
ponen de mal humor estos reveses de f o r tuna , muéstrate c o n t e n -
to , manifiesta en tus palabras tu conformidad con la voluntad de 
D i o s , y di con el santo Job : El Señor me dio este hijo, estos 
bienes, esta salad, este empleo; ¿el Señor se ha servido quitár-
mele? pues sea su nombre eternamente bendito: 

% Si no puedes hacer g randes cosas por amor de D i o s , á lo 
menos puedes sufrir por su amor todos los trabajos q u e se te 
ofrec ieren. ¿Cuan to hay que padecer en las fami l ias? El humor 
es t ravagante , v i o l en to , duro , de un marido desbaratado ; e l g e -
nio .áspero, a l tanero , terco y caprichoso de una mu j e r vana y 
presumida; hi jos mal inc l inados, la m a l i c i a d o un émulo e n v i -
d ioso , la pérdida de un p l e i t o , el mal suceso de los negoc i os ; 
todas son cruces muy pesadas, es v e r d a d ; pero son cruces. ¿ Y 
por qué razón las malograrás con tus impacienc ias? En una c o -
munidad también hay que aguantar . ¡ Cuántos genios testarudos, 
agres tes , revoltosos, incómodos! Pues toléralos con dulzura y con 
agrado. A este duro ejercicio d e paciencia t iene Dios al igada tu 
per fecc ión. 

D I A X X V I . 

MARTIROLOGIO . 

S A N E V A R I S T O , papa y mártir, en Roma; el cual esmaltó con su 
sangre la Iglesia de Dios en tiempo del emperador Adriano. ( Véase su 
vida en las de hoy.) 

Los SANTOS MÁRTIRES ROGACIANO presbítero, v FELICÍSIMO, en Afr ica; 
los cuales en la persecución d e Valeriano y Galieno fueron coronados 
con ilustre martirio: de estos santos hace también memoria S. Cipria-
no en su carta á los confesores. 

L o s SANTOS MÁRTIRES L U C I A N O , FLORO Y SUS COMPAÑEROS, e n N I -
comedia. 



deba jo de nuestros mistóos p i e s ; brotan á cada hora. ¿ P e r o c ó -
mo nos aprovechamos de estos contra t i empos? ¿ d a m o s gracias á 
Dios porque nos castiga en esta v ida? ¿besamos la mano q u e 
nos a zo ta? Le j os de murmurar y de que ja rnos , ¿ reconocemos la 
bondad v la misericordia de nuestro Dios en todas esas adv e r s i -
dades? Y si no las recibimos con a l e g r í a , ¿nos es forzaremos por 
lo menos á sufrirlas con resignación y con paciencia? Ves aquí 
unos medios adm i r ab l e s , e f icac ís imos, segurís imos para ser san-
tos ; sin el trabajo de buscarlos, el los mismos se te meten en c a -
sa, y se te v ienen á las manos. A. pesar del r esen t im ien to , del 
alboroto de las pasiones y del amor p r o p i o , á quienes s i empre 
ponen de mal humor estos reveses de f o r tuna , muéstrate c o n t e n -
to , manifiesta en tus palabras tu conformidad con la voluntad de 
D i o s , y di con el santo Job : El Señor me dio este hijo, estos 
bienes, esta salad, este empleo; ¿el Señor se ha servido quitár-
mele? pues sea su nombre eternamente bendito: 

% Si no puedes hacer g randes cosas por amor de D i o s , á lo 
menos puedes sufrir por su amor todos los trabajos q u e se te 
ofrec ieren. ¿Cuan to hay que padecer en las fami l ias? El humor 
es t ravagante , v i o l en to , duro , de un marido desbaratado ; e l g e -
nio .áspero, a l tanero , terco y caprichoso de una mu j e r vana y 
presumida; hi jos mal inc l inados, la m a l i c i a d o un émulo e n v i -
d ioso , la pérdida de un p l e i t o , el mal suceso de los negoc i os ; 
todas son cruces muy pesadas, es v e r d a d ; pero son cruces. ¿ Y 
por qué razón las malograrás con tus impacienc ias? En una c o -
munidad también hay que aguantar . ¡ Cuántos genios testarudos, 
agres tes , revoltosos, incómodos! Pues toléralos con dulzura y con 
agrado. A este duro ejercicio d e paciencia t iene Dios al igada tu 
per fecc ión. 

D I A X X V I . 

MARTIROLOGIO . 

S A N E V A R I S T O , papa y mártir, en Roma; el cual esmaltó con su 
sangre la Iglesia de Dios en tiempo del emperador Adriano. ( Véase su 
vida en las de hoy.) 

Los SANTOS MÁRTIRES ROGACIANO presbítero, v FELICÍSIMO, en Afr ica; 
los cuales en la persecución d e Valeriano y Galieno fueron coronados 
con ilustre martirio: de estos santos hace también memoria S. Cipria-
no en su carta á los confesores. 

L o s SANTOS MÁRTIRES L U C I A N O , FLORO Y SUS COMPAÑEROS, e n N I -
comedia. 



S A N QOODVCLTDÍo, obispo de C a r t a g o , e n el mismo d i a ; el cual 
junlamente con su clero por orden del rey Geuserico arr iano, fué pues-
to en unas naves viejas sin remos ni velas, y fuera de toda esperanza 
aporió en Ñapóles, v allí en deslierro murió confesor de Jesucristo. 

S A N R U S T I C O , obispo y confesor, en Narbona, que floreció en tiempo 
de los emperadores Yalentiniano y León. (Siendo monge antes de ser 
obispo, S. Jerónimo le escribió una carta en que le daba escelentes 
instrucciones acerca de la conducta que debia observar en la vida 

. monástica.) 
S A N G A C H O S I o , ob ispo , en Salerno. (Cierto autor moderno, re f i -

riéndose á Baronio, asegura que este S . Gaudosio es el mismo que se 
lee en el dia 28 de este mismo m e s , y q u e , en opinion del citado a u -

' tor, fué duplicado en distintos dias por los antiguos Martirologios. ) 
S A N F U L C O , obispo , en Pav ía . 
S A N BERNWAKDO Ó B E R N A N D O , obispo y confesor, canonizado por 

Celestino I I I , en Hildeseim en Sajouia. 
S A N CUADRAGÉSIMO, subdiácono, itern; el cual entre otros milagros 

resucitó á un muerto. ( S . Gregor io , papa , en su libro de los Diálogos 
habla de este Santo con e l og i o , y refiere algunos de sus portentos.) 

S A N E V A R I S T O , P A P A Y M Á R T I R . 

I^UÉ S. Evar is to g r i e g o de n a c i m i e n t o ; pe ro or ig inar io d e Judea , 
como hi jo de un jud ío l lamado J u d a s , natural d e B e l e n , q u e 

f i jó su residencia en la G r e c i a , y educó á su hi jo en la d o c -
trina y pr inc ip ios de su r e l i g i on/Nac i ó por los años de f iO , con 
tan bellas disposiciones para la v i r tud y para las l e t r a s , que su 
padre ded icó el m a y o r cuidado á cu l t i va r l as , dando al niño maes-
tros hábi les que le instruyesen tanto en éstas como en aqué l la . 
Era Evar i s to d e esce lente i n g e n i o , d e costumbres inocentes y 
p u r a s ; por l o q u e hizo g randes progresos en breve t i empo . N o 
se sabe cuándo ni dónde tuvo la dicha de conver t i rse á la f e de 
Jesucr is to , como ni tampoco con qué ocasion v ino á R o m a ; solo 
se sabe que era del c lero de aquel la I g l es ia , madre y maestra de 
todas las d e m á s , centro de la fe y de la r e l i g i ó n , á quien t r i bu -
ta tantos e log ios S. I g n a c i o , obispo de An l i o qu í a . A laba el Santo 

* á los f ie les de R o m a , s ingu larmente por su f ide l idad , por su va -
lor y por su constancia en la f e , por la pureza de sus costumbres , 
y por aquel la caridad q u e los constituía modelos de los f ie les e s -
parcidos en todas las demás ig lesias. Sobre todo ensalza la g r a n -
de unión que se observaba en t re e l l o s , y el sumo horror que 
profesaban al cisma y á los errores de tantos here j es c omc á la 
sazón afl igían y despedazaban la I g l es ia de Jesucristo. P e r o t o -
dos convienen en que estos e log ios eran prop iamente el p a n e g í -
rico del santo papa E v a r i s t o , cuyo zelo y cuya sant idad , g e n e -



ra ímenle reconocida y celebrada en toda R o m a , sostenía la v i r -
tud de todos los f ie les; pues siendo todavía un mero presb í t e ro , 
encendía el f e rvor y la devocion en los corazones de todos con 
sus instrucciones, con su caridad y con sus e jemplos. Era tan 
universal la estimación y la veneración con que todos le m i r a -
ban , que habiendo sido coronado del mart ir io el santo pont í f ice 
Anac l e t o , sucesor de S. Clemente ( g l o r i oso f in de todos aquel los 
pr imeros papas ) , solo vacó la Silla apostól ica el t iempo preciso 
para que se juntase el c lero romano , q u e sin del iberar un solo 
momento , á una voz colocó en ella á S. Evar is to . N o hubo en t o -
da la Ig les ia quien desaprobase esta elección sino el mismo S a n -
to. Por su pro funda humi ldad , por el bajo concepto que tenia 
hecho de sí m ismo , por la gran estimación (pie hacía de la c i e n -
c i a , de la v irtud y del mérito de todos los demás que componían 
el c l e r o , dudó mucho que aquella elección fuese dir ig ida por e l 
Espíritu S a n t o : renuncióla, resistióla, representó su ind ign idad ; 
pero su misma resistencia acreditó mas v is ib lemente lo mucho 
que la merec ía . En fin, á pesar de su humi ldad , le fué forzoso 
rendirse y ceder á la voluntad de D i o s , manifestada por la voz 
del pueblo y por los unánimes votos de toda la clerecía. F u é c o n -
sagrado el día 27 de jul io hacia el año de 108 del Señor. 

L u e g o que el nuevo papa se v ió colocado en la silla d e S. P e -
dro , aplicó todo su desve lo á remediar las necesidades de la santa 
Ig l es ia en aquel calamitoso t i empo , perseguida en todas partes 
por los gen t i l e s , y crue lmente despedazada por los here jes . L o s 
s imoníacos , ó los s imonianos, los discípulos de M e n a n d r o , los 
nícolaitas, los gnós t i cos , los cainíanos, los discípulos de S a t u r -
nino y de Basi í ides, los de Carpócrates , los va lent in ianos , los 
helceseitas y a lgunos otros here j es , animados por el espíritu de 
las t in ieblas, hacían todos sus esfuerzos y se valían de todos sus 
arti f icios para derramar por todas partes e l v eneno de sus e r r o -
res , s ingularmente entre los fieles de R o m a ; persuadidos á q u e 
una vez inficionada la cabeza del mundo crist iano, luego se d i -
lataría á todo el cuerpo la ponzoña del e r r o r , haciendo el m a y o r 
estrago. P e r o como Jesucristo tenia empeñada su palabra d e que 
las puertas del inf ierno jamás prevalecer ían contra su I g l e s i a , 
para detener esta inundación de in iqu idad , y para disipar esta 
multitud de enemigos , había dispuesto su amorosa providencia q u e 
ocupase S. Evaristo la cátedra de la verdad. Con e f e c t o , se apl icó 
el santo pontí f ice con tanto desvelo á cuidar del campo que e l Señor 
le había confiado, que nunca pudo lograr el hombre enemigo sem-
brar en él la zizaña. Todos los fieles dé Roma conservaron s i empre 
la pureza de la f e ; y aunque la mayor parte de los heresiarcas 

concurr ió á aquella capital para perver t i r la , el z e l o , las ins t ruc -
ciones y la solicitud pastoral del sanio papa fueron p r e s e r v a t i -
vos tan ef icaces, que jamás pudo ganar el corazon de un solo fiel 
el veneno del error . 

P e r o esta pastoral solicitud del v ig i lante pontí f ice no se l imitó 
prec isamente á preservar los fieles de doctrinas inf ic ionadas; ade-
lantóse también á per fecc ionar la disciplina eclesiástica por medio 
de prudentís imas reg las y dec r e t o s , que fueron de g rande u t i -
l idad á toda la Ig les ia . D is t r ibuyó los títulos de R o m a en t re c i e r -
tos presbíteros part iculares para que cuidasen de ellos. N o eran 
entonces estos t ítulos iglesias públ icas, sino como unos oratorios 
pr ivados dentro d e casas part iculares , donde se congregaban los 
cristianos para oír la palabra de D i o s , para asistir á la c e l eb ra -
ción de los div inos mister ios , y para ser participantes de ellos. 
L lamábanse títulos, porque sobre sus puertas se grababan unas 
cruces para dist inguir los d e los lugares p ro fanos ; así como los 
sitios públicos se dist inguían por las estatuas de los e m p e r a d o -
res , á las cuales se las daba e l mismo nombre de títulos. L o s 
presbí teros nombrados para la dirección de aquellos o ra tor ios , 
eran prop iamente los párrocos de R o m a , q u e en t iempo de O p -
iato eran en número de cuarenta. Ordenó t amb i én , que cuando 
predicase e l obispo le asistiesen siete diáconos para honrar mas la 
palabra de Dios, y por respeto á la d ignidad episcopal en el p r i n -
cipal ministro de e l la . As imismo m a n d ó , que c o n f o r m e á la t r a -
dición apostólica se celebrasen públ icamente los matr imonios , y 
que los desposados recibiesen en público la bendición de la I g l e -
sia. A t r i búvense á S . Evar isto dos ep ís to las , una á los fieles de 
A f r i c a , y otra á los de Eg ip to . Esta es sobre la re formación de 
las costumbres ; y en aqué l la se condena que un obispo pase de 
un obispado á o t ro puramente por ambición ó po r - in t e r és , d e -
clarándose que no son lícitas semejantes traslaciones sin una e v i -
dente neces idad , y sin q u e se baga canónicamente la misma 
traslación. Ocupado total y únicamente S. Evar isto en dar lodo 
el l leno á las obl igac iones de buen pas tor , no descargaba e n t e -
ramente el cuidado de repart i r el pan de la div ina palabra en los 
santos presbíteros que había nombrado para cada p a r r o q u i a ; é l 
mismo le distribuía cuot id ianamente á su pueb lo , y aun muchas 
veces al día. Estendíase su infat igable ze lo hasta los niños y has -
ta los esclavos, debiéndose á esta menuda sol ic i tud, á esta c a r i -
dad universa l , eficaz y laboriosa la conservación de todo su r e -
baño en la pureza de la fe , á pesar de los artif icios y de los l a -
zos que armaban tantos heresiarcas. 

A u n q u e el emperador T r a j ano fué en realidad uno de los m e -



j o res pr ínc ipes ( iue conoció el g e n t i l i s m o , tanto por su dalzura 
como por su moderac ión , no por eso fue ron me jor tratados en su 
t i empo los que profesaban la re l ig ión cristiana. An t e s bien no c e -
dió ni en tormentos ni en crue ldades á las demás persecuciones 
la q u e padeció la Ig les ia en t i empo de este empe rado r . Hacia 
g lo r ia T ra j ano de ser mas re l ig ioso que los otros pr ínc ipes , y de 
mantener las l e y e s del imper io romano en todo su v i go r . Es v e r -
dad que no publ icó edicto nuevo contra nuestra r e l i g i ó n , según 
se lee en S. Me l i t on y en T e r t u l i a n o ; pero tenia mor ta l avers ión 
á los crist ianos , po rque no los conocía sino por los horrorosos 
retratos que le hac ían , así sus cortesanos idó latras, c omo los s a -
cerdotes d e los ído los ; y bastaba esta avers ión para escitar c o n -
tra e l los á los pueblos y á los magistrados. 

L u e g o que se de jó ver en la tierra nuestra santa r e l i g i ón , c o -
menzo a e s p e n m e n t a r el odio q u e ord inar iamente s i gue á la v e r -
d a d , contando tantos enem igos como ésta t iene contrar ios . U n o 
de los pr inc ipales mot ivos de esta pública v g ene ra l ave rs i ón f u é 
la pureza de la doctrina, e v a n g é l i c a , tan opuesta á la universa l 
corrupción de los g e n t i l e s ; y como las potestades del i n f i e r n o , 
que teman t iranizado al mundo , habían sido vencidas por la cruz 
de Jesucr is to , cabeza y fundador de l c r i s t i an ismo, conv i r t i e ron 
estas todo su furor contra el nombre v contra la re l i g ión de los 
cristianos. Eran estos la execrac ión d é l o s g randes v e l horror de 
los p l e b e y o s ; po rque la pureza de sus costumbres y la santidad 
de su v ida serv ia de muda pero crue l censura d e sus comunes 
desordenes y de la impiedad del pagan ismo . Fue ra de e s o , p a -
ra hacer todav ía mas odioso el E v a n g e l i o á todo el m u n d o , no c e -
saba e l d emon i o d e sembrar por todas partes las mas horr ib l es 
calumnias contra los cr is t ianos; p intándolos como hechiceros y 
como magos que con sus ' sor t i l eg ios y hechicer ías encantaban á 
las gentes , bus mi lagros eran encantamientos ; sus juntas n o c t u r -
nas y secretas, convent ícu los de infamias y de prost i tuc iones , 
ocultando ba jo una aparen te modest ia v compostura unas almas -
negras cor rompidas y disolutas. P r eocupados todos de esta ma-
n e r a , lo misino era v e r á un cr i s t iano , que g r i t a r l e púb l i camen-

Y 7 ] . ' aifacineroso; y po r cons igu iente , sin otra for-
malidad que confesar uno que lo e r a , condenar le al ú l t imo su -
plicio. De este mismo pr inc ip io nadan aquel los tumultos populares 
en el c i r co , en los an f i t ea t ros , en los juegos púb l i cos , en los 
cuales sin que precediese por parte de los f ie les el mas mínimo 
m o t i v o , levantaba el g r i t o la m u c h e d u m b r e , p id iendo a lbo ro ta -
damente su muer te y la est irpacion de su secta. A estos a m o t i -
namientos populares se a t r ibuye la persecución de la I g l es ia en el 

imper i o de T ra j ano . Esta persecución se señala en la crónica de 
Euseb io hacia el año de 108 de Jesucristo, el onceno de dicho 
e m p e r a d o r , y duró hasta la muer t e de este pr ínc ipe , q u e s u c e -
dió el año de 1 1 7 , á los diez y n u e v e de su reinado. 

N o pod ia estar á .cubier to de esta v io lenta t empestad el santo 
pont í f ice Eva r i s t o , s iendo tan sobresal iente la ef icacia de su ze lo , 
y tan ce lebrada en toda la Ig les ia la santidad de su v ida . E l d e s -
ve lo con que atendía á las necesidades del rebaño hic ieron o d i o -
so á los enem igos del crist ianismo al santo pas to r ; sin que en su 
avanzada edad ent ibíase su apostól ico a rdo r , ni fuese mo t i v o p a -
ra moderar sus escursiones y sus gloriosas fat igas. S iendo tan 
visibles y tan notor ias las bendic iones que derramaba Dios sobre 
su z e l o , d e necesidad habían de me te r mucho r u i d o , ó á lo m e -
nos era imposib le que de l todo se ocultasen á los enem igos de la 
re l i g ión . Crecía pa lpab lemente e l número de los f i e l e s , y regada 
la v iña de l Señor con la sangre de los már t i r e s , se ostentaba mas 
l o z a n a , mas f lor ida y nías fecunda. Conocieron los paganos que 
esta fecundidad era e fec to de los sudores y del ze lo del santo pon-
tí f ice, por lo que reso lv i e ron deshacerse de é l , persuadidos á q u e 
e l medio mas ef icaz para q u e se derramase el r e b a ñ o , era a c a -
bar con e l pastor. Echáronle m a n o , y le met i e ron en la cárcel . 
Mos t ró tanto g o z o al v e r que le juzgaban d igno de derramar su 
sangre y dar su v ida por amor d e Jesucristo, que quedaron a t ó -
nitos los mag i s t r ados , no acertando á comprender como cabia 
tanto va l o r y tanta constancia en un pobre v i e j o , agob iado con 
el peso de los años. En f i n , f u é condenado á muer t e como c a b e -
za de los c r i s t i anos ; y a u n q u e se ignora el g é n e r o de supl ic io 
con que acabó la vida , es indubitable que recibió la corona de l 
mart i r io el d ia 20 de octubre de l año del Señor d e 117 ó 118 ,-
honrándo le basta el día de hoy como á mártir la universal I g l e -
sia. 

SAN LUCIANO Y MARCIANO, MARTIRES. 

UNOS de aquel los marav i l losos Santos en quienes quiso Dios h a -
cer ostentación d e su g rac i a , para que animasen con su e j e m -

p l o á l o s mayores pecadores á no desconfiar de la d iv ina m i s e r i -
c o r d i a , fueron S . Luc iano y M a r c i a n o , naturales de la c iudad de 
v ique en el pr inc ipado de Cataluña. Tuvieron ambos la d e s g r a -

c ia de haber sido educados en las supersticiones de l g e n t i l i s m o , 
por lo que no tuv ie ron reparo en aplicarse al es ludio de la a s -
t ro log ía jud í c ia r ia , de los encantamientos y de la magia . H a l l a -
ron sus maestros en los dos j ó v enes un ingenio super ior para 



j o res pr ínc ipes ( iue conoció el g e n t i l i s m o , tanto por su dalzura 
como por su moderac ión , no por eso fue ron me jor tratados en su 
t i empo los que profesaban la re l ig ión cristiana. An t e s bien no c e -
dió ni en tormentos ni en crue ldades á las demás persecuciones 
la q u e padeció la Ig les ia en t i empo de este empe rado r . Hacia 
g lo r ia T ra j ano de ser mas re l ig ioso que los otros pr ínc ipes , y de 
mantener las l e y e s del imper io romano en todo su v i g o r . Es v e r -
dad que no publ icó edicto nuevo contra nuestra r e l i g i ó n , según 
se lee en S. Me l i t on y en T e r t u l i a n o ; pero tenia mor ta l avers ión 
á los cr i s t ianos , po rque no los conocía sino por los horrorosos 
retratos que le hac ian , así sus cortesanos idó latras, c omo los s a -
cerdotes d e los ído los ; y bastaba esta avers ión para escitar c o n -
tra e l los á los pueblos y á los magistrados. 

L u e g o que se de jó ver en la tierra nuestra santa r e l i g i ón , c o -
menzo a e s p e n m e n t a r el odio q u e ord inar iamente s i gue á la v e r -
d a d , contando tantos enemigos como ésta t iene contrar ios . U n o 
de los pr inc ipales mot ivos de esta pública v g ene ra l ave rs i ón f u é 
la pureza de la doctrina, e v a n g é l i c a , tan opuesta á la un iversa l 
corrupción de los g e n t i l e s ; y como las potestades del i n f i e r n o , 
que teman t iranizado al mundo , habian sido vencidas por la cruz 
de Jesucr is to , cabeza y fundador de l c r i s t i an ismo, conv i r t i e ron 
estas todo su furor contra el nombre v contra la re l i g ión de los 
cristianos. Eran estos la execrac ión d é l o s g randes v e l horror de 
los p l e b e y o s ; po rque la pureza de sus costumbres" v la santidad 
de su v ida serv ia de muda pero crue l censura d e sus comunes 
desordenes y de la impiedad del pagan ismo . Fue ra de e s o , p a -
ra hacer todav ía mas odioso el E v a n g e l i o á todo el m u n d o , no c e -
saba e l d emon i o d e sembrar por todas partes las mas horr ib l es 
calumnias contra los cr is t ianos; p intándolos como hechiceros y 
como magos que con sus ' sor t i l eg ios y hechicer ías encantaban á 
las gentes , bus mi lagros eran encantamientos ; sus juntas n o c t u r -
nas v secretas, convent ícu los de infamias y de prost i tuc iones , 
ocultando ba jo una aparen te modest ia v compostura unas almas -
negras co r rompidas y disolutas. P r eocupados todos de esta ma-
n e r a , lo misino era v e r á un cr i s t iano , que g r i t a r l e púb l i camen-

Y 7 ] . ' ai facineroso; y po r cons igu iente , sin otra for-
malidad que confesar uno que lo e r a , condenar le al ú l t imo su -
plicio. D e este mismo pr inc ip io nadan aquel los tumultos populares 
en el c i r co , en los an f i t ea t ros , en los juegos púb l i cos , en los 
cuales sin que precediese por parte de los f ie les el mas mínimo 
m o t i v o , levantaba el g r i t o la m u c h e d u m b r e , p id iendo a lbo ro ta -
damente su muer te y la est irpacion de su secta. A estos a m o t i -
namientos populares se a t r ibuye la persecución de la I g l es ia en el 

imper i o de T ra j ano . Esta persecución se señala en la crónica de 
Euseb ío hacia el año de 108 de Jesucristo, el onceno de dicho 
e m p e r a d o r , y duró hasta la muer t e de este pr ínc ipe , q u e s u c e -
dió el año de 1 1 7 , á los diez y n u e v e de su reinado. 

N o pod ia estar á .cubíer to de esta v io lenta t empestad el santo 
pont í f ice Eva r i s t o , s iendo tan sobresal iente la ef icacia de su ze lo , 
y tan ce lebrada en toda la Ig les ia la santidad de su v ida . E l d e s -
ve lo con que atendía á las necesidades del rebaño hic ieron o d i o -
so á los enem igos del crist ianismo al santo pas to r ; sin que en su 
avanzada edad ent ibíase su apostól ico a rdo r , ni fuese mo t i v o p a -
ra moderar sus escursiones y sus gloriosas fat igas. S iendo tan 
visibles y tan notor ias las bendic iones que derramaba Dios sobre 
su z e l o , d e necesidad habían de me te r mucho r u i d o , ó á lo m e -
nos era imposib le que de l todo se ocultasen á los enem igos de la 
re l i g ión . Crecía pa lpab lemente e l número de los fieles, y regada 
la v iña de l Señor con la sangre de los már t i r e s , se ostentaba mas 
l o z a n a , mas f lor ida y nías fecunda. Conocieron los paganos que 
esta fecundidad era e fec to de los sudores y del ze lo del santo pon-
tí f ice, por lo que reso lv i e ron deshacerse de é l , persuadidos á q u e 
e l medio mas ef icaz para q u e se derramase el r e b a ñ o , era a c a -
bar con e l pastor. Echáronle m a n o , y le met i e ron en la cárcel . 
Mos t ró tanto g o z o al v e r que le juzgaban d igno de derramar su 
sangre y dar su v ida por amor d e Jesucristo, que quedaron a t ó -
nitos los mag i s t r ados , no acertando á comprender como cabia 
tanto va l o r y tanta constancia en un pobre v i e j o , agob iado con 
el peso de los años. En f i n , f u é condenado á muer t e como c a b e -
za de los c r i s t i anos ; y a u n q u e se ignora el g é n e r o de supl ic io 
con que acabó la vida , es indubitable que recibió la corona de l 
mart i r io el d ia 20 de octubre de l año del Señor d e 117 ó 118 ,-
honrándo le hasta el dia de hoy como á mártir la universal I g l e -
sia. 

SAN LUCIANO Y MARCIANO, MARTIRES. 

UNOS de aquel los marav i l losos Santos en quienes quiso Dios h a -
cer ostentación d e su g rac i a , para que animasen con su e j e m -

p l o á l o s mayores pecadores á no desconfiar de la d iv ina m i s e r i -
c o r d i a , fueron S . Luc iano y M a r c i a n o , naturales de la c iudad de 
v ique en el pr inc ipado de Cataluña. Tuvieron ambos la d e s g r a -

c ia de haber sido educados en las supersticiones de l g e n t i l i s m o , 
por lo que no tuv ie ron reparo en aplicarse al estudio de la a s -
t ro log ía jud i c ia r ia , de los encantamientos y de la magia . H a l l a -
ron sus maestros en los dos j ó v enes un ingenio super ior para 



estas facultades, y una inclinación activa hacia estas artes d i a -
bólicas; y como estaban resueltos á no ignorar ningún secreto de 
cuantos pudiesen adquirir en la escuela de los as t ró logos , de los 
hechiceros y de los a d i v i n o s , fué tanta su apl icac ión, que d e n -
tro de breve t iempo se h i c i e ron famosos magos y grandes f a m i -
liares de los demonios . N o hubo in famia ni hediondez abomina -
ble de que no hubiesen hecho vanidad ; y como se val ían de to -
dos los medios que les suge r í a el enemigo de la salvación para 
asegurar los sucesos d e sus encantos , todos los buscaban para 
conseguir sus antojos y sus execrables voluptuosidades. 

Ta l es eran Luciano y Marc i ano cuando agradó al Padre de las 
misericordias conmutar en vasos de elección los que eran de in-
mundicia, para mani festar al mundo el poder de su div ina-gracia, 
va l iéndose para el lo de un suceso capaz de desengañar á los 
preocupados magos. Hab í a en V i que una doncel la cristiana de 
estraordinaria he rmosura , q u e despreciando las ventajosas con-
veniencias de los muchos pre tendientes de su m a n o , tenia consa-
g rada su virginidad á 'Jesucr isto , y para conservar una v i r tud tan 
delicada , rara vez se de jaba ve r en púb l i c o , haciéndolo cuando 
era preciso cubierta con su manto ó con su ve lo ; pero todo su 
cuidado en que ninguno la v i e s e , no bastó para q u e dejasen de 
lograr lo los dos famosos magos . Encendióse en sus corazones un 
fuego tan in ferna l , tan i m p u r o , y tan lasc i vo , que formando en 
el los una 'v io lent ís ima p a s i ó n , no perdonaron di l igencia alguna 
para satisfacerla, t en i endo por indubitable que con sus mágicos 
hechizos la pondrían en pa ra j e de lograr sus perniciosas inten-
ciones. Val iéronse de los mas poderosos medios de la mag ia ; pe-
ro todo inút i lmente. Invoca ron á los demon ios , y aunque estos 

•pusieron en mov imiento cuantos mal ignos artif icios podían inven-
tar para derribar á la i lus t re doncel la, sostenida de la div ina gra-
cia en los mas terribles a taques y en las mas violentas tentac io-
nes , ponia en vergonzosa fuga á las potestades del inf ierno con 
sus continuas oraciones y con sus', r igorosas pen i tenc ias , pero 
sobre todo con la protecc ión de la Santísima V i r g en , de quien 
e ra devot ís ima. 

Quejáronse a l tamente Luc i ano y Marc iano al demonio sobre la 
ineficacia de su p o d e r , pues to qué no le tenia para r end i r á una 
tierna donce l la ; y c ompe l i do el enemigo de una v i r tud superior 
á la suya, confeso la v e r d a d , diciéndoles : Ya habéis experimen-
tado la facilidad con que habéis pervertido las almas que no 
conocen á Dios, invocando nuestro auxilio;pero aunque emplee-
mos todas nuestras facultades en esta casta doncella, nunca po-
dremos conseguir cosa alguna , pues tiene consagrada su virgi-

nielad al supremo Señor de todos, que es Jesucristo: éste es el que 
la guarda, y quien nos aflige, y al que no puede resistir todo el 
infierno , como ni á la señeil de la cruz con que se guarece 
cuando alguno de nosotros seeicerca á tentarla, poniéndonos en 
vergonzosa fuga con una arma tan poderosa. 

Quedaron atónitos Luciano y Marc iano al oír la confesion de 
los demonios, y re f lex ionando sobre la preocupación y el e n g a -
ño en que habían v i v ido hasta en tonces , se di jeron mutuamen -
te : Si tanto es el poder de Jesucristo, e¡ue supera al de los de-
monios y al de nuestras artes mágicas, sin duda nos conviene 
convertirnos á él, temerlo y adorarlo ; puesto que puede benefi-
ciarnos mas que aquellos á ejuienes liemos servido hasta ahora. 
Movidos de este discurso y de los influjos de la div ina gracia que 
comeuzó á i luminar los , recogieron los códices de sus malas a r -
tes , y l levándolos á la plaza de la ciudad los quemaron p ú b l i c a -
mente . Quedaron admirados todos los vecinos de Y í q u e al ve r 
una resolución tan inesperada, y preguntándoles qué causa les 
impel ía para arrojar al fuego los escritos de su pro fes ión , r e s -
pondieron ambos : Porque Dios lia ilustrado nuestros entendi-
mientos, librcindonos de las tinieblas y de las sombras de la muer-
te en que liemos vivido hasta ahora, para que nos salvemos. Sa-
bed, que las maravilléis aparentes que hemos hecho, han sido in-
venciones vanas de los demonios por quien nos dirigíamos, los 
que intentaban sumergir nuestras almas en el infierno con sus 
feilacias: por tanto nosotros reconocemos á Jesucristo por verda-
elero Dios, poniendo en él toda nuestra esperanza; porque si éste 
aflige y refrena á los que nosotros hemos adorado, sin eluda es 
mayor que ellos. 

Hechos cristianos Luc iano y Marciano, quisieron dar á Dios sa -
tisfacción de su mala vida ; y de jando sus casas y sus muchas r i -
quezas , se ret iraron á un des ier to , donde se ent regaron á los es-
cesos de su f e rvor y á los r igores de una penitencia sin l ímites. 
Irr i tados los demonios de que se hubiesen escapado aquel los por 
cuyos medios habian conquistado tantas a lmas , pusieron en e j e -
cución todos los artif icios de su mal i c ia , para separarlos de su 
buen propósito ; pero aunque fueron muchos y muy violentos los 
combates que tuvieron que sufrir contra los enemigos de la sal -
vación y contra sí mismos , para romper sus inveteradas costum-
bres , con todo el Dios de just ic ia, que no cesaban de invocar 
desde el punto que conocieron su poder in f in i to , les sacó v i c t o -
riosos de todos los ataques con su recurso á la oracion y á la pe -
nitencia , val iéndose d e la protección de la Santísima V i r g e n c o -
mo madre de pecadores . 



Parec ió á los dos célebres e r emi tas , q u e con los ejercicios de 
una vida pr ivada no daban á Dios satisfacción suf ic iente de sus 
culpas, habiendo engañado á tantos con su perversa doctr ina ; 
y quer iendo resarcir los daños que ocasionaron en el públ i co , se 
presentaron en V i q u e á predicar las infal ibles verdades d e nues-
tra santa rel igión , desengañando á los gent i les de los crasos 
errores en que viv ian sumerg idos , prestando adoracion á los de-
monios en las vanas estatuas de los ídolos bajo el ve lo de m e n -
tidas deidades. Admirados los de V ique al ve r aquel la es t raor -
dinaria novedad , decian : He aquí los que nos enseñaban y faci-
litaban la satisfacción de nuestros deseos, como ahora predican 
al Crucificado que antes despreciaban; pero forti f icados mas y mas 
los santos en la f e , contestaban al p u e b l o : Creednos, hermanos, 
porque si no hubiéramos conocido que esto es lo mejor, nunca nos 
hubiéramos convertido á Jesucristo, separándonos de una profe-
sión que nos hacia célebres entre los hombres y nos llenaba de 
riquezas: por tanto os encargamos que os convirtáis al mismo 
Señor, para que os salvéis. 

Irr i tados los paganos de V i que con las conquistas q u e hacían 
cada dia Luciano y Marc iano para Jesucristo, los delataron al 
gobernador de la c i u d a d , d i c i éndo l e : He aquí unos hombres ma-
gos, que ahora predican lo que antes impugnaban, é impugnan 
lo que entonces enseñaban. Era el juez cierto hombre llamado 
Sabino , uno de los mas f ieros enemigos de los cr ist ianos, contra 
los que procedía s eve ramente en fuerza de los impíos decretos 
que publicó contra la Ig l es ia el emperador D e c i o ; y haciendo 
comparecer ante su tr ibunal á los dos pred icadores , comenzó el 
interrogator io acostumbrado en estos casos , preguntando á Lu -
ciano por su nombre y por su re l ig ión. Yo me llamo Luciano, 
respondió el Santo , y mi religión es la de Jesucristo; porque 
aunque en algún tiempo fui perseguidor de esta venerable ley, 
hoy aunque indigno soy de ella predicador. — ¿ Pues qué oficio 
tienes, repl icó el t i r ano , para ejecutarlo así ? — El que es pro-
pio de toda alma racional, contestó Luciano, que debe sacar del 
error á su hermano , aconsejándole la verdad, para que se libre 
de los lazos del demonio. — ¿Quién os persuadió, continuó Sa-
bino, á que dejaseis á los dioses inmortales por quien conseguis-
teis mucho beneficios, y os concillasteis el amor del pueblo, para 
convertiros á un muerto crucificado, que no pudo salvarse á sí 
mismo?— El mismo Señor, respondió Marc iano , es el que nos 
iluminó, como lo hizo en otro tiempo con Pablo, que siendo 
primero perseguidor de la Iglesia, fué después un predicador 
zeloso de su santa ley, ilustrado con la divina gracia. — Mirad 
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por vosotros, siguió el g o b e r n a d o r , y volved á vuestra vida an-
tiqua para que tengáis propicios á los dioses y á los príncipes 
del mundo. — Tú hablas, d i j o entonces Luciano , como uno de 
los necios gentiles, mas nosotros damos gracias á Dios, porque 
nos sacó de las tinieblas y de las sombras de la muerte, dig-
nándose conducirnos á la gloria de ser cristianos. — ¿De qué 
modo os defiende, continuó Sabino , ese Dios que predicáis, de-
jándoos en mis manos, y no evita que incurráis en la muerte 
que os espera? — La gloria de los cristianos, contestó a esto 
Marciano , no consiste en la vida presente que tú tanto estimas 
sino en la eterna que esperamos en los cielos, perseverando en la 
fe de Jesucristo. — Dejad, continuó Sabino , semejantes neceda-
des • oidme, y sacrificad á los dioses, cumpliendo en esto con los 
preceptos imperiales; pues de lo contrario haré que sufráis nue-
vos 1/ esquisitos tormentos. — Haz lo que gustes, respondió M a r -
ciano pues estamos dispuestos á padecer todas las penas que dis-
curras , antes que negar al único y verdadero Dios que confesa-
mos para no caer en el fuego eterno, que el mismo Señor tiene 
preparado al diablo y á todos los idólatras que siguen sus en-

<J "conoc ió Sabino por el interrogator io que de nada a p r o v e c h a -
ban lodos sus esfuerzos para pervert i r á los dos ilustres c o n f e -
sores ; v no pudiendo tolerar por mas t iempo su invencible r e -
sistencia , pronunció contra el los la sentencia s iguiente : Porque 
Luciano y Marciano son trasgresores de las leyes divinas, con-
virtiéndose á la vanísima de los cristianos ; y porque no han 
querido oír nuestras reconvenciones sobre el cumplimiento de los 
preceptos de los príncipes del mundo dirigidas á que se salven, 
mando que sean quemados. L u e g o que l legaron los Santos al l u -
ga r del suplicio, oraron en esta forma : Señor Jesús, nosotros 
no podemos daros las correspondientes gracias por habernos sa-
cado del error ds la gentilidad, y dignado conducirnos á esta 
pasión por tu santo nombre, haciéndonos participantes de las 
dichas de tus Santos: á ti encomendamos nuestras almas, para 
quien sea la alabanza y la gloria por los siglos de los siglos. 
Concluida esla súpl ica , hicieron su oficio los ve rdugos , y a r r o -
jando á Luciano v á Marciano á una hoguera encendida, q u e d a -
ron consumidas las dos preciosas víctimas en el día 26 de o c t u -
bre del año 251 ó 52, imperando en R o m a Decio, y siendo pon-
tífice S. Fabian. . 

Recog ieron los cristianos las venerables rel iquias de los dos 
insignes már t i r es , y las ocultaron con el mayor secreto r e t i -
rándolas de la vísta de los gent i l es ; pero luego que ceso e l fu ro r 
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de la persecución, las colocaron en la ig lesia de S. Saturnino de 
V i q u e , donde estuvieron e n g rande veneración hasta la pérdida 
de España , en la que temerosos los fieles de que cayese tan 
precioso tesoro en manos d e los bárbaros , las ocultaron e n el 
mismo templo con el sepulcro de mármol que las contenia. Asi 
se mantuvieron muchos s ig los , hasta que se d ignó el Señor m a -
nifestarlas en el año 1 0 5 0 , re inando en Cataluña el famoso c o n -
de de Barcelona Ra imundo Be rengue r , pr imero de este nombre , 
por medio de las marav i l l osas revelaciones y visiones angélicas 
que se d ignó hacer á dos venerab les presbíteros l lamados R a i -
mundo ó Ramón F e r r e r , y mosen Ra imundo ó Ramón. Ha l l á -
ronse las venerables re l iqu ias con las inscripciones de los n o m -
bres , del o r i g e n , del t i empo y del lugar de la pasión de los 
San tos , y se colocaron despues con el honor debido en el m is -
mo templo en el año 1342 , re inando en Cataluña el r e y D. Pe-
dro I V de A r a g ó n , y t e r c e ro de Cataluña. Solicitaron los canó-
nigos Ped ro Sur igueres , Be rengue l de Co lomer y Juan de 
A b e n d o , que se hiciese la traslación de las reliquias de los in-
signes mártires á lugar mas decente ; y e jecutado este acto con 
anuencia de I ) . Galcerato, obispo de V i que , por medio de una so-
l emne proces ión, en la que asistieron muchas personas conde-
coradas , se colocaron en el a l tar mayor de la iglesia de S. Sa-
turnino , donde son tenidas en g rande venerac ión. 

La misa es en honor de S. Evaristo, y la oracion la si-
guiente : 

A t i e n d e , ó Dios t odopode ro - por la g lor iosa intercesión de tu 
s o , á nuestra flaqueza, y pues bienaventurado mártir v pon-
nos op r ime el peso de nuestros tí fice S. Evar is to . P o r nuestro 
pecados, d ígnate de sostenernos S e ñ o r , e tc . 

La Epístola es del cap. I del apóstol Santiago. 

Carís imos: B ienaventurado e l pues él á nadie t ienta. Sino que 
varón que sufre la tentación : cada uno es tentado por su pro-
porque cuando fuere e x a m i n a - pia concupiscencia , que le saca 
do recibirá la corona de v i d a de sí v le afieiona. Despues la 
que promet ió Dios á aque l l os concupiscencia, habiendo c o n -
que le aman. N i n g u n o cuando c eb ido , pare al p e c a d o ; y el 
es t entado , d iga que e s t é n - pecado despues , s iendo coñsu-
tado por Dios ; porque Dios no mado , engendra la muer t e . No 
es tentador de cosas malas : querá is , pues , e r r a r , h e r m a -

nos mios muy amados. T oda sombra de vicisitud. Po rque él 
buena dádiva y todo don p e r - de su voluntad nos engendró 
fecto v iene de ar r iba , deseen- por la palabra de verdad , para 
diendo del Padre de las luces , que seamos a lgún principio d e 
en el cual no hay mudanza ni su cr iatura. 

R E F L E X I O N E S . 

Ninguno diga cuando es tentado que le tienta Dios. Dios no 
puede tentar al mal; y así este Señor á ninguno tienta; y por 
tanto cada uno es tentado por el cebo y por los atractivos de su 
propia concupiscencia. Pocos d iso lutos , pocos mundanos , pocos 
pecadores hav que no echen la culpa de sus desórdenes á la 
malignidad del t en tador , pretendiendo escusarlos con la v i o l e n -
cia de la tentación. El mundo todo es pe l i g ros , esto no se n i e g a ; 
pero porque todo es pel igros el m u n d o , ¿nos hemos de arro jar 
á el los aturdida ó a to londradamente? ¿se rá razón v iv ir en el. 
mundo sin preserva t i vos , sin atención y sin t e m o r ? Es el mundo 
un mar borrascoso y cubierto todo de escol los; los navichuelos 
pequeños y poco caVgados, los evitan con mas facilidad que los 
vasos soberbios y corpulentos , los cuales reciben mas v i e n t o , y 
se gob iernan con mayor trabajo. P e r o despues que se habla tanto 
de este proceloso m a r , tan famoso por los naufrag ios , ¿se han 
hecho por ventura mas cuerdos, mas avisados y mas prevenidos 
los que se engol fan en é l ? Ya si á lo menos nos hiciera mas v i g i -
lantes la multitud de los pel igros de la sa lvac ión; ¡ p e r o ahí que 
sucede todo lo cont rar io ; cuanto mas hay por qué t e m e r , menos 
se teme. ¿ D o n d e se v i v e con menos precauciones contra los m a -
los deseos , que en medio de los objetos que los escitan mas? E n 
las cortes de los pr ínc ipes , en el centro de este mundo in f i c io -
nado v engañoso , ¿ q u é preservat ivos se aplican para no c o n -
traer el c on tag i o? ¡ Y despues nos que jamos , y despues nos a d -
miramos de q u e sean tan contados los que sé preserven de é l ! 
Mas nos debiéramos admirar de que alguno se preservase . Si en 
un estado donde todo es t en tac ión , todo lazos y pe l i g ros ; si en 
un país donde estuviesen inficionadas casi todas las fuen t e s , casi 
todos los manant ia les , y se tomasen pocas ó ningunas p r e cau -
ciones para librarse del v eneno , se couservasen muchos por la rgo 
t iempo en perfecta y robusta sa lud , ¿ n o seria cosa muy e s -
t r aña? las almas inocentes , las mas puras se sustentan con la 
penitencia; rodeadas de espinas y de abrojos, aun no consideran 
segura la delicada flor de la pureza. El mas leve soplo de v i ento 
las sobresalta. L a menor in f ide l idad, la mas l igera imperfección 



causa inquietud á su f e r v o r ; ni aun con todas estas precauciones 
se dan por s eguras , ó se imag inan exentas del p e l i g r o ; mientras 
una alma imper f ec ta , una persona rel igiosa poco observante , 
poco mort i f i cada , poco inocen te , se espone sin t emor a los ma-
yores r iesgos. No nos que j emos v a ni de los muchos pehgros de 
la sa lvac ión, ni del corto número de los predest inados, t o n nos-
otros mismos l l evamos los pe l i g r o s ; en nuestro mismo terreno 
nace la tentación. N o contentos con e l enemigo domestico que 
nosotros mismos mantenemos , v amos á buscar otros estrenos y 
f o ras t e ros ; ; qué maravi l la que seamos vencidos , ni que milagro 

» A n J w i n n n c l i o v o c f o r l n e .PC v e r -

_ ponzon osos , aüunaa vamnien 
en contravenenos7 's l endo igualmente fecundo en preservat ivos y 
en remedios . 

El Evangelio es del cap. U de S. Lucas. 

En aque l t i empo dijo Jesús tos, y no pudiendo concluir la, 
á las turbas : Si a l guno v iene á no d igan lodos los q u e la v ie-
m í , y no aborrece á su p a d r e , r e n : Este hombre comenzó a 
á su " m a d r e , á su m u j e r , sos ed i f i car , y no pudo acabar? 0 
h i j o s , sus hermanos v s u s h e r - ¿ q u é r e y deb iendo ir á cara-
manas , y aun á su propia v ida , paña contra otro r e y , no medita 
no puede ser mi discípulo. Y antes con sosiego, si puede pre-
el q u e no l leva su cruz , v v i e - sentarse con d iez mil hombres, 
ne en pos de m í , no puede ser al que v i ene contra él con veinte 
mi discípulo. P o r q u e ¿ quién de mil ? D e otra suer t e , aun cuan-
v o s o t r o s , quer i endo edif icar do está muy l é j o s , le envia era-
una t o r r e , no computa antes bajadores con proposiciones de 
despacio los gastos que son ne- paz. A s í , pues , cualquiera de 
cesarios para v e r sí t iene con vosotros q u e no renuncia á todo 
qué acabarla , á f in de q u e , lo que p o s e e , no puede ser raí 
despues de hechos los c i m i e n - discípulo. 

M E D I T A C I O N . 

De la necesidad de la penitencia. 

P R I M E R O . — Considera q u e no hay mas que dos cami-
ir al c i e l o ; la inocencia ó la penitencia. N o hay medio. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera q u e no hay mas que dos cami-
nos para ir al c i e l o ; la inocencia ó la penitencia. N o hay medio. 
O nunca pecas te , ó eres pecador. ¡ B u e n Dios ! ¿ q u i é n se podrá 
l isonjear de aque l la pr imera inocencia? ¿pues quién se podrá 

escudar de los r igores de la peni tenc ia? Busca algún otro c a -
niino • por lo menos es cierto que Jesucristo le ignoro. Fabr i que -
monos el sistema que nos parec i e r e ; l injámonos la moral que se 
nos anto járc ; pretestos de sa lud, vanos títulos de la edad , escu-
sas fr ivolas del amor p r o p i o , alegatos aéreos del estado o de la 
condícíon; no hay pr i v i l eg i os , no hay razones que te ex iman de 
una ley tan indispensable. No hay otro partido que t omar : ó l lo-
rar mientras dura el t i e m p o , ó arder por toda la e t e rn idad ; ó i n -
fierno ó penitencia. . . . . . r , , . 

Es esta vida el t iempo de la miser icord ia ; es el Iruto de la 
muerte del Bedentor . P e r o la div ina justicia no puede ser f rus -
trada de sus derechos; estos son los que conserva y sostiene la 
peni tenc ia ; ella o cupa , por decir lo as í , el lugar de la justicia 
d i v ina ; e l la la representa como apoderada suya. Si por c i e r t o ; 
qu i e r e 'D i o s dejar á tu buena fe el castigo de tus pecados ; qu i e re 
que tú m i s m o seas el vengador de tus de l i t os ; quiere que tú te 
impongas á tí propio la pena que merecen; ¿ puedes poner tus in-
tereses en manos mas favorables ni amigas? Desengañémonos ; 
lodo pecado ha de ser indispensablemente cast igado , o por un 
Dios v e n g a d o r , ó por el hombre penitente. 

¿ Qué penitencia no hizo el mismo Jesucristo solo por haber lo-
mado la apariencia de pecador? Las almas mas puras , los S a n -
tos mas inocentes pasaron la vida entre los r igores de espan to -
sas penitencias; ¡ c o n cuanta amargura de su corazon, por cuan 
largo espacio de t iempo mezclaron su pan con las lágr imas por los 
pecados mas l i geros ! Noso t ros , gracias al S e ñ o r , somos de la 
misma re l i g i ón ; hemos pecado. ¡ A h ! que ninguno hay que no 
pueda decir con verdad como e l P r o f e t a : Mis maldades me cu-
brieron mas arriba de la cabeza. (Psalm. 3 7 . ) ¿ P e r o cual es 
nuestra penitencia? En medio de e s o , n inguno bav que no e s -
pere lograr la misma dicha q u e gozan los Santos; ninguno que 
no aspire á la misma corona. ¿ M a s e n qué fundará esta c o n -
fianza? en los méri tos de Jesucristo. Sin duda que á estos d i -
vinos méritos deberemos nuestra salvación. ¿ P e r o será sin h a -
cer penitencia? Escuchemos al oráculo del mismo Jesucr is to : 
Si no hiciereis penitencia, todos perecereis. iLuc. 1 3 . ) No i g -
noraba él lo que valia su s a n g r e ; conocía perfectamente el p r e -
cio y la v irtud de sus merecimientos. En medio de eso , con toda 
mi redención sobreabundante , con el f ruto de mi pasión y de mi 
m u e r t e , dice el Sa l vador , n inguno se salvará si no hace p e n i -
tencia. Omiws, lodos perecere i s ; el rey como el vasal lo ; el amo 
como el s i e rvo ; todos. La muje r noble como la p l e b e y a ; la s e -
ñora como la cr iada; todos; el l e t rado , el hombre de"negoc ios , 



el m e r c a d e r , e l s e g l a r , el eclesiástico; vosot ros , j ó v e n e s , y vos-
otros , v i e j o s , agobiados con los años ; hombres del mundo y re -
l ig iosos, si no hiciereis pen i tenc ia , todos perecereis. l iste solo 
oráculo vale una med i tac ión , vale un libro entero . 

¡ A h , mi D i o s , - y cuanto me acusa en este mismo punto mi 
conciencia ! ¡ qué r emord im ien tos ! ,¡ qué temores ! ¡ qué justos so-
bresaltos! ¿ Y será pos ib le que todo esto sea sin provecho? 

P U N T O S E G U N D O . — Considera qué enorme er ror es pretender 
salvarse sin hacer peni tenc ia . Si no queré is renunciar mi Evan-
g e l i o , dice el Sa lvador del mundo , debéis estar persuadidosá 
que el que p e c ó , si no hace penitencia , vanamente se lisonjea 
de conseguir su salvación. (Mate. 1 . ) ¿ S e sigue hoy en el mun-
do esta doctrina ? 

¿ P e r o no será hacer bastante penitencia confesar sus pecados, 
rezar a lgunas orac iones, ejercitarse en a lgunas obras satisfactorias, 
impuestas en la c on f e s i on? ¿no bastará esto para cumpl i r con el 
precepto de hacer pen i tenc ia? Mas y o p r e g u n t o : ¿ y será posible 
que la doctrina de Jesucristo sobre la necesidad de la penitencia 
no se ha de reducir mas que á e s t o ? 

L o s Santos (pie no conocieron otra moral que la de Jesucristo, 
¿ en tend i e ron por v e n t u r a aquel la doctrina según esta benigna 
interpre tac ión? Ni aun nosotros m i smos , aunque no tengamos 
mas que una leve t in tura de nuestra re l ig ión , ¿ nos persuadiremos 
fáci lmente á q u e l odo e l castigo que la div ina justicia ex i g e por 
nuestros pecados , se reducirá á una tan cor ta , tan l igera y tan 
superficial sat is facc ión? ¿será esta toda la penitencia cristiana 
después de tan e n o r m e s culpas? 

¡ Q u é ! esas a lmas d iso lutas , esos insignes pecadores , esas mu-
je res mundanas , cuya confesion apenas interrumpió por algunas 
pocas horas , una ó " d o s veces al a ñ o , el j u e g o , el f aus to , las 
d ivers iones , los banquetes y acaso también los mas vergonzosos 
pecados ; esas personas que se dispusieron para la confesion pas-
cual , d is f rutando los gustos y los pasatiempos en el carnaval ; 
(pie con vanísimos pretestos se dispensaron en el a yuno y en la 
abstinencia de la c u a r e s m a ; ¿ lodas estas personas hacen verda-
dera peni tenc ia? 

¡ Q u é ! aquel las o t r a s personas tan inmor l i f i cadas , que á la 
sombra de cierta ester ior idad de v ir tuosas, y aun acaso en un 
estado-de peni tenc ia , quizá buscan en lodo sus conveniencias y 
sus comod idades ; q u e puede ser no tengan á los ojos de Dios 
otra cosa de v e r d a d e r o s pen i tentes , que la indispensable obliga-
ción de s e r l o ; aque l l as personas que solo obedecen y se gob ier -

nan por su amor propio , ¿harán verdadera penitencia? Y si en 
adelante no entablan una vida mas pen i t en te , ¿ e n qué pr inc i -
pios, contrarios á la palabra de Jesucr isto , fundarán la c o n -
fianza de conseguir su salvación? 

; Pe ro no estamos nosotros mismos en este caso? sabemos 
ciertamente que hemos pecado ; ¿es tamos i gua lmente seguros de 
nuestra penitencia? ¿s iguióse á aquella contrición verdadera la 
fuga de las ocas iones , la reformación de las costumbres , la 
modestia en el t r a j e , y otros frutos d ignos de verdadera p e n i -
tencia? 

Mi Dios , ¡ cuantos cargos t engo que hacerme a mi m i smo ! ¿ y 
como podré sufrir los que algún dia me haréis v o s , si no c o -
mienzo á hacer penitencia desde este mismo punto? Pa lpo la 
prec is ión; conozco la indispensable necesidad; todo lo arr iesgo si 
lo dilato. Aunque dentro de ve inte y cuatro horas tenga que ir 
á daros cuenta de mi v i da , por lo menos tendré el consuelo de 
haber comenzado. 

JACULATORIAS. - Examinaré de aquí ade lan te , mi D i o s , todos 
los años de mi v ida en la amargura de mi corazon. {¡sai. 8 8 . ) 

¡ O h , y quién diera á mis ojos una fuente de lágrimas para 
l lorar dia" y noche mis pecados ! ( J e r e m . 9 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Pocos hav que no con f i esen , y muchos menos que no ten-
gan sobrada razón para confesar que son grandes pecadores. 
¿ P e r o donde está la peni tenc ia? ¿ d e qué servirá el estéri l c o -
nocimiento , y esa infecunda confesion sino de aumentar n u e s -
tras deudas?" ¿ d e qué servirá reconocerse uno pecador si no 
pasa á ser pen i tente? Y no hay que atr incherarse , no hay q u e 
cubrirse ni con la ternura de la e d a d , ni con la del icadeza de la 
comp l ex i ón , ni mucho menos con los e m p l e o s , con la c lase, con 
la calidad. Para quien pecó no hay salvación sí no hace pen i t en -
cia. Fuera de la penitencia in t e r i o r , que pasa allá dentro del 
a lma en la amargura del co razon , es menester la esterior que 
mort i f ique al cuerpo , que le dome y que le humil le . Da p r i n -
cipio por las penitencias de p r ecep to : las abstinencias de o b l i -
gación , los ayunos de la Ig les ia son leyes inviolables de que 
jamás te debes dispensar con fr ivo los pretestos. Es mucho d e s -
orden el de hoy ; parece que estas santas leyes solamente se hi-
cieron para los "claustros re l i g iosos , ó para la g en t e común. Las 
personas de dist inción, las r i cas , las de conveniencias nunca l i e -



neo bastante salud para comer d e v i g i l i a ; es preciso que se las 
dispense. ¿ P e r o autorizará Dios estas dispensaciones? Examina 
lo que has del inquido en este punto. Haz un firme propósito de 
observar con lodo r igor todas estas penitencias de precepto. 
Guárda l e bien de permi t i r q u e los q u e están á tu cargo se dis-
pensen en ellas sin g r a v e é indubitable m o t i v o ; mira que le lia-
rás r eo de su pecado. 

2 No te contentes .con aquel las penitencias comunes en que 
ningún cristiano debe jamás dispensarse sin causa leg í t ima y ver-
dadera ; hay otras part icu lares , que no te son menos necesarias 
en atención á tus n e c e s i d a d e s espir ituales. L a v i s t a , el nombre 
solo de c ier tos instrumentos de penitencia espanta , estremece á 
algunas pe rsonas , á quienes no estremecieron ni espantaron los 
desórdenes mas vergonzosos y mas enormes. ¡Con cuanta razón 
se podría preguntar á muchos"si la multitud y la enormidad desús 
pecados los dispensaban de es le g éne ro de penitencias! Porque, 
¡ cuanto lo estranan , cuanto recalc i tran, y aun cuanto escanda-
lizan si tal vez un confesor zeloso tiene va lor para imponérselas en 
la con f e s i on ! ¡ Cosa es l raña! un j o v e n , una tierna doncel la vuel-
v e n las espaldas al mundo aun antes de haberle conoc ido ; reli-
ranse á conservar la inocencia bautismal entre los r igores de la 
l en i t enc ia ; mientras un hermano suyo perdido y estragado, una 
le rmana suya entregada á las vanidades del mundo v iven como1 

a n e g a d o s , c omo sumergidos en el deso rden , y no pueden si-
qu ie ra sufr i r que se les hable de penitencias n i "de mortificacio-
nes. ¿ P e r o será m u y semejante la eterna suerte de estos? Con-
sul la cuanto antes con tu director lo que debes hacer en este par-
ticular. N o dés o í d o s á tu de l i cadeza , sino á tu conciencia, á lu 
re l i g i ón y á tus necesidades; si eres inocente , la penitencia es la 
sal qué p r ese r va de la corrupción : si eres pecado r , la penitencia 
es el cont raveneno del pecado. 

D I A X X V I I . 

MARTIROLOGIO. 

L,V V.IG'LLA DE I.OS SANTOS APÓSTOLES SLMON T JÜDAS. 
E r . M A R T I R I O DE LOS SANTOS V I C E N T E , S A B I N A Y C R I S T E T A , e n A l i -

la en España; los cuales primero fueron estirados en el caballete basta 
que se les descoyuntaron todos los,miembros; despues poniéndoles la? 
cabezas sobre uñas piedras, las machacaron hasta hacerles saltarlo? 
sesos, en cuyo tormento consumaron el martirio. Fué esto por senten-
cia del presidente Daciano ( Véase su historia en las de hoy.) 

SAN FLORENCIO, mártir, en Tille le Chasteau en Borgoña, (Aunque 
al-unos han confundido esle S, Florencio. mártir, con o ro S. F l o -
r S confesor, a l cual hace fiesta la Iglesia de Sevilla el cha 23 de 
febrero, véase su noticia en dicho dia, pag, 3% henese por cierto que 
el S Florencio que hoy se señala padeció en T y l e , lugar que si bien 
se ha pretendido por del territorio de Sev i l la , no pertenece sino a la 
Galia conforme lo colocan los Martirologios; a no equivocarse Jal vez 
con S le , pueblo del Egipto inferior, ó con Tele junto a Medina de Rio-
seco, donde se lavo el concilio Telense. A' icol Antón. C ensura de hist. 
fab. 1 ib. 4. cap. 4. § 18. pág. Ul.-Florez Esp. Sag. t. 9, pag. 304.) 

Lvs SANTAS MÁRTIRES C A P I T O L I N A , Y EROTEIDA SU criada, en Lapa-
docia ; las cuales padecieron en tiempo de Diocleciano. 

S A N FRCMENCIO, obispo, en la India; el cual primeramente fue l leva-
do cautivo á aquel pa i s . y despues ordenado obispo por S. Atanasio, 
dilató el Evangelio en aquellas provincias. (Nac ió en T i ro , de padres 
cristianos, y era todavía de tierna edad cuando acompañando a un tío 
suyo que se dirigía á la India, cuyo nombre daban los antiguos a Etio-
pia cavó esclavo de los bárbaros de aquel país. Siendo presentado al 
rey en Axuma, mandó éste que le educasen, mas adelante l e nombro 
su secretario de estado, y cuando murió le dio no solamente la l iber-
tad , sino que encargó á ¡a reina, que debía gobernar en calidad de 
regenta, que se confiase absolutamente al consejo de Frumencio. E n -
tonces aprovechándose el Santo del favor de que gozaba, lo protegió, 
V muy pronto el cristianismo se hizo respetable á los infieles. En esle 
estado se dirigió S. Frumencio á S. Atanasio en Alejandría y le pidió 
un obispo para completar la obra que él había comenzado; y S. A t a -
nasio crevo que nadie mas á propósito para el caso que el mismo Fru-
mencio, y en su consecuencia fué consagrado en la misma ciudad de 
Alejandría. De A uella á Axuma con sus predicaciones y milagros con-
siguió que toda la nación abrazase la religión cristiana. Bautizó á toda 
la familia real , y despues de regularizar la nueva Iglesia, que le reco-
noce por su apóstol, murió en la paz del Señor en A x u m a , durante el 
siglo iv. Esta ciudad se llama ahora Accum, y pequeña y arruinada 
como está, se titula única ciudad de Abisinia. Hállase á cuarenla y 
dos leguas de Ada la , dos millas del mar Ro jo , y era antiguo puerto 
de mar , y .el mayor de toda Etiopia. Las antiguas inscripciones, los 
obeliscos y otros "monumentos que por sus contornos se descubren , 
iguales á los de Menfis, son pruebas ciertas de su pasada grandeza.) 
" S AN ELESBAAN , rev, en Etiopia; el cual despues de haber vencido á 

los enemigos de Jesucristo, dejó la corona real (abdicándola en favor 
de su h i j o ) , y fué á Jerusaten en tiempo del emperador Justino á p ro -
fesar allí vida monástica, según el voto que de esto tenia hecho; y per-
severando en este estado voló al Señor. 

S I N V I C E N T E , S A B I N A Y C R I S T E T A , M Á R T I R E S . 

ENTRE los mas ilustres márt ires de Jesucristo, q u e en t iempo de 
las persecuciones gentí l icas dieron pruebas de su va lor y de 

x i'J 



l ien bastante salud para comer d e v i g i l i a ; es preciso que se las 
dispense. ¿ P e r o autorizará Dios estas dispensaciones? Examina 
lo que has del inquido en este punto. Haz un firme propósito de 
observar con lodo r igor todas estas penitencias de precepto. 
Guárda l e bien de permi t i r q u e los q u e están á tu ca rgo se dis-
pensen en ellas sin g r a v e é indubitable m o t i v o ; mira que le lia-
rás r eo de su pecado. 

2 No te contentes .con aquel las penitencias comunes en que 
ningún cristiano debe jamás dispensarse sin causa leg í t ima y ver-
dadera ; hay otras part iculares , que no te son meaos necesarias 
en atención á tus n e c e s i d a d e s espir ituales. L a v i s t a , el nombre 
solo de ciertos instrumentos de penitencia espanta , estremece á 
algunas pe rsonas , á quienes no estremecieron ni espantaron los 
desórdenes mas vergonzosos y mas enormes. ¡Con cuanta razón 
se podría preguntar á muchos"si la multitud y la enormidad desús 
pecados los dispensaban de es te g éne ro de penitencias! Porque, 
¡ cuanto lo estranan , cuanto recalc i tran, y aun cuanto escanda-
lizan si tal vez un confesor zeloso tiene va lor para imponérselas en 
la con f e s i on ! ¡ Cosa es l raña! un j o v e n , una tierna doncel la vuel-
v e n las espaldas al mundo aun antes de haberle conoc ido ; relí-
ranse á conservar la inocencia bautismal entre los r igores de la 
l en i t énc ia ; mientras un hermano suyo perdido y estragado, una 
le rmana suya entregada á las vanidades del mundo v iven como1 

a n e g a d o s , c omo sumergidos en el deso rden , y no pueden si-
qu ie ra sufr i r que se les hable de penitencias n f de mortificacio-
nes. ¿ P e r o será m u y semejante la eterna suerte de estos? Con-
sulta cuanto an les con lu director lo que debes hacer en este par-
ticular. N o dés o í d o s á tu de l i cadeza , sino á tu conciencia, á lu 
re l i g i ón y á tus necesidades; si eres inocente , la penitencia es la 
sal qué p r ese r va de la corrupción : si eres pecado r , la penitencia 
es el cont raveneno del pecado. 

D I A X X V I I . 

MARTIROLOGIO. 

L , V V I G ' L I A DE I.OS SANTOS APÓSTOLES SLVION T J l ' D A S . 
ER. M A R T I m o DE LOS SANTOS V I C E N T E , S A B I N A Y C R I S T E T A , e n A u -

la en España; los cuales primero fueron estirados en el caballete liasla 
que se les descoyuntaron todos los,miembros; despues poniéndoles la? 
cabezas sobre uñas piedras, las machacaron hasta hacerles sallarlo? 
sesos, en cuyo tormento consumaron el martirio. Fué esto por senten-
cia del presidente Daciano ( Véase su historia en las de hoy.) 

CIV FLORENCIO, mártir, en Tille le Chastcau en Borgoña. (Aunque 
ai-unos han confundido este S. Florencio. mártir, con o ro S F Io -
r S confesor, al cual hace fiesta la Iglesia de Sevi l la el día 23 de 
febrero, véase su noticia en dicho dia, peg, 3% tienese por cierto que 
el S Florencio que hov se señala padeció en T y l e , lugar que si bien 
se ha pretendido por del territorio de Sev i l la , no pertenece sino a la 
Galia conforme lo colocan los Martirologios; a no equivocarse lal vez 
con Si le , pueblo del Egipto inferior, ó con Tele junto a Medina de Rio-
seco, donde se tuvo el concilio Telense A icol Antón. C ensura de hist. 
fab. i ib. 4. cap. 4. § 18. pág. 131 ,-Uores Esp. Sag. t. 9, pag.m.) 

Lvs SANT \s MÁRTIRES C A P I T O U N A , Y EROTEIDA su criada, en Capa-
docia ; las cuales padecieron en tiempo de D iocleciano. 

S A N FRDMENCIO, obispo, en la India; el cual primeramente fue l leva-
do cautivo á aquel país, y despues ordenado obispo por S. Atanasio, 
dilató el Evangelio en aquellas provincias. (Nac ió en T i ro , de padres 
cristianos, y era todavía de tierna edad cuando acompañando a un tío 
SUYO que se dirigía á la India, cuvo nombre daban los antiguos a hlio-
pia cavó esclav o de los bárbaros de aquel país. Siendo presentado ai 
rey en Axuma, mandó éste que le educasen, mas adelante l e nombro 
su" secretario de estado, y cuando murió le dió no solamente la l iber-
tad , sino que encargó á ¡a reina, que debía gobernar en calidad de 
regenta, que se confiase absolutamente al consejo de Frumencio. E n -
tonces aprovechándose el Santo del favor de que gozaba, lo protegió, 
V muy pronto el cristianismo se hizo respetable á los infieles. En este 
estado se dirigió S. Frumencio á S. Alanasio en Alejandría y le pidió 
un obispo para completar la obra que él había comenzado; y S. A l a -
nasio crevo que nadie mas á propósito para el caso que el mismo Fru-
mencio, y en su consecuencia fué consagrado en la misma ciudad de 
Alejandría. De \ uella á Axuma con sus predicaciones y milagros con-
siguió que toda la nación abrazase la religión cristiana. Bautizó á toda 
la familia real , y despues de regularizar la nueva Iglesia, que le reco-
noce por su apóstol, murió en la paz del Señor en A x u m a , durante el 
siglo iv. Esta ciudad se llama ahora Accum, y pequeña y arruinada 
como está, se titula única ciudad de Abisinia. Hállase á cuarenta y 
dos leguas de Ada la , dos millas del mar Ro jo , y era antiguo puerto 
de mar , y .el mayor de toda Etiopia. Las antiguas inscripciones, los 
obeliscos y otros "monumentos que por sus contornos se descubren , 
iguales á los de Mentís, son pruebas cierlas de su pasada grandeza.) 
" S A N ELESBAAN , rev, en Etiopia; el cual despues de haber vencido á 

los enemigos de Jesucristo, dejó la corona real (abdicándola en favor 
de su h i j o ) , y fué á Jerusaten en tiempo del emperador Justino á p ro -
fesar allí vida monástica, según el voto que de esto tenia hecho; y per-
severando en este estado voló al Señor. 

S A N V I C E N T E , S A B I N A Y C R I S T E T A , M Á R T I R E S . 

ENTRE los mas ilustres mártires de Jesucristo, q u e en t iempo de 
las persecuciones gentí l icas dieron pruebas de su va lor y de 
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su ardiente ze lo por la defensa d e la re l i g ión cristiana , soo d i g -
nos de memor ia eterna los tres ins i gnes hermanos S. \ ícente, S a -
bina y Cr i s té ta , los cuales fue ron n a t u r a l e s , según unos de la 
vil la de Ta laye ra sita en la p rov inc i a de T o l e d o , y según otros 
de Evo ra en P o r t u g a l ; bien q u e la d i ferenc ia de estas opiniones 
se concilia con saber que T a l a v e r a se l l amó Elbora en la an t i güe -
dad , según escriben var ios autores nacionales. . . 

Env iaron á España los e m p e r a d o r e s Dioclec iano y Maximiano 
en clase de pres idente ó g o b e r n a d o r á Dac i ano , hombre barbaro 
v c rue l , con el perverso in tento de es t ingu i r si pudiese la reli-
g ión v eí nombre c r i s t iano , á c u y o lin hizo todos cuantos esfuer-
zos v"tentat ivas l e fueron posib les . Despues que hubo sacrificado 
•\1 furor de su saña innumerab les v i c t imas de inocentes cristianos 
en Barcelona , Zaragoza , T o l e d o y otros pueb los , de jando en to-
das partes por donde transitó hor rorosas señales d e su barbarie, 
se presentó en Ta l a ve ra esta f i e ra revest ida de carne humana, 
haciendo por sí v por medio d e sus- ministros las mas e s q u i s t o 
pesquisas en busca de los p ro f e so r es de l crist ianismo , para obli-
garles á sacrificar á los d ioses r omanos , ó hacerles sufr i r dé lo 
contrario los tormentos v penas mas inhumanas. 

Br i l laba á la sazón en T a l a v e r a un j o v e n l l amado V icente , edu-
cado en la re l ig ión cr is t iana, tan e j e m p l a r y tan m o d e s t o , que 
servia de edif icación la just i f icac ión de su conducta hasta á los 
mismos paganos. P r e so por esta causa , lo presentaron á Dacia-
n o , qu ien v i endo su compos tura V su ga l l a rda disposición, lin-
-neíido al parecer una falsa c ompas i on , intentó perver t i r l e con 
halagos y caricias. P r e g u n t ó l e q u é secta p ro f e saba ; y sin tur-
barse V i cen te le respondió c on va l en t í a de espír i tu, que la re-
l ig ión de Jesucr isto , por c u y o n o m b r e se l lamaba cristiano. 1 
qué s iguió el pres idente , ¿adoras por Dios á un hombre que 
por sus delitos crucificaron los judíos?—Calla , repl icó entonces 
el S a n t o , no vituperes á quien debias venerar si no estañeras en-
demoniado. D i s imu ló l a in jur ia po r entonces D a c i a n o , l isonjeán-
dose (pie rendir ía en juicio al j o v e n V i c en t e cont inuando el inter-
rogator io con blandura, y s i gu i endo esta idea le d i j o : Perdono á 
tu juventud esas libertades, pues conozco qué no has llegado á 
edad de una prudencia cabal, por lo que te debo aconsejar que 
me oigas como á padre, y como tal te ordeno que sacrifiques a 
los dioses imperiales. A lo q u e satisf izo V i cen te : Carecería de 
sólido entendimiento, si menospreciando al Dios verdadero que 
crió el cielo. formó la tierra, penetró los abismos y ciñó los 
mares, diese culto á los falsos dioses de leño y piedra, represen-
tados en las estatuas vanas— ¿ Pues quién es el Dios que hizo esas 

maravillas, replicó el t i rano , sino Júpiter?-Júpiter, respondió 
V icente /«e un hombre inútil, cuyas maldades y torpezas pu-
blican vuestros mismos libros; pero mi Dios es santo e inrnacu-
lado, uno en esencia y trino en personas, quien por suputo 
poder y suma bondad hizo las obras admirables que en e cielo y 
en ¡atierra vemos y sabemos; las cuales por todas partes testi-
fican su divinidad. . . . . 

Encendido Daciano en un furor estraordinario al o ír las t o n -
c luventes respuestas de nuestro Santo , mudando de tono le di jo : 
És cosa indiana para mí cuestionar con un joven bisono; y puesto 
que 110 obedeces á mis mandatos, eres indigno de que oiga tus 
razones Lo que de tu Dios puedes hablarme ya lo tengo oído de 
otros fanáticos tan ciegos, tan perdidos y tan destemplados como 
tú que debes consultar á tu edad, y dar á otros ejemplo; y asi 
sacrifica luego al grande dios Júpiter -Sacrifícale tu, respondía 
V i c en t e , pues has decaer con él en el fuego eterno del infierno, 
que está preparado para el demonio y sus secuaces. 

N o pod iendo va sufrir Daciano el desprecio que el valeroso j o -
ven hacia de su "autoridad v de sus amenazas, levantando la voz 
en tono descomedido , di jo á sus min i s t ros : Apartad de mi vista 
y retirad de mi presencia á ese mancebo sacrilego, y nottficadle 
el edicto publicado, para que, ó sacrifique á Júpiter, o sea con-
denado en el mismo lugar que lo resista á una muerte infame, 
acompañada de crueles tormentos. Condujé ron le los ministros a 
una de las plazas de Ta l a ve ra para que se ejecutase el sacrificio 
ordenado. P e r o apenas puso e l santo j oven los pies en la piedra 
del ara de aquel falso d ios , cuando convir t iéndose su dureza en 
una blandura marav i l losa , quedaron en ella impresas sus plan-
tas como en blanda c e r a ; de cuyo prod ig io pasmados los m in i s -
tros g e n t i l e s , reconociendo que ninguno de sus dioses obraba 
maravi l las semejantes , no pudieron menos de confesar que era 
el ve rdadero el Dios que adoraba V i c e n t e ; por lo que suspen-
diendo la ejecución con deseo de l ibrar lo de la m u e r t e , p ro t e s -
taron á Daciano que pedia el j oven el término de tres dias para 
del iberar en el asunto, los que concedió, guardándo le en el í n -
terin en una casa part icular. 

Puesto el Santo en aquel la pr is ión , concurrieron á visitarle 
muchos fieles v paganos , de los q u e convir t ió á no pocos á la 
fe de Jesucristo" á v i r tud de sus nerviosas persuasiones, d e s e n g a -
ñándoles de los del ir ios y necedades que adoptaba la idolatría 
contra todo lo que dicta la razón en las superst ic iones gent í l icas» 
Pasaron también á ve r l e sus hermanas Sabina y Cristeta, v le 
hicieron presente el desamparo en que quedaban , á tin de i n -



el ¡Darle á que huyese de la cárcel . Ya ves, le decían bañadas en 
tiernas lágr imas "nuestra soledad; huérfanas de padre y madre, 
sin mas amparo que el tuyo, si éste nos falta, ¿quién defenderá 
nuestra pureza del furor de los bárbaros ? ¿quién fortalecerá 
nuestro ánimo? Oye nuestras súplicas, sal de la prisión para 
que huyamos juntos; si bien para librarte ahora , no para que 
se nos niegue otra ocasion en que todos los tres consagremos á 
Dios nuestras vidas, y si llega este caso, vivamos las dos con-
tigo con decoro y aumento de santidad. 

Rend ido V i cen te á las lágr imas y á los ruegos de sus her-
manas , val iéndose d e la oportunidad q u e le ofrecieron los guar-
das de la cárcel, se ausentó una noche con Sabina y Cristeta tan 
ace l e radamente , que aunque despachó tras ellos sus ministros 
Daciano á marcha p r ec ip i t ada , no pudieron alcanzarlos hasta 
la ciudad de A v i l a , donde los p rend i e ron ; y sacándoles fuera 
de las puertas de la ciudad , estendiendo á cada uno en su potro, 
les azotaron con la m a y o r c rue ldad , y descoyuntaron sus miem-
bros á fuerza de esquisitos tormentos. Pe ro como los tres Santos 
no cesaban de alabar á Dios en el suplicio, l lenos de a legr ía por-
que se consideraban d ignos de padecer por amor de Jesucristo , 
irr i tados los bárbaros á v ista de su constancia, poniendo las ra-
hezas de los Santos sobre unas p iedras , con otras y con palos les 
dieron tan recios g o l p e s , q u e saltaron los sesos por varias partes, 
logrando por medio a e este cast igo inhumano la apetecida corona 
del martir io en el dia 27 d e octubre del año 303 ó 304. 

De ja ron los ve rdugos t irados en e l suelo los venerables cuer-
pos de los tres ilustres márt ires con el perverso f in de que fue -
sen pasto de las f i e r as ; p e r o manifestando Dios su visible pro-
tección en favor de aquel los apreciables c a d á v e r e s , dispuso que 
para defender los de todo insulto saliese de entre las breñas una 
serpiente formidable que causaba muchos estragos en las inme-
diaciones de Av i l a . A este prodig io se siguió o t ro no menos ma-
ravi l loso , y f u é , que quer i endo un judío poderoso de la ciudad 
insultar las"sagradas re l iqu ias , apenas l l egó donde estaban se 
enroscó á su cuerpo la s ierpe apretándole con tanta fuerza que 
le puso en términos d e e s p i r a r , manteniéndose por espacio de 
una hora con silbidos espantosos en ademan de de vo ra r l o , hasta 
que conociendo e l hebreo ser aquel un visible castigo del cielo 
por su per f id ia ; promet iendo á Jesucristo que si le salvaba del 
pe l i g ro abrazaría la f e , y daría sepultura á los cuerpos de los 
már t i r e s ; de jándole al punto la f iera, que jamás se v o l v i ó á ver, 
cumpl iendo sin tardanza su promesa, recibió el bautismo, y acom-
pañado de otros cristianos pract icó el piadoso of ic io prometido. 
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• l i n templo magní f ico en honor de los Sanios sobre 
Despues eng i o u tunp o el Señor hacer cé lebre por medio de 
S U S e p U L de I d i l i o s en favor de los que concurrían a I n -ora muí ilud de p r o a u . « s q t r o c i m o . H a b í -
í ^ f i n célebre S s ^ d o muchos fieles la práctica d e 
d ° P ° ' tos sepulcros d é l o s insignes márt ires y san tos , lo 

•MMPI 
toda la W e s ' i a según consta así del oficio antiguo M u z á r a b e , 
M o de los Mart iro log ios de U s u a r d o y A d o n , y del Romano y 
0 l N o obstante algunas piadosas contiendas, se cree que la mayo r 
Darte de las reliquias de estos tres Santos existen en los sepulcros 
de Avi la como consta del pr iv i l eg io de D Fernando IV que pu-
blicó Gil Gonzá l e z , en que aquel rey conf irma todas las f r a n -
quezas v libertades que D . A lonso su abuelo y D. Sancho su p a -
dre hicieron á aquel la Ig les ia. 

S A N T A A N A S T A S I A , V I R G E N , Y S A N C I R I L O , M Á R T I R E S . 

t-vESpufs de la muerte de G a l o , q u e sucedió el año de M í , a s -
D cendió al imperio Va le r iano , el cual se mostro muy favorable 
á los cristianos á los principios de su re inado , y tanto que n i n -
guno de sus predecesores los habia tratado con igual benignidad. 
Así en público como en particular los. daba s iempre señales de su 
« insular aféelo v cariñosa incl inación; de m a n e r a , que había 
dentro de su mismo palacio tanta multitud de siervos de D i o s , 
que mas parecia una iglesia q u e la corte de un emperador p a g a -
no- pero si fué tan estraordmaria para ellos esta b landura, no 
lo fué menos la cruel v io lencia con que despues los persiguió. 
Engañado el miserable príncipe por un egipcio que hacia p r o f e -
sión de m a g o , se de j ó arrastrar á todo género de imp iedades , no 
ofreciéndosele e l menor reparo en sacrificar al demonio v íct imas 
humanas. Era como consecuencia forzosa de esta sacrilega i m p i e -
dad la persecución de la I g l e s i a , por ser los cristianos los m a v o -
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res y mas declarados enemigos de la mag i a , siendo pocos los que 
con el nombre solo de Jesucristo y con la señal de la cruz no d i -
s ipasen, deshiciesen y aniquilasen todos los efectos y encantos 
del demonio. Irr i tado y animado el emperador por su abominable 
pr ivado y conf idente , q u e absolutamente le dominaba, escitó con-
tra la Ig les ia la persecución mas cruel q u e hasta entonces había 
esperimentado. Comenzó esta persecución el año de 2 4 7 , y fué 
la octava que se levantó contra el la. 

Entre la gran multitud de sagradas víctimas que fueron sacrifi-
cadas á Jesucristo por este cruel t i rano, una de las mas ilustres 
f u é Sta. Anastasia. Había nacido en R o m a de padres cristianos, v 
d e famil ia distinguida por su nobleza, pero mucho mas por su pie-
dad. Criáronla sus padres con cuidado en los principios de la re-
l ig ión v e rdade ra , aunque hubo poco que hacer en su educación; 
porque habiendo nacido la niña con inclinaciones naturalmente 
crist ianas, ella misma prevenía muchas veces las piadosas lecciones 
q u e se la daban. Pe ro las v ir tudes que pr inc ipalmente hacían su 
carácter eran la modest ia , l adevoc ion y el amor á la v i rg in idad; 
pues aunque era una de las mas hermosas damas que se celebra-
ban en R o m a , y aunque la bri l lantez de su despejado entendi-
mien to anadia nuevo lustre á su hermosura , se reconoció desde 
su mas t ierna infancia que no tomaba gusto á las vanidades del 
m u n d o , y nunca admitiria otro esposo que á Jesucristo. Pasó su 
pr imera juventud dentro de la casa d e sús padres , continuamen-
te r e t i r ada , invisible á los ojos de los hombres , y ocupada única-
mente en el cuidado de hacerse agradable á los "de Dios. Consi-
guió lo ; y aquel S e ñ o r , que la había escogido para fo rmar en ella 
una d é l a s mas amadas esposas suvas , enriqueció su alma con sus 
nías preciosos dones. Aprovechóse bien de olios Anastas ia ; pues 
abrasada toda en el fuego del d iv ino a m o r , empleaba todo el 
t i empo en continuos ejercicios de fervorosa v i r tud. E r a la o r a -
cion su ocupacíon pr incipal ; y como tomaba tanto gusto en el tra-
to con D i o s , ninguna cosa podía distraerla de él . Estaba reñida 
con todo genero de ociosidad, v toda la labor que hacia la dest i -
naba al servicio d e los pobres , ó al adorno de los altares. 

Muer tos sus padres , solo pensó en buscar para esconderse a l -
gún otro mayo r ret iro. Había en R o m a cierta congregación ó 
compañía de doncel las consagradas á Dios, las cuales v i v ían de 
comunidad en una especie de monasterio. Gobernábalas una s u -
p e r a r a llamada So f í a , doncella de v i r tud sobresaliente , p e r f e c -
tamente instruida en los caminos del Seño r , v dolada de e s l r a o r -
dinaria prudencia. Renunció Anastasia lodossus bienes, con todas 
las grandes esperanzas que la prometían en el mundo sus b r i -

cíbida en el como un neo presenil, tu , había 
pero al mismo l ' e , a P ° ^ " maestra y lapeHoi 'a sintió no sé . 

las mas m e n u d a s ob l igac iones de l estaoo cu i 

r i ^ X ñ w t f i S s S a t f 
t rema ternura con que amaba a la Rema de lai¡ v i r 0 t m * , * 

tanta virtud en una tierna doncella en lo rara 
dolada de tan singulares prendas , y sobre todo de a q u d a rara 
hermosura que con tanto esmero procuraba el a misma esconde 
haciéndose Inv i s i b l e ; por lo cual aquel ^ P . ^ f . ^ l l n i l 
las castas esposas de Jesucristo puso-en.movimiento' 
quinas para derribarla. Sintióse asaltada de las mas b r i osas t e n -
taciones , alborotándose en su corazon unas violentas P » s que 
no conocía la purísima doncel la, y el tentador hizo cuanto pudo 
para vencer la , ó á lo menos para desalentarla; pero estos a t a -
ques solo sirvieron para hacerla mas aguer r ida , disponiéndola 
Dios por estos combates interiores á mas ruidosas y mas ilustres 

^ 'Habiéndose publicado los edictos del emperador Valer iano c o n -
tra los cristianos, se desataron contra ellos los ministros idolatras 
como fieras encarnizadas y sedientas de su sangre , corriendo por 
todas partes para arrastrarlos al suplicio. Como Anastasia había 
hecho en Roma tanto ru ido , y a por su pública adhesión á la le 
de Jesucristo, ya por su notoria ejemplarísima virtud , no podía 
menos de ser uno de los primeros objetos de su furor ; y noticiosos 
de que estaba ret irada en casa de la matrona Sof ía , volaron alia 
para sacarla de ella. Acude al monasterio una tropa de gente p e r -
dida mandada por un o f i c ia l ; fuerza las puertas, y á nombre de l 
prefecto de R o m a , l lamado P r o b o , uno de los mas crueles e n e -
migos del nombre cr ist iano, pide que se le entregue á Anastasia. 
Informada Sofía de lo que pasaba, corre apresurada al cuarto de 
su querida discípula, y abrazándola t iernamente : Ea, hija mia, 



la dice , ya llegó la hora en que te llama tu divino Esposo. Vé, 
inocente víctima, vé á ser sacrificada por la gloria y por el amor 
de aquel que quiso primero ser sacrificado por tu amor en el ara 
de la cruz. Combate como generosa cristiana, y muéstrate digna 
de esposo tan celestial. N o bien acabó de pronunciar estas p a l a -
bras, cuando entraron aquel las fur ias del i n f i e rno ; y a r rebatan-
do á la castísima donce l la , la condujeron al palacio de P robo . 
L u e g o que éste la v i ó , prendado de su singular h e r m o s u r a , no 
menos que d e su v irg inal modes t i a , léjos de mostrarse colérico 
ni a i r ado , la trató con dulzura, c on atención y con respeto. P r e -
guntó la luego por su n o m b r e : Llamóme Anastasia, respondió 
la Santa, y tengo la dicha de ser cristiana.—Peor paratí, repl icó 
el j u e z , esaprofesion te perjudica, y ese solo borron desluce to-
das las prendas que brillan en tu persona. Aconséjate, hija mia, 
que sin detenerte un punto á deliberar, renuncies una religión 
que atrae todo género de desdichas sobre aquellos infelices que la 
profesan. Tu modestia me ha encantado, y mucho mas tu her-
mosura : de mi cuenta corre tu fortuna; mereces sin duda ocu-
par uno de los primeros lugares en la ciudad y en la corte; ven 
conmigo al templo de Júpiter para ofrecerle sacrificio. Por lo 
demás debo decirte, que si te resistes con terquedad y con impru-
dencia á obedecerme, bien puedes hacer el ánimo á sufrir los mas 
crueles tormentos. 

Va le tengo hecho, respondió la San ta , y estoy resuelta á pa-
decer cuanto hay que padecer por la gloria de mi Dios. Cristia-
na quiero ser aun á costa de mi vida : ni creas vanamente que 
me tienten tus promesas, ni que me espanten tus amenazas. El 
Dios todopoderoso á quien adoro, mi Señor y Señor tuyo, sa-
brá darme fuerzas para sufrir los mas horrorosos suplicios. 
Aturd ió á todos los circunstantes una respuesta tan animosa como 
poco esperada; pero irritó fur iosamente al prefecto. Mandó que 
la abofeteasen , lo que se ejecutó con tanta c rue ldad , que q u e d ó 
la Santa bañada toda en su s a n g r e , y cargada de cadenas la e n -
cerraron en una cárcel. Salíala al rostro la a legr ía del corazon , 
a l mismo t iempo que la sangre c o r r i a d e sus narices; los cardena-
les de sus mejillas y el peso d e sus cadenas sacaban lágr imas de 
compasion aun á los mismos paganos. Como perseverase en c o n -
fesar á Jesucristo, el pre fec to , que por otra parte, era de g e n i o 
bárbaro y c r u e l , mandó que la aplicasen á una horrible tortura, 
y que mientras todos sus miembros fuesen dislocados con e l l a , la 
abrasasen los costados con hachas encendidas, suplicio espantoso 
que la Santa to leró , no solo sin exhalar la mas mín ima queja , 
sino con una serenidad y un g o z o que á todos l l enó de a d m i r a -
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cion Habia dado orden el tirano á los ve rdugos de que se v a l i e -
sen de toda su industria y de toda su invent iva para atormentar 
á la invencible márt i r ; y como v ieron que ni e l fuego ni la t o r -
tura hacían impres ión en su invariable constancia, les oeurrio e l 
pensamiento de arrancarla los pechos; y despues hicieron lo m i s -
mo con las uñas y con los d i en t e s , que todos los hicieron saltar 
de la boca á go lpes de mart i l l o , sin que en medio de tan ho r r o -
rosa carnicería cesase Anastasia de bendecir y de cantar alabanzas 
al Señor . Na tura lmente h a b i a de e sp i r a rá violencia de tan crue-
les t o rmentos ; pero el mismo que era absoluto dueño de su a lma, 
sostenía mi lagrosamente su c u e r p o , dándola fuerzas superiores a 
todos e l los ; v c o n e fecto , restituida á la cá rce l , se hallo de r e -
pente per fec tamente sana de todas sus heridas. 

Deb iera convert i rse el t irano á vista de tan palpable p r o d i g i o , 
si los t iranos se convirt ieran. Not ic ioso del po r t en to , e in formado 
de l desprecio con que la Santa trataba á sus mentidas d e i d a d e s , 
l lamándolas dioses de m e t a l , de p i edra , de barro y de made ra , 
mandó que la arrancasen la lengua. Sabiendo Anastasia la orden 
del pre fecto , aprovechó todo el t i empo que precedió a la cruel 
e j ecuc ión , empleándole en dar gracias á Dios publ icamente pol-
la merced que le hacia, y en cantar con voz mas esforzada sus 
div inas alabanzas. F u é dolorosa la operacion , y safio de su boca 
un a r rovo de sangre q u e t iñó toda la ropa. Como la banta sintió 
q u e se Iba desmayando , reparó en un cristiano l lamado Ciri lo 
que estaba cerca de e l la , á quien rogó por senas que la soco r -
r iese con algunas gotas de agua. Hízolo así C i r i l o , y esta g e n e -
rosa caridad le mereció la pa lma del mart ir io . Suplía Anastasia la 
falta de la l e n g u a , levantando sin cesar las manos al cielo para 
bendecir mas y mas al Señor , pidiéndole que la asistiese hasta el 
úl t imo momento de su v i d a ; v iéndolo el t i rano, tuvo todavía la 
barbaridad d e mandarla cortar las manos y los p ies , despues de lo 
cual, habiéndola cor lado la cabeza, adornada de tantas galas corno 
supl ic ios, según se esp l i cae l Mart i ro log io Romano [vease el de 
mañana), v o l ó á la g lor ia en busca de su celestial Esposo. A l mis-
mo t iempo C i r i l o , aquel caritat ivo cristiano que la había dado el 
agua á ruego suyo , recibió la corona del martir io en premio d e 
su caridad , habiéndole cortado la cabeza en el propio d í a , que 
f u é e l 27 de octubre, hacia el año 249. 

Re f i e r e Surio que la virtuosa Sof ía estuvo en oracion todo e l 
t i empo que duró este combate de su querida discípiila , y que 
noticiosa de su glor ioso t r iun fo , halló modo de apoderarse del 
santo c u e r p o , q u e envo l v i ó con veneración en una te la ; pero co-
mo por su avanzada edad no tuviese fuerzas para l l evar le , v i o 



o í O O C T U B R E . 

venir á dos hombres venerables que cargaron con él y l e en t e r ra -
ron fuera de la ciudad. 

La misa es en honor de los santos Vicente, Sabina y Cristeta, y 
la oración la siguiente: 

O D i o s , que entre las otras 
maravil las de tu poder diste 
fuerzas aun al sexo mas f rágd 
para conseguir la corona del 
mar t i r i o ; danos gracia para q u e 
caminemos á tí imitando los 

e jemplos de tus v í rgenes y már-
tires S. V icente , Sabina y 
Cr is te ta , cuya fiesta c e l e b r a -
mos. P o r nuestro Señor J e s u -
cristo , etc. 

La Epístola es del capitulo SI del Eclesiástico. 

Señor D ios m i ó , ensalzaste 
mi habitación sobre la t i e r r a ; 
y v o t e r o g u é por la muer te que 
todo lo dest ruye . I n voqué al 
S e ñ o r , Pad r e d e mi Señor , pa-
ra que no me de je sin socorro 
en el dia de mí tribulación , y 
en el t i empo que dominan los 
soberbios. A labaré cont inua-

mente tu n o m b r e , y le celebra-
r é con hacimientos de gracias 
po rque mi oracion fué o i da ; y 
me libraste de la perdición , y 
me salvaste del t iempo inicuo. 
P o r todo esto te daré gracias, 
diré tus alabanzas, y bendeciré 
e l nombre del Señor. 

R E F L E X I O N E S . 

Dios V Señor mió, tú exaltaste mi habitación sobre la tierra. 
Todos somos forasteros en el m u n d o , e l cielo es propiamente 
nuestra pa t r i a , v es la v ida una jornada que se hace por país es-
S o N o hay mavo r necedad , no hay mayo r locura que e m -
plearse en lomar únicamente gusto á los bienes de esta vida. 
Un caminante mi ra con indiferencia todo lo que le s a l e al e n -
cuentro en e l camino. D i ve rs i ones , costumbres , campiñas del i-
c'msas, bellas casas de campo , edificios 
dables todo le hace poca fuerza . en nada se det iene. A p i o > t -
chase ¿ n la v ista de L objetos divert idos que se M « ^ 
toma de el los al paso lo que le parece necesario; pero l a p i e m o -
ria y e l deseo de su amada patria le ocupan enteramente A l m a 
muy b a j a , corazon muy corrompido ha de tener el que « r ta gu -
loso el q u é está m u y diver t ido en el lugar de su destierro 
aunque sea un pais desdichado , aunque se ejerc.te en los ofici , 
mas penosos y mas abat idos , l l egando a perder e l amor y aun la 
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memor ia de su pa t r i a , no obstante de ser un país delicioso , y 
de que v iv i r ía en él con es t imac ión , con esplendor y con r e g a -
lo. O buen D i o s , ¡ y cuantos hay en esta odiosa d ispos ic ión! 
Ag r édanos la t i e r ra " aunque sea reg ión y va l le d e l ág r imas ; pe -
ro el cielo , aquel la feliz estancia; el c i e l o , aquel dichoso centro 
de todos los bienes, de toda la fe l ic idad, nos es indi ferente. ¿Ocu-
pa mucho á esas personas mundanas el pensamiento del paraiso? 
; á esos hombres de negoc ios , á esos idólatras de los p a s a -
t iempos , á esas almas bajas y terrestres , que parece colocan su 
felicidad en las divers iones de la t i e r r a , y que parece no tienen 
otro últ imo lin que el de los bienes cr iados? A la verdad , si no 
estarian en bueu estado los q u e nunca suspirasen por el c i e l o , 
los que se contentasen con poseer perpetuamente los bienes de 
este, m u n d o , ¿ podrémos darnos por seguros en conciencia ? ¡ O h , 
cuántos sinsabores nos ahorrar íamos , ó á lo menos , cuántos con -
suelos hallaríamos en nuestros trabajos V en nuestros contrat iem-
pos sí mirándonos como futuros ciudadanos de la corte celestial, 
como hijos adopt ivos de D i o s , como presuntivos herederos de su 
g l o r i a , nos acordáramos que solo estamos de paso en esta t r i s -
te v ida para ser a lgún día eternos moradores de la celestial J e -
rusalen ' l o g i m o ; y o ha muchos años que v i v o como enterrado 
en la pobreza v e n la oscur idad; y o no hallo mas que esp inas , 
abro i os , trabajos v cruces en lodas par t es ; y o mojo el pan que 
como en las lágr imas que der ramo. E a , no mas que un poco de 
pac ienc ia ; dia vendrá en que seré santo. A b o r r e c i d o , menospre-
ciado ne r segu ido ; no pasarse dia sin a lgún t r aba j o , no encon-
t r a r c a m i n o que no esté sembrado de t r op i e zos , v i v i r s iempre 
t on las armas en la mano , no dar paso que no se encuentre con 
un lazo en que caiga la inocencia, se rme sospechoso mi propio 
espíritu hacer l iga conlra mi prop io corazon de intel igencia con 
mis sent idos ; ¿ q u é v i d a , Seño r , mas trisle mas eno josa , mas 
pesada? Pe ro e a , un poco de pac ienc ia ; e l cielo ha de ser el 
término dichoso de lodos estos t raba jos ; e l mismo Dios ha de ser 
su r ecompensa ; c a d a d i a , cada hora y cada instante nos vamos 
avanzando 'hacía aquel la estancia fel iz . ¡ O h y cuan o c o n s u e a 
este pensamiento á una alma que esta l lena de rel ig ión , y no e s -
lá pegada á la tierra! 

El Evangelio es del cap. 15 de S. Mateo, y el mismo (pie el 
dia v u i , pág. 151. 



M E D I T A C I O N . 

No hay tiempo en la vida en que no debamos trabajar en nues-
tra salvación, 

P O N T O PR IMERO. -— Considera que todo e l t i empo de la v ida se 
nos dio para q u e trabajásemos en el negocio d e nuestra sa l va -
c i ón , y que lodo este t iempo es necesario para salir bien con él . 
P o r aquí comprenderás e l error de aquel las falsas máx imas del 
m u n d o ; Es menester dar á la mocedad lo que la toca : los mozos 
es preciso que sean mozos, y que se diviertan; ya les vendrá 
tiempo de tener juicio y darse á la virtud. La edad mas madura 
es -mas á propósito para la perseverancia : cada cosa á su tiem-
po. Esto quiere dec ir en buenos t é rm inos , que las primicias de 
la v ida del hombre no deben consagrarse á Dios ; que aquel los 
pr imeros años , c omo los mas floridos de la e d a d , según el e s p í -
ritu del m u n d o , se han de destinar á los gustos , á las d i v e r s i o -
nes y á los pasatiempos. Todo lo que se reserva para el negoc io 
de la sa lvac ión, para el cual precisamente se nos concedieron t o -
dos los momentos de la v ida , es un miserable resto de días i n -
ciertos , achacosos, sin v i g o r , y medio apagados. Cuando y a no 
estés para serv ir al m u n d o , ni seas de provecho para nada", e n -
tonces serás bueno para servir a Dios. E s preciso de jar pasar la 
mocedad : b i e n ; ¿ y en qué se funda esta perniciosa m á x i m a ? 
Pues q u é , ¿ la edad mas propia para la v i r tud , y la mas espues-
ta al v i c i o , no debe estar sujeta á la ley ? El torrente es i m p e -
tuoso ; pues rómpanse todos los diques. Son fogosas las pasiones 
en la j u v e n t u d ; pues quítensela todos los frenos y perdónensela 
todos los estragos. P o r q u e un ánimo j oven y t ierno se cor rompe 
mas f á c i lmen t e , ¿ s e r á razón dejar que penet re la corrupción 
hasta e l corazon y hasta las entrañas ? T ienen los j ó venes mayor 
propensión á lo inalo : ¿ será car idad, será proceder con juicio 
a largar les el f r e n o , y darles mayor l ibertad para precipitarse ? 
l n p a d r e , una m a d r e , un amo", un superior ven á sangre fr ía 
la v ida i r regular de sus h i j os , de sus subditos, de sus cr iados; 
cierran los o jos , y se tranquilizan diciendo que es preciso dar á 
la mocedad lo que la corresponde; que es menester perdonar a l -
guna cosa á los pocos años. Esto signif ica que es menester de ja r -
los que sean m a l o s , porque están en una edad muy oportuna p a -
ra ser cada dia p e o r e s ; que es menester permit ir los se de jen l le-
var del mal e j e m p l o , por lo mismo que están en paraje de que 
cada instante los arrastre mas y mas ; que es menester dis imular 

sus estravíos en atención á que se descaminan al principio de la 
carrera. ¡Buen Dios, q u é mater ia copiosa de dolor , y que semen-
tera de a r repent im ien tos ! -

P U N T O SEGUNDO. — C o n s i d e r a que como , hablando en r i g o r , no 
tenemos mas que un soló negocio en esta v ida , todo el t iempo y 
todas las edades de la v ida se deben e m p l e a r en este único e i m -
portante negocio , que es el de la salvación. L a pr imera edad es 
inocente ; pues nada nos importa mas que apl icar todos los m e -
dios para conservar esta inocencia , de cuya conservación pende 
muchas veces nuestra salvación eterna. La juventud está m a s e s -
puesta, y es mas pel igrosa; ¿pues qué no debemos hacer para pre -
servarnos en el la de las ocasiones y de tantos pe l igros tan resba-
ladizos ? N o hay edad mas cr í t i ca , y por consiguiente ninguna 
en que sea mas necesaria la c i rcunspecc ión, la luga de las o ca -
s iones , la devocion y la frecuencia de sacramentos. Una vez c o r -
rompido el t i empo de la j u v e n t u d , todo el resto de la v ida o lerá 
á la misma cor rnpc ion ; ni la edad mas madura está mas á c u -
•ñerto de las tentaciones. Esta es prop iamente la edad de los n e -
goc ios ; ¿ tenemos a lguno de m a y o r consecuencia que el de nues-
tra salvación ? Y si río trabajamos en él en esta e d a d , ¿cuál es 
'a que dest inamos para ade lantar l e? L a ve jez está mas cerca 
de la muer te , g ran razón por c ierto para trabajar únicamente en 
ella en este important ís imo n e g o c i o ; ¿ p e r o no es verdad que la 
. i j e z es la edad de las costumbres inveteradas? ¿no es verdad que 
ítonces somos regu la rmente lo que s i empre fu imos ? Pe ro al fin, 
no empleamos en nuestra salvación estos últ imos dias de la 
l a , ¿ cuá l será nuestro des t ino? Sin e m b a r g o , pocos v i e j o s c o -

1 .enzan á ser devotos cuando v ie jos . Pues considera cuanto te 
i >orta comenzar lo á ser en buena edad : en la ve jez solo se obra 
I s í costumbre. 

Mas q u é , S e ñ o r , ¡ será posible que no se hizo para vos la edad 
II •«•ida ! ¿L l amaránse siervos vuestros los que temen serviros d e -
i r . c iados años , si lo comienzan á hacer desde su juventud , y 
lo -, que habiendo dedicado esta al servicio del m u n d o , juzgan que 
a conceden demasiado si os dan á vos los últ imos carcomidos 
días de su estragada v i d a ? Oh S e ñ o r , ¡ y cuánto dolor tengo de 
« rmenza r á serviros tan t a r d e ! Pe ro al fin comienzo ; y en v u e s -
P5 divina gracia espero no trabajar y a en otra cosa que en el ne-
goc io de mi salvación. 

! ACULATOR IAS . — S e ñ o r , ni en el cielo ni en la tierra deseo otra 
cosa que á v o s , único bien mió. ( P s a l m , 7 1 ) 

x . « í 



Esto es h e c h o , Señor ; no quiero se pase un solo dia de mi v i -
da en (pie no os s i r v a , guardando exactamente vuestra santa 
l e y . [Psalm. 1 1 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Grande error es imaginar que haya en el discurso de nues-
tra vida cierto t i e m p o , ó cierta e d a d , en q u e impunemente se 
pueda omit ir el aplicarse ser iamente al negocio de la salvación 
Como si Dios hubiera esceptuado a lgunos dias en q u e no t u v i é -
remos obl igac ión á trabajar en este único n e g o c i o ; como si el 
Señor no nos hubiera de tomar estrecha cuenta de todos los dias 
de la v ida. Ni uno solo se nos concedió para otro fin, ni uno solo 
se nos dió de sobra. ¿ Pues qué será de aquellas personas q u e 
malograron toda su juventud , y acaso las tres partes de su v ida, 
sin hacer en ellas nada por su eterna salvación? Contado y d e -
terminado está el número de nuestros dias. ¿ E n qué parte del 
Evange l i o se encuentra que no nos ped irá Dios cuenta de muchos 
ó de a lgunos? ¡ Y despues nos admiraremos d e q u e sea tan corto 
e l número de los escog idos ! Examina bien cuantos dias has p e r -
dido , y l lora amargamente esta pérdida. 

2 Procura emplear tan crist ianamente el poco t i empo de v ida 
que t e - r e s t a , que tengas a lguna razón para esperar que Dios 
tendrá piedad de tí por su infinita misericordia. T raba ja sin cesar 
en el negoc io de tu salvación ; no malogres un instante ; no hay 
que perder t iempo , pues demasiado has perdido. Haz propósito 
por las mañanas de emplear lodo aquel dia en este importante 
n e g o c i o , y r enueva el mismo propósito al pr incip io de todas 
las acciones. 

D I A X X V I I I . 

M A R T I R O L O G I O . 

E L TRÁNSITO DE LOS SANTOS APÓSTOLES S I M Ó N C A N A N E O Y TADEO 
LLAMADO TAMBIÉN JUDAS : Simón predicó el Evangelio en Egipto v 
Tadeo en la Mesopotamia; despues entrando juntos en la Persia ha -
biendo convertido una innumerable multitud de aquellas gentes a la fe 
de Jesucristo, alcanzaron la palma del martirio (Véase su vida en las 
de hoy. ) 

S A N T A C I R I L A , v irgen, hija de Sta. Tri fonía, en Roma ; la cual 
fue degollada por la fe de Jesucristo en tiempo del emperador Clau-
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M A R T I R O L O G I O . 

E L TRÁNSITO DE LOS SANTOS APÓSTOLES S I M Ó N C A N A N E O Y TADEO 
LLAMADO TAMBIÉN JÜDAS : Simón predicó el Evangelio en Egipto v 
Tadeo en la Mesopotamia; despues entrando juntos en la Persia ha -
biendo convertido una innumerable multitud de aquellas gentes a la fe 
de Jesucristo, alcanzaron la palma del martirio (Véase su vida en las 
de hoy. ) 

S A N T A - C I R I L A , v irgen, hija de Sta. Tri fonía, en Roma ; la cual 
fue degollada por la fe de Jesucristo en tiempo del emperador Clau-



S I N T A A N A S T A S I A , v i rgen, la mayor , y C IRILO, márt ires, en liorna 
también: Anastasia en la persecución de Valer iano, por sentencia del 
prefecto P robo , fué alada con cadenas, abofeteada, atormentada con 
f u c o v azotes; mas como permaneciese constante en contesar á Jesu-
cristo," le corlaron los pechos, le arrancaron las uñas, le rompieron los 
dientes, le cortaron los pies y las manos; y por último la degollaron, y 
adornada con tantas jovas de tormentos, pasó al Esposo: Cirilo h a -
biéndole dado á esta Santa un poco de agua que le había pedido , r e -
cibió el martirio por recompensa. [Véase su vida en las de ayer.) 

S A N FIDEL , mártir, en Como , en tiempo del emperador Maximiano. 
(Nac i ó en Milán y fué discípulo de S. Materno, obispo de la misma 
ciudad. ) 

S A N FERIIECIO , mártir, en Maguncia. (Florecio en el cuarto o quin-
to s ig lo , y habiendo abandonado el servicio militar estando en M a -
guncia para consagrarse á Jesucristo, el gobernador de la ciudad le 
hizo encerrar en una fortaleza del Rhiu, en la cual murió a poco 
t iempo. ) 

S A N F A R O N , obispo y confesor, en Meaux. 
S A N GXUDIOSO, obispo africano, en Nápoles; el cual huyendo de ta 

persecución de los vándalos, pasó á Campaña, y en un monasterio 
inmediato á aquella ciudad, acabó santamente. . 

S A N H O N O R A T O , ob ispo, en Yercelis. (Era discípulo del glorioso 
mártir S. Eusebio, V combatió la herejía de Arr io , por cuya causa tu-
vo que sufrir muclias persecuciones y hasta el destierro, en el cual 
mur ió . ) 

S A N S I M O N Y S A N J U D A S , A P Ó S T O L E S . 

-TVE ninguno de los apóstoles nos ret iere quizá menos cosas e l 
D sagrado Evange l i o q u e del santo apóstol S. Simón. Es verdad 
que nos dice muy bastante solo con asegurarnos que Jesucristo le 
escogió para que fuese uno de sus doce apósto les ; elección y mi -
nisterio que por sí solos signif ican mas que todo cuanto nos p o -
dían re fer i r los historiadores en una difusa y circunstanciada r e -
lación de sus v ir tudes y p roe zas , pues basta la misma elección 
para su e log io . S. M a t e o s iempre l lama á Simón el Cananeo, 
para dist inguir le d e S . Pedro , que también se llamaba S i m ó n ; y 
el distintivo de Cananeo le tomó de la ciudad de Caná en la 
provincia de Ga l i l ea , donde S. Siiuon habia nacido. S. Lucas le 
apell ida Simón el Ze lador : Simón Zeloles; ó por alusión á su a r -
diente zelo , que fué s iempre como su especial ca rác te r ; ó acaso 
principalmente porque como la palabra hebrea Caná s ignif ica en 
g r i e go Zelo, v S. Lucas escribió en esta últ ima l e n g u a , le dio el 
nombre de Zelador, q u e equiva le á Cananeo, para lijar el s i g -
nificado equívoco del hebreo Canani, que puede signif icar ó z e -



lador, ó f en i c i o , ó cananeo. . A s egura Teodore t o q u e S . S imón 
fué de la tr ibu de Zabulón ó de N é f t a l i , adelantando N i cé f o ro 
q u e nuestro Santo fué e l esposo de las bodas de Caná , á que 
asistieron convidados el Salvador y la santísima V i r g e n , haciendo 
en e l las , á ruegos de esta Señora , el pr imer mi lagro de c o n v e r -
t ir el agua en v i n o ; cuyo prodig io obrado en ¡su f a v o r , hizo 
tanta impresión e n e l n o v i o , q u e todo lo de jó por seguir á J e -
sucristo, y de consentimiento de su esposa, á quien no habia t o -
c a d o , conservó perpetua v i rg in idad en el matr imonio , s i rv iendo 
de mode lo á tantos grandes santos que imitaron despues tan 
bel lo e j emp lo . 

Desde que Simón se determinó á de jar lo todo por segui r á J e -
sucristo , no reconoció á o t ro maes t ro ; tan adherido á su div ino 
Sa l vado r , que nunca le perd ió de vista. S i empre atento á sus 
div inas lecc iones , y perpetuo test igo de todas sus marav i l las , 
sobresalió muy presto entre todos los d isc ípulos ; p e r o su amor 
con especialidad á la persona de Jesucristo, y el ard iente ze lo 
que manifestaba por la glor ia de su celestial Maes t r o , le a c r e -
ditaron muy desde luego por uno de los mas fervorosos apóstoles 
del Salvador. 

S A N JUDAS , por sobrenombre Tadeo, dos voces q u e signi f ican 
una misma c o sa , siendo la pr imera hebrea y la segunda s i r íaca , 
y quer iendo ambas decir lo mismo que confesion: S. Judas fué 
hermano de Sant iago e l M e n o r , hijo de A l f e o y de M a r í a , tan 
c jnoc ída en el Evange l i o por su adhesión á la persona de J e s u -
cristo. Ambos eran llamados hermanos del S e ñ o r , según la c o s -
tumbre de los j u d í o s , porque eran parientes m u v cercanos de la 
santísima V i r g e n . S. Jerónimo l lama también á S. Judas Lebbeo, 
q u e quiere decir hombre sabio y generoso, con cuyo dist int ivo 
l e apel l ida igua lmente el g r i e g o de S. Mateo . Es muy ver is ími l 
que nuestro Santo no seria de los últ imos que fueron l lamados 
al aposto lado , y q u e teniendo la honra de ser deudo tan cercano 
de la santísima V i r g e n , lograr ía i gua lmente la dicha de ser 
uno de los pr imeros discípulos del Salvador Por lo menos parece 
cierto que fué uno de los que tuv ieron mas parte en la amistad 
de su divino Maestro , y de los que con mas cariñosa conf ianza se 
atrev ía á preguntar le las dudas que se le ofrecían. Despues de 
la institución de la sagrada Eucaristía, habiendo hecho el Hi jo de 
Dios á los apóstoles aquel admirable sermón q u e se re f iere en e l 
capítulo 14 de S. Juan , como S. Judas no hubiese comprendido 
bien lo que el Salvador quiso decir en aquel las pa labras : El 
mundo no me verá, pero vosotros me rereis; porque yo estaré 
vivo, y vosotros lo estaréis también: S e ñ o r , le p reguntó S. JU-
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das , ¿ p o r qué os habéis de dar á . conocer á nosotros , y no a l 
mundo ? Po r v e n t u r a , ¿ v u e s t r o reino no se ha de es tender á t o -
da la t i e r r a ? ¿ n o han de lograr todas las naciones la dicha d e 
conoceros? Pues q u é , ¿ I s r a e l y Judá serán esc lu idosde vuest ro 
r e i no? ¿ E l fruto de vuestra ven ida al m u n d o , la g rande obra d e 
la redención se ha de l imitar á un corto número de discípulos 
y de siervos vues t ros? Respondió le Jesucristo con aque l la d u l -
zura y con aque l la condescendencia que le era tan f am i l i a r ; v 
tomando ocasion de la pregunta q u e le habia hecho , d ió la r a -
zón p o r q u é no se haría conocer del m u n d o , como promet ía d e -
jarse conocer de sus após to l e s , y era po rque el mundo no le 
amaba ; siendo la prueba de que no le a m a b a , el que no g u a r -
daba sus mandamientos . 

Siendo S. Judas inseparable de Jesucristo por el t ierno amor 
q u e le p ro f esaba , se halló presente á todos los g randes misterios 
d e nuestra r edenc i ón , y tuvo la for tuna d e ve r muchas veces á 
Jesucristo despues de resucitado ; o yendo de la misma boca del 
d iv ino Maestro todas las verdades y todos los secretos misterios 
de la re l ig ión. Despues de su glor iosa ascensión á los cielos y de 
la ven ida del Espír i tu Santo sobre los apósto les , part ic ipó tanir-
bíen S. Judas e l consuelo de padecer por el nombre de su c e l e s -
tial Maestro muchos malos tratamientos en la persecución que los 
judíos escitaron contra la recien nacida Ig les ia . 

Habiendo resuel to los apóstoles salir d e Judea para anunciar 
el Evange l i o á toda la t i e r r a , S. S imón se d i r ig ió á Eg ip to , d o n -
de sembró el d iv ino g r a n o , q u e con el t i empo habia de convert i r 
aquel la dichosa prov inc ia en un terreno prodig iosamente fecundo 
de innumerables santos , siendo ordinaria habitación de tantos 
mil lares de anacoretas. P e r o no bastando á la dilatación de su 
zelo los inmensos espacios de aquel estendídísimo p a í s , corr ió 
las vastas provincias de la A f r i c a , cult ivándolas con tanto f ruto , 
que en breve t i empo fueron una de las mas floridas y nías 
abundantes reg iones de la cristiandad. Dícese que también p e n e -
tró hasta la Gran B r e t a ñ a ; tan insaciable era su zelo de c o n -
quistas y de trabajos por amor de Jesucristo: pudiendo parecer 
que no le bastaba todo el un i ve rso , y que él s o l o , por decir lo 
as í , quisiera convert i r toda la t ierra."Segun l aop in i on mas an t i -
g u a , se di lató asimismo hasta la P e r s i a , donde despues de ¡nos -
plicables t raba jos , de indecibles frutos y de innumerables c o n -
quis tas , habiendo l levado la luz de la f e á las tres partes de 
m u n d o , tuvo la dicha de coronar su apostolado con la glor ia 
del martir io 

San Judas, según el Mar t i ro log io R o m a n o , fué á predicar e l 
x. 4 i * 



Evange l i o á la Mesopo lamia , donde hizo innumerables c o n v e r -
s iones ; y S. Paul ino af irma que también l l evó á la L ib i a la luz 
de la re l ig ión. Hallándose en una de estas dos prov inc ias , no c o n -
tento con trabajar tan fe l i zmente en la conversión de los gent i les , 
quiso estender también su zelo á todos los f i e l e s , d i r ig iéndolos 
aquel la admirable Ep í s t o l a , que es la última de las católicas, 
por no enderezarse á alguna iglesia par t i cu lar , sino en genera l 
á todas. Entra protestando que y a habia t i empo tenia ánimo de 
escribir á los judíos convert idos y dispersos por todo el Or iente ; 
pero q u e al í in se ve ía ahora como precisado á poner lo en e j e c u -
ción , por la necesidad de oponerse á ciertos falsos doctores q u e 
co r r omp ían l a sana doctrina y llenaban la Ig les ia de turbación. 
T i éncse por c ierto que hablaba principalmente de los s imoníanos, 
de los nicolaitas y de los demás herejes conocidos en la historia 
con el nombre genera l de gnóst icos, cuyos es l ravagantes errores 
y cuyas estragadas costumbres describen S. Ep i f an i o , S . l r eneo 
v otros padres ant iguos. En el mismo principio de su Epístola 
hace de e l los S. Judas una pintura que de ninguna manera los 
l i son jea ; pero como el verdadero ze lo es sin hiél y sin amargura , 
no teniendo otro fin que el de la conversión y salvación de los 
mayores enemigos de Jesucr isto , exhorta e l santo Apósto l á los 
f ieles para que con sus oraciones y con sus buenos e jemplos t r a -
bajen con humildad en la conversión de aquel los miserables, r e -
tirándolos del f u ego e t e r n o , adonde los iba precipitando su l ocu -
ra. A laba Or í genes esta Epístola diciendo q u e en las pocas líneas 
que contiene comprendió S. Judas unos discursos l lenos de fuerza 
y de gracia ce l es t ia l ; y S. Epi fanio dice está persuadido á que e l 
Espír i tu Santo inspiró á S. Judas e l pensamiento de escribir c o n -
tra los gnósticos la Epístola que tenemos de él . A u n q u e no h a y 
cosa mas cierta en orden al lugar ni al género de mart i r io que 
padecieron estos dos g randes Após to l es , diremos lo que se lee 
en algunas actas muy ant iguas, y parece estar autorizado por 
e l Mar t i ro log io R o m a n o , á lo menos en cuanto al lugar de su 
mart ir io . 

Despues de haber corr ido los dos santos apóstoles S imón y 
Judas grandes v vastísimos espacios de países por el discurso d e 
casi treinta años , aumentando en todas partes el rebano de J e -
sucristo con crecido número de fieles, se sintieron inspirados de 
cielo á i r á predicar la fe en el re ino de Persia. A l entrar en él 
se encontraron con un ejército mandado por el genera l Baradach, 
que iba contra los ind ios , á quienes el r e y de Persia habia d e -
clarado la guerra . L u e g o que los Santos entraron en el campo, 
todos los demonios que 'hab laban antes por el ó rgano de los a d i -

vinos y de los magos enmudec ieron de repente , sin dar ya r e s -
puesta alguna. Este repentino silencio admiró y aun atemorizó á 
lodo el e j e rc i to ; y habiéndose consultado sobre él á un famoso 
í do l o , que distaba algunas leguas del c a m p o , respondió que la 
presencia de los estranjeros Simón y Judas , apóstoles de Jesu-
cr isto, habia cerrado la boca á los dioses del impe r i o ; añadiendo, 
que era tan formidable su poder que ninguno de estos se a t r e -
vía á parecer en su presencia. Con esta noticia todos los sace rdo -
tes v adivinos del e jérc i to concurrieron en tumul lo á la tienda 
del g e n e r a l , pidiendo la muer te de aquellos dos es t ran j e ros , y 
amenazándole con una genera l rebel ión si no se la concedía. B a -
r a d a c h , hombre cuerdo y d e t en ido , no quiso precipitar el n e -
goc io : mandó llamar á los dos San tos , hízolos varias preguntas, 
v quedó tan satisfecho y tan pagado de sus respuestas , que los 
miró con estimación y con respeto , citándolos para una c o n v e r -
sación particular y reservada. En ella le esplicaron la santidad y 
la verdad de nuestra r e l i g i ón : le hicieron ev idencia de las i m -
posturas y embustes de todos aquellos encantadores , no menos 
que de la flaqueza y n ingún poder de todos sus í do l o s ; y para 
acabarle de convencer añadieron que daban licencia á aquel los 
embusteros para que hablasen y pronosticasen el suceso de aque-
lla gue r ra . Respond ieron todos , despues de haber consultado con 
el demonio , que la guer ra seria larga , pel igrosa y sangrienta. 
T o m a n d o entonces los Apósto les la pa labra , v volv iéndose al 
g e n e r a l , le d i j e r o n : Ahora conoceréis, señor, la falsedad y la 
impostura de vuestros oráculos. Es tan falso el pronóstico de 
estos vuestros adivinos, como que mañanad esta misma hora en 
que os estamos hablando llegarán al campo los embajadores de 
los indios, y os pedirán la paz con las condiciones que los 
quisiereis imponer, sin la menor resistencia. T odo el ejército 
estuvo aquel día en impaciente espectaeion basta v e r el efecto de 
la profecía. L l egaron los embajadores á la misma hora señalada, y 
se concluyó la paz como se quiso. A vista de tan maravil loso su-
ceso no solo se convirt ieron el g ene ra l , los oficiales y la mayor 
parte del e j é r c i t o , sino que in formado el rey que estaba en B a -
b i l on ia , quiso v e r á los santos Após to l es , y se convir t ió él con 
toda su real famil ia. A este p r ime r mi lagro se siguieron otros 
que contr ibuyeron á la conversión de casi lodo el re ino, mediante, 
las escursiones apostólicas q u e nuestros Santos hicieron por sus 
principales pueblos y ciudades. So lamente permanecieron obs t i -
nados los magos y los sacerdotes de los ído los , los cuales con e l 
despecho de verse olv idados y desatendidos , determinaron a c a -
bar con los dos santos Apósto les . Sublevaron contra el los al p u e -



blo en una ciudad distante de la c o r t e , y al mismo t i empo q u e 
los Apósto les se disponían para anunciarlos e l Evange l i o , se a r -
ro jó sobre ellos el populacho, y arrastrando al uno ante una e s -
tatua del s o l , y e l otro ante un ídolo de la l u n a , los mandaron 
ofrecer incienso á aquellas imaginar ias deidades. Mostraron los 
santos Apósto les el horror q u e les causaba aquel la execrab le im-
p i edad , y al punto fueron sentenciados á muer t e . S . S i m ó n , s e -
gún la tradición a n t i g u a , fué aserrado por el m e d i o ; y á S . J u -
das le cortaron la cabeza. E n v i r tud de la misma tradición se p i n -
ta á S. S imón con una sierra y á S. Judas con una hacha en la 
m a n o , como símbolos del g é n e r o de mart ir io que padecieron. 
T a r d ó poco Dios en vengar su glor iosa m u e r t e , pues se dice que 
en el mismo punto se levantó una horrible t empes t ad , q u e dió 
en t i e r ra con los templos de los falsos d i oses , hizo pedazos los 
ído l os , y quedaron sepultados entre las ruinas todos los que t u -
v ie ron parte en ella. 

Con el t i empo fueron l levadas á R o m a las rel iquias de los s a n -
tos már t i r e s , venerándose a l guna parte de ellas en T o l o s a , y 
a lgunos huesos en la iglesia d e S. André s de Colonia y en la de 
los Car tu jos . 

SANTA SABINA, VIRGEN Y MÁRTIR. 

E L domingo inmediato antes del dia de S. S imón y S. Judas 
apóstoles se solemniza en San P e d r o de A g e r , en el principado 

de Cataluña, la tiesta de Sta. Sabina v i rgen y márt i r , cuyo sagrado 
cuerpo poseen aquel los hab i tantes , y hacen de ella ohcio doble 
con octavas, nombrándola en la colecta de la misa y oficio d iv ino. 
L a oracion que usan, e s : Indulgentiam nobis domine Beata 
Sabina virgo, et martyr imfloret, quw tibí grata semper extilit, 
et mérito castitatisJ, tuce profesmne virtutis. Per Dominum, etc. 
D e esta Sta. Sabina no se ha pod ido aver iguar otra cosa ; pero es 
de adver t i r q u e es d i ferente de las otras tres Santas del mismo 
n o m b r e , conforme lo asegura Domenec en su hist. de Santos 
de Cat. 

La misa es en honor de los santos apóstoles Simón y Judas, y 
la oracion la que sigue: 

O Dios, que nos concediste la diante la predicación d e tus 
gracia d e q u e l legásemos á c o - apóstoles S. Simón y Judas ; 
nocer tu santo n o m b r e , m e - concédenos también que a d e -

lantemos en la v i r tud cuando lantemos en la v i r tud. P o r 
celebramos su g lor ia , y q u e c e - nuestro S e ñ o r , etc. 
lebremos su g lor ia cuando a d e -

l a Epístola es debcap. 4 de. la del apóstol S. Pablo á los 
efesinos. 

H e r m a n o s : A cada uno de todo ; y él const i tuyó á unos 
nosotros ha sido dada la gracia apósto les , á otros pro fe tas , a 
según la medida de la donacion otros evange l i s tas , á otros pas -
de Cristo. Por lo cual d i c e : lores y doctores para la per -
Subiendo á lo a l t o , l levó c a u - feccion de los Santos , para la 
tiva la caut iv idad ; dió dádivas obra del ministerio y para la 
á los hombres. ¿ Q u é quiere edificación del cuerpo de C r i s -
dec i r , pues , el q u e sub ió , sino l o : hasta q u e nos reunamos to-
q u e descendió también p r i m e - dos por la unidad de la f e y de l 
ramente á las partes mas bajas conocimiento del H i j o de Dios 
de la t i e r ra? El que bajó es el en un hombre perfecto á la 
mismo q u e subió sobre todos los medida de la edad per fecta de 
cielos para dar cumpl imiento á Cristo. 

R E F L E X I O N E S . 

A cada uno se le dió la gracia, según la medida de la li-
beralidad de Cristo. N o á todos se concede la misma ó igual me-
dida de g r a c i a s ; distr ibuyelas el Señor según la infinita sab i -
duría de su divina p rov idenc ia ; pero á todos se da la gracia s u -
ficiente, la que á ninguno fa l la jamás. Nosotros sí que faltamos 
á la doci l idad y f idel idad que debemos á la gracia. Las gracias 
son d i f e r e n t e s : Divisiones gratiarum; pero el espíritu y la mi-
ser icordia que las comunica son las mismas , y uno mismo es e l 
f in. E l q u e Dios t iene en comunicárnoslas, es prestarnos a u x i -
l ios y medios para conseguir nuestra salvación. N o n o s pide Dios 
q u e e l q u e solo recibió un ta l en to , g ane c inco ; lo que pretende 
e s , que negoc iemos con é l , y que se doble el caudal que se r e -
cibió. I gua lmen te recompensa al s iervo fiel que ganó d o s , no 
habiendo recibido mas que d o s , que al que ganó cinco, h a b i e n -
do recibido cinco. Pe ro reprueba y condena al siervo haragan y 
pe r e zoso , que habiendo recibido u n o , le e n t e r r ó , no le b e n e -
fició, y no supo aprovecharse de él . Lecc ión misteriosa, pe ro 
(le suma importancia para todos los fieles. N inguno deja de r e -
cibir las gracias que le bastan para ser san to ; solo resta que se 
aproveche de e l las , y el modo de aprovechar las , es co r respon-



derlas. Pe ro sepultamos esta gracia. Dominando en nosotros los 
deseos te r renos , e l amor del m u n d o , la concupiscencia, la a v a -
ricia , las pasiones, que todas son otros tantos mortales e n e m i -
gos de la g rac i a , prevalecen en e l corazon, y en é l la su focan , 
ó á lo menos la inutilizan. N inguna g rac i a , por pequeña que sea, 
deja de ser efecto de los mér i t o s , sangre y muer te de nuestro 
Redentor . S iempre nos la concede Dios proporcionándola á los 
pel igros en q u e nos hallamos. Con ella podrás resistir á la t e n -
tación. Pudias muy bien no haber hecho ese contrato usurar io ; 
pues el la te descubría su injust ic ia: podías no haber concurrido 
á aquel la casa, escollo de tu inocencia , como lo pensaste a lguna 
v e z ; pues el la te hacia conocer el pel igro : podías haber r e c u r -
rido al sacramento de la pen i tenc ia , como tu misma conciencia l e 
lo estaba cont inuamente g r i t ando : podías haber acudido á la ora-
c i o n : podías haber re formado tus costumbres , aprovechándote 
de tantas ocasiones, de tantos buenos e j emplos de que se val ió 
la gracia para acusar inter iormente tu neg l igenc ia y cobardía. 
N o te dió gana de hacer lo : alr ibuístelo á tu l l aqueza ; pero tu 
verdadera l laqueza fué tu mala voluntad. A l g ú n día sabrás que 
con la misma g r a c i a , y aun con m e n o r , hicieron muchos por 
su salvación lo que t ú , s iervo ruin y pe rezoso , no tuviste va lor 
para hacer. N o d igamos y a q u e la gracia fué menos fuer te q u e 
la pasión : hubiera s ido"c ien veces mas v igorosa que e l l a , si 
como tu corazon estaba de intel igencia con la pas ión, hubiera 
quer ido estar de acuerdo con la gracia. N o hay santo en el cielo 
que no reconozca por toda la eternidad que debió su salvación 
únicamente á la gracia del Salvador. No hay condenado en el i n -
fierno que no esté p lenamente convenc ido , que no esper imente 
por toda la desdichada e t e rn idad , que él solo fué e l único artí f ice 
de su funesta reprobación. ¡ O h , y qué grandes efectos p rodu -
ciría en un corazon verdaderamente cristiano esta verdad bien 
cons iderada! 

El Evangelio es del cap. IS de S. Juan. 

En aquel t iempo dijo Jesús á que no sois del m u n d o , sino 
sus discípulos : Esto es lo que que y o os e leg í del mundo, pol-
os mando, que os améis unosá tanló é l os aborrece. Acordaias 
otros. Si el mundo os aho r r e - de la sentencia que os d i j e : N o 
c e , sabed que me aborreció á es el s iervo mayo r q u e su se-
mí antes que á vosotros. Si fue - ñor . Si á mí rae persiguieron , 
rais del mundo, el mundo ama- también os perseguirán á v o s -
ria lo que era suvo ; pero p o r - otros: si guardaron mi palabra, 

también guardarán la vuestra. 
P e r o todo esto lo liarán con 
vosotros por causa de mi nom -
b r e ; porque no conocen á aquel 
que me env ió . Si no hubiera 
v e n i d o , y no les hubiese h a -
blado , no tendrían cu lpa ; pe ro 
ahora no t ienen escusa de su 
pecado. El que m e aborrece á 
m í , también aborrece á mi P a -

dre . Si no hubiera hecho entre 
el los obras tales, que n ingún 
otro las h i z o , no tendrían c u l -
p a ; pero las han v i s t o , y con 
todo eso me aborrecieron á mí 
y á mi Padre . Pe ro debe c u m -
plirse aquel la sentencia que e s -
tá escrita en su l e y : M e t u v i e -
ron odio sin mot ivo. 

l)el odio que el mundo tiene á los buenos. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera que es cosa bien estraña que los 
buenos sean tan mal recibidos del m u n d o , siendo así que el los 
son la parte mas sana de é l . ¿ D o n d e se halla la r ea l idad , la 
buena f e , la hombría de b i e n , el a g r a d o , la cortesanía, el v e r -
dadero m é r i t o , sino en los hombres v i r tuosos? ¿ e n el resto de 
los demás hombres hav otra cosa que e m b u s t e , ar t i f i c io , m n d e -
l i dad , intención torc ida , mala f e , pas ión, e n v i d i a , mal ignidad y 
supercher ía? ¿ donde se encuentra una amistad s incera, una f i -
del idad constante , una correspondencia firme, segura y a prueba 
del in terés? Solo en el espíritu y en el corazon de los buenos. 
S a l , por decir lo as í , del d i s t r i to , del terr i tor io de la verdadera 
v i r t u d , y solo encontrarás bril lanteces fa lsas, apariencias e n g a -
ñosas , ficciones, arti f icios v monadas ; e l parentesco , las c o n e -
x i ones , las al ianzas, todo es in f i e l , todo sospechoso. ¿ P u e s en 
qué consiste que aquel la v i r tud cristiana tan majes tuosa , tan 
respe tab l e , tan ú t i l , tan a m a b l e , no acierte á parecer delante 
de los hombres del mundo sin revo lver l es la cólera , sin a v i n a -
g ra r mas su mal h u m o r ? Consiste en q u e la virtud es una c e n -
sura incómoda, una muda pe ro punzante acusación de la m a l i g -
nidad q u e reina en el mundo . U n hombre v i r t u o s o , una persona 
verdaderamente cristiana no se puede dejar v e r , sin que su m i s -
ma vida reprenda á los l ibert inos los mas secretos desórdenes de 
una conciencia ulcerada. Quisieran los viciosos que todos fuesen 
tan corrompidos como ellos. Deséarian los malos que fuese i m p o -
sible la práctica de la v ir tud. L a v ida arreg lada de los otros es 
su proceso v es su condenación. Por eso se mira s iempre en el 
mundo con malos ojos á la virtud cr ist iana; por eso se siente 
cierta secre ta , pe ro mal igna complacencia, s iempre que s e d e s -



cubre el mas mín imo defecto en los hombres virtuosos. Esta es 
la razón porque nunca se quiere creer que haya verdadera 
v i r tud en las personas d e v o t a s ; y d e aquí nace aquel la chacota 
impía , aquel las insulsas chufletas con que se pre tende hacer r i -
dicula y despreciable la v irtud y la d e voc í on ; de aquí aquel d e s -
enfrenarse tan furiosamente contra los devo tos , a quienes se 
quisiera esterminar de la sociedad de los hombres . N o es y a 
la v irtud á qu i en se pers igue ; los secre tos , pero i n t o l e r a -
bles remord imientos de la propia conciencia , que no se p u e -
den su f o ca r , e sos , esos son los que ponen de tan mal humor á 
los mundanos , á los libertinos y á los disolutos. T i e m p o v e n -
drá en que se restituirá á la v i r tud aquel honor que ahora se 
la procura den ig rar con tan in fames ca lumnias ; pero en la 
hora de la m u e r t e , pero en el dia del ju ic io , pero en el i n -
f i e r n o , ¿ s e r á t i empo opor tuno , te servirá mucho el conocer , 
el confesar que te alucinaste, q u e te a turd i s t e , q u e te e n g a -
ñaste ? 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que el odio que los mundanos 
t ienen á los b u e n o s , es consecuencia forzosa del odio q u e el 
mundo profesó al mismo Jesucristo. ¿ Q u é mayor honra , qué 
m a y o r g lor ia pa ra los verdaderos v i r tuosos , para los verdaderos 
cr ist ianos? Si el mundo os aborrece (dice el Hi jo de D i o s ) , sa-
bed que primero me aborreció á mi. Si vosotros fuerais del 
mundo (continua el Sa lvador ) , el mundo amaría lo que es suyo. 
Pero porque no sois del mundo, y porque yo os escogí, sacán-
doos de en medio del mundo, por eso et mundo os aborrece. L a 
avers ión que el mundo t iene á los b u e n o s , es continuación de 
la q u e todav ía profesa al Salvador del mundo. En virtud de ella 
se mueven los mundanos á condenar sus leyes y su Evange l i o . 
Opr íme l e s mucho aquella re l ig ión q u e condena el desorden de 
sus costumbres. N o pueden tolerar tanta mult i tud de preceptos . 
A lboró ta los la doctrina de Jesucristo; no puede ser d e su gusto 
una doctr ina q u e tiene tan á raya á los sent idos, al amor p r o -
p io , y pone f r e n o á las pasiones. Desagradándoles tanto e l amo, 
por precisión han de desagradarle sus siervos. Siendo la doctrina 
del H i j o de D ios tan enfadosa á su perverso corazon , de nece -
sidad le han de ser insoportables todos aquel los que la siguen. 
Son los mundanos enemigos declarados del Sa lvador , con que 
no pueden ser amigos de los que sirven á tan buen amo. Y como 
por otra par te son osados, son at rev idos , á todo hacen f r e n t e , 
sin que nada les contenga , ni el temor de D i o s , ni el respeto de 
la rel igión ; se desencadenan con toda libertad contra las p e r s o -
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ñas devotas. ¿ P e r o se ha d e temer su desenfreno ? ¿ y seria m u -
cho honor de los siervos de Dios que los amasen y los est imasen 
unos hombres que aborrecen á su div ino Maes t ro? P o r el c o n -
trar io , ¿cuanto los honra el odio de este género de g en t e s? M u y 
mala señal seria si tuvieran á su favor el voto de los que d e s -
aprueban tan descubiertamente las máx imas del Evange l io . Si 
deseára agradar á los hombres (decia el apóstol S. P a b l o ) , no 
seria siervo de Cristo. ¡Pues qué ve rgüenza será si todavía se t eme 
la mal igna crítica de esos miserables censores! ¡ qué dolor es v e r á 
algunas almas virtuosas t ener miedo á los juicios de unos h o m -
bres que condenan la moral del E v a n g e l i o ! ¡ p u e s a u é , se ha d e 
reze la r cumpl ir con nuestra ob l i gac ión , obrar b i e n á vista de los 
que v i v en m a l ! ¿ Q u i é n ignora que su persecución es el mayo r 
e l og i o de los mismos q u e aborrecen? Despues d e e s t o , ¿ q u i é n 
hará y a caso de los respetos humanos? ¿qu i én no despreciará 
sus insulsas, sus irrel igiosas zumbas? ¿se r emos y a e t e rnamente 
esclavos del capr icho , de la fantasía y del mal humor de aquellos 
q u e abominan de la v i r t u d , solo po rque el los hacen prolesion de 
ser viciosos? 

A v e r g ü é n z o m e . S e ñ o r , de haber tenido miedo por tanto 
t i empo á una fantasma. Conozco todo el rubor de tan i n d e -
cente cobardía. N o , mi D i o s , no l emeré y a el mal igno odio d e 
vuestros e n e m i g o s ; sean también enemigos m i o s los que lo son 
vuestros. D e esto me g lor io y o ; y resuel lo e s t o y , mediante 
vuestra div ina g r a c i a , á no hacer ya el menor aprecio de su p e r -
secución. 

JACULATORIAS.—Cuanto más m e aborrezca el m u n d o , mas y 
mas qu ie ro amar te á t í , Dios m i ó , que eres toda mi fortaleza. 
[Psalm. 1 7 . ) . 

¿ Q u i é n será capaz de apartarme nunca del amor de mi S a l v a -
dor Jesucristo? (Ad Rom. 8 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 Q u e una v i r tud fingida a lborote los ánimos y escite la i n -
dignación de todo el m u n d o , no hay cosa mas justa. Los h ipó-
critas son objeto de la abominación de D ios y del horror de todos 
los buenos. P e r o que se levanten los ánimos contra la verdadera 
v i r tud , y que la v i r tud cristiana sufra una especie de p e r s e c u -
ción en medio de l cr is t ianismo, son unos hechos que solo por la 
esperiencía se pudieran hacer cre íb les , y parecen tan opuestos a 
la re l ig ión como á la razón. N o le admi r en , pues , ni mucho 
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menos l e acobarden los modales du ros , g r ose ros , desdeñosos con 
que los mundanos tratan á las personas que hacen profesión de 
v i r tud ; ni mucho menos estrañes la poca justicia que á esta se 
la hace. An t es bien debes hacer el ánimo á que tu conducta no 
será muy aprobada de este género de gentes desde el mismo 
punto que le retires d e sus concurrencias, y comiences á re formar 
tus costumbres; pero guárda l e bien de rendir te jamás á sus f a l -
sos juicios. Para lograr me jor esto, nunca te declares á medias por 
el partido de Dios. Haz pública profesion de s e r v i r l e ; dec lára le 
ab ier tamente por la perfección cristiana. A n inguno desprecia mas 
el mundo que á aquel los devotos que se avergüenzan de que los 
tengan por tales. 

2 Es un acto de v i r tud de suma utilidad cumpl i r todas las 
obl igaciones de cristiano públicamente y con un modo e j emp la r . 
Asiste los domingos al sacrificio de tamisa y á los div inos oficios 
en tu parroquia con modestia y con e jemplar devocion. Frecuenta 
los sacramentos en público , y nunca te avergüences de parecer 
cristiano. 

D I A X X I X . 

MARTIROLOGIO. 
• " 

LOS SANTOS MÁRTIRES J A C I N T O , Q U I N T O , FEL IC IANO Y L U C I A N O , e i l 
la Basilicala (provincia de Lucania. ) 

S A N ZENOBIO, presbítero, en Said en la Fenicia, quien en el furor de 
la última persecución, exhortando á los demás á padecer el martirio, 
se hizo también digno de la corona de mártir. 

Los SANTOS OBISPOS . M A X I M I L I A N O , mártir, y V A L E N T Í N , confesor, 
en el mismo día. 

S A N T A E U S E B I A , virgen y mártir, en Bérgamo. 
E L TRÁNSITO DE SAN N A R C I S O , obispo , esclarecido por su santidad, 

por su paciencia y su fe, en Jerusalen; el cu.al de ciento diez y seis 
años de edad durmió en el Señor. ( Véase su historia hoy.) 

S A N J U A N , obispo y confesor, en Autun. 
S A N DONATO , en Casiopa de la isla de Corfú, de quien escribe S . Gre-

gorio papa (en su libro de Epístolas; y cuenta, hablando de sus re l i -
quias , algunos milagros obrados por su intercesión.) 

L A DICHOSA MUERTE DE SAN TEODORO, abad, en Viena de Francia. 
(Despues de haberse ejercitado por muchos años en la observancia de 
la vida religiosa, mandó edificar un monasterio, y en él estableció la 
práctica ya bastante admitida de que el religioso que desempeñase las 
funciones de hebdomadario, permaneciese durante su oficio encerrado 
en una pequeña celda, orando de continuo para presentarse con mas 
pureza y fervor á celebrar los sagrados misterios. Y él tuvo este encar-



menos l e acobarden los modales du ros , g r ose ros , desdeñosos con 
que los mundanos tratan á las personas que hacen profesión de 
v i r tud ; ni mucho menos estrañes la poca justicia que á esta se 
la hace. An t es bien debes hacer el ánimo á que tu conducta no 
será muy aprobada de este género de gentes desde el mismo 
punto que le retires d e sus concurrencias, y comiences á re formar 
tus costumbres; pero guárda l e bien de rendirte jamás á sus f a l -
sos juicios. Para lograr me jor es lo , nunca te declares á medias por 
el partido de Dios. Haz pública profesion de s e r v i r l e ; dec lára le 
ab ier tamente por la perfección cristiana. A n inguno desprecia mas 
el mundo que á aquel los devotos que se avergüenzan de que los 
tengan por tales. 

2 Es un acto de virtud de suma utilidad cumpl i r todas las 
obl igaciones de cristiano públicamente y con un modo e j emp la r . 
Asiste los domingos al sacrificio de la misa y á los div inos oficios 
en tu parroquia con modestia y con e jemplar devocion. Frecuenta 
los sacramentos en público , y nunca te avergüences de parecer 
cristiano. 

D I A X X I X . 

M A R T I R O L O G I O . 
• " 

L o s SANTOS MÁRTIRES J A C I N T O , Q C I N T O , FEL IC IANO Y L U C I A N O , e n 
la Basilicala (provincia de Lucania. ) 

S A N ZENOBIO, presbítero, en Said en la Fenicia, quien en el furor de 
la última persecución, exhortando á los demás á padecer el martirio, 
se hizo también digno de la corona de mártir. 

Los SANTOS OBISPOS . M A X I M I L I A N O , mártir, y V A L E N T Í N , confesor, 
en el mismo día. 

S A N T A E U S E B I A , virgen y mártir, en Bérgamo. 
E L TRÁNSITO DE SAN N A R C I S O , obispo , esclarecido por su santidad, 

por su paciencia y su fe, en Jerusalen; el cu.al de ciento diez y seis 
años de edad durmió en el Señor. ( Véase su historia hoy.) 

S A N J O A N , obispo y confesor, en Autun. 
S A N DONATO , en Casiopa de la isla de Corfú, de quien escribe S . Gre-

gorio papa (en su libro de Epístolas; y cuenta, hablando de sus re l i -
quias , algunos milagros obrados por su intercesión.) 

L A DICHOSA MUERTE DE SAN TEODORO, abad, en Viena de Francia. 
(Despues de haberse ejercitado por muchos años en la observancia de 
la vida religiosa, mandó edificar un monasterio, y en él estableció la 
práctica ya bastante admitida de que el religioso que desempeñase las 
funciones de hebdomadario, permaneciese durante su oficio encerrado 
en una pequeña celda, orando de continuo para presentarse con mas 
pureza y fervor á celebrar los sagrados misterios. Y él tuvo este encar-



go muchos años. El don de milagros lo hizo célebre en su patr ia, don-
de murió el año 5 T » . ) 

N O T A . Hoy la santa Iglesia de Gerona celebra la fiesta principal de 
su glorioso patrón S . NARCISO, obispo y mártir, la cual se guarda en 
este dia conforme lo determinó el Concilio Tarraconense. Según el 
Martirologio Romano , léese la historia de este S. Narciso en las del 
dia 18 de marzo, pág. 304. 

S A N N A R C I S O , O B I S P O . 

1-MJÉ S. Narciso uno d e los mas .sanios prelados del segundo s i -
* g l o , y v ino al mundo hacia los fines del pr imero. En a q u e -

llos dichosos t i e m p o s , tan cercanos al nacimiento de la I g l e s i a , 
los sucesores de los pr imeros fieles casi todos heredaron la i no -
cenc ia , el ze lo y el f e rvor d e los que el mismo Salvador del 
mundo habia formado ó habían sido instruidos y ensenados por 
sus sagrados apóstoles. Es probable q u e S. Narc i so fue natural 
d e Jerusa len , q u e fué educado en el pr imi t i vo espíritu de la r e -
l ig ión cr is t iana, q u e reinaba en aquel la capital de la J u d e a , lea-
tro de nuestra dichosa redención, l gnóranse los sucesos de los 
pr imeros años de su v i d a ; solo se sabe q u e se aplicó con desve lo 
al estudio de las c iencias, part icularmente al de la re l i g i ón en 
q u e salió muy escelente. Correspondían á la esceleucia de su i n -
gen io la recl ítud y la pureza d e su co razón ; por lo que hizo 
mayores progresos en la santidad q u e en la intel igencia de la sa-
g rada Escritura. S iendo aun mas santo que sabio, todavía esta 
misma sabiduría contr ibuyó mucho á purif icar sus costumbres. 
En t ró en el c lero en t iempo del patriarca V a l e n t e , o a lo menos 
en el del obispo Dulc iano , y en breve t i empo fué modelo de s a n -
tos eclesiásticos. E l e vado al sacerdocio , á pesar de su humi lde 
res is tenc ia , la nueva dignidad añadió nuevo lustre á s u inocen-
cia v á su v i r tud . L lamábanle el sacerdote santo , y pocos he es 
de jaron de esper imenlar los efectos de su virtud y de su z e l o ; 
pero sobre todo n ingún pobre d e j ó de publicar los de su ardiente 
caridad 

Log raba Narciso esta genera l estimación de los fieles y del c l e -
ro cuando vacó la silla patriarcal d e Jerusalen por muer te del 
patriarca Dulciano. Hubo poco que d e l i b e r a r e n la elección de su 
sucesor : fué Narciso e leg ido patriarca de Jerusalen por todos os 
votos. No hubo mas oposicion que la s u y a ; pero no se podía d e -
f e r i r á e l la siendo el suge lo tan d i g n o , y la voluntad de Dios tan 



declarada. Fué l e preciso rendirse á los sufragios y clamores d e 
todos los buenos; y habiendo sido consagrado hacia el año de 180 , 
fué el tr igésimo obispo de aquel la sania ciudad despues de los 
apósto les . 

Con la nueva dignidad se sintió animado de nuevo f e rvor y 
de nuevo z e l o ; t an to , q u e contando y a á la sazón ochenta años , 
gobernó el rebaño con e l mismo v i g o r y con la misma act iv idad 
que lo pudiera hacer en la mas robusta y mas florida juventud. 
P o r su solicitud pastoral devo ró fác i lmente todos los trabajos 
d e la m i t r a ; y su penitente v ida solo era austera para él m i s -
mo. Estaba en continua acc ión, p red i cando , instruyendo ó v i -
sitando su ob ispado , atento s iempre á desviar los l obos , que 
con piel de ovejas se arr imaban al r ed i l , cubiertos con toaos 
los artif icios de los he r e j e s , para encarnizarse en el rebaño. I n -
fa t igab le en las funciones d e su min is ter io , consolaba á unos , 
alentaba á o t r os , y se hacia todo á todos por ganar los para 
Cristo. 

Hácia el año de 195 asistió y presidió el concilio que se c o n -
vocó en Palestina para decidir el punto sobre el dia en q u e se 
debia celebrar la Pascua ; controversia que á la sazón tenia tan 
encontrados los ánimos, como div ididos los pareceres. Los padres 
del concilio compusieron una epístola sinodal importantís ima y 
oportunísima (á juicio de S. Je rón imo ) para confundir á los que 
no se quer ían rendir á la decisión del papa V í c t o r , obs t inán-
dose en que la Pascua se debia ce l ebrar , como lo hacian los j u -
d íos , e l día 14 de la luna de m a r z o , contra lo que había d e f i -
nido la santa Sede. T i énese por c ierto q u e este concilio se c e -
lebró en Cesarea , metrópol i á la sazón de toda la Palest ina. 
Tamb ién se asegura que nuestro San to convocó otro concilio de 
catorce obispos en su iglesia de Jerusalen sobre el mismo asun-
to ; y que en todos fué igualmente escuchado y venerado como 
oráculo. 

E n el cuarto siglo se conservaba todavía entre los fieles de Je -
rusalen la memor ia de muchas marav i l las q u e había obrado Dios 
por los méritos del santo obispo, uno de los mas célebres patr iar-
cas de aquel la santa ciudad. Ent re otras es muy particular la 
que re f iere Eusebio. Una víspera d e Pascua faltó el aceite de las 
lámparas al mismo t iempo que los ministros de la iglesia iban á 
celebrar la solemnidad de la vigi l ia. Mov ido S. Narciso de la t u r -
bación y de la confusíon que causaba en el pueblo aquel d e s -
cuido , mandó á los que cuidaban de las lámparas que sacasen 
agua de un pozo que estaba á mano , y se la trajesen. An imado 
de aquella v i va fe y de aquel la entera conf ianza, q u e en parte 

caracteriza á todos los santos , hizo oracion y mandó á todos los 
ministros q u e llenasen con el la las lámparas. Obedec i e ron , y en 
e l mismo pun to , por un milagroso e fecto del poder d i v ino , a q u e -
lla a " u a «e halló convert ida en aceite. Todos á porf ía acudieron 
á proveerse del aceite m i lag roso , el cual se conservó mucho 
t iempo en memor ia de tan nuevo y tan part icular prodig io , a s e -
gurando Eusebio que aun se conservaba alguna porcion de él en 
sus días; es decir, mas de ciento y cuarenta anos despues de san 
^ arciso 

' A u n q u e era tan notoria y tan bri l lante la virtud de nuestro 
San io quer iendo e l Señor purif icarla con e l fuego de la p e r s e -
c u c i ó n ' , permit ió que no estuviese á cubierto de la mas tea c a -
lumnia . T r e s hombres ma l vados , no pudiendo sufrir el r esp lan-
dor de tan eminente sant idad, ni mucho menos las saludables 
reprensiones de su zeloso pastor por su escandalosa v i d a ; cons i -
derando por otra parte como un y u g o insoportable su v i go r epis-
copal v el arreg lado tenor de aquel la conducta irreprensible , le 
acusaron de un cr imen verdaderamente atroz. Para .hacer mas 
creíble su acusación, la conf irmaron con un solemne juramento 
en forma de imprecac ión , siendo d i ferente la de cada uno. El 
pr imero d i i o : Quemado muera yo, si no es verdad lo que digo. 
El secundo • Permita Dios que me cubra de lepra , si es falsa mi 
acusación. El t e r ce ro : Quiero perder los ojos, si no fuese cierto 
lo que afirmo; pe ro con todos estos juramentos , a mnguno p u -
dieron persuadir q u e el santo obispo fuese capaz del del i to que le 
imputaban. Sin embargo , horror izado el Santo de tan injusta acu-
sación y perdonando decorazon á sus calumniadores, le pareció 
que Dios l e ofrecía esta ocasion para ret irarse á la quietud y a 
la soledad por la que la rgo t iempo había estaba suspirando. 
P a r t i ó , pues, secre tamente ; huyóse de su i g l es ia , y se fue a e n -
terrar v i v o en un espantoso d e s i e r t o , donde se supo ocultar tan 
b i e n , q u e por espacio de ocho años no se pudo descubrir el lugar 
de su ret iro. , . . , „ 

Mientras tanto no tardó Dios en vengar la inocencia de su 
siervo , castigando con precipitada pena la maldad de sus c a -
lumniadores. " E n breves dias se v ieron cumplidas en los t r e spe r -
iuros las maldiciones que cada uno había pronunciado contra si. 
Prendió-e f u ego una noche en la casa del pr imero con tanla v i o -
lencia v con tanta rap idez , q u e él y toda su familia perec ieron 
v ivos en las l l a m a s , sin q u e luese posible socorrerlos. El s e -
gundo se cubrió de tan horr ib le y asquerosa l e p r a , que no se 
de j ó ver en público hasta la muerte . El t e rcero , a vista de la 
desgracia de los otros d o s , quedó tan espantado que conleso 



delante de lodo e l mundo la conspiración formada contra e l santo 
p re lado , siendo tan v i v o su dolor y a r repent imien to , tan c o n -
tinuas y tan copiosas sus l á g r i m a s , que al cabo perdió la v ista. 
As í vengó la d i v ina justicia al inocente ca lumniado, y así casti-
g ó el sacri legio v el per jur io . 

Habiendo desaparec ido S. Narc i so , sin que por espacio de un 
año se hubiese pod ido saber el lugar donde se habia ret irado , 
fueron de parecer los obispos de la provincia que se debía p r o -
ceder á la elección de nuevo pastor. R e c a y ó esta en D io ; pero 
habiendo fa l lec ido pocos meses d e spues , fue puesto German íon 
en su l u g a r , y á Germaníon sucedió Gord io en muy breve t iem-
po . E n estas circunstancias dió e l Señor á entender á nuestro 
Santo , que cor r i endo de su cuenta el cuidado pastoral de un 
numeroso r e b a ñ o , debia pre fer i r los trabajos del ministerio ep i s -
copal á la tranqui l idad de su propia q u i e t u d ; y que estando tan 
v is ib lemente p r obada , como umversa lmente reconocida su i n o -
cencia , e ra obl igac ión precisa restituirse á su iglesia. Costó le 
mucho este sacr i f ic io ; pero al f ia fué necesario hac e r l e , v se 
de jó ve r en Jerusalen como un hombre venido del otro mundo. 
Rec ib i é ron l e todos los f ieles con tanto alborozo y con tanto t r o -
pel de g en t e , que por mas instancias que les hizo para q u e le 
permit iesen acabar sus dias en el ret iro y en la oscuridad de una 
vida pr ivada , no lo pudo conseguir , ni le fué posible escusarse de 
v o l v e r á tomar el gob i e rno de su iglesia. As í parece que lo q u e -
ría también D i o s ; p o r q u e .apenas l l egó Narc iso á Jerusalen , 
cuando murió el obispo G o r d i o ; suceso que conl i rmó á nuestro 
Santo en el concepto de que esta e ra la voluntad del Señor. 
A p l i c ó s e , p u e s , segunda vez al pastoral gob ierno de sus ove jas 
con una v i g i l anc ia , con un zelo^y con un v i g o r , que nada olían 
á enve j e c i dos , t rabajando todavía algunos años con copioso f r u -
to. P e r o al f i n , su estrema ancianidad, sus fat igas apostólicas y 
sus escesivas penitencias l legaron á deb i l i t a r , y aun á consumir 
todas sus fuerzas; de manera , q u e se halló imposibi l i tado de c u m -
pl i r con las precisas obl igaciones del ministerio ep iscopa l ; y su-
plicó intensamente al S e ñ o r , q u e si no era su voluntad sacarle 
todavía de este m u n d o , se dignase por lo menos provee r l e de 
un aux i l i a r , q u e pudiese suplir la debi l idad de un v ie jo de ciento 
y doce años. O v ó l e Dios b en i gnamen t e , inspirando á S . A l e -
jandro , obispo de F lav iada en la Capadoc ia , que fuese en p e r e -
gr inación á visitar los santos lugares de Jerusa len , y una vision 
que tuvo le conf i rmó en este pensamiento. L a misma víspera de 
su entrada en la santa ciudad reve ló Dios á S . Narciso y á muchos 
de sus c l é r i gos , (pie el d ia s iguiente al mismo romper del dia 

entraría en la iglesia un obispo es t ran j e ro , el cual habia de ser 
coadjutor y sucesor del patriarca Narciso. Pasaron toda aquel la 
noche en oracion, y al amanecer se o y ó una milagrosa voz , que 
clara y dist intamente los decía saliesen á recibir al que estaba 
destinado para obispo suyo. Salieron todos , y e l p r imero con 
quien se encontraron fué con S. A l e j a n d r o , que se quedó e s -
trañamente admirado y sorprendido cuando v io delante de sí á 
todo el c lero con el santo patriarca á la f rente . In t rodujéron le 
en la iglesia con so l emn idad ; y habiéndole declarado S. Narciso 
lo que Dios los habia revelado", le r o gó q u e quisiese encargarse 
juntamente con él del cuidado de aquel la ig lesia. In fo rmado el 
pueblo d e lo q u e pasaba , acudió de tropel á juntar sus ruegos 
con los del c l e ro ; y como el santo obispo A le jandro v io tan d e s -
cubierta la voluntad del S e ñ o r , se rindió á tomar el gobierno de 
todo el rebaño bajo las órdenes d e su santo pastor. S. A l e j a n d r o , 
i lustre y a por haber confesado muchas veces á Jesucristo , y con 
el t i empo mucho mas por e l g lor ioso martir io q u e padeció en e l 
imperio de Decio , p romov ió maravi l losamente el zelo de n u e s -
tro Santo. Escribiendo a lgún t iempo despues á los antinoítas de 
E g i p t o , les dice a s í : Salúdoos de parte de Narciso, que gobernó 
esta iglesia antes de mí y ahora la gobierna juntamente conmigo, 
siendo al presente de mas de ciento diez y seis años. 

Con e f e c t o , ya no se hallaba nuestro Santo en estado de h a -
cer otra cosa que o r a r , por su estremada ancianidad. Su c o n t i -
nua unión con D i o s , la ternura de su devoc i on , el ardor d e su 
car idad , y lo dilatado é infat igable de su zelo en una edad tan 
a v a n z a d a , acreditaban bien que Dios le habia de jado tan la rgo 
t i empo en este m u n d o , solo porque la Ig les ia gozase mas años 
aquel per fecto modelo de virtudes ep iscopa les , y todos los fieles 
un cabal dechado de la mas e levada santidad. Quiso en fin el 
Señor premiar á su s iervo tan larga cosecha de trabajos , y tan 
rico tesoro de merecimientos como habia adquir ido en su di latada 
car re ra , y murió con la muerte de los justos , siendo de mas de 
ciento diez y seis años , que v i v i ó en un continuo ejercicio de t o -
das las v ir tudes cristianas. 

La misa es en honor del Santo, y la oracion la siguiente: 

Suplicárnoste, Señor , q u e o i - que así como él te sirvió d igna-
gas benignamente las súplicas men t e , nos l ibres d e nuestros 
que te hacemos en la s o l e m n i - pecados por sus merec imientos, 
dad de tu bienaventurado c o n - Po r nuestro Señor , etc. 
l'csor y pontí f ice Narc i so , para 



La Epístola es del cap. 5 de la de S. Pablo á los hebreos, ij 
la misma que el dia x i v , pág. 275. 

R E F L E X I O N E S . 

Para ofrecer sacrificios por los pecadores. E l sacrif icio d e la 
n u e v a l ey hace inf initos escesos en mér i to y en v ir tud á todos 
los sacrificios d e la l e y an t i gua . Inst i tución en t e ramen t e d iv ina , 
oblac ion s a n t a , v íc t ima d e inf ini to p r e c i o , mmolac ion de l cue rpo 
y s a n g r e adorab l e de l h o m b r e D i o s , pont í f ice i gua l e n todo a 
D ios m i s m o ; ¿ p u e d e i m a g i n a r s e sacrif icio mas d i v i n o , ni mas 
d i g n o d e nuestro cu l t o? T o d o e s t o s e hal la j un to en el santo s a -
cri f ic io d e la misa. N o solo e s este sacri f ic io el acto mas p e r f e c t o 
de r e l i g i ó n ; e s , por e s c e l enc i a , la marav i l l a d e la misma r e l i -
g i ó n - es p o r dec i r lo a s í , e l c ompend i o d e toda e l l a . T o d o s los 
sacri f ic ios de la l e v a n t i g u a , aunque tan a u g u s t o s , e ran no mas 
q u e oscura s o m b r a , d é b i l , impe r f e c t a figura de la m a j e s t a d , de 
la d i gn idad , d e la esce lenc ia del sacri f ic io d e la nueva l e v . Es 
la misa p r op i amen t e el tesoro de la I g l e s i a : es el e smero d e la 
sab idur ía v d e la miser i cord ia de D i o s : ¡ con q u é respe to se debe 
asistir á e l l a ! ¡ p e r o con q u é pureza d e v i d a ! ¡ c on q u e f e ! ¡ c on 
qué f e r v o r ! ¡ c on q u é d e v o c i o n ! ¡ c on qué modes t i a ! ¡ c on q u e 
« r a v e d a d y ma jes tad d e b e e l sacerdote ce l ebrar es te adorable 
sacrif icio ! ¡ c on qué p r o f u n d a r e l i g i ón se ha d e presentar en el 
a l t a r ! L a Escr i tura d ice q u e Sa l omon sacrif icó al Señor ve in te y 
dos mi l b u e y e s , c iento y v e i n t e mil o ve j as y carneros en la s o -
l emn idad de ' la dedicación d e l t emp lo . L a Ig l es ia cuenta mas de 
v e i n t e mi l l ones de m á r t i r e s , q u e hab iendo de r ramado su s a n -
are por la f e , fue ron otras tantas v í c t imas sacr i f icadas al D ios 
v i v o . ; P u e s qué honra no le t r ibutará también el sacri f ic io v o -
luntar io d e todas las c r i a t u r a s ? Con todo e s o , lodos los actos de 
re l i g i ón , y muchos otros m a s per fec tos q u e pud ie ran hacer las 
cr iaturas mas n o b l e s , son m u y i n f e r i o r e s , no t ienen la m e n o r 
proporc ion con la escelencia de l incruento sacrif icio d e Jesucristo 
en el ara del a l tar . M a s se le honra á D ios con una sola m i s a , 
que le pud ieran honrar todas las obras de los ánge l es y d e los 
h o m b r e s , por f e r v o r o s a s , p o r pe r f e c t a s , por heroicas q u e f u e -
sen. L a inmaculada hostia q u e se o f r e c e en el d i v i no sacri f ic io , 
es d e un m é r i t o p roporc ionado á la majestad del mismo D i o s a 
qu ien el sacri f ic io se o f r e c e . ¿ E s t á D ios i r r i tado con nosotros? 
; tenemos necesidad de n u e v o s aux i l i o s ? ¿ g e m i m o s b a j o el v i o -
lento v u g o de las pas i ones? ¿des fa l l ecemos al r igor d e obs t i na -
das y g raves en f e rmedades ? ¿ tenemos que rendir grac ias á Dios 

por nuevos bene f i c ios? ¿ h a l l á m o n o s a l canzados , y todav ía con 
obl igac ión d e sacrif icar á la d iv ina just ic ia? Pues en solo el s a -
cr i f ic io d e la misa encont ra remos r emed io á todas.estas n e c e s i -
dades , y sobradís imo caudal para salir d e todas nuestras d e u -
das. Es ' l a misa el r emed i o u n i v e r s a l , el árbol d e la v ida y d e la 
i nmor ta l i dad ; p o r q u e en el la rec ibe D ios el h o m e n a j e d e su q u e -
r ido l l í j o , en qu i en t iene sus complacencias. Es una v íct ima q u e 
desarma su có lera : es un sacri f ic io d e propic iac ión q u e no pue -
de de ja r d e a c e p t a r , á lo m e n o s , p o r par te de la misma v i c t ima. 
¡ B u e n D i o s , con q u é ansia deb ie ran los fieles asistir á e l l a ! ¡ y 
cuánta es la d i gn idad de los sacerdotes , respetab le aun á los á n -
g e l e s m i s m o s ! \ p e r o cuál d e b e ser su pureza , su f e , su d e v o -
c i o n ! 

El Evangelio es del cap. 24 de S. Mateo. 

E n aque l t i empo di jo J esúsá 
sus disc ípulos : Velad p o r q u e 
n o sabéis en q u é hora ha d e 
v e n i r vues t r o Seño r . Sabed , 
pues , e s t o , q u e si el padre d e 
fami l ia supiera la hora e n q u e 
había d e ven i r e l l adrón , v e -
laría- c i e r t a m e n t e , y no p e r -
mit i r ía minar su casa. P o r tanto 
estad también vosotros p r e v e -
nidos , po rque el H i j o de l h o m -

bre v endrá e n la hora q u e no 
sabéis. ¿ Qu ién piensas es s ier -
v o fiel y p rudente á qu ien su 
señor const i tuyó sobre su f a -
mi l ia para q u e les d é á t i empo 
e l sustento? B i enaven tu rado el 
s i e r v o , á qu i en su señor cuan-
do v e n g a encuent re obrando d e 
esta manera . O s d i g o d e v e r -
dad q u e l e dará la a d m i n i s t r a -
ción d e todos sus b ienes . 

M E D I T A C I O N . 

De esto que se llama mundo. 

P U N T O PRIMERO.—Considera q u e es cosa b ien estraña que h a -
blándose tanto de l m u n d o , teniéndose tantos miramientos por el 
m u n d o , poniéndose tanto cuidado en ag radar al m u n d o , t e m i é n -
dose tanto d isgustar le , no se ap l i quen los hombres á conocer 
qué es eso q u e se l lama mundo , y á e x a m i n a r si acaso se d i s c u r -
r e sobre preocupac iones f a l s a s , si los t emores son bien ó mal 
fundados , si este ídolo no es mas q u e una fantasma; en una p a -
labra , sí lo que se l lama mundo es una cosa que merezca ser t e -
m i d a , y á la cual se hayan d e sacrif icar los b i enes , la qu ie tud y 
la misma a l m a ; e n fin, si el tal mundo es un ob je to d igno d e 
ser tratado con tanta c ircunspección y con una e terna c oudesc en -



dencia. ¡ C o s a r a r a ! no se propone verdad de r e l i g i ó n , máxima 
del E v a n g e l i o , q u e no se haya de consultar con el espíritu del 
m u n d o , que no se ape le á s u tribunal. Por lo común la doctrina 
de Jesucristo h a d e pasar por su e xamen . Asústese en buen hora 
la conciencia , c ondene , prohiba D i o s , todo está suspenso, mien-
tras el oráculo de los mundanos no da su parecer . T odo se arre-
g l a , por decir lo así, según sus interpre tac iones ; l odo cede á sus 
costumbres y á sus l e y e s ; todo se acomoda á sus máximas. El 
mundo q u i e r e , e l mundo condena , no sufre el m u n d o , el m u n -
do no aprueba. Santo D i o s , ¡ q u é l engua je es este entre los q u e 
hacen profes ion de cr ist ianos! ¡ y qué vergüenza de los cristianos 
el usar de este l engua j e ! El mundo quiere ó no quiere . Y en 
suma, ¿ q u i é n es ese m u n d o , cuyo imper io cslá tan es tend ido . 
cuvo poder es tan universa l , y cuyas decisiones son oráculos? 
Si ese mundo moral es una fantasma, q u e solo t iene ser en la 
imag inac ión , ¿ no seremos unos insensatos en for jarnos un amo 
tan incómodo , "sin mas sustancia ni subsistencia q u e las fantasias 
de o t r o s ? ¿ e n f igurarnos un ídolo f o rmidab l e , compuesto y f a -
bricado de nuestras propias ¡deas ? Pe ro si ese mundo es alguna 
cosa r e a l , ¿ q u é derecho l iene para imponernos l eyes tan duras? 
¿ q u i é n l e dio esa autor idad? ¿ d e donde le v ino la jur isdicc ión? 
¿ y por qué fatalidad hemos de ser nosotros esclavos suyos? 
C ie r tamente cuando se discurre sin pasión y sin preocupac ión ; 
cuando se examina de cerca qué cosa es ese m u n d o , debiéramos 
indignarnos contra nosolros mismos por haber hecho tanto caso 
de e l , siendo el jugue te y la burla de su capricho. 

P U N T O SF.GONDO. — C o n s i d e r a que este m u n d o , que e j e r ce tan 
absoluto dominio en los entendimientos y en los corazones, h a -
blando en p rop i edad , no es otra cosa que esa bulliciosa mult i tud 
de hombres de d i ferentes g e n i o s , incl inaciones y gus tos , que no 
acomodándose con las máx imas de Jesucristo, no tienen otro íin 
que su in te rés , no reconocen otra reg la para gobernarse que la 
de sus pasiones, ni otro objeto de sus ansias que los b ienes , las 
honras , los deleites y los gustos de esta v i d a ; g e n t e , por lo c o -
mún , d e un espíritu vano , a t r onado , turbu lento , de un corazon 
corrompido v de una ambición sin m e d i d a ; ocupada únicamente 
en cien fr ivo las bagate las , sin gusto para cosa de sustancia, l le-
vándosele lodo la apar iencia , y apacentándose de quimeras . 
Hombres en quienes muchas veces no se halla otro mér i to que 
el de su vest ido , el de sus g a l a s , el de sus ricas t e l a s , el de sus 
br i l lanteces , y que por la mayor parte solo son hábiles en el ar le 
de engaña r : teniéndose por uias discretos los q u e saben mejor 

aprovecharse de las desgracias a j enas ; y por mas dichosos los 
q u e tienen mas habilidad para d i s imu la r l a s prop ias , cubriendo 
con un esparcimiento superficial y ester ior sus d isgustos , c u i d a -
dos v amarguras. G e n t e , en f i n , que toda hace profes ion de no 
ser d e v o t a , " y á f avor de tan vergonzosaconfes ion se imagina con 
derecno para insultar á la v i r tud mas e j e m p l a r , para burlarse 
impía y escandalosamente d e las mas santas devoc iones ; que h a -
ce ostentación de sus desórdenes, y aun de no tener re l ig ión, sino 
por bien parecer y por costumbre. Es el mundo un gran teatro 
donde los hombres se burlan los unos de los otros. A l g u n o hay 
que es la risa de todo el pueblo , y está en la intel igencia de q u e 
todo el mundo le admira. Re ina en el mundo despóticamente una 
mult i tud de jóvenes aturdidos y d iso lutos , de mujeres vanas , 
esparcidas y l ibres , todas ellas" de una reputac ión , por lo m e -
nos, muy dudosa. Ese confuso monton de corazones estragados es 
el que juzga abso lutamente ; es el que condena ó aprueba según 
su estravagante capricho. Y estos son aquellos formidables censo-
res á quienes temen tanto esos hombres de ju ic io ; estos aquel los 
amos imaginarios á quien tanto rezelan disgustar esos hombres 
de bien. Este es aquel g r a n d e , aquel bello mundo, que pre ten-
de ser árbi tro de la for tuna de los hombres ; y si le hemos d e 
creer á é l , de la felicidad de todo el g éne ro humano. A la v e r -
dad , ¿ p u e d e subir mas de punto la pobreza del humano e n t e n -
d im i en to , que f igurarse él mismo un horroroso monstruo de un 
fantasma fabricado á su placer ? ¿ R e s p e t a r , contempor i zar , y 
aun l legar á temer el juicio de unos hombre s , de quienes m u -
chas veces se hace un alt ís imo desprec io , y que de cierto no m e -
recen nuestra estimación ? 

A h S e ñ o r , ¡ V qué dolor es el mió por haber hecho tanto ap r e -
cio hasta a q u í , á costa de mi sa lvac ión, de ese ridículo f a n t a s -
m a ! N o , mi D i o s , y a no temeré mas á ese m u n d o ; y a t rataré 
todas sus máximas con todo e l desprecio que m e r e c e n ; y espero , 
con vuestra d iv ina g rac i a , que e l mundo no tendrá ya entrada , 
ni aun se arr imará á mi corazon. 

J A C U L A T O R I A S . — S í , S eño r ; es mucha v e r d a d , y me g lor io de 
decirlo : y a no soy de este mundo. ( J o a n n . 8.) 

Quien ama al m u n d o , no ama á Dios. [Joann. 2.) 

P R O P O S I T O S . 

1 Nos ind ignamos, y con sobrada razón, contra la impiedad 
de aquel insensato pueb lo , que habiendo sido él mismo test igo 



de los mi lagros que Dios acababa d e obrar en favor s u y o , c o l -
mado de sus beneficios, é in fo rmado por sus propios ojos de las 
maravi l las del Omnipo ten te , se deshace de lo mas precioso que 
t i ene , entrega todas sus j oyas para que se fundan y se fabr ique 
de ellas un becerro de oro", á qu i en reconoce por su Dios. P e r o , 
S e ñ o r , ¿somos nosotros menos i n g r a t o s , menos locos cuando sa -
cri f icamos nuestras mas esenciales ob l igac iones , nuestra sa lva-
c ión, nuestra r e l i g i ou , nuestra a l m a á las l eyes y á las vanas m á -
ximas del mundo , cuando por él os dejamos'á vos ? A v e r g ü é n z a -
te delante de Dios de tu in f i de l i dad ; detesta tu pobreza de juicio, 
tu bajeza de ánimo en haber d e f e r i do hasta aquí al imaginar io 
capricho de ese fantástico mundo , y de haberle pre f e r ido á tu 
Dios. A presencia de tus h i j o s , de lante de tu famil ia y de tus 
criados no dejes pasar ocasion de poner los á la vista qué cosa tan 
ridicula es esto que se l lama m u n d o , y el n ingún caso que debe 
hacerse de él . 

2 Jamás uses aquellos modos d e hablar tan comunes hoy e n -
tre las gentes del mundo : El mundo no aprueba esto; esto es la 
moda; hoy no se estila esto en el mundo; el mundo dice; el 
mundo condena; estamos en el mundo; es menester vivir como el 
mundo. Mi D i o s , ¡ y qué poco cristianos son estos modos de pen-
sar y estos modos de hab la r ! D i g a m o s por el cont ra r i o : Dios 
quiere, Dios nos pide, el Evangelio condena, Dios desaprueba, 
Dios manda esto ó lo otro. 

D I A X X X . 

M A R T I R O L O G I O . 

E L TRÁNSITO DE DOSCIENTOS Y V E I N T E SANTOS MÁRTIRES, en Africa. 
E L MARTIRIO DE SAN M A R C E L O , centurión, en Tánger en la Mauri-

tania; el cual siendo degollado alcanzó la corona del martirio en tiem-
po de Agricolao teniente del prefecto del pretorio. (Véase su historia 
en las de hoy.) 

Los TRECE SANTOS MÁRTIRES, que con los santos JUL IANO , E C N O Y 
M A C A R I O , padecieron en tiempo del emperador Decio, en Alejandría. 

S A N T A EUTROPIA , mártir, en la misma ciudad; la cual visitando los 
mártires, siendo con ellos cruelmente atormentada, entregó su alma 
al Criador. 

S A N S A T U R N I N O , mártir, en Caller en Cerdeíía; el cual en !a perse-
cución de Diocleciano, por orden del presidente Bárbaro fué deso -
llado. 

S A N M Á X I M O , mártir, en Apamea de Frig ia, en tiempo del mismo 
Diocleciano. 
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LOS SANTOS MÁRTIRES CLAUDIO, LUPERCIO Y VlCTORIO , llijos lie SaU 
Marcelo centurión, en León en España; los cuales en la persecución 
ele Diocleciano v Maximiano fueron degollados por orden del presiden-
te Diogeniano. (Véase su historia en las de hoy.) 

E L MARTIR IO DE LOS SANTOS C E N O B I O , obispo, y CENOBIA SU herma-
na, en Egea en Cilicia : en tiempo del emperador Diocleciano y del 
presidente Lysias. 

S A N TEONESTO , obispo, martirizado por tos arríanos, en Aluno. 
S A N L U C A N O , mártir, en París. (Según una antigua tradición, este 

Santo fué martirizado en L o g n y , lugar del país deOr leans, al princi-
pio del siglo v . Sus reliquias fueron despues trasladadas a la catedral 
de Par ís , cuyos habitantes tenían áeste Santo en eslraordinana devo-
ción , y en las calamidades públicas acostumbraban sacar en proce-
sión sus sagradas rel iquias, junto con las de Sta. Genoveva . ) 

S A N S E R A P I O N , obispo, en Antioquía, muy insigne en doctrina. (Eu-
sebío v S. Jerónimo alaban mucho su sabiduría y su zelo por la defen-
sa de la verdad. Escribió y publico un libro contra Montano, y otro pa-
ra refutar el supuesto Evangelio del apóstol S. Pedro. Murió en paz im-
perando Caracal la, el año 211.) 

S A N G E R M Á N , obispo y confesor', en Capua; varón de gran santi-
dad , cuya a lma, cuando él espiró, fué vista por S. Bemlo volar al cie-
lo enlre coros de ángeles. 

S A N G E R A R D O , obispo, en Potenza en la Lucania. 

S A N T A P E L A G I A , P E N I T E N T E . 

HACIA la mitad del quinto s ig lo , es d e c i r , por los años de 453 , 
re inando el g rande y rel igioso emperador Marc i ano , dio el 

Señor á su Iglesia uno de" los mas i lustres e jemplos de su inf inita 
misericordia con los pecadores en la persona de P e l a g i a , una de 
las mas insignes pecadoras que se v i e ron en el mundo. 

Habiendo convocado en Ant ioqu ía su patriarca M á x i m o un con-
cilio provincial de todos los obispos sufragáneos suyos , concurrió 
á él Nono , uno de los prelados mas santos de su siglo. Fué monge 
del cé lebre monasterio de Taheñas en la T e b a i d a , de donde le sa-
caron por la fama de su eminente v i r tud para hacerle obispo d e 
Edesa en Mesopo tamia , y de aquí fué trasladado á la silla de 
Heliópol is en Sir ia , cerca del monte L í b a n o , donde convirt ió á la 
fe innumerables sarracenos y otras naciones idólatras. En todas 
partes hacian portentoso fruto sus sermones ; porque en é l todo 
predicaba su compos tura , su modes t i a , su semblante estenuado 
por sus continuas peni tenc ias , su humi l dad , y.hasta sus mismos 
modales llanos y senci l los ; pero s i empre respetables. 

U n d i a e n que estaban sentados á la puerta de la iglesia del 
márt ir S. Julián el patriarca, el obispo Nono v otros ocho p r e l a -
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dos de los que habían concurrido al conc i l i o , r o gó el patriarca á 
S. Nono q u e los hiciese una especie de plática espir i tual . E j e c u -
tólo al punto ; y habló con tanta elocuencia y con tanta inocion , 
qué á todos los tenia como embe lesados ; pero al mismo t iempo 
que l e estaban oyendo con la mayo r suspensión, pasó por delante 
de el los una cé lebre cortesana l lamada Pe lag ia . Era la pr imera 
comedíanla de la ciudad d e A n t í o q u í a , famosa por su estraordí-
naria hermosura ; pero mucho mas por los desórdenes de su l i -
cenciosa vida. L lamábanla la Margarita , que en el idioma del 
país signif icaba la Perla, ó por su rara bel leza , ó porque s i e m -
pre se presentaba cubierta de pedrer ía. A q u e l día se habia a d o r -
nado con todo el pr imor y con lodo el arte que la pudo dictar el 
deseo de parecer bien. Éslaba soberbiamente ves t ida ; pero con 
tanla inmodestia como ostentación : el cabello arti f iciosamente 
r i zado , e levada la cofia con cuidadoso desden , sin ve lo en la ca -
beza , v- el costado por una y otra parte con todo el desahogo que 
le s u g e r í a l a indecencia. Iba montada en una orgul losa ínula para 
es tar °mas descubierta á los ojos y á la provocac íon ; y acompaña-
da de un g ran tren de doncel las y de pa jes , caminaba como en 
t r i u n f o por aquel la g r an ciudad. Escandalizáronse los obispos , y 
apartaron los ojos de un objeto tan pel igroso como profano. Solo 
el santo obispo .Nono , contra su costumbre , la estuvo mirando 
l i jamente todo el t i empo que la pudo alcanzar la vista, y luego 
que se le ocultó , esc lamó deshecho en l ág r imas : ¡Ali, herma-
nos míos, y cuanto temo que esta mujer que pone tanto cuidado 
en agradar á los hombres, algún dia ha de ser nuestra condena-
ción, por el poco cuidado que nosotros ponemos en agradar á 

^ R e t i r ó s e despues á la posada con su diácono, que escribió toda 
esta histor ia; postróse en t i e r ra , y l l o rando , g imiendo y dándose 
fuertes go lpes de p e c h o , d e c i a : Señor, tened misericordia de 
este pobre pecador. Veis allí una miserable criatura que gasta los 
dias en componerse; que emplea lo mas engañoso del arte lo mas 
brillante lo mas precioso de la tierra para hacerse agradable a 
los oios de los hombres , para dejarse amar de ellos; y yo sacer-
dote'' lio obispo, ¿quécuidado pongo en adornar mi alma con la 
qala'de las virtudes? ¿qué tiempo gasto en purificar mi corazon 
para presentarle á <:os, y para que merezca vuestro agrado? Se-
rá posible que aquella infeliz mujer tenga mas i ndustria para ha-
cerse amar de los hombres, que yo para merecer ser amado de m 
Dios' Pasó el santo obispo lo restante de la noche Heno de dolor 
y de compunción, mostrándose inconsolable por su imaginaria i n -
dolencia , descuido y fr ialdad. 

i i „ c'io-nípnte tuvo S. Nono una misteriosa v i s i ón , (pie 
h n f l , S n D el cual cuidó de trasmitirla á la pos t e r i -

p J e c i ó m e í ' d i o que estando ce lebrando en el a l t a r , 
i ai A » íw fa l red edo r de mí una paloma cubierta de « n a s q u e -

S lo d ? , % t r d d e s p e d i a de sí un U r in to l e rab l e ; y por mas 
m . ? V o la esoantaba , ella s iempre me vo lv ía a inquietar hasta 
(me e° diácono di jo que saliesen los catecúmenos., y entonces 
tam bien desaparecí ó la paloma. Despues de la m i sa , y dadas 
l a c i a s queriendo vo l ve r á casa, encontré la misma paloma en 
f l S l Je la puer ta ; parec ióme que la t o r n e e n la mano , y que 
habiéndola metido en una gran taza llena de agua , se quedo 
bhnca como la misma n i eve sin rastro de mancha a lguna; y l o -
mando de repente el vue lo hacia el c i c l o , desapareció de mis 
o jos Q u i e r a S í S e ñ o r , añadió el Santo , declararnos lo que esto 

S , S Era domingo el dia s igu iente , y habiéndose juntado en la 
iglesia todos los obispos para celebrar los divinos misterios, c o n -
cluido el Evangel io se presentó el patriarca a S. N o n o , y le 
rogó repartiese al pueblo el pan de la palabra dt> D i o s , e s p i l -
lándo le el sagrado texto que se acababa de leer. Era prodig ioso 
el concurso; porque á la solemnidad del día la celebridad del 
concil io, v con la noticia de que predícaba S. N o n o , habían con-
currido todos los fieles y todos los catecúmenos de la ciudad. 
Subió al púlpito el santo ob ispo , y predico con tanta energ ía 
acerca de las grandes verdades de la r e l i g i ón , sobre el sumo 
mal del pecado v el infinito tesoro de la misericordia de D ios , 
que todo aquel inmenso auditorio se deshacía en lágrimas. H a -
llábase dichosamente en él la famosa cortesana P e l a g i a , que en 
otro t iempo se había alistado entre los catecúmenos; pero s u f o -
cados v a en ella por su licenciosa v ida todos los piadosos m o v i -
mientos de re l i g i ón , solo habia concurrido á la iglesia por mera 
curiosidad. Mas 'quiso la gracia hacer aquel la ilustre conquista , 
v tocó ef icazmente su corazon. Mov ió la tanto lodo lo que aca-
baba de o í r , que no pudo reprimir las lágr imas ; y luego que el 
predicador se ret iró á su posada, le escribió un billete en estos 
precisos términos : 

AL SANTO D ISC ÍPULO DE JESUCRISTO , LA PECADORA Y ESCLAVA DEL 
D E M O N I O . 

He oído decir que'tu Dios bajó del cielo á la tierra para la 
salvación délos hombres, y que aquel á quien los querubines no 
se atreven á mirar por respeto, se dignó conversar con los pe-
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cadores y con los publícanos, sin desdeñarse de hablar con una 
samaritana y con una insigne pecadora. Si eres discípulo de tal 
maestro, no desprecies a una infame cortesana como yo soy, y 
no me nieguts el bien y el consuelo de tener contigo una confe-
rencia para poder hallar gracia por tu medio con Jesucristo 
nuestro Salvador. 

Mostróse pasmado N o n o cuando l eyó esta car ta , y temiendo 
algún lazo del demonio por el artificio de una muje r tan p e l i -
g r o s a , la respondió que Jesucr isto , su div ino maes t ro , no i g n o -
raba lo que ella e r a , y conocía per fectamente todo e l inter ior de 
su corazon: q u e por lo" demás no pretendiese tentar le , pues aun-
que - e ra s iervo de D j o s , era pecador , y tenia muy conocida su 
m i s e r i a ; y en fin, que si su intención era santa, le "podría hablar 
cuando gus tase ; pero no á solas, sino en presencia d e todos los 
obispos. L u e g o que Pe lag ia recibió esta respuesta , vo ló á la i g l e -
sia de S. Ju l ián , y encontrándole entre los demás pre lados del 
conc i l io , se arro jó á sus pies en presencia de todos , regóselos 
con sus lágr imas , q u e derramaba á torrentes, y con v o z angus-r 
t i a d a , interrumpida de sollozos y suspiros, le pidió el bautismo. 
Representó la el santo obispo que los sagrados cánones prohibían 
administrar este sacramento á los pecadores públ icos, y especia l -
mente á una pública cortesana como era e l l a , mientras no renun-
ciasen su vida l icenciosa, y no diesen pruebas suficientes de no 
vo l v e r á atollarse en sus ant iguos desórdenes. P e l a g i a , que se 
mantenía s iempre postrada á los pies del santo ob i spo , l e r e s -
pondió : Padre, mis lágrimas son las mejores fiadoras de la 
sinceridad de mi conversión; y pues Dios me ha conducido á 
tus pies, queriendo servirse de tí para lavarme de mis pecados, 
mira no te pida cuenta de que dilates mas tiempo admitirme 
en el número de sus esposas. Conoció el Santo por sus ins t an -
cias la sinceridad de su mudanza ; y siendo de parecer todos los 
obispos que no debia negar la lo q u e pedia con tales muestras de 
cont r i c i ón , y con tan e jemplar perseverancia , no pudo resistirse 
mas á concedérselo. Mientras tauto se dió parte al patriarca de 
todo lo que pasaba, y se le pidió su permiso para administrarla 
los sacramentos, rogándo le al mismo t iempo que e l ig iese a lguna 
virtuosa matrona para cuidar de tan ilustre neól i ta. Admi rado e l 
patriarca de tan no esperada conversión, dió mil gracias al S e -
ñor , y rogó á una virtuosa señora , por nombre R o m a n a , muy 
conocida en toda la ciudad por su eminente v irtud y por su con -
tinuo ejercicio en todo género de buenas obras , q u e t omase á 
su cargo aquel la nueva ovej i ta que iba á entrar en el rebaño , 
queriendo ser su madrina. La virtuosa señora , fuera de sí de 
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g o z o por la ocasion que se la venia á las manos de ejercitarse 
en tan buena ob ra , corr ió á la iglesia de S. Julián , y abrazó 
t iernamente á la dichosa Pe lag ia . Despues que S. Nono la e s -
pl icò los principales misterios d e nuestra r e l i g i ó n , de que y a se 
hallaba bastantemente instruida, la preguntó cómo se l l amaba : 
Mis padres, r e spond i ó , me dieron el nombre de Pelagia ; des-
pués, ó por mi vanidad, ó por la riqueza de mis galas, dieron 
en llamarme Margarita; tú, padre mio,, podrás ponerme el 
nombre que mejor te pareciere. Hízola S. N o n o los exorc ismos 
acostumbrados ; y habiéndola bautizado con el nombre de P e -
lag ia , la c o n f i r m o , y la d ió la sagrada comunion. D i ce e l h i s t o -
r iador de su v i d a , que cuando el santo obispo vo lv ió á casa , 
despues de una función tan l lena de consuelo , no cabiendo en e l 
pecho la a legr ía le d i jo á su d iácono : Hermano carísimo, este dia 
es muy solemne para nosotros; no le he tenido de mas gusto en 
toda mi vida, y así es menester que todo huela á fiesta ; hoy, 
contra nuestra costumbre, has de guisar las legumbres con acei-

Je, y hemos de beber un poco de vino. L u e g o que se sentaron á 
la mesa hizo el demonio un espantoso ruido en la posada ; o y é -
ronse au l l idos , gr i tos f o rmidab l es , y entre el los una triste y 
pavorosa v o z , que d e c í a : ¡Oh, y lo que me hace padecer este 
maldito viejo! ¿No le bastaba haber convertido y bautizado á 

. treinta mil sarracenos, y después á toda la ciudad de Helió-
polis? No contento con todas estas conquistas que has hecho á tu 
Dios á costa mia, me vienes ahora á quitar una cortesana, que 
ella sola me desquitaba de todas mis pérdidas : ¡ no reventarás 
tú, viejo maldito! Conociendo el Santo el art i f ic io del d e m o n i o , 
no hizo mas que reírse y hacer la señal d e la c r u z , con lo que le 
hizo ca l la r , y l e echó de all í . 

Mientras tanto restituida Sta . P e l a g i a á su casa como una 
nueva Griatura, repar t ió entre los pobres todas sus joyas y t o -
dos sus bienes sin reservar nada para s í , y dió l ibertad á l o -
dos sus esclavos. Aque l l a s pr imeras noches tuvo mucho que p a -
decer del espír i tu de las tinieblas ; pero instruida de su santo 
d i r e c t o r , con la señal de la cruz y con los dulcísimos n o m -
bres de Jesus y de M a r í a , puso en fuga á todo aque l ejército in-
ferna l . 

Ocho días despues de jó la túnica b lanca , trocándola por un 
c i l i c i o , y cubierta con un manto q u e la dió el santo pre lado , se 
salió secretamente de la ciudad de A n t i o q u í a ; t omó el camino 
de Jerusalen , y se fué á encerrar en una g ru ta del monte O l i -
v e t e , donde todos la tuvieron por un solitario j o v e n l lamado 
P e l a g i o , y con este nombre hizo una vida m u y pen i t en t e , e n t r e -



gada á las mayores auster idades, y pasándola en continua o r a -
ción. Concluido el concilio de A n t i o q u í a , se ret i ró S. N o n o á He -
liópolis sin descubrir á nadie el paradero de su ilustre pen i t en ta , 
aunque ya lo sabia por div ina reve lac ión. Su diácono Jacobo , 
que le acompañó al conci l io, y nos de j ó escrita toda esta historia, 
deseó ir en peregr inación á Je rusa l en , y pidió licencia al santo 
obispo. Diósela S. N o n o ; pero l e encargó que en l legando á la 
santa c iudad , se informase de un solitario l lamado P e l a g i o , que 
habitaba en el monte de las O l i v a s ; y que no se vo lv iese sin 
traerle noticias d e él . N o se o l v idó Jacobo del encargo , y luego 
que l l egó á Jerusa len , preguntó por el solitario Pe lag io . D i j é -
ronle que era un ánge l en carne m o r t a l ; asombro de todo aquel 
país por su eminente santidad , y tenido por prodig io de p e n i -
tenc ia ; que despues de cuatro años que se habia encerrado en 
una especie de sepu l tura , solo se al imentaba de algunas raices 
insípidas que brotaban en el des i e r t o , sin otra conversación (pie 
con Dios y con los ánge les . Part ió Jacobo á ver al sañto solita-
r i o , y l e ' h a l l ó e n una celdilla abierta en el mismo peñasco, sin-
otra abertura que la de una ven tan i l l a , la cual estaba casi siem-
pre cerrada. Como iba en el concepto de encontrarse con un 
h o m b r e , no le pasó por la imaginación que pudiese ser Pe lag ia . 
P o r otra parte estaba la Santa tan des f i gurada , los ojos tan 
hundidos y tan apagados con sus l ág r imas , el semblante tan 
seco y tari descarnado al r i gor de sus penitencias, la tez y el 
aire tan alterado y tan m u d a d o , q u e le seria imposible cono-
cer la , aun cuando hubiese ¡do con aque l la duda. Díjola Jacobo 
q u e venia de parte del obispo N o n o , cuyo diácono era é l : Nono 
es un santo, respondió la San ta , y (lile que me encomiende á 
Dios: con lo cual cerró prontamente la ven tana ; y Jacobo o y ó 
(pie comenzó á rezar tercia. Vo lv ióse éste á Jerusalen l leno de 
admiración y de consuelo por haber v isto aquel prodig io , y des-
pues de haber visitado los santos tuga res , como también muchos 
monaster ios , donde no se hablaba de otra cosa que de la san-
tidad del solitario P e l a g i o , no quiso restituirse á Siria sin h a -
berle hecho segunda v is i ta; l l egó á la c e l d a , hizo ruido para 
que le o y e s en , y v iendo que nadie pa rec í a , esclamó : Siervo de 
Dios, hazme la caridad de dejarte ver. Como nadie respondiese , 
volv ió al día s igu iente , y sucediéndole lo m i s m o , repit ió lo p r o -
pio el tercer d ia , en el c u a l , v iendo q u e tampoco le r e s p o n -
dían , tuvo la curiosidad de asomarse por la ventan i l l a , que e s -
taba entreabier ta , v v i ó que estaba muerto el imag inado so l i -
tario. Acudió prontamente á dar parte de lo que pasaba á los 
solitarios del contorno , y todos concurrieron á hacer con e l c a -

dáver los últimos oficios. Forzóse la pue r ta , y se sacó el santo 
cuerpo para emba lsamar l e ; pe ro todos se quedaron admirab l e -
mente sorprendidos cuando se reconoció que era mujer la que se 
creia h o m b r e , y luego se o y ó esclamar de todas par tes : Seáis 
eternamente alabado, mi Oios, que teneis tantos tesoros escon-
didos en la tierra; no solo entre los hombres, sino también en 
el sexo mas débil y mas delicado. Esparc ida la voz de aquel la 
maravi l la por toda la comarca concurr ió en t r ope l , así la gen t e 
de Jerusa len, como innumerables rel igiosas que estaban en los 
monasterios de los l lanos de Jer icó , y á las ori l las del Jordán , 
todas con velas encendidas , cantando h imnos , y asistiendo á sus 
exequ i a s , celebrándose éstas con la m a y o r so l emnidad ; y desde 
aquel t iempo fué muv cé lebre en toda la Ig les ia el nombre de 
Sta. Pe lag ia . Sucedió esta muerte tan preciosa á los ojos del b e -
ñor en el mes de octubre por los años de Cristo 4 6 8 , y su santo 
cue rpo , muchos siglos despues de su m u e r t e , fué trasladado á 
F r a n c i a , y depositado en el monasterio de Jonarré en el B r i é , 
diócesis de M e a u x , donde se celebra su traslación el dia 1 2 d e 
junio . (El Martirologio Romano hace mención de Sta. Pelagia 
á los 8 de octubre: véase.) 

S A N M A R C E L O C E N T U R I O N , M Á R T I R . 

SAN Marcelo centur ión , cuya memor ia ha sido s iempre cé lebre 
en España así por la heroica fortaleza con que sostuvo la d e -

fensa de la f e , como por haber sido padre de no pocos valerosos 
h i j o s , que dieron mucho honor á nuestra I g l es ia con los g l o r i o -
sos triunfos que consiguieron de los paganos , tiénese por t r a -
dición de los siglos pasados que nació en la ciudad de L e ó n , 
que despues fué cabeza v corte del re ino de su n o m b r e , y que 
en el la lloreció en la profesión militar en t iempo del presidente 
Anastasio Fortunato que la g obe rnaba , y fué e l que le env ió á 
Aure l i o A g r i c o l a n o , vicario del pre fecto Pre to r i o en la ciudad de 
T i n g i ó T á n g e r en A f r i ca donde fué mart i r i zado. 

E r a S. Marcelo centurión , esto e s , cabeza de ciento ó de ciento 
y diez soldados de una de las leg iones r omanas , bien fuese de 
ía segunda Trujana, como se l ee en las actas que publicaron 
Baronio y Ru ina r t , ó de la séptima Gemina de que hablaremos 
despues , " como conjetura R i s co , por haber residido o rd inar i a -
mente en León . Eracasadu con Sta. Non ia ó Nona . D. Lucas de 
T u v dice que tuvieron doce hijos todos már t i r es , C laud io , L u -
perc i o , Y i c tó r i co , Fa cundo , P r i m i t i v o , E m e t e r i o , Celedonio , 
Se r vando , G e r m a n o , F a u s t o , Januario y Marcial . En e l A u -



ti fonario gót ico cle.Leon que se escribió antes de aquel obispo se 
cuentan solamente los nueve primeros. Los breviar ios antiguos 
de Compóste la y de Ebora nombtan los doce como D . Lucas de 
T u y ; y genera lmente se cree en España que estos Santos tuv i e -
ron doce hijos márt ires, si bien en los nombres de el los no c o n -
cuerdan todos. 

En el año pues 298 del S e ñ o r , siendo emperadores Diocleciano 
y Max im iano , y cónsules Anic io Fausto 11 y Severo G a l o , á 21 
de jul io se celebró la exaltación de Max imiano Hercúleo al i m -
per io . E n esta solemnidad ofrecían los soldados sacrificios á los 
dioses. Y para que fuese mas solemne la func ión, hizo publicar 
un edicto el presidente Anastasio For tunato , por e l que m a n -
daba , que todos los pueblos de la provincia concurriesen á León 
e l dia que señaló para la fest iv idad. Marcelo estando delante de 
las banderas de su l e g i ó n , lastimado de ve r tanta g en t e e n t r e -
gada á la ido la t r ía , á vista de todos se quitó el c íngulo ó banda 
mi l i ta r , y d i j o : Yo solo sirvo á Jesucristo, rey de reyes y señor 
de los señores; por lo que desisto de servir á los emperadores,, 
y desprecio á vuestros dioses, que son unos ídolos mudos y sor-
dos. Si es tal la condicion de los soldados que han de ser com-
petidos á sacrificar á los dioses falsos, ved como arrojo el án-
gulo é insignias militares. Dic iendo esto arro jó también e l s a r -
miento que llevaba en la mano como divisa de su empleo ó 
g r a d o , v las armas. . 

Atón i tos dejó á los soldados la resolución de Marce l o ; pe ro 
como sus voces y sus hechos abominaban la solemnidad de un 
ac to , que creian ser el mas acepto á los príncipes del m u n d o , 
prendieron á Marce lo , v lo presentaron á F o r t u n a t o , haciéndole 
relación de todo lo ocurrido. D i ó por entonces orden e l g o b e r -
nador que lo pusiesen en la cá r c e l , hasta que se concluyesen los 
regoc i jos de la func i ón , y finalizados estos hizo que compareciese 
al consistorio donde tenia su tribunal. P reguntó l e For tunato 
l l eno de ira : ¿ Qué causa has tenido para arrojar el cíngulo 
militar, procediendo en esto contra las ordenanzas á que estas 
obligado? Y revest ido Marce lo de aquel valor y de aquel la f o r -
taleza q u e fo rman el carácter de los héroes del cr ist ianismo, l e 
respondió á presencia de lodo el pueb l o : La causa es, quesiendo 
como soy cristiano, no puedo servir sino á Jesucristo hijo de 
Dios omnipotente : por esto me he despojado de las insignias 
militares, que parece obligan a prestar sacrificio á unas deida-
des quiméricas, como son las (pie vosotros adorais.— Yo no puedo 
disimular tu temeridad, s iguió F o r t u n a t o , de la que daré parte 
al César, enviándote por ahora á mi principal Agricolano.—Daz 

lo que te parezca, contestó Marce lo ; con el bien entendido, 
que adonde quiera que vaya, haré la misma confesion de mi Se-
ñor Jesucristo. 

Env ió con efecto For tunato á Marce lo cargado de prisiones á 
la metrópol i de la Maur i t an ia , donde á la sazón se hallaba A g r i -
co l ano , y habiendo l legado á aquel la c iudad , despues d é l o s i n -
numerables trabajos é incomodidades que padeció en la dilatada 
distancia que hay desde L eón á T á n g e r , se dió parte al pre fecto 
de que el gobernador de L eón le enviaba un hombre l lamado Mar -
celo. El proceso l l evó Cec i l i o , soldado del mismo e jérc i to . Mandó 
Agi ' ico lano á uno de sus oficiales leer en alta voz el proceso que 
estaba concebido en estos términos : Anastasio Fortunato, presi-
dente de la legión Trajánica, ai D. S. Aureliano Agricolano, pre-
fecto de la Mauritania, de España y de Francia: Este soldado 
llamado Marcelo del orden del centurión habiendo arrojado el 
cíngulo militar, ha protestado delante del pueblo que es cristia-
no : ha hablado muchas blasfemias contra nuestros dioses y los 
Césares; por lo que te lo dirigimos, para que mandes observar 
lo que determine V. Celsitud. VALE. 

Le ido que fué el p roceso , preguntó Agr i co lano á M a r c e l o : 
¿Qué furor le ha preocupado para arrojar las insignias militares, 
y para proferir semejantes espresiones? — No hay furor algu-
no en los que temen al Señor, respondió el S a n t o ; y quer iendo 
el prefecto certi f icarse de la v e r d a d , continuó el interrogator io , 
p r egun tándo l e : ¿Das hablado con efecto las palabras que cons-
tan en las actas proconsulares? ¿y lias arrojado las armas? Y 
contestándolo así e l famoso centur ión , pronunció contra é l A g r i -
colano la sentencia s i gu iente : Porque Marcelo centurión ha de-
puesto el cíngulo militar, quebrantando el sacramento ó jura-
mento de su profesion públicamente; porque ha blasfemado de los 
dioses y délos Césares; y porque se ha ratificado en las pala-
bras llenas de furor que contienen las actas del tribuno, con-
viene que sea decapitado. O y ó Marcelo sin la menor alteración 
la injusta providencia del p r e f e c t o , y mostrándose agradecido 
d i j o : Agricolano, Dios te haga bien y tenga misericordia de tí. 
Y conducido al lugar del supl ic io , y puesto en orac ion, fué d e g o -
llado en el mismo dia que ent ró eñ T á n g e r , y fué presentado en 
el tribunal. Las actas de nuestras Ig les ias dicen que fué presentado 
en el tribunal el dia 29 d e oc tubre , á principios del siglo i v ; mas 
las que publicaron Baronio y Buinart dicen que el 30. El escr i-
bano que asistió á este juicio tenia por nombre C A S I A N O ; a d m i -
rado de la conslancia d e M a r c e l o , y enojado contra la crueldad 
de Agr i co lano , t iró contra el suelo el l ibro y la pluma con que 



escribía. Y al presidente que le hizo cargo de aquel a lentado, res-
pondió que no tenia mas causa para esta acción, q u e la e x e c r a -
ble sentencia que acababa de oír contra Marce lo . Mandó le e n c a r -
celar , y habiendo é l confesado la f e , en el mismo sitio donde fué • 
ejecutada la sentencia de M a r c e l o , fué degol lado contra é l y pol-
la misma causa el dia 3 de diciembre. 

Recog i e ron los cristianos e l venerab le cuerpo del. i lustre mártir 
en el silencio de la noche, y habiéndole embalsamado, le d ieron se-
pultura con la cautela que permitían aquellas edades calamitosas. 

M u y presto se estendíó por todo el mundo la g lor ia d e este 
mart ir io . Hacen de él memoria A d o n y Usuardo y Wande tbe r t o 
q u e f loreció hácia la mitad del siglo ix . Este últ imo escritor a ñ a -
de sin apoyo n inguno que junto con Marce lo padecieron otros 
doscientos ve inte már t i res ' africanos. Nuestra Ig les ia m u y de 
ant iguo celebra su fiesta. El himno de v ísperas que en su oficio 
conserva el Breviar io gó t i co , es justamente alabado por su e l e -
gancia. En L e ó n se celebra su fiesta el dia 29 de octubre , en otras 
partes h o y . Esta var iedad pende de l a q u e hay en las actas 
acerca d e f dia de su martirio. 

Después q u e D . Alonso el Católico echó los moros de L e ó n , se 
edif icó en aquel la ciudad una iglesia con la advocación de S: Mar -
celo. Edif icóla D . Rami ro 1 fuera de los muros junto á la puerta 
que se l lamó Cauriense, y despues Cureses, entre e l ant iguo 
monasterio de S. M igue l y el de los márt ires S. Adr ián y santa 
Natal ia . Reedi f icó la á fines del siglo x i el obispo D . P ed ro , y jun-
to á ella se er ig ió un hospital que aun existe . Esta iglesia es tuvo 
en poder de los reves hasta D . Sancho el G o r d o , que hizo dona -
ción d e el la á la catedral de Sla. Mar ía de R e g i a . Hállase t a m -
bién con título de monasterio en el Necro log io ant iguo L e g i o -
üense. Ahora es par roqu ia , y tiene la buena dicha de poseer el 
cuerpo del santo már t i r , traído de T á n g e r á León en t iempo de 
los r eyes católicos en el año de 1493 por la di l igencia de cierto 
presbí tero l lamado Isla. No léjos de esta iglesia hay un oratorio 
reverenciado por tradición como sitio donde estuvo la casa del 
santo mártir . 

S A N T A N O N A Ó N O N I A . 

NUESTROS historiadores t ienen comunmente recibido que el s a n -
to mártir y centurión Marce l o , cuya historia p r e c e d e , fué ca-

sado v tuvo por mujer á Sta. Nona ó N o n i a , como otros escr i -
ben. Ñ o hay noticias particulares de esta Santa en escrituras 
an t i guas , v solo se sabe de ella lo que ha conservado la t r a d i -

c i o n , que el ilustrisimo T ru j i l l o obispo de L eón re f iere de este 
modo. « . L a noble y bienaventurada Nonia fué mujer del valeroso 
centurión S. Marcelo márt i r . Tuv i e r on los dos del matrimonio 
doce hijos que lodos murieron con insignes martir ios en poder 
de crueles tiranos por la f e de Jesucristo. Y hase de c r e e r , que 
quien tan buen marido tuvo y tan santos hijos c r ió , que el la 
fuese santísima m u j e r , v que quien tan bien los había criado 
v doctrinado para la muer te por C r i s t o , los imitaría y animaría 

' c o m o la Macabea , y las santas Sinforosa y Fel icitas á los s u -
yos . Traspasóle las entrañas el cuchillo de d o l o r , porque v ió la 
muerte de su marido y de a lgunos hijos. Y viéndose ya sola ( c o -
mo en León es tradición muy rec ib ida ) , p idió ánues t ro Señor se 
sirv iese de que acabase con esta v i d a , y la l levase á gozar de sus 
infinitos bienes con su marido é hijos. Concedióselo nuestro S e -
ñ o r , y fué servido sumirla en la t i e r r a , adonde quedaron por 
su memor ia y acuerdo en esta ciudad un pozo , y una pequeñuela 
ermita v a l t a r , que han sustentado esta tradición juntamente 
con una hermandad ant igua de cofrades honrados de e l la , que t ie-
ne su advocac ión, y fundación de aquel la ermita.- ) Yaseo hace 
también memor ia de esta tradición citando á L . Marineo Siculo, 
el cual en el l ib. 5 de Reb. Hisp. pone un capítulo en que trata 
de S. Marce lo v Sta. N o n a , atr ibuyéndoles once hijos márt ires. 
Dice luego de la madre lo que se s i gue : Quos cum S. Nona vi-
disset exlinctos, unicurn filium parvulum brachio complexa, flexil 
genibus, et multis perfusa lachrymis Deum oravit, ut eam cum 
filio á vitce periculis eriperet, Et cum hoc dixisset, repente lacus 
exortus est, qui statirn matrem cum filio divimtus absorbuit. 
Cujus aquam bibentes infirmi sanantur, ubi Legionensis civitas 
circa lacum templum cedificavit, quod'S. Nona dicitur. [Risco, 
t. 54 . pag. 530.) 

L O S S A N T O S C L A U D I O , L Ü P E R C I O Y V I C T Ó R I C O , 

M Á R T I R E S ( * ) . 

rriODos los hijos del esclarecido márt ir S. Marce lo se derramaron 
1 por España , á escepcion de los tres cuya fiesta celebramos 

en este dia, C laud io , Luperc io y V i c tó r i co , á quien l laman otros 
V i c t o r i o ; de los cuales consta con mayo r certeza haber p e r t e n e -
cido á esta santa famil ia. Quedáronse pues en L e ó n , patria suya, 
donde padecieron por la f e con invencible constancia. El caso pasó 

( • ) Véanselas Actas de estos Santos Mártires publicadas_por el 
M. Risco (. 3 í , pag. 407, y lasObserv. de este historiador, ib. pag..M. 



escribía. Y al presidente que le hizo cargo de aquel a lentado, res-
pondió que no tenía mas causa para esta acción, q u e la e x e c r a -
ble sentencia que acababa de oír contra Marce lo . Mandó le e n c a r -
celar , y habiendo é l confesado la f e , en el mismo sitio donde fué • 
ejecutada la sentencia de M a r c e l o , fué degol lado contra é l y pol-
la misma causa el dia 3 de diciembre. 

Recog i e ron los cristianos e l venerab le cuerpo del. i lustre mártir 
en el silencio de la noche, y habiéndole embalsamado, le d ieron se-
pultura con la cautela que permitían aquellas edades calamitosas. 

M u y presto se estendió por todo el mundo la g lor ia d e este 
mart ir io . Hacen de él memoria A d o n y Usuardo y Wande tbe r t o 
q u e l l o r edo hácia la mitad del siglo ix . Este últ imo escritor a ñ a -
de sin apoyo n inguno que junto con Marce lo padecieron otros 
doscientos ve inte már t i res ' africanos. Nuestra Ig les ia m u y de 
ant iguo celebra su fiesta. El himno de v ísperas que en su oficio 
conserva el Breviar io gó t i co , es justamente alabado por su e l e -
gancia. En L e ó n se celebra su fiesta el día 29 de octubre , en otras 
partes hoy . Esta var iedad pende de l a q u e hay en las actas 
acerca d e f día de su martirio. 

Después q u e D . Alonso el Católico echó los moros de L e ó n , se 
edif icó en aquel la ciudad una iglesia con la advocación de S: Mar -
celo. Edif icóla D . R a m i r o 1 fuera de los muros junto á la puerta 
que se l lamó Cauriense, y despues Cureses, entre e l ant iguo 
monasterio de S. M igue l y el de los márt ires S. Adr ián y santa 
Natal ia . Reedi f icó la á fines del siglo x i el obispo D . P ed ro , y jun-
to á ella se er ig ió un hospital que aun existe . Esta iglesia es tuvo 
en poder de los reves hasta D . Sancho el G o r d o , que hizo dona -
ción d e el la á la catedral de Sla. Mar ía de R e g i a . Hállase t a m -
bién con título de monasterio en el Necro log io ant iguo L e g i o -
uense. Ahora es par roqu ia , y tiene la buena dicha de poseer el 
cuerpo del santo már t i r , traído de T á n g e r á León en t iempo de 
los r eyes católicos en el año de 1493 por la di l igencia de cierto 
presbí tero l lamado Isla. No léjos de esta iglesia hay un oratorio 
reverenciado por tradición como sil ío donde estuvo la casa del 
santo mártir . 

S A N T A N O N A Ó N O N I A . 

NUESTROS historiadores t ienen comunmente recibido que el s a n -
to mártir y centurión Marce l o , cuya historia p r e c e d e , fué ca-

sado V tuvo por mujer á Sta. Nona Ó N o n i a , como otros escr i -
ben. Ñ o hay noticias particulares de esta Santa en escrituras 
an t i guas , v solo se sabe de ella lo que ha conservado la t r a d i -

c i o n , que el ilustrísimo T ru j i l l o obispo de L eón re f iere de este 
modo. « . L a noble y bienaventurada Nonia fué mujer del valeroso 
centurión S. Marcelo márt ir . Tuv i e r on los dos del matrimonio 
doce hijos que lodos murieron con insignes martir ios en poder 
de crueles tiranos por la f e de Jesucristo. Y hase de c r e e r , que 
quien tan buen marido tuvo y tan santos hijos c r ió , que el la 
fuese santísima m u j e r , v que quien tan bien los había criado 
v doctrinado para la muer te por C r i s t o , los imitaría y animaría 

' c o m o la Macabea , y las santas Sinforosa y Fel icitas á los s u -
yos . Traspasóle las entrañas el cuchillo de d o l o r , porque v ió la 
muerte de su marido y de a lgunos hijos. Y viéndose ya sola ( c o -
mo en León es tradición muy rec ib ida ) , p idió ánues t ro Señor se 
sirv iese de que acabase con esta v i d a , y la l levase á gozar de sus 
infinitos bienes con su marido é hijos. Concedióselo nuestro S e -
ñ o r , y fué servido sumirla en la t i e r r a , adonde quedaron por 
su memor ia y acuerdo en esta ciudad un pozo , y una pequeñuela 
ermita v a l t a r , que han sustentado esta tradición juntamente 
con una hermandad ant igua de cofrades honrados de e l la , que t ie-
ne su advocac ión, y fundación de aquel la ermita.- ) Yaseo hace 
también memor ia de esta tradición citando á L . Marineo Siculo, 
el cual en el l ib. 5 de Reb. Hisp. pone un capítulo en que trata 
de S. Marce lo v Sta. N o n a , atr ibuyéndoles once hijos márt ires. 
Dice luego d é l a madre lo que se s i gue : Quos cum S. Nona vi-
disset exlinctos, unicum filium parculum brachio complexa, flexil 
genibus, et mullís perfxm lachrymis Deum oravü, ut eam cum 
filio á vitce pericnlis eriperet, Et cum hoc dixisset, repente lacus 
exortus est, qui statim matrem cum filio divinitus absorbuit. 
Cujus aquam bibentes infirmi sanantur, ubi Legionensis cintas 
circa lacum templum cedificavit, quocVS. Nona dicitur. [Risco, 
t. 54 . pag. 530.) 

L O S S A N T O S C L A U D I O , L Ü P E R C I O Y V I C T Ó R I C O , 

M Á R T I R E S ( * ) . 

rriODos los hijos del esclarecido márt ir S. Marce lo se derramaron 
1 por España , á escepcion de los tres cuya fiesta celebramos 

en este dia, C laud io , Luperc io y V i c tó r i co , á quien l laman o íros 
Y i c t o r i o ; de los cuales consta con mayo r certeza haber p e r t e n e -
cido á esta santa famil ia. Quedáronse pues en L e ó n , patria suya, 
donde padecieron por la f e con invencible constancia. El caso pasó 

( • ) Véanselas Actas de estos Santos Mártires publicadas_por el 
M. Risco t. 3 í , pag. 407, y lasObserv. de este historiador, ib. pag.-M. 



de esta manera. Cuando Diocleciano y Max ímiano publicaron la 
persecución contra la santa I g l e s i a , se hallaba en L eón el p r e -
fecto de la provincia y pres idente de la leg ión séptima G e m i n a , 
una de las instituidas por César Augus to (* ) . Desde luego mandó 
este ministro que todos los vecinos de aque l la ciudad se juntasen 
á o frecer sacrificios á los ídolos en un dia y sitio de terminado . 
N o pudo ocultarse en esta ocasion la virtud y doctrina que r e s -
plandecía en estos tres santos he rmanos , educados en el la df isde _ 
su tierna edad por S. Marce lo y Sta. Nona sus padres. Habien-
do entrado el prefecto en el pretor io que estaba á la parte 
meridional de la c iudad , d i jo que en ella sabia haber a lgunos 
enemigos del culto de los dioses, y que mandaba que se los presen-
tasen. Como no citaba persona a l g u n a , nadie le respondía. E s -
trechando él mas su mandato, fueron á la casa de los tres m a n -
cebos , que estaba cerca de la puerta Cauríense, donde hay ahora 
un oratorio. Hal láronlos orando y preparándose para la p e r s e -
cución que les amenazaba. L l egados al p r e t o r i o , y preguntados 
por la re l ig ión que s e gu í an , á una d i jeron al p r e f e c t o : « ¿ Q u é 
mot i vo tienes tú para mandar q u e seamos presentados á tu a u -
diencia? Los tres que ves delante de tu tr ibunal , estamos a p a -
rejados á perder la vida en honra de la beatísima Tr in idad. P r e -
gunta lo que quis ieres, que prevenidos nos tienes á cumpl ir 
aquel oráculo d iv ino (pie dice : e l que t iene edad hable por s í ; 
y el mismo D i o s , en quien con f iamos , nos dará palabras y s e n -
tencias para responder te . » Dí jo les el pre fecto : « S i e n d o los e m -
peradores obedecidos de tanta g e n t e , ¿so lo de vosotros han de 
ser desprec iados? » Respondieron e l l o s : « T ú crees que los tres 
solos resistimos á vuestra inf idel idad é ido latr ía , po rque no t e -
niendo sino los ojos de la c a r n e , no puedes ve r como nosotros la 
innumerable multitud de ánge les , que léjos de adorar vuestros fa l -
sos d ioses , los miran con abominación y menosprec io . — ¿ Y en 
quién confiáis vosotros? d i jo e l p res idente .—Si deseas saber eso 
que p r eguntas , respondieron los santos , podemos v queremos 
enseñarte una verdad la mas d igna de entenderse. Nuestra c o n -
fianza está colocada en Dios Padre o m n i p o t e n t e , que hizo el cielo 
y la t i e r ra , con todo lo que cont ienen, y en Jesucristo su único 
H i j o , y en el Espíritu S a n t o , que son un solo Dios en Tr in idad 
de personas. Esta f e y confianza nos da fuerza para que puestos 
en esta pelea podamos vencer los t o rmentos , el poder ío de los 
emperadores r omanos , y á tí á quien el los han constituido en 

( * ) Era conocida esla legión con los nombres de Gemina, Pía, 
Félix. Vino á España'á fines del siglo i. 

ese empleo de pres idente . » Y como el prefecto en su répl ica i n -
juriase la l ey de Jesucristo, dándole e l nombre feo de p e r v e r s i -
dad , d i j e ron los S a n t o s : « L a perversidad no está en nuestra 
l e y , ' s i n o en t í , que niegas á tu Cr i ado r , y te g lor ias de poner 
tu amor en las criaturas. Nosotros no sabemos, ni podemos t emer 
la muer te de estos cuerpos miserables, sino solo la del alma, cuya 
vida no cae bajo la potestad y jurisdicción de vuestros e m p e r a -
dores. As í que no tardes en hacer de nosotros lo que p iensas , y 
lo que te inspira tu padre el diablo : que dispuestos estamos á 
padecer por Cristo , que á tí y á tus emperadores condenara al 
fuego e t e r n o . » 

Grandemente se enojó el juez con esla respues ta ; pero no 
quer iendo ponerles en ocasion de que campease su constancia, y 
fuesen otros por este medio convert idos á la f e , mandó que los 
degol lasen. Los santos mancebos oida la sentencia se l lenaron de 
júb i l o , y dieron g lor ia á Dios q u e los escogía para padecer por su 
nombre. L l egados al lugar del supl ic io, se desnudaron, y o f r e -
cieron sus ropas á los ministros de just ic ia , y puestos de rodil las 
y alabando á nuestro Señor les cortaron las cabezas el dia 30 de 
octubre del año 303. Sus cuerpos fueron enterrados en el mismo 
sitio por a lgunos cristianos deudos suyos que v iv ían en el arrabal 
de León . . 

Es creíble que venida la paz á la I g l es ia en e l imper io de Cons-
tantino , procurarían los fieles de aque l la ciudad dar á estos 
siervos de Dios el culto que se tributaba á otros már t i r es , e r i -
g i endo a lgún templo sobre su sepulcro. Mas adelante se fundó 
en aquel sitio un célebre monaster io , de cuyo principio nada se 
sabe. Solo consta que existia y a cuando los arríanos tenían apesta-
da nuestra península. En é l v iv ieron monges de esclarecida san-
tidad todo el t iempo q u e duró e l reinado de los godos. En la en-
trada de los moros en León fué casi de todo punto destruido, si 
bien las sagradas rel iquias se conservaron en el mismo lugar sin 
ser trasladadas como lo fueron otras á Asturias. 

Conquistada aquel la ciudad por D . A lonso e l Catól ico, parece 
q u e se reedif icó esla iglesia de S. C laud io ; pero como estaba fue -
ra de los muros , no se sabe si por neg l igenc ia ó por a l guna 
ruina imprevista v ino al suelo toda la ig les ia , á e s c e p c i o n d c la 
capilla y altar pr inc ipal , donde estaban colocados los cuerpos de 
los santos mártires. Así permaneció hasta el reinado de D . R a -
miro I I , quien á sus espensas hizo otra nueva i g l es ia , ado rnán -
dola con las alhajas correspondientes. Desde la conquista p e r t e -
neció aquella ig lesia al señorío de los reyes. Duró esto hasta don 
Ordoño 111, el cual donó la iglesia y sus posesiones al obispo 
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D. Gonzalo y su catedral. Fué esto por los años 954. Acaso des-
de este t i empo se introdujo en S. Claudio la v ida monástica. M i -
lagrosamente preservó Dios este lugar de la profanación con que 
A lmanzor trató algunas iglesias de aquel reino desde la p r i m a v e -
ra del año 996. Iba él á entrar á caballo en aquel t emplo con 
ánimo de sacar v io lentamente algunas gentes q u e en él h a b i a , y 
en e l atr io ó cementer io de él reventó su caballo ; con lo cuál 
a terrado aunque era i n f i e l , ofreció su misma t i enda , y doce c a -
pas de tela muy preciosa, y otros dones á los Santos que allí se 
veneraban ( c u y o suceso se ve pintado al lado del sitio donde se 
conservan las rel iquias de los mismos S a n i o s , y en la sacristía 
del mismo monasterio se muestra un pedazo del caparazón del 
caba l l o , que es de brocado azul y de labor árabe . ) Este suceso 
in fundió tal espanto en el ánimo ele A b d e m e l i c , hijo de A l m a n -
z o r , que sin embargo que vino sobre la ciudad de L eón con á n i -
mo de aso la r la , no osó tocar esta santa casa, mirándola como de-
fend ida por una virtud oculta. 

E l monasterio permaneció en pié como lo estaba el año 1007 , 
según consta de una escritura que en él se otorgó en abril del 
mismo. Pe ro los sagrados cuerpos permanecían ocultos debajo de 
t ierra hasta f ines del año 1173 en que habiendo ido á León el 
cardenal Jac into , l egado de A le jandro 111, aprovechándose de tan 
buena ocasion el rey D . Fernando 11 y el obispo Leg iouense don 
Juan y el abad de S". Claudio D. Pe lavo , y toda la ciudad, le p i -
dieron e levase y colocase en mas decente lugar las santas r e l i -
quias. Hízose esta traslación con asistencia de los arzobispos de 
Sant iago v Braga y de otros muchos obispos y abades , quedan-
do colocados los cuerpos de los márt ires sobre el altar de la m i s -
ma iglesia. De los milagros que en esle dia obró nuestro Señor 
por ¡ intercesión de sus s iervos, hablan las actas d e los mismos 
márt ires . 

Desde muy ant iguo se hacia hoy fiesta en España á nuestros 
Santos. L a Ig les ia de Falencia la anticipó al dia "24 por ce lebrar 
en el dia 30 e l triunfo de la Cruz en la famosa victor ia que los 
crist ianos alcanzaron de Albohacen á las riberas del rio Sa lado , 
d e donde se dió nombre á aquel la batalla. [Bisco, tom. 5 4 . ) 

S A N A S T E H I O , O B I S P O Y P A D R E D E L A I G L E S I A . 

pvE los escritos de este santo pre lado sabemos q u e en su j u -
D ventud se aplicó al estudio de la e locuenc ia , y de las l e v e s , 
y que asistió por a lgún t iempo al foro. Pe ro el amor de Dios no 
cesaba de levantar en su interior una voz (pie cont inuamente le 

incitaba á dedicarse de un todo al servicio espiritual del p ró j imo . 
En obediencia á este l lamamiento renunció á su profes ión y á 
los honores del m u n d o , y se hizo c lér igo . Por muer te de Eulal io , 
obispo de A m a s e a , fué unánimemente colocado en la silla m e -
tropol i tana. Celoso s i empre de la pureza de la f eca to l i ca e n s e -
ñaba sus santas m á x i m a s , v trabajaba cont inuamente en inspirar 
á su » r e y el per fecto espíritu de re l ig ión. E l se presentaba en 
medio de su pueblo como un vaso escogido l leno de l espír i tu 
aquel de cuyos der rames participaba todo su p u e b l o , como lo 
pinta S Gregor i o . S . Aster io recomienda en sus Sermones la l i -
mosna con una energ ía que no de ja duda d e que la caridad con 
lo* pobres era su v i r tud favor i ta . L a avar i c ia , la lu jur ia , v t o -
dos los demás vicios les pinta con unos co lor idos , q u e poniendo a 
clara luz su deformidad inspira á los hombres un total aborrec i -
miento V i v i ó es le Santo hasta una edad muy avanzada : habla 
de la persecución de Juliano como test igo de v i s ta , y sobrev iv ió 
al año de 400. Po rque en un sermón Contra las kalendas, q u e 
predicó en el dia de año n u e v o , d i c e , (pie Eutropio era cónsul 
en el año an t e r i o r , q u e fué el de 399. Esfuerza a l tamente su 
zelo contra los juegos de aquel d i a , der ivados del pagan i smo , y 
declama contra los escesos que con el pretes lo de ano nuevo se 
comet ían. L o s antiguos l laman beato á S. A s t e r i o , y doctor d i -
v ino que como astro bril lante habia esparcido luz en todos los co-
razones. . , 

Var ios sermones de S. As ter io existen todavía , que aunque 
pocos , son un monumento inmortal de su grande elocuencia y 
g e n i o , no menos que de su piedad. Sus re f l ex iones son justas y 
sól idas; y la espresion n a t u r a l , e l egante y an imosa : abunda de 
vivas imágenes y descripciones tanto de personas como de cosas, 
q u e hermosea con agudas comparaciones. Descubre en estas una 
fuerza g rande de imag inac ión , un gen io maestro y dominante , y 
que mueve los resortes mas íntimos del a lma. Su homil ía sobre 
Daniel y Susana es una pieza maestra d e oratoria. En la que e s -
cribió sobre S. Ped ro y S. Pab l o enseña y rep i te muchas veces 
la prerogat iva de jurisdicción q u e recibió S. Pedro sobre todos 
los cristianos de Or iente y de Occ iden te ; y dice que Cristo m i s -
mo le hizo su v i car io , y 'le de j ó por padre", pastor y maestro d e 
todos los que abrazasen su fe . En su panegír ico de S. Phocas 
mártir en S i n o p e , estableció mani f iestamente la invocación de 
los Santos, el honor debido á sus re l iqu ias , las peregr inaciones 
para orar en sus sepulcros, y los milagros obrados por aquél las. 
En el sermón Sobre los santos Mártires, d i c e : « N o s o t r o s c o n -
servamos por siglos sus cuerpos decentemente custodiados como 



prendas las mas prec iosas : vasos de bend ic i ón ; órganos de sus 
almas bienaventuradas : tabernáculos de sus santos espíritus. Nos 
ponemos bajo su protección. L o s márt ires def ienden la Ig les ia c o -
mo los soldados una c iudadela. £1 pueblo acude en tropel d e to-
das partes , y honran sus tumbas guardando sus fest iv idades. 
Todos los que padecen afl icciones acuden á el los por r e fug io . 
Les empleamos como intercesores en nuestras súplicas y o rac i o -
nes. E n estos re fug ios se curan las en f e rmedades , se apaciguan 
las amenazas de los pr ínc ipes , todo se r e m e d i a . » Describe el 
Santo la g ran magni f icencia y concurso del pueblo con que se 
celebraban las fiestas de los márt ires en todo el mundo. Dice 
que los gen t i l e s y los eunomeos , á los cuales l lama nuevos ju-
d í o s , condenaban el honor debido á los márt ires y á sus r e l i -
qu i as : y responde á sus a rgumentos , que los cristianos d e n i n -
g ú n modo adoran á los már t i r es , sino les honran como a d o r a -
dores q u e son y fueron del verdadero Dios. Que tienen sus 
cuerpos en ricas" urnas ó sepu lcros , para est imularnos á la imi-
tación de sus virtudes. N i esta devocion nuestra de ja d e tener su 
r e compensa , po rque gozamos de su poderosa intercesión con 
D i o s , etc. Añade que los eunomianos no honran á los m á r -
tires porque b las feman del r e y de los márt ires mismos , h a -
ciendo á Cristo desigual al Padre . Díccles que debian el los á lo 
menos respetar la voz de los demonios mismos que se ven o b l i -
gados á confesar el poder de los mártires. « A q u e l l o s , d i ce , á 
quienes hemos oido ladrar como p e r r o s , y que han estado p o -
seídos de un f renes í , y vue l v en al uso de sus sen t idos , prueban 
con sus caras cuan poderosísima es la intercesión de los m á r -
tires. » Conc luve pues este sermón con un apostrofe d e v o t o , y 
l leno de confianza á los márt ires mismos. Véase á Phocio, Bib'l. 
Cod. 271. (Butler.) 

La misa es en honor de Sta. Pelagia, y la oracion la si-
guiente : 

O y e n o s , ó D i o s , salud y v ida dadera a l e g r í a , así e spe r ímen -
nues t ra , para que así como la temos también e l f e rvor de una 
solemnidad de tu b i enaventu- sauta devoc ion. P o r nuestro 
rada Pe lag ia nos da una v e r - S e ñ o r , etc. 

La Epístola es del cap. S de la de S. Pablo á los efesinos. 

Hermanos : Cuidad de cam i - r an t es , sino como sab ios , r e -
nar cautamente : no como igno- cobrando el t i empo , po rque los 

DI A x x x . O O * 

dias son malos. Por t a n t o , no ded cual sea la voluntad de 
seáis imprudentes , sino enten- Dios. 

R E F L E X I O N E S . 

Rescatando el tiempo, porque los dias son malos. Cómprase 
el t i empo cuando se sacrifican la q u i e t u d , las convenienc ias , 
los bienes y los gustos de esta v ida para lograr t i empo de vacar 
al negoc io "de la propia sa lvac ión, q u e es e l único necesario de 
este mundo. Todo se conjura para robarnos, un t iempo tan p r e -
cioso , ó por lo menos para hacérnosle p e r d e r ; nuestros a m i g o s , 
nuestros enemigos , el cuidado del c u e r p o , de los b ienes, de los 
empleos y de los negocios. Estamos espuestos á mil p e l i g r o s , á 
mil tentaciones , á mil escándalos. Nuestra apl icac ión, nuestra 
ansia v nuestro g r an negocio debe ser rescatar , conse rva r , g a -
nar es"te t iempo tan prec ioso, que se nos huye con tanta rapidez. 
N o es nuestro el t i empo de esta v i d a ; estamos en ella como f o -
rasteros y como caminantes ; aprovechémonos de él con pruden-
c i a ; gobernémos le con economía ; rescatémosle á costa de todo 
lo demás. El t iempo perdido nunca v u e l v e ; pero aprovechando 
bien el que nos res ta , nos podemos recompensar de lo q u e se 
perdió en el pasado. Son pocos los que conocen cuánto va l e el 
t i empo de esta v ida . ¿ Pe ro qué se hace de este precioso t i empo? 
Los mas no saben qué hacer de él y solo discurren el modo de 
perder le . Por eso hay tantos ociosos, tantos empalagados con su 
misma ociosidad. N o "hay cosa mas larga q u e el t i empo para los 
que lo p i e r d e n : no la l iay mas pasajera ni mas ve loz para los 
que le aprovechan. Contados están nuestros dias; en este p u -
ñado de el los podemos hacer nuestra fortuna para el cielo y p a -
ra la eternidad. ¡ Cosa verdaderamente estraña! Esas mujeres 
profanas, cuya v ida se reduce á una perpetua cadena de p a s a -
t i e m p o s , de juegos , de diversiones y de ociosidad, no t ienen 
otro t i empo para trabajar en su sa lvac ión, que ese mismo que 
pierden. Cae a lguna pe l igrosamente e n f e r m a , al punto se l lama 
á toda prisa al con f eso r ; se recurre á los santos sacramentos ; 
se procuran atrope l ladamente aprovechar aquel los momentos f u -
g i t i vos , con una razón y con una re l i g i ón , digámoslo as i , m e -
dio apagadas , y todo para solicitar la salvación en aquel r e s i -
duo de t iempo . 'habiéndose perdido miserablemente el de la v ida 
muy á sangre fría y con entera re f lex ión de quere r perder l e . E l 
t i empo futuro no está en nuestra m a n o ; está únicamente en las 
de D i o s , que nos concedió el t i empo presente como un ta lento 
de que nos ha de pedir estrecha cuenta. N o esperemos á conocer 

x í T 



l o q u e va le e l t iempo cuando ya sea inútil este conocimiento. 
Nuestra ansia por aprovecharle, " bien debiera igualar á la v e l o -
cidad con que corre. No hay mayor desconsuelo ni mayo r d e -
sesperación que el dolor de haber perdido el t i empo cuando ya 
el t iempo se h u y ó , y ya no hay mas t iempo p a r a nosotros. 

El Evangelio es del capitulo 7 de S. Lucas. 

En aquel t i empo : H e aquí detrás á sus p i e s , comenzó á 
que una m u j e r , que era peca - regar con lágr imas los pies de 
dora en la c iudad , luego que Jesús , y los enjugaba con los 
entendió que Jesús comia en cabellos de su cabeza , y los be -
casa del f a r i s eo , tomó un a l a - saba y los ungia con ungüento , 
baslro de ungüen to ; y estando 

M E D I T A C I O N . 

De la necesidad de la conversión. 

P U N T O PRIMERO. — C o n s i d e r a que es artículo de f e que Dios 
qu iere s inceramente la conversión del pecador. N o quiero la 
muer te e terna del pecador , dice el Señor por su P r o f e t a ; lo que 
qu i e ro e s , que convir t iéndose de todo corazon, y haciendo p e n i -
t enc ia , v i v a e te rnamente en el c ie lo : Sed ut magis convertatur 
el vivat. Gran consuelo es saber que verdaderamente qu iere Dios 
mi convers ión, y que por g rande pecador que s e a , qu i e re a b -
solutamente que rae convier ta . P o r mas pecados que haya c o -
met ido , quiere Dios v o l v e r m e á su amistad, rest i tuirme á su g ra -
c ia , p e r d o n a r m e , v aun olv idar todos mis pecados, solo con que 
me conv ier ta de veras. Para esto tengo necesidad de su g r a c i a , y 
una e ran grac ia ; pero él me la quiere d a r , él m e la o f r e c e , 
puesto que quiere mi conversión s inceramente. ¿Se rá posible q u e 
estando en mi mano conver t i rme , solo y o no quiera mi c o n v e r -
s i ón? Y es preciso que no la qu ie ra , puesto que no me conv ie r -
to Dícese comunmente que bien quisiera uno conver t i r se ; pe ro 
e f ec t i vamente no quiere el que dice quisiera. Quisiera hace r l o , 
si estuviera va disgustado de aquel la ma lacos tumbre ; quisiéralo, 
con tal q u e nada costase a l a inclinación y a l a m o r p rop i o ; q u i -
siéralo como no fuera menester hacerse v io l enc ia ; como se 
rompieran por sí mismas las cadenas que nos t ienen apr is iona-
dos como todo estuviera fácil y a l lanado; pero mientras hay a l -
o-q q „ c vencer solo se tiene una voluntad condicionada, una 
media voluntad. Quiérese uno conver t i r ; pero imper f ec tamente , 
sin tener nada que sacr i f icar , v sin que nada le cueste ; esto en 

buenos términos es no querer convert irse. De aquí nace el que 
se vean el dia de hoy tan pocas convers iones , aunque hay t a n -
tas " en t e s con tan gran necesidad de conve r t i r s e , y que dicen 
q u e lo quieren. Esas medias voluntades entret ienen y a m o d o r -
ran al pecador , pe ro no le convierten. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que es m u y corto el número de 
los que quieren s inceramente convert irse. E n tratándose de c o n -
vert i rse pe r f e c tamente , se qu i e r e , y no se qu i e r e ; ni aun se s a -
be b i e n i o que se q u i e r e ; porque muchas veces nada menos se 
qu ie re que aque l lo mismo que mas se afecta querer . E t e r n a -
mente andamos regateando con D i o s ; s iempre se le re t iene a lgo 
de lo q u e se le promet ió ; s iempre se consulta sobre lo que nos p i -
de , y s iempre se l e disputan sus de r echos , buscándose in t e r -
pretaciones benignas para esplicar en nuestro favor su vo luntad . 
Mídense escrupulosamente todos los pasos , como si temiéramos 
empeñarnos demasiado. A h S e ñ o r , ¿ y se procede con el mismo 
tiento cuando un hombre se p i e r d e , entregándose l ibremente al 
m u n d o , á los pasat iempos, á la licencia de las costumbres , á los 
desórdenes y á la disolución? ¿se t eme entonces empeñarse d e -
masiadamente en el m u n d o , y en aquel la infel iz carrera que 
conduce á la perdición eterna ? ¡ Y será posible que por Dios y 
por la salvación s iempre se h a d e creer que se hace demas iado , 
ó por lo menos q u e se hace bastante ! Y b i en , mi D ios , ¿ q u é es 
lo que t ememos? ¿ t e m e m o s entregarnos todos á vos demas ia -
d a m e n t e ? Y no cierto porque no estemos bien persuadidos á que 
esta dichosa entrega seria útilísima para nosotros; pero se r e z e -
la dar este paso , porque la tibieza de una desmayada f e debil ita 
la conf ianza ; desconfiamos mucho, porque os amamos poco. Se 
sentiría romper con lodos los lazos q u e nos tienen aprisionados 
en el mundo , y por eso nos contentamos con hacer pedazos a l -
gunos. Pe ro la verdadera conversión no ent iende de cobardes 
contemporizaciones, no da cuartel á esas irreligiosas parli jas. 
Como Dios es su m ó v i l , su único fin y su pr inc ip io , todo se lo 
sacri f ica, pasiones, amor p rop i o , h o n r a , intereses y vida. Hace 
pedazos las cadenas, reduce á cenizas todos los lazos que le 
aprisionaban á incendios del div ino amor que an ima, por decir lo 
as í , toda conversión verdadera . N o se da oídos á los gr i tos de 
las pasiones, ni á las costumbres mas inveteradas , solo se presta 
atención á la voz de Dios. 

D ignaos , Seño r , hacérmela perc ib i r , pues estoy bien resuel to , 
mediante vuestra d iv ina g rac i a , á o í r l a con docil idad. Y a no diré 
j amás : Yo me convertiré: la mudanza de mí v i d a , la re fo rma de 



O C T U B R E , 

mis costumbres y mi humilde penitencia os dirán de aquí a d e -
lante que por vuestra infinita misericordia estoy ya conver t ido . 

JACULATORIAS . — C o n v i é r t e m e , S e ñ o r , V me c o n v e r t i r é ; p o r -
que tú eres mi Dios y mi Señor. [Jerem. 31 . ) 

- Conv iér tenos , ó Dios Salvador nues t ro , y aparta tu ira de nos-
otros. [Psalm. 84 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 No basta hacer bellos planes de convers i ón , si no se a p l i -
can medios seguros y eficaces para ponerlos por obra. P r o p ó s i -
tos sin efecto son resoluciones vanas, que solo serv i rán para nues-
tra condenación. L a conversión sincera y eficaz es inseparable d e 
la penitencia real y e f e c t i v a ; los frutos de ésta prueban la v e r -
dad de aquél la. Conviér tete desde este mismo d í a , v desde luego 
haz frutos dignos de penitencia. Si tienes necesidad d e una c o n -
fesión g e n e r a l , comienza á disponerte para ella desde h o y , y no 
lo di lates para mañana. Si es menester romper a lgún l a z o , huir 
de a lguna ocasion, por aquí has de c o m e n z a r ; desde hov mismo 
has de dejar esa v i s i ta , esa conversac ión, esa concurrenc ia ; así 
obra el que verdaderamente qu iere convert irse. 

2 Pe ro la conversión no solo p ide cortar el m a l ; también r e -
quiere q u e se haga el bien. D a principio por aquel los ejercicios de 
cristiano en que tanto te has descuidado hasta a h o r a : o í r misa , 
rezar el rosar io , visitar los a l tares , un poco de oracion v otras 
ciertas devociones y buenas obras que te conv ienen mucho , sin 
o lv idar te de visitar todas las tardes el Santísimo Sacramento. 
Esta es una de las mas provechosas devociones. Da también a l -
gunas muestras de tu particular devoc ion á la santísima V i r g e n ; 
fuera del rosario que la debes rezar lodos los d i as , visita cada 
semana aquella iglesia,ó aquel la capi l la en q u e es part icularmen-
te reverenciada. 

D I A X X X I . 

M A R T I R O L O G I O . 

L A V IG IL IA DE TODOS LOS S A N T O S . 

E L TRÁNSITO DE SAN NEMESIO diácono, y de S A N T A L U C I L A v i rgen, 
su hi ja, en Roma; los cuales no queriendo dejar la fe de Cristo, fueron 
degollados el dia i " ) de agosto (del año 1 M ó 235) por orden del e m -
perador Valeriano: sus cuerpos, que habían sido sepultados por el 



O C T U B R E , 

mis costumbres y mi humilde penitencia os dirán de aquí a d e -
lante que por vuestra infinita misericordia estoy ya conver t ido . 

JACULATORIAS . — C o n v i é r t e m e , S e ñ o r , V me c o n v e r t i r é ; p o r -
que tú eres mi Dios y mi Señor. [Jerem. 31 . ) 

- Conv iér tenos , ó Dios Salvador nues t ro , y aparta tu ira de nos-
otros. [Psalm. 84 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 No basta hacer bellos planes de convers i ón , si no se a p l i -
can medios seguros y eficaces para ponerlos por obra. P r o p ó s i -
tos sin efecto son resoluciones vanas, que solo serv i rán para nues-
tra condenación. L a conversión sincera y eficaz es inseparable d e 
la penitencia real y e f e c t i v a ; los frutos de ésta prueban la v e r -
dad de aquél la. Conviér tete desde este mismo d í a , v desde luego 
haz frutos dignos de penitencia. Si tienes necesidad"de una c o n -
fesión g e n e r a l , comienza á disponerte para ella desde h o y , y no 
lo di lates para mañana. Si es menester romper a lgún l a z o , huir 
de a lguna ocasion, por aqui has de c o m e n z a r ; desde hov mismo 
has de dejar esa v i s i ta , esa conversac ión, esa concurrenc ia ; así 
obra el que verdaderamente qu iere convert irse. 

2 Pe ro la conversión no solo pide cortar el m a l ; también r e -
quiere q u e se haga el bien. D a principio por aquel los ejercicios de 
cristiano en que tanto te has descuidado hasta a h o r a : o ír misa , 
rezar el rosar io , visitar los a l tares , un poco de oracion v otras 
ciertas devociones y buenas obras que te conv ienen mucl ío , sin 
o lv idar te de visitar todas las tardes el Santísimo Sacramento. 
Esta es una de las mas provechosas devociones. Da también a l -
gunas muestras de tu particular devoc ion á la santísima V i r g e n ; 
fuera del rosario que la debes rezar lodos los d í as , visita cada 
semana aquella iglesia,ó aquel la capi l la en q u e es part icularmen-
te reverenciada. 

D I A X X X I . 

M A R T I R O L O G I O . 

L A V IG IL IA DE TODOS LOS S A N T O S . 

E L TRÁNSITO DE SAN NEMESIO diácono, y de S A N T A L U C I L A v i rgen, 
su hi ja, en Roma; los cuales no queriendo dejar la fe de Cristo, fueron 
degollados el día i " ) de agosto (del año 1 M ó 235) por orden del e m -
perador Valeriano: sus cuerpos, que habían sido sepultados por el 



papa S. Estéban, y despues colocados mas honoríficamente en la vía 
Apia por el papa S. Sixto en el día de h o y ; fueron posteriormente 
trasladados por Gregorio V á la diaconía de Sta. María la Nueva junto 
con los cuerpos de los santos S INFRONIO , O L I M P I O , T R I B U N O , E X Ü P E -
RIA su mujer y TEÓDÜLO SU h i j o , los cuales todos convertidos á la fe 
por medio de Sinfronio y bautizados por el mismo S. Esléban, rec i -
bieron la corona del martirio. Los cuerpos de todos estos Santos, halla-
dos en el mismo paraje en tiempo del pontificado de Gregorio X I I I , 
fueron mas honoríficamente colocados debajo del altar de la misma 
iglesia (donde se conservan) el dia 8 de diciembre. 

Los SANTOS AMPL IADO , URBANO T NARC ISO , en el mismo dia; de los 
cuales hace memoria S. Pablo en su epístola á los Romanos . fueron 
muertos por los judíos y los gentiles por confesar el Evangel io de 
Cristo. (Dice así S. Pab lo , cap. 1 6 , v e r s . 8 y 9 : «Saludad á Amplia-
do , á quien amo entrañablemente en el Señor. Saludad á Urbano, que 
ha trabajado conmigo en Jesucristo.» Galesinio d ice , que S. Amplia-
do fué obispo de Usitópolis, ciudad de Macedonia, donde murió már-
tir por la f e , v que S. Urbano derramó su sangre juntamente con Nar-
ciso y muchos otros en una ciudad de Grecia á fines del siglo i . De San 
Narciso dice también S. Pablo en la epístola citada estas palabras : 
«Saludad á los dé l a casa de Narciso, que son en el S e ñ o r . » ) 

S A N Q U I N T Í N , ciudadano romano, del orden de senadores, en V e r -
mandois en Francia; el cual fué martirizado en tiempo del emperador 
Maximiano: su cuerpo por revelación de un ángel fué hallado incor-
rupto al cabo de cincuenta y cinco años. (Véase su vida en las de hoy.) 

S A N E U S T A Q U I O Ó S T A C H I S , en Constantinopla, consagrado primer 
obispo de aquella ciudad (entonces Bizancio) por S. Andrés apóstol. 
(S. Pablo en su epístola á los Romanos habla igualmente de este Santo 
con las palabras siguientes : «Saludad á mi amado Estaquio. » ) 

S A N ANTONI .NO, obispo v confesor, en Milán. 
S A N W O L F A N G O , obispo", en Batisbona. (Nac ió en la Suav ia , y era 

de muy tierna edad cuando entró en el monasterio de Richenaw, c e -
lebre escuela entonces de ciencias y virtudes, adonde acudían muchas 
Iglesias á escoger sus pastores. En el año 972 partió para Hungría a 
predicar el Evangel io. Algún tiempo despues por recomendación espe-
cial del emperador Otón II fué elegido canónicamente y consagrado 
obispo de Ratisbona; pero continuó viviendo como un monge , y los 
pobres tuvieron siempre la mayor parte en su mesa y rentas. I- ue p re -
ceptor de los hijos del duque de Bav i e ra , los cuales llegaron a sel-
príncipes útilísimos á la Iglesia y al estado. Murió en Pupping, en 
Austria en el año 994 , y en 1052 el papa León X lo coloco en el nume-
ro de los Santos.) 

S A N Q U I N T I N , M Á R T I R . 

I j u é S . Quint ín hi jo de un senador r o m a n o , l lamado Zenon , 
4 muy conocido en Roma por sus g randes r iquezas y por su va-

l imiento con los emperadores. A u n q u e desde el nacimiento de la 



Iglesia e o todas partes fueron los cristianos perseguidos bajo la 
dominación de mas de treinta emperadores paganos , no. de jó de 
florecer el cristianismo en todas el las, part icularmente en aque l la 
capital del i m p e r i o , donde crecia c a d a d i a e l número d e los cr is-
tianos , acreditando que la sangre de los márt i res era fecunda 
semil la de los verdaderos fieles. No se sabe á punto f i j o el t iempo 
en que S. Quint ín se convirt ió á la f e ; pero es probable que fué 
hácia el fin del pontif icado de S. Eu t i qu i ano , á qu ien sucedió 
S. C a y o ; conquista i lustre , que añadió mucho esp lendor á la 
Ig les ia . Era Quintín hombre de bel lo en t end im i en t o , y que r i en -
do el Señor formar en él uno de sus mas esclarecidos m á r t i r e s , 
desde el misino bautismo le inspiró tan ardiente ze lo por la r e -
l i g i ón , que desde entonces caminó siguiendo las huel las de los 
sagrados apóstoles. Su abrasado amor á Jesucristo in f lamó su co-
razon en una caridad tan encendida , que quisiera pega r e l mismo 
div ino fuego á todos los corazones, y reducir á cenizas todos los 
ídolos. 

L u e g o que S. Cayo se sentó en la silla de S. P e d r o el año 
de 2 8 3 , le descubrió S. Quint ín todo su pecho , mani fes tándo le el 
f ervoroso deseo que tenia de l levar la fe á los paises donde J e s u -
cristo era menos conoc ido , pero part icularmente á las Gau las 
M u y consolado e l santo pontíf ice por hal larse con un operar io 
tan escelen t e , en t iempo en que la iniés era tan c o p i o s a , alabó 
mucho su zelo , y concediéndole la misión que d e s e a b a , le s e -
ñaló por compañero á S. Luc i ano , á quien S. O v e n l lama su c o -
l ega en el ministerio del Evange l i o . L u e g o q u e se publ icó en 
R o m a la generosa resolución de S. Q u i n t i n , se o f rec i e ron á 
acompañarle en aquel la apostólica espedícíon g ran n ú m e r o de los 
mas zelosos f i e l e s , entre los cuales se cree que fueron S. Crispin 
y Cr isp in iano, Victórico y Tusc i ano , P l a t ó n , E u g e n i o , Ru f i no , 
Dalero y Marcelo. De j ó S . Quint ín su pa t r i a , su casa , sus b i e -
nes , y renunciándolo lodo por amor de Jesucristo, par t i ó d e R o -
ma c o n S . Luc iano, y se adelantó predicando la fe hasta la c i u - , 
dad de A m i e n s , a las r iberas del Soma. A l l í se s epara ron los 
dos, pasando S. Luciano á plantar la f e en Beauvais , y quedándo -
se en Amiens nuestro S. Quint ín. Era el campo ve rdaderamente 
vasto y fecundo; pero incu l t o , s i lvestre y mon tuoso , neces i -
tando él santo misionero de tanto ze lo como" va lor para d e s m o n -
tarle. ¡ Mas qué no podrá un hombre ve rdaderamente apostó l i co ! 

Apenas comenzó á predicar S. Quint ín cuando mudó de s e m -
blante todo el terreno. L a luz del Evange l i o q u e a lumbraba los 
entendimientos, encendía al mismo t iempo los corazones; y c r e -
ciendo cada dia el número de los f i e l e s , en breve t i empo se vio 

ea A m i e n s una de las mas florecientes ig lesias q u e había en las 
Cal ías . A la verdad no parecía fácil que produjesen menos f ru-
tos los laboriosos afanes del apostólico varón . Siendo tan p o d e -
roso en obras como en pa labras , cada dia iba añadiendo nuevas 
conquistas á Jesucristo, tanto con sus s e r m o n e s , como con sus 
milagros. A solo el nombre de Jesús , pronunciado por la boca d e 
Q u i n t í n , se ponían en fuga leg iones enteras de demonios , y c o -
braban la salud lodos los enfermos. D e todas partes acudían e s -
tos á S. Quint ín para .que los sanase ; y á la salud del c u e r p o , 
q u e al instante consegu ían , acompañaba s i empre la del a lma. 
Venían los c i egos conducidos por sus guias á nuestro Santo, v se 
volv ían sin e l los á sus casas; y los que l l egaban impedidos dé to-
dos sus m i e m b r o s , se restituían á e l las sin a p o y o v sin arr imo. 
N o se hablaba de o t ra cosa en todo e l país q u e de las maravi l las 
q u e obraba el Señor por medio de su s i e r v o ; y las bendiciones 
q u e todos daban á Dios publicaban én todas partes la eminente 
santidad del nuevo Apósto l . 

Como metían tanto ruido las insignes convers iones que hacia 
cada d í a , no solo en A m i e n s , sino en todo el país c ircunvecino, 
necesariamente habían de disgustar mucho á los sacerdotes d e los 
ídolos, y los h a b i a d e poner de mal humor contra nuestro Santo. 
Veían desiertos los t emp los , cubiertos d e po lvo los altares, y 
q u e se iba secando el manant ia l de las o f r e n d a s ; y vestida de 
ze lo la codicia., tomaron la mal igna resolución de perder al s i e r -
vo de Dios. Con este f ia acudieron á R i c c i o v a r o , que acababa de 
ser nombrado prefecto ó gobernador d e las Ca l í a s , y era uno d e 
los mas crueles perseguidores del nombre crist iano. Celebrando 
este la ocas ion de satisfacer su odio morta l al cr ist ianismo, pasó 
a Amiens persona lmente , y v io por sus ojos los asombrosos pro-
gresos que había hecho el Evange l i o por el ze lo v por la buena 
conducta de S. Quint ín. Mandó l e p r e n d e r , y l l evado á s u t r i bu -
nal , dio principio afeándole el borron in fame q u e echaba á su 
¡ l us t r e sang r e , pues siendo hijo de un senador r o m a n o , se h a -
bía de jado infatuar de las supersticiones de los cristianos R e s -
pondióle e l Santo que en la re l ig ión cristiana no se conocía que 
cosa era superst ic ión; puesto que en el la solo se rendía culto al 
único Dios v e rdade ro , y se miraban con horror las gentí l icas s u -
persticiones. 

I rr i tó tanto al gobernador esta generosa respuesta que sin 
respetar su ca l idad, ni los pr iv i l eg ios de ciudadano romano , l e 
mando azotar con varas ; suplicio a f rentoso , que solo permit ían 
las leves se ejecutase con los esclavos. Levantando el Santo los 
o jos al c i e l o , dió gracias al Señor por la merced q u e le hacía en 



padecer por su g l o r i a , y no cesaba de invocar el dulcísimo 
nombre d e Jesús. A l t i empo que padecía este supl ic io , se oyó 
una voz del cielo que d e c i a : Buen ánimo, Quintín, buen ánimo; 
yo .soy el que padezco en tus miembros; yo te fortalezco y te asis-
to; y en e l mismo punto cayeron los ve rdugos en t ierra medio 
m u e r t o s , no de otra manera que si hubieran sido heridos de a l -
gún rayo . F u é test igo el prefecto de este suceso, q u e en vez de 
escarmentar le l e enfurec ió mucho m a s , a t r ibuyéndo le á arte 
mág i ca , según la costumbre dominante de los gent i les , q u e echa-
ban s iempre mano de este recurso para deslumhrar al pueblo id io -
ta , y deslucir las maravi l las que obraba D ios en f a vo r de los 
cristianos. Mandó que le encerrasen en un horroroso calabozo 
hasta el dia s i gu i en te , con resolución de pasar á mas crueles s u -
plicios. L u e g o que e l Santo entró en él se conv i r t i ó su lobreguez 
en una bri l lante c lar idad; y hácia la media noche se d e j ó ve r un 
ánge l del cielo que hizo pedazos las cadenas , y le trasladó m i l a -
grosamente á la mas hermosa plaza de la c iudad , en med i o de la 
cual desde el mismo romper el dia comenzó á predicar con m a -
y o r ze lo q u e nunca. Not ic ioso el carcelero de esta marav i l la , acu-
dió prontamente con sus guardas para echar mano d e é l ; pe ro 
quedaron tan asombrados al ver l e y tan movidos al o i r l e , q u e 
todos se conv i r t i e ron . 

Espantado R i cc i ova ro , pe ro no conve r t i do , á vista de tan por-
tentoso p rod i g i o , pareciéndole que si se ablandaba le desacred i -
taría la victoria de l santo márt ir en el concepto del pueblo , v en 
e l ánimo del e m p e r a d o r , ordenó q u e le aplicasen á la t o r t u r a , 
y que mientras la máquina le dislocaba todos los huesos , le d e s -
pedazasen a go lpes de ramales armados con pelot i l las p lomadas 
1 porque e santo mártir se mostraba insensible á e s t e espantoso 
tormento hizo que le rociasen las l lagas con aceite h i rv iendo , 
mezclado de pez y grasa derre t idas ; v pareciéndole q u e todavía 
no era bastante v i v o este penetrante f u e g o , mandó que al m i s -
mo t iempo le abrasasen todo el cuerpo con hachas encendidas. 
¿ Pe ro que fuerza tiene toda la crueldad de los tiranos contra el 
poder de D ios? E l mismo Santo confesó al t irano que todos sus 
tormentos eran para el delicias verdaderas. L l ená ron l e la boca ' 
de cal v i va desleída en un fortísimo v i n a g r e , y el Santo se la 
echo a pechos , como si fuese la bebida mas rega lada y esquisita. 

Lonmoviose toda la ciudad de Amiens á vista de este e spec tá -
culo , y toda ella comenzaba va á alborotarse contra el t i r ano ; el 
cua l , temiendo un motín popular , hizo sacar en secreto al santo 
már t i r , y conducirle á la ciudad de A u g u s t a , capital entonces 
del \ ermandois, adonde el mismo dia le fué s iguiendo Ricciovaro. 

Mandó comparecer á nuestro Santo, y despues de haber e m p l e a -
do lo mas halagüeño de las promesas , y lo mas terr ib le de las 
amenazas, encontrando s iempre in f lex ib le al hé roe c r i s t i ano , 
mandó que le pasasen dos asadores á lo l a rgo del cuerpo desde el 
cuello hasta las p i e rnas ; y para co lmo de c rue ldad , que le m e -
tiesen agudos clavos e n t r e g a s uñas y la carne. En medio de tan 
horrorosa carnicería mostraba nuestro Santo una paciencia , que 
pasaba de sufr imiento y se arr imaba á ser gozo ; lo que no p o d i e n -
do ya sufrir el t i rano , mandó que le cortasen la cabeza , como se 
ejecutó e l últ imo dia de octubre del año 287. Añaden las actas de 
su mar t i r i o , que cuando el Santo l l egó al lugar del suplicio rogó 
al v e rdugo le concediese a lgunos momentos para o f recer al S e -
ñor el sacrificio de su vida. Púsose de rodil las, suplicando á D i o s 
que se d ignase recibir su alma en p a z , y en el mismo punto que 
le cortaron la cabeza se o y ó una milagrosa voz que d e c i a : Quin-
Un, siervo mió , ven á recibir en el cielo la corona que mereciste 
con tantos tormentos. Pusiéronse centinelas de vista al santo 
cuerpo para que los cristianos no l e tributasen e l honor de la s e -
pul tura ; y l legada la noche , mandó el gobernador que le a r r o -
jasen en el rio Soma con una gran maza de plomo al cue l l o , 
para que hundiéndose en lo mas p ro fundo , sirviese de pasto á 
los peces. 

Habiendo cesado la persecución con la muerte de Diocleciano 
v Max innano , una matrona r oma na , l lamada E u s e b i a , que h a -
bía perdido la vista c o rpo ra l , estando en oracion o y ó una voz 
que la d e c í a , q u e si la quer ia r ecobrar , hiciese u n v ia j e á V e r -
mando is , y dispusiese que se sacase del r io Soma el cuerpo de 
b . Quint ín . E jecutó lo la buena señora , y habiéndose informado 
donde podía estar el cuerpo de S. Qu in t ín , un hombre anciano 
la sena o el sitio donde se decia que habia sido arro jado en el r io. 
IJio orden para q u e á su costa se hiciesen di l igencias de encon-
trar le ; y apenas se descubrió el santo c u e r p o , cuando se v i ó v e -
nir nadando de muy lé jos la cabeza que estaba separada , v con 
nuevo prodig io la matrona romana recobró la vista luego qué ado-
ro al santo cuerpo . Contentáronse por entonces con poner las 
santas rel iquias en un sepulcro , el que cubrieron tanto de t i e r -
i a , por ocultar le me j o r , que en breve t iempo se perd ió la meuio-
n a d e donde estaba, b ien que persuadidos s iempre á que estaba 
üentro de a iglesia que se habia fabricado en aquel mismo lugar. 

crec iendo cada día el culto de nuestro San to , se deseaba con 
ansia sacar de la oscuridad aquel sagrado tesoro para esponer le á 
a veneración de los fieles. Por los.años de OáO , un c l é r i g o , l l a -

mado Maur in , tan desarreg lado en sus costumbres , c omo l leno 
X - 48 



de ambiciosa hipocresía, publicó q u e se le había manifestado por 
revelación dondeestaba e l cuerpo del Santo, y con el m a y o r d e s -
caro él mismo se puso á cavar para desente r ra r l e ; pero apenas 
habia comenzado á mover la t ierra cuando se le p egó á las manos 
el mango del azadón con que cavaba , según dice S. Oven , de 
manera que al instante se l lenaron todas de gusanos , y el des -
dichado clér igo mur ió al dia s iguiente. A vista de tan estraño 
suceso se enfr ió mucho el deseo de buscar le , hasta que habiendo 
sido S. E l o y nombrado obispo de N o y o n y del Y e r m a n d o i s , d e -
terminó buscar aquel la preciosa re l iquia . Despues de tres días 
de a yuno y de oraciones encontró en lin el sagrado t e so ro , q u e 
colocó en una ca j a ; y aumentándose cada día el concurso de los 
pueblos , dentro de poco pasó e l corto lugar á ser una ciudad , 
que tomó e l nombre de S. Qu in t ín , donde reposan hasta hoy las 
rel iquias de nuestro Santo. 

S A N N I C O L Á S Y C O M P A Ñ E R O S M Á R T I R E S , L L A M A D O S C O -

M U N M E N T E L O S S A N T O S M Á R T I R E S D E L E D E S M A . 

MüYá los principios de la dominación de los moros en España 
los vecinos de L e d e s m a , l lamada ant iguamente B l e l í s a , ob-

tuv ieron licencia para hacer una iglesia á las orillas del T o r m e s , 
que dedicaron á S . Juan , y en ella e jerc ían l ibremente los of icios 
d i v inos , é instruían á la juventud en letras latinas (a l modo que 
los sacerdotes de Córdoba practicaban en sus i g l es ias . ) Estando 
así frecuentada de jóvenes cristianos aquel la e s cue l a , dispuso 
Dios q u e un hi jo del señor ó régu lo de L e d e s m a , Jlamado M a -
foma ( * ) , pasando varias veces por la iglesia de S. Juan , con 
mot i vo d e divert irse en el c a m p o , se aficionase á los j óvenes cris-
tianos , con el deseo de divert i rse en su compañ ía , y aprender 
las mismas letras. Manifestó á su padre la intención, y no q u e -
r iendo éste disgustar le , condescendió con su de s eo , á cuyo fin 
l lamó á dos clérigos cr ist ianos, l lamado uno N i co l á s , y otro L e o -
nardo á los cuales en t regó á su h i j o , para que le enseñasen la-
tín y las demás letras. Con el trato y afición con que el j o ven 
m i r a b a á los cristianos, se fué inf lamando de día en dia en e l 

( * ) Así lo nombra el manuscrito antiguo conservado en la urna de 
las reliquias de los santos Mártires. Fr . Juan Gil de Zamora en los 
manuscritos que se guardaban suyos en el convenio de S. Francisco de 
aquella ciudad, lib. "13, en la palabra Nicolaus, dice (pie este santo ni-
ño era hijo de Alcama, rey de Marruecos, y padre de Galafre que fué 
rey de Toledo. 

amor de Cristo nuestro b i e n , con tanta fuerza que l l egó á pedir 
con instancia l e bautizasen. Los c lér igos considerando el furor d e 
su p a d r e , no se a t rev i e ron á hacerlo ; mas el j o v e n re i teraba de 
continuo sus instancias con tanto f u e g o , que persuadiéndose los 
dos sacerdotes que en la negat i va se resistían á la voluntad d e 
Dios , le concedieron por fin el baut i smo , poniéndole e l nombre 
de Nicolás en lugar del de A l í q u e tenia. 

No obstante la cautela que observaron los dos ilustres sacerdo-
tes , l l egó á entender e l padre la novedad de que su hijo era 
cristiano. N o se puede esplicar la turbación en que se hallaría e l 
pecho de un pr íncipe mahometano , y cuantas ar les prevendr ía 
para deshacer lo e f e c tuado ; pero como no hay fuerza contra Dios, 
no pudíendo hacer por bien ni por mal que vo lv iese atrás en su 
propós i to , le mandó encarcelar con los dos c l é r i gos ; y no bastan-
do tampoco n ingún r i go r para apartar los de la confesion de la 
f e , los sentenció á que fuesen aped r eados : al niño mandó q u e -
mar despues de muer to . E jecutóse este sacrificio en el atr io de 
la misma iglesia de S. Juan donde e l santo j o ven había recibido 
la grac ia del bautismo. El desdichado padre reventó al tercer día 
despues del g lor ioso tr iunfo d e estos confesores de la fe . 

El manuscrito ant iguo q u e se conserva en la urna de las r e -
liquias de los santos márt ires añade algunas cosas, otras cuenta 
con a lguna var iedad. Dice q u e l levaron á los santos márt i res 
desde la cárcel al campo de la iglesia desnudos y con las manos 
atadas á la espalda: que la chusma que les acompañó al suplicio, 
iba presidida del padre mismo del bendito n i ñ o : que el niño se 
hincó de rodi l las en el lugar del suplicio , y que e l padre asién-
do le de los cabel los con la mano i zqu i e rda , l evantó la derecha 
con el a l f an j e , y le p reguntó su últ ima de te rminac ión ; y como 
é l respondiese que deseaba morir por Cr i s to , le cortó el padre la 
cabeza , y mandó que apedreasen e l cadáve r , y luego que lo ar-
rojasen en la hoguera que estaba prevenida. Dice también q u e 
los dos sacerdotes fueron allí atados á unos palos, y desol lados y 
luego apedreados , de jándolos sin sepultura. 

Los cristianos recog ieron las cenizas del santo n i ñ o , con a l -
gunos hueseci tos, que no se acabaron de q u e m a r , y también los 
de los santos sacerdotes , q u e se conservan hoy ( ó se conservaban 
á lo menos antes de la última destrucción de los conventos ) en 
dos bolsas de s e d a , guardándose también e l ves t ido del santo 
n iño , que es á modo de una bata de a l g odon , matizada con a l -
gunas gotas de s a n g r e , como rec ientemente derramada, l o -
do esto se conserva en una caja de madera en la iglesia de ! 
convento de S. Francisco que se fundó en el mismo l u g a r , 



obrando Dios muchas maravi l las por intercesión de sus s iervos. 
E n el sig lo xn v iv iendo el obispo de Salamanca N a v a r r o n , 

esto e s , antes de 26 de enero del año 11.77 en que mur ió este 
ob ispo , dos prebendados de aquel la santa ig les ia robaron estas 
rel iquias con ánimo de colocarlas en el la. A los cuales cast igó 
D ios con mano pesada; po rque el uno se hinchó y reventó á los 
tres dias : cuando éste hubo muer to , en fe rmó el otro g r a v e -
mente , y l lamó al obispo y le contó el caso. Mur ió t amb i én , y 
el obispo recogió las re l iqu ias , y las vo l v i ó á la iglesia de L e -
desma. Consta esto por una escritura de aquel la santa Ig l es ia que 
l e yó Gil González , y publicaron él y el M . F lorez . De este suceso 
se col ige también cuan antiguo es "el culto que tienen los santos 
márt ires en aquel obispado. Esta iglesia que s irve ( ó serv ia ) 
para el convento de S. F ranc i sco , renovó una devota señora 
l lamada D . " Con t rova , vec ina de L e d e s m a ; y habiendo de jado 
por su heredera á la re l ig ión de S. Juan , quiso esta orden d e s -
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de L e d e s m a , y el g ran maestre á instancia de el los les cedió esta 
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Este martir io debió acontecer muy á los principios de la i r -
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L a memor ia de estos-santos márt ires suele ponerse "tal dia 
como hoy . En el sig lo pasado y principios del presente se les 
celebraba en Ledesma fiesta m u y solemne con procesión. [Risco, 
t. 14, pág. 295 y sig.) 

C O N M E M O R A C I O N D E L A B A T A L L A D E L S A L A D O . 

LA santa Ig les ia de To l edo y otras de España celebran en este 
dia la memor ia d e la famosa batalla cuya victoria consiguie-

ron los españoles contra los moros, lunes 30 de octubre , por los 
años de 1340 junto al r io Salado , del cual tomó el nombre . T o -
das las historias están de acuerdo en considerar como mi lagrosa 
dicha g lor iosa v ic tor ia , y no es de eslrañar q u e en este dia la 
católica España celebre tan fausto suceso, dando gracias á Dios 
por el s ingular benef ic io que le fué dispensado. Fué de esta m a -
nera. 

«Cumpl í ase el término de las treguas entre los moros y c r i s -
tianos , y preveníanse unos y otros á la guerra . El r e y A l b o h a -
cen envió desde Afr ica á su h i j o Abomel íche con cinco mil caba-

¡los: y sentando sus reales junto á Jerez, destacó mil y quin ientos 
caballos contra N e b r i j a , v i l la puesta á la boca del Guadalquiv i r . 
L o s nuestros que con la presteza en sorprenderlos quisieron s u -
plir la desigualdad del número de los dos ejércitos, se echaron so-
bre los mil y quinientos de á caballo: y lograron tan buen éx i to , 
q u e apenas escapó n inguno de e l l os : y alentados con este buen 
principio los cristianos, reso lv ieron echarse sobre Abome l i che , que 
venia sin orden sobre A r c o s , confiado en algunas venta jas p r e -
cedentes : pero aventa jándose los nuestros en el c o m b a t e , f u e -
ron destrozados y puestos en huida los moros. Abome l i che huyó 
á pié por la g ran turbac ión , pero la aceleración de los que s e -
guían el a l c ance , hizo que quedase entre los moros. A p o d e r á -
ronse de todo e l baga j e los cristianos, y cuanto gozo y honra les 
ocasionó á estos la v ic tor ia , tanto dolor y confusion ocasionó á 
los afr icanos la muer te de Abome l i che , y pérdida de unos diez 
mi l moros. 

« A l b o h a c e n para v enga r este q u e b r a n t o , v ino de A f r i ca á 
España con setenta mil caballos y cuatrocientos mil i n f a n t e s , 
con no menor armada por el mar." Parecía que amenazaba el fin 
á nuestra España , pues jamás se v ió en ella tan numerosa tropa 
de enemigos . L o s nuestros se avistaron con e l moro sobre T a r i f a , 
p e r o con solos catorce mil caballos y ve inte y cinco mi l in fan tes : 
el r e y de Por tuga l concurrió personalmente con mil caballos d e 
los mas e s cog idos : y no obstante la desigualdad del e jérc i to , se 
reso lv i e ron á q u e en nombre de Dios se diese la batalla al t i e m -
po de amanecer . Publ icóse la C r u z a d a : a l iéntanse unos y otros, 
y el e fecto d ice el al iento de los nuestros : pues l ograron una 
total v i c tor ia , con muer t e de doscientos mil m o r o s , y no pocos 
pr is ioneros. Este tr iunfo y los despojos del campo , de jaron tan 
engrandec ida y rica á España , que se bajó el va lor de la moneda , 
y se subió el 3e las mercaderías. A lbohacen se vo l v i ó á A f r i c a 
aque l la misma noche , po rque la noticia de la pérdida no a l b o -
rotase el r e i no , ó le tomase para sí Abder raman su hi jo que le 
gobernaba. [Florez, Clav. Éist.)» 

La misa es en honor de S. Quintín, y la oración la que sigue: 

Supl icárnoste, ó Dios t o d o - l i n , cuyo dichoso nacimiento 
poderoso , que nos for t i f iques al c ie lo ce lebramos. P o r nues -
en el amor de tu santo nombre tro Señor Jesucr is to , etc. 
por la intercesión de S. Q u i n -

x . 48* 



La Epístola es de la primera del apóstol S. Pedro, cap. 4. 

Car í s imos : A legraos de p a r - sino g lo r i f i que á Dios por tal 
ticipar de los trabajos de Cristo, nombre . P o r q u e es t i empo d e 
para que os alegreis también v q u e comience el juicio por la 
os regoc i jé is cuando se m a n i - casa de Dios. Y si pr imero po r 
fiesle su g lor ia . Si sois tratados nosotros , ¿ cuá l será el fin de 
ignominiosamente por el n o m - aquel los cpie no creen el E v a n -
bre de Cristo , seréis dichosos; ge l i o de Dios? Y si el justo ape-
porque el h o n o r , la g lor ia y la ñas se sa l va rá , ¿ en donde p a -
v ir tud de Dios y su espíritu r e - rarán e l impío y el pecador ? 
posa en vosotros. Pe ro n inguno Po r tanto , aquel los que p a d e -
de vosotros tenga que padecer cen por voluntad de Dios , e n -
como homic ida , ó ladrón, ó comienden sus almas al Cr i a -
maldic iente , ó acechador de los dor fiel por med io de buenas 
bienes a jenos. Pe ro si como obras, 
cristiano, no se a v e r g ü e n c e , 

R E F L E X I O N E S , 

Si fuereis afrentados por el nombre de Jesucristo, sereis bien-
aventurados. Así pensaba S. P e d r o , y así pensaron y pensarán 
como el mismo santo Apósto l hasta el fin de lodos los siglos t o -
dos los que tuvieren el verdadero espíritu de Dios. ¿ Q u é m a v o r 
honra , qué g lor ia m a y o r , qué mayor v e n t a j a , ni qué bien mas 
solido y mas verdadero que padecer y ser maltratados por e l 
nombre de Jesucristo ? N o hay mayor prueba del amor que t e -
nemos á Dios , no hay demostración mas clara de un gran f ondo 
de re l ig ión que esta i lustre paciencia; en la t ierra no bav cosa 
mas honorí f ica ni mas glor iosa para el hombre que padecer por 
la g lo r ia de Dios. Tr iunfaban de a legr ía los apóstoles al salir del 
concilio ó de la s inagoga , por haberlos juzgado d ignos de ser 
maltratados por el nombre de Jesús. T ra i gamos á la memor ia 
aquel los tantos millones de már t i r es , que nunca se consideraron 
mas dichosos que cuando se veian hartos de oprobios por amor 
de aquel á cuya g lor ia sacrificaban su vida. Pongamos á los ojos 
de la consideración el ind igno modo con q u e el mundo trató á 
tantos grandes siervos de D i o s , de que no era d igno e l mismo 
m u n d o ; y sin retroceder con la re f lex ión á los siglos pasados , 
notemos con cuánta indignidad es tratada e l dia de hoy la v i r -
tud cristiana por los imp íos , por los disolutos, y por todos a q u e -
llos que están embebidos en el espíritu del mundo. ¿Con qué i n -

sulsas chocarrerías no se burlan de la devocion y de los devotos ? 
¿ q u é sátiras tan picantes no desprenden contra el arreg lo de las 
costumbres , contra la modes t i a , la g r a v e d a d , la circunspección 
y e l ret iro de los buenos? Trátanlos de espíritus apocados , de 
gen t e insoc iable , de hombres de corto entendimiento. El mundo 
es el que Ies hace causa, como á enemigos de sus desórdenes ; y 
el mundo es el que no puede l l evar con paciencia su juicioso p r o -
ceder y su cordura. L a pureza de sus costumbres es una i m p o r -
tuna y penetrante censura de la disolución de los m u n d a n o s ; 
esto es lo que los pone y los pondrá s iempre de mal humor con-
tra los siervos de Dios. Hónrase á los santos despues de su muer-
t e ; pe ro en cambio se les maltrata bien en vida. N o hay que 
estrañarlo. Mundus vos odit, quia me priorem vobis odio habuit: 
Si el mundo os aborrece á voso t ros , dice el Salvador, tened e n -
tendido q u e pr imero me aborreció á mí . 

El Evangelio es del cap. <12 de S. Juan. 

En aquel t iempo di jo Jesús á su vida en este m u n d o , la cus-
sus d i sc ípu los : D e v e r d a d , de todia para la v ida eterna. Si 
verdad os d igo que si e l g rano alguno me s i r v e , s í g ame : y en 
de t r igo que cae en la tierra donde esté y o , allí h a d e estar 
no m u e r e , queda in f e cundo ; mi siervo. Y aquel (pie m e s i r -
pero si m u e r e , fructi f ica con v a á m í , será honrado por mi 
abundancia. Quien ama su vida, Padre , 
la p e r d e r á : y el q u e aborrece 

M E D I T A C I O N . 

De no dilatar la conversión. 

P U N T O PRIMERO. — Considera q u e ninguno hay que en el es-
pacio de su vida no hubiese tenido a lgunas veces el pensamiento, 
y aun los deseos de convert i rse á Dios per f ec tamente . Hay c i e r -
tos momentos fel ices en q u e á favor de no sé q u é luz i n t e r i o r , 
se descubren tantas nul idades en todas las cr ia turas ; se e n c u e n -
tra tan poca solidez en todas las cosas de acá a b a j o ; y se mira con 
tanto ted io aque l lo mismo en q u e antes se hallaba m a y o r atrac-
t ivo , que no es posible de jar d e confesar que es una insensatez 
e l no serv ir á Dios. Sobra entendimiento para rendirse á las 
razones que convencen la necesidad de mudar d e v i d a ; p e -
ro fal ta generos idad y va lor para resistir á las pas i ones , (p ie 
nos tienen hechos vi les esclavos suyos. Ent re estos dos p a r -
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tidos halla el amor propio un temperamento : satisface á la r a -
zón conviniendo en que la convers ión es indispensable ; pero se 
acomoda con la cobard ía , induciéndola á que la d i l a t e , y c o n t i -
nuando mientras tanto en e l ejercicio de nuestras viciosas c os -
tumbres. Mas es visible que enteramente nos e n g a ñ a , po rque 
esta misma dilación nos pone en ev idente pe l i g ro d e no conver-
tirnos jamás. Para convert i rse son necesarias tres cosas : t i e m p o , 
vo luntad y gracia. A u n q u e se dilatára la conversión no mas que 
un solo d i a , ¿ q u i é n nos ha dicho que tendremos ese dia para 
conver t i rnos? ¿ q u i é n nos ha dicho q u e , aun logrando este d ia , 
tendremos entonces me j o r vo luntad que al presente? ¿ y qué r e -
ve lac ión nos ha asegurado q u e se nos dará entonces una gracia 
mas eficaz q u e tantas otras á que hemos resistido hasta ahora ? 
¿ h a y cosa mas incierta q u e e l t i empo? A infinitos sorprendió la 
muerte en la víspera de su convers ión. N o hay mayor descon-
suelo q u e morirse uno con solo el proyecto de una conversión f u -
tura. Todav í a no es t i e m p o , se suele d e c i r , de r ompe r estas 
pris iones, de dejar aque l la ocas ion , de correg i r este v ic io , de e m -
prender una vida mas cristiana y mas santa. B i e n ; ¿ pero cuándo 
lia de l l egar este t iempo? ¿ Cuando se en f r i e el ardor de la m o c e -
dad , cuando los años y las esperiencias nos hayan desengañado 
de las bagatelas que ahora nos ocupan, y cuando todas las cosas 
concurran á l levarnos y á v o l v e rnos á D i o s ? As í discurren , así 
raciocinan los hombres" sobre el proyecto de su sa lvac ión ; casi 
todos piensan en este, part icular de una misma manera ; ¿ pero 
raciocinan y discurren con so l i d e z ? ¿ h a y seguridad de l l e g a r á 
esa e d a d , en que sosegada la razón y calmadas las pas iones , se 
conozca , se esper imente y se pa lpe la vanidad de todo lo que 
ahora nos encanta? ¿ d e cuándo acá podemos nosotros disponer 
del t i empo v de los momentos , de que solo es dueño el Pad r e 
celest ial? Y "sin e m b a r g o , en esto se funda la mayo r parte de los 
hombres. Fuera de e s o , ¿qu i én nos ha dicho que las pasiones se 
debil i tan con la v e j e z ? A n t e s bien sucede lodo lo cont rar i o : al 
paso que van decayendo las fuerzas corporales, se van fo r t i f i can-
do mas y mas los hábitos v i c i osos , aprovechándose , d igámos lo 
as í , de la misma debil idad del espír itu. ¡ O h , y qué raras veces 
se v e á un v i e j o disoluto per f ec tamente c onve r t i do ! 

PUNTO SEGUNDO. — Considera q u e se engaña mucho el q u e ima-
g i n a que la última en fermedad es al f in un seguro recurso para re-
mediar e l daño de estas pe l igrosas di laciones. ¿ Q u é hombre de r a -
zón, por poco entendimiento q u e tenga , so podrá pe r suad i rá esto? 
Una conversión verdadera no es negoc i o de un dia. Es preciso q u e 

s e a l a r ^ a l a en f e rmedad ; mas por lo mismo que es larga no t e 
c r ee que esté la muer te muy cerca Se famil iariza u n o , por d e -
cirlo a ^ í , con la misma do lenc ia , y su misma duración hace al 
e n f e r m o ' m a s f laco y mas cobarde ; ¿ p e r o le hace por ventura 
mas d e v o t o ? Pa ra convert i rse verdaderamente es necesario un 
gran despejo v una gran l ibertad de espíritu ; ¿ pero un e n f e r -
mo t iene esta ' l ibertad v este d e s p e j o ? ¿ g o z a r á el alma de m u -
cha t ranqui l idad , cercada de agudísimos d o l o r e s , y combatida de 
pavorosos sobresaltos? ¿ q u i é n nos ha dicho que nuestra ult ima 
e n f e r m e d a d será e x e n t a , por un nuevo mi lagro . , de todos estos 
inconvenientes? ¿ q u é hombre de juicio reservar ía para la ultima 
en fermedad un negoc io temporal de alguna consecuencia ( ¿ i se-
rá p rudenc i a , será cordura reservar para el la el negoc io de 
nuestra e terna sa lvac ión? Por otra p a r t e , ¿ q u e en lermo ha 
creido hasta ahora q u e su enfermedad era la ultima ? 1 entre 
lodos los que dilatan la conversión para la hora de la muerte 
; se han visto muchos que verdaderamente se hayan convert ido 
en aquel la hora? Es v e r d a d . dice S. Agus t ín que se acepta la 
penitencia de aquellos que dan entonces señales de conver t i r se ; 
pe ro no creo que se deba hacer g ran caudal de aquel las señales 
Hasta ahora no hemos quer ido verdaderamente c onve r t i rnos , al 
presente tampoco lo que remos ; ¿ p u e s que mot i vo tenemos,para 
creer que lo quer remos e f i cazmente en ade lan te? Es que hasta 
ahora hemos tenido estorbos : b ien ; pero los estorbos crecen con 
las pasiones, las p a s i o n e s c o n los hábitos v ic iosos, y os hab.tos 
viciosos con la edad. Hasta aquí te lo estorbaron los pasatiempos de 
la mocedad , y despues te embarazarán los negocios serios d e la 
edad madura. "En todo t i empo (medirás) se puede uno convert i r : no 
te lo n i e g o ; ; pero quién te ha dicho que en todo t iempo estaras 
dispuesto á conver t i r te? Si no lo quisiste hacer cuando Dios te 
sol ic i taba; cuando eran menores los es torbos ; cuando los azos 
no eran ni tan fuer tes ni tan mult ip l icados; cuando los hábitos 
estaban menos ar ra igados , y no eran tan vehementes las pas i o -
nes - ; puedes racionalmente esperar que lo haras cuando serán 

casi ' in f in i tos estos estorbos, cuando e s ' , e ^ ^ s f j f ^ ' ° f ! V t 
zos v las pasiones sean mas inveteradas ? Cansado Dios de tu 
resistencia á su g rac ia , solo te de j a rácon os auxi l ios suf.ciente 
eme bastarán para que te puedas c o n v e r t i r , mas no para que 
e fec t i vamente te conviertas1; N o solo es p r o b a b l e , es cert ís imo 
q u e todo se arriesga en dilatar la conve rs i ón ; ¿ pues que h o m -
bre será tan insensato que no tema esponerse a tanto nesgo l 

Esto es h e c h o , S e ñ o r , esto es hecho; y a no q ^ e o d a a o 
mas. P e r o por buena que sea nu voluntad , nada se hara si v ues-



Ira gracia no acude á socorrerme. N o permitáis que estas sa luda-
bles re f lex iones q u e vos mismo me inspiráis, y son ve rdadera 
prueba del deseo que tenéis de mi convers i ón , sean inúti les p a -
ra mí. Vos quereis que me conv i e r t a , y o m e quiero c onve r t i r , 
pues baced que esto se e fectúe sin la menor di lación. 

JACULATORIAS. — Esto es hecho , S e ñ o r ; ya l l e g ó , en l i n , aquel 
dichoso momento en que quiero ser todo vuestro . Reconozco 
la poderosa mano del Al t ís imo en la mudanza q u e e s p e r i m e n -
to. ( P s a l m . 7 5 . ) 

Resuelto e s t o v , Señor , desde este mismo punto á v iv i r e n t e -
ramente arreg lado á vuestra santísima l ey ; no permitá is q u e 
jamás me desv i e un punto de ella. [Psalm. 118 . ) 

P R O P O S I T O S . 

1 ¿ Vióse jamás en e l mundo un solo d e l i n cuen t e , un reo 
condenado á m u e r t e , que estando pronto el pr íncipe para c o n -
ceder le el p e r d ó n , le suplícase que di f ir iese la grac ia para otro 
t i empo? Ofrécenos Dios su amistad; bríndanos con su g r a c i a ; 
pero no nos da gana de admitir la por ahora. Decírnosle , sino con 
las palabras, á lo menos con las obras , que espere un p o c o , que 
tenga un poco de paciencia, hasta que estemos de h u m o r , y nos 
v enga el antojo de corresponderle. Sol ic í tanos, y mas nos so l íc i -
t a , pe ro no i m p o r t a ; queremos que se r ese rve su amistad para 
me jor ocasion. ¿ Y tendríamos al iento para portarnos así con el 
hombre mas despreciable del mundo? P e r o , ¿ y como nos porta-
r íamos con e l que tuviese va lor para hacer esto mismo con n o s -
otros ? Cualquiera entendimiento un poco racional se alborotar ía 
con esta conducta , cuanto mas un entendimiento cristiano. N o te 
contentes con abominarla especu la t i vamente ; mira con mayo r 
horror la práctica. Mas de una vez en el discurso de este año has 
hecho muchas re f lex iones y meditaciones sobre este i m p o r t a n t í -
simo p u n t o ; pues examina hoy si fueron eficaces tus reso luc io-
nes , y guárda t e bien de que te suceda lo mismo con esta medi-
tación. 

2 Postrado á los píes de un Cruci f i jo , ó en presencia del San-
tísimo Sacramento , re f lex iona b ienios capítulos de tu convers ión. 
¿ S o b r e qué ha de recaer es ta? ¿ q u é tienes que re fo rmar en tus 
costumbres y en tu v ida ? ¿ qué pasión debes domar ? ¿ qué v i c -
toria conseguir de tus incl inaciones, de tus malas cos tumbres? 
¿ q u é tienes que arreg lar en tu f am i l i a , en tu tren, en tu persona 
y en el público ? ¿ qué hay que re formar en tus pa labras , en tus 

acc iones , en tus m o d a l e s , en tus divers iones y en tu p r o f an i -
d a d ? N o lo di lates para m a ñ a n a ; y haz que hoy mismo se c o -
nozca tu conversión en tu re fo rma. Si se pasa este día sin c o n -
ve r t i r t e , hay gran pe l i g ro de q u e nunca te c o n v i e r t a s : Quod-
cumque facen potes! manus tua , instanter operare; quia nec 
opus, nec ratio, nec sapientia, nec scientia erunt apiul inferos, 
quo tu properas. Haz prontamente todo aquel lo que está en tu 
mano hace r l o ; po rque en la s epu l tu ra , adonde vas caminando a 
toda priesa, no hay ob ras , ni razón , ni prudenc ia , ni sabiduría. 
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